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riña  consagró  á  la  religión ,  á  ta  s^uridad  y  á  la  policía  püblioa 
de  sit  capital. 

Tales  son  la  catedral  ^  el  castillo  de  Bellver  y  la  lonja  de  Pal- 
ma, que  darán  materia  á  estos  apéndices ;  á  los  cuales  añadiré 
otro  relativo  á  los  monasterios  de  Santo  Domingo  y  San  Fran- 
cisco de  la  misma  ciudad «  en  que  no  faltan  noticias  de  las  que 
y.  busca  y  desea,  y  que  harán  buena  figura  en  su  copiosa  co- 
lección. 

El  apéndice  de  Bellver  que  ahora  envió  será  para  Y.  mas 
aprecíable  por  lo  que  promete,  que  por  lo  que  da.  Dígolo  por- 
que cuan  largo  es ,  todavía  solo  en  la  menor  parte  toca  á  la  his- 
toria arquitectónica.  Mas  con  todo ,  creo  que  será  leido  sin 
fastidio  por  V. ,  entre  otras  razones  ,  porque  el  trabajo  que 
puse  en  averiguar  sus  memorias  le  hará  brujulear  en  que  ha- 
bré puesto  en  descubierto  otras  mas  de  su  propósito,  y  tara- 
bien  convencerse  de  que  no  porque  camino  á  tientas  dejo  de 
entrarme  sin  tropiezo  por  las  mas  escondidas  callejuelas. 

Si  las  noticias  que  he  mezclado  en  él  parecieren  á  algunos 
inoportunas,  nada  me  importa.  Confesando  que  muchas  de 
ellas  son  agenas  de  su  objeto  principal ,  daré  á  Y.  dos  razones 
que  me  han  movido  principalmente  á  escribirlas:  una,  que  as( 
como  para  animar  la  descripción  del  castillo  de  Bellver  y  sus 
vistas,  he  sembrado  en  ella  algunas  reflexiones  que  la  presen* 
cia  de  los  objetos  excitaba,  también  para  no  hacer  cansada  1 
lectura  de  unos  hechos  que  nada  ó  poco  tienen  de  agradabl 
he  querido  enlazar  con  ellos  algunas  noticias  coetáneas  noii 
dignas  de  saberse ,  y  que  al  mismo  tiempo  pueden  servir  á  ; 
ilustración.  Otra,  que  así  como  no  he  querido  que  se  pierd 
las  noticias  que  forman  la  materia  principal  de  mis  apéndic 
que  son  inéditas  ,  y  en  la  mayor  parte  ignoradas  antes  de  a 
ra  aun  en  Mallorca,  tampoco  he  querido  que  se  pierdan  of 
descubiertas  al  mismo  tiempo  que  ellas,  y  que  sobre  no 
menos  ignoradas  ,  pueden  dar  mucha  luz  á  la  historia  de 
isla  ,  y  suplir  algunos  descuidos  ó  equivocaciones  en  que  c 
ron  sus  cronistas. 

Por  la  misma,  y  aun  mayor  razón ,  añadiré  á  mis  apén 
y  á  sus  notas  la  copia  de  algunos  documentos  que  sírvf 
prueba  á  los  hechos  y  noticias  á  que  se  refieren  ;  aunque 
to  procederé  ooo  mas  reserva  por  ahorrar  tiempo  y  trab 
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A  pesar  de  todo ,  confieso  á  V.  llanamente ,  que  á  los  que  no 
8on  de  nuestro  gusto  parecerá  uno  y  otro  trabajo  poco  digno 
de  la  fatiga  que  he  empleado  en  buscar  y  ordenar  estas  memo- 
rias; sobre  todo  si  consideran  el  tiempo  y  la  situación  en  que 
le  he  emprendido  y  seguido.  Porque  veo  que  algunos  tienen 
por  cosa  extraña  en  mí  esta  ocupación ,  y  que  Y.  mismo  admi* 
ra  ,y  por.  decirlo  así,  se  espanta  de  la  serenidad  de  espíritu 
que  suponen  semejantes  tareas.  ¿Qué  no  pensarán,  pues  ,  los 
que  no  me  conocen  ?  Pero  ya  he  dicho  á  V.  otra  vez ,  y  ahora 
repito,  que  en  este  trabajo  solo  trato  de  entretenerme  y  entre- 
tenerle,  y  estome  debiera  bastar  por  respuesta.  Mas  ahora^ 
para  satisfacer  á  Y.  y  á  todos  de  una  vez ,  diré  lo  que  el  docto 
patriarca   de  Aquileya  en  situación  semejante,  aunque  ala 
verdad  menos  dura  ,  escribia  aun  amigo  suyo  en  carta  de  17 
de  diciembre  de  1491  (d). 

«Porqué  no  me  entretendré  contigo  mientras  que  algunos 
hombres  de  ánimo  apocado  piensan  que  debo  llorar?  Supo- 
nen que  desdice  un  semblante  alegre  de  situación  tan  poco 
agradable  ,  y  aun  á  otros  choca  y  ofende  esta  especie  de  cons- 
tancia y  buen  humor,  de  tal  manera  ,  que  parecen  mas  des- 
contentos los  que  hacen  el  daño  que  quien  lo  sufre ;  pero  yo 
nada  aprecio  tanto  como  esta  fortaleza  de  ánimo  qne  debo  á 
Dios,  y  nada  es  para  mí  de  mayor  consuelo,  puesto  que,  como 
ya  dije  á  Y.  otra  vez,  no  solo  me  hace  sufrir  con  moderación 
la  adversidad ,  sino  sacar  provecho  y  deleite  de  lo  mismo  que 
sufro.  To  de  nada  me  quejo,  nada  solicito ,  á  nadie  ofendo  ni 
acuso,  y  la  paz  y  la  alegría  ,  y  humilde  reconocimiento  á  la 
^ndad  del  cielo  me  consuela  cuando  estoy  en  vela  ,  y  hacen 
^i  sueño  reposado. 

*  A  buen  seguro  que  gocen  de  igual  tranquilidad,  no  digo 
los  que  me  persiguen,  sino  algunos  que  no  sufren  persecución. 
^  no  crea  Y.  que  esto  sea  efecto  de  poquedad  ó  estupidez  de 
^pfritu  ,  ni  menos  de  soberbia  ó  afectación.  Nace  de  haber 
Meditado  bien  sobre  la  condición  de  las  cosas  humanas,  y  te- 
B^r  siempre  á  la  vista  su  término.  Porque  ,  amigo  mió ,  si  en 
^qae  tanto  anhelamos  en  esta  vida  hay  algo  de  grande,  toda-" 
Via  es  de  tener  en  poco,  porque  es  cierto  que  durará  muy  po- 
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eo ;  pero  si  todo  es  pequeño  y  deleznable ,  la  eoDseeneocit  Ci 
nías  fácil  de  sacar.  » 

Con  este  apéndice  envió  á  V.  los  dibujos  :  uno  de  la  reja  dt 
la  capilla,  con  muestra  del  gusto  de  puertas  y  Ten  tanas  ád 
castillo;  y  otro  de  los  edificios  de  PortO'pí ,  para  que  nádale 
quede  que  desear. 

T  ahora  no  me  dé  Y.  priesa ,  por  Dios ,  sobre  el  envío  de  los 
otros  apéndices  :  ellos  se  van  corrigiendo,  copiando  y  enriqo^ 
ciendo  con  dibujos,  y  allá  irán  cuando  puedan  ir :  basta  qoe 
V.  considere  el  entretenimiento  que  hallo  en  este  trabajo ,  y  d 
gusto  que  tengo  en  complacerle,  para  que  ni  se  apure  ni  ne 
apure. 

T  con  esto  quédese  con  Dios,  y  mande  á  su  constante  y  fine 
amigo.  — Gaspar  Melchor  de  Jovellanos. 

MEMOBLU 

Del  castillo  de  Bellver. 

Las  memorias  del  castillo  de  Bel  I  ver  son  de  algún  interés 
para  la  historia  general  de  la  arquitectura,  y  también  para  la 
de  esta  isla ;  y  aunque  en  lo  demás  ofrezcan  poco  cebo  á  la  cO' 
riosidad  pública ,  pueden  con  todo  satisfacer  el  gusto  de  los 
que  desean  conocer  á  fondo  la  historia  de  la  medía  edad.  T 
como  por  otra  parte  haya  algunas  razones  que  las  hacen  muy 
aprecíables  para  V.  y  para  mí,  he  procurado  recoger  cuantas 
me  vinieron  á  la  mano;  y  tales  cuales  son  ,  quiero  darles  la§;ar 
en  este  apéndice. 

A  creerá  Don  Vicente  Mut,  debería  dar  principio  á  ellas 
desde  la  entrada  del  siglo  ix.  Hablando  este  coronista  de  cierta 
expedición  que  el  almirante  catalán  D.  N.  Daro  hizo  «contra 
Mallorca  eo  el  año  de  802,  cuando  mandaba  en  Barcelona  d 
conde  Cinofre •  después  de  referir  los  maravillosos  hechos  de 
aquella  empresa  ,  desembarco ,  batalla  ,  victoria ,  toma  de  la 
capital  y  expulsión  de  los  Sloros  de  la  isla  (I),  dice  entre  otras 
cosas  :  fué  nombrado  por  alcaide  del  castillo  de  Bellver  ,  que 
estahaju/ito  á  la  ciudad ,  D.  iV.  J5e[h)cr  ,  y  por  ventura  ^«^^^idft^ 
ívaér  e/iíonces  se  Uama  Bellver.  Ma*  c%U  e^v^^^^votv  tfc\  \w«.  ^ 
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las  consejas  que  el  patrañero  de  Fr.  Esteyan  Barellas  iogiríó 
en  el  capítulo  123  de  su  Centuria  (ó  mas  bien  novela),  de  los 
condes  de  Barcelona.  Y  además  de  que  prueba  «1  intento,  paes 
que  allí  se  trata  del  castillo  de  la  ciudad  y  no  de  otro  ,  basti- 
bale  á  Mut  reflexionar  que  aquella  obra  se  dice  traducida  de 
un  rabino  catalán  ,  llamado  Capdevila  ,  del  cual ,  ni  de  su  ori- 
ginal hay  noticia  cierta  para  desechar  su  autoridad  ,  como  es- 
púrea é  indigna  de  la  historia. 

£1  nombre  mismo  de  Bellver  resiste  tanta  antigüedad  ,  pues 
que  conocidamente  pertenece  á  la  edad  media  ,  y  á  la  lengua 
'vulgar  catalana. 

£s  bien  sabido  que  i?e//per,  Beh'edere  y  Belloviso  etc.  valen 
tanto  en  ella  como  Buenavista  en  castellano  :  que  tales  títulos 
se  dan  á  pueblos  ó  edificios  situados  en  lugares  altos  ,  que  tie- 
nen ante  sí ,  como  este ,  una  hermosa  perspectiva  ,  y  por  lo 
mismo  que  nunca  preceden  á  su  fundación  ,  sino  que  nacen 
con  ellos  ,  y  son  como  su  nombre  de  bautismo.  Así  es  que  en 
los  documentos  antiguos  vulgares ,  este  se  nombra  siempre 
Cas  te  l¿  de  Bellver  ^  y  en  los  latinos  Castrum  de  pulchro  viso. 

Es  verdad  que  algunos  pretenden  también  que  aquí  hubo 
antes  lugar  y  parroquia  ,  especie  igualmente  infundada  ,  pues 
que  no  existiendo  en  todo  este  recinto  ruina  ni  vestigio  de  igle 
sia  ni  caserío  (salvo  un  trozo  de  pared  formácea,  que  no  indica 
grande  antigüedad ) ,  ni  constando  tampoco  del  establecimien- 
to de  tal  parroquia  ,  no  se  puede  asentir  á  su  existencia.  De- 
más que  si  este  término  pertenece  al  de  la  antigua  parroquia 
de  Santa  Cruz  ,  y  no  se  halla  documento  ni  memoria  que  acre- 
dite su  desmembración  ni  reunión  ,  es  claro  que  siempre  per- 
teneció á  ella.  Bien  es  posible  que  se  halle  noticia  ,  como  me 
han  asegurado  ,  de  una  antigua  parroquia  de  Bellver;  pero  ha- 
biendo en  la  isla  otros  distritos  con  el  mismo  nombre  ,  á  ellos 
se  deberá  aplicar ,  y  no  á  este  cerro. 

Es  también  para  mí  muy  dudoso  que  en  otro  tiempo  fuese 
cultivado ,  por  mas  que  Don  Vicente  Mut  asegure  ,  sin  decir 
de  donde  lo  supo  ,  que  los  términos  de  Bellver  y  San  Carlos 
estaban  en  lo  antiguo  plantados  de  viñedo.  Porque  ¿cómo  es 
posible  que  en  un  suelo  peñascoso ,  eu  c^vi^^'^^\ias»^'^'^^^í^'^'^'^ 
ítgera  capa  de  tierra  ,  y  en  que  hoy  ^o\o  se  ^«.vívjíN^'c^í.tv  ^^ 
ind/geaas,  se  hubiese  hecho  seiae^íL^iVe  v^^^J^N-^^  ^  ^>:í«J«:*^ 
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que  quedasen  alguDos  rastros  y  señales  de  los  trabajos  qae  ei 
él  se  hicieron  ? 

Creo  por  tanto  que  ai  tiempo  de  la  conquista  de  Mallorc 
por  el  rey  Don  Jaime ,  no  había  lugar ,  torre  ,  ni  castillo  algu 
no  ;  y  que  el  cerro  de  Bellver  era  lo  que  ahora  es  ,  un  espes< 
bosque  producido  por  la  naturaleza  ,  sin  que  la  industria  hu 
biese  hecho  en  él  otra  cosa  que  mondar  los  pinos  ,  ingertar  al 
gunos  acebuches  y  algarrobos  ,  y  aprovechar  los  frutos  y  leña 
de  todos. 

Para  creerlo  así ,  me  fundo,  además  de  lo  dicho  ,  en  el  si 
lencio  de  la  historia  de  la  conquista.  Porque  constando  de  ell 
que  el  ejército  de  Aragón  desembarcó  hacia  esta  parte  de  I 
costa  ,  y  que  el  terreno  que  media  entre  el  punto  del  desem 
barco  y  la  ciudad  se  disputó  palmo  á  palmo  (2),  ¿  cómo  es  po 
sible  que  sí  existiese  aquí  algún  castillo  ó  fortaleza  ,  no  se  hí 
cíese  memoria  de  él  ?  Y  si  el  ejército  cristiano  se  acampó  en  I 
llanura ,  apoyando  su  derecha  al  mar  ,  pues  que  siempre  tuv< 
comunicación  con  la  escuadra  que  estaba  en  ¿a  Porrasa  ,  ¿  có 
mo  pudo  dejar  de  mentarse  una  defensa  ,  que  si  existiese  ,  se 
ría  de  tanto  apoyo  para  los  sitiadores  ,  como  de  estorbo  par 
los  sitiados  ?  Ño  me  he  detenido  en  esto  para  probar  que  en 
tonces  no  existia  el  presente  castillo,  pues  que  de  esto  hay  tes 
timonios  mas  positivos,  sino  para  hacer  ver  que  antes  de  él  m 
existió  aquí  otro  alguno.  Detüveme  también  para  ¡lustrar  un; 
congetura  que  no  debo  omitir  ,  por  mas  que  no  asienta  á  ella 
Hela  aquí. 

Convencido  por  propia  experiencia  el  Conquistador  del  dañ< 
que  habían  sufrido  los  Moros  descuidando  la  defensa  de  csti 
importante  punto  de  la  costa  ,  ¡  cuan  natural  parece  atribnii 
á  Príncipe  tan  sabio  el  designio  de  fortificarle!  Y  al  verle  to 
mar  tan  acertadas  providencias  para  organizar  el  gobierno  ci* 
vil,  militar  y  eclesiástico  de  la  ciudad  y  de  la  isla,  ¿  quién  cree- 
rá que  olvidó  la  mas  necesaria  para  su  seguridad  ?  Mallorca  en 
aquel  tiempo  estaba  defendida  al  este  por  el  antiguo  castillo  de 
Pollenza  ,  que  cubría  su  bahía  y  la  de  Alcudia  :  tenia  el  fuerte 
castillo  de  Santueri  para  proteger  los  puertos  del  mediodía  ,  j 
el  de  Alaron  servia  para  defender  la  montana  situada  al  norte. 
Solo  estaba  indefensa  la  parte  de  poniente,  esto  es,  la  mas  im* 
povtaate  por  su  mayor  cercanía  á  la  capital ,  y  por  la  protec« 
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cion  que  requerian  sus  puertos  y  los  mejores  fondeaderos  de 
la  babfa.  Si  acaso  existiau  el  cubo  que  defendía  la  cadena  de 
Porto-pi  7  las  dos  almenaras  que  cubrían  la  boca  de  su  canal, 
podrían  servir  á  lo  mas  para  defender  la  entrada  del  puerto, 
y  DO  el  paso  á  la  ciudad.  No  seria,  pues  ,  estraño  que  Don  Jai- 
me I  hubiese  formado  la  idea  de  levantar  este  castillo  ;  y  esta 
congetura  es  tanto  menos  voluntaria,  cuanto  no  consta  hasta 
ahora  cuando  se  empezó  á  construir. 

Con  todo  ,  tengo  para  mí  que  el  principio,  así  como  la  con- 
clusión de  esta  obra  ,  pertenece  al  reinado  de  Don  Jaime  el  II. 
Aun  cuando  la  hubiese  ideado  su  heroico  padre ,  eran  muchos 
y  grandes  los  objetos  que  llamaban  su  atención  y  absorbían 
loa  fondos  de  su  erario ,  para  que  creamos  que  pudo  llenarlos 
todos  á  la  vez.  Dejando ,  pues  ,  á  un  lado  lo  que  es  dudoso  ,  va- 
mos ahora  á  lo  que  se  ha  podido  descubrir  de  positivo. 

No  cabe  ya  duda  en  que  el  castillo  de  Bell  ver  se  acabó  de 
construir  en  tiempo  de  Don  Jaime  el  II  de  Mallorca  ,  pues  que 
consta  así  del  ultimo  libro  de  cuentas  de  su  fábrica.  A  fuerza 
de  díligendas  é  importunidades  se  pudo  al  ün  dar  con  este 
libro  ,  que  empieza  en  1.**  de  abril ,  y  acaba  en  fín  de  diciem- 
bre de  1809.  La  simple  vista  de  las  partidas  acredita  que  la 
cuenta  que  contiene  es  la  última.  Pero  ¿  es  total  ?  Hé  aquí  lo 
qae  se  duda. 

Dígolo  ,  porque  el  sugeto  que  á  mi  ruego  reconoció  este  li- 
bro ,  advirtiendo  el  gran  numero  de  maestros  y  trabajadores 
ocupados  en  las  obras  ,  además  de  los  esclavos  del  rey  ,  y  la 
singular  circunstancia  de  haberse  habilitado  los  días  festivos 
para  seguir  sin  interrupción  y  con  celeridad  los  trabajos  ,  se 
persuadió  desde  luego  á  que  la  cuenta  era  total ,  y  de  consí- 
guienle  á  que  esta  obra  se  había  empezado  y  concluido  en  el 
breve  plazo  de  nueve  meses  (a). 

Mas  yo  no  puedo  acceder  á  esta  opinión  ,  que  me  parece  re- 
sistida por  la  misma  obra  ;  porque  ¿quién  creerá  que  un  edifi- 
cio tan  grande ,  tan  fuerte  ,  de  tantas  y  tan  altas  torres  y 
profundos  fosos  ,  como  V.  habrá  visto  por  su  descripción  y 
planos  ;  un  edificio  ,  á  que  además  se  agregaron  tantos  ,  tan 
varios  y  tan  diligentemente  acabados  accesorios^  no  solo  de  ar- 

(a)  En  otra  dbra  mas  original  dice  ira  año. 
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quítectara  ,  sino  también  de  herrén  a  ,  carpintería  7  aun  de 
pintura  ,  como  luego  diré ,  se  hubiese  empezado  y  concluido 
en  tan  breve  tiempo  ?  £1  numero  de  trabajadores  no  era  por 
cierto  excesivo,  porque  los  maestros,  bajo  cuyo  nombre  creo 
comprendidos  también  ios  oGciales,  no  llegaban  á  sesenta  ;  los 
esclavos  del  Rey  eran  solo  siete,  y  aunque  las  mujeres  emplea- 
das  llegaron  alguna  vez^  ciento  cuarenta  y  ocho ,  se  sabe  que 
su  ocupación  se  reducía  á  sacar  tierra  y  broza  ,  lo  que  prueba 
mas  bien  la  grandpza  de  la  obra  ,  y  de  consiguiente  la  necesi- 
dad de  darle  una  duración  proporcionada  á  ella. 

Además  ,  que  los  maestros  y  obreros  no  solo  se  ocupaban 
en  fabricar,  sino  también  en  sacar  y  labrar  la  piedra  de  la  can. 
tera  ;  pues  consta  que  subía  ya  preparada  desde  ella.  Aun  por 
eso  en  las  cuentas  se  notan  tantas  partidas  de  aceite ,  con  ex- 
presión de  que  eran  para  los  maestros  que  trabajaban  en  la 
mina.  Y  he  aquí  porqué  si  se  reflexiona  cuantos  escombros  da- 
rían estas  galerías,  y  las  enormes  excavaciones  de  los  fosos ,  no 
parecerá  excesivo  el  numero  de  manos  en  ellas  ocupadas.  De 
todo  lo  cual  se  puede  concluir  que  la  cuenta  de  que  se  trata 
es  solo  la  del  último  año  de  la  obra. 

Dado,  pues,  que  se  remató  en  1310,  y  suponiendo  que  la 
empezó  Don  Jaime  el  II  de  Mallorca,  no  se  puede  fijar  su  prin- 
cipio sino  á  la  entrada  del  siglo  xiv.  Verdad  es  que  este  Prín- 
cipe sucedió  en  el  reino  en  1276 ,  y  vino  luego  ó  coronarse  en 
Mallorca, -pero  sin  detenerse  aquí.  Volvió  después  en  1278* 
pero  solo  se  detuvo  á  nombrar  los  síndicos  que  debían  prestar 
á  nombre  de  estas  islas  el  homenaje  y  feudo  que  exigió  de  él 
su  hermano  mayor  el  rey  Don  Pedro  III  de  Aragón.  Poco  des- 
pués sobrevinieron  aquellas  grandes  desavenencias  entre  los 
(los  hermanos ,  que  al  fin  rompieron  en  abierta  guerra  ,  y  tra- 
jeron áDon  Jaime,  no  solo  ausente  de  Mallorca,  sino  tambiea 
despojado  de  su  dominio ,  habiéndola  conquistado  á  nombre 
de  su  padre  el  infante  Don  Alonso  de  Aragón.  Y  como  la  coa- 
cordia  que  apaciguó  estas  turbaciones  no  se  verificó  basta  los 
fines  del  siglo  xiii,  es  claro  que  no  se  puede  anticipar  á  ella  el 
principio  de  nuestra  obra. 

Pero  á  la  entrada  del  xiv  vemos  ya  á  nuestro  Don  Jaime  re- 

sidiendo.tranquilo  en  su  reino,  pues  de  una  pragmática  que 

cita  Bosch  (Títulos  y  honores   de  Cataluña)  consta  que  en  10 
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de  agosto  de  1300  residía  en  Valdemusa.  Desde  entonces  le  Te- 
mos también  emprendiendo  aquellos  venerables  y  benéficos 
establecimientos ,  que  le  hacen  acreedor  al  título  de  fundador 
de  su  reino ,  y  su  nombre  tan  venerable  como  digno  de  la  gra- 
titud de  estos  isleños.  A.  este  tiempo ,  pues ,  refiero  yo  el  prin- 
cipio de  las  obras  de  Bellver. 

Porque  no  dudo  que  esta  fuese  la  primera  de  sus  empresas, 
puesto  que  sobre  ser  tan  necesaria  la  defensa  de  la  isla ,  como 
queda  dicho ,  una  triste  experiencia  acababa  de  convencerle 
que  en  la  ambición  de  los  Aragoneses  tendrían  sus  hijos  un  ene- 
migo perpetuo  y  poderoso ,  contra  el  que  ninguna  precaución 
seria  por  demás.  Por  tanto ,  en  lugar  de  nueve  meses ,  doy  sin 
reparo  á  esta  obra  la  duración  de  nueve  anos  ,  sin  que  á  esto 
repugne  la  actividad  advertida  en  los  trabajos ;  pues  que  á 
cualquiera  que  la  observe  de  cerca  ,  y  considere  despacio  su 
grandeza  y  perfección  ,  quedará  todavía  mucho  que  admirar, 
de  que  un  edificio  tan  vasto  y  tan  magnífico  se  hubiese  cons- 
truido en  este  plazo  ^  cuando  otros  de  su  clase  suelen  durar 
siglos. 

Ahora  pues ,  determinado  así  su  principio  ,  vamos  á  tratar 
desús  circunstancias,  de  las  cuales,  llevando  por  guia  el  libro 
ya  citado ,  diré  á  Y.  las  que  pudieron  extractarse  en  un  rápido 
reconocimiento  ( pues  que  no  hubo  proporción  para  mas) ,  y 
lasque  creo  mas  conducentes  para  la  historia  de  la  obra  y  la 
de  nuestra  arquitectura. 

Empezando  por  su  materia ,  y  asentando  primero  que  todo 
el  edificio  es  de  buena  sillería  ,  así  exterior  como  interiormen- 
te ,  advierto  que  en  él  se  emplearon  tres  diversas  piedras,  aun- 
que de  o  na  misma  especie.  La  primera ,  y  principalmente  em- 
pleada ,  es  la  que  se  sacó  del  mismo  cerro.  Las  profundas 
galerías  de  sus  canteras  existen  ,  y  ellas  son  tantas  ,  y  de  tal 
extensión,  que  convienen  muy  bien  con  la  grandeza  de  la  obi*a. 
Pero  además  se  notan  por  toda  la  superficie  del  bosque  tan 
hondos  socabones,  y  tan  grandes  cortaduras  y  huellas  de  can- 
teras ,  que  tengo  para  mí  que  de  él  salieron  también  la  mayor 
parte  de  los  edificios  levantados  en  Palma  después  de  la  con- 
quista, y  que  con  alguna  razón  se  puede  decir  que  esta  ciudad 
es  hija  de  las  entrañas  de  Bellver. 
La  segunda  piedra  fué  la  llamada  deportáis  ^  V.m4^ ^^ >x'ga. 
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cantera  que  hay  sobre  la  ensenada  de  este  nombre ,  entre  C 
la-Figuera  y  la  isla  de  la  Porrasa ,  á  cosa  de  una  legua  de  aqc 
£s  mas  dura  que  la  antecedente ,  y  por  lo  mismo  sirvió  pai 
los  muros  y  obras  exteriores  expuestas  al  ataque. 

La  tercera  vino  de  la  famosa  cantera  de  Santañf ,  situada  < 
el  término  de  esta  villa  ,  á  ocho  leguas  de  Palma.  Es  la  m^ 
preciada  en  esta  isla ,  así  por  la  finura  de  su  grano  ,  como  pe 
la  limpieza  ,  igualdad  y  hermosura  de  su  color,  sin  que  lo  de 
merezca  por  su  finura,  pues  tiene  cuanta  cabe  en  piedra  de  s 
clase.  Aun  por  esto  fué  empleada  también  en  todas  las  obn 
de  ornato  y  delicadeza  en  los  insignes  edificios  de  la  Catedr 
y  Lonja. 

Todas  estas  piedras  se  hallan  en  la  costa,  y  todas  son  aren< 
sas ,  y  de  la  clase  conocida  comunmente  con  el  nombre  dea 
p€ron\  circunstancias  que  no  deben  perder  de  vista  los  qi 
estudien  la  geografía  de  Mallorca ,  pues  que  según  mis  not 
cias,  estos  lechos  de  mperon  corren  hasta  el  extremo  orient 
de  la  isla. 

Mas  en  cuanto  á  la  tercera  ,  no  quisiera  que  Y.  olvidase  I 
que  le  tengo  dicbo  en  mi  descripción  ;  esto  es  ,  que  por  su  e: 
celeii'cia  fué  escogida  y  llevada  á  Ñapóles  para  reedificar  la  c 
Itíbre  fortaleza  de  Castelnovo,  la  mas  respetable  de  aquella  cii 
dad.  He  leído  queCárlosI  de  Anjou  construyó  aquella  fortaleí 
en  1370;  pero  ó  por  considerarse  muy  débil  contra  la  moderi 
artillería  ,  ó  por  estar  arruinada  en  tiempo  de  Alfonso  V  ,  i 
pensó  en  levantarla  de  nuevo  en  1450.  Pudo  notar  este  sab 
Príncipe  que  la  piedra  llamada  pipema,  empleada  en  los  ca 
tillos  de  aquel  pais,  era  poco  á  propósito  para  semejant 
obras,  como  que  no  es  otra  cosa  que  una  lava  del  Yesuvit 
Deseando,  pues,  reedificar  aquella  fortaleza  en  forma  ra 
grande,  fuerte  y  magnífica ,  quiso  emplear  en  ella  la  piedra  < 
^autoñí,  la  mas  bella  y  fina  que  conocía  en  sus  dominios.  I 
dióla  en  su  consecuencia  á  Mallorca ,  y  su  Real  orden  ,  fecl 
en  Ñapóles  el  C  de  marzo  de  aquel  año  ,  y  dirigida  á  Juan  A 
berti ,  su  procurador  en  Palma,  existe  original  en  los  archiva 
de  la  Universidad.  He  apuntado  esta  noticia  ,  así  para  prob; 
el  parentesco  que  establece  entre  este  y  aquel  célebre  castill 
como  porque  ofrece  un  hecho,  digno  de  conservarse  en  la  hi 
tori¿i  de  nuestra  arquitectura. 
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Nada  diré  á  Y.  en  Gnanto  á  la  forma  del  castillo ,  así  porque 
de  ella  he  habladora  en  sa  descripción  ,  como  porque  en  esle 
panto  habla  mas  el  dibujo  que  las  palabras.  Pero  sí  le  diré  de 
sus  autores,  porque  Y.  espera  sin  duda  con  impaciencia  que 
le  descubra  el  nombre  del  arquitecto  que  dirigía  estos  traba- 
jos ,  suponiendo  que  debe  constar  en  nuestro  libro  ,  como  así 
es.  Llamábase  Pedro  Salva  ,  y  era  al  parecer  mallorquín ,  pues 
que  este  apellido  es  antiguo  y  conocido  en  la  isla  ,  y  aun  exis- 
ten en  Palma  familias  que  le  llevan.  Es  verdad  que  la  circuns- 
tancia de  ser  este  el  principal  arquitecto  de  la  obra,  no  se  halla 
expresada  en  la  cuenta  ,  ni  en  ella  se  le  da  semejante  título; 
mas  yo  la  infíero  de  las  siguientes  reflexiones  :  1.*  A  ninguno 
de  los  maestros  se  señala  en  la  cuenta  por  su  nombre  sino  á 
Pedro  Salva;  los  deroas  se  indican  colectivamente  ,  y  sin  nom- 
brarlos. 2.*  Siempre  su  nombre  ,  ó  por  lo  menos  el  de  maes- 
tre Pedro  ,  está  colocado  el  primero  en  la  lista.  3.*  £1  es  el  que 
tiraba  el  mayor  salario  entre  todos  los  llamadas  maestros. 
4**  £1  nombre  de  arquitecto  no  estaba  entonces  en  uso  por 
aquí ,  como  ni  en  otras  partes,  puesto  que  á  los  mas  señalados 
profesores  de  arquitectura  no  se  daba  otro  título  que  el  de 
maestros,  expresado  á  los  mas  por  el  nombre  de  lapicidas  en 
latín  ,  y  picapedreros  en  lengua  del  país  ,  como  Y.  verá  en  do- 
cumentos de  aquel  siglo  :  de  todo  lo  cual  se  debe  concluir,  que 
mientras  no  conste  por  otras  pruebas  que  esta  obra  se  empe- 
zó en  tiempo  del  Conquistador ,  ó  fué  inventada  y  trazada  por  . 
otro,  la  gloria  de  haberla  construido  se  debe  al  buen  Rey  Drxn 
Jaime  el  II ,  como  su  autor  ,  y  á  Pedro  Salva  como  sn  inven- 
tor y  director  :  gloria  á  la  verdad  no  pequeña  ,  y  bastante  pa- 
ra perpetuar  sus  nombres  en  la  histona  de  la  arquitectura, 
poes  que  el  castillo  de  Bellver  es  á  mi  juicio  la  primera  entre  las 
obras  militares  que  existen  en  aqueNa  ciudad. 

Por  lo  que  conduce  á  la  misma  historia  ,  y  aun  á  la  civil  y 
económica  de  Mallorca ,  diré  también  á  Y.  que  Pedro  Salva  gur 
naba  solamente  dos  sueldos  y  cuatro  dineros  al  día  ;  esto  es, 
ireinte  y  ocho  dineros  ,  que  equivalen  á  catorce  cuartos  ó  cin- 
cuenta y  seis  maravedís  de  vellón.  Los  demás  ,  aunque  llama- 
dos maestros  ^  no  siendo  mas  que  oíiciales  de  cantería  ó  pica- 
pedreros ,  ganaban  veinte  y  dos  dineros  ,  que  hacen  cuarenta 
y  cuatro  maravedís  :  de  forma,  que  la  difeveckcv^  t^^Vc^  ^vdarv 
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tro  y  los  oficiales  era  solo  de  doce  maravedís  al  día.  Sobre  esta 
observación  diré  algo  mas  en  la  historia  de  la  Catedral.  Vamos 
ahora  á  los  accesorios  de  nuestra  obra  ,  dejando  á  un  lado  las 
de  madera  y  ñerro  ,  de  que  no  me  curé  ,  pues  que  conduceo 
poco  para  la  historia  de  las  artes.  Diré  sin  embargo  que  en  el 
gran  número  de  puertas  y  ventanas  del  castillo  ,  que  se  acer- 
can á  ciento  ,  se  nota  estar  todas  trabajadas  sobre  una  misma 
idea  y  dibujo  ,  y  además  con  gran  gusto  ,  diligencia,  y  sin  que 
haya  en  ellas  otra  cosa  notable  que  la  gran  reja  de  madera  que 
tiene  la  capilla,  deque  enviaré  á  V.  un  dibujo,  si  pudiere, 
para  acreditar  el  buen  gusto  de  aquel  tiempo. 

¡  Ojalá  pudiera  yo  darle  también  idea  de  la  pintura  que  se 
empleó  en  el  adorno  de  lo  interior  del  castillo.,  pues  que  cons- 
ta que  se  pintaron  todas  sus  habitaciones  ,  y  hallándose  en  la 
cuenta  muchas  partidas  de  huevos  con  la  expresión  de  ser  para 
preparar  los  colores  ,  fácilmente  inferirla  Y.  cual  era  la  espe- 
cie de  pintura  que  se  hizo  en  ellas.  Mas  por  desgracia  toda  de* 
sapareció  ,  y  en  su  lugar  solo  se  ven  los  pegotes  y  chorreadu- 
ras de  cal ,  que  hoy  la  reemplazan.  Consérvase  sin  embargo  el 
nombre  del  artista  principal  que  dirigió  esta  pintura,  y  se  lla- 
maba Francisco  Gabati,  que  yo  leo  Cabaleri  ó  Gaballeri.  £1  que 
reconoció  el  libro  leyó  Canbali ,  mas  como  este  apellido  sea 
desconocido  y  extraño  ,  y  la  nota  de  abreviatura  no  atraviese 
solo  la  primera  sílaba  ,  sino  también  las  siguientes  ,  tengo  por 
mas  seguro  leer  Gaballeri ,  aunque  sin  insistir  en  ello  ,  puesto 
que  borradas  ya  las  obras  importa  poco  el  nombre  de  su  autor. 
De  otro  accesorio ,  borrado  también,  quedan  todavía  bas- 
tantes vestigios  para  hacerle  servir  al  complemento  de  estas 
Memorias.  Era  el  rico  pavimento  de  estuco  ^  que  cubrió  no  so- 
lo las  habitaciones  interiores ,  sino  también  la  galería  alta. 
Componíase  de  cal  viva,  ó  de  yeso  y  pedrezuelas,  pero  coa 
mezcla  de  colores  ,  y  con  tan  gran  diligencia  bruñido,  que  re- 
presentaba un  hermoso  mármol ,  ó  mas  bien  pórfido.  Gastado 
en  la  mayor  parte  este  pavimento,  fué  reemplazado  después  en 
las  habitaciones  con  losas  de  mares,  y  en  la  galería  con  plastas 
de  yeso  y  guijarros,  tan  feos  á  la  vista  ,  como  incómodos  á  la 
huella.  Con  todo,  entre  el  polvo  y  roña  de  la  galería  se  divisan 
acá  y  allá  algunos  trozos ,  que  bien  lavados  y  fregados  por  mí. 
dtí&cubven  su  primitiva  belleza.  Alguno  tendrá  por  impertí- 


MEMORIAS.  iZ 

nente  esta  observación ;  yo  la  creo  importante  para  la  historia 
de  esta  obra,  y  -Y.  no  la  despreciará  en  la  de  la  arquitectura. 

¡Cuanto  menos  otra  que  tengo  por  mas  rara  y  curiosa ,  y 
que  puedo  dar  también  como  descubrimiento  mió!  Leyendo 
yo  poco  ha  en  ciertos  apuntamientos  de  Don  Buenaventura 
Serra ,  hallé  que  la  obra  de  la  Lonja  de  Mallorca  habia  sido 
barnizada.  Hízome  mucha  novedad  esta  especie;  pero  por  una 
razón  de  analogía  inferí,  que  á  ser  cierta,  podria  muy  bien 
haberse  hecho  otro  tanto  en  la  obra  de  Bell  ver,  y  en  efecto  así 
sucedió;  pues  que  examinándola  con  cuidado,  hallé  que  habian 
sido  barnizadas  todas  sus  obras  interiores,  descubriéndose  aun 
los  restos  del  barniz  en  las  columnas  y  ante  pechos  de  las  ga- 
lerías, y  do  quiera  que  las  piedras  no  han  sido  enjalbegadas,  ó 
sufrido  rozamiento ;  y  aun  se  advierte  que  el  barniz  era  tan  es- 
peso y  brillante  ,  que  sin  dejar  percibir  la  menor  huella  de  la 
escoda,  daba  á  estos  asperones  el  aspecto  de  un  hermoso  y 
bien  bruñido  mármol.  ¡Quién  ,  pues,  á  vista  de  esto  no  admi- 
rará la  sabiduría  y  gusto  de  los  artistas ,  y  la  magnificencia  de 
los  señores  de  aquella  edad ! 

Este  descubrimiento  era  demasiado  curioso  para  que  yo  no 
insistiese  en  confirmarle.  Con  este  fin  hice  preguntar  si  alguno 
habia  hecho  observaciones  en  otros  edificios  notables  de  la  ciu- 
dad ,  ó  si  en  ella  se  conservaba  alguna  memoria  de  un  arte ,  de 
que  Serra  habla  como  perdido  en  su  tiempo.  Píadie  me  dio  mas 
luz  sobre  uno  ni  otro:  solamente  el  escultor  Don  Francisco 
Tomás  ,  director  de  la  escuela  de  dibujo,  y  tan  distinguido  por 
tas  conocimientos  en  la  teórica  de  las  artes  ,  como  por  su  es- 
célente  pincel ,  me  hizo  asegurar  que  en  Menorca  se  sabia  aun 
barnizar  la  piedra  ,  y  que  el  barniz  de  que  allí  se  usaba ,  se  ha- 
cía con  espíritu  de  vino  y  cebolla  marina.  Encargóse  además 
de  hacer  sobre  este  punto  mas  indagaciones  y  aun  algunas  es- 
periencias  ,  y  la  cosa  queda  en  buenas  manos  (3).  Cuanto  con* 
vendría  restablecer  este  arte ,  Y.  lo  conoce  :  á  mí  me  basta 
darle  noticia  de  él ,  para  que  á  lo  menos  preserve  su  memoria 
en  la  historia  de  nuestra  arquitectura. 

Tabora  bien,  cuando  no  constase  por  otras  pruebas  que  es- 
te castillo  fué  destinado  para  habitación  de  soberanos  ,  ¿  no  lo 
ioferiria  Y.  de  unos  adornos  tan  magníficos  ,  como  ágenos  del 
objeto  príocipal  de  toda  fortaleza  ?  Pero  oiga  atxov^i  oVc^  cívc* 
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canstanda  que  prueba  lo  mismo  ,  y  no  es  menos  curiosa  ,  ni 
menos  digna  de  notarse.  Al  ñn  de  la  cuenta  que  contiene  nues- 
tro libro  ,  se  halla  una  partida  de  gasto  en  500  cántaros  para 
conejos,  \  Cuanto  he  celebrado  que  no  se  escapase  esta  observa* 
cion  !  ¿  No  inferirá  V.  de  ella,  que  el  Rey  Don  Jaime  quiso  que 
este  fuese  un  sitio  real  para  recreo  y  esparcimiento  de  sus  su- 
cesores ,  y  ya  que  este  benigno  clima  no  admite  ninguna  espe- 
cie de  ñeras  ,  convertir  el  bosque  en  un  parque  de  caza  de  co- 
nejos? £1  suelo  era  peñascoso  ;,pero  el  Rey  queriendo  fundar 
esta  nueva  colonia  ,  les  dio  hechas  sus  madrigueras,  para  que 
desde  luego  viviesen  y  amuchigasen  en  ellas.  Y  á  fe  que  no  res- 
pondieron mal  á  sus  deseos,  pues  que  no  ha  podido  estirpar 
sus  familias  la  horrible  devastación  de  este  suelo,  ni  la  conti- 
nua caza  que  persigue  á  estos  animalejos  con  manadas  de  per- 
ros ,  y  tal  vez  con  hurones  (4).  Pero  si  Y.  lo  admira  ,  admire 
también  la  diferencia  de  los  tiempos.  ,f  Quién  diria  á  los  Mallor- 
quines que  pidieron  por  una  embajada  á  Roma  ,  bajo  el  impe- 
rio de  Augusto  ,  los  librasen  de  los  conejos  que  asolaban  sus 
campos,  que  trece  siglos  después  seria  necesario  plantar  una 
nueva  colonia  para  multiplicarlos  en  este  bosque? 

Por  corona  de  las  noticias  y  observaciones  extractadas  de 
nuestro  libro,  pondré  una  que  me  condujo  al  descubrimiento 
de  otra,  que  aunque  perteneciente  á  distinta  obra  ,  da  mucha 
luz  para  la  historia  de  Bellver.  Su  hallazgo  fué  debido  á  la  ca- 
sualidad de  las  que  no  pocas  veces  acontecen  ,  como  V.  sabe, 
á  los  cazadores  de  noticias  antiguas.  Es  el  caso  que  el  pagador 
ó  ministro  real  que  pagaba  y  autorizaba  todos  los  gastos  de 
nuestra  obra,  era  un  Fr.  Pedro,  cuyo  nombre  se  repite  fre- 
cuentemente sin  apellido,  ni  otra  nota  de  su  empleo  ó  profe- 
sión. Pero  leyendo  después  en  una  obrita  del  Padre  Antonio 
Raimundo  Pascual ,  hallé  que  este  padre  se  llamaba  Fr.  Pedro 
Dez-Coll ,  y  era  de  su  hábito,  estoes,  cisterciense.  Yea  V. 
como. 

En  la  disertación  que  el  citado  autor  publicó  en  Madrid  en 
1789,  sobre  la  invención  de  la  aguja  náutica,  que  atribuye  á  so 
corifeo  el  venerable  Lull ,  y  en  uno  de  sus  apéndices,  en  que 
habla  de  la  protección  que  Don  Jaime  II  de  Mallorca  dispensó 
á  )os  monges  de  su  monasterio  de  Santa  María  de  la  Real ,  dice 
á  la pág.  S2Z  lo  siguiente*.  c^El  P.  D.  Pedro  Dez-Coll  fué  mu- 
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chos  años  procurador  real  con  un  caballero  seglar...  corrió  á 
su  cargo  la  fábrica  del  palacio  real  de  Mallorca.  Y  en  el  ar* 
chWo  de  roí  monasterio  vi  un  pergamino  del  ano  1310,  con 
que  el  rey  le  abonó  y  aprobó  las  cuentas  sobre  dicha  fábrica.» 
Ya  inferirá  V.  el  ansia  con  que  yo  desearía  ver  este  pergami- 
no. Era  tanto  mayor,  cuanto  no  me  parecia  extraño  que  se 
diese  á  este  castillo  el  nombre  de  palacio  ,  y  cuanto  la  fecha  y 
la  materia  del  documento  convenían  con  las  del  libro  ya  ex- 
tractado. Buscóse,  pues,  con  gran  diligencia;  pero  no  pareció 
ó  se  dijo  que  no  parecía  en  la  Real,  Continuóse  la  pesquisa  en 
la  ciudad ;  pero  en  vez  de  él  se  halló  el  libro  de  cuentas  á  que 
se  referia ,  y  que  contiene  las  de  otra  obra ,  de  que  voy  á  dar  á 
y.  las  noticias  que  pueden  convenir  á  nuestro  propósito. 

Es  el  caso  que  Don  Jaime  el  ü,  al  mismo  tiempo  que  cons- 
truía este  castillo  para  su  seguridad  y  su  recreo,  emprendía 
otra  obra  en  Palma  para  tener  habitación  conveniente  á  su  es- 
tado y  dignidad,  cuando  residiese  en  la  capital  de  su  corte. 
Ambas  obras  iban  tan  á  la  par,  que  este  libro  ,  así  como  el 
otro,  empieza  en  1."  de  abril,  y  acaba  con  el  año  de  1309.  So- 
licité, pues,  que  se  examínase  con  cuidado,  y  lo  que  de  sus 
cuentas  se  puede  sacar  se  reduce:  I.*"  A  que  el  llamado  palacio 
no  fué  obra  de  nuevo  construida,  sino  una  reforma  del  anti- 
guo castillo  de  la  Aimudaina  que  había  en  la  ciudad ,  acomo- 
dándole á  la  forma  mas  conveniente  al  destino  de  habitación 
Real ,  que  entonces  se  le  daba  ;  bien  que  con  toda  la  magoifí- 
cencía  que  este  requería ,  y  que  convenia  á  la  noble  sencillez 
de  aquellos  tiempos.  2.°  Que  en  el  principio  de  esta  cuenta  se 
carga  Fr.  Pedro  Dez-CoU  cierto  alcance  que  le  resultaba  del 
año  anterior;  y  pues  esto  prueba  que  la  obra  había  empezado 
antes,  con  mayor  razón  se  podrá  decir  de  la  del  castillo  de 
Bellver.  3.*  Que  por  lo  mismo  que  no  se  nombra  el  arquitecto 
director  de  esta  segunda  obra,  es  de  presumir  que  lo  seria  Pe- 
dro Salvé  ,  pues  que  se  trabajaba  á  una  con  la  de  Bellver,  y 
y  ambas  iban  al  cuidado  de  unas  mismas  personas.  4.*  Que 
Francisco  Caballeri  ó  Cambalí  era  el  artista  que  dirigía  todas 
las  obras  de  pintura,  expresándose  que  tres  pintores  oficiales 
pintaron  la  capilla  real,  el  oratorio  privado  del  Rey,  la  alcoba 
de  la  Reina  y  de  madona  la  Infanta,  y  las  celdas  de  las  donce- 
llas ó  camaristas.  5."  Que  en  la  misma  obra  se  empleó  u\\  «i»- 
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cultor  llamado  Francisco  Gampredoni  (5),  traído  de  PerpiBan 
para  construir  ki  estatua  del  ángel ,  que  se  colocó  sobre  el  al- 
tísimo homenaje  del  antiguo  castillo ,  el  cual  todavía  existe , 
aunque  la  torre  fué  posteriormente  rebajada.  6."  Que  como 
esta  estatua  sea  de  bronce,  se  puede  inferir  que  por  aquel 
tiempo  ó  no  habia  fundidores  en  Mallorca,  ó  no  los  había  de 
tanta  fama.  7.**  Que  el  Rey  Don  Jaime  ponia  tanto  cuidado  en 
esta  obra,  que  hizo  llevar  el  angelote ,  asi  dice,  á  la  villa  de 
Sioeu,  donde  residía,  cuando  se  acabó,  para  reconocerle.  8.* 
Que  el  salario  señalado  á  Campredoni,  era  de  tornesa  y  media 
al  día,  contando  desde  que  salió  de  su  casa  hasta  su  vuelta  á 
ella,  con  la  expresión  de  que  valía  diez  y  siete  dineros  y  uo 
óbolo.  9.**  Que  no  estando  claro  en  el  extracto  ,  si  aquella  ex- 
presión  de  equivalencia  se  refiere  al  valor  de  la  tornesa  ,  ó  al 
de  todo  el  salario ,  se  puede  dudar  sí  Campredoni  ganaba  al 
día  de  treinta  y  cinco  á  treinta  y  seis  ,  ó  de  cincuenta  y  dos  á 
cincuenta  y  tres  maravedís.  Inclinóme  á  esto  último,  porque 
entonces  el  salario  de  Campredoni  se  acercaba  al  que  ganaba 
Salva.  Pero  sí  acaso  fuese  lo  primero,  se  podría  presumir  que 
Campredoni  era  un  simple  fundidor  ó  vaciador ,  y  que  la  esta- 
tua que  sirvió  para  el  molde  se  habría  ejecutado  por  algún  es- 
cultor del  país.  10.  Por  último,  que  pues  Perpíñan  pertenecía 
entonces  á  la  corona  de  Mallorca ,  este  Campredoni  debe  ser 
contado  entre  los  artistas  nacionales ,  y  no  entre  los  extranje- 
ros. Y  esto  me  basta ,  pues  que  ni  quiero  cansar  á  Y.  con  otras 
menudencias  ,  ni  privarle  de  estas  noticias,  que  por  recóndi- 
tas ,  pueden  merecer  su  aprecio. 

!No  cerraré  la  histuria  de  este  edificio  sin  declarar  á  Y.  una 
sospecha  que  he  formado,  observando  el  torreón  que  mira  al 
Mediodía.  Dio  motivo  á  ella  el  ver  en  lo  mas  alto  de  sus  silla- 
res esculpidas  las  armas  de  Aragón ,  sin  la  barra  traviesa  qae 
distingue  las  de  Mallorca.  Con  esto  examiné  con  mas  cuidado 
aquella  torre ,  y  advertí  que  toda  su  sillería ,  y  aun  la  del  muro 
que  corre  desde  el  garitón  que  está  á  su  izquierda  hasta  cerca 
del  de  la  derecha ,  parece  de  obra  mucho  mas  fresca  y  conser- 
vada que  la  que  está  á  uno  y  otro  lado;  cosa  tanto  mas  nota- 
ble, cuanto  es  la  mas  expuesta  á  los  vientos  y  lluvias  australes. 
Constando,  pues,  que  la  obra  primitiva  se  remató  del  todo  en 
1300,  es  de  creer  que  esta  parte  hubiese  padecido  alguna  ruina 
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y  reparándose  después.  Si  esto  sucedió  así ,  el  blasón  aragonés 
probará  que  la  reparación  no  fué  anterior  al  1344,  puesto  que 
en  39  de  marzo  de  aquel  año  se  incorporó  la  corona  de  Ma- 
llorca en  la  de  Aragón,  ni  posterior  al  de  1516,  en  que  ambas 
cayeron  en  la  de  Caslilla,  y  eu  la  cabeza  de  Doña  Juana  ,  bija 
de  los  Reyes  Católicos,  Y  esto  baste  para  un  artículo  que  no 
merece  mayor  indagación. 

Dejando  ya  á  un  lado  las  memorias  relativas  á  la  obra  de 
Bell  ver,  recogeremos  aquí  las  de  los  sucesos  que  pasaron  en 
ella,  que  aunque  poco  notables  ,  sirven  á  completar  su  histo- 
ria, y  á  ¡lustrar  la  de  este  país. 

Habiendo  sobrevivido  el  Rey  Don  Jaime  dos  años  á  la  cons« 
tracción  de  este  castillo ,  de  creer  es  que  le  hubiese  disfrutado 
en  algunas  temporadas  ,  como  obra  que  era  de  su  magnifícen- 
eia  y  buen  gusto,  y  levantada  para  su  recreo.  No  roe  atrevo  á 
suponer  lo  mismo  de  Don  Sancho  I,  su  hijo,  siendo  tradición 
que  por  consejo  de  los  médicos  solia  habitar  en  el  palacio  de 
Valldemusa  para  templar  el  afecto  asmático  de  que  adolecía 
con  los  aires  saludables  de  aquel  valle,  y  aun  se^señala  en  el 
monte  del  Teix,  que  está  á  su  espalda ,  el  lugar  do  subía  á  res- 
pirarlos ,  con  el  nombre  de  silla  del  rey  Don  Sancho,  De  Don 
Jaime  III ,  su  sobrino,  se  sabe  que  residió  mas  de  propósito  en 
su  capital ,  y  que  en  ella  tuvo  muy  brillante  corte.  Pero  si  aca- 
so habitó  este  castillo,  seria  en  los  primeros  y  tranquilos  años 
de  su  reinado ,  y  mientras  la  persecución  del  rey  Don  Pedro 
de  Aragón  no  turbó  la  paz  de  sus  días,  forzándole  á  andar 
prófugo  y  desterrado  de  su  reino,  hasta  que  volvió  á  morir  va 
lerosamente  defendiéndole. 

Sea  lo  que  fuere  de  esto  ,  por  la  cercanía  de  la  capital  y^el 
destino  de  esta  bella  y  grande  fortaleza ,  no  podía  dejar  de  ser 
por  estos  tiempos  muy  considerable  el  cargo  de  su  goberna. 
dor,  pues  que  entonces  el  que  le  regia  era  en  cierto  modo  uno 
de  los  oficiales  del  palacio,  si  ya  no  estaba  confiado  este  go- 
bierno á  alguno  de  los  que  servían  habitualmente  á  la  persona 
del  Príncipe;  pero  reconquistada  Mallorca,  y  confundida  en- 
tre las  provincias  de  la  corona  de  Aragón ,  el  esplendor  de  esta 
castellanía  vendría  á  menos ,  en  proporción  de  la  mayor  dis- 
tancia de  la  corte ,  y  acaso  por  eso  son  tan  escasas  las  memo- 
rias que  de  ella  se  conservan ,  y  mas  lo  fueran  lovi^NVd  ^\  ^v^  w^ 
III.  •! 
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hubiese  procurado  sacar  del  polvo  de  his  archivos  algunas,  que 
desdeñó  la  pluma  de  los  coronistas  mallorquines. 

Cuando  acaeció  esta  reducción  era  gobernador  de  BeINer , 
nombrado  por  Don  Jaime  III ,  Nicolás  Marín ,  noble  mallor- 
quín ,  que  en  tan  crítica  ocasión  se  acreditó  de  leal  y  esforzado 
caballero  para  con  su  señor.  Habian  los  Aragoneses  cuidado  de 
preparar  la  ruíoa  de  este  Príncipe,  fomentando  contra  él  eo 
Mallorca  aquel  gran  partido  que  tanto  con  tribu  jó  á  facilitar 
la  conquista  de  la  isla  en  1343.  Desamparado  Don  Jaime  en  el 
primer  encuentro ,  y  mal  seguro  de  los  suyos ,  habiendo  aban- 
donado primero  el   campo  y  luego  la  ciudad,  se  salvó  por 
mar.  Habian  ya  los  jurados  de  Palma  prestado  la  obediencia  al 
rey  Don  Pedro  IV  de  Aragón  ;  habia  ya  entrado  en  ella  este 
Rey ,  y  coronádose  en  la  catedral ,  y  habian  por  fin  rendído- 
se  á  él  casi  todos  los  castillos  de  la  isla ,  y  todavía  Marín  per* 
manecta  teniendo  el  de  Bell  ver  por  su  rey  Don  Jaime.  £1  de 
Aragón,  que  no  se  creia  en  plena  seguridad  mientras  no  le  po« 
seyese,  encargó  al  caballero  Bernardo  Sort  que  pasase  con  ona 
partida  de  almugavares  á  apoderarse  de  él.  Voló  allá.  Requerí* 
do  Marín  á  la  entrega,  juntó  en  consejo  á  los  suyos,  exploró 
su  dictamen,  los  exhortó  á  seguir  el  partido  que  el   honor 
dictaba ,  y  á  su  voz  y  su  ejemplo  se  manifestaron  pruntosá  la 
defensa.  Entretanto,  cumplido  el  plazo  que  Marín  pidiera  para 
deliberar,  se  le  hizo  segunda  intimación  á  nombre  del  Rey 
por  su  notario  Francisco  Fos,  al  cual  tardó  en  contestar,  por* 
que  ya  entonces  Jaime  Bauza,  uno  de  los  ochenta  soldados 
que  componian  la  guarnición,  empezó  á  temer  y  á  hablar  de 
entrega.  Por  fio,  vuelto  á  requerir  por  el  capitán  Sort,  res- 
pondió resueltamente  ,  que  teniendo  el  castillo  por  el  rey  Don 
Jaime  ,  su  señor  •  y  habiéndole  jurado  defenderle ,  no  podía 
faltar  á  su  juramento ,  ni  entregarlo  á  otru  sin  orden  suya. 
Con  esto,  preparándose  él  para  la  defensa,  j  los  del  Rey  para 
el  ataque ,  se  descubrió  que  el  ejemplo  de  Bauza  habia  conta- 
giado tanto  á  sus  compañeros,  qne  arrastrando  consigo  hasta 
setenta  y  seis,  desampararon  el  castillo,  siguiéndole  poco  des- 
pués los  otros  tres  que  quedaban  con  el  gobernador.  Entos- 
ces  ,  despechado  Marín ,  arrojó  las  llaves,  y  entrando  cSort  se 
apodará  del  casiíWo ,  y  le  gaarnecU»  con  vi%9\\sk^%i\^Ares. 
^o parece  que  tao  honrada  leiaendad  Swt  de  da&o  ^v%.^ 
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capitán  Nicolás  Marín.  Por  lo  menos  hallo  que  tratándose  des- 
pués de  prestar  el  juramento  al  rey  Don  I't*dro  ,  uno  del  mis- 
mo nombre  y  apellido  se  mienta  entre  los  que  le  prestaron  en 
el  orden  de  la  nobleza. 

Infiero  yo  por  este  hecho  que  el  primer  gobernador  de  Bell- 
ver  en  la  época  aragonesa  habrá  sido  el  caballero  Bernardo 
Sort,  siendo  muy  verosímil  que  á  aquel  fíase  el  Rey  su  guarda 
á  quien  confiara  su  ocupación. 

A  este  hubo  de  suceder  en  el  gobierno  Raimundo  Dager^ 
nombrado  por  el  mismo  rey  Don  Pedro,  y  que  le  ocupó  duran-* 
te  SQ  vida  ,  y  falleció  en  1384. 

Por  muerte  de  Dager  nombró  el  Rey  por  gobernador  al  don- 
cel Ñuño  deOnis  óUn(s,  por  real  t^ádula  expedida  en  Corro 
en  24  de  octubre  de  1384;  pero  sin  que  se  exprese  si  el  nombra-* 
miento  era  admutum  ó  por  vida.  Entró  á  regirle  desde  luego; 
pero  parece  que  tardó  poco  en  ser  despojado  de  é\ ,  ó  por  lo 
menos  suspenso  en  sus  funciones!  Es  el  caso  que  por  aquel 
tiempo  aun  existían  en  Mallorca  no  pocos  amigos  del  infeliz 
Don  Jaime,  cuya  descendencia  no  estaba  aun  extinguida  ;  y  es* 
to  tenía  en  gran  recelo  á  los  Aragoneses  ,  á  quienes  fácilmente 
se  hacia  sospechosa  la  fidelidad  de  los  Isleños  ;  cosa  que  abría 
un  ancho  camino  á  la  envidia  y  á  las  delaciones ,  y  daba  fre- 
cuente ocasión  á  privadas  venganzas.  De  aquí  es  que  Ñuño 
Ooís  ó  Unís,  acusado  por  Pedro  Pardo  de  haber  hablado  mal 
del  gobierno,  fué  llamado  á  la  corte  de  Aragón,  donde  com- 
pareció ,  y  siendo  oído ,  tuvo  la  dicha  de  justificar  su  inocen« 
cía.  Con  esto ,  no  solo  fué  reintegrado  en  su  buena  opinión  y 
en  su  empleo ,  sino  que  el  rey  Don  Pedro  declaró  que  le  debía 
gozar  por  toda  su  vida.  Su  Real  cédula  fué  expedida  en  Barce- 
lona en  3  de  noviembre  de  1386,  expresándose  que  era  el  51 
de  su  reinado. 

Don  Juan  I  de  Aragón  y  Mallorca  no  hizo  nombramiento  al- 
guno de  gobernador  de  Bellver ,  continuando  Unís  en  esta  co- 
mandancia durante  su  breve  reinado.  Por  eso  tuvo  la  honra 
de  alojar  á  este  Rey  en  su  castillo,  con  la  ocasión  de  que  ya 
hablé  á  V.  en  una  de  las  notas  á  la  primera  parte  de  mi  des- 
cripción. Mas  como  este  solo  suceso  sea  tan  señalado  en  las 
memorias  de  Bellver ,  daré  á  Y.  de  él  una  razón  mas  indivi- 
dual ,  ó  por  mejor  decir,  copiaré  lo  que  se  VvíilVV^  ^v\  \ck^  ^x<e^<¿\<^- 
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sos  diarios  del  notario  Mateo  Salcet ,  que  copió  de  los  arcliÍTOf 
de  la  ciudad  el  paborde  {a)  Terrasa ,  y  de  él  el  erudito  capn- 
chíoo  Fray  Cayetano  de  Mallorca ,  y  que  yo  he  disfrutado  en 
sus  manuscritos. 

Traduciendo  pues  al  castellano  la  relación  de  Salcet  que  está 
en  dialecto  del  país,  dice :  « Domingo  por  la  mañana,  á  18 de 
julio  del  dicho  aSo  (habla  de  1394),  el  iluslrísimo  Don  Juan 
rey  de  Aragón  ,  vino  de  Barcelona  con  la  ilustre  Reina  su  mu* 
ger,  y  con  cierta  bija  suya ,  y  con  una  hija  del  rey  Don  Pedro  i 
su  padre,  y  con  gran  multitud  de  milicia,  barones^  donceles 
y  otras  notables  personas ,  con  cuatro  galeras  armadas,  y  de- 
sembarcó en  el  puerto  de  Sóller.  Dicho  día,  después  de  comer 
dicho  señor  Rey  se  vino  de  Sóller  á  Bu  ño  la  y  de  aquí  á  Valide- 
musa,  donde  estuvo  hasta  el  miércoles;  y  este  día  21  de  julio 
el  señor  Rey  se  vino  al  castillo  de  Bellver ,  donde  permaneció 
hasta  el  miércoles  siguiente.  Miércoles  28  de  julio,  dicho  señor 
Rey  y  la  señora  Reina  con    las  señoras  Infantas  y  doncellas  j 
personas  notables  entraron  en  la  ciudad  después  de  vísperas ; 
por  lo  cual  fué  hecha  fiesta  muy  solemne ,  que  duró  cuatro 
dias.  Al  quinto  se  celebraron  fiestas,  dispuestas  por  los  jura- 
dos, para  cuya  solemnidad  se  vistieron  treinta  personas  coa 
paño  de  oro  y  terciopelo,  y  paño  blanco  de  Florencia.  Des. 
pues  de  haber  estado  en  la  ciudad ,  y  vuelto  á  Bellver ,  como 
se  verá  por  lo  que  sigue^  dichos  Rey ,  Reina  é  Infantas  ,  buho 
en  ella  grandes  novedades  y  opresión  y  fuerza  á  las  gentes,  así 
por  los  alojamientos  que  se  daban  á  nobles,  caballeros,  ciuda- 
danos y  otras  personas^  como  por  infinitas  cosas  que  los  ofi- 
ciales de  dicho  señor  Rey  hicieron  contra  hombres  de  calidad, 
ciudadanos,  mercaderes,  notarios  y  menestrales:  tanto  que 
por  lo  dicho  y  por  sacar  el  gobierno  de  la  tierra  de  las  manos 
de  los  que  le  tenian ,  dieron  dichos  regidores ,  según  deciao, 
cien  mil  florines  de  oro.  Con  la  ocasión  de  dichas  oposiciones 
fueron  arrestados  los  veedores  de  los  oficios ,  y  los  barberos  y 
especieros,  y  algunos  de  los  notarios.  Miércoles  27  de  octubre 
fueron  restituidos  los  libros  á  los  dichos  notarios ,  y  esto  por- 


(a)  ÍjOs  orinales  de  Mateo  Salcet ,  notario,  se  hallan  actualmen- 
te  en  el  archivo  de  la  Santa  IgAesía  ,  ^oü^eXof^  tto^  '\«xv^«.^^ 
deéielP.   Cayetano. 
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qoe  la  tierra  lo  había  acabado  con  el  don  sobredicho.  Jueves 
28  de  noviembre  los  Beñores  Rey ,  Reina  ,  Infantas  y  otras  per 
sonas  partieron  de  Mallorca,  y  se  embarcaron  en  la  galera 
Real  en  Porto-pi,  sin  que  se  hubiesen  despedido  de  Ta  ciudad 
ni  entrar  en  ella,  habiendo  residido  largo  tiempo  en  el  casti- 
llo de  Bell  ver,  y  partieron  con  cinco  galeras.  Miércoles  2  de 
noviembre  se  hizo  pregón  general  de  remisión  que  hizo  el  Rey 
de  cualesquiera  crímenes  que  se  hubiesen  cometido,  y  esto 
por  ciento  cuatro  mil  florines  que  \e  prometió  la  tierra.  La 
audiencia  del  dicho  señor  Rey  habia  quedado  en  la  ciudad ,  y 
permanecido  por  tiempo  de  mas  de  dos  meses  antes  que  el 
Rey  partiese.  Martes  23  de  mayo  1395  ,  por  relación  de  cierto 
patrón  de  Ikiut ,  enviado  por  este  motivo  por  los  consejeros 
y  pro-hombres  de  Barcelona  y  otras  ciudades  de  Aragón ,  el 
honorable  Berenguel  de  Monte-agudo,  y  el  nob^e  Ramón  de 
Apilía  ,  gobernador  de  Mallorca,  fué  anunciado  que  el  Ilustrfsi 
mo  señor  Don  Juan  de  Aragón ,  por  j  uicio  de  Dios  habia  muer 
lo  súbitamente  en  el  lugar  de  Fuxá  el  viernes  19  de  dicha  mes 
y  año. » 

y.  no  entenderá  bien  esta  relación  de  Salcet ,  si  yo  no  le  di- 
go que  á  los  gastos  y  disgustos  que  ocasionó  la  venida  de  los 
Reyes  de  Mallorca ,  se  agregaron  los  de  un  procedimiento  que 
entonces  se  seguia  en  Palma  contra  los  reos  de  diferentes  crí- 
menes y  excesos  cometidos  en  ella  en  1391.  Hubo  en  aquel 
aSo  una  casi  general  insurrección  de  los  pajeses  ó  labradores 
contra  los  magistrados  y  caballeros  de  la  ciudad,  en  la  cual  se 
ejecutaron  muchos  daños  y  excesos  que  cuenta  el  mismo  Sal- 
cet. Además  se  habia  ejecutado  allí  el  saco  de  la  judería,  como 
eo  otras  ciudades  de  Aragón  ,  por  el  mes  de  agosto  del  mismo 
ano.  En  este  último  hecho,  so  pretexto  de  perseguir  á  los  ju- 
díos, se  habia  atumultuado  el  pueblo ,  aquí  como  allá,  y  eje- 
catado  robos  ,  muertes  y  excesos  contra  muchas  personas,  y 
señaladamente  contra  nobles  y  ricos.  £l  Rey ,  irritado,  según 
explica  en  su  Real  cédula,  expedida  en  el  monasterio  dePe- 
dralvas  á  16  de  julio  de  1392 ,  y  refrendada  por  Pedro  de  Alzi- 
nellas,  se  habia  propuesto  castigarlos  con  el  mayor  rigor;  pe- 
ro movido,  según  dice,  por  la  interposición  y  ruegos  déla  reina- 
Yolanda,  su  esposa  ,  le  cometió  á  la  misma  el  cuidado  de  ave- 
rígaar  dichos  excesos ,  con  libre  facnllad  de  hacer  ^  «^  ^c^x^vi 
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de  ellos,  la  justicia  ó  la  gracia  que  bien  )e  pareciese.  Cueota 
Mut  que  la  Reina  ^  usando  de  este  derecho",  condenó  al  reino 
de  Mallorca  en  ciento  cincuenta  mil  florines;  que  los  caballe- 
ros, representando  que  lejos  de  haber  participado  de  tales  ex- 
cesos ,  habian  contribuido  á  reprimirlos  y  contener  el  popula* 
cho,  le  pidieron  los  eximiese  de  la  composición;  que  la  Reina 
les  juró,  por  lo  que  llevaba  en  sus  entrañas  (pues  que  eíitaba 
en  cinta),  que  les  baria  justicia;  mas  que  no  hizo  otra  cosa 
que  rebajar  la  composición  á  ciento  veinte  mil  florines;  y 
añade  Mut  que  malparió  luego.  Acaso  la  rebaja  al  fin  fué  á 
ciento  cuatro  mil  los  que  dice  Salcet.  Tal  es  el  hecho  ;  tal  la 
causa  de  tantas  quejas  y  disgustos  ,  pues  que  desde  entonces 
derivan  los  coronistas  de  la  isla  su  decadencia.  Lo  cierto  es 
que  si  sobre  tantos  servicios  como  hiciera  Mallorca  á  los  Re- 
yes de  Aragón,  pagó  tan  dura  é  indistinta  condenación ,  y  ade* 
luás  gastó,  como  cuenta  el  mismo  Mut,  quinientos  mil  suel- 
dos en  obsequios  y  fiestas,  tan  mal  pagadas,  harto  justificadas 
están  (6) ;  por  eso  tienen  en  su  apoyo  el  testimonio  de  los  ex* 
traños,  pues  que  el  historiador  Carbonell,  catalán,  contem- 
poráneo y  testigo  presencial ,  hablando  de  esta  venida  del  rey 
Don  Juan ,  dice :  £  volgué pcLssar  en  la  isla  de  Mallorcas ,  é  ki 
passam  en  tal  punt  que  aquella  isla  vcnch  en  destrucción 

Tales  consecuencias  eran  poco  atendidas  en  una  corte  cuyo 
liviano  carácter  describe  el  regañón  de  Mariana  tan  elegante- 
mente como  y.  habrá  visto  en  mis  notas.  Reir,  bailar,  diver- 
tirse, de  esto  se  trataba  ;  y  en  lo  demás,  como  suele  decirse, 
árdase  la  casa :  á  esto  seguían  otros  abusos  ,  y  entre  ellos  uno 
mas  de  nuestro  propósito,  el  de  dar  en  futura  los  empleos, 
ya  señalada,  ya  indistintamente  ;  esto  es,  el  primero  que  va- 
case. Así  solía  proveer  el  rey  Don  Juan  las  castellanías  de  esta 
isla.  Don  Martin  el  Humano,  su  hermano  y  sucesor,  cedió  al 
principio  á  la  costumbre;  pero  al  fin  revocó  por  una  pragmá- 
tica todas  estas  gracias,  cerrando  así  la  puerta  á  las  proposi- 
ciones del  favor. 

Entretanto  Ñuño  de  Unís  ,  cuyo  nombramiento  era  vitalicio 

continuaba  gobernando  en  Rellver,  y  frustrando  las  esperanzas 

de  tantos  agraciados.  Pero  ya  entonces  se  acercaba  la  época  en 

que  este  castillo  debía  tener  un  gobernador  inmortal  y  ser  regi- 

do  por  meros  joterinos.  Oiga  V.  la  explicaciou  de  esta  paradoja. 
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Los  padres  cartujos ,  que  tenían  ya  pruebas  de  la  devoción 
del  nuevo  Rey  á  su  orden  ,  pues  que  Don  Martin,  siendo  aun 
príncipe,  habia  fundado  en  Valencia  el  monasterio  de  Yalde- 
Cristi ,  cerca  de  Segorve,  andaban  en  solicitud  de  que  fundase 
otro  en  Mallorca.  Ya  desde  1390  manifestara  este  designio  Don 
Juan  de  Elvira,  alias  Mestre,  que  al  entrar  en  el  monasterio 
de  Porta-cceli  nombró  por  heredero  de  sus  bienes  á  la  cartuja 
de  su  patria,  y  cuando  no,  á  la  en  que  tomaba  las  trabas.  La 
corte  del  rey  Don  Juan  no  era  al  parecer  muy  inclinada  á  fun- 
daciones; mas  al  subir  Don  Martin  al  trono,  y  luego  que  veni- 
do de  Sicilia  pudo^dar  su  cuidado  al  manejo  délos  negocios t 
se  abrió  esta  pretensión ,  y  fué  de  él  graciosamente  recibida. 
Poco  se  tardó  en  las  diligencias  previas ,  pues  las  letras  del 
general  Don  Guillermo  Raynaldo,  en  que  autoriza  la  funda- 
ción, y  da  comisión  para  ella  á  dos  monges  franceses,  están 
datadas  á  26  de  octubre  de  1398.  Parece  que  el  Rey  habia  des* 
tinado  á  este  fin  los  palacios  que  tenia  fuera  déla  ciudad, 
puesto  que  en  el  Tratado  de  las  ermitas-  de  Mallorca ,  que  es* 
críbió  el  paborde  Don  Guillermo  Terrasa ,  dice  que  el  primer 
litio  que  reconocieron  los  fundadores  fué  el  castillo  de  Bell* 
ver,  el  cual ,  aunque  por  otras  circunstancias  el  mas  á  pro- 
pósito, desecharon  por  la  falta  de  aguas  ,  con  lo  cual  pasaron 
á  reconocer  y  adoptaron  el  alcázar  de  Valldemusa,  do  hoy 
se  hallan. 

Lo  roas  de  nuestro  caso  es  que  el  Rey ,  tratando  de  dotar  el 
monasterio  ,  sin  perjuicio  de  su  erario »  expidió  en  Barcelona 
dos  reales  cédulas  en  su  favor  el  10  de  junio  de  1400.  Por  la 
primera  concede  perpetuamente  al  prior  y  monges  de  Jesús 
Nazareno  las  veinte  y  cinco  libras  señaladas  por  salario  á  la 
cistellanía  de  Valldemusa,  cuyo  alcázar,  por  otra  anterior  i 
babia  concedido  para  establecimiento  de  la  comunidad.  Por  la 
segunda  (suspendido  en  favor  de  la  piedad  del  objeto  su  pro- 
pósito de  no  conceder  futuras )  dio  y  concedió  al  ciudadano 
militar  de  Mallorca  Bel tran  Roig  la  primera  que  vacase  en  la 
isla,  con  calidad  de  que  la  hubiese  de  servir  á  nom.bre  del  mo- 
nasterio de  Jesús  Nazareno  que  acababa  de  fundar,  y  al  cual 
Concedió  el  goce  de  su  salario ,  también  á  perpetuidad. 

Esta  liltima  gracia  fué  ratificada  por  otra  real  orden  de  23 
de  mayo  de  1403,  dirigida  al  virey  ó  gobernador  d^M^VV^T^^v 
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en  que  se  le  manda  que  verífícada  cualquiera  vacante  de  cas- 
tellanfa  en  la  isla,  ponga  en  posesión  de  ella  al  citado  Roig^ 
para  que  la  sirva  á  nombre  del  monasterio  de  Jesús  Nazareno, 
y  se  acuda  á  este  con  el  salario  correspondiente. 

Entretanto  con  la  vida  de  los  gobernadores  de  las  castella- 
nías  de  Mallorca  se  prolongaban  las  esperanzas  de  Roig  7  de 
los  cartujos ;  pero  al  fin  murió  Ñuño  Unís  en  1408,  y  con  esto 
se  fijaron  en  Bellver;  bien  que  no  se  cumplieron  sin  algún 
tropiezo  y  contradicción. 

Fué  el  caso  que  sabida  en  Barcelona  la  muerte  de  Unís ,  acó- 
díó  luego  al  rey  Garceran  de  Maratona ,  criado  de  su  real  casa, 
solicitando  la  alcaidía  de  Bellver ,  en  virtud  de  una  futura  que 
se  le  habia  concedido  por  Don  Juan  I  para  la  primera  vacante 
que  se  verificase  en  Mallorca.  A  su  ejemplo  acudieron  tam- 
bién con  la  misma  pretensión  Jaime  Za-coma  y  Francisco  de 
Olmos  ü  Oms,  ciudadanos  de  Mallorca ,  fundándose  en  gra- 
cias espectativas  que  el  mismo  rey  Don  Martin  les  concediera. 
Sentido  que  hubieron ¡  este  estorbo,  volaron  á  Barcelona  Roig 
y  el  procurador  de  los  cartujos,  y  expusieron  su  preferenU 
derecho ,  con  lo  cual  se  trabó  un  pleito  reSidísimo ,  que  se 
siguió  con  toda  solemnidad  en  el  consejo  del  Rey;  pero  al 
fin ,  el  mas  claro  j  bien  fundado  derecho  del  monasterio  ,  que 
además  contaba  con  la  afición  del  Príncipe  ,  venció  en  la  con- 
tienda, y  obtuvo  favorable  sentencia,  en  la  cual,  recordando 
las  dos  pragmáticas  expedidas,  una  revocando  las  futuras  an- 
tes concedidas,  y  otra  prohibiendo  que  los  oficios  y  alcaidías 
se  concediesen  á  vida ,  se  declaró  preferente  el  derecho  de^ 
monasterio,  y  Roig  á  la  castellanía  de  Bellver;  se  impuso  per- 
petuo silencio  á  los  colitigantes,  y  se  les  reservó  el  derecho 
que  pudieran  tener  á  otras  vacantes ;  á  consecuencia  de  lo 
cual  se  mandó  expedir  real  provisión  ejecutoria  en  4  de  se- 
tiembre del  mismo  ano  1408 ,  autorizada  por  el  canciller  Spe* 
raneu  Cardona  ,  refrendada  por  el  notario  Matías  lusti;  y  en 
virtud  de  ellas  se  verificó  llanamente  la  posesión  de  Roig. 

Las  circunstancias  de  este  acto  ,  que  por  menudas  que  sean 

merecen  algún  lugar  en  estas  Memorias,  son  como  sigue: 

l.<^  Que  por  ausencia  del  gobernador  ó  virey ,  la  posesión  se 

mandó  dar  por  el  veguer  de  Mallorca  Bernardo  Mirón,  y  se 

d/ó  por  aate  el  notario    Guillermo }  31anchi.  2.*  Que  por 
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muerte  de  unís  se  hallaba  gobernando  interinamente  el  casti- 
llo Juan  Pardo.  3.*  Que  requerido  este  por  el  veguer,  se 
negó  á  abrir  las  puertas  del  castillo ,  diciendo  haber  jurado  al 
gobernador  de  la  Isla  no  entregarle  ¿  otro  que  á  él ;  bien  que 
advertido  de  que  estaba  ausente,  y  que  el  veguer  ejercía  sus 
veces  ^  y  absuelto  de  su  juramento ,  las  abrió ,  y  franqueó  la 
entrada.  4.*  Que  en  este  acto  se  presentaron  con  el  inte- 
rino, como  empleados  del  castillo,  Antonio  Puja  y  el  maestre 
Andrés ,  al  cual  se  le  llama  argentarlo.  5.*  Que  á  la  entre- 
ga precedió  formal  inventario  de  los  efectos  existentes  en  la 
torre  mayor,  ubi  (dice  el  acto)  sunt  arma,  et  arnetia  dicti  castri 
(7)  6.*  Que  entre  las  tales  armas  inventariadas  no  se  mienta 
alguna  de  fuego ;  y  las  que  habla  de  otra  especie  eran  pocas  y 
mal  paradas.  7.*  Que  entre  otros  miriñaques  que  reza  el 
inventario  habla  ciertas  cajas  para  hurones  ,  que  me  hicieron 
acordar  de  los  cántaros  para  conejos. 

Quedaron  con  esto  asegurados ,  asi  la  gracia  personal  de 
Roig,  como  el  derecho  perpetuo  de  la  cartuja.  Desde  enton- 
ces el  prior  de  Jesús  Nazareno  fué  considerado  como  goberna- 
dor titular  de  Bellver :  como  tal  se  conserva  en  su  celda  la 
llave  dorada  del  castillo,  como  insignia  de  este  título,  y  ade- 
más otra  que  dicen  de  la  mina :  como  tal  disfrutó  y  percibió 
siempre  el  salario  de  la  castellanía ,  salvas  las  interrupciones 
7  alteraciones,  á  que  dio  ocasión  el  estado  sucesivo  del  Real 
Erario;  y  en  fin,  como  á  tal  se  le  han  dirigido  hasta  el  día  las 
órdenes  de  la  corte ,  que  por  circular  se  comunican  á  los  de- 
mas  del  reino,  gozando  de  esta  representación  con  doble  títu- 
lo, esto  es  ,  como  castellano  de  Valldemusa  y  de  Bellver. 

£1  buen  rey  Don  Martin  que  habla  dispensado  estas  gracias 
sobrevivió  muy  poco  á  su  confirmación  ,  habiendo  fallecido  en 
1410.  Sucedióle  Don  Fernando  el  Honesto ,  por  sobrenombre 
elde^/t^e^i/^ra,  que  después  de  un  interregno  de  dos  años 
fué  llamado  al  trono  por  voto  del  reino  en  1412,  y  le  ocupó 
solos  cuatro  anos  ;  pero  en  uno  y  otro  tiempo  tuvieron  cum- 
plido efecto ,  no  solo  el  derecho  del  monasterio ,  sino  también 
el  de  Roig  ,  aunque  su  título  era  mutual  ó  amovible. 

Al  malogrado  Don  Fernando  sucedió  el  magnánimo  Don 
Alfonso  y.  de  este  nombre ,  por  el  mes  de  abril ;  y  apenas  ocu- 
pó el  trono,  cuando  Roig  pasó  á  Barceloüa  á «oUcáV^tX^  V^^* 
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rogación  do  sa  empleo,  j  confiado  en  la  jnsticia  y  generosidad 
del  nuevo  Príncipe,  le  representó  los  buenos  servicios  que  te- 
nia hechos,  y  pidió  por  ellos,  y  por  los  que  estaba  presto  á 
hacer  ,  alguna  remuneración.  Concedíósela  el  Rey  muy  larga- 
mente, y  al  mismo  tiempo  que  confirmó  en  sus  derechos  al 
monasterio ,  por  la  misma  real  cédula  que  expidió  en  Barcelo- 
na  á  4  de  junio  de  1416,  dispensó  á  Beltran  Roig  las  siguientes 
gracias:    1.*    Qtie    pues    los   mil  sueldos  del  salario   de  la 
'castellatiía  debían  ser  percibidos  por  el   monasterio  de  Jesús 
Nazareno,  se  diesen  y  pagasen  á  él  en  cada  un  ano  veinte  y 
siete  libras  anuales  ,  moneda  de  Mallorca,  para  que  pudiese 
pagar  un  escudero  ó  familiar  que  sirviese  como  cliente  del  cas* 
tillo',  cuya  concesión  se  entendiese  para  él  solo,  y  no  otro  de 
sus  sucesores.  P^os  dice,  dumtaxat^  et  non  alii  cctsteilant,  qui* 
bus  de  cetero  custodia  dicti  castré,  committetur  habeatis,  et 
recipiatis,  2.'    Que   pudiese    disfrutar    las  yerbas  y    pastos 
del  monte  deBellver,  aprovechándolos,  vendiéndolos  ó  ar- 
raneándolos,  lo  que  se  entendiese  también  por  el  tiempo  de 
su  beneplácito,  y   mientras  gobernase  el  castillo.  8/  Qne 
así  mismo  pudiese  disfrutar  por  el  dicho  tiempo  y  modo  las 
leñas,  ramos  inútiles,  frutos  y  despojos  de  los  árboles  y  ma- 
tas del  monte ;  pero  con  estas  condiciones :  que  solo  pudiese 
aprovecharlos  de  cinco  en  cinco  años;  que  hiciese  las  cortas 
con  intervención  del  procurador  real  ó  persona  que  este  nom- 
brase; que  no  pudiese  cortar  los  pinos ,  olivos,  algarrobos  ,  ni 
otros  árboles  titiles;  y  en  fin ,  que  fuese  de  su  cargo  y  cuen- 
ta cuidar,  guardar  y  podar  los  díchqs  árboles,  según  cos- 
tumbre. 

He  aquí  á  mi  ver  de  donde  vino  que  los  gobernadores  sace- 
sivos  se  creyesen  con  el  mismo  derecho ,  aunque  la  cédula 
expresada  prueba  que  no  estaba  anexo  á  los  goces  y  emolu- 
mentos de  la  castellanía ;  y  pues  no  se  halla  otra  concesión  que 
tal  los  declarase  ,  sino  la  que  después  diré,  es  claro  que  los 
pastos  y  leñas  ,  ó  pertenecían  á  los  cartujos ,  como  compren-^ 
didos  en  la  cláusula  de  la  primera  concesión  del  rey  Don 
Martin ,  que  dice  así:  Etproinde prior,  et  conventus  monaste* 
rii  willis  fesiís  Nazareni  dicta*  insulce ,  quod  noviter  pia  de- 
vatio  nostra  fundavit ,  seu  procurator,  et  (economus  eorumdem 
^a¿fea¿  eirecipiat  uestro  nomine ,  et  pro  vobis  iUa  uei  consimiUa 
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jura  9  salaria,  et  emolumenta  etc,  ó  cuando  no  pertenecería d 
ala  corona,  como  es  mas  probable,  puesto  que  de  una  parte  no 
consta  que  el  monasterio  los  disfrutase  en  lo  antiguo;  y  por 
otra  yernos  que  los  soberanos  disponían  de  ellos  como  cosa  de 
su  libre  dominio. 

En  8  de  junio  de  1458  falleció  el  gran  rey  Don  Alfonso  Y  en 
hi  famosa  fortaleza  del  Castell-novo ,  que  había  levantado  en 
Ñapóles ,  7  subió  á  su  trono  su  hermano  Don  Juan ,  II  de  este 
nombre  en  Aragón.  £ste  Rey  ocupaba  el  de  P^avarra,  aunque 
perteneciente  á  su  hijo ,  el  desgraciado  príncipe  de  Yíana  Don 
Carlos,  por  la  muerte  de  Dona  Blanca,  reina  Itígítima  de  aquel 
país,  su  madre.  En  la  triste  historia  de  las  desavenencias  ,  con 
esta  ocasión  ocurridas  entre  padre  é  hijo ,  se  hace  alguna  me- 
moria del  castillo  de  Bellver. 

Es  el  caso  que  la  nueva  corona  que  acababa  de  ceñir  el  pri- 
mero ,  abrió  alguna  esperanza  de  concordia.  Tratábase  ya  de 
ella ,  y  estuvo  muy  adelantada  en  1459  ;  y  parece  que  era  una 
de  las  condiciones  poner  al  Príncipe  en  posesión  de  esta  isla. 
Dióse  coD  efecto  orden  para  que  se  le  entregasen  todos  sus  cas. 
tillos;  y  en  fe  de  ella  se  vino  el  Príncipe  desde  Italia  á  Catalu- 
ña, y  luego  á  Mallorca,  donde  fué  recibido  con  grandes  de. 
mostraciones  de  alegría  ,  y  se  le  hizo  además  un  considerable 
donativo.  Mas  tardó  poco  el  Príncipe  en  conocer  que  entre  tan 
ostentosos  obsequios  se  escondía  alguna  doblez  y  falsedad.  En 
efecto,  el  padre,  que  solo  miraba  á  sacarle  de  Sicilia ,  había  en. 
>iado  á  Mallorca  orden  reservada  para  que  no  se  le  entregase 
el  castillo  de  Bellver.  Instaba  Don  Carlos  por  su  posesión,  co. 
no  que  era  el  principal  de  la  isla ;  y  viendo  que  se  le  retardaba 
coo  varios  pretextos ,  sintió  el  fraude,  y  temiéndose  de  algún 
mas  funesto  designio ,  partió  precipitadamente  de  Mallorca, 
harto  mas  descontento  y  desavenido  que  á  ella  viniera  (8). 

Yo  creo  que  el  gobernador  Qoetáneo  á  este  suceso  hubiese  si- 
do el  caballero  Hugo  Pachs :  pues  consta  que  entró  á  gobernar 
eo  Bellver  por  concesión  de  Don  Juan  el  II  de  Aragón  y  Na- 
varra. Parece  que  Pachs,  no  contento  con  el  mando  sin  sueldo, 
bahía  aspirado  á  gozarle :  cosa  que  el  Rey  le  negó,  por  respeto 
al  derecho  de  los  cartujos  que  confirmó.  Conformóse  en  apa- 
riencia Pachs;  pero  andando  el  tiempo  ,  procuraba  de  hecho 
estorbará  los  cartujos  el  cobro  del  salario  de  su  ca&\A\\»\i\^\  K 
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cuyo  fín  hizo  formal  oposicioD  de  que  se  les  entregase  ante  el 
procurador  Real  de  Mallorca.  Con  esto  el  monasterio  acudid 
con  sus  quejas  al  Rey,  quien  yistas'Jas  concesiones  de  sus  pre 
decesores  y  la  suya  ,  expidió  una  Real  cédula  ,  fecha  en  Baree 
lona  el  29  de  mayo  de  1477 ,  por  la  cual  refiriendo  lo  que  va 
dicho,  y  extrañando  la  conducta  de  Pachs,  y  desechando  su  coi 
tradiccion ,  manda  al  dicho  su  procurador  Real,  que  pagase  a 
monasterio  de  Jesús  Nazareno ,  y  no  á  otro  alguno ,  las  referí 
das  cincuenta  libras  ,  so  pena  de  su  indignación. 

Parece  que  dos  años  después ,  esto  es ,  en  el  de  1479 ,  ültimf 
de  su  vida ,  el  mismo  rey  Don  Juan  II  para  remunerar  á  la  uoi 
versidad  de  Mallorca  los  grandes  servicios  que  le  hiciera  coi 
sus  galeras  en  la  guerra  de  Cataluña  y  Menorca,  le  concedió  li 
castellanía  de  Bellver.  Esta  concesión  no  se  puede  referir  al  sa 
lario  de  ella  ,  pues  consta  que  la  Cartuja  continuó  percibién 
dolé,  y  por  lo  mismo  debe  entenderse  del  derecho  de  nombrai 
castellano.  Debo  empero  advertir  que  no  he  podido  rastreai 
n9mbramiento  alguno  hecho  por  la  universidad ,  y  que  Dámete 
y  Mut ,  fiadores  de  esta  noticia ,  confiesan  que  en  su  tiempo  w 
hacia  por  S.  M.;  y  el  ultimo  ,  como  después  veremos,  habla  d< 
otro  hecho  por  el  Rey  en  1515.  Por  otra  parte,  ninguno  dees 
tos  cronistas  cita  el  día  de  la  data  de  esta  concesión,  y  como  el 
rey  Don  Juan  falleció  en  Barcelona,  según  diceGaribay^  el 
martes  19  de  enero  del  mismo  año  1479  en  que  la  suponen 
parece  algo  dudosa;  y  la  advierto,  no  para  contradecir  tan  res 
petable  autoridad,  sino  para  ilustrarla. 

Gomo  quiera  que  sea,  el  nuevo  rey  Don  Fernando  el  Católi 
co,  por  otra  cédula  expedida  en  Barcelona  en  16  de  setiembn 
del  mismo  año,  en  que  inserta  y  confirma  la  que  su  padre  3 
antecesor  expidiera  en  29  de  mayo  de  1477,  mandó  á  su  proca 
rador  Real  de  Mallorca  ,  bajo  la  pena  de  mil  florines^e  oro  3 
de  su  indignación  ,  que  continuase  pagando  al  monasterio d( 
Jesús  Nazareno  las  cincuenta  libras  anuales  que  le  perteneciac 
por  salario  de  la  citada  castellanía  (9). 

En  tiempo  de  este  Rey  gobernó  el  castillo  de'Bellverlun  ca 

ballero  de  la  misma  familia  de  Pachs ;  pero  creo  que  habia  fa 

llecido  ya  en  1515.  Temióse  en  este  año  ];que>l  famoso;  Barba 

roja  viniese  sobre  esta  isla ,  con  ca^o  moVwo  wi  soto'se  mand( 

artillar  y  proveer  de  defensores  jeiXe  cwNáWo  ^  «jsí^  ^v^^  \!« 
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mandar  en  él  fué  nombrado  por  el  Rey  el  capitán  Tricólas  Quinb 
noble  y  yaliente  militar ,  según  la  expresión  de  Mut.  Esta  pre- 
caución no  se  tomó  solamente  contra  aquel  enemigo  exterior » 
aunquelio  estando  aun  construido  el  de  San'.CarIosV,el,de  Bell- 
Ter  era  por  esta  parte  la  principal  defensa  de  la  isla.  Tomóse 
también  contra  los  que  la  ciudad  tenia  dentro  de  sí ,  pues  se- 
gún Zurita  ,  se  temió  mucho  que  la  gran  multitud  de  esclavos 
moros  que  en  ella  habia ,  y  que  ya  otras  veces  intentaran  poner, 
se  en  armas,  tratasen  entonces  de  alguna  insurrección  en  fa- 
vor de  aquel  formidable  pirata.  Pero  la^invasion  no  se  verificó; 
7  pasado  el  peligro  ,  se  cuidó  menos  de  Ia*defensa  de  este  casti- 
llo por  mas  que  le  amenacase  otro  mayor ,  y  tanto  mas  temi- 
ble, cuanto  venía  de  enemigo  también  doméstico,  pero  mas 
poderoso. 

Es  bien  sabida,  y  largamente  contada  por  Don  Vicente  Mut 
en  todo  el  libro  noveno^de  su  historia  de  Mallorca ,  la  insurrec- 
ción que  con  el  nombre  de  Germania  se  suscitó  en  esta  isla  ,  á 
«jemplo  y  sugestión  de  Valencia  en  el  año  de  1620:  insurrec. 
cion  que  aquí  fué  tanto  mas  sangrienta  y  encarnizada ,  cuanto 
estaban  mal  apagadas  las  ¡ras  deja  que  habia  ocurrldo¿hácia  los 
fioe8;del  siglo^anterior.  En  esta  los  comuneros,  mal  contentos 
con  la  firmeza  del  virey  Don  Miguel  Gurrea,  hicieron  tanto  em- 
peño en  deponerle  del  mando ,  que  al  cabo  de  muchas  tentati- 
vas consiguieron  echarle  de  la  isla  en  17  de  marzo  de  1520. 
Nombraron  entonces  de  propia  autoridad,'  para^que  se  encar- 
gase del  gobierno  con  título  de  baile  ,  al  capitán  Pedro  Pachs  , 
que  era  á  la  sazón  gobernador  de  Bellver  ,  y;tal  vez  seria  hijo 
del  antecesor  de  Quint.  Aceptó  Pachs  el  cargo;  pero  viendo 
que  no  se  le  permitía  ejercerle  en  paz  y  con  justicia,  le  abdicó 
á  pocos  dias ,  y  se  retiró  otra  vez  al  castillo.  Poco  después  se 
refugiaron  también  á  él  diferentes  caballeros  de  la  ciudad,  para 
salvar  su  vida  del  furor  de  tantos  asesinos^,  principalmente  di- 
rigido contra  la  nobleza.  Con  esto  se  irritó  mas  la  saña  de  los 
agermanados ,  y  dando  contra  este  asilo  de  la  inocencia  ,  su- 
bieron  atropellados]  al  castillo  ,  é  intimaron  á  su  gobernador 
que  se  les  entregase  con  todos  los  refugiados,  á  quienes  daban 
ya  el  nombramiento  de  bandidos.  Negóse  Pachs  áVaitiXtv^cX^'cvVe; 
j  cruel  demanda ,  /  entonces  ellos  mas  y  tuas  ^t^s^^vv^^q»^  ^Vt*^- 
iaroo  de  tomarte  á  y  ¡va  fuerza.  Traieroa  de  Va  ca>\^^^  ^«.\í\a  ^ 
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pertrechos;  pusieron  en  toda  forma  el  sitio  ,  y  empejsaron  á 
atacar  el  castillo  con  el  mayor  furor.  No  fué  menos  valerosa  y 
obstinada  la  defensa,  si  se  atiende  al  corto  numero  de  defenso* 
res,  y  á  que  se  hallaban  desprevenidos  y  sin  provisiones  ,  mu<' 
niciones  ni  armas.  Muchos  dias  duró  el  empeño  de  una  y  otra 
parte;  pero  creciendo  el  numero  y  los  recursos  de  los  enemi* 
gos,  dieron  por  fin  el  asalto  ,  tomaron  el  castillo  ,  mataron  al 
gobernador,  y  ¿  su  hermano  Nicolás  Pachs,  á  Mateo  Net,  á  Ge- 
rónimo £spafíol ,  y  á  un  hijo  suyo  ,  y  en  fin  á  cuantos  quisie- 
ron (10) ;  hasta  que  hartos  de  sangre  y  de  robos  abandonaron 
su  conquista  al  solo  cuidado  de  tres  hombres. 

Estos  caballeros  Pachs  ó  Fax  (11) ,  que  dieron  asilo  á  tantos 
nobles  conciudadanos,  y  murieron  valerosamente  á  su  lado, 
eran,  según  leo,  de  una  antigua  é  ilustre  familia  de  la  isla,  fe* 
cunda  en  distinguidos  capitanes  y  literatos  ,  la  cual  por  estos 
tiempos  dio  tantos  gobernadores  á  Bellver,  que  su  castellanív, 
pasando  de  padres  en  hijos  ,  parecía  como  hereditaria  en  ella. 
Así  es  que  por  todo  el  siglo  xvi  suenan  aquf  gobernadores  de 
Bellver  de  este  apellido,  y  aun  á  los  fínes  de  él  lo  era  otro  Pe> 
dro  Pachs,  de  quien  es  preciso  hablar  ahora. 

Porque  la  piedad  no  consiente  que  yo  excluya  de  las  presen* 
tes  Memorias  la  de  un  venerable  varón  que  santificó  estos  lu* 
gares  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes,  y  cuyo  nombre  se  respeta 
en  ellos  después  de  tantos  siglos;  hablo  del  venerable  hermano 
Alonso  Rodríguez  ,  que  habiendo  tomado  el  ropón  de  la  com* 
pañía  de  Jesús  en  el  recien  fundado  colegio  de  Palma,  vivió  y 
murió  santamente  en  él  á  los  87  años  de  su  edad  ,  el  dia  31  de 
octubre  de  1617.  Sus  virtudes  fueron  aprobadas  en  grado  he- 
roico por  la  santidad  de  Clemente  XIII  en  decreto  de  25  de  ma- 
yo (le  1760  ,  y  su  vida  escrita  primero  por  el  sabio  padre  Nie- 
remberg,  fué  después  ampliada  por  el  padre  Francisco  Colín, 
y  publicada  en  Madrid  en  1652.  Don  Vicente  Mut,  Historia  de 
Mallorca,  lib.  2,  cap.  2,  indica  ya  el  suceso  que  tiene  relación 
con  Bellver;  pero  pues  que  el  padre  Colin  le  refioTe  á  la  larga, 
copiaré  aquí  fielmente  sus  palabras  en  cuanto  tocan  á  nuestro 
objoto. 

«Hay  ,  dice ,  en  la  isla  de  Mallorca  ,  no  lejos  una  milla  de  la 

ciudad,  un  montecillo  en  cuya  cumbre  edificó  Don  Jaime  II, 

rey  efe  Mallorca ^  una  fortaleza  para  aquel  tiempo  ínexpugna* 
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ble ,  de  hermosa  traza  ,  y  tan  fuerte  obra ,  que  con  tener  mas 
de  éüO  años  de  antigüedad  parece  boy  nueva.  Las  vistas  son  be. 
Ilísimas,  y  así  se  llama  el  castillo  de  Bellver:  era  alcaide  de  este 
castillo  por  el  Rey  nuestro  SeSor  un  caballero  mallorquín ,  lia. 
mado  Pedro  de  Pax,  muy  noble  y  hacendado,  y  procurador  de 
la  Real  Hacienda  en  aquellas  islas.  Tenia  cuatro  hijas  de  poca 
edad,  es  á  saber:  t)oña  Isabel ,  después  condesa  de  Zaballá;  y 
Doña  Práxedis,  vizcondesa  de  Rocaberti  en  Cataluña;  Marga- 
rita, que  casó  principalmente  en  Mallorca ,  y  Catalina ,  que  mu- 
rió doncella.  £1  era  viudo,  y  como  negocios  graves  le  llamasen 
á  la  corte  ,  determinó  recogerlas  en  su  castillo  para  que  en  él 
se  criasen  bajo  la  disciplina  de  Juana  Pax,  su  hermana.  Confe- 
sábase esta  señora  con  los  Padres  de  la  Compañía ,  y  con  su  dL 
reccíon  criaba  sos  cuatro  sobrinas  en  aquel  alcázar.  Siibian  á 
menudo  los  Padres  á  confesarlas,  decirlas  misa  y  comulgarlas. 
Solía  acompañarlas  algunas  veces  el  hermano  Alonso,  Yendo 
pues  un  día  en  compañía  del  padre  Matías  Borrassá ,  por  ser 
tiempo  de  calores ,  y  andar  el  hermano  con  su  mal  de  piernas 
y  ordinaria  falta  de  fuerzas ,  al  subir  de  la  cuesta ,  que  es  algo 
agria  hallóse  sobre  manera  fatigado.  Corría  el  sudor  por  sil  ros- 
tro á  mucha  priesa  ,  mas  él ,  todo  puesto  en  Dios  ,  y  ocupado 
en  abrazar  con  alegría  aquel  trabajo  con  todos  los  d^l  mundo, 
n  fuese  menester,  cuidaba  poco  de  enjugarle.  Iba  algo  desviado 
el  Padre,  qae  también  stibia  rezando ,  cuando  sübítamente  vino 
i  él ,  vertiendo  suavidad  y  dulzura  la  Reina  de  los  ángeles ,  y 
renovando  aquel  favor  tan  tierno  con  que  se  refiere  en  seme<* 
jante  ocasión  haber  animado  el  trabajo  aun  santo  lego  de  Cla- 
raval ,  le  enjugó  y  limpió  el  rostro  con  un  lienzo  que  traía  en 
sus  manos.  Quedó  él  hermano  no  menos  corrido  que  gozoso 
del  favor,  subió.ligero  lo  que  quedaba  de  la  cuesta ,  y  entrando 
«n  el  castillo,  se  recogió  en  un  rinconcillo  de  la-pieza,  donde 
mientras  el  Padre  estuvo  ocupado  en  sus  ministerios,  perseve- 
ró inmoble  y  como  absorto  con  la  consideración  del  bencfício 
recibido...  T  en  los  largos  ratos  qne  solía  estar  en  aquel  casti- 
llo, mientras  los  Padres  se  ocupaban  en  los  ministerios  de  su 
profesión ,  los  pasaba  el  hermano  arrimado  á  un  poyo,  en  tan 
profunda  contemplación  ,  que  las  palomas  caseras  llegaban  á 
sentársele  encima ,  sin  que  él ,  ó  lo  advirtiese  ó  las  apartase  de 
ií.  Tanta  era  aa  modestia  y  recogimiento  interior  y  eiLlAtv^t.^ 
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£n  memoria  de  este  prodigio  se  erigió  aqaí  un  pequeño  mcM 
numento,  que  aun  existia  entero  á  nuestra  llegada.  £s  un  pe. 
destal  de  piedra  grosera,  en  cuyo  frente  oriental ,  que  mira  á  la 
ciudad,  se  veia  embebido  un  cuadrito  de  azulejos ,  que  repre- 
sentaba el  suceso.  Pero  el  azulejo  desapareció,  ya  casi  df:l  todo 
destruido,  sin  duda  á  pedradas,  por  los  borrachos  que  frecueo- 
temente  pasan  á  par  de  él.  Entretanto  muchas  personas  piado- 
sas reparan  con  su  devoción  esta  irreverencia,  pues  de  cuando 
en  cuando  se  los  vé  venir  en  derechura  de  la  ciudad ,  ó  desta- 
carse del  paseo,  sin  otro  objeto  que  el  de  rezar  á  san  Alonso, 
ó  al  santo,  que  así  le  apellidan. 

Largo  tiempo  pasó  después  sin  que  la  historia  tuviese  que 
hacer  memoria  de  este  castillo ;  porque  no  habiendo  ocurrido 
en  Mallorca  ocasión  alguna  de  guerra  ni  inquietud,  no  pudo 
prestar  materia  digna  de  ella.  Diré  á  Y.,  empero  lo  que  se  pen- 
só respecto  de  él  á  mediados  del  siglo  xvii ,  siquiera  para  que 
admire  á  cuantos  y  cuan  diferentes  objetos  estuvo  destinado, 
con  ocasión  de  la  horrible  peste  que  sufrió  la  isla  de  Mallorca 
desde  fines  de  1651  hasta  principios  de  16ó3,  Se  trató  de  con- 
vertir otra  vez  este  castillo  en  teatro  de  dolor  y  muerte.  Ocu- 
pados ya  todos  los  lugares  que  se  hallaron  á  propósito  para  la- 
zaretos, y  creciendo  cada  dia  el  numero  de  los  enfermos, 
resolvió  el  magistrado  de  Palma  establecer  uno  en  el  castillo  de 
Bellver.  Su  distancia  proporcionada  de  la  ciudad,  su  alia  y  sa- 
ludable situación ,  su  gran  capacidad  ,  y  la  ventaja  de  poder 
clasificar  en  él  los  enfermos  ,  custodiarlos  y  asistirlos  con  me- 
nor número  de  empleados,  justificaban  esta  providencia,  y  al 
parecer  la  exigían.  Con  esto  los  jurados  acudieron  con  la  pro- 
posición al  virey,  conde  de  Montoro;  pero  aunque  una  y  otra 
vez  le  instaron  sobre  ella,  siempre  les  fué  respondido  que  ha- 
biendo allí  un  castellano ,  que  con  juramento  y  homenaje  es- 
taba obligado  á  guardar  el  castillo,  no  podia  el  virey  acceder 
á  la  instancia  sin  permiso  de  la  corte.  Con  esto  tuvieron  que 
representar  á  ella  los  jurados  para  obtener  esta  gracia;  pero 
creciendo  el  mal^  y  siendo  el  peligro  inminente ,  y  urgente  el 
remedio,  se  abandonó  el  pensamiento  ,  y  se  buscó  otro  recur- 
so. Hallóse  en  el  convento  de  Jesús,  donde  se  estableció  un 
amplio  y  cómodo  lazareto,  en  el  cual  desde  24  de  julio  hasta  IB 
¿/e  octubre  de  i6S2  ,  cayeron  al  soplo  de  la  peste  las  dos  mil 
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kí^  TÍctíinas  qoe  aqae]  moostruo  tuviera  destinadas  á  llenar 
los  fosos  del  castillo,  ó  las  cavernas  del  cerro  de  Bell  ver. 

£1  público ,  coya  imaginapion  se  exalta  siempre  al  paso  que 
crecen  sus  peligros,  murmuró  altamente  en  este  de  la  conduc- 
ta del  virey.  Su  censura  fué  tanto  mas  amarga ,  cuanto  le  vio 
trasladar  su  residencia  de  la  ciudad  á  Bell  ver,  donde  habitó 
con  sa  familia ,  hasta  que  cesó  el  contagio ,  y  cuando  la  corte, 
accediendo ,  aunque  tarde  ,  á  las  instancias  del  magistrado  de 
Palma  ,  parecía  justificarlas.  Mas  nada  de  esto  basta  para  con- 
denar la  memoria  de  un  gefe,  que  según  el  testimonio  de  Don 
Vicente  Mut,  contemporáneo,  se  distinguió  entre  todos  sus 
antecesores  por  el  celo  é  integridad  de  su  mando.  Aun  es  mas 
favorable  á  su  opinión  el  testimonio  de  Don  Gerónimo  Ale- 
many,  como  libre  de  toda  sospecha  de  parcialidad;  porque  un 
siglo  después  ,  describiendo  este  contagio  ,  se  hace  lenguas  de 
la  actividad  y  vigilancia  que  manifestó  el  conde  de  Montoro  en 
tan  triste  y  apretada  ocasión.  £1  mismo  diarista,  que  historió  á 
la  larga  los  trámites  y  estragos  de  la  peste ,  y  que  ni  disimuló 
ni  rechazó  la  censura  del  publico,  confiesa  que  el  virey  bajaba 
todas  las  mañanas  á  la  ciudad;  que  permanecía  en  ella  por  es- 
pado de  hora  y  media  despachando  los  negocios  ocurrentes ,  y 
que  no  volvia  al  castillo  hasta  haber  dictado  las  providencias 
que  tan  grave  calamidad  exigia.  Nada  mas  se  le  podia  pedir ,  ni 
nada  mas  consentía  la  prudencia  ;  que  no  es  mejor  general  el 
qoe  se  expone  con  su  ejército,  que  el  que  se  preservajcon  él, 
dirigiéndole  á  la  victoria  ,  ó  salvándole  en  la  retirada.  Y  si  á 
todo  se  agrega  que  el  primero  y  mas  bien  regulado  lazareto 
que  tuvo ,  y  que  todavía  disfruta  Mal  lorca  ,  se  debió  al  celo  de 
este  virey ,  su  conducta  no  solo  aparecerá  libre  de  censura  , 
sino  tan  digna  de  la  gratitud  de  la  posteridad ,  como  de  este  de- 
sagravio, que  hago  con  mucho  gusto  en  obsequio  de  la  justi- 
cia y  de  su  ilustre  memoria. 

£s  de  creer  que  en  esta  lastimosa  temporada  mandaba  aquí 
Alfonso,  el  capitán  de  la  caballería,  pues  que  Don  Vicente  Mut 
le  nombra  como  gobernador  de  Bellver  en  el  estado  secular  de 
Mallorca  que  dio  en  1650 ,  en  que  acabó  su  historia.  Mas  ya  en- 
tonces este  gobierno  habia  decaído  tanto  de  su  antiguo  esplen- 
dor, cuanto  el  castillo  en  fuerza  y  consideración.  Construido 
antes  que  sonase  en  £spaña  el  horrendo  trueno  de  la  artille* 
Ili.  % 
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Via,  y  perfeccionado  mas  y  mas  cada  día^este  arte  mortífero, 
Mallorca  hubo  de  buscar  en  ella  nuevos  apoyos  para  «n  Bega<- 
ridad  ,  y  la  respetable  fortificación  de  su  plaza  ,  empezada  en 
1571 ,  estaba  ya  casi  concluida.  Además  el  sabio  virey  Don  Car* 
los  Coloma  babia  levantado  otra  fortaleza  con  nombre  de  San 
Carlos,  construida  á  la  moderna,  según  diceDameto,  sobre  la 
boca  de  Porto-pí ,  para  defender  aquel  puerto  y  proteger  la 
bahía  ,  y  cuyo  capitán  era  entonces  Pedro  Jorge  Paigdorfila, 
como  refiere  el  mismo  Mut.  Con  esto  era  ya  notorio  que  Bell- 
ter ,  débil  por  su  construcción  ,  por  su  forma  y  por  su  misma 
ancianidad ,  no  podia  tenerse  contra  la  terrible  fuerza  de  los 
modernos  ataques.  Si  existia  era  solo  porque  habia  existido ,  y 
porque  habiendo  preocupado  la  situación  mas  peligrosa  para 
la  ciudad ,  podía  todavía  alejar  de  ella  por  algún  tiempo  á  un 
enemigo  repentino ;  y  á  esta  consideración  debió  después  los 
reparos  con  que  fué  reforzado  en  el  ultimo  siglo  á  la  parte  del 
poniente,  como  V.  habrá  visto.  En  fin ,  era  ya  entonces  lo  que 
es  hoy ,  un  monumento  flaco,  sí ,  y  despreciable  por  su  fuerza, 
aunque  venerable  por  las  memorias  que  conserva  en  su  exis- 
tencia y  forma  para  la  historia  de  la  nación  y  la  de  las  artes. 

Esta  degradación  del  castillo  hubo  de  influir  también  en  la 
de  los  derechos  de  la  castellanía ;  y  por  lo  mismo  do  cerraré 
estas  Memorias  sin  decir  algo  sobre  las  vicisitudes  á  que  estu- 
vieron expuestos. 

En  cuanto  al  monasterio,  las  pensiones  que  se  le  debían  por 
las  dos  castellanías  de  Yalldemusa  y  Bellver,  aunque  cortas, 
pues  que  juntas  solo  componían  setenta  y  cinco  libras ,  se  ha* 
cían  de  cada  dia  mas  gravosas  al  Erario ,  cuya  penuria  crecía  á 
par  de  las  urgencias  del  Estado,  empeñado  en  tan  largas  y  eos* 
tosas  guerras.  Por  eso  la  Cartuja  empezó  á  experimentar  ma- 
cho retardo  é  interrupciones  en  sus  pagos.  De  cuando  en  cuan- 
do  se  le  libraban  algunas  cantidades;  pero  tenia  que  protestar 
que  las  recibía  á  buena  cuenta ,  por  no  perjudicar  su  derecho 
á  los  atrasos  que  le  restaban.  1?or  este  medio  logró  reínt^rarse 
hasta  el  1647  en  las  pensiones  de  Bellver,  y  hasta  1651  en  las 
de  Yalldemusa.  Cesaron  entonces  las  libranzas  ,  y  nada  pudo 
percibir  de  unas  ni  otras  hasta  1697 ,  en  que  logró  otra  vez  po- 
ner corrientes  los  pagos,  y  que  se  le  continuasen  hasta  171 S, 
cuaque  sio  peroibir  los  atrasos.  Pero  en  este  año  los  pagos  ce* 
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saroD  de  todo  panto ,  sin  que  yaiiesen  en  favor  suyo  ni  sus  ins- 
tancias repetidas,  ni  las  órdenes  del  señor  Don  Felipe  V,  para 
que  de  su  Real  Erario  se  pagasen  en  Mallorca  todas  las  cargas 
piadosas  que  tenía  sobre  sí,  sin  exceptuar  el  tiempo  del  intru- 
so gobierno  auslríaco. 

Mas  entretanto  que  los  Cartujos  reiteraban  en  vano  sus  ins- 
tancias ,  DO  se  descuidaban  los  gobernadores,  sus  substitutos, 
de  promover  sus  intereses ,  y  lo  hacían  con  mejor  suceso.  Ya 
por  entonces  los  que  lo  eran ,  gozaban  separadamente  de  suel- 
do señalado  por  el  Real  Erario ,  pues  que  solia  conferirse  este 
empleo  para  premio  y  descanso  de  algún  oficial  retirado  del 
ejército,  cual  lo  era  en  1718  el  teniente  coronel  Don  Pedro  de 
Montellano ,  que  construyó  á  su  costa  el  retablo  de  esta  capilla, 
como  V.  babrá  visto  en  las  notas  á  la  primera  parte  de  mi  des- 
cripción. Tenian  por  consiguiente  alguna  protección  en  la  cor. 
te,  y  algüD  influjo  en  la  plaza.  Sea,  pues,  que  hasta  aquel  tiem. 
po  hubiesen  disfrutado  los  productos  del  bosque,  que  obtuviera 
de  Don  Alfonso  de  Aragón  Beltran  Roig,  como  dejo  apuntado, 
y  que  entonces  se  les  opusiese  algún  obstáculo  por  la  intenden- 
cia de  Mallorca ,  ó  sea  que  privados  de  ellos  aspirasen  á  reno- 
var y  asegurar  para  siempre  aquella  gracia  concedida  á  su  an- 
tecesor«  ello  es  que  sobre  este  objeto  hubieron  de  hacer  y 
promover  formal  instancia,  aspirando  no  menos  que  á  ser  pro- 
pietarios del  bosque.  Tal  se  puede  inferir  de  la  Real  orden  que 
el  señor  Don  Felipe  Y  se  sirvió  expedir  á  su  favor  en  San  Ilde- 
fonso el  10  de  octubre  de  1787,  y  comunicada  por  el  secretario 
del  despacho  Don  Casimiro  Ustariz  al  intendente  de  Mallorca 
DoD  Antonio  Orbegozo  y  Sandaeta ,  cuyo  tenor  es  como  si- 
gne: 

«  El  Rey  ha  resuelto  que  el  territorio  Real  de  la  jurisdicción 
del  castillo  de  Bellver  se  apropie  al  gobernador  que  es  actual- 
mente del  castillo,  ó  fuere  en  adelante,  para  que  goce  y  disfru- 
te á  su  favor  las  pasturas ,  caza  y  demás  obvenciones  y  benefi- 
cios que  pueda  producir  el  referido  terreno,  con  la  obligación 
de  la  limpia  y  cultivo  de  los  pinos  y  demás  árboles  que  hay  en 
él,  precediendo  á  este  fin  el  que  V.  S.  disponga  se  forme  in- 
ventario de  todo  lo  que  contenga  aquel  dislvÁlo  ^  cx^xv  <í:ii^\\c^- 
cion  de  su  número  j  calidad  ^  para  la  enXreg^  c^i^Va  ^^V'mi^'c^a 
coa  interreacion  de  esa  Intendeocia ,  á  cu^o  cat%o  >aa.  ^  «^^- 
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rer  la  mspecck>n  del  citado  terntorio ;  y  el  gobernador  actual 
de  Bellver,  y  sus  sucesores  eo  el  empleo,  han  de  dar  recibo  de 
la  entrega  para  su  permanente  existencia ,  y  este  ha  de  parar  en 
la  Contaduría  principal ,  después  de  cuya  ejecución  no  ha  de 
tener  facultad  de  permitir  el  corte  de  ninguno  de  los  árboles 
del  inventario ,  por  pequeño  que  sea,  sin  tener  orden  por  es- 
crito de  los  capitanes  generales  ó  intendentes  ,  en  que  se  ex- 
prese el  fin  del  Real  servicio  á  que  se  destinan,  sin  cuyo  requL 
sito  se  hará  al  gobernador  del  castillo  el  cargo  correspondiente, 
no  solo  por  lo  respectivo á  su  valor,  sino  también  por  la  inob- 
servancia de  esta  resolución...  etc.  (12).» 

Parece  que  esta  Real  orden  acabó  con  la  paciencia  de  los  Car- 
tujos ,  que  sobre  estar  privados  de  sus  pensiones,  no  pudieron 
ver  sin  sentimiento  pasar  á  otras  manos  un  derecho  á  que  su 
.monasterio  podía  aspirar  con  mas  justo  título.  Fatigados,  pues, 
.de  tantas  repulsas  experimentadas  en  las  oficinas  de  Palma,  re- 
solvieron elevar  directamente  al  Soberano  sus  quejas  ,  con  la 
reclamación  desús  derechos,  y  lo  hicieron  en  una  representa- 
ción dirigida  al  señor  Don  Felipe  Y.  En  ella  recordaron  á  S.M. 
las  gracias  concedidas  al  monasterio  por  su  piadoso  fundador, 
y  confirmadas  por  sus  sucesores ;  quejáronse  de  las  largas  in- 
terrupciones y  atrasos  que  se  les  hacian  sufrir  en  el  pago  de 
sus  pensiones ;  caVcularon  el  importe  de  las  que  estaban  deven- 
gadas, y-no  satisfechas;  expusieron  la  necesidad  en  que  se  ha- 
llaba el  monasterio  de  reparar  su  iglesia  y  claustros,  que  ame- 
nazaban ruina,  sin  tener  medios  ni  fondos  para  ocurrir  á  ella, 
y  suplicaron  por  conclusión,  que  se  les  mandase  reintegrar  en 
los  atrasos  que  se  les  eran  debidos,  y  poner  corrientes  para  lo 
de  adelante  los  pagos  de  las  pensiones  de  sus  castel lanías;  y 
acaso  indicaron  también  el  mejor  derecho  que  tenian  á  disfru- 
tar los  rendimientos  del  bosque,  según  se  puede  colegir  déla 
Real  resolución  de  esta  súplica. 

£sta  representación ,  tan  justa  y  bien  fundada  fué  remitida 
por  S.  M.  á  su  Consejo  de  Hacienda ,  para  que  examinando  la 
instancia  del  monasterio  ,  le  consultase  lo  que  convenía  resol- 
ver acerca  de  ella.  £1  Consejo  reconoció  los  privilegios  y  títulos 
presentados  por  el  monasterio;  pidió  informes  á  la  Intenden- 
cia y  oficinas  de  Mallorca ,  y  después  de  haber  instruido  en  to- 
da  forma  eí  expedíeate,  propuso  al  Rey  su  dictamen  en  consulta 
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de  1741.  Este  dictamen  fué  síd  duda  favorable  al  moDasterío, 
pues  que  S.  M. ,  eo  vista  de  él ,  y  por  Real  cédula ,  expedida  etk 
San  Ildefonso  en  24  de  julio  de  1742 ,  y  dirigida  al  intendente 
de  Mallorca,  fué  servido  de  resolver  y  mandar  lo  sígnienter 
«Que  ahora  ,  y  sin  perjuicio  del  derecho  de  conquista  del  ex* 
'  presado  reino  de  Mallorca,  se  sitúen  al  enunciado  monasterio, 
7  se  paguen  anualmente  las  expresadas  setenta  y  cinco  libra» 
en  el  producto  de  las  yerbas  de  la  comprensión- del  castillo  do 
Bellver ,  respecto  de  que  el  castellano  lo  arrienda  en  mayor 
cantidad  todos  los  años ,  y  lo  aplica  á  su  benefício ,  además  del 
sueldo  que  le  está  señalado,  Y  en  cuanto  á  los  atrasos ,  es  mi 
voluntad  que  lo  acuerde  el  monasterio  cuando-  lo  pidan^las  ur* 
gencias ,  etc.... » 

Tal  es  el  último  estado  que  hallo  escrito  de  los  derechos  de 
este  gobierno  ,  sin  que  haya  podido  descubrir  acerca  de  ellos 
recurso,  resolución  ,  ni  documento  alguno  posterior  á  la  cé- 
dula del  señor  Don  Felipe  Y.  Las  diligencias  hechas  á  este  fin 
fueron  tanto  mas  activas  ,  cuanto  el  estado  presente  de  lascó- 
las es  de  hecho  enteramente  contrario  á  lo  que  dispone ,  pnes 
que  el  gobernador  actual  y  sus  inmediatos  antecesores ,  está  y 
estuvieron  en  pleno  goce  y  posesión  de  los  productos  del  bos- 
que, vendiendo  sus  leñas,  arrendando  sus  pastos  y  casa,  y 
usando  y  abusando  de  cuanto  hay  en  él ,  sin  pagar  pensión  al- 
guna ,  sin  que  nadie  reclame ,  ni  de  ello  se  cure  ni  les  vaya  á  la 
mano,  y  lo  que  es  mas  raro  todavía  ,  sin  que  ni  á  su  entrada 
preceda  inventario  ni  entrega  del  arbolado,  ni  después  se  haga 
por  ninguna  autoridad  visita  ni  reconocimiento  del  bosque,  ni 
otra  diligencia  relativa  á  su  conservación.. 

Que  este  abandono,  y  los  escandalosos  excesos  que  de  éV  n»- 
cieron  ,  y  de  que  ya  dije  algo  en  mi  descripción  ,  nazca  de  la 
complicación  de  jurisdicciones ,  fácil  es  de  concebir ,  pues  que 
ignorándose  ó  dudándose  si  el  cargo  de  esta  vigilancia  toca  á  la 
capitanía  general ,  al  gobierno  de  la  plaza  ,  al  gefe  de  los  inger 
nieros,  á  la  marina  ó  á  la  intendencia,  no  es  mucho  que  se  des- 
cuide por  todos.  Así  es  como  la  subdivisión  de  la  jurisdicción 
Real ,  que  de  suyo  es  indivisible  ,  y  la  moda  de  multiplicar  los 
fueros  i/z  infinitum,  da  millares  de  ejemplos  de  semejante  aban^ 
dono  en  millares  de  pueblos  y  materias.  Mas  que  un  cuerpo 
perpetuo  i  cual  es  la  Cartuja ,  hubiese  abandonada  ó  perdido 
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de  vista  un  derecho  tao  precioso ,  tan  claro ,  y  tan  solemna- 
mente  asegurado,  es  lo  que  parece  incomprensible,  por  masque 
se  quiera  explicar  con  la  tradición  que  allí  se  conserva,  y  queá 
mi  se  me  contó ,  y  que  voy  á  decir  á  V.  por  conclusión  de  es* 
tas  Memorias. 

Cuando  llegó  á  Palma  la  Real  cédula  de  1742  era  gobernador  * 
de  Bellver  el  capitán  N. ,  que  por  la  cuenta  no  andaba  tan  so*' 
brado  que  no  se  le  hiciese  muy  duro  el  desfalco  de  75  libras  de 
la  dotación  anual.  La  resolución  de  la  Real  cédula  era  dema- 
siado solemne  y  decretorla  ,  para  que  pudiese  esperar  ventaja 
alguna  de  los  recursos  que  contra  ella  intentase.  Parecióle, 
pues,  que  el  mas  seguro  era  entregarse  á  discreción  ,  y  espe* 
rarlo  todo  de  la  piedad  de  los  monges.  Los  de  Yalldemusa  son 
todos  naturales  de  la  isla ,  y  la  mayor  parte  de  la  ciudad;  y  el 
gobernador,  como  residente  en  ella  ,  conocía  muy  bien  los  re- 
sortes que  podían  mover  la  voluntad  de  cada  uno.  Dióse  por 
tanto  á  buscarlos,  y  cargado  de  recomendaciones  y.esperan. 
zas,  voló  al  monasterio,  recorrió  las  celdas,  expuso ,  ponderó 
á  cada  monge  las  miserias  de  su  familia  ,  rogó ,  imploró ,  pía* 
ñió,  y  en  fin  hizo  cuanto  de  hacer  era  ,  y  cuanto  fué  bastante 
para  mover  los  ánimos  de  aquellos  piadosos  solitarios,  tan  pro* 
pensos  á  la  compasión,  como  ágenos  y  desprendidos  de  codicia. 
Seguro  ya  en  su  intento  representó  formalmente  á  la  co- 
munidad, pidiendo  que  por  el  tiempo  de  su  gobierno  se  le  exi- 
miese del  pago  de  la  pensión  decretada;  juntóse  el  capítulo, 
púsose  en  deliberación  la  suplica ,  tuvo  el  gobernador  buenos 
abogados,  y  no  solo  ganó  la  votación ,  sino  que  para  mas  s^u- 
ridad,  aprovechando  el  buen  momento,  pidió  y  obtuvo  tam- 
bién el  otorgamiento  de  una  escritura,  por  la  cual,  reconocien- 
do él  su  obligación,  se  autorizó  la  exención  vitalicia  de  la  pensión, 
de  que  le  hacia  gracia  el  monasterio,  y  que  después,  ó  el  des- 
cuido de  unos,  ó  la  maña  de  otros,  convirtió  en  perpetua:  rela- 
ta refero, 

Y  con  esto  doy  fin  á  las  Memorias  de  Bellver  ,  pues  las  que 
tocan  á  este  siglo  deben  ser  ya  de  cargo  de  otro ;  pues  la  his- 
toria nunca  será  loque  debe  ser,  depósito  de  la  verdad,  y  maes^ 
tra  de  la  vida ,  si  el  cuidado  de  escribirla  no  se  deja  para  per- 
sonas y  tiempos  en  que  ninguna  especie  de  interés  pueda  alterar 
su  sJnceríüad  y  su  fe.  Si,  pues,  el  cuidado  de  la  posteridad  no 
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üTÍese  perdido,  como  decia  Tácito,  entro  injuriantes  y  que- 
<s,  recoja  estas  Memorias  el  que  quiera  para  entretenimien- 
iostruccion  de  los  venideros  ;  pero  aun  entoDues  el  cuída- 
le extenderlas  y  publicarlas  sea  solo  de  quien  paeda  decir 
el  Historiador ;  miAi  Gaiba,  Otho,  Fkeltius,  nec  ben^cio, 
iiy'uriu  eogniti. 
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A  que  «e  Iiace  referencia  en  el  anterior  apéndlee» 


(1)  Muy  de  desear  es  que  algún  hábil  militar  mallorqoin  nos  dé  el 
plan  de  la  célebre  batalla  que  aseguró  al  rey  Don  Jaime  la  conquista 
de  esta  isla,  y  cuya  descripción  no  anda  muy  clara  en  sus  bistoríado* 
res.  La  empresa  no  sería  difícil  para  quien  conociendo  la  topografía 
del  terreno  en  que  se  lidió ,  y  el  modo  con  qoe  entonces  se  lidiaba, 
meditase  despacio  la  relación  que  de  este  suceso  nos  dejó  el  mismo 
Rey  en  sus  preciosos  comentarlos.  Mientras,  paes^  que  alguno  se 
anime  á  comenzarla  ,  he  a<{ni  las  propofiicdones  que  le  presentamos , 
apoyadas  en  la  misma  relación. 

1.  *  Que  Abohia ,  rey  de  Mallorca ,  se  acampa  en  'el  cerro  de  Porto- 
pi  la  tarde  antes  de  la  batalla  ;  paes  que  al  pnnto  se  le  a^isó  al  rey 
Don  Jaime ,  que  se  le  habia  descubierto  con  sus  tiendas  asentadas 
allí.  Pero  pues  que  el  gran  ejérdto  de  aquel  Rey  no  cabla  en  tan  es- 
trecho lugar ,  aun  cuando  bajo  el  nombre  de  cerro  de  Porto-pi  se 
comprendan  las  alturas  de  BellTer ,  Bonanova  y  Galamayor ,  es  claro 
que  apoyando  en  Porto-pi  la  izquierda  de  su  ejército,  se  extendía  con 
el  centro  y  derecha  hasta  las  alturas  de  Bendinat  y  Burguesa  ,  ocu- 
pando sus  espaldas,  cubriendo  sus  gargautas  y  desGladeros ,  y  aTan- 
zaiido  con  su  Tanguardia  hasta  la  Tista  de  los  nuestros ;  juicio  tanto 
mas  probable ,  cuanto  los  que  observaron  la  situación  del  moro ,  } 
aTisaroa  al  rey  Don  Jaime ,  fueron  los  de  las  naves  sartas  en  el  cabo 
de  la  Porrasa ,  desde  donde  las  alturas  nombradlas  aparecen  como 
unidas  al  continente  de  Porto-pí,  con  cuyo  nombre  fueron  señaladas. 

2.*  Que  supuesta  la  tal  situación  del  enemigo  ,  se  in6ere  cual  fué 

la  de  los  nuestros;  esto  es,  que  apoyando  su  derecha  en  el  mar  de 

Ja  Porrasa  para  cubiir  las  na^es ,  se  extendieron  por  los  términos  de 
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Santa  Ponxa ,  hacia  el  N.  O. ,  para  que  no  pudiesen  ser  rodeados  ni 
flanqueados  por  los  moro§. 

5.*  Que  la  Tanguardia  del  ejército  aragonés  se  avanzó  á  batir  la  del 
enemigo  hasta  el  cerro  llamado  hoy  Coll  de  la  Batalla,  del  término  de 
Santa  Ponsa ;  pero  que  no  fué  sola  ,  como  generalmente  se  creo ,  en 
empeñar  el  primer  combate ,  sino  que  al  mismo  tiempo  el  conde  de 
Ampnrias  con  su  gente,  que  formaba  nuestra  derecha  y  la  de  los  tem* 
pianos ,  atacó  á  la  izquierda  enemiga ;  pues  asi  dice  el  Rey  que  le  in- 
formó aquel  caballero,  de  quien  indagó  la  causa  del  gran  rumor  que 
le  puso  en  tanto  cuidado. 

á.*  Que  en  este  primer  periodo  de  la  acción  debemos  suponer  al 
rey  Don  Jaime  en  el  centro  de  su  ejército ,  y  hacia  la  parte  de  la  Por- 
rasa :  1.*  porque  se  le  Te  ocupado  en  detener  los  peones  que  se  reti- 
raban 4  las  naves  surtas  allí:  2.°  porque  ignoraba  lo  que  pasaba  en  el 
Coll  de  la  Batalla,  que  quedaba  á  su  izquierda  :  3.*  porque  percibió  el 
rumor  de  los  encuentros  que  allí  hubo ,  cual  podia  del  punto  en  que 
le  suponemos. 

5.*  Que  de  aquí  resulta  que  el  conde  de  Rosellon,  Don  Ñuño  Sauz, 
estaba  en  la  izquierda  de  nuestro  ejército  hacia  Santa  Ponza ,  y  en 
mayor  proporción  de  socorrer  á  nuestra  vanguardia  ,  como  el  Rey  lo 
encargó  con  avisos  repetidos,  aunque  no  lo  hizo ,  porque  ó  no  pudo , 
6  no  quiso  hacerlo. 

6.  *  Qne  esto  último  es  lo  okis  probable :  cosa  que  no  me  atrevería 
A  decir  si  el  mismo  Rey  en  su  crónica  no  diese  molivo  para  ello. 
Los  apoyos  de  este  juicio  son :  i."  el  conde  Don  Nu&o,  y  el  señor  de 
Bcame ,  antes  muy  amigos ,  se  euemislaron  después  por  un  molivo 
algo  ligero,  pero  tan  gravemente,  que  anduvieron  en  división  y  guer 
ra  abierta ,  y  aunque  adhirieron  á  la  paz  genei'al  que  con  tanta  pru- 
dencia amañó  el  joven  Don  Jaime  entre  r^ns  ricos  hombres  antes  de 
esla  conquista ,  todavía  el  resentimiento  de  los  partidos  quedó  cscon* 
dido  en  el  corazón  de  los  partidarios ,  como  se  ve  por  la  serie  de  la 
historia.  2.**  A  Don  Ñuño  ,  honrándole  como  á  primo  del  Rey  ,  pro- 
pusieron los  Moneadas  que  atacase  á  la  vanguardia  enemiga:  Don  Nu- 
üo  lo  rehusó  y  volvió  sobro  ellos  el  mismo  encargo ;  y  aunque  el  se- 
ñor de  Beame  continuando  en  honrarle  atribuyó  su  escusa  al  deseo 
de  reservarse  para  el  mayor  empeño  de  la  batalla,  bien  &e  echa  de  ver 
qne  lot  Ánimos  no  estaban  sinceramente  acordes.  8.**  Luego  que  el 
Rey  oyó  el  nunor  de  los  primeros  choques  de  la  van^uacdisL  axU^  A^ 
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Don  Ñaño  para  «pie  acadiese  á  socorrerla:  loque  pmeba  que  era  el 
que  estaba  mas  á  mano ;  y  cuando  tío  que  n  o  lo  hacia ,  lejos  de  bu« 
ponerle  impedido,  indica  que  se  detenía  á  comer ,  y  se  manifiesta  tan 
inquieto  como  disgustado  de  su  tardanza.  4.^  £1  empeño  de  las  dos 
Tanguardias  no  fué  de  tan  poca  duración  que  no  diese  lugar  al  so- 
corro ,  puesto  que  los  Moneadas  desalojaron  hasta  tres  Teces  á  los 
moros  del  CoU  de  la  Batalla,  y  solo  en  el  cuarto  ataque  fueron  enTuel- 
tos  y  derrotados.  5."*  Por  último ,  cuando  Don  Ñuño  se  movió,  en 
Tez  de  acudir  al  lugar  en  que  lidiaban  los  Moneadas ,  se  Tino  hacia  la 
costa  donde  estaba  el  Rey;  pues  cuando  este  se  informó  de  los  tres  pri- 
meros choques  que  se  habían  dado ,  y  cuando  se  apareció  el  infeliz 
Guillem  de  Mediona ,  heiido  en  ellos  ,  esto  es,  cuando  el  empeño  se 
decidla  á  favor  de  los  moros,  estaba  ya  presente  el  conde  Don  Ñuño. 
£1  lector  juzgará  de  él  lo  que  quiera.  Yo  respeto  la  piadosa  memoria 
de  tan  gran  caballero ,  sed  magie  amiea  veritas. 

7. *  Que  en  el  período  que  sucedió  al  de  que  acabamos  de  hablarse 
hallaron  ya  vencidos  los  Moneadas  en  nuestra  vanguardia  ,  vencedor 
el  conde  de  Ampurias  de  la  izquierda  del  enemigo ,  y  esta  rechazada 
y  unida  al  centro  de  su  ejército.  La  prueba  es  que  el  Rey ,  aunque  de- 
sarmado ,  todavía  por  el  afán  con  que  acudió  y  trabajó  para  detener 
su  infantería ,  tomar  informes ,  y  dar  órdenes  convenientes  al  suceso, 
armado  que  se  hubo  con  armadura  prestada ,  subió  con  el  conde  Don 
Ñuño  á  la  Sierra ,  vio  desde  eUa  la  infantería  de  los  moros  que  ocu- 
paban en  gran  fuerza  su  altura ,  y  resolvió  ir  sobre  eUa ;  y  aunque  le 
deluvicron  por  entonces ,  acudido  que  hubo  la  gente  de  Don  Ñuño , 
y  dado  orden  por  este  á  Jasperto  de  Barberan  para  que  atacase  con 
los  sesenta  caballos  que  le  seguían ,  el  Rey  con  los  suyos,  que  á  la  sa. 
zou  llegaron  ,  y  el  Conde  con  el  resto  de  su  gente  ,  fueron  en  pos ,  y 
tomaron  parte  en  aquel  reñido  general  combate  ,  en  que  fué  roto » 
deshecho  y  puesto  en  retirada  el  enemigo.  £s  pues  claro  que  este 
ala(|ue  no  fue  cu  ninguno  de  los  puntos  en  que  pasaron  aquellos  em- 
peños ,  y  que  uno  y  otro  estaban  ya  decididos. 

8.  *  Que  de  esto  se  infiere  que  la  sierra  de  que  habla  el  Rey  no  pue- 
de ser  otra  que  la  de  Bendinat ;  que  el  mayor  empeño  de  la  batalla  se 
lidió  en  aquella  altura  que  linda  por  el  O.  con  el  término  de  Santa 
Ponza,  y  afronta  con  la  costa  de  la  Porrasa ,  y  que  allí  fué  donde  ba« 
üáas  loa  moro»  con  grande  estrago^'y  mortandad,  tomaron  el  partido 


NOTAS  DiX.  autor:  4S 

de  retirarse  por  las  lomas  qae  corren  á  confinar  con  el  término  de 
Bnrgaesa  hacia  el  Norte. 

9.  *  Que  esta  retirada  del  ejército  sarraceno  no  fué  precipitada , 
paes  qae  decidida  ya  la  "dctoria ,  y  resuelto  éí  Rey  á  marchar  4  la  ciu" 
dad  todavía  para  empeñar  á  sa  primo  Don  Ñuño  en  este  partido ,  le 
mostró  los  moros  que  estaban  desordenados  en  la  montaña,  y  hablan- 
do de  Abohia  añadió  t  E  pod$ttlo  veer  en  at/aella  mota ,  qae  béstit  m  de 
bUme  é  estellar  vem  de  la  vela.  Lo  que  prueba  que  el  gef  e  moro  trataba 
ann  de  reunir  los  suyos ,  y  detener  á  los  que  iban  en  desorden  por 
aquellas  alturas. 

10.  Que  en  efecto  el  joven  Rey  de  Aragón,  mas  animoso  que  pru- 
dente ,  y  sin  oir  el  consejo  del  caballero  Ramón  Alemani ,  bajó  al  ca- 
mino de  la  ciudad ,  y  empeñado  en  cortar  el  paso  al  enemigo ,  mar- 
chó hacia  cUa  como  una  milla ,  y  no  se  detuvo  hasta  que  el  obispo  de 
Barcelonale  anunció  la  rota  de  su  vanguardia.  Y  esto  prueba:  i.^^qué 
las  altaras  que  dominan  al  camino  déla  ciudad  por  la  costa  estaban 
ya  desamparadas  por  el  enemigo  t  2 .  **  que  1  a  milla  que  anduvieron  por 
él  los  nuestros ,  no  se  puede  contar  sino  desde  el  limite  oriental  de 
•anta  Ponxa  hAcia  el  £. 

ii.  Que  por  lo  dicho  hasta  aquí,  y  por  lo  que  sigue  refiri^ido  el 
ftey,  se  determina  también  el  lugar  en  que  el  obispo  de  Barcelona  le 
datovo  con  la  triste  nueva  de  la  rota  de  los  Moneadas  ,  pues  que  enie- 
ndo  que  se  hubo  de  ella,  y  después  de  haber  llorado  la  pérdida  de  tan 
hoenos  caballeros ,  dice  él  mismo :  E  anamnos  en  poe  á  la  eerra  de  Por* 
(•^f  y  é  veem  mallorqua ,  é  eembramt  la  pos  bella  pila  qae  hane  hagmé- 
Hmwieta.  Laego  el  panto  en  que  esto  pasó  es  precisamente  aquel,  en 
que  viniendo  de  Santa  Ponsd  se  descubre  primero  la  ciudad  de  Palma , 
y  porconñgaiente  que  fué  en  el  término  de  Bendinat ,  cuyas  altaras 
bada  la  parte  del  Mediodía  eran ,  como  hemos  visto,  comprendidas 
bajo  el  nombre  de  cerro  de  Porto-pi ,  lo  cual  se  confirma  además  con 
otra  circoBstancia ,  &  saber :  que  tratando  el  Rey  de  hacer  alto ,  y  pre- 
guntando si  tendría  agua  por  allí ,  supo  por  el  caballero  Pelegrín  de 
TnMÍUo ,  que  la  habia  cerca ;  y  esta  agua  era  sin  duda  la  de  la  fuente 
de  las  Ermitas,  la  úuica  que  se  conoce ,  y  de  que  se  bebe  todavía  por 
aquellos  lugares. 

12.  Qoe  en  este  punto  y  sazón  ,  sintiéndose  hambriento  el  Rey ,  y 
ociándole  que  hallaría  que  comer  en  la  tienda  de  Olivcr  y  Termes , 
que  estaba  por  allí»  se  fué  á  ella  ,  y  en  ella  comió ,  ó  mas  biencenó^ 


44  NOTAS  DEL  AUTOR. 

pues  que  dice  él  mismo  que  ya  lacian  las  estrellas.  Una  antigua  tra* 
dicion  asegura  que  esta  comida  se  hizo  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  la 
casa  de  Bendinat ,  perteneciente  á  la  ilustre  familia  de  Salas  ,  y  que 
da  nombre  á  todo  su  gran  término ;  de  que  yo  in6ero  que  esta  tradi- 
ción uo  se  formó  como  otras  por  el  nombre ,  sino  que  el  nombre  sa- 
lió de  aquel  hecho ,  y  se  conservó  en  la  tradición. 

13.  Que  otro  suceso  de  aquel  lugar  y  aquella  noche  confirma  nues- 
tro juicio  ;  pues  dice  el  Rey ,  que  después  de  haber  cenado  resolvió  ir 
á  reconocer 'y  recoger  á  la  luz  de  antorchas ,  los  cadáveres  de  los  mal- 
hadados Moneadas ;  y  habiéndolo  Teríficado ,  y  hecho  sobre  ellos  el 
tan  bien  merecido  duelo ,  se  resolvió  4  reposar  en  la  misma  tienda ; 
lo  que  prueba  que  no  estaban  aun  muy  distantes  del  GoU  de  la  fia- 
talla. 

iá.  Que  mientras  esto  pasaba ,  los  moros  hablan  tomado  ya  el  par» 
tido  de  retirarse  y  difidir  su  ejército  en  dos  trozos ;  uno ,  que  atrave- 
sando las  cordilleras  por  Santa  Eulalia  y  son  Vila ,  tomó  las  montañas 
de  Esporlas,  Valldemuza  yÜnüola,  á  las  órdenes  del  general  Infanli* 
Ha  de  quien  hace  mención  la  Crónica ;  y  otro  que  se  recogió  á  la  diui 
dad  ,  sin  duda  por  el  camino  alto  de  Galvia,  ó  por  el  de  Puig-Puñent, 
que  viene  por  son  Quint ,  quedando  todavía  algunos  caballeros  mo- 
ros en  el  Uano ,  como  acredita  la  venturosa  negociación  y  entrega  del 
poderoso  Ben-Navet ,  á  quien  el  Rey  dice  que  miró  como  á  nn  angeL 

15.  Por  último,  la  confirmación  de  todo  lo  dicho  es  que  4  la  ma- 
ñana siguiente ,  resolviendo  los  nuestros  asentar  su  albergada,  se  mu- 
daron ,  dice  la  Crónica ;  esto  es ,  marcharon  y  fueron  4  acampar  so- 
bre la  acequia ,  colocando  á  un  lado  de  ella  los  Aragoneses ,  y  los 
Catalanes  al  otro ,  y  que  allí  permanecieron  algunos  dias  tranquilos, 
aunque  muy  estrechos ,  hasta  que  trataron  de  asentar  su  real  y  forma- 
lizar el  cerco  de  la  ciudad ;  de  que  se  infiere,  que  de  resultas  de  la  ba- 
talla los  moros  abandonaron  toda  la  parte  de  la  isla  que  está  al  occi- 
dente de  ella ,  pues  que  tau  sin  miedo  ni  embarazo  se  miovieron  y 
acamparon  los  nuestros  á  uno  y  otro  lado  de  la  acequia. 

lie  dicho  todo  cslo ,  no  tauto  para  detnostrar  que  en  Bellver  y  sos 
cercanías  no  habla  en  aquel  tiempo  castillo  ni  fortaleza  alguna,  cuan- 
to para  provocar  á  los  mas  entendidos  en  una  topografía  que  solo  co* 
nozco  por  el  mapa ,  á  que  ilustren  tan  importante  punto  de  la  histo* 
ría  de  Mallorca;  pues  ciertamente  que  la  descripción  de  estos  combates, 
del  campo  asentado  á  consecuencia  de  ellos ,  de  su  extendoa  y  apo- 
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JOS ,  y  reparos  de  sos  lineas ,  de  los  ataques  y  defensas  de  los  sitiado- 
res y  sitiados ,  de  las  poderosas  máquinas  que  emplearon,  y  admirables 
obras  que  hicieron  los  nuestros ,  y  de  los  encuentros  que  sostuvieron, 
y  de  los  obstáculos  y  dificultades  que  superaron ,  ofrecen  muy  nueva 
y  curiosa  materia,  no  solo  para  una  memoria  histórica ,  sino  también 
para  una  historia  militar  de  la  conquista  de  Mallorca. 

Est  nobii  volñisie  $ati$, 

(S)  Este  es  otro  de  los  puntos  que  no  están  bien  deslindados  en  la 
historia  de  Mallorca.  Muntaner  dice  que  la  isla  fué  ocupada  por  los 
Aragoneses ,  en  virtud  de  cierto  convenio  que  secretamente  hicieron 
entre  si  los  dos  reyes  hermanos  Pedro  III  de  Aragón  y  Jaime  II  de 
Mallorca.  £1  objeto  del  tratado ,  según  este  grave  aulor  ,  fué  e\itar 
que  el  Papa,  empeñado  en  derribar  del  trono  al  primero,  y  el  Rey  de 
Francia  en  colocar  en  él  á  su  hijo ,  á  quien  el  Papa  le  concediera, 
moviesen  ó  foi*zasen  al  segundo  á  que  les  diese  esta  isla ,  punto  im- 
portantísimo para  facilitar  aquel  designio.  De  este  empeño  dieron  no- 
ticia 4  Pedro  111  sus  confidentes ,  y  añade  Muntaner  ,  que  le  fomen- 
taban también  los  Cotnunet ;  esto  es ,  las  repúblicas  de  Italia ,  que 
envidiosas  del  comercio  de  Cataluña  ,  y  del  rápido  engrandecimiento 
de  Mallorca .  querian  mas  ver  este  reino  unido  á  la  Francia ,  que  feu- 
datario de  Aragón.  Para  forzar  al  Rey  de  Mallorca  á  la  cesión  proyec- 
tada, el  de  Francia  tenia  como  en  rehenes  á  sus  dos  hijos  mayores 
Jaime  y  Sancho ,  y  ocupaba  con  las  armas  sus  estados  de  allende  -el 
Pirineo.  Ni  el  de  Aragón  se  había  descuidado  tampoco  en  tener  pren- 
das no  menos  seguras  ;  á  cuyo  fin ,  apoderándose  de  la  Reina  de  Ma- 
llorca, de  otros  tres  hijos  y  una  hija  ,  y  de  muchos  bienes  y  dinero 
de  su  hermano ,  los  tenia  á  buen  recaudo  en  el  castillo  de  Torrella  de 
Mongri ,  como  refiere  Asclot.  Tal  era  el  estado  de  las  cosas.  Ahora 
Iñen ,  ¿  quién  será  el  que  considerando  la  estrecha  situación  de  nues- 
tro Don  Jaime  entre  tan  poderosos  contendientes  no  prefiera  la  rela- 
don  de  Mantaner ,  autor  coetáneo  y  sincero,  á  lo  que  dice  Asclot ,  y 
tan  ciegamente  siguieron  Zurita  y  Dámelo  ?  Y  quién ,  pesando  madu- 
ramente de  una  parte  las  razones  de  inclinación  é  interés,  y  aun  las  de 
obligación  y  decoro  que  tenia  este  tan  justo  y  pinidente  Principe ;  y 
de  otra  los  horrores  y  estragos  que  á  guisa  de  couquistadores  y  enemi- 
gos  hicieron  los  Franceses  en  sus  tierras ,  no  le  creerá  mas  inclinado 
•1  partido  de  Aragón  ?  Y  quién  no  tendrá  por  mas  probable  su  con- 
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fianza  en  la  secreta,  annqne  peligrosa  propuesta  de  sa  hermano ,  que 
en  la  insidiosa  liga  que  se  le  achaca  con  el  Rey  francés?  . 

Es  Terdad  que  Don  Alonso  III  de  Aragón  retuTO  el  dominio  de  la 
isla  de  Mallorca ,  y  la  gobernó  como  soberano  durante  su  lida.  Es 
Terdad  que  Jaime  II ,  su  hermano  y  sucesor ,  la  poseyó  y  retuYO  tam* 
bien  ,  hasta  que  en  virtud  de  la  concordia  que  reBere  Dameto  á  la  p&- 
gina  4i9  » la  restituyó  á  nuestro  Don  Jaime.  Pero  esto  ¿qué  prueba, 
sino  que  la  ambición  es  tan  perezosa  para  soltar ,  como  lista  para  re- 
cibir ,  y  mas  cuando  tiene  á  mano  pretextos  especiosos  de  que  Taleise 
para  retener. 

Mas  para  mi  ninguna  cosa  confirma  mejor  la  relación  de  Mnntaner 
que  ]a  facilidad  con  qué  los  Mallorquines  se  rindieron  sin  resistencia 
alguna  al  Rey  de  Aragón ,  que  según  él,  solo  trajo  consigo  quinientos 
caballeros.  Y  digo  sin  resistencia ,  porque  lo  que  se  cuenta  de  los  de* 
fensores  del  castillo  de  Alaró ,  aunque  tragado ,  y  tenazmente  soste- 
nido por  los  cronistas  Dameto  y  Serra ,  mas  merece  ser  puesto  en 
cuento  que  en  cuenta  por  la  buena  critica. 

En  efecto ,  si  se  considera  el  entusiasmo  de  los  Mallorquines  por  la 
reciente  memoria  de  su  ilustre  conquistador ;  el  amor  que  hablan  ad- 
quirido á  Don  Jaime ,  mientras  que  á  su  nombre  los  gobernó  con  tanto 
acierto  y  dulzura  ;  la  opinión  que  necesariamente  tenian  del  noble  y 
generoso  carácter ,  y  del  celo  y  amor  público  de  este^ríncipe,  á  quien 
con  tanto  placer  hablan  coronado  y  jurado  pocos  años  antes ;  y  so- 
bre todo ,  si  se  reflexiona  cuanto  mas  lisonjero  era  para  esü>s  vallen* 
tes  isleños  yivir  bajo  de  un  rey  propio,  y  en  un  reino  indepen^ente, 
aunque  pequeño  ,  que  formar  una  provincia  subalterna  del  grai^  rei- 
no de  Aragón  :  ¿Quién  será  el  que  no  crea  que  la  facilidad  con  que 
se  dieron  á  Alfonso  III  no  fué  un  efecto  de  inGdelidad  ni  cobardía, 
sino  una  condescendencia  á  las  órdenes  secretas  que  tenian  de  su  So- 
berano ? 

Con  todo ,  como  este  punto  ande  muy  embrollado  en  las  historias 
de  Mallorca  ,  no  quiero  perder  la  ocasión  que  me  ofrece  para  dar  á  V. 
noticia  de  dos  notables  privilegios ,  que  no  han  sido  publicados  hasta 
ahora  por  ningún  escritor  que  yo  sepa ,  y  que  servirán  para  ilustrar- 
le. £1  primero  es  de  Alfonso  III  de  Aragón,  y  en  él  á ruego  de  sus 
-vasallos  de  Mallorca  les  confirma  sus  buenos  usos ,  fueros  y  costum- 
bres ,  y  les  concede  otros  de  nuevo ,  y  jura  su  observancia ,  jauto  con 
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«ufl  barones ,  sobre  los  santos  Evangelios.  La  data  y  disünciones  de 
este  prirílegio  suenan  asi : 

«Asso  fonc  fet  lo  seguent  jom  á  Tentrada  de  Janer  en  Tanj  de 
Mccuxxv.  Set&al  den  Amphos  per  la  G.  de  D.  Rey  de  Arago ,  de 
Mallorca  etc.  qui  las  demimt  ditas  cosas  loham,  élohar  ,  éfermar, 
é  jurar  ho  manam  per  los  nobles  derall  escrits ,  deis  cuals  los  señáis 
é  firmants  avall  son  posats. — Sefüal  den  P.  Moneada.  S.  den  Blasco 
d'Alago ,  S.  den  Roger  de  Loriana ,  S.  den  P.  Carees  Not.  S.  de  Lans 
d'Antílo  ,  S.  den  P.  Cesse,  S.  den  Esbert  de  Mediona ,  S.  den  Blasco 
Eximüs  de  Aierbo ,  S.  den  Carros  y  Sor.  de  RaboUet  ( y  después  de 
Tarios  testigos  ] ,  sef  nal  den  P.  Marques ,  Notari  del  demunt  dit  señcHr 
Rey  etc.» 

Fecho  el  dia  siguiente  á  la  entrada  de  enero  de  1285.  Señal  de  Al- 
fonso ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Aragón ,  de  Mallorca  etc. ,  que 
lo  arriba  dicho  loamos  y  mandamos  loar  y  confirmar  por  los  nobles 
infrascritos ,  cuyos  signos  y* confirmaciones  se  ponen  abaja  Lo  demás 
como  al  margen. 

£1  otro  privilegio  es  mas  señalado  todavía,  pues  que  según  las  firmas 
parece  otorgado  en  solemnes  cortes  por  D.  Jaime  II  de  Aragón.  En  la 
copia  que  tengo  á  la  vista  se  encabeza  asi :  «Sapien  tui  com  nos  en  Jau- 
me ,  Rey  d* Arago  etc.»  Y  la  data  dice : « Fet  en  santa  María  de.Mallor- 
qaes  ais  6  idus  d*ago8t  1291.»  Contiene  la  confirmación  de  los  fueros  y 
privilegios  concedidos  á  Mallorca  por  sus  predecesores ,  y  está  firma, 
do  y  coofinnado  bajo  de  esta  cláusula  general.  « Sefñal  deis  nobles 
caballen,  é  ciutedans  aci  lloans.  »  Siguen  confirmando  1.**  bajo  éí 
título  de  nobles  quince  señores  ,  que  parecen  ríeos-hombres  de  Ara- 
gón y  Cataluña ;  2.*  Cali  Martínez,  procurador  de  la  caballería  de 
Valencia ;  5.**  Amau  Zafont  y  Tomás  Vini  (ó  Vines) ,  procuradores 
de  Valencia  ;  á.*  Pere  Ricart ,  Ramón  Melium ,  Bonafanat  de  Valí 
Hebrera ,  procurador  de  Lérida ;  5.**  Berenguell  Mallort  y  1  omás  Gro- 
ni ,  procuradores  de  Barcelona ;  6.*  con  el  nombre  de  caballeros 
otros  trece  ,  uno  de  los  cuales  es  Ramón  Adarro  eabiseoi  de  Mallor* 
^u$ ;  j  acaba  t  «  Foren  testimonis  del  dit  acte  que  reté  ;  Guillerm  de 
Solanos ,  Notari  y  Escriba  del  Señor  Rey. » 

De  estos  privilegios  he  visto  dos  copias  en  los  manuscritos  del  ca- 
puchino fray  Cayetano  de  Mallorca.  La  del  primero ,  que  está  dupli- 
cada y  de  distinta  letra ,  es  integra  y  cita  al  margen  :  « Del  Ilibre  de 
Saal  Pére » de  cartas  i57.  »  El  segundo  está  solo  en  extracto  ,  es  de 
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letra  del  cronista  D.  Gerómmo  Alemany ,  y  dice  al  margen  t  «Uibre 
de  Sant  Pére  ,  pliegos  143.»  Por  donde  seTeqne  unos  j  otros  son 
copiados  del  archivo  Real  de  Mallorca ,  y  por  consiguiente  auténticos. 
Puédese  sospechar  que  está  errada  en  una  y  otra  copia  la  data  del 
primero  de  estos  privilegios ,  y  que  debe  decir  1286  ;  mas  si  no  lo  es- 
tuviere servirá  para  probar  :  1.°  que  Pedro  III  de  Aragón  no  murió 
en  noviembre  de  1285  ,  sino  de  I28á  :  2.**  que  Mallorca  fué  entrada 
por  los  Aragoneses  en  este  año ,  y  no  en  el  anterior  :  3.^  que  ó  se  en- 
gaitan los  historiadores  en  decir  que  Alfonso  III  volvió  al  continente 
en  enero  de  1286 ,  ó  este  Príncipe  se  mantuvo  en  Mallorca  todo  el 
año  de  1285. 

Pero  sea  lo  que  fuere  de  estas  datas ,  de  uno  y  otro  privilegio  se 
deduce  :  1.**  que  pues  Alfonso  111  y  Jaime  II  de  Aragón  fueron  paci- 
ficamente reconocidos  y  jurados  por  los  Mallorquines  ,  y  dominaron 
sin  contradicción  en  esta  isla  por  tiempo  de  trece  años  ,  no  hay  razón 
para  que  no  se  los  incluya  en  el  catálogo  de  los  reyes  de  Mallorca  :  2.* 
que  el  titulo  de  rey  de  Mallorca  que  tomó  desde  luego  Alfonso  III , 
fué  el  que  le  dio  pretexto  para  tomar  el  de  rey  de  Aragón ,  y  motivo 
á  sus  estados  para  enviarle  la  embajada  (de  que  habla  Gerónimo  Blan- 
cas en  sus  Coronaciones),  reconviniéndole  de  que  era  contra  las  cos- 
tumbres del  reino ,  por  no  estar  jurado  en  él ;  puesto  que  la  disculpa 
dada  á  los  embajadores  fué  que  debiendo  tomar  el  título  de  rey  de 
Mallorca ,  ni  le  convenia  el  de  infante  de  Aragón  .  ni  tampoco  ante- 
poner ni  posponer  este  titulo  al  de  rey :  3.  ^  que  no  fué  solo  Alfon- 
so III  el  que  tomó  el  titulo  de  rey  de  Aragón  antes  de  ser  jurado  por 
aquel  reino ,  puesto  que  el  segundo  privilegio  prueba  que  Jaime  II 
hizo  lo  mismo  que  su  hermano  :  4.**  que  este  Rey  no  vino  directamente 
desde  Sicilia  á  Barcelona  ,  sino  á  Mallorca ,  donde  fué  personalmente 
reconocido  y  jurado ,  y  se  tituló  rey  de  Aragón  antes  de  pasar  al  con- 
tinente :  5.  °  que  de  esta  circunstancia  se  infiere,  ó  que  desde  aquí  con' 
vocó  á  los  ricos-hombres  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades 
de  sus  reinos  para  solemnizar  su  jura  en  Mallorca ,  ó  bien  que  los  que 
conforman  el  privilegio  que  expidió  en  Mallorca ,  erau  los  represen- 
tantos  de  su  reino  ,  que  pasaron  á  reconocerle  en  Sicilia ,  y  de  cuya 
asistencia  se  sirvió  para  el  mismo  fin  ;  y  por  consiguiente  que  todos 
estos  consintieron  que  se  titulase  rey  de  Aragón  antes  de  tocar  en  su 
reino.  y 

ho  que  conduce  mas  á  nuestro  propósito  es  que  con  motivo  de  esta 
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ocapadon  eslavo  Jaime  II  de  Mallorca  privado  del  dominio  de  la  is- 
la por  tiempo  de  trece  años ;  pues  auuque  la  concordia  se  empozó  á 
tratar  por  d  papa  en  1295  ,  Dameto ,  siguiendo  á  Zurita ,  asegm-a 
que  no  se  concluyó  ni  se  lo  restituyó  en  sus  estados  hasta  i298 ,  ni 
yo  hallo  memoria  que  acredite  haber  residido  en  Mallorca  antes  de 
i 500.  Y  como  tampoco  la  halle  de  haber  estado  aquí  después  de  1279, 
puedo  colegir  que  este  buen  Rey  no  fué  visto  en  Mallorca  en  el  largo 
espacio  de  veinte  y  un  años.  T  ciertamente  que  lo  que  hizo  en  los  si- 
guientes basta  para  conocer  cuanto  perdió  en  tan  larga  ausencia  esta 
isla  ,  levantada  á  tanto  esplendor  en  el  último  tercio  de  su  reinado. 
(3)  Habiendo  fallecido  después  de  escrito  este  apéndice  el  hábil  y 
aplicado  escultor  don  Francisco  Tomás ,  no  espero  averiguar  cosa 
de  provecho  sobre  el  modo  de  hacer  y  dar  barniz  ala  piedra.  Llti- 
mamente  me  han  asegurado  que  se  barniza  todavía  en  Mahon  dándo- 
le con  aceite  de  linaza  hirviendo  ;  pero  que  habiéndose  probado  lo 
mismo  aquí ,  no  surtió  el  efecto  que  se  esperaba  :  prueba  de  que  le 
preparan  con  algunos  ingredientes  que  ignoramos  todavía ,  si  ya  nu 
es  con  lo  que  aquí  llaman  ceba  ó  cebolla  marina ,  que  tampoco  os-- 
toy  cierto  si  es  la  albarrana. 

(A)  Presumo  ahora  que  este  Francisco  Gampredoni  era  escultor , 
y  que  con  ocaúon  de  venir  á  hacer  la  estatua  de  bronce  que  corona- 
la  torre  del  Ángel ,  hubo  de  establecerse  en  Mallorca.  Nace  mi  con- 
jetura de  haber  descubierto  que  en  13  SO  vivia  en  Mallorca  uu  es- 
cultor del  mismo  apellido ,  trabajando  en  las  obras  de  la  Sea ,  en 
cuyos  Hbros  de  fábrica  al  fol.  37  de  la  cuenta  de  aquel  año  se  mienta 
an  A.  Gampredó ,  imaginaíre ,  esto  es ,  Antonio  Gampredó  ó  Gamp- 
redoni (que  equivale  á  Gampo-redondo)  ,  imaginero  ó  csculior.  En 
la  abreviatura  del  nombre  no  cabe  duda.  La  interpretación  del  ape- 
llido es  conforme  á  la  orlograña  y  pronunciación  del  puis.  Habiendo 
pues  pasado  solo  veinte  años  desde  que  el  escultor  perpiñanós  vino 
llamado  del  rey  Don  Jaime  para  trabajar  en  la  Almudaina  ,  y  no  lia- 
lUudose  antes. esto  apeUido  en  la  isla ,  ¿por  qué  no  presumiremos  qne 
%  quedó  en  ella ,  y  fué  el  padre  y  maestro  del  que  trabajó  en  la  8ca 
en  133o? 

(5)  Parecería  increíble  este  hecho  ,  si  no  se  apoyase  en  el  lestimo- 

liio  de  autores  coetáneos  ,  y  del  mayor  crédito  Estrabon  y  Plinio.  No 

tiMigo  á  la  mano  la  obra  del  primero  :  pero  el  segundo,  que  aunque 

mas  moderno  .  es  en  el  asunto  de  mas  grave  autoridad,  un  el  cap  55 

III,  U 
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del  lib.  8  de  su  historia  dice  osi ,  scgan  la  edición  de  HermoUo  Bár- 
baro. 

« Ilay  además  ( habla  de  las  liebres  )  los  que  llaman  en  España  co- 
nejos ,  que  son  de  prodigiosa  fecundidad ,  y  suelen  ser  causa  de  ham- 
bres en  las  islas  Baleares,  destruyendo  sus  mieses...  Lo  cierto  es  que 
los  moradores  de  estas  islas  pidieron  socorro  militar  á  Augusto  para 
evitar  su  multiplicación.  Por  eso  esliman  tanto  los  hurones  para  ca- 
zarlos. Mótenlos  en  sus  madrigueras  que  son  subterráneas ,  y  tienen 
muchas  salidas  (  y  por  eso  les  dieron  el  nombre  de  euníeu  los  ) ,  y  ha* 
ciéndolos  salir  á  fuera  los  atrapan.  > 

Sunt  et  quos  llispania  cuniculos  apellat,  fecunditatis  innumene, 
famemque  Balearibus  insnlis ,  populatis  messibus ,  afferentes.. ..  Ger- 
tum  est  baleáricos  ad^ersus  proventum  eoruni  auxilium  militare  &  Di- 
vo Augusto  petiisse.  Magna  propter  venatum  eorum  viverris  gratia  est. 
Immcrgunt  cas  in  specus ,  qui  sunt  multiformes  in  terrís  (undecst 
nomcn  animalis) ,  atque  ejectos  superné  capiunt. 

EU  lugar  de  Eslrabon  no  es  menos  expresivo  ,  y  olxos  relativos  al 
mismo  objeto  pueden  verse  en  Damcto ,  lib.  i.*"»  pág.  140  de  su  lú»- 
toría. 

(6)  Gomo  de  la  venida  de  D.  Juan  I  de  Aragón  á  Mallorca  hable 
con  poca  exactitud  D.  Vicente  Mut ,  y  la  relación  del  notario  Mateo 
Salcet ,  aunque  mas  completa ,  deje  todavia  que  desear  acerca  de  ella, 
haré  aquí  algunas  observaciones,  que  no  serán  desagradables  k  los 
que  entiendan  la  historia  de  este  pais.  i.  *  Que  aunque  he  <M>locado 
esta  venida  en  1594  ,  siguiendo  la  copia  del  diario  de  Salcet,  que  ha- 
llé entre  manuscritos  de  Fr.  Cayetano  de  Mallorca,  tengo  ya  por  cier- 
to que  en  el  original  se  refiere  en  1395  ,  en  que  realmente  sucecfió. 
Sospecho  que  el  P.  Mallorca  la  antepuso ,  engañado  por  la  autoridad 
de  Mut ,  el  cual ,  no  solo  la  refiere  en  1396  ,  sino  que  pone  en  el  de 
95  la  muerte  del  rey,  verificada  el  año  siguiente  á  su  venida ;  pero  el 
P.  Mallorca  no  advirüó  que  D.  Vicente  Mut  corrido  este  descuido , 
porcpe  habiendo  descubierto ,  impresa  ya  su  historia ,  un  privilegio 
del  mismo  Rey ,  expedido  en  abril  de  1396  ,  éon  la  expresión  de  ser 
el  décimo  de  se  reinado  ,  advirtió  su  equivocación  en  la  fe  de  erratas, 
como  se  puede  ver  á  la  linea  veinte.  2.*  Que  en  efecto  la  muerte  del 
rey  D.  Juan  sucedió  en  el  tiempo  ,  y  de  la  manera  que  con  su  acos- 
tumbrada individualidad  expresa  Estevan  de  Garibay ,  á  quien  pudie- 
roD  muy  hlea  haber  consultado  Mut  y  Mallorca.  «Venido  (dice)  á 
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Gatlilloii ,  murió  repentínamente  ,  andando  k  montería  do  lobos  en 
el  bosqne  de  Toxá  ,  anos  dicen  á  caballo ,  otros  á  muía ,  otros  qae 
cayendo  qnebró  la  cenrii ,  de  qne  habiendo  nneye  años  ,  y  tres  me- 
ses,  j  trece  días  que  reinaba  ,  falleció  el  dia  18  de  mayo,  día  jueyes 
del  aiko  1396.  »  De  aqui  es,  que  pues  tíuo  á  Mallorca  el  año  anterior 
k  su  muerte ,  los  hechos  que  habernos  referido  pasaron  en  el  Terano 
de  1595. 3. '  Que  los  ciento  cuatro  mil  florines  de  oro,  en  que  se  ajustó 
la  composición,  eran  de  moneda  mallorquína ;  pues  que  se  halla  una 
pragmática  del  mismo  rey  D.  Juan ,  del  año  de  1390 ,  en  que  per- 
mite &  Mallorca  que  acuñe  esta  moneda  de  florines.  Vio  su  original 
D.  Guillermo  Terrasa  en  el  archivo  de  esta  ciudad  (lib.  de  S.  Pere , 
fol.  72 ),  y  según  los  diarios  de  Salcct ,  se  labró  con  efecto  en  la  casa 
del  maestro  Escoto ,  se  promulgó  solemnemente  en  1'8  de  diciembre 
del  mismo  año  de  1390  .  y  se  declaró  ser  su  yalor  de  quince  sueldos 
cada  florín.  Por  consiguienle  los  ciento  cuatro  mil  florines  harian  un 
millón  quinientos  sesenta  mil  sueldos  ,  equivalentes  á  setenta  y  ocho 
mil  libras  mallorquínas ,  ó  á  diez  millones  cuarenta  mil  rbáles  vellón. 
El  mismo  Dr.  Terrasa  advierte  que  no  se  hallaba  ya  aqui  una  de  estas 
monedas ,  y  por  lo  mismo  ,  no  sin  razón ,  sospecha  que  ]á]arrebaña- 
ron  toda  los  Aragoneses  en  aquella  triste  ocasión,  d.*  Que  aunque  es« 
ta  contribución ,  que  agregada  á  los  cinco  millones  de  sueldos  que  di- 
ce Mnt  se  gastaron  en  fiestas,  forma  una  suma  de  ciento  tres  mil 
Bbms,  parece  enorme  para  aquellos  tiempos,  todavía  se  debe  agre- 
gar á  ella  lo  que  pagó  el  estado  eclesiástico  por  una  concordia  del 
mismo  tiempo ,  y  de  que  daré  aqui  razón ,  porque  conduce  á  ilustrar 
los  hechos  enlazados  con  las  memorias  de  Bell  ver.  Debe  advertirse  , 
paes ,  que  mientras  la  corte  se  holgaba  en  los  salones  de  este  castillo, 
y  ras  ministros  seguían  en  Palma  con  gran  calor  sus  procedimichlos 
criminales ,  se  publicó  de  repente  en  la  misma  ciudad  un  Real  decre- 
to, mandando  que  todas  las  personas  ó  cuerpos  eclesiáMicos  que  po- 
Kyesen  bienes  ó  censos ,  sujetos  al  derecho  Real  de  amortización 
presenten  sus  títulos  dentro  de  diez  días  ante  Jaime  García ,  so  pe- 
na de  ocupación  de  temporalidades.  Pasado  el  plazo  se  mandó  por 
ctro  edicto  Real,  bajo  la  pena  de  qnínientos  maravedís  de  oro  y  pér- 
dida de  bienes ,  que  nadie  fuese  osado  de  pagar  á  las  personas  ó  cucr* 
pos  eclesiásticos  ningún  censo  ó  derecho  por  cualquiera  título  que  so 
les  debiese ,  sin  exceptuar  los  bienes  de  alodio  episcopal.  T  pava  ase* 
gurar  mas  bien  el  cumplimiento ,  se  procedió  k  cerrar  y  «mVVat  ,  k  uva.- 
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no  Real ,  la  caria  de  la  porción  temporal.  Y  de  paso  he  aquí  lo  que 
explica  alguna  oscuras  expresiones  de  los  diarios  do  Salcet.  Era  en- 
tonces obispo  de  Mallorca  D.  Luis  de  Pradcs ,  pariente  muy  cercano 
del  Rey  y  el  cual,  á  su  nombre  y  del  estado  eclesiástico  ,  representó 
contra  estos  procedimientos ;  pidió  que  alzase  el  secuestro  ,  y  ofreció 
estar  á  derecho.  Yo  tengo  para  mi  que  la  corlo  trataba  solo  do  hacer 
dinero.  Se  compuso  este  negocio  •  aunque  conGeso  que  los  apunta* 
mientos  del  Dr.  Terrasa ,  de  donde  he  sacado  esla  noticia,  nada  di- 
cen sobre  los  medios  de  la  composición ;  pero  ello  es  que  se  hizo  tan 
de  priesa ,  y  se  auduYO  en  ella  tan  á  carrera ,  que  el  Rey  la  firmó  es- 
tando ya  en  Porto-pi  ,  y  en  el  punto  mismo  de  poner  el  pie  en  ea  ga- 
lera ,  según  se  colige  de  la  focha  de  la  concordia ,  combinada  con  los 
diarios  de  Salcet. 

(7)  Entre  los  papeles  que  he  descubierto  para  formar  el  presente 
apéndice ,  hay  un  inventarío  de  los  efectos  de  esta  capilla  ,  que  no 
merece  citarse  sino  para  adveitir  la  diferencia  del  tiempo  en  que  se 
hizo  y  el  presente.  Entonces ,  con  ser  tan  caros  los  manuscritos ,  y 
tan  raros  los  metales  preciosos ,  había  en  ella  siete  misales  de  perga- 
mino con  tablas  cubiertas  de  tafilete  yerde  ,  y  además  siete  pequeños 
cálices  de  plata  sobredorada.  Boy  no  hay  mas  que  un  misal  roto  y 
desencuadernado,  y  un  solo  cáliz.  £1  inyentario  de  que  hablo  so  hi- 
zo á  la  (mirada  do  Ñuño  de  Onis ,  y  por  consiguiente  en  i 384* 

(8)  No  quiero  omitir  aquí  una  curiosa  memoria ,  relativa  á  este 
Príncipe  desgraciado  en  crédito ,  de  que  con  otras  excelentes  prendas 
tuvo  la  de  grande  afición  á  las  letras.  Existe  en  los  archivos  del  cabil- 
do una  escritura ,  que  otorgó  ante  el  notario  Pedro  Lidra  ,  y  firmó 
ante  el  altar  mayor  de  la  Seu  el  dia  25  de  marzo  de  1A60  ,  á  la  hora 
de  vísperas.  En  ella  confiesa  el  príncipe  D.  Garlos  haber  recibido  en 
empréstito  del  cabildo  de  Mallorca ,  en  sede  vacante ,  un  ejemplar  de 
la  Suma  de  Santo  Tomás ,  expresando  menudamente  sus  partes ,  cu- 
yo precioso  manuscrito  habia  legado  á  esla  iglesia  el  anterior  obispo 
D.  Fr.  Juan  García ,  dominicano  y  confesor  que  fuera  de  Alfonso  V. 
de  Aragón.  Obligase  el  Principe  á  restituir  dentro  de  un  año  aquel 
libro ,  ó  en  su  defecto  á  pagar  al  cabildo  ciento  veinte  florines  de 
oro  de  Aragón.  Gomo  este  manuscrito  no  existe  aquí,  esde  creer 
que  las  persecuciones  y  muerte  del  Principe  dieron  ocasión  á  su  ex- 
travío. 

Por  Jos  apuntamientos  del  notario  Francisco  Milia  consta  que  el 
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principe  D.  Garlos  de  Navarra  arribó  k  Mallorca  con.caatro  galeras 
el  martes  21  de  agosto  de  1459,  que  desembarcó  cerca  de  la  Lonja  , 
en  un  puente  de  madera  que  se  levantó  sobre  el  mar ,  y  fué  recibido 
bajo  nn  palio  damasquino ;  que  las  calles  se  colgaron ,  y  el  suelo  se 
cubrió  de  arrayanes ,  y  que  el  clero  y  el  cabildo  ,  en  procesión  ,  le 
saÜeron  al  encuentro,  y  le  acompañaron  hasta  la  Seu.  Residió  en 
Mallorca  cosa  de  úete  meses ;  pues  de  un  calendario  antiguo  que  se 
halla  en  el  archivo  del  Real  Patrimonio  consta  que  partió  para  Cata- 
luña con  cinco,  naves  y  una  galera  en  el  25  de  marzo  de  1460.  He 
apuntado  estas  noticias  para  que  sirvan  de  suplemento  á  las  que  an- 
dan publicadas  en  la  historia  de  este  Principe. 

(9)  De  un  sínodo  celebrado  por  el  se&or  obispo  Don  Ponce  Jardin 
en  1298,  consta  que  la  renta  de  cada  canónigo  era  de  cincuenta  libras 
de  Valencia ,  pues  que  establece  que  si  aquella  moneda  dejase  de  cor- 
rer ,  se  les  den  en  su  lugar  cuarenta  y  dos  libras  malgulenses ,  otra 
moneda  usada  aquí ,  de  que  hay  frecuente  memoria  en  los  instrumen- 
tos del  tiempo  próximo  á  la  conquista ,  de  la  cual  no  se  tiene  hoy  co- 
nocimiento ,  y  sobre  que  diré  á  Y.  algo  en  el  apéndice  de  la  Lonja.  En 
otro  sínodo  celebrado  por  el  señor  obispo  Don  Guillermo  Yilanova  en 
1S18  sube  ya  la  renta  de  las  canougias  á  sesenta  libras  moneda  ma- 
Ilorquina  ;  esto  es ,  de  la  que  acuñó  Jaime  II  en  1900.  De  aquí  infiero 
yo  que  la  dotación  de  la  castellania  de  Bellver  en  cincuenta  libras  de 
la  misma  moneda  hecha ,  como  tengo  por  cierto  ,  en  1310  andaba 
poco  mas  ó  menos  á  la  par  con  la  renta  de  un  canónigo  ,  que  hoy, 
después  de  tantas  deducciones  como  se  hacen  de  ella  ,  se  regula  toda- 
vía en  Mallorca  en  dof  mil  libras  libres. 

(10)  Uno  de  los  caballeros  que  murieron  &  mano  de  estos  feroces 
comuneros  fué  JN.  Albertin ,  hermano  del  sabio  Don  Amaldo ,  canó- 
nigo y  deán  de  esta  iglesia ,  inquisidor  de  Mallorca  y  Valencia ,  y  elec- 
to obispo  de  Patti,  en  Sicilia.  Son  dignas  de  copiarse  las  palabras  con 
que  este  docto  mallorquín  recuerda  aquel  triste  suceso  en  una  epísto- 
la ,  dirigida  á  su  sobrino  Bernardo  Albertin ,  que  se  halla  al  frente  de 
nn  Tratado  de  hareticis ,  publicado  en  Valencia  en  1554.  Hubes  ,  le 
dice,  in  noitra  tuaqae  familia  jurisprudentícB doctores prasstantes ,  quos 
admirari,  imitarique  potes ,  et  genitoris  tui  celunif  qui  pro  Casare  rege 
nostro,  ac  patrU»  protectionet  gladiis  occubuit:  quos  divina ,  humanaque 
ultio  eripuít,  Eorum  enim  alii  proBsidisjassa  dilaniati;  alli  vero  manibus 
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in/UelúiM  etiií,  íraatatiqat  imt.  Cttttroi,  4tmam,  man  abierbail,  wt 

priratvyindielit  toeat  non  eonudalur. 

(11)  La  muerte  de  estoi  bermaní»  Pn  coiuU  mu  determinada' 
maule  de  U»  cnriouM  eilracUi»  (]ue  hiio  el  doaado  Ramón  Catafal, 
de  qnieu  tibiaré  i  V.  mai  oporlODamenteen  otro  logar.  De  los  libra 
de  lepnltnraR  de  Sao  Fraadico  al  fol.  56  de  dicbo  libro  te  halla  Íi 
partida  ■ignienle ;  lAlt  10  deiembre  1S98  eaterrarca  en  lo  Tai  da 
Paila  aeñora  JoaoB  <le  Pai,  doniella.a  V  maaadelaatet  •Ak  18  ■*■ 
tembre  1600  depontaren  en  la  capella  de  santa  Jolia ,  propri*  de  \i- 
*oIb  ,  lo  ítloalre  seAor  Pen  de  Pai ,  procarador  Real,  j  estigné  en  de- 
poilt  Gol  que  la  mena  capella  de  Pai  «e  acaba  de  fer.  > 

(IS)  Cuando  me  propase  recoger  algnoas  menioiias  de  cita  foA- 
leía,  ja  te  echara  de  ler  (pie  contaba  con  hallar  en  ella,  sino  nnrico 
archivo ,  á  lo  menos  algnnoa  papelea  couserradot  por  sos  gobernado- 
res, como  títulos  de  sos  derechos  y  [ven^atitas.  Pero  tardé  poco  n 
descubrir  qne  toda  in  diplomacia  se  redoce  i  una  copia  ñmple  de  t> 
orden,  qne  tí  ritada  en  el  texto ,  mirada  j  goardada  por  ello* ,  coma 
por  Los  principes  de  Alemania  la  famoM  bula  de  oro.  rota  j  cancela- 
da en  nuestros  diaa ;  j  á  fe  que  en  esto  baa  sabido  entenderla ,  porqar 
la  tal  carta,  jaque  nada  titolo ,  ha  scTTido  de  cobertera  para  lait"- 
rible  devastación,  qae  poco 4  poco,  y  ma^oí  mudko  fueron liacieii- 
do  de  eate^domiiúo  Real. 
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^m 


Memoria  sobre  las  fábricas  de  los  conventos  de  Santo  Domingo 

y  San  Francisco,  de  Palma, 


Mi  querido  amigo :  aunque  tengo  ya  en  mi  poder  cuantas 
noticias  pudieron  recogerse  sobre  la  fábrica  de  esta  catedral , 
y  aunque  he  empezado  á  ordenarlas  en  una  memoria,  quiero 
anticipar  á  ellas  las  que  tenia  anteriormente  extendidas  para  el 
último  de  mis  apéndices  ,  y  quedar  del  todo  desembarazado 
para  continuar  un  escrito  que  pide  mayor  prolijidad  y  deteni^ 
miento. 

Las  que  envió  ahora  se  refieren  á  los  monasterios  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisco,  las  cuales  no  entraron  en  el  primer 
objeto  de  mis  investigaciones;  pero  habiéndome  venido  casual- 
mente á  las  roanos  algunos  apuntamientos  acerca  de  ellas,  me 
pusieron  en  el  empeño  de  completarlas,  y  al  cabo  lo  hice  has- 
ta donde  pude  y  Y.  verá  en  este  escrito. 

Hele  dividido  en  dos  partes,  como  pedia  su  doble  objeto.  En 
la  primera  hallará  Y.  las  notas  que  tocan  al  convento  de  santo 
Domingo,  y  las  que  al  de  san  Francisco  en  la  segunda.  Acaso 
ni  unas  ni  otras  satisfarán  la  curiosidad  de  Y.,  como  no  satis- 
facen la  mia;  pero  ¿qué  haremos,  cuando  los  mas  interesados 
en  recogerlas  se  contentan  con  menos  de  lo  que  alcanzamos 
nosotros?  Paciencia ,  y  voy  á  ellas. 

Entre  los  grandes  edificios  ,  que  al  arribar  al  puerto  de  Pal- 
ma se  descubren  á  espaldas  del  coloso  de  la  catedral ,  llaman 
principalmente  la  atención,  y  la  vista  por  su  situación  y  su  bul- 
to los  conventos  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco.  Su  forma 
exterior  nada  presenta  de  regular  ni  de  bello;  y  aunque  el  in- 
terior de  sus  templos  sea  noble,  y  digno  de  la  arquitectura  del 
tiempo  en  que  se  levantaron ,  do  hay  en  ellos  cosa  de  (\ue  ao 
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se  pueda  formar  idea  por  otros  edificios  de  la  misma  edad  7 
gusto.  Por  esto,  sin  detenerme  en  describirlos  menudamente, 
diré  solo  lo  que  baste  para  servir  á  la  historia  de  la  arquitec- 
tura, y  satisfacer  la  curiosidad  de  su  cronista. 

Si  hemos  de  creer  á  los  historiadores  de  la  orden  de  Santo 
Domingo ,  su  convento  es  el  mas  antiguo  de  Palma  ,  pues  que 
le  hacen  nacer  en  los  primeros  dias  de  la  conquista.  La  devo« 
cioD  del  conquistador  á  esta  orden,  recien  fundada,  es  tan 
constante  en  la  historia ,  como  el  aprecio  que  hizo  de  sus  frai- 
les ,  á  quienes  no  solo  fió  la  dirección  de  su  conciencia  ,  sino 
que  los  solia  llevar  consigo  en  sus  expediciones  militares,  y  en 
ellas  valerse  de  su  auxilio  y  consejo.  A  la  de  Mallorca  le  acom- 
pañó fray  Miguel  Fabra,  su  confesor ,  y  á  este  fray  Berenguel 
de  Gastelbisbal ,  que  lo  fué  después ;  y  ambos  contribuyeron 
no  poco  con  su  predicación  á  animar  los  trabajos  del  cerco  de 
la  ciudad ,  como  testifica  el  mismo  Rey  en  su  crónica.  Al  padre 
Fabra  dio  además  el  honroso  encargo  de  entrar  el  primíero  en 
la  ciudad,  luego  de  rendida,  con  algunos  caballeros,  para  oca- 
par  la  cindadela,  llamada  Almudaina  ,  y  poner  á  buen  recaa* 
do  los  tesoros  del  rey  vencido. 

Añade  á  esto  Dameto,  tomándolo  de  la  crónica  ó  memorias 
manuscritas  de  este  convento,  que  en  el  dia  siguiente  al  de  la 
entrada  del  Rey  á  la  ciudad ,  el  mismo  padre  Fabra  erigió,  con 
su  acuerdo ,  un  pequeño  oratorio  ó  capilla  ,  con  advocación  de 
nuestra  Señora  de  la  Victoria,  donde  los  obispos  conquistado- 
res  celebraron  el  santo  Sacrificio,  y  en  el  dia  después  las  exe- 
quias de  los  ilustres  caballeros  que  murieron  en  la  facción  de 
la  Porrasa.  Tal  supone  que  fué  el  origen  de  este  convento.  El 
padre  Francisco  Diago ,  sin  referir  estas  menudencias,  ni  citar 
ninguna  autoridad ,  coincide  en  la  misma  opinión,  pues  supo- 
ne fundado  el  convento  por  el  padre  Fabra ,  y  fija  su  principio 
entre  enero  de  1230  ,  y  octubre  del  mismo  año,  en  que  aquel 
religioso  dejó  la  isla  para  seguir  al  rey  en  sus  expediciones. 

Con  todo,  muchas  razones  me  hacen  dudar  de  estos  hechos. 
].'  La  confusión  en  que  se  halló  la  ciudad,  entrada  desde  lue- 
go á  saco  por  los  soldados  durante  los  primeros  ocho  dias ,  y 
con  tal  desenfreno,  que  el  mismo  Rey  cuenta  que  algún  dia  se 
vio  desamparado  de  todos  sus  domésticos ,  sin  tener  que  co- 
tuer,  si  ao  le  hubiese  convidado  á  su  mesa  un  caballero  arago- 
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nás ,  llamado  D...  Ladrón.  3.*  Que  tantos  eran  los  cadáveres 
que  cubrían ,  tanta  la  sangre  que  inundaba  las  calles  y  plazas 
de  la  ciudad ,  que  el  primer  cuidado  del  Rey,  prelados  y  caba- 
lleros, fué  librarla  de  aquella  infección  ,  sacc'^udo  al  campo  ,  y 
quemando  indistintamente  los  cadáveres.  3.*  Que  habiéndose 
engido  en  el  primer  dia  de  entrada  la  ciudad  el  altar  de  san  Mi- 
gnel ,  y  celebrádose  en  él  la  primera  misa ,  no  es  verosímil , 
que  en  medio  de  tanta  confusión  se  erigiese  otro  al  siguiente 
dia,  ni  que  el  Rey  y  señores  se  ocupasen  en  actos ,  que  aunque 
piadosos ,  pedian  mucha  quietud  y  vagar.  4.*  Que  fray  Miguel 
Fabra  menos  podia  atender  á  ellos,  cuando  tenia  á  su  cargo  la 
custodia  del  tesoro  de  la  Almudaina  ,  el  cual ,  en  aquel  desor- 
den y  barabúnda,  corrió  tanto  peligro,  que  se  hubo  de  trasla- 
dar ,  luego  que  se  pudo ,  al  castillo  del  Temple  para  mayor  se- 
gundad. 5.*  Que  el  sitio  en  que  estuvo  la  antigua  capilla  de  la 
Victoria  no  fué  dado  á  los  Dominicos  hasta  dos  años  después , 
y  que  en  la  donación  no  se  mienta  tal  capilla.  6.*  Que  fray  Pe- 
dro Marsilio y  dominicano,  que  estuvo  ^n  Mallorca,  donde 
trató  á  algunos  de  los  que  asistieron  á  la  conquista,  y  que  tras- 
ladando al  latín  la  crónica  del  Rey,  anadió á  ella  cuantas  accio- 
nes piadosas  llegaron  á  su  noticia ,  y  sobre  todo  las  que  eran 
favorables  y  en  honor  de  los  frailes  Predicadores ,  nada  dice  de 
tal  capilla  ,  de  tales  sucesos,  ni  de  tal  origen  de  este  convento. 

Dicho  esto ,  que  importa  mas  para  historia  que  para  nuestro 
asunto  ,  vamos  á  lo  que  consta  de  mas  cierto ,  y  es  que  el  rey 
don  Jaime ,  por  privilegio  de  21  de  mayo  <le  1231  donó  á  la 
Madre  de  Dios ,  á  Santo  Domingo  y  á  la  orden  de  Predicadores 
en  la  plaza  mayor  de  la  Almudaina,  el  terreno  que  de  una  par- 
te miraba  á  la  ancha  calle  de  Benazet,  y  de  otra  á  la  misma 
Almudaina ,  y  cuyo  ángulo  afrontaba  con  las  torres  del  Real 
palacio.  Y  dice  expresamente  el  instrumento ,  que  se  concedia 
aquel  terreno  ad  construendum  et  cedificandum  monasterium  , 
et  ecclesiam  dicti  ordinis  Prcedicatorum,  He  aquí  pues  el  verda- 
dero origen  de  esta  fundación. 

Ayudaron  después  ampliamente  á  dotarla  y  enriquecerla  el 
infante  don  Pedro  de  Portugal ,  siendo  ya  señor  de  la  isla  ,  por 
privilegio  que  otorgó  en  Mallorca  á  8  de  abril  de  1236,  y  el 
conde  de  Rosellon  don  !Nuño  Sanz,  por  otro,  cuya  fecha  no 
consta ;  pero  que  fué  confirmado  por  el  conquistador  ^\\  B;^^- 
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celona  á  19  de  mayo  de  1254.  Y  como  en  la  donación  del  Infan- 
te suenen  ya  casa  ó  convento,  y  prior  y  frailes  residentes  en  él, 
no  se  puede  dudar  que  el  primer  convento  se  empezó  á  edifi- 
car entre  loH  años  1231  y  1236.  La  obra  continuaba  en  1256, 
como  resulta  de  un  testamento  otorgado  por  Bernardo  Félix 
á  21  de  julio  de  aquel  año  (i)  que  entre  las  limosnas  que  dejó 
para  varios  edificios  piadosos  que  se  levantaban  en  Palma  ,  fué 
una  de  cinco  sueldos  para  la  mesa  de  Santo  Domingo,  que  así 
se  llamaba  entonces  el  lugar  do  se  recogían  estas  limosnas. 

No  sé  yo  si  esto  se  entenderá  de  la  obra  que  hoy  vemos , 
pues  su  principio  no  consta  con  bastante  claridad.  Consta  sí, 
que  su  actual  iglesia  empezó  muchos  años  después,  y  que  su 
autor  la  tenia  también  á  su  cargo.  Juzgará  Y.  si  era  regular 
que  se  empezase  á  trabajar  antes  en  las  habitaciones  que  en 
ella  :  yo  juzgo  que  á  la  par. 

La  crónica  manuscrita  del  convento ,  y  el  padre  Diago  y  Da- 
meto  ,  asientan  que  la  primera,  piedra  de  esta  iglesia  fué  colo- 
cada en  17  de  diciembre  de  1296,  y  la  ultima  en  1359  (2) :  Es 
edificio  de  una  sola  llave,  apoyada  en  altísimas  columnas  de 
escaso  diámetro.  Estas  columnas  suben  arrimadas  al  muro,  y 
cortando  una  estrecha  faja  cornisa  ,  que  corre  por  lo  alto  de 
él,  se  levantan  todavía  á  recibir  en  sus  capiteles  ó  impostas  las 
fajas  que  se  cruzan  para  sostener  la  altísima  bóveda*  En  los 
intercolumnios  están  los  grandes  arcos  que  dan  entrada  á  las 
capillas  que  hay  á  una  y  otra  parte.  La  mayor,  ó  presbiterio, 
forma  un  semicírculo  ,  y  es  obra  de  gran  majestad  y  osadía, 
por  la  mucha  altura  y  bella  forma  de  su  bóveda.  De  todo  po- 
drá y.  formar  ¡dea  por  las  medidas  que  traen  la  crónica  cita- 
da, y  Dameto  y  Diago,  que  por  no  estar  de  acuerdo  entre  sí, 
copiaré  según  las  hallo.  Helas  aquí : 

Crónica,  Dameto,  Diago, 

Largo 284 id 279. 

Ancho 138 92 139. 

Alto.  .......  152 id 198. 

La  Crónica  y  Dameto  dan  al  frontispicio  150  palmos  de  an- 
cho^ sobre  178  de  alto,  loque  advierto  para  que  se  conozca 
que  ambos  se  equivocaron  en  algunas  medidas  de  la  iglesia. 
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En  esta  obra  y  la  del  actual  convento  trabajaba  un  insigne 
arquitecto  entrado  ya  el  siglo  xiv  ,  sin  que  me  atreva  yo  á  ase- 
gurar  que  él  solo  la  empezó  y  acabó ,  puesto  que  entre  el  prib!- 
cipio  y  fin  de  la  iglesia  mediai*on  sesenta  y  tres  años.  Lo  que 
consta  es  que  en  una  y  otra  obra  trabajaba  por  aquel  tiempo 
Jacobo  ó  Jaime  Fabra ,  vecino  de  Mallorca  ,  según  una  escritu- 
ra  que  otorgó  en  1317,  en  que  se  cita  otra  anterior,  y  se  supo« 
ne  ya  trabajada  mucba  parte  de  las  obras  puestas  á  su  cargo. 
Por  lo  cual  el  autor  de  la  Crónica  le  nombra  como  al  linico  au« 
tor  de  la  iglesia. 

£o  la  citada  escritura  se  refiere  que  bailándose  Jaime  Fabra 
dirigiendo  las  obras  de  este  convento  en  1317,  y  teniendo  que 
pasará  Barcelona,  adonde  el  Rey  de  Aragón  y  el  obispo  de 
aquella  ciudad  le  llamaron ,  los  frailes  de  Santo  Domingo  exi* 
gieron  que  antea  de  partir  se  obligase  á  volver  para  continuar^ 
las  y  concluirlas.  Con  este  motivo  en  6  de  junio  de  aquel  año 
se  otorgó  la  escritura  que  va  indicada,  en  la  cual  los  contra- 
tantes se  refieren  á  otra  antes  otorgada  con  el  prior  fray  Ar- 
naldo  Burguet,  sin  expresar  su  fecba.  Se  halla  en  las  memorias 
del  convento  que  este  padre  Burguet  fué  prior  en  él  por  los 
años  1313  y  14,  y  en  este ,  según  Diago ,  fué  nombrado  provin- 
cial de  Aragón  por  el  capítulo  general  de  Lérida ;  bien  que 
consta  por  otra  parte,  que  en  el  año  .de  1307  se  hallaba  ya  en 
Mallorca  ensepando  la  lengua  arábiga ,  como  es  de  ver  en  la 
crónica  del  dicho  padre  Diago. 

Como  quiera  que  sea,  en  la  escritura  de  1317  se  obliga  Jaime 
Fabra  al  superior  fray  Pedro  Alegre  y  á  los  religiosos  de  Santo 
Domingo  de  Mallorca  á  que  cada  y  cuando  fuere  por  ellos  re- 
querido, volverá  desde  Barcelona ,  adonde  va  para  hacer  ó 
dirigir  ciertas  obras  á  ruego  del  muy  alto  y  señor  Rey  de  Ara- 
gón ,  y  del  venerable  obispo  de  aquella  ciudad,  abandonando 
cualesquiera  otros  encargos  ó  negocios  en  que  se  hallare  ocu- 
pado, salvo  legítimo  impedimento ;  y  que  entonces  continuará 
y  concluirá  todas  las  obras  del  convento  que  tenia  estipuladas 
con  el  venerable  fray  Arnaldo  Burguet,  antes  prior;  todo  ba- 
jo la  pena  de  cincuenta  libras  de  reales  menudos  de  Mallorca, 
y  de  fianza  que  por  él  dio  y  otorgó  Maymó  Peris ,  vecino  de  es- 
ta ciudad  1  obligándose  de  mancomún  con  Fabra  al  cumpli- 
miento del  contrato.  Pasó  esta  escritura  ante  Jaime  RauL&v^\^^ 
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de  ella  dio  testimonio  el  notario  Pedro  de  Cardona  en  i6  de 
febrero  de  1518,  como  Y.  verá  en  una  copia  al  fin  de  este  apén- 
dice. 

£1  cronista  del  convento,  viendo  que  en  la  escritura  se  obli- 
gan de  mancomún  Fabra  y  Pérez,  tuvo  á  entrambos  por  ar- 
quitectos, y  supone  que  el  segundo  ayudó  al  primero  en  las 
obras ;  pero  la  simple  vista  de  las  cláusulas  de  la  escritura 
descubre  su  equivocación ,  y  bace  ver  queMaymó  no  intervino 
en  ella  con  otra  personalidad  que  la  de  fiador  de  Fabra.  De 
este  Maymó  Pérez ,  que  debia  ser  hombre  acaudalado ,  bailará 
V.  memoria  en  el  padre  Pascual,  á  la  pág.  161  de  su  disertación 
sobre  la  Aguja,  náutica. 

Otra  equivocación  del  cronista  es  asegurar  que  la  escritura 
de  contrata  se  otorgó  en  Barcelona  ,  y  firmó  á  presencia  del 
Rey  y  del  obispo ,  cosa  que  no  conviene  al  instrumento  de  que 
hablamos,  aunque  pudo  verificarse  en  el  otorgado  con  el  prior 
Burguet ,  que  no  he  podido  adquirir. 

Pero  dejemos  por  un  rato  la  obra  de  Santo  Domingo  de  Pal- 
ma para  seguirá  Fabra,  y  tratar  de  las  que  le  esperaban  en 
Barcelona,  que  sin  duda  eran  de  mucha  consideración  ,  cuan- 
do para  ellas  le  llamaban  no  menos  que  el  Rey  y  el  obispo  de 
allí. 

Empeñado  yo  en  esta  indagación  logré  descubrir  una  noti- 
cia, en  que  acaso  Y.  y  yo  no  habremos  dado  de  hocicos.  Redú- 
cese á  que  algunos  años  después  del  tiempo  de  que  habernos 
hablado,  Jaime  Fabra  se  hallaba  en  Barcelona  dirigiendo  las 
obras  de  aquella  catedral ,  pues  que  en  calidad  de  arquitecto 
asistió  en  1339  á  la  traslación  de  las  reliquias  de  la  virgen  y 
mártir  santa  Eulalia  barcelonesa  y  á  su  colocación  en  una  pre- 
ciosa urna  ,  que  para  ella  se  había  fabricado.  De  la  belleza  de 
esta  urna  y  de  sus  ricas  entalladuras  y  ornatos  hace  alguna  in- 
dicación el  cronista  Diago ,  por  lo  cual  es  de  creer  que  Fabra  la 
hul)iese  ejecutado  ,  y  que  para  esta  obra  le  hubiesen  llamado 
á  Barcelona  el  rey  y  el  obispo  :  que  pues  se  le  nombra  como 
arquitecto  en  el  acta  de  traslación  de  las  reliquias  ,  no  es  creí- 
ble que  debiese  á  otro  título  tan  distinguida  memoria.  Hállase 
esta  noticia  en  la  España  Sagrada  del  M.  Florez  ,  y  como  su- 
pongo que  Y.  la  habrá  leido  allí ,  he  aquí  por  que  le  digo  que 
nos  habremos  encontrado  en  ella. 
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Pero  ¿  qué  seria ,  si  por  medio  de  ella  hubiésemos  dado  con 
e)  autor  de  la  insigne  catedral  de  Barcelona?  Yo  tengo  para  mí 
que  lo  fué  Jaime  Fabra,  por  lo  menos  en  la  mayor  parte. 
Fundóme  en  que  esta  iglesia  se  empezó  á  fabricar  en  i299  bajo 
los  auspicios  de  don  Jaime  II  de  Aragón  (3).  Pocos  años  des- 
pués vemos  á  Fabra  en  Mallorca,  trabajando  en  la  insigne  obra 
de  Santo  Domingo  que  empezara  en  1296.  Vérnosle  luego  lla- 
mado á  Barcelona  por  el  Rey  y  el  obispo,  y  en  1317  para  obras 
importantes  que  se  hacian  allí,  y  sin  duda  en  la  iglesia  cate- 
dral ,  pues  que  le  llamaban  su  fundador  y  su  prelado.  Vérnosle 
en  fin  asistir  en  1939  á  la  traslación  de  las  reliquias  de  la  santa 
Patrona ,  como  arquitecto  de  la  iglesia.  ¿Y  no  creeremos  que 
lo  había  sido  desde  su  principio  ?  Yo  conjeturo ,  seguo  mi  cos- 
tumbre ;  la  decisión  sea  de  V. 

Volviendo  ahora  á  Santo  Domingo  de  Palma,  la  obra  de  su 
iglesia  ,  que  según  la  expresión  del  cronista  del  convento  ,  es 
una  de  las  mas  acabadas  de  £spa3a,  pareció  tan  alta  y  atrevida, 
que  dio  ocasión  á  una  de  aquellas  tradiciones  vulgares,  que  tan 
fácilmente  traga  la  ignorancia  en  cosas  que  están  fuera  de  sus 
alcances.  No  la  callaré  por  condescendencia  con  el  escritor, 
que  refiriéndose  á  antiguas  memorias  del  convento ,  dice  estar 
notado  en  ellas,  que  puesta  ya  la  clave  del  arco  toral,  en  qge, 
según  él ,  descansan  otros  ocho  muy  delgados  ,  y  temiendo  el 
maestro  que  quitados  los  andamios  se  viniese  la  obra  á  tierra , 
partió  para  Barcelona  ,  dejando  aquel  encargo.y  peligro  á  uno 
de  sus  esclavos,  con  promesa  de  la  libertad  si  la  obra  se  man- 
tuviese, como  mantuvo  y  mantiene.  Esto  dice  :  ppr  mí,  plura 
transcribo  quam  credo. 

Aunque  se  dice  arriba  que  la  obra  de  la  iglesia  quedó  con- 
cluida en  1359,  no  lo  entienda  V.  al  pie  de  la  letra  ,  Tporque 
consta  que  hay  en  ella  obras  ejecutadas  después.  No  lo  entien* 
da,  primero  en  cuanto  á  su  pavimento,  que  aun  no  estaba 
concluido  en  1362,  como  resulta  del  testamento  del  célebre 
cardenal  Nicolás  Rosell,  hijo  de  esta  ciudad  y  de  este  conven- 
to. Otorgóle  en  Perpiñan  á  12  de  marzo  de  aquel  aíio ,  y][en  él 
entre  otros  legados,  dejó  cierta  suma  para  este  objeto  :  sin\lo 
cual^  dice  el  cronista  Diago,  dejó  al  convento  de  Mallorca  con 
que  atlerezar  el  suelo  de  su  iglesia. 

Enfermo  ya  este  cardenal  volvió  á  morir  en  su  ^)atvla  .^  d<(^^- 
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de  fué  enterrado ;  sin  que  yo  pueda  asegurar  si  descansan  en 
ella  sus  cenizas,  porque  hallo  en  este  punto  muy  ambiguas  las 
noticias  del  padre  Diago.  Dejó  (dice,  tratando  del  testamento) 
xu  cuerpo  en  santa  Catalina  mártir  de  Barcelona^  en  un  tiU 
mulo  que  ya  tenia  labrado  para  si  en  medio  del  coro^  mandan» 
do  juntamente  que  se  labrasen  otros  dos  hermanos  y  principa^ 
les  en  la  capilla  mayor  para  las  infantas  doña  Mariay  doña 
Leonor  ( de  quienes  fuera  tutor ),  hijas  del  rey  de  Aragón  don 
Jaime  11,  que  ya  estaban  en  la  misma  capilla  enterrailas.  Pero 
luego  refiriendo  la  muerte  del  cardenal  en  Mallorca ,  Murió 
(dice)  á  33  de  marzo  de  1362,  como  lo  escribe  el  maestro  fray 
Jaime  Domingo ,  y  fué  puesto  su  cuerpo  en  un  túmulo  encima 
de  la  puerta  principal  de  la  iglesia.  Si  fué  ó  no  trasladado  á 
Barcelona,  no  es  del  presente  asunto.  Éralo,  sf ,  hacer  algún 
obsequio  á  la  memoria  de  un  ilustre  mallorquín  ,  hijo  de  este 
convento,  y  tan  recomendable  por  su  piedad  y  sabiduría ,  co- 
mo por  su  inclinación  á  la  arquitectura  (4). 

Tampoco  es  de  contar  entre  las  obras  antiguas  de  esta  igle- 
sia la  gran  capilla  de  nuestra  Señora  del  Rosario ;  obra  que  se 
puede  decir  adyacente  á  ella ,  pues  que  tiene  su  entrada  prin- 
cipal por  defuera.  Ya  don  Vicente  Mut  dio  noticia  de  haberse 
empezado  en  1480;  pero  yo  copiaré  por  mas  exacta  la  que  da 
el  mismo  fray  Francisco  Diago  al  icap.  4S  del  lib.  ii  de  su  eró* 
nica.  Hablando  allí  del  venerable  fray  Alonso  de  Castro,  dice: 
«Por  ser  este  buen  padre  muy  devoto  del  Santo  Rosario,  em- 
prendió la  fábrica  de  la  capilla  del  Rosario  de  este  convento, 
que  tiene  dentro  de  sí  otras  cuatro  ,  para  que  sin  salir  de  ella 
se  puedan  hacer  las  estaciones,  y  ganar  las  indulgencias.  Dióle 
principio  en  el  año  1480 ,  y  para  acabarla  predicaba  mocho  así 
en  la  ciudad ,  como  en  la  isla ;  y  en  bajando  del  pulpito  toma- 
ba un  plato  en  la  mano,  y  pedia  limosna.»  Acabóla  en  el  de 
1517.U'omo  de  estos  prodigios  debe  la  arquitectura  á  los  que 
saben  promover  la  devoción  de  los  pueblos. 

La  que  levantó  esta  obra,  la  fué  poco  á  poco  adornando,  y 
me  aseguran  que  en  sus  retablos  hubo  bellísimos  cuadros. 
Hízolos  desaparecer  el  mal  gusto  en  una  remodernacion  que 
á  la  entrada  del  ultimo  siglo  hizo  en  esta  capilla  fray  Alberto 
Dii^uni,  religioso  de  la  misma  casa,  el  cual  á  las  bellas  pintu- 
ras  que  allí  había  sustituyó  los  feos  retablos,  que  se  ven  hoy 
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Henos  de  garambainas  y  relumbrones ,  s^un  la  moda  de  aquel 
tiempo.  El  tal  fray  Burgiini ,  es  también  contado  entre  los  poe- 
tas mallorquines;  pero  si  sus  tersos  eran  del  mismo  gusto  que 
sus  esculturas,  mal  año  para  unos  y  otros  (5). 

En  la  sacristía  de  esta  iglesia  existen  dos  hermosas  piezas  , 
que  merecen  alguna  memoria  en  la  historía  de  lasarles.  La 
una  un  facistol  de  bronce,  que  se  dice  construido  en  Genova , 
7 es  obra  del  siglo xiv.  Fórmale  una  columua  octágona,  par- 
tida por  fajitas  horizontales ,  y  apoyada  en  uua  gran  base  ó 
pedestal  de  forma  piramidal  y  también  octágona,  esculpida 
con  hermosos  dibujos  del  gusto  de  aquella  edad.  Sosliéneole 
cuatro  leones,  y  tiene  en  los  frentes  principales  los  blasones 
del  dedicante.  Sobre  la  columna  está  asentada  la  figura  de  un 
unicornio ,  la  cual  forma  el  atril  del  facistol.  Al  presente  se 
halla  esta  pi¿za  sin  uso ,  y  arrinconada  en  la  sacristía,  pero 
conserva  la  memoria  del  bienhechor  que  la  costeó,  entallada 
en  una  cinta  queá  manera  de  orla  gira  en  torno  de  la  base  con 
esta  ioscripcion : 

Aquest  facistol  hie  a  dat  Ha  dado  este  facistol  An- 
Nandreu  Sescala  á  onor  de  drés  de  Escala  en  honor  de 
Deu  ,  é  de  Sant  Domingo  en  Dios  y  de  Santo  Domingo  para 
remisió  de  sos pecats  so  Vany  remisión  de  sus  pecados.  Fué 
M.CCCLXXXIF.  en  el  año  1384. 

Parece  que  este  Andrés  era  hijo  de  otro  de  su  mismo  nom- 
bre, fallecido  en  octubre  de  1346 ,  y  á  cuya  memoria  erigió  su 
generoso  hijo  el  sepulcro  que  hoy  se  ve  ante  la  capilla  de  santo 
Tomás  de  esta  iglesia. 

La  otra  pieza  es  mas  moderna,  y  pertenece  á  un  ilustre  es* 
crilor  mallorquin  ,  llamado  Juan  Valero  (6),  de  quien  hablan 
con  mucho  encarecimiento  sus  paisanos  Mut  y  Pascual.  Redú- 
cese á  un  busto  que  representa  á  este  insigne  varón  sobre  una 
columna  de  mármol  blanco,  en  cuyo  plinto  se  lee:  Testa  Joan^ 
nis  Valerii,  Pegada  á  la  misma  columna  resalta  en  lo  alto  de 
ella  una  lápida  ^  en  que  se  lee  la  siguiente  memoria  :  Qui pri" 
mam  quotidié  missam  celebratunts  est ,  qualihet feria  quarta^ 
pro  anima  konorabilis  Simona?  Sala ,  uxoris  primos  honorahilis 
Joannis  Valerii^  Alfonsi ^  excelsi  regís  secretarii^  celebrare 
tcneatur  cum  absolutione  super  cjiís  tumulum ,  apitd  majus  al- 
tare facienda :  \k%\  (7). 
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Aquí  me  atrevo  á  dar  á  Y.  ana  conjetnra  que  puede  ser  pro- 
bable, y  fué  causa  de  que  me  detuviese  algiin  tanto  en  estas 
noticias.  Redúcese  á  que  ei  busto  de  Juan  Valero  puede  ser 
obra  del  famoso  Guillermo  Sagrera ,  pues  que  habiendo  sido 
secretario  de  Alfonso  V ,  y  residiendo  como  yo  creo  en  Ñapo- 
Íes  ,  cuando  Sagrera  estaba  allí  dirigiendo  la  obra  del  Gastell- 
novo^  es  en  gran  manera  verosímil  que  el  secretario  prefiriese 
su  paisano  á  otros  artistas  del  pais  para  confiarle  su  retrato , 
así  como  el  Monarca  le  prefirió  para  aquella  hermosa  forta- 
leza. 

Saliendo  ahora  de  la  iglesia ,  poco  me  queda  que  decir  de  la 
restante  obra  del  convento.  El  mas  pequeño  de  sus  claustros, 
que  yo  creo  coetáneo  á  la  obra  de  la  iglesia,  tiene  algo  de  ca- 
prichoso en  su  apariencia,  pues  las  columnas  aisladas  sobre 
que  cargan  sus  arcos  punteados,  son  elíptico-octágonas.  Paré- 
ceme  que  Fabra  no  les  dio  esta  forma  por  mero  capricho  ,  si- 
no para  aumentar  la  luz  de  los  arcos  ,  dejando  entre  ellos  el 
diámetro  menor  de  la  elipse ,  y  dando  al  mismo  tiempo  mayor 
esbelteza  y  elegancia  á  las  columnas. 

El  otro  claustro  es  muy  grande  y  sencillo ,  y  sus  arcos  tam- 
bién punteados,  solo  apoyan  sobre  estribos  lisos,  y  sin  adorno 
alguno.  En  él  se  ve  una  riquísima  ventana  que  da  luz  al  capí- 
tulo ,  pieza  grande  y  hermosa.  Otra  pieza  que  le  precede,  y  es 
como  su  antecámara  ó  ante-capítulo,  presenta  una  de  aquellas 
travesuras  del  arte  con  que  solian  entretenerse  los  antiguos 
arquitectos,  ostentando  en  ellas  su  ingenio  ,  como  los  poetas 
en  sus  acrósticos  y  laberintos.  Es  un  paralelógramo  ,  de  la  mi- 
tad de  cuyos  ángulos  arrancan  cuatro  arcos,  que  vienen  á  po- 
sar en  una  sola  columna ,  colocada  en  el  ceutro.  Pero  esta  co- 
lumna se  apoya  sobre  una  tabla  ó  mesa  redonda  de  piedra,  que 
está  al  ras  del  plano,  y  sube  de  una  especie  de  pozo  abierto  en 
él.  Esta  base  ó  mesa  carga  en  unos  cuantos  pilarcillos  ,  que  la 
sostienen  en  torno,  de  forma  que  la  columna  cargada  de  tan 
enorme  peso  ,  parece  cargar  sobre  vano,  aunque  en  realidad 
no  es  así,  porque  en  el  centro  hay  otro  pilar  ó  falsa  base,  que 
sube  del  fondo  del  pozo  ,  perpendicular  al  fuste  de  la  colum- 
na ,  y  es  el  que  verdaderamente  la  sostiene. 

Y  he  aquí  cuanto  por  informe  ageno  y  diligencia  propia  pue- 
do  deQÍr  á  V.  de  las  obras  de  Santo  Domingo,  y  con  lo  que 
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debe  V.  contentarse,  mientras  paso  á  tratar  de  las  de  San 
Francisco. 

En  la  historia  de  la  fábrica  de  San  Francisco  me  ocupará  mas 
la  discusión  que  el  numero  de  las  noticias;  pues  que  son  mas 
las  dudosas  que  las  ciertas.  No  hay  que  extrañarlo,  si  es  que 
esta  comunidad,  como  dicen ,  no  conserva  un  solo  papel  de 
sas  primeros  tiempos,  y  que  cuantos  tenia  (que  no  serían  po- 
cos, puesto  que  sus  rentas  eran  muchas)  fueron  arrebatados, 
7  llevados  por  los  frailes  claustrales  cuando  su  expulsión* 
Acaso  por  esto  se  ha  recurrido  á  la  tradición  para  llenar  los 
vacíos  de  la  historia;  y  he  aquí  el  origen  de  la  incertidumbre, 
que  yo  procuraré  disipar  como  pueda,  para  no  dar  áY.  cosa 
que  su  buena  crítica  deseche. 

Ifo  consta  que  los  Franciscanos  hubiesen  venido  á  la  con- 
quista de  Mallorca ,  aunque  Fr.  Jaime  Soliveretas ,  que  puede 
ser  contado  entre  sus  cronistas ,  no  solo  afirma ,  bien  que  sin 
autoridad,  que  asistieron  á  ella  dos  frailes  de  su  orden  ,  sino 
que  por  una  razón  de  analogía  cree  que  fueron  Fr.  Ilum  inado 
y  Fr.  Pedro  Sude,  que  acompañaron  al  rey  D.  Jaime  en  la  con- 
quista de  Valencia . 

Mas  cierto  parece  el  que  residían  ya  aquí  en  1232 ,  al  tiempo 
que  se  autorizaba  el  repartimiento  de  las  tierras ,  que  publicó 
Dameto  traducido,  el  cual ,  según  la  copia  que  poseo  en  len- 
gua vulgar,  tomada  de  los  manuscritos  del  P.  Fr.  Cayetano  de 
Mallorca ,  dice  así : 

ítem":  es  hort  qui  est  ditRiat  ítem  :  el  huerto  que  es  llamado 
Abbocidille'Ahnazac  ^  Idhon  Riat  Abboadílle-Abnazac  ,  allí 
ion  los f reares  menors,  dó  están  los  frailes  menores. 

Pero  el  establecimiento  de  la  comunidad  no  se  puede  colo- 
car antes  del  año  1238,  pues  que  entonces  fué  cuando  el  rey 
D.  Jaime  concedió  á  la  orden  de  San  Francisco  sitio  para  fun- 
dar convento  dentro  de  la  ciudad,  según  dice  Dameto,  aun- 
que sin  citar ,  como  fuera  de  desear ,  el  lugar  y  data   del  privi 

1^0. 

En  este  sitio ,  que  es  el  que  hoy  habitan  las  monjas  de  Santa 
Margarita,  cerca  del  muro,  edificaron  los  Franciscanos,  según 
se  cuenta,  un  gracioso  convento  ,  do  residieron  hasta  que  ad- 
quiriendo por  cambio  el  de  las  monjas ,  fueron  trasladados  á 
él ,  y  en  él  se  construyó  el  que  ocupan  actualmente. 

III.  ^ 
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£1 P.  Soliveretas ,  á  qnieo  cito  con  preferencia ,  porque  ei- 
tracto  con  bastante  diligencia  en  sus  tablas  manuscritas  cnan- 
to dijeron  los  cronistas  de  la  orden ,  j  cuanto  halló  en  la  tradi- 
ción sobre  nuestro  asunto ,  supone  que  sus  frailes  obtuvíeroa 
este  sitio  de  D.  Jaime  el  II,  y  que  tomaron  posesión  de  él  eo  36 
de  diciembre  de  1277;  pero  á  mi  ver  se  equivoca  en  uno  y  otro. 
£n  lo  primero,  porque  coQsta  expresamente  que  le  adquirie- 
ron por  título  particular ,  esto  es ,  por  el  cambio  que  Dona 
Berenguela  ,  priora  de  Santa  Margarita ,  con  sus  monjas ,  y  el 
guardián  y  frailes  de  San  Francisco  otorgaron  de  un  monaste- 
rio por  otro ;  y  lo  segundo ,  porque  el  rey  Don  Jaime  no  hito 
mas  que  )oar  y  copfírmar  este  cambio ,  por  el  privilegio  de  20 
de  diciembre  de  1278,  que  pubijcó  Dameto;  y  no  es  creíble 
que  en  aquellos  tiempos  la  posesión  del  sitio  Iprecediese  á  la 
confirmación  del  contrato. 

No  extraño  yo  que  para  solemnizar  con  un  prodigio  la  fun- 
dación del  nuevo  convento  se  mezclase  en  su  historia  uo  cuen^ 
to ,  que  el  mismo  privilegio  desmiente ,  porque  es  harto  ordi- 
nario fup  en  reinos ,  ciudades  y  familias  ilustres  la  pretensión 
de  ennoblecer  su  origen  con  tradiciones  fabulosas*.  El  privile- 
gio citado  prueba  que  á  este  hecho  no  precedió  milagro  al- 
guno, ni  hallo  para  que,  pues  que  provino  de  un  cambio  de 
conventos ,  en  el  cual ,  como  en  todo  contrato ,  &e  combinóla 
conveniencia  recíproca  de  las  partes;  y  el  haber  sido  las  mon- 
jas las  que  pidieron  la  confirmación  del  cambio  basta  para  ase- 
gurar que  no  fueron  perjudicadas  en  él. 

La  traslación  de  los  frailes  al  convento  de  las  monjas  se  hizo, 
según  mi  fray  Jaime,  en  1."  de  julio  de  1279,  procesionalmen* 
te  ,  y  con  asistencia  del  obispo  Don  Pedro  Morey  ó  de  Mure- 
diñe.  Hecha  que  fué ,  pensaron  luego  en  levantar  un  nuevo 
convento  ,  porque  probablemente  se  hallarían  estrechos  en  el 
que  las  monjas  ocuparan.  Gon  esto  el  rey  Don  Jaime  ,  para  se- 
halar  su  devoción  á  esta  orden  ,  y  su  ternura  al  hijo  primogé- 
DÍto  de  su  nombre  ,  que  ya  entonces  entrara  ,  ó^mny  luego  en- 
tró en  ella  ,  colocó  por  sus  manos  la  primera  piedra  para  la 
nueva  iglesia  en  31  de  enero  de  1281  ,  con  asistencia  del  mis- 
mo prelado  ,  y  del  guardián  y  custodio  del  convento  ,  fray  Pe- 
dro  ViUarrasa  y  íray  Ramón  Tortosa  <,  y  con  gran  solemnidad 
jr  concurso  de  genis.  Cinco  auos  de&i^ue^  %^  «i&v^ii^  V  «^^i&ott 
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el  convento,  y  las  vastas  ideas  con  que  se  emprendió  esta  obra, 
se  infieren  de  haber  dado  á  su  planta  ,  á  lo  que  Uainan  dormi- 
torio ,  doscientos  setenta  y  dos  píes  de  largo,  ▼  aun  nada  le 
sobra  para  ciento  cincuenta  y  cuatro  religiosos  que  le  habi- 
tan (8). 

Bien  quisiera  decir  á  V.  quien  fué  el  primer  autor  de  estas 
obras;  pero  solo  puedo  contentarle  con  noticias,  que  sobre 
vagas,  me  parecen  poco  seguras.  Tratando  de  ellas  el  padre 
fray  José  Eebrera,  uno  de  los  cronistas  de  la  orden ,  dice :  «De- 
terminó el  Rey  el  sitio  para  la  fundación  dentro  de  la  ciudad  ^ 
y  buscó  fuera  de  sq  reino  arquitectos  de  gran  fama  ,  para  que 
vistas  muchas  plantas  y  disenos ,  se  eligiese  el  mejor  y  mas 
suntuoso.  »  Desde  luego  se  engaña  el  padre  Hebrera  en  lo  pri- 
mero ,  porque  el  Rey  que  entendió  en  el  sitio ,  para  edificar 
dentro  de  la  ciudad  ,  no  fué  el  que  concurrió  á  la  fábrica  del 
convento  ;  y  porque  el  cambio  hecho  con  las  monjas  de  santa 
Margarita,  prueba  que  la  conveniencia  particular,  y  no  la  elec- 
ción del  Soberano,  determinó  su  última  situación.  Lo  segundo 
e^  inverisímil ,  porque  habiendo  entonces  en  Mallorca  buenos, 
y  aun  bonísimos  arquitectos ,  como  prueban  las  obras  coetá- 
lieas ,  DO  es  de  creer  que  Don  Jaime  el  II  buscase  en  lejanas, 
tierras  lo  que  tenia  dentro  de  casa. 

Como  quiera  que  sea  ,  en  1317  iba  ya  tan  adelante  la  obra 
del  claustro  é  iglesia  ,  que  según  el  padre  Soliveretas  el  día  del 
Santo  Patriarca  ,  4  de  octubre  de  aquel  año  ,  se  trasladó  el 
culto  ,  y  se  celebraron  por  primera  vez  los  divinos  oficios  en 
la  parte  concluida  del  nuevo  templo.  Y  pues  que  hasta  este 
mismo  ano  había  estado  aquí  dirigiendo  las  obras  de  Santo 
Domingo  el  arquitecto  mallorquín  Jaime  Fabra  ,  como  tengo 
dicho  á  y. ,  si  quisiere  creer  que  dirigió  también  las  de  San 
Francisco ,  créalo  enhorabuena  ,  porque  los  edificios  no 
lo  resisten ;  siendo  diferentes  en  la  idea  ,  pero  no  en  el 
gusto. 

En  este  estado  quedó  la  iglesia  hasta  después  de  la  mitad  del 
mismo  siglo  xiv  ;  y  además  se  hallaba  solo  cubierla  de  arteso- 
nado;  por  lo  cual  el  generoso  obispo  franciscano  y  mallorquín 
Don  Pedro  Gima ,  para  completar  tan  bella  obra  emprendió 
sa  continuación  ,  y  la  gran  bóveda  de  piedra  que  hoy  la  cubre, 
y  costeó  una  y  otra ,  por  cuya  razón  se  puso  el  escudo  de  sus 
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armas  eD  cinco  claves  de  ella  ,  como  se  ve  en  los  apuntamien- 
tos del  laborioso  donado  Ramón  Galafat. 

Mas  tratando  del  autor  de  estas  obras  damos  con  otra  noti- 
cia no  menos  aventurada  que  las  del  padre  Hebrera.  Tráela 
otro  analista  franciscano^  y  tal  es  ,  que  me  dio  tanto  gozo  el 
leerla,  como  enfado  al  descubrir  su  incertidumbre.  £1  ilus- 
trísimo  Gonzaga,  en  su  Origen  del  orden  seráfico,  donde  trata 
de  la  provincia  de  Mallorca  ,  después  de  atribuir  al  Rey  Don 
Sancho  la  fábrica  de  este  convento,  que  como  hemos  visto,  em- 
pezó en  tiempo  de  Don  Jaime  n  su  padre ,  y  después  de  pon- 
derar la  grandeza  y  elegancia  de  su  iglesia ,  pasa  á  hablar  de  la 
obra  que  se  hizo  en  ella  en  tiempo  del  señor  Cima  con  esta  ex- 
presión : 

Cceteri  tí  (casterum)  dúo  fror  Pero  la  última  parte  de  esta 

tres  uteriniy  cognomine  Asine»  iglesia  fué  construida  á  la  ma- 

lli,  qui  ejus  turris  Bononice  sub  ñera  flamenca  por  dos  herma- 

eodem  nomine  erectce,  opifices  nos  uterinos ,  llamados  Asine- 

fuercy  extremam  hujus  eccle-  lli,  los  mismos  que  edificaron 

sice  partem  bellico  more  cons»  en  Bolonia  la  torre  de  su  nom- 

truxerunt.  Vnde  in  prcecipuo  bre,  por  lo  que  merecieron 

hujus  loci  claustro,  lapideo  se-  que  sus  cuerpos  fuesen  enter- 

pulchro ,  cere  contexto ,  eorum  rados  en  lugar  principal  del 

corpora  recondi  meruerunt.  claustro  ,  en  sepulcro  de  pie- 
dra ,  cubierto  de  bronce. 

Ahora ,  pues ,  ¿quién  no  se  engañaria  á  vista  de  noticia  tan 
circunstanciada?  Ni  quién  sospecharía  que  un  religioso  que  se 
puede  reputar  español,  pues  Gonzaga,  aunque  nacido  en  Man. 
tua,  tomó  el  hábito  ,  é  hizo  sus  estudios  en  Alcalá  ;  que  fué 
empleado  como  embajador  por  nuestra  corte;  que  con  este 
tüulo ,  y  el  de  general  de  su  orden  anduvo  mucho  tiempo 
por  Italia  ;  y  sobre  todo  ,  que  de  ella  tuvo  ,  ó  pudo  tener  ,  las 
mas  puntuales  y  auténticas  noticias :  quien  repito,  sospecharía 
que  con  tales  señales  nos  diese  noticias  tan  groseramente  equi- 
vocadas? 

Pues  de  este  jaez  son ,  amigo  mió ,  las  que  V.  acaba  de  leer. 

Después  de  mil  diligencias,  hechas  para  descubrir  el  tal  sepul- 

cro  de  piedra  forrado  en  cobre  en  el  claustro  de  San  Francis- 
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co ,  salimos  con  que  ni  existe,  ni  existió  allí,  ni  hay  en  el  con* 
Tento  rastro,  memoria,  ni  tradición  alguna  de  tal  lápida,  ni  tal 
cobre,  ni  tales  arquitectos ,  hermanos  de  vientre;  y  añada  Y.  á 
esto  que  de  una  diligente  colección  de  memorias  sepulcrales , 
sacada  de  libros  auténticos  de  san  Francisco,  y  protocolos  pü» 
blicos ,  por  el  hermano  Ramón  Calafat  (de  quien  ya  hablé  á  Y. 
en  otro  lugar )  resulta  que  jamás  fué  conocida  en  aquel  claus- 
tro sepultura  de  ningún  arquitecto  del  convento. 

Añada  Y.  también  ,  que  tratando  de  ver  si  por  la  obra  de  Bo* 
lonia,  de  que  habla  el  cronista  Gonzaga,  podía  yo  sacar  alguna 
luz  acerca  de  los  arquitectos  de  san  Francisco  ,  he  venido  á 
descubrir  que  la  torre  de  Bolonia  ,  llamada  de  gli  Asinelliy  fué 
construida  en  1107,  esto  es,  mas  de  un  siglo  antes  que  Mallor- 
ca saliese  de  poder  de  los  moros.  Por  lo  menos  así  lo  asegura 
el  autor  de  la  descripción  de  Italia  (9).  Y  ahora  fíese  Y.  en  no- 
ticias de  letra  de  molde,  y  en  títulos  y  campauíillas  de  los  que 
escriben* é  imprin>en  cuantooyen  ó  sueñan. 

No  he  dejado  yo  de  sospechar  que  siendo  por  aquel  tiempo 
conocido  en  Cataluña  el  apellido  Acineüas  ó  jilcineliías ^  pues 
le  hallo  en  instrumentos  de  ia92,  pudo  llamarse  así  el  arqui- 
tecto de  nuestra  obra,  y  nacer  de  esto  la  equivocación  de  Gon- 
zaga ;  pero  lo  mas  probable  es  ,  que  pues  en  tiempo  del  señot* 
Obispo  Cima  había  en  esta  varios  arquitectos  de  primera  nota, 
como  verá  Y.  en  mi  apéndice  de  la  fábrica  de  la  Seu,  fuese  al- 
guno de  ellos  el  que  trabajó  en  la  de  San  Francisco. 

Háme  ocurrido  también  que  lo  del  sepulcro  lapídeo,  cubier- 
to de  bronce,  pudo  verificarse  en  el  del  señor  Cima  ,  que  fué 
epterrado  en  San  Francisco  ,  aunque  no  en  el  claustro,  sino  al 
pie  del  altar  mayor,  como  resulla  de  los  apuntamientos  del 
Calafat.  Mas  tampoco  podemos  aclarar  esto ,  pues  que  con  mo. 
tivo  de  cierta  cava  ó  subterráneo ,  hecho  en  el  siglo  pasado 
para  enterramiento  de  los  frailes,  fueron  removidos  de  allí 
los  antiguos  sepulcros,  y  entre  ellos  el  de  aquel  insigne  bien- 
hechor de  la  iglesia.  Y  lo  creerá  Y.?  no  solo  no  se  repuso  la 
aotigua  memoria  ,  sino  que  tampoco  se  sustituyó  otra  en  su 
lugar ,  como  la  piedad  y  gratitud  requerían ,  y  lo  que  es  mas , 
no  se  sabe  adonde  fueron  á  parar  sus  despojos. 

Acabemos,  antes  de  pasar  adelante,  desvaneciendo  otra  pa- 
traña ,  á  que  dieron  lug^r  dos  bultos ,  que  éiHkaAxtt^  ^«  ^«^^ 
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zas  se  perciben  sobre  la  clave  del  arco  principal  de  la  iglesia , 
pues  que  también  se  decía  en  el  convento ,  que  allí  se  habían 
depositado  las  cabezas  de  sus  arquitectos.  Por  fortuna ,  con 
motivo  de  cierta  embarradura ,  que  se  hace  actualmente  en  la 
bóveda  de  la  iglesia ,  pude  yo  examinar  este  punto.  T  ayer  itiisí- 
mo  mí  dibujante  ,  embarcado  en  un  cajón  aereostático  y  subió 
al  altísimo  andamio ,  desde  donde  observó,  que  lo  que  allí  ha- 
bía eran  dos  cabezas  entalladas  en  el  frente  de  la  clave,  las  cua- 
les bosquejó,  y  su  forma  es  esta  (a). 

De  ella  infiero  yo  que  la  cabeza  de  la  derecha ,  en  que  parece 
alguna  forma  de  cerquillo  cerrado,  es' el  retrato  del  limo.  Ci- 
ma ,  que  costeó  la  bóveda ,  y  la  de  la  izquierda,  con  barba  lar- 
ga ,  la  del  maestro  arquitecto  que  la  ejecutó ,  y  cuyo  nombre 
yace  en  el  olvido.  Alguno  ha  querido  inferir  que  las  tales  ca- 
bezas representan  al  rey  Don  Jaime  el  II  y  á  su  hijo  Fr.  Jaime; 
pero  habiéndose  ejecutado  la  bóveda  por  otro  bienhechor ,  y 
siendo  obra  de  los  fines  del  siglo  xiv,  téogolo  por  improbable. 

Pero  vamos  á  noticias  mas  ciertas  para  que  Y.  no  diga  que 
pretendo  contentarle  con  patrañas  y  conjeturas. 

Aunque  estaba  concluido  el  cuerpo  principal  de  la  iglesia, 
fuéronse  después  construyendo  unas  y  renovando  otras  de  sus 
muchas  capillas.  Una  de  aquellas,  dedicada  á  la  Virgen  María, 
y  llamada  también  del  beato  Ramón  Feil,  merece  distinguida 
memoria  en  este  apéndice ,  así  por  los  objetos  á  que  está  con- 
sagrada ,  como  por  el  sugeto  que  la  hizo  construir. 

£1  Dr.  Juan,  ó  Pedro  Juan  Llobet ,  el  mas  célebre  de  los  sec- 
tarios de  Raimundo  Lull,  y  acérrimo  defensor  y  propagador 
de  su  doctrina  en  el  siglo  xv  ,  fué  también  muy  celoso  en  la 
preservación  de  las  cenizas  de  aquel  extraordinario  varón  ;  las 
cuales  al  parecer  no  estaban  á  tan  buen  racaudo ,  como  la  alta 
opinión  de  su  talento  y  virtudes  merecían.  Con  este  objeto  tra- 
tó de  consagrar  á  su  memoria  una  nueva  capilla ,  y  consta  que 
se  hallaba  ya  construida  en  1448. 

Para  evitar  equivocaciones ,  antes  de  hablar  de  esta  capilla 
prevendréfá  V.que  no  es  la  que  hoy  tiene  el  nombre  del  beato  {b) 

(a)  Estas  dos  testas  faltaban  en  el  original  de  donde  se  sacó  la  co- 
pia, 
(á)  Esto  parece  que  no  está  dedarado  i^ot  U  i^esU. 
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ñamoH  ñou  (fO),yeil  taqúese  1é  da  cvíltó ,  por  inaa  que 
no  ftaese  etXetX  objeto  de  «a  erecciori ,  bi  eW  ella  esté  sa  sepol- 
ero.  De  esta  ultima ,  que  es  harto  roas  antigua  ,  iaunqne  refnio- 
dernada,  hace  el  P.  Gusturer  el  siguiente  elogio:  «En  esta  mes. 
ma  iglesia  tiene  (R.  Lull)  su  capilla  propia,  7  r  établo  de  hermosa 
arqoítectura ,  de  obra  ooríntíea,  y  compüestli ,  dorada  ,  y  esto- 
iñák  con  relievesy  7  en  ella  su  altar,  en  que  se  dice  misa ,  esta- 
tua con  rayos,  7  lámpara  que  arde.  Al  pie  dé  la  estatua  se  lee 
esta  inscripción ;  Beatas  Raimundus  Lullius  ^  mártir,,  £1  pairi<* 
mentó ,  los  balaustres  que  la  cierran ,  y  otros  adornos,  son  de 
piedra  fuerte  bruñida,  7  de  varios  colores  y  embutidos.  Ador-, 
sania  hermosos  pinceles  de  su  vida  y  hechos.  Costara  la  fábrica 
pasadas  de  cinco  mil  libras,  según  la  deposición  del  arquitecto 
que  la  fabricó,  la  cual  habernos  visto  firmada  de  sa  mano. » 

Esto  Gusturer :  pero  el  buen  padre ,  con  el  descuido  ó  me- 
nosprecio de  la  memoria  de  los  artistas  ,  que  por  desgracia  es 
demasiado  común,  nos  calló  el  nombre  de  este  arquitecto,  que 
nos  pudo  dar  en  media  línea ,  7  hubiera  lucido  harto  mas  que 
otras  menudencias,  de  que  están  atestadas  sus  notas. 

Hecha  esta  prevención,  volvamos  á  la  capilla  deLlobet,  quien 
teniendo  por  objeto  el  decoro  y  la  seguridad  del  cuerpo  de  su 
maestro,  ideó  también  á  este  fín  la  traza  de  un  magnífico  mo. 
Bomento,  7  le  enipezó  y  continuó  hasta  su  muerte.  Es  todo  de 
piedra  de  Santafií;  pero  tan  singular  por  su  invención ,  por  sb 
arquitectura  y  escultura,  7  por  sus  muchas  7  raraá  alegoría», 
que  merece  una  menuda  descripción  ;  7  yo  me  detendría  á  ha- 
cerla ,  si  no  se  hubiese  tomado  ya  este  trabajo  el  citado  Gustu- 
rer en  sos  Disertaciones  lulianas ,  donde  además  de  interpretar 
el  sentido  de  las  alegorías  que  contiene,  publicó  la  traza  en  una 
estampa  que  anda  al  frente  de  su  libro,  y  representa  fiel,  aun* 
que  groseramente,  el  sepulcro ;  7  á  ella  me  remito. 

Ahora  no  cabe  duda  en  que  la  traza  de  esta  obra  ,  así  como 
la  de  la  capilla  en  que  está  ,  fué  del  mismo  maestro  Llobet, 
porque  así  lo  asegura  un  testigo  coetáneo,  conterráneo  y  de 
mayor  excepción  para  el  asunto  (11). 

Muerto  Llobet  á  principios  de  i460,  el  maestro  Gabriel  Des- 
clapes  ,  su  discípulo  y  sucesor  en  la  enseñanza  del  sistema  lu- 
liano  9  canónigo  entonces  de  Barcelona ,  7  consejero  de  Don 
Juan  II  de  Aragón ,  escribió  desde  Gerona ,  donde  U  halló  esU. 
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noticia,  y  con  fecha  de  24  de  mayo  de  aquel  año,  una  carta 
consolatoria  á  sus  discípulos  de  Palma ,  en  la  cual  entre  otras 
cosas  les  dice : 

Totes  ses  obres  dirigía  á  fi  Todas  sus  obras  dirigía  al  fin 
de  oMmentar  y  honrar  la  doc-  de  aumentar  y  honrar  la  doc- 
trina  del  henaventurat  Ramón  trina  del  bienaventurado  Rai- 
Xu//,  com  á  faeldexeble  seu,,.  mundo  Lull ,  como  fiel  discí- 
edifica  acabadament  aquella  pulo  suyo...  Edificó  con  todos 
magnifica  capella,  en  la  cual  sus  cabales  aquella  magnifica 
pogues  estar  transferit  lo  revé-  capilla  ,  á  la  cual  pudiese  ser 
renciáble  eos  del  ya  ditfelicisi-  trasladado  el  venerable  cuer- 
momestre  Ramón  Lull; y  tenia  po  del  sobredicho  felicísimo 
pensat  y  trassat  un  singular  y  maestro  Raimundo  Lull;  y  ha- 
bell  orden  per  exornar  la  sepul'  bia  ideado  y  trazado  uu  singu- 
tura,  representant  memoria  su-  lar  y  bello  diseño  para  ador- 
ficient  del  contingut  en  aquella  nar  el  sepulcro,  que  represen- 
com  se  veu  en  los  principis  alli  tase  suficiente  memoria  de  lo 
colocats,  contenido  en  él ,  como  se  ve 

en  los  principios  que  están  allí 
colocados. 

Ya  vé  y.  que  aquel  haber  ideado  una  planta  ó  diseño,  como 
traduce  Custurer,  tratándose  de  una  capilla  que  estaba  ya  acá' 
bada  ,  y  de  un  monumento  empezado  á  construir,  basta  para 
mirar  al  maestro  Llobet  como  á  su  único  arquitecto.  Pero  ade- 
mas la  misma  obra  acredita  en  su  fornfa  que  solo  pudo  ser  in- 
ventada por  un  lullista  ,  mas  atento  á  recomendar  en  ella  el 
carácter  de  su  doctrina,  que  no  el  de  la  arquitectura,  de  cuyos 
tipos  se  apartó  de  propósito,  para  que  la  ¡dea  fuese  tan  singu- 
lar coiuo  el  objeto  á  que  se  consagraba.  Ni  crea  Y.  que  un  sabio 
de  aquel  siglo  y  escuela  se  desdeñase  de  hacer  esta  traza  ,  pues 
que  ni  entonces  era  raro  el  que  algunos  sabios  se  diesen  al  es- 
tudio de  la  arquitectura  ,  ni  hay  quien  ignore  que  los  antiguos 
lullislas  se  blasonaban  de  omniscios,  y  aseguraban  que  por  me* 
dio  del  arte  magna  se  podía  alcanzar  la  enciclopedia  de  las 
ciencias. 

Aunque  el  maestro  Desclapes  habla  de  este  monumento 
como  que  estaba  en  sus  principios  á  la  muerte  del  Doctor  Lio- 
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bet ,  cree  Casturer ,  que  su  autor  d^ó  acabado  el  primer  cuer- 
po, salvo  las  siete  estatuas  que  todavía  faltan  en  él.  Lo  que  res- 
ta pertenece  propiamente  al  sepulcro,  y  trabajado  años  después, 
como  iremos  viendo. 

Ta  dejo  dicho  que  en  tiempo  de  Llobet  no  estaba  á  buen  re- 
caudo el  cuerpo  de  su  venerable  maestro  ;  pero  acabada  su  ca- 
pilla en  1448  parece  que  fué  trasladado  á  elia,  según  opina  Cus- 
tnrer  ,  aunque  no  consta  donde  se  colocó  (11);  y  desde  luego 
no  pudo  ser  ni  en  la  urna  destinada  para  guardarle  ,  ni  en  el 
segundo  cuerpo  que  debía  contenerla ;  pues  que  uno  y  otro  se 
construyó  mucho  después. 

£stas  obras  fueron  hechas  muchos  anos  después ,  y  de  ellas 
daré  á  Y.  individual  noticia,  como  de  cosa  mas  conducente  á 
mí  propósito. 

Parece  que  hacia  el  año  de  1481  se  supo  que  el  cuerpo  del 
venerable  LuU  se  halló  fuera  del  lugar  do  se  le  habia  deposita- 
do, y  estaba  con  poco  resguardo  y  seguridad  en  la  sacristía  del 
convento.  Con  este  motivo  los  jurados  de  la  ciudad ,  que  siem- 
pre contaron  las  cosas  de  tan  ilustre  paisano  entre  las  de  pu- 
blico interés ,  trataron  mas  de  propósito  de  su  seguridad  y  de- 
coro;  fueron  sucesivamente  tomando  varias  providenciasen 
que  no  me  detendré  por  no  interrumpir  mi  narración  (12). 

Una  de  ellas ,  que  pertenece  ya  al  año  1487  ,  fué  tratar  de  la 
conclusión  del  sepulcro ,  construyendo  una  urna  de  alabas- 
tro (13)  para  depositar  el  cuerpo ,  y  una  capilla  ó  nicho  para 
colocar  la  urna,  y  coronar  la  obra. 

Confiaron  uno  y  otro  á  dos  hábiles  profesores  del  pais ;  la 
urna  al  presbítero  Mosen  Francisco  Sagrera  (14),  cuyo  apelli- 
do renueva  la  memoria  de  una  familia  muy  ilustre  en  la  histo- 
ria de  las  artes  mallorquínas ,  y  la  parte  de  arquitectura  al  ho- 
norable Juan  Yicens,  que  según  el  distinguido  título  que  le  dan 
los  jurados  en  su  acuerdo,  no  debía  ser  un  artista  vulgar. 

£1  presbítero  Sagrera  fué  mas  diligente  ó  mas  apremiado  en 
la  ejecución  de  su  obra,  pues  que  la  hermosa  urna  de  alabastro 
se  concluyó  en  la  forma  que  hoy  se  ve  en  el  monumento  con 
varias  entalladuras  y  bajos  relieves,  de  que  dará  razón  el  pa- 
dre Custurer ;  y  aunque  este  jesuíta  iníiera  que  no  está  del  to- 
do acabada  por  el  rellano  que  se  ve  en  su  remate  ,  y  supone 
destinado  para  recibir  una  estatua  del  héroe  ,  ten^o  ^ara.  mí 
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que  se  engaña  en  su  juicio,  porque  ni  é§  extraño  tal  remate,  ni 
eo  él  cabría  tampoco  urna  ni  estatua  qué  tío  fuese  muy  mez* 
quina  ,  y  agena  del  buen  gusto  que  muestra  lo  testante  de  su 
trabajo. 

£1  segundo  cuerpo  que  se  encargó  al  honorable  Vicens  ,  se 
reduce  á  una  cosa  que  yo  llamaría  ático ,  si  á  plan  de  tan  ex- 
traordinario gusto  pudiera  acomodarse  la  nomenclatura  del 
arte.  Aquí  lo  llaman  capilla  ,  y  en  efecto  se  le  puede  dar  este 
nombre,  porque  es  un  nicho  bastante  alto  y  fondo  ,  cubierto 
con  Una  graciosa  bovedita  formada  por  cuatro  arcos ,  que  ptít"* 
tiendo  de  sus  ángulos  suben  á  unirse  en  una  sola  clave ,  seguá 
el  gusto  ultramarino.'  Al  exterior  ^  que  tiene  la  forma  de  una 
alta  portada ,  cubren  como  cinco  partes  de  sus  jambas  ,  unaá 
pilastras  con  cuatro  pequeños  nichos,  abiertos  en  el  frente  de 
cada  una,  como  para  colocar  ocho  estatuitas ,  y  sobre  cuyo  ca- 
pitel están  dos  animaluchos.  A  la  espalda  se  descubre  el  arco, 
medio  cubierto  con  la  cenefa  de  las  cortinas  que  se  le  han  so- 
brepuesto para  ocultar  la  urna  de  alabastro ,  que  sobre  un  zó- 
calo de  vara  y  media  de  largo  se  levanta  en  lo  interior  del  ni- 
cho ,  y  que  remata  en  una  pirámide  cortada  en  su  ápice  ,  que 
tendrá  de  alto  dos  palmos.  Descubrir  los  accesorios  de  esta 
obra  fuera  muy  largo.  Y.  buscará  el  libro  del  padre  Custurer 
en  la  biblioteca  de  la  universidad,  donde  no  pueden  faltar, 
pues  que  reúne  todos  los  que  fueron  de  los  Jesuítas  de  ahí.  Y 
al  fin  si  faltare,  veremos  como  formar  uú  rasguño,  para  que  Y. 
tenga  idea  de  este  rarísimo  monumento. 

Salgamos  ya  de  él  para  decir  á  Y.  que  mientras  se  trataba  de 
concluirle,  y  cuando  iba  á  engrandecerse  con  la  insigne  capilla 
del  Rosario  la  obra  de  Santo  Domingo  ,  la  de  San  Francisco, 
herida  por  un  rayo  que  cayó  en  ella  en  el  mismo  año  de  1480, 
perdia  su  hermoso  frontispicio,  con  las  dos  claves  de  su  iglesia 
que  le  seguían ,  las  dos  primeras  de  sus  inmediatas  capillas,  y. 
el  antiguo  coro  que  las  cobijaba.  Esta  ruina  tardó  mucho  en 
repararse ,  sin  duda  porque  la  guerra  encendida  de  muy  atrás 
entre  claustrales  y  observantes  ,  y  que  se  prolongó  por  el  si- 
guiente siglo  ,  quitó  á  los  primeros  la  gana  de  reedificar  una 
obra  ,  de  cuya  posesión  temían  ser  expelidos  ,  como  efediva- 
mente  lo  fueron  por  los  segundos.  Aun  estos  establecidos  en 
ella  despueó  de  muchas  idas  y  tenidas  en  1667 ,  tardaron  toda* 
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Yíá  eo  poderlo  hacer.  Por  fío  hallo  que  ya  sé  trataba  de  ello  ea 
1618 ,  en  que  se  acordó  soprimír  una  clave  con  las  dos  prime- 
ras capillas  que  contenia;  que  en  1631  se  acabó  el  nuevo  fron« 
tísplcio,  salvo  la  portada  de  que  hablaré  luego,  y  que  entretan- 
to se  trabajaba  en  la  segunda  ,  hoy  primera  clave ,  que  edificó 
eo  1626  el  guardián  fray  Rafael  Bnrguera.  £1  frontispicio  ac- 
tual es  de  forma  muy  sencilla  y  grandiosa,  atendida  la  cual  no 
tengo  duda  que  se  copió  en  la  del  antiguo.  Costeáronle  la  mu- 
Dlficencia  del  señor  Don  Felipe  IV,  y  la  piedad  de  la  ilustre  co' 
fradía  de  San  Jorge  y  del  colegio  de  mercaderes.  De  sus  auto- 
res nada  he  podido  averiguar  ,  si  ya  no  fueron  los. que  poco 
adelante  trabajaron  en  esta  obra  que  es  aquí  muy  ponderada. 

Hablo  de  la  cisterna  abierta  en  el  claustro  grande  del  con- 
cento, y  de  cuyas  aguas  no  solo  bebe  la  comunidad ,  sino  bue- 
na parte  de  la  población  vecina.  Es  notable  por  su  solidez  y 
capacidad,  pues  tiene  cien  palmos  de  fondo ,  cincuenta  de  an- 
cho, j  ochenta  y  cinco  de  largo,  con  su  brocal  ál  exterior,  bien 
trabajado,  puerta ,  escalera ,  y  demás  necesario  para  su  buen 
uso,  limpieza  y  conservación.  Construyóse  desde  10  de  diciem- 
bre de  1685  hasta  4  de  agosto  de  1638.  No  se  puede  determinar 
quien  fuese  su  autor ,  porque  en  los  libros  de  cuentas  de  la 
obra  suena  un  gran  número  de  oficiales  empleados  en  ella  á  un 
mismo  tiempo.  Parece  que  era  el  principal  Pedro  Orrac,  pues 
que  se  le  nombra  siempre  con  alguna  preferencia.  En  el  frente 
del  brocal  se  ven  esculpidas  las  armas  del  señor  obispo  fran- 
ciscano Santander,  que  ¡gobernó  esta  diócesis  desde  1632  has- 
ta 1644,  y  obtuvo  esta  distinción  por  haber  costeado  gran  par- 
te de  la  obra  ,  y  entalló  su  escudo  Antonio  Boinecor ,  escultor 
de  Palma. 

Este  generoso  Prelado  señaló  su  sepultura  ,  y  fué  enterrado 
en  la  iglesia  de  que  vamos  hablando ;  pero  en  la  devastación 
qat  hizo  desaparecer  el  sepulcro  del  señor  Cima,  pereció  tara- 
bien  el  de  este  otro  bienechor  del  convento.  Con  todo ,  á  dili- 
gencia del  donado  Calafat  debemos  la  conservación  de  la  ins- 
cripción, que  á  lo  que  dice  estuvo  grabada  en  una  piedra  negra, 
bajo  el  ultimo  escalón  del  presbiterio,  y  era  esta: 

Sepulehrum  IHustrissimí  ac  Reverendissimi  D,  D.  Fr,  Joari" 
nis  de  Santander,  ordinis  Sancti  FranciscL  Obitt  XXV  januarii 
atmi  M.  DC. XX XXIV, 
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Después  de  concluida  la  obra  del  algibe ,  y  ya  hacia  los  fines 
del  siglo  XVII ,  se  dio  principio  á  la  magnífica  portada  princi- 
pal: obra  grande  y  majestuosa  por  su  altura  y  ornatos  de  no 
mal  gusto  de  arquitectura,  aunque  afeada  con  algunos  colgajos 
y  moños  ,  pero  de  muy  buena  escultura  ,  pues  que  se  ven  en 
ella  cuatro  grandes  estatuas,  la  de  san  Jorge  en  lo  mas  9lto  del 
arco  exterior,  la  de  la  Virgen  Inmaculada  sobre  la  columna  ó 
pilastra  que  divide  las  dos  puertas  contenidas  en  él ,  y  abajo  al 
uno  y  otro  lado  las  de  san  Francisco ,  y  el  sutil  Escoto  :  todo 
ello  trabajado  con  mucha  diligencia  y  buen  gusto  en  la  her- 
mosa piedra  de  Santañi. 

Una  casualidad  indicó  al  autor  de  esta  obra  ,  y  le  hizo  venir 
á  Palma  para  ejecutarla.  Hallábase  en  Mahon  hacia  el  fin  del  si 
glo  XVII  un  grave  religioso  de  este  convento,  en  ocasión  de  que 
arribó  á  aquel  puerto  el  arquitecto  escultor  Francisco  de  Her- 
rera, que  volvia  de  hacer  sus  estudios  en  Italia.  Conocidos  por 
el  religioso  su  profesión  y  su  talento,  le  propuso  esta  obra,  de 
que  entonces  se  trataba  ,  como  muy  propia  para  emplearlos. 
Aceptó  Herrera  ,  vino  á  Palma  ,  emprendió  la  grande  obra  ,  y 
Ja  llevó  al  cabo.  Como  larga  que  era  se  avecindó  en  esta  ciudad, 
y  la  eligió  por  patria*suya  (15).  A  su  muerte  dejó  un  hijo  y  dis- 
cípulo ,  llamado  Gregorio  ,  por  cuyo  medio  se  arraigó  y  fructi- 
ficó en  Mallorca  el  buen  gusto  de  su  padre.  De  este  Gregorio 
fué  discípulo  el  escultor  Don  Miguel  Tomás ,  alias  Mozo ,  que 
hoy  vive,  y  á  quien  >debo  estas  noticias ;  y  de  Don  Miguel  lo  fué 
su  hijo  Don  Francisco  Tomás,  aquel  digno  artista  que  acaba 
Palma  de  perder,  excelente  dibujante,  y  buen  escultor  en  már- 
mol ,  de  quien  ya  di  á  V.  alguna  noticia,  que  ampliaré  cuando 
haya  recogido  las  demás  que  espero  de  sus  obras. 

Mientras  se  trabajaba  en  reconstruir  la  parte  arruinada  del 
templo,  no  se  descuidaban  los  prelados  de  mejorar  y  enrique- 
cer su  ornato  interior.  Ya  en  los  principios  del  siglo,  desecha- 
do el  primer  retablo  de  la  capilla  mayor ,  que  era  muy  viejo  y 
humilde,  se  habia  construido  el  actual ,  para  el  que  trabajó  la 
bella  estatua  principal  del  santo  Patriarca  el  mejor  escultor 
que  produjo  Mallorca ,  Jaime  Blanquer.  Las  demás  estatuas 
fueron  hechas  después  por  un  hábil  aficionado  á  la  escultura, 
el  caballero  Don  Gerónimo  Berard ,  que  se  ocupaba  mucho  en 
e/Já,  Debe  exceptuarse  la  del  venerable  maestro  Raimundo 
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Lull ,  pues  qae  faé  costeada  por  Baltasar  Contesti ,  síndico  del 
convento,  que  falleció  en  1613,  y  en  su  testamento  dejó  sesenta 
libras  para  este  fin.  La  de  San  Jorge  fué  acabada  por  el  pres- 
bítero Don  Gabriel  GoU  ,  otro  aficionado  á  la  escultura  ,  que 
trabajaba  con  mucho  crédito  en  barro  y  cera.  El  cronista  Don 
Ventura  Serra  ,  á  cuyos  apuntamientos  debo  estas  últimas  no- 
ticias ,  dice ,  hablando  de  las  estatuas,  que  las  vació  Don  Juan 
de  Aragón ;  lo  que  me  hace  creer  que  sean  de  estuco  ó  de  car- 
tón. Las  demás  obras  de  otras  capillas  no  entran  en  mi  plan. 

Pero  el  mismo  cronista,  loando  la  magnificencia  de  esta  igle- 
sia ,  añade:  « aunque  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  gastado 
mucho  en  afearla  con  obras  y  adornos  de  muy  mal  gusto.»  Tie. 
ne  mucha  razón,  si  como  creo  alude  á  un  gran  zócalo  de  már- 
moles que  se  sobrepuso  por  todo  el  interior  del  templo  hacia 
]a  mitad  del  siglo  pasado  ,  sobre  el  cual  se  levantan  entre  loa 
arcos  de  las  capillas  ciertos  pilastrones  de  madera  estriados  y 
marnioleados  al  gusto  moderno  ,  y  sin  razón  ni  oficio  alguno 
conocido;  pues  que  nada  carga  sobre  ellos,  ni  siquiera  igualan 
en  altura  á  los  ya  dichos  arcos.  T  si  á  esta  deformación  aña- 
de y.  un  blanqueo  con  fajas  de  pintura  y  colorínes,  con  que  se 
van  embadurnando  actualmente  todas  las  paredes  y  bóvedas 
de  este  hermoso  templo  ,  hallará  que  nada  han  'dejado  de  ha- 
cer los  frailes  modernos  para  desterrar  de  él  su  venerable  an- 
tigua forma ,  cumpliendo  á  la  letra  lo  que  tantas  veces  resuena 
en  su  coro :  recedant  vetera ,  nova  sint  omnia. 
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<jKDoh(tó  Det  QjXoubov, 


A  que  se  baee  reverenda  en  el  anterlinr  apéndice. 


(1]  Por  este  testamento  consta  qne  en  aqnella  época  se  construian 
en  Palma ,  además  de  la  obra  de  Santo  Domingo ,  la  de  los  conTentos 
de  San  Francisco  j  Santa  Margarita,  de  la  parroquia  de  San  Migue], 
y  de  los  hospitales  de  San  Andrés,  la  Magdalena  y  San  Antonio,  Cre- 
emos que  estuTiese  ya  la  grande  iglesia  de  Santa  Eulalia ,  que  se  em- 
prendió desde  luego  ,  y  continuó  con  ardor ,  á  derocion  de  los  con- 
quistadores catalanes ,  y  ya  en  2  de  diciembre  de  1279  se  celebraron 
en  ella  las  cortes  del  reino  para  el  reconocimiento  de  su  £eudo  al  rey 
de  Aragón ,  cpmo  se  puede  Ter  en  Dameto.  De  otras  muchas  obras 
consta  por  otros  documentos ,  que  acreditan  que  la  última  mitad  del 
siglo  XIII  forma  la  época  mas  rica ,  si  no  la  mas  gloriosa  de  la  arqui- 
tectura mallorquína. 

(2)  Tres  escritores  trabajaron  en  recoger  las  m  emorías  del  conTen- 
to  de  Santo  Domingo  de  Palma.  £1  primero,  Fr.  N.  Fluxá,  -vi^ia  afi- 
nes del  siglo  xTi ,  y  trabajó  ,  de  orden  de  sus  superiores ,  un  grueso 
tomo  en  á.**,  que  mas  que  historia,  se  reduce  á  apuntamientos  suel- 
tos ,  sin  orden  y  en  borrador.  A  fines  del  siguiente  siglq  continuó  el 
mismo  trabajo  el  P.  Fr.  Vicente  Pons ,  de  quien  existe  en  el  conyento 
un  tomo  en  folio ,  que  perecerá  si  no  se  dan  priesa  k  copiarle ,  porque 
su  tinta,  cargada  de  caparrosa,  le  -va  corroyendo  por  instantes.  A  mi- 
tad del  siglo  pasado  continuó  la  misma  mateiia  Fr.  Tomás  Febrer , 
maestro  que  era  de  retórica ;  pero  esta  obra  manifiesta  el  mal  gusto  de 
su  tienjpo ,  y  el  malísimo  de  su  autor. 

(3)  Véase  á  FqIíu  en  los  Anales  de  Cataluña ,  lib.  xii,  cap.  6.  En 
este  año  (de  1299)  dice  ,  se  dio  principio  por  las  kalendas  de  mayo  á 

/a  santaosa  fábrica  de  la  catedral  de  Barcelona ;  fábrica  que  perma- 
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suece  por  el  natoral  afecto  y  deTotcion  del  Rey  conduyéndose  en  1&80 
ppr  el  patriarca  de  Jemsalien,  y  obispo  de  Barcelona ,  Don  Frandi^oo 
Clíment 

(4)  Fr.  Nicolás  Rosell  nació  en  Mallorca  el  S  de  noyiembre  de  i  Si  4; 
tomó  el  hábito  en  este  convento  de  Santo  Domingo  en  1326,  siendo 
de  poco  mas  de  doce  años ,  é  biso  aquí  sos  estudios.  Muy  aprovecha- 
do en  dios  enseñó  la  filosofía  y  teología  en  Lérida  y  Barcelona  ,  y  la 
Orden  premió  su  virtud  y  sns  letras ;  nombrándole  provincial  de  Ara- 
gón en  el  capitulo  de  1850 ;  y  en  el  mismo  año  el  papa  Clemente  VI 
le  nombró  inquisidor  general  de  la  misma  Corona.  Tuvo  gran  cabida 
con  el  rey  Don  Pedro  IV,  y  aun  he  leido  en  los  apuntamientos  de  Don 
Gerónimo  Alemany  que  fué  su  confesor.  Fué  también  tutor  de  las 
infantas  Doña  Leonor  y  Doña  Maria ,  hijas  de  Don  Jaime  II ,  y  eje- 
cutor de  9US  testamentos ,  con  cuya  r^resentacion  fundó  el  convento 
de  Dominicas  de  Barcelona  ,  llamado  antes  de  San  Pedro  Mártir ,  y 
boy  de  Monte -Sion.  A  ruedos  del  mismo  Don  Pedro  IV  el  Papa  Ino- 
cencio VI  le  elevó  á  cardenal,  con  el  titulo  de  San  Sixto  en  1356 ,  y 
fué  el  primero  de  aquella  corona  que  obtuvo  esta  dignidad ,  según 
prueba  Diago.  Dicese  que  escribió  unos  Comentarios  sobre  San  Ma- 
teo »  y  un  tratado  sobre  el  Instituto  dominicano ,  acerca  de  lo  cual  se 
pnede  ver  á  Don  Nicolás  Antonio.  Hallándose  en  Perpiñan  adoleció, 
y  otorgó  su  testamento ;  pero  con  deseo  de  recobrar  la  salud  se  hizo 
traer  á  Mallorca,  donde  falleció,  y  fué  enterrado,  cpmo  se  dice  en  el 
texto. 

(5)  Después  de  escrito  este  apéndice  he  podido  ver  una  historia  de 
Mallorca ,  que  se  halla  manuscrita  entre  los  apuntamientos  del  cror 
nista  Don  Buenaventura  Serra  ,  en  la  que  entre  otras  noticias  de  la 
fábrica  de  santo  Domingo ,  se  halla ,  en  cuanto  á  la  capilla  de  nuestra 
señora  del  Rosario,  lo  siguiente : 

■  Pero  es  menester  confesarlo  :  después  que  se  quiso  renovar,  ci^'* 
briendo  sus  paredes ,  bóvedas  y  capillas  con  maderas  y  adornos  do 
moda ,  siguiendo  los  mas  extraños  pensamientos  é  ideas  que  puedan 
imaginarse,  señaladamente  en  sus  ventanoncs ,  donde  en  lugar  de  gri« 
fos  se  representaron  los  Papas  que  concedieron  privilegios  é  indul- 
gencias al  santísimo  rosario ,  con  unas  carátulas  que  parece  están  vi- 
brando excomuniones  en  lugar  de  conceder  indulgencias.  Pero  mas 
que  todo  en  el  retablo  de  nuestra  Señora ,  que  no  es  fácil  de  adivinar 
lo  macho  que  ha  perdido  de  la  augusta  majestad  y  respeto  que  infon-. 
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dia  sn  fábrka  antigua.  Faé  el  autor  Fr.  Alberto  Bnrguñi ,  religioso  le- 
go y  escultor ,  hombre  ciertamente  ori^nal,  que  si  bien  manifestó  en 
esta  y  otras  obras  que  ejecutó  su  buen  deseo,  acreditó  el  mal  gusto  de 
que  estaba  dotado  para  las  ideas  y  obras  de  escultura,  siguiéndole  mu- 
chos que  en  las  obras  que  ejecutan  dejarán  un  testimonio  irrefragable 
á  la  posteridad  del  mal  gusto  de  este  siglo ,  y  de  lo  poco  que  alcanza- 
ba en  su  arte.  Quisiera  omitirlo;  pero  está  también  demasiado  risible 
la  máquina  de  cosas  que  ideó  y  ejecutó  el  mismo  autor  para  adorno 
del  órgano  que  se  hizo  nuevamente  en  dicha  iglesia ,  que  por  lo  que 
mira  á  lo  esencial  de  voces  é  instrumentos  y  registros  ,  es  la  admira- 
ción de  los  inteligentes ,  en  que  acreditó  sumamente  su  habilidad  el 
artífice ,  que  fué  Don  Jorge  Bosch  ,  actualmente  empleado  en  la  cor- 
te, con  mucho  aplauso ,  en  componer  los  de  la  Real  capüla  de  S.  M.  • 
y  llamado ,  según  tengo  entendido ,  para  componer  los  de  Córdoba  y 
otros  de  España.  » 

(6)  Este  docto  caballero  fué  secretario  de  los  reyes  Don  Alfonso  V, 
llamado  el  Sabio,  y  Don  Juan  II  de  Aragón ,  y  mereció  tal  confianza 
á  eslos  Soberanos ,  que  según  refiere  en  su  historia  manuscrita  el  ca- 
ballero Fortuny,  consta  de  privilegios  que  conserva  su  familia,  que  le 
daban  firmas  en  blanco  para  que  arreglase  y  expidiese,  según  su  buen 
juicio ,  algunos  negocios.  Los  luUistas  se  glorian  de  contarle  en  su 
gremio  por  no  sé  que  comentario  ,  que  Mut  y  Pascual  dicen  haber  es- 
crito sobre  las  obras  del  venerable  maestro ,  y  Pascual  habla  de  otra 
que  se  conserva  en  esta  ciudad ,  intitulada :  Summoe  veritatis  Rosa" 
rium,  To  tengo  mucha  duda  en  que  esta  obra  sea  del  secretario  del 
rey  Don  Alfonso ,  porque  el  P.  Pascual  dice  que  está  dedicada  al 
rey  Don  Fernando  el  Católico  ,  que  fué  acabada  en  el  año  de  1500 , 
expresando  el  autor  que  entonces  tenia  sesenta  años.  Luego  naciera  en 
1440 ,  y  ala  muerte  del  rey  Don  Alfonso  V,  acaecida  en  1458 ,  solo 
tendría  diez  y  ocho  años.  ¿  Quién ,  pues ,  creerá  que  antes  de  tan 
tierna  edad  hubiese  sido  ya  secretario  de  tan  sabio  Rey ,  y  merecidole 
tan  extraordinarias  confianzas?  Juzgo  ,  pues ,  que  el  Rosario  será  obra 
de  otro  sabio  mallorquín  del  mismo  nombre  y  apellido.  Y  este  tam- 
bién pudo  ser  el  comentador  de  Lull. 

(7)  Acabo  también  de  ver  en  los  manuscritos  del  Dr.  Serra ,  que 

en  la  misma  sacristía  en  que  está  el  busto  de  Juan  Valero,  se  halla  un 

/gracioso  Crucifijo  de  marfil ,  de  mano  de  Juan  Antonio  Oms ,  cele- 
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bre  eflcoltor  mallorquin ,  que  es  muy  digno  de  ser  obserrado ,  y  admi- 
rado por  el  primor  de  su  hechura. 

(8)  He  hallado  en  el  Memoriale  Provineim  Majoriéarum ,  qae  este 
gran  dormitorio  fué  empezado  en  abril  de  1286  por  el  guardián  fray 
Pedro  Guadris,  mas  parece  que  entonces  se  le  dio  un  solo  alto,  y  que 
visto  el  grande  aumento  que  tomó  la  comunidad ,  en  el  restableci- 
miento de  la  observancia ,  el  guardián  fray  Juan  Bautista  Mestre  hizo 
edificar  los  otros  dos,  que  hoy  se  ven ,  y  en  ellos  otras  setenta  celdas. 

(9)  £1  autor  de  la  descripción  de  Italia ,  articulo  Bolonia ,  dice  lo 
siguiente :  « En  una  plazuela  que  está  á  la  mitad  de  la  calle  mayor  se 
ten  dos  torres  de  ladrillo ,  la  una  llamada  á»  gU  AssineUi  y  construi- 
da en  1107 ,  que  sin  la  cúpula  tiene  de  alto  307  pies  de  Paris ,  y  la 
otra  GarUanda,  que  solo  tiene  144  y  medio  pies  de  altura.  Está  me- 
dio inclinada  como  la  de  Pisa.  La  primera  tiene  solo  tres  medios  pies 
de  inclinación ;  la  otra  ocho  pies  y  dos  pulgadas.»  Sobre  este  texto , 
que  es  algo  confriso  debo  advertir:  1.*  Que  según  su  autor  ambas 
torres  tomaron  su  nombre  de  los  arquitectos  que  las  fabricaron: 
2.**  Que  el  paralelo  de  la  inclinación  de  la  torre  Garisanda  parece 
mas  bien  referirse  á  la  <ie  gli  A$$inelli,  que  aUi  se  cita  también  para 
indicar  la  inclinación,  y  no  el  grado  de  ella:  3.*  que  ú  esto  no  es  asi, 
el  autor  se  desmiente  á  si  mismo ;  pues  que  al  articulo  PUa  dice,  que 
el  desnivel  de  esta  torre  es  de  quince  pies  sobre  ciento  ochenta  y  ocho 
de  altara:  4.*  que  adonde  el  autor  dice  que  la  torre  Garisanda  solo 
tiene  tres  medios  pies  de  inclinación ,  parece  que  quiso  decir  tres  y 
medio  pies. 

(10)  La  capilla  llamada  hoy  del  Beato  Ramón  nou  no  tomó ,  á  lo 
que  yo  creo ,  este  nombre  hasta  la  entrada  del  siglo  xvu.  £1  que  an- 
tes tonia ,  y  se  le  da  en  varios  testamentos ,  reconocidos  por  el  donado 
Ramón  Galafat ,  de  los  años  1375, 1426  y  1480 ,  era  de  San  M actas  ó 
San  Matías.  Y  como  los  otorgantes  de  dichos  testamentos ,  y  que  te- 
nían allí  su  enterramiento  sean  del  apellido  Brú ,  y  las  armas  de  esta 
familia  se  vean  en  la  primera  y  mas  antigua  clave  de  esta  capilla,  sos- 
pecho que  su  patronato  perteneciese  á  aquella  familia  que  hoy  se  ha- 
lla confundida  en  la  de  Contesti ,  como  indica  él  mismo  Galafat.  Sé- 
gan  este  en  1600  se  ahondó  ó  extendió  esta  capilla  por  el  Doctor 
Bartolomé  Lull ,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  (y  fundador  del  colegio 
de  la  Sapiencia  para  estudiantes  lullislas) ,  dándole  una  clave  mas, 
en  la  cual  puso  las  armas  de  los  Lulls ,  asi  como  en  el  nuevo  rutablo 

III.  ^ 
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que  hizo  oonctniSr  particulannento  dedicado  al  Beato  Ramón  Loll,  el 
cual  con  otros  accesorios  se  acabó  en  164  i.  Esta  ampliación  es  la  obra 
que  tanto  pondera  Gustnrer  por  su  hermosura  y  ríqneta ;  y  es  la  que 
desdo  entonces  se  conoce  con  el  título  del  Beato  Ramón  Non ,  en  qne 
se  cambió  el  de  San  Matías  ,  y  probablemente  se  llamó  nuera ,  para 
distinguirla  de  la  capilla  de  Uobet ,  que  desde  entonces  también  se 
empezó  á  llamar  del  Beato  Ramón  Voill.  De  todo  lo  cudí  se  colige,  que 
el  culto  particular  que  se  da  en  la  capilla  nueva  á  Raimundo  Loll ,  se 
debe  á  la  devoción  del  canónigo  Lnli,  y  no  tiene  mas  antigüedad  que 
los  principios  del  siglo  xvn ;  época  en  que  con  tanto  ardor  se  promo- 
vía la  causa  de  la  beatificación  de  nuestro  venerable.  Debo  prevenir 
también  que  el  retablo  de  esta  capilla ,  tan  ponderado  por  el  Padre 
Custurer,  pudo  merecer  sus  elogios  en  el  tiempo  en  que  fué  constmi- 
do ;  pero  sus  columnas  espirales  del  segundo  cuerpo,  su  cornisamen- 
to interrumpido  con  entradas  y  salidas ,  sus  conchas  y  adornos  ca- 
prichosos de  targetones  y  otras  zarandajas ,  que  anuncian  ya  la 
decadencia  de  la  escultura  y  arquitectura  de  retablos  hacia  el  gusto 
riberesco ,  no  pueden  merecerlos  en  nuestra  época.  Asi  podrá  V.  ver. 
lo  en  las  Actas  de  los  Santos ,  al  tomo  4.*  del  mes  de  junio ,  donde 
están  las  del  venerable  Lnil ;  y  en  estas  los  dibajos  de  sus  sepulcros  y 
del  i-etablo  de  que  vamos  hablando ,  oon  otros  pertenecientes  á  su 
vida. 

(il)  El  Dr.  Don  Pedro  Joan  Llobet ,  presbítero  y  natural  de  Cata- 
luña, pasó  en  Mallorca  la  mayor  parte  de  su  larga  vida  ,  primero  re- 
tirado en  los  valles,  y  en  el  monte  de  Randa ,  cuyo  eremitorio  repa. 
ró ,  y  luego  enseñando  la  doctrina  de  LuU ,  ya  en  este  eremitorio  ,  y 
ya  en  la  ciudad  de  Palma.  La  capilla  y  sepulcro  que  aquí  edifícó,  no 
fueron  el  único,  ni  el  mejor  monumento  que  levantó  á  la  memoria  de 
su  maestro ;  pues  mientras  conslruia  aquellas  obras  ,  difundía  con 
tanto  celo  su  doctrina  entre  sus  compatriotas,  que  con  justa  razón  le 
deben  mirar  como  el  fundador  de  esta  enseñanza  en  Mallorca.  Por- 
que si  bien  hay  indicios  de  qne  muchas  personas  la  estudiaban  aquí 
desde  antiguo ,  no  consta  que  antes  del  tiempo  de  Llobet  hubiese 
ni  cátedra  establecida ,  ni  maestro  autorizado  para  leerla ;  asi  como 
la  hubo  en  Cataluña ,  donde  se  leyó  y  cultivó  con  ardor  por  todo  el 
siglo  uv  y  XV.  Tampoco  consta  cuando  el  maestro  Llobet  empezó  sus 
lecturas  en  la  ciudad ;  pero  pues  qne  en  iáá8  se  hallaba  ya  conclui- 
da  Ja  capilla  qae  él  mismo  había  trazado  y  edificado  en  honor  de 
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baB  mJ  <|Ue  en  d  privilegio  qae  obtuvo  en  ol  ñgniente  afto  le  dice  • 
qfÉtót  ittaeiiot  año«  antes  fc  haHa  ocupado  en  aquella  enseñanza,  no 
seria  mociio  Mponer  que  la  hubiese  abierto  entre  loa  de  i  ASO  y  1 440. 
CcMdo  cjuicra  que  sea  ,  dorante  esta  enseñanza  hubo  de  sufrir  el 
Doctor  liobet  algunas  fuertes  contradicciones  en  Mallorca  •  las  cua- 
létCostiirer  j  Pascual  indican ,  aunque  no  las  declaran.  Fatigado  de 
dlat  acudió  4  Implorar  la  protección  del  Señor  Don  Alfonso  V.  de 
Angón  ,  qae  entonces  se  hallaba  en  NApoles ,  y  este  soberano,  por 
itf  j^TÜe^ ,  dado  en  Castelnovo  de  aquella  dudad  4  26  de  octubre 
de  4449  f  aatoriió  al  Doctor  Juan  Liobet  para  que  se  mantutiese  ,  y 
coDtfaiíaae  cd  la  lectura  de  su  c4tcdi*a ,  lomAndole ,  asi  4  ^ ,  como 
4  loa  qiM  sustituyese,  y  4  los  que  le  sucediesen  en  la  enseñanza,  ba- 
jo aa  Real  amparo  y  protección.  Con  esta  salvaguardia  continuó  con 
taolo  celo  su  enseñanza  ,  que  la  fama  de  su  escuela  cundió  por  todas 
partea «  constando  por  la  carta  del  Doctor  Desclapes ,  su  discípulo , 
qMC  acudían  4  oir  sus  leccion^^s  muchos  sugetos ,  no  solo  del  contineü* 
ta  de  Eepafta ,  sino  de  Italia  y  Francia.  De  aquí  es  que  se  le  debe  mi- 
ím  también  d  maestro  Liobet  como  el  mayor  propagador  del  iullia* 
mo,  pues  que  el  crédilo  y  favor  que  logró  esta  escuela  en  la  corte  de 
los  señores  Reyes  Gat^^vt^os ,  se  debo ,  asi  á  la  fama  da  su  sabiduría , 
como  4  los  célebres  discipolov  Glapés ,  Dagui ,  Gabaspra ,  Dezcos , 
Paz ,  CaldcMcy  y  otros  de  su  escuela.  Pero  mientras  fk  maestro  Liobet 
la  acreditaba  coa  sus  trabajos  literarios,  no  se  descuidaba  de  ennoble- 
cerla con  las  obras  que  habia  ideado  y  emprendido  en  honor  de  su 
maestro ;  puesto  que  la  capilla  de  que  hablamos  en  el  texto  se  con- 
cluyó por  junio  do  4  A4S «  y  1>  parte  del  sepulcro  que  ediGcó ,  que 
legun  Gusturer  es  el  primor  cuerpo ;  esto  es ,  la  mayor  y  mas  princi- 
pal del  monumento ,  se  debe  suponer  construida  cu  el  tiempo  que 
corrió  hasta  su  muerte.  VeriGcóse  esta  en  Palma  el  9  de  mayo  de  1460 
coa  general  Sentimiento  ,  pero  señaladamente  de  los  lullislas  ,  que 
>eian  ezting||ida  tan  brillante  lumbrera ,  y  fallecido  tan  valiente 
mantenedor  de  su  escuela.  Buscaron  pues  rigun  consuelo  honrando 
7  perpetuando  su  memoria ,  y  el  magistrado  de  la  ciudad ,  que  siem- 
pre aparece  al^frente  de  este  partido ,  solicitó  que  se  le  diese  sepultu- 
ra en  la  catedral,  y  en  la  capilla  del  Ángel  Gustodio.  Iliciéronsele  allí 
grandes  exequias  ,  en  las  cuales  predicó  sus  honras  uu  tvAv^'c^v^  W- 
llista,  j  muf  nombrado  en  ¡a  historia  de  la  g;aerca c\ue  \iox  v>.Aa^>\^v^- 
/»  ardía  entre  cJaaglrales  y  observante»  ,  y  en  \a  <\\vc  A  ^cAv\\  \vi\««» 
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piimeros  faé  al  fin  vendido  por  la  constante  protección  qne  el  i 
trado  y  el  Inllismo  dieran  á  los  segundos.  Consta  esto  de  nno 
anales  de  la  sacristía  de  la  Sen ,  en  qne  se  lee  esta  memoria. 

Diumenge  ii  de  mayr  Moterram  Domingo  11  de  mayo  din 
á  mestre  Joan  Llobet  lo  lullUte ,  é  pultura  al  maestro  Juan  Llol 
preyea  me$tre  Joan  Llobet ,  frare  lulllsta,  y  predicó  el  maestn 
de  la  observancia,  Üobet,  fraile  de  la  observas 

No.  contento  con  este  honor  el  partido  luUisla  ,  erigió  despn 
memoria  de  tan  insigne  Taron  un  monumento  ma$  durable 
hermoso  sepulcro  de  mármol  que  hoy  se  ye   en  la  misma  cap: 
cuya  forma  me  hace  creer  que  fné  construido  en  el  núsmo  ti< 
y  por  la  misma  mano ,  que  el  de  una  célebre  heroína  del  lulliso 
ilustre  Señora  Doña  Beatriz  de  Pinos ,  que  en  su  testamento  d 
mitad  de  sus  cuantiosos  bienes  para  aumentar  la  dotación  de 
tedras  de  esta  escuela.  En  uno  y  otro  sepulcro  grabaron  los  li 
dos  epitafios ,  que  copiaré  á  la  par  nno  de  otra ;  pues  que  no 
to  separaren  esta  nota  la  memoria  de  dos  personajes,  que  sue 
quiso  qne  esturiese  siempre  unida  en  aquel  logar.   Dicen  pw 

Terrea  JoannU  tenet  hic  lapis  osea  Lupeti  » 
Ante  mira  Lulli  nodosaque  enigmaía  sobiit,  . 
Hae  eadem,  monsirante  polo »  ehristumque^  deamqme  , 
Atqme  docens  conceptam  üUo  sine  crimine  matrem. 
Fuit  ad  extremum  solvens  quodeumque  tributum  »        '    i 
Quem  nos,  ó  superi ,  niljam  eaeleslibus  ullis 
Debentem  seimus.  Tua  numina  sancta  pracamur  , 
O  Pater  Omnipotens ,  crnn  saneli»  vivtft.  Amen. 

Dum  eolit  atkereas  sedes  Pinosa  Beatrix , 

Hoe  kübet  ¿n  túmulo  membra  soluta  brevi , . 
Francisco  teneris  Pinoso  nupserat  annis , 

Debet  mterque  uni  nobiU  nomen  Avo^ 
lile  ubi  deeessit  saeris  pia  pectora  votis 

HíBC  dieat  adque  animum  conciliare  Deo, 
Juverat  imqué  artem  Lulli  studiosa  Ramundi : 

Casta  voluptatum  dum  fugit  omne  genus, 
Jam  gravis  huc  patriis  tándem  eoncessit  ab  oris  , 
IVee  mora  ,  supremos  expUcuitque  dies. 
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-    -  Pñts  vna  ex  opibiu  nostros  respexit  €gente9  , 

Et  eessit  íuliig  altera  pare  eiadÜB. 
Si  meruit  ecelos  ceqaum  quid  laudibu»  addo , 
Pirámide^  et  longo  carmine  digna  fuit. 

Obiii  namque  secunda  et  vicésima  novembris  die  ,  anno 

salutis  humana  qaadringentesimo  octuagesimo 

quarto  supra  milUsimum. 

Si  y.  qniñese  noticias  mas  abandantes  del  Doctor  IJobet,  acoda 
al  ejc&men  de  la  crisis  del  Reyercndisimo  Padre  Don  Antonio  Rai- 
mando Pascual ,  dondii  podrá  satisfacer  su  deseo  altom.  i.",  diser- 
tación 8,  párrafo  5. 

'  (12)  Con  ocañon  de  las  tenaces  disputas  j  contradicciones  que 
ocurrieron  por  todo  el  siglo  xm ,  asi  sobre  el  culto  ,  como  sobre  la 
doctrina  del  tenerable  Raimundo  Lull ,  acordaron  los  magníficos  ju- 
rados de  Mallorca ,  que  se  trabajasen  de  propósito  los  diferentes  pun- 
tos controvertidos  en  una  obra  que  reuniese  y  ordenase  lodos  los 
fundamentos  de  autoridad  y  razón  que  faTorecian  la  memoria  de  tan 
labio  y  piadoso  varón.  Dieron  en  consecuencia  este  encargo  al  docto 
P.  Jaime  Gusturer,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  que  la  desempeña  en 
dos  muy  eruditas  disertaciones :  en  la  primera  de  lan  cuales ,  dividida 
en  seis  capítulos  ,  trató  de  probar  el  culto  inmemorial  dado  á  Rai- 
mando en  Mallorca  ;  y  en  la  segunda  ,  diridida  en  diez ,  la  pureza  y 
ortodoxia  de  su  doctrina.  Esta  obra,  que  forma  un  volumen  de  mas 
de  setecientas  páginas  en  4."  •  se  imprimió  en  Mallorca  en  el  año 
de  1700 ,  á  nombre  de  los  Jurados  del  reino ,  que  la  dedicaron  al  se- 
ñor Don  Carlos  II.  Creyendo,  pues,  baber  triunfado  con  esto  de  to- 
da contradicción  ,  solicitaron  ,  y  obturieron  después  de  los  Padres 
llamados  Bolandistas  ,  que  diesen  lugar  en  las  actas  de  los  santos  al 
Tenerable  Lull ,  y  en  efecto  sus  actas  ,  escritas  por  el  P.  Juan  Bautis- 
ta SoUer ,  fueron  publicadas ,  primero  en  el  tom.  rv  del  mes  de  junio 
de  aquella  grande  obra ,  y  separadamente  en  un  volumen  en  folio  , 
que  en  1708  dedicó  á  los  Jurados  de  Mallorca.  A  estas  obras,  pues, 
deberá  V.  ocurrir :  á  la  de  Gusturer  para  ver  la  menuda  descripción 
que  bace  del  sepulcro  ideado  por  Llobct ,  y  á  la  do  Soller  para  ver 
así  su  estampa ,  que  es  mas  exacta  y  completa  ,  como  la  del 
retablo  que  hizo  de  la  capilla  del  venerable  Ramón  Non ,  que  aquel 


aa  Ncmis  dsl  Auroa. 

describió  también*  pero  no  pabÜoó  ,  y  qae  prueba  bien  claramente 
la  época  á  que  pertenece. 

(13)  Había  pensado  jo  dar  á  V.  noticia  de  las  traslaciones  que  su- 
frió el  cuerpo  del  Teocrable  Raimundo  LuU  ;  pero  la  materia  es  tan 
oscura ,  y  al  mismo  tiempo  tan  curiosa ,  que  no  pudiendo  acomodar- 
la á  los  limites  de  una  nota ,  me  propongo  tratarla  en  un  a  memoria 
separada ,  que  escrÜHré  cuando  otro  ob  jeto  mas  agradable  no  llame 
mi  atención. 

(14)  Aunque  las  noticias  relativas  á  esta  obra  se  hallan  en  las  di- 
sertaciones del  P.  Gusturer ,  como  es  poúUe  que  V.  no  las  tenga  á  la 
mano ,  copiaré  aquí  las  que  son  mas  del  CMO ,  y  también  mas  au- 
téntica9. 

•  Dia  29  de  octubre  de  1487  t  el  día  y  año  sobredichos  fueron  fir- 
madas por  los  magníficos  Jurados  del  presente  reino  por  una  parte  , 
y  el  discreto  Mojsen  Francisco  Segrera  ,  presbítero ,  por  otra ,  los  ca- 
pítulos del  tenor  siguiente  t  Capítulos  hechos  y  firmados  entre  los 
magníficos  Jurados  de  una  parte ,  y  el  discreto  Mosen  Francisco  Se* 
grera  por  la  otra  parte ,  sobre  una  urna  de  alabastro ,  que  el  dicho 
Segrera  ha  de  hacer  para  poner  el  cuerpo  del  rcYerendo  maestro  Rai- 
mundo Lulio  en  la  iglesia  de  San  Francisco  t  y  primeramente  los 
magníficos  Jurados  han  de  dar  al  sobredicho  Mosen  Segrera  el  ala- 
bastro para  hacer  dicha  urna ,  el  cual  han  de  hacer  llevar  á  su  casa  á 
gastos  de  los  magníficos  Jurados ;  y  por  cuanto  se  duda  que  el  ala- 
bastro baste  para  la  urna  y  las  armas  que  se  han  de  hacer  ahí «  si  es 
menester  una  pieza  de  piedra  de  Santañí  para  hacer  las  armas  ,  los 
miagníGcos  Jurados  la  pagarán  etc. » ( No  publicó  mas  Gusturer ). 

Pero  en  el  acta  final  de  los  Jurados  hay  noticia  mas  puntual  de 
este  encargo ,  y  al  mismo  tiempo  de  las  providencias  que  tomaron 
para  la  seguridad  del  cuerpo  de  su  insigne  ciudadano. 

Para  hacer  el  honor  que  se  debe  (dice  el  testamento )  al  cuerpo  de 
aquel  venerable  y  de  santa  vida ,  el  maestro  Raimundo  Lulio ,  ha- 
bemos  deliberado  se  haga  una  urna  de  alabastro  en  la  iglesia  de  San 
Francisco  ,  en  que  estén  aquellos  huesos ,  dignos  de  veneración.  La 
cual  urna  ó  sepulcro  ha  de  labrar  Mosen  Francisco  Segrera ,  presbí- 
tero. Habérnosle  ofrecido  cuarenta  y  seis  libras  para  que  la  haga  con- 
forme al  diseño  qne  ha  hecho ,  s  'guu  podrán  ver  vuestras  Magnificen- 
cias en  la  capitulación  firmada  entre  él  y  nosotros.  Ha  de  oslar  acabada 
Ja  €kbra  dentro  de  Jos  seis  meses,  primero  venieates.  Así  sírvanse  vues- 
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tras  Magnifícencias  estar  á  la  mira  sobre  dicko  Mosen  Segrera  para 
qae  esté  acabada  la  obra  en  el  tiempo  que  ha  prometido  ,  6  aates  si 
pnede  ser.  Ha  recibido  de  Mosen  Gompañó  por  las  hechuras  nueve 
libras  y  diez  sueldos.  Agora  e$tan  dichos  huesos  en  ana  oaja  que  habe- 
WW9  comprado  eon  dos  llaves  ;  las  cuales  han  sido  dadas  y  encomendadas 
mi  jurado  ciudadano  mas  antiguo.  Habernos  encargado  la  obra  al  hono' 
rmbU  Juan  Vicente ,  que  tiene  el  diseño ,  y  asi  pediránle  por  ella,  que  él 
dará  razón. 

También  proponemos  á  vuestras  Magnificencias  ,  como  no  igno- 
ran y  que  en  esta  ciudad  está  el  cuerpo  del  reverendo  bienaventurado 
maestro  Raimundo  Lullio  en  el  monasterio  de  los  fndles  menores  de 
didia  ciudad ,  en  el  cual  se  hizo  ó  se  dio  principio  á  un  suntuoso  se- 
pulcro ,  que  convendría  se  acabase ,  porque  no  tiene  la  perfección 
d^ida ,  por  ser  su  cuerpo  tan  digno  de  veneración  como  es ,  y  tam- 
bién por  ser  hijo  de  la  tierra ;  por  tanto  representamos  á  V.  Sabidu- 
ría sea  de  su  agrado  determinar  se  haga  para  esto  la  limosna  que  ks 
parecerá. 

(15)  Ck>mo  la  enseñanza  que  estableció  en  Palma  el  arquitecto  es- 
CMiltor  Francisco  Herrera  forma  una  época  señalada  en  la  historia  da 
las  artes  mallorquínas ,  justo  es  que  yo  reúna  en  esta  nota  las  noticias 
qoe  pude  adquirir  acerca  de  ella.  Hasta  ahora  no  me  ha  sido  posibla 
descubrir  la  patria  de  este  artista ,  aunque  el  anciano  escultor  Miguel 
Tomás ,  su  nieto  en  el  arte ,  asegura  que  era  vizcaíno.  Mas  como  se- 
mejante dictado  se  dé  vulgarmente  á  todos  los  naturales  del  pais  vas- 
congado ,  no  es  fácil  determinar  á  cual  de  .las  tres  provincias  perte- 
nezca. £n  la  duda  demos  el  mejor  derecho  al  señorío  de  Vizcaya, 
mientras  yo  trato  de  descubrir  su  partida  de  entierro »  y  por  ella  su 
testamento,  y  por  este  noticias  mas  claras  de  su  patria,  padres  y 
descendencia. 

Aunque  tampoco  consta  el  año  de  la  venida  de  Herrera  á  Mallor- 
ca »  se  puede  determinar  entre  los  aüos  i680Í;y  i69o  ,  en  fe  de  una 
memoria  sacada  del  Memoriale  proeincia  Majoricensis ,  que  dejó  és« 
crita  Fr.  Andrés  Noguera  ,  y  se  conserva  manuscrita  en  el'  convento 
de  Jesús ,  extramuros  de  esta  ciudad  ,  en  que  dice  :  «Auno  Domi- 
ni  1699 ,  die  vero  5  decembris ,  exüt  minister  provincialis  electus 
A.  K,  P.  F.  loseph  Palou ,  lector  jubilatus ,  S.  Oficii  qnalificator ,  et 
ex-definitor.  Ejus  cura ,  ostium  ecclesiie  S.  Francisci  civitatis ,  fuit 
conalnictuD,  cum  suis  statuis,  et  reUquis  sculUs  (asi  dice) ,  cum 
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esset  ttjusdem  conventns  gnardianos. »  Si  pues  se  había  conclaido  en 
el  gaardianato  del  P.  Paloa  una  obra  tan  rica  de  arquitectura  y  es- 
cultura, y  esto  antes  del  año  1699.  fácil  es  de  creer  que  su  único  au< 
tor  hubiese  Tenido  aquí  muchos  años  antes. 

Yo  no  he  Tisto  obra  alguna  de  la  mano  de  Francisco  Herrera ;  pe- 
ro con  referencia  al  informe  de  algunos  artistas ,  y  á  la  opinión  pú* 
blica ,  se  puede  asegurar  que  era  artista  de  mucho  mérito ,  pues  que 
sus  obras  son  generalmente  eslimadas ;  y  de  algunas  ,  por  ejemplo , 
las  eGgies  de  San  Antonio  y  San  Martin  en  las  capillas  de  estos  títu- 
los de  la  catedral ,  se  hace  particular  ponderación.  De  estas  y  demás 
obras  pondré  al  6n  lista  separada  ,  asi  como  de  las  de  sus  discípulos. 

De  Francisco  Herrera  fué  hijo  Gregorio ,  que  estudió  el  dibujo 
con  su  padre ,  ejercitó  la  escultura  y  la  pintura  ,  y  era ,  según  la  ex- 
presión de  uno  de  sus  mejores  discípulos,  artista  de  excelentes  prin- 
cipios. Ninguna  obra  suya  es  conocida  en  esta  ciudad ,  pues  que  casi 
trabajó  siempre  para  las  Tillas ,  sin  que  yo  haya  podido  descubrir  de 
sus  obras  mas  que  las  qué  V.  yerk  en  la  lista  de  abajo. 
I  De  este  Gregorio  fué  discípulo  el  escultor  Don  Miguel  Tomás ,  que 
hoy  títc  ,  y  acaso  es  octogenario.  De  algunos  borrones  y  dibujos  su* 
yos ,  que  he  TÍsto  ,  infiero  sus  buenos  principios  ,  y  de  esto  ,  que  sus 
obras ,  que  tampoco  conozco ,  tendrán  igual  mérito.  La  lista  dirá  á 
V:  cuales  y  cuantas  son  ,  y  por  ellas  Terá  que  se  ejerció  mucho  en 
trabajar  así  en  piedras  como  en  madera  ;  lo  que  supone  gran  facili* 
dad  en  el  manejo  del  cincel. 

Don  Francisco  Tomás  nació  en  Palma  ela6de  febrero  de  i 762,  y 
fué  bautizado  el  mismo  dia  en  la  parroquia  de  santa  Eulalia.  Fueron 
sus  padres  el  escultor  Miguel  Tomás  y  Autonina  Rotger ,  y  destinán- 
dole aquel  al  ejercicio  de  su  profesión ,  empezó  muy  temprano  á 
enseñarle  el  dibujo ,  en  cuyo  estudio  le  detuTO  por  tiempo  de  cuatro 
años.  Viendo  sus  grandes  progresos  ,  le  ejercitó  después  por  espacio 
de  otros  cuatro  en  modelar  figuras  en  baiTo ,  y  con  esto  pudo  ej  ecu* 
tar  por  sí  solo  algunas  figuras  de  escultura  ,  siendo  la  primera  que 
trabajó  un  Jesús  Niño  ,  por  encargo  del  caballero  Don  Antonio  Fer* 
rá ,  regidor  de  esta  ciudad ,  y  sucesiyamente  hizo  otras  diferentes » 
cuya  lista ,  formada  por  su  mismo  padre ,  pondré  al  fin. 

Deseoso  Tomás  de  distinguirse  entre  los  artistas  de  su  patria ,  de 

extender  sus  talentos  y  acreditarlos  fuera  de  ella,  so  aplicó  á  trabajar 

OH  plodra;  y  iiabiendo  vencido  las  dificultades  que  presenta  esta  ma« 
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terfa,  se  animó  á  emprender  alguna  obra  que  ptufieMTser  aprobada 
por  loa  buenos  conocedores  En  consecuencia  hiso  en  mármol  un 
busto  de  Julio  César ;  j  le  lleró  y  presentó  á  la  academia  de  San 
Garlos  de  Valencia  ,  la  cual  apreciando  justamente  el  talento' ^Acredi- 
tado en  aquella  obra,  premió  á  Tom&s  con  el  titulo  de  académico 
de  mérito  i  y  con  la  estimación  que  de  él  hicieron  los  mas  distingui- 
dos individuos  del  mismo  cuerpo.  Desde  Valencia  pasó  á  la  corte , 
ansiando  ver  los  grandes  modelos  de  las  artes  que  en  ella  y  sitioa 
Reales  se  consenran ,  y  después  de  satisfecho  este  deseo ,  volviendo 
por  Valencia  fué  admirablemente  retratado  allí  por  su  amigo  d  düt" 
tínguido  pintor  Don  Vicente  Lopes. 

Restituido  á  su  patria  se  dedicó  con  nuevo  ardor  al  ejercicio  de  su 
arte,  no  menos  que  al  servicio  del  público ,  en  la  escuela  de  dibujo , 
que  con  tanto  celo  habia  fundado  y  con  tanto  provecho  de  su  común 
sostiene  la  sociedad  mallorquina  ,  entre  cuyos  primeros  alumnos  se 
habia  alistado  ,  donde  habia  obtenido  el  premio  de  dibujo ,  y  entre 
cuyos  maestros  tuvo  luego  distinguido  lugar;  habiéndosele  nombra- 
do segundo  director  del  dibujo ,  y  primero  de  la  escultura ;  cargos 
que  desempeñó  con  tanto  celo  como  inteligencia  por  tiempo  de  diez 
años. 

Parece  que  Tomás  no  vivia  sino  para  su  {«ofesion ,  creciendo  en 
él  mas  y  mas  cada  día  el  ansia  de  conocer  sus  teorías;  lo  que  le  lie* 
▼aba  á  leer  cuanto  se  habia  escrito  de  bueno  sobre  las  bellas  artes ,  y 
4  juntar  y  recoger  cuanto  su  caudal  permitía ,  de  estampas  ,  dibujos 
ypinturas.  conuna  generosidad  poco  común»  Y  como  la  instrucción 
que  por  este  medio  adquiría ,  unida  á  una  conducta  decorosa  y  urba- 
na ,  hiciese  su  trato  y  su  conversación  muy  agradables  á  los  aficiona- 
dos é  inteligentes ,  obtuvo  fácilmente  el  aprecio  y  aun  la  amistad  de 
aquellos  caballeros  de  este  pais  que  mas  se  distinguen  en  instraccion 
y  amor  á  las  artes. 

En  los  últimos  años  de  su  vida ,  con  ocasión  de  tratar  al  cartujo 
Fr.  Manuel  Bayeu ,  que  vino  desde  Aragón  á  piular  las  bóvedas  de  la 
nueva  iglesia  de  la  Cartuja  de  Valldemusa ,  se  dedicó  con  ardor  á  la 
pintura,  en  la  cual ,  á  lo  que  se  puede  inferir  de  su  aplicación,  de 
su  destreza  y  gusto  en  el  dibujo ,  y  de  la  gracia  que  manifiestan  algu- 
nos ensayos  y  copias  que  trabajó ,  habria  hecho  grandes  progresos  si 
la  muerte  no  le  arrebatase  en  la  mitad  de  su  carrera.  Falleció  de  pul- 
monía el  i.  **  de  abril  del  año  pasado  1807 ,  en  la  edad  de  cuarenta  y 
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cinco  «ftoA  •  y  fué  entemido  en  la  parroquia  ¿e  Sab  Nkolá».  Había 
contraído  matriiiioiiio  en  1784  con  Jaana  Lliteras ,  con  quien  vmó 
no  bien  aTenido »  y  en  quien  no  tUTO  hijo».  Fu^ra  de  matrimonio 
dejó  una  niña ,  por  nombre  María  Magdalena  »  que  hoy  se  cría  á  ex- 
pensas de  loB  amigos  de  su  padre.  El  excelente  retrato  de  Tomás ,  ci- 
tado arriba ,  con  algunos  de  sus  dibujos  y  ensayos  de  pintura ,  lo  re- 
cogió á  su  muerte  un  ilustre  amigo  de  las  bellas  artes,  que  le  honrara 
en  TÍda  con  su  amistad. 

<  '  La  Real  sociedad  económica  de  Amigos  del  país  de  Mallorca  honró 
también  la  muerte  de  este  digno  artista ,  que  se  alistaba  entre  sus  so- 
cios de  mérito ,  en  el  periódico  ,  que  con  titulo  de  Semanario  publica 
todos  los  sábados,  y  en  el  del  11  de  abril  de  1807 ,  con  un  breve, 
pero  justo  elogio  de  su  talento  y  celo  p¿blico  ,  y  con  la  manifesta- 
ción del  sentimiento  de  su  péordida. 


Lista  de  las  obras  qae  produjo  esta  escuela. 
Dé  Dmi  FrancUeo  dé  Herrera, 

La  portada  de  San  Francisco  con  sos  seis  estatuas .  dos  coriatides , 
y  algunos  ángeles. 

La  cajnlla  de  San  Nicc^s  de  Tolentino ,  para  la  iglesia  de  Agusti- 
nos de  Palma ,  cuya  cúpula  es  omy  ponderada ,  aunque  segnn  Don 
BuenaTcntura  Serra ,  la  parte  de  escultura  qn  edó  solo  desbastada. 

£1  retablo  de  la  capilla  de  San  Antonio  de  Padua  en  la  catedral ,  y 
en  él  la  estatua  del  Santo  predicando ,  y  otras  qae  representan  su 
auditorio,  del  tamaño  natural.  Dos  virtudes  de  mayor  tamaño.  Sau 
Pablo,  primer  ermitaño,  y  un  Niño  Jesús. 

En  la  capilla  de  San  Martin  el  Santo  á  caballo  partiendo  la  capa , 
que  es  de  gran  mérito ,  y  en  lo  alto  San  Pedro  de  Alcántara. 

Capilla  de  San  Bernardo:  el  Santo  reciluendo  la  leche  de  la  Vir- 
gen ;  San  Cayetano ,  y  San  Andrés  AycUuo  ;  los  cuatro  Doctores  sos- 
teniendo una  silla  en  lo  alto ,  y  un  bajo  reliere  ,  que  representa  á  S. 
Bernardo. 

En  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel ,  el  Santo  Arcángel  en  el 
retablo  mayor ;  San  Rafael ;  y  San  Gabrid  ,  San  Francbco  y  San  An- 
40JBU0  á  Jos  lados,  y  Ja  Purisima  en  el  álico^ 
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En  bi8  mtmjas  TertMis,  en  el  vetablo  mayor  U  Sniá  Fundador»  es- 
cribiendo ,  y  San  Jon6  y  San  Elias. 

Para  la  Iberia  de  la  tilla  de  Santa  María ,  una  efigj»  de  San  Uidro 
Labrador. 

Gregorio  Herrera. 

Trabajó  para  las  villas  de  la  ida ,  y  por  lo  mismo  nada  se  eonoce 
de  sn  mano  en  la  capibd«  ni  aun  se  sabe  onales  fueron  sos  obras  loe- 
ni  de  ella  ,  saWo  una  eBg^e  de  la  Asunción  de  la  Virgen  para  la  víUa 
de  Sineu ,  y  cuadros  al  olio ,  que  reprenentao  dos  arcángeles  del  ta- 
maño natural. 

MigüMl  Tomái. 

Una  efigie  de  San  José  para  la  ^illa  de  Alaro  i  otra  del  mismo  San- 
io para  la  iglcúa  de  San  Nicolás  de  Palma. 

Una  estatua  de  piedra  de  San  Pedro  para  la  portada  del  Seminario 
de  este  titulo. 

Una  estatua  de  la  Beata  Tomasa  para  Barcelona. 

Una  e6g^e  del  Niño  Jesús  para  un  caballero. 

Catorce  escudos  de  armas  en  piedra  con  sus  adornos  para  Monte- 
iBion  (antes  colegio  de  Jesuítas  y  boy  Uniteraidad  literaria )  p  para  la 
cárcel ,  el  matadero ,  el  hospital  general ,  sin  contar  otros  para  ca- 
balleros particulares. 

Franeiico  Tomái, 

Un  Jesns  Niño  de  tres  palmos  para  el  caballero  Regador  Don  Anto- 
nio Ferrá. 

Un  Cmci6  jo  de  b&s  palmos  para  el  hospital  general. 

Una  eOgie  de  la  Concepción ,  del  tamaño  natural ,  para  la  villa  de 
Moro. 

Otras  dos  de  los  Beatos  Miguel  de  los  Santos ,  y  Simón  de  Rojas , 
para  la  iglesia  de  los  Trinitarios,  de  catorce  palmos  de  alto. 

Otra  de  la  Beata  Catalina  Tomás ,  con  dos  niños ,  para  la  yiUa  de 
Andraix ,  de  tamaño  natural. 

Otra  de  la  misma  Beata ,  de  cinco  palmos ,  para  la  ciudad  de  Bar- 
celona. 

£1  busto  de  Julio  César  en  mármol  •  presentado  á  la  Real  Academia, 
de  San  Carlos  de  Valencia. 
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El  basto  7  fetrato  del  Se&or  Marqués  de  la  Romana ,  nmerlo  en  la 
playa  de  Argel ,  también  en  mármoL 

Un  bajo  relicTe ,  que  representa  las  tres  Gracias  ^  también  en  már- 
mol. 

Una  estatua  de  San  Antonio  de  Padua  para  I^iza. 

Una  cabeza  de  Medusa  en  mármol. 

Varias  figuras  al  olio ,  j  algunos  retratos  en  miniatura ,  con  muchas 
plantas  de  arquitectura  y  perspectifa ,  en  que  se  ejercitaba  con  fre- 
cuencia. 


Escritura  otorgada  por  Jaime  Fqbra,  arquitecto  de  Barcelona, 
con  el  subprior  y  religiosos  del  convento  de  Santo  Domingo 
de  Palma,  sobre  la  continuación  de  las  obras  que  tenia  á  su 
cargo  en  dicho  convento.  Este  documento  lo  agregó  el  Autor 
por  comprobante  de  lo  dicho  en  el  apéndice  sobre  este  ar- 
quitecto. 


1  í 


Sit  omnibui  notum  ,  qaod  ego  Sea  notorio  &  todos  ,  como  yo 

magister  Jaeobus  Fabra,  lapicida,  el  maestro  Jaime  Fabra ,  arqultec- 

eives  M ajoriearum ,  prcBMenti  slipU'  to,  'vecino  de  Mallorca  ,   por  la 

latione  convenio  vobis ,  fratri  Petro  presente  escritura  me  obligo  á  tos 

Alegre,  gerenti  vices  priorig  con-  Fr.  Pedro  Alegre,  sub-prior  del 

ventas  fratram  Pradieatorum  Ma-  conyento  de  frules  Predicadores, 

joricarum  antedicti,  et  notarii  in-  y  al   infrascripto  notario,  que  en 

frascripti  stipulantis,  viee  et  nomine  toz  y  nombre  del  dicho  congenio 

dieti  conventos  ¡  quod  guando  prior  interriene  en  este  congenio ,  que 

dicta  domas  fratram  PradicatO'  cuando  el  prior  de  dicha  casa  de 

ram  Majoriearum ,  vel  ejus  loeam  los  frailes  Predicadores  de  Mallor- 

Unens  volaerit  t  et  reqaisiverit  me^  ca,  ó  quien  sus  Teces  haga ,  me 

quod  redeam  ad  hanc  civitatem  Ma'  requiriere  para  que  Tuelva  á  esta 

joricaram,exBarchinonegqud  itU'  ciudad  desde  la    de  Barcelona. 

rus  sum  in  prcesenii,  causa  facien-  adonde  tengo  que  ir  con  permiso 

di  illuc  alicua  opera ,  vel  ea  dirigen-  vuestro  y  de  ios  frailes  del  dicho 

di^  eum  lieentia  vestra ,  et  fratram  convento  para  hacer  ó  dirigir  allí 

á/Ár/tn/í/má/f  adprac^s  Illu$tri$$imi  algunas  obras  á  mego  del  muy 
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domeñe  Rfgis  Aragonum ,  et  vene-  iln8li:e  Señor  Rej  de  Aragón ,  y 

rabitis  DaminiBarehinonen$i$Epi$'  del  Tenerable  Señor  Obispo ;  y  yo 

copi:  ego  illico  recepta  manitione,  luego  que  recibie^  muestro  a^iso* 

9el  requUiticme  vestra,  vel  prioris  ó  recpierimiento ,  ó  del  prior  del 

dicta  domuB ,  $eu  ejus  locum  teñen*  citado  conTento ,  ó  quien  sus  Te- 

ti$  ,  amnibui  operibue  et  negotii^  ees  haga  ,    posponiendo   cualcs- 

pc$tpo$itU,redeam,ad  kanceivita-  quiera  otras  obras,  ó  negocios, 

^em  MajoricaruM,  ealvo  Justo  impe-  yolYcré  á  esta  ciudad  de  Mallorca, 

éimento^etquodvobie.^etfrátribiA»  salvo  si  algún  legítimo .  impedi- 

wtetri  conventu»  faciam ,  et  eoneur  mentó  lo  estorbare ,  y  qu^  epton- 


bo  opera  peetrt  monasterit^  et  ees  ofrezco  á  tos,  y  á  los  fraile* 

alia  opera  faciam  pro'  ui  pactas  del  referido  convento ,  que  har4 

^mm  9  Bt  faceré  teneor,  at  continetur  y  acabaré  todas  las  obras  de  iruesr 

in  quodam  publieo  imtrumenio  ,  tna  monasterio ,  como  tengo  esti: 

fmcto  Ínter  mé ,  et  venerabiUm  fra»  pnlado  ,  y  soy  obligado  por  cierto 

fmtit  Amaldum  Burgmeti,  dudum  instrumento  público  otorgado  por 

priortm  dieta  donuu ;  qaod  inetru"  qú  con  el  venerable  frai  Arnaldo 

WMntam  sit  vaUditmyet  nihil  pro  B^rguet,  antes  prior  dediphaca. 

prútdictiM  illi  videatur  innovatum:,  sa;   el  cual .  instrumento  .qi?ie;^o 

eua  matatam,  Qaod  $i  per  me  stete»  (fM^  sea  Taledero ,  un  que  parezca 

riif  qaod  non  redeam,  eam  citatae,  que  por  presente  se  innova ,  ni 

faera,  et  non  compleperim  .pradi^  muda  cosa  alguna  en-  fuanto  á  óL 

tai  cam  ea  compUre  pci$$im,  tensar  "%  si  requerido  no  volviere  ,  ó  no 

dan^st  pro  validam  et  soUmnem  cumpliere  lo  que  llevo  expresado, 

stipmlationsm  daré  promitto  operi  pudiéndolo  li^acer  y  cumplir ,  «eró 

9estri  dicti  manasttrii,  in  manaet  obligado  á  dar  cpmo  por  este  so- 

posee  notarii  infrascripti .  viee  et  lemne  instrumento    lo  pormeot 

nomine  dieti  operis  stipulantist  pro  para  la  obra  de  dicho  vuestro  mo* 

peena,  et  nomine  ptenesquinquagin"  nasterio  ,  y  ¿  entregar  al.infras- 

ta  libras  regalium  majoricensiam  crlpto  notario ,  que  ¿  nombre  de 

moneta ,  perpetiuB  minutoram^  qucí  ella  estipulo  cincuenta  libras  de 

pro  damnis  ,  et  interesse  eompa-  reales  menudos  de  Mallorca  por 

tantur.  Qaa  ptena  soluta ,  vel  non ,  via  de  pena ,  y  en  cpmpeosaoion 

nihilominus  ratamaneat  hisúprah  délos  daños  é  intereses  :  la  cual 

dieta,  et  eaitera  contenta  in  instru-  pena  pagada,  ó  no  pagada  quede 

mentó  Ínter  me ,  et  dictum  frairem  siempre  ralo ,  y  valedero ,  asi  lo 

Arnaldam  Burgueti  facto,  et  pro  contenido  en  la  presente  cscritn- 

prasdictis  attendendis ,  et  non  con-  ra  ,  como  en  la  otorgada  con  el 
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travmundU ,  obligo  vobU ,  «f  mi  -  referido  frñ  Amaklo  Borguet.  Al 
tro  conventui  $Kpradieio,  et  nomiiu  cumplimiento  de  lo  cnal ,  y  para 
mfraseripii  ttipulantU  ,  vioe  etnth  el  caso  de  contravención  me  obii- 
mine  ejusdem  monarterU  m$,et  om-  go  &  tos,  A  vuestro  convento ,  y  al 
ñia  bona  mea,  ubiqué  habita,  et  infrascripto  estipulante,  á  vox  y 
habenda.  Ad  hete  ego  Maimona»  nombre  vuestro  con  todos  mis  bie- 
Peri»  ,  eivie  Majoricaram ,  amore  nes  habidos  y  por  haber.  Además 
et  preeibui  dieti  magittri  Jaeobi,  de  lo  cual  yo  Maimón  Peres ,  veci- 
eonstíttto  me  fideijueeorem  in  prot'  no  de  Mallorca ,  por  amor  que 
dictii ,  et  promitto  vobis  dicto  fra^  tengo  al  citado  maestro  Jaime,  y  á 
trem  Petro  Alegre,  et  dicto  conven-  su  ruego,  me  constituyo  su  tiador 
tai  vettro ,  et  nomine  infraeeripti  para  todo  lo  que  va  expresado ,  y 
etipulantis,  tice,  et  nomina  dieti  prometo  A  vo»  dicho  frai  Pedro 
conventos  de  prasdietie ,  eum  dicto  Alegre ,  y  A  vueetro  convento  y  al 
magiitro  Jacobo ,  et  fine  eo,  «6»>  infrascripto  vuestro  apoderado,  el 
qucteneri,  et  sab  bonoram  meo-  cumplimiento  de  lo  aquí  oonteni- 
ram  omniam  obligatione.  Actam  do  Junto  con  el  dicho  maestro  Jai- 
ett  hoc  Majoricii ,  octavoidki  y«-  me,  ó  ñn  él ,  en  todo  tiempo,  y  A 
nii  mino  Domini  miltetimo  tro»  ello  me  obligo  con  todos  mis  bie. 
centesimo  séptimo  décimo.  Sigptam  nes.  Fecho  en  Mallorca  A8  de  los 
magittri  Jacobi  Pabra,  Sigfnam  idus  de  íaniodeiM7.Setftal  del 
Maimonit  Peris  ,  prcedicatoram  maestro  Jaime  f'abra.  Sef  A^  do 
qai  h(BC  firmamos  et  laadamas.  Maimón  Peresi,-  arriba  dicha,  que 
Tettes  hojas  rei  soñt :  Bartholé-  esta  escritura  loamos^  y  confirma- 
mira*  Gamandini ,  presbiter  Jo-  mos.  Siendo  testigos  Bartolomé 
cobas  Bagneras,  et  Amaldas  ¿e  Gamnndi,  presb. ,  Jaime  Ba&era» 
Columbario,  Sig^nnm  Petri  de  y  A  maído  Columbario ,( ó  Palo- 
Cardona ,  notarii  pablici  Majori-  mar).  Sefftal'  do  Pedro  de  Gardo- 
caram,  qui  hese,  prout  in  notulis  na;  not.  publ.  de  Mallorca,  que 
Jaeobi  Rausini  unquam  notarii  hallé  lo  aquí  referido  en  notas  de 
Majoricaram  invenit,  aactoritate  Jaime  Rausin ,  antes  not  de  Ma- 
curia  scribi  fecit  t  et  elaasit -sn  Uorca,  y  poraiáloridaddelacuria 
KaL  Marta,  anno  Bomini  lo  hice  escribipy  eerrar  á  14  de  las 

M .  úGc.  xvm  cal.  de  inario  afto  del  Se&or  1318. 
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Noticia  hf. teórica  del  Rey  D.  Jaime  II de  Mallorca,  puesta  por 
el  Autor  por  via  de  suplemento  d  este  segundo  Apéndice^ 

Cuando  Don  Jaime  11  ubre  de  la  injusta  guerra  que  la  ambición 
de  8u  hermano  y  sobrino  le  suscitaron  ,  toIyíó  á  sentarse  en  el  trono, 
y  tendió  la  vista  por  su  nuevo  dominio ,  halló  que  casi  todo  estaba 
por  hacer  en  él,  y  que  si  su  padre  le  habia  conquistado  con  las  ar- 
mas, á  él  quedaba  el  cuidado  de  fundarle  con  su  prudencia.  Halló 
poblada  la  capital ,  pero  desierta  la  isla ;  defendida  su  población ,  pe- 
ro abiertas  y  sin  reparos  sus  avenidas ;  halló  que  si  tenia  morada  en 
que  alojar  á  su  familia ,  le  faltaba  palacio  en  que  reunir  su  corte ; 
que  la  'agricultura  estaba  abandonada  por  falta  de  brazos ,  y  el  co- 
mercio por  falta  de  signos,  y  que  la  industria  sin  materias  ni  capita- 
les no  podia  crecer ,  ni  concurrir  al  aumento  de  la  riqueza  pública. 
Tanto  faltaba  ,  y  tanto  proveyó  esto  buen  Rey :  al  mismo  tiempo  que 
convertia  el  enorme  castfllo  de  la  Alma^iu  en  un  palacio ,  si  gro- 
^ro  en  su  exterior «.  bello  y  magnifico  por  de  dentro,  levantaba  de 
nuevo  á  su  vista  el  fderte  y  hermoso  castillo  de  BcUter;  fundaba  las 
once  Tillas  ,  á  que  debe  la  isla  su  principal  opulencia ;  daba  en  ellas 
brazos  á  los  campos ,  y  materia  4  la  indnftoia  de  la  ciudad ;  y  acuñan- 
do aquella  excelente  moneda ,  que  tan  apreciada  hoA  después  en  la» 
escalas  del  Mediterráneo ,  animaba  el  comercio  antes  desalentado , 
asi  por  la  variedad  é  inceriidumbre  de  las  monedas  extrañas ,  como 
por  la  falta  de  signos  propios...  Resplandece  su  piedad  en  la  Real 
capilla  de  su  palacio ,  que  construyó  y  dotó ;  en  el  colegio  de  Mira- 
mar  ,  que  fundó  para  convertir  los  infieles  domiciliados  en  su  domi- 
nio ,  y  puso  la  primera  piedra  del  insigne  templo  de  las  llagas  de  San 
Francisco ,  para  mostrar  su  ternura  á  un  santo  hijo,  que  renunciaba 
la  corona  por  el  sayal  de  los  menores. 


Noticia  de  D,  Pr,  Pedro  de  Cima  >  obispo  de  Mallorca ,  puesta 
por  conclusión  á  las  notas  de  este  Apéndice, 

El  generoso  Franciscano  D,  Fr.  Pedro  de  Cima ,  que  desde  la  igle- 
sia de  Elna  fué  trasladado  á  la  de  Mallorca ,  su  patria ,  dejó  una  me- 
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moiú,  que  debe  «er  ninj  graU  &  la  arquitectura  balear  porlm  mu- 
cho» edificios  que  coBtcA ,  aá  en  ert*  iala ,  como  en  Menorca.  Don 
Viccnic  Hat  dice  que  canitrajó  &  sui  expensa»  ( j  es  au  por  acredi- 
tarlo MU  anuas)  la  M^nda  uaie  mayor  de  la  catedral ,  j  emprendió 
otraa obras, cujaimporlaudaj  grandeza,  asipmebael  celo  que  le 
animaba  para  el  esplendor  de  1«  Iglesia ,  como  tu  afioon  j  buen  gus- 
to á  la  arquitectura. 
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Descripción  históricO'€Wtütica  del  edificio  de  la  Lonja  de 

Palma, 

¿No  fuera  bueno,  mi  querido  amigo,  que  yo  prívase  á  Y.  de 
las  noticias  que  tengo  recogidas  sobre  la  hermosa  fábrica  de  la 
Lonja  de  Palma ,  en  castigo  de  la  impacieocia  con  que  me  arran- 
có, sin  tiempo  ni  sazón ,  las  primeras  que  empezaba  ¿  recoger? 
Mas  no  tema  que  lo  haga,  porque  ni  quiero  perder  el  gusto 
que  tengo  en  publicar  mis  descubrimient&s,  x¡\  quiero  privar 
á  V.  del  que  tendrá  en  saborearse  con  ellos ,  ni  quiero  en  fía 
defraudar  la  historia  de  la  arquitectura  de  España  de  muchas 
preciosas  memorias  que  podrán  ¡lustrarla.  Y  como  además  do 
puede  ser  duro  en  perdonar  los  ímpetus  de  la  curiosidad  quiea 
los  conoce  y  suele  sentir,  he  aquí  que  voy  á  dar  á.  Y.  cuantas 
noticias  he  podido  rebuscar  acerca  debate  noble  edifício,  con 
mas  algunas  reflexiones ,  que  juzgo  necesarias  para  su  ilustrar 
cíon. 

Y.  tiene  ya  de  antemano  la  prueba  que  le  envié  de  que  el 
proyecto  de  la  Lonja  fué  coetáneo  á  la  conquista;  pero  antes 
de  hablar  de  él  conviene  conocer  las  razones  que  le  inspira* 
ron. 

Cualquiera  que  lea  los  fueros  que  el  Rey  conquistador  de 
Mallorca  concedió  á  sus  pobladores  luego  que  hubo  descansa- 
do en  la  nueva  capital ,  conocerá  que  se  propuso  establecer 
aquí  un  pueblo  navegador  y  comerciante,  así  por  el  derechjo 
que  les  dio  de  cortar  maderas  para  construir  naves  y  leSos,  de 
navegar  y  pescar  libremente  en  sus  mares,  como  por  la  e;ien- 
cion  de  toda  especie  de  impuestos  en  la  entrada  y  salida  ú% 
mercaderías  de  su  puerto,  y  otras  franquezas  que  dicen  ín« 
mediata  relación  al  tráfíco.  Por  eso  la  profesión  dé  la  mercade- 
ría formó  desde  el  principio  uno  de  los  estamentos  de  la  isla^ 
y  entró  en  su  gerarquía  civil  y  en  su  gobierno  municipal.  Así 
se  ve,  que  desde  que  se  organizó  el  cuerpo  de  jurados  ,  encar- 
gado del  gobierno  de  la  ciudad  y  la  isla,  se  compuso  siempre 
IIL  n 
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de  un  caballero,  dos  ciadadaoos  militares .^  dos  mercaderes  y 
dos  artesanos.  Y  cuando  se  estableció  después  el  grande  y  ge- 
neral consejo,  los  mercaderes  ( bajo  cuyo  nombre  se  entendía 
entonces  todo  comerciante)  tuvieron  en  él  igual  representa- 
ción. 

£1  historiador  Dameto  coloca  la  institución  de  los  jurados 
en  1249;  pero  el  P.  Mallorca  asegura  que  fué  anterior  ,  dicien- 
do que  existe  el  privilegio  del  Rey  conquistador,  expedido  en 
Valencia  el  7  de  julio  de  1240  ,  y  refrendado  por  su  secretario 
Guillermo  Rabasa,  en  que  concede  á  Mallorca  la  facultad  de 
nombrar  jurados.  Además  que  de  estos  magistrados,  según  e) 
mismo  Padre,  se  halla  ya  memoria  en  otros  documentos  de 
aquel  tiempo. 

Puede  servir  de  confirmación  y  apoyo  de  estas  noticias  el 
primer  documento  que  trata  de  la  Lonja ,  y  de  que  ya  di  razón 
á  V.  antes  de  ahora  ;  esto  es,  el  privilegio  mismo  en  que  el  rey 
Don  Jaime  I  concedió  terreno  para  edificarla,  expedido  en 
Barcelona  el  23  de  agosto  de  1346  :  por  él  se  concede  á  Ferrer 
de  Granada ,  en  censo  (ó  establecimiento ,  como  aquí  dicen ) , 
la  plaza  ó  espacio  de  tierra  que  había  junto  ¿  la  puerta  del  Mar, 
y  empezaba  desde  el  ángulo  de  la  barbacana,  hacia  el  hospital 
(  hoy  iglesia  de  San  Juan  ) ,  siguiendo  por  quince  brazas  de  an- 
cho y  veinte  de  largo ,  entre  el  mar  y  el  arroyo  (laRiera)^  para 
que  en  él  se  construyese  una  Lonja  y  Hospedería  para  uso 
de  los  mercaderes ;  á  tos  cuales,  y  á  sus  efectos  y  mercancías , 
ofrece  el  Rey  seguridad  y  proleccion  ,  todo  bajo  las  siguientes 
condiciones:  l.'^que  no  se  edifique  sobre  el  muro;  3.*  que  en- 
tre este  y  el  nuevo  edificio  se  deje  una  ancha  calle ,  y  5.*  que 
sobre  él  se  cargue. un  censo  reservativo  de  seis  maxemutimis , 
que  son  cinco  mil  cada  una ,  pagaderas  en  el  dia  de  San  Juan 
de  cada  a0o.  Confirman  la  escritura  Ponoe  Hugo,  conde  de 
Ampurias  ,.  Guillem  de  Cruillas,  Bernardo  de  Aones  ,  Guillem 
de  Moneada,  Bernardo  de  Santa  Eugenia ,  y  antes  de  este  aquel 
Jaspert  de  Barberan ,  á  quien  Miedes  llama  capitán  de  ingenie* 
ros ,  y  de  quien  ya  hablé  á  V.  en:  mis  memorias  de  la  fábrica  de 
]a  Seu.  Todo  lo  cual  se  verá  mas  de  lleno  en  la  misma  escritu- 
ra, de  que  pondré  al  fin  copia  á  la  letra,  si  pudiei*e  lograrla  ,  y 
si  no  en  extracto,  cual  la  tengo  ya,  tomada  de  los  Apunta- 
sai'eatós  de)  círudito  capuchino  Fr.  Cayetano  de  Mallorca. 
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Pero  si  yo  no  me  eo^iaDO ,  todavía  el  proyecto  de  la  Lodj« 
fué  mas  autiguo  que  el  privíl.^io  que  v^.  Qjt^o,  logrólo  de 
una  expresión  del  mismo  documento ;  si  es^qiie  se  entiende t 
Qorao  á  mi  jdíoio  debe  entenderse ;  pues  hablando  el  Rc^  de 
las  brazas  de  terreno  concedido,  añade,  quasNax  asíg/tavimus, 
in  Majorica  (que  Nos  habemod  señalado  en  Mallorca),  ¿Qué 
quiere  esto  decir  sino  que  el  Rey  babia  señalado  por  sí  mismo 
aquel  sitio  y  espacio  para  la  Lonja,  hallándose  en  esta  ciudacp 
ISo  habiendo  pues  estado  en  el)a  desdei  123:1  bas^a  1269  «  y 
siendo  la  fecha  anterior  ¿  esta  ultima  venida,  resultar^  que  el 
proyecto  de  la  Lonja  pertenece  á  los  anos  de  ISdO ,  Sit  6  33 ,  eo, 
los  cuales  vino  á  Mallorca ( y  yo  me  inclino  á  que  pertenece  al, 
Ultimo ,  puea  queseo  e&ta  tercera  venidíi  fué  cuando  cedido  y<i 
el  señorío  de  la  isla  al  infante  Don  Pedro,  de  Portugal «  acaba 
y  autorizó  el  repartimiento  de  las  tierras  conquistadas ,  y  en* 
tonees ,  cuando  dispuso,  de  las  que  le  quedaban  de  su  porcioa, 
y  dio  otras  provideoqias  propiaa  de  ta  suprema  soberanía  que 
se  babia  reservado. 

■ 

Pero,  amigeí  mío  ,  como  del  dicho  et  hecho  haxjgfwt  trecho, 
la  Lonja  se  proyecté,  el  terreno  para^blia  se  señalóy  ooseedié, 
y  su  propiedad  fué  adquirida  por  ei.eomercio »  pepo  el  OQmeir«« 
cío,  ó  no  pudo,  6  no  quisó  en  mucho  Uempo  levantav  el  edífr> 
cío.  Hay  memoria  de  que  tenían  aquí  lonja  I  os  Geaovesess  y  aun 
los  Ingleses,  y  todavía  el  comercio  nacicmal  oareciai.dtít  elle. 
Bien  creo  yo  que  para  sus  juntas  tuviesen  los  negociantes  algu- 
na casa  alquilada  ó  comprada  ,  y  aun  tambiei^q^ie  la  Mamasen 
Lonja  ,  pues  que  en  la  memoria  de  ciertas  ventas  heohas  por 
el  gobernador  Centellas  y  los  procuradores  itealea  en.l^&i*,  se 
cita  la  de  una  casa  en  kuLonja  {a)\ masque  no tuviesea  edificio 
construido  á.este  fin ,  es  indubitable. 

Tenemos  en  prueba  de  ello  doooofientos  positivos,  para  eu- 
ya  perfecta  inteligencia  debp  también  anticipar  á  V.  aigunaa 
noticias,  que  al  mismo  tiempo  aervirán  para  la  historia  cii^l 
de  esta  isla. 

Aunque  los  mercaderes,  según  hemos  visto ,  entraroa  deadie 
Inegoen  la  gers^rquía  municipal  de  Mallorca,  y  formaron  uno 
de  sus  estamentos  civiles ,  pasó  mucho  tiempo  antea  qu^  se 


"^ti 


(a)  Apuntamiento  del  P.  Mallorca. 
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reuniesen  ó  constitayesen  en  cuerpo  político.  Para  los  negó* 
cios  que  pertenecían  á  su  profesión  ,  y  para  aquellos  en  que  la 
generalidad  de  los  que  la  ejercian  tenia  que  concurrirá  los  del 
piiblico  ,  se  juntaban  privadamente  ,  según  que  la  ocasión  lo 
requería;  conferian  y  acordaban  entre  sí  lo  conducente  á  ella; 
y  si  era  necesaria  representación  formal  de  la  clase  ,  nombra- 
ban diputados  pera  tratar  y  contratar  por  esta  lo  conveniente 
al  caso. 

Tal  era  el  estado  civil  del  comercio  de  Mallorca  en  el  tiempo 
de  su  mayor  prosperidad,  cuando  con  su  industria  y  esfuer- 
zos concurría  al  incremento  y  gloria  de  este  reino  ,  cuando 
itouchos  ciudadanos  militares  ejercian  esta  recomen'lable  pro- 
fesión ,  y  engrandecían  con  ella  su  estado  y  familias  ;  y  en  fin, 
cuando  los  mas  encopetados  caballeros ,  lejos  de  desdeñarla  , 
aspiraban  á  entrar  en  ella  ,  según  atestigua  Mut.  Mas  cuando 
los  grandes  servicios  hechos  por  Mallorca  á  los  Beyes  Arago« 
lieses  en  sus  guerras. y  el  aumento  progresivo  y  enorme  de 
impuestos  fueron  apurando  los  medios  de  proveerá  las  nece» 
sidades  públicas,  el  magistrado  civil,  que. hallaba  ya  poco  au- 
xilio en  otras  clases ,  volvió  principalniente  los  ojos  á  aquella 
en  que  el  valor,  la  industria 'y.buena  economía  habían  atesora- 
do mas  piquexa'  y  conservádola  mejor.  De  aquí  vino,  que  al 
paso  q4iie  las  necesidades  y  ocasiones  de  apuro  se  hadan  mas 
frecuentes,  se  multiplicasen  también  las  conferencias  y  trata- 
dos del  magistrado  con  el  comercio «  y  se  hiciese  mas  palpable 
la  falta  de  una  constitución  que  reuniese  sus  índividtios ;  de 
representantes  naturales  que  llevasen  su  voz ,  de  lugar  opor- 
tuno y  <lecoroso  para- sus  juntas  y  deliberaciones,  y  en  fm  ,  de 
una  organización  legal  y  autorizada.  He  aquí  el  origen  del  co- 
legio de  la  mercadería ,  y  de  la  fábrica  de  su  Lonja. 

Hallábase  Mallorca  en  1409  en  grande  ahogo  y  falta  de  recur- 
sos ,  no  solo  por  las  causas  de  que  ya  dije  algo  en  las  memo- 
rias deBellver,sino  también  por  los  recientes  y  enormes  gas- 
tos que  tuviera  en  el  armamento  de  la  poderosa  escuadra  con 
que  reforzó  la  armada  santa  ,  y  de  los  bajeles  con  que  ayud6 
después  á  las  guerras  de  Sicilia  y  Cerdeña,  en  que  sus  marinos 
y  militares  tuvieron  tanta  parte.  Sobre  esto  le  pedía  todavía  el 
Bey  Don  Martín  de  Aragón  otras  dos  galeras  para  acabar  la  re- 
dacciou  de  Cerdeña ,  y  e\  magistrado,  nunca  reacio   ni  detc- 
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iiído  en  manifestar  tu  celo:,  le;  había  offeoído  armurlaaivy^nr 
TÍárAelas  dentro  de  cdatro  meses;-  Ocurrió  oo.o  ealfi  Ocasíopiá 
los'  mercaderes ,  y  estos  (a  miraron' como  muy  oportuna  para 
lograr  ela'rreglnide  su  oonstitucion.  Aprovecháronla,  pues, 
propusiéronla  á  los  jurados  ,  y  estos  al  grande  y  general  Con* 
sejo.  Hubo  sobre  el  asunto  varios  titatados  y  conferencias  ,  y 
-concordados  de  ana  y  otra  parte  diferentes  artículos ,  se  re- 
dnjeron  á  acto  público ,  y  se  elevaron  al  Rey  para  obtener  sü 
sanción.  £n vio  Mallorca  á  este  fin  ,  como  su  embajador ,  al  ca- 
ballero Arnaldo  Albert,  el  que  'pasando  á  Barcelona ,  obtuvo 
la  aprobación  del  tratado  por'Reál  privilegio  expedido  en  aque 
lia  ciudad  á  23  de  marzo  del  dicho  año  1409  ,  y  refrendado  por 
Bartolomé  Gres  V  notario  del  Rey. 

-  Este  precioso  privilegio,  aunque  mai  copiado ,  y  peor  ímprer 
-so,  se  halla  entre  otros  al  fícente  de  qo  libro  que  publicó. el 
colegio  de  mercaderes  en  1665,  y  se  reimprimió  ^h  1733;  y  de> 
jando  aparte  cuanto  no  conduce  á  nuestro  propósito  ,  copiaré 
solamente  de  él  los  dos  artículos  ó."*  y  6.*  con  las  respuestas  á 
las  peticiones  que  contiene. 

Dice  la  petición  5'*  Que  por  parte  de  la  Universidad  se  suplir 
que  al  Señor  Rey ,  que  para  el  buen  régimen  de  la  mercadería, 
que  redunda  en  gran  provecho  y  sustentación  de  la  causa  pili> 
blíca  ,  sea  servido  de  otorgar  á  los  mercaderes  del  dicho  retno 
el  que  puedan  tener  colegio  aprobado. 

Respuesta,  Place  al  Señor  Rey  que  para  los  negocios,  y  ordi* 
naciones  del  dicho  colegio  ,  se  puedan  juntar  una  y  muchas 
"veces  hasta  en  numero  de  veinte  personas,  y  no  mas. 

-  Petición  6.*  ítem  ,  que  sea  suplicado  al  Señor  Rey  ,  y  se  ob* 
tenga  ,  que  abolidos  los  citados  derechos  para  reducción  de  los 
capitales  de  dichos  censos  (  habla  de  los  tomados  para  el  arma- 
mento de  las  galeras ) ,  puedan  los  mercaderes  imponer  la 
contribución  de  una  malla,  ó  dinero  por  libra,  sobre  todas  las 
mercaderías  de  particulares  ó  extranjeros  entrantes  ó  salientes 
de  este  reino,  cuyo  pi*oduclo  perciban  y  destinen  para  defensa 
de  los  mares ,  y  buena  conservación  de  la  mercadería  ;  y  pitra 
que  con  el  sobrante  puedan  hacer  y  construir  Lonfa  para  en'to* 
blecimiento  de  su  profesión  y  de  la  dicha  ciudad  ;  dándoseles 
licencia  por  el  Señor  Rey  para  tomar  todos  los  solares  ó  casas 
necesarias  ó  útiles,  para  la  construcción  de  dicha  Lonja  >  eaU-. 
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mandóse  «ates  sus  propiedades,  é  indemoisados  sos  doeñiis  á 
eooocimieoto  deiS^flor  teguer  de  la  ciudad ,  del  procurador 
Real ,  j  de  cuatro  prohombres  elegidos  por  las  partes  j  amor- 
tizéodose,  si  oecesario  fuere,  los  dichos  solares  destinados, 
para  la  Lonja. 

Respuesta,  Place  al  Sefior  Rey. 

Vea  y.  aquí  el  proyecto  formal  de  la  Lonja  nuevamente  apro- 
bado, dotado ,  y  pronto  á  ser  llevado  á  ejecución.  Y  digo  nue- 
vamente^ porque  no  dudo  que  se  tuviese  á  la  vista  la  antigua 
concesión  del  Rey  Conquistador ;  puesto  que  la  Lonja  ocupa 
precisamente  el  mismo  espacio  de  terreno  que  fué  eo  ella  se- 
ñalado. 

Corriendo  esta  empresa  á  cargo  de  un  cuerpo  tan  pudiente 
y  celoso ,  no  es  de  dudar  que  desde  luego  se  empezase  á  traba- 
jar en  la  nueva  Lonja,  por  mas  que  yo  no  haya  podido  descu- 
brir ni  el  primer  autor,  ni  los  primeros  pasos  de  esta  fábrica, 
ni  tampoco  la  causa  que  interrumpió  su  curso,  como  consta 
que  lo  estaba  algunos  años  después. 

Pero  el  colegio  de  mercaderes  ,  deseoso  de  llevarla  adelante, 
hizo  en  1426  nueva  conti^ta  con  el  insigne  arquitecto  Guiller- 
mo Sagrera,  el  cual  por  escritura  publica  otorgada  en  Palma 
á  11  de  marzo  de  aquel  año  ante  Bernardo  Sala ,  notario  y  es- 
cribano del  colegio,  se  obligó  á  continuar  y  concluir  la  obra  de 
la  Lonja  desde.el  punto  en  que  se  hallaba  entonces,  con  varias 
condiciones,  de  las  cuales  pondré  aquí  algunas  para  mayor 
claridad  de  estas  memorias. 

Por  la  primera ,  segunda  y  cuarta  se  obliga  Sagrera  á  acabar 
de  construir  la  Ix>nja ,  en  la  forma  y  manera  en  que  estaba  em- 
pezada, y  según  la  traza  por  él  formada  y  presentada  :  á  que 
ejecutaría  esta  obra  hasta  la  cubierta  de  las  bóvedas  en  los  do- 
ce años  siguientes  ,  con  la  altura  de  ocho  canas  de  Mompeller 
desde  el  piso  á  la  llave  ;  y  á  que  en  los  tres  años  siguientes  á 
los  doce,  baria  y  acabarla  las  torres  ,  almenas  j  demás  obras 
superiores.  Por  la  quinta  y  sexta  se  obliga  á  hacer  todas  las  co- 
lunas ,  claves  y  pavimento  de  piedra  de  Santañí ,  y  las  pendien- 
tes ó  enjutas  de  las  bóvedas  ,  de  la  de  Sollerich.  Por  las  cuatro 
siguientes  se  obliga  á  hacer  para  decoro  de  la  obra ,  diferentes 
¿>/*iiatos*;  á  saber :  1.*  sobre  la  puerta  principal  que  mira  al  E. 
iio  so/etnue  tabernáoalo  con  la  efigie  de  nuestraSeñora :  2.»  en 
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€ttda  noo  de  los  otros  tres  freotes  uoa  estatua  de  Ángel  coo  su 
tabernáculo  encima ,  y  las  armas  Reales  y  de  la  ciudad  á  los 
lados:  3.*  en  los  cuatro  ángulos  del  edificio  cuatro  grandes  es- 
tatúas,  en  esta  forma  :  en  el  que  mira  ¿  Portopí ,  la  de  San 
Nicolás;  en  el  opuesto  la  de  San  Juan  Bautisla;  en  el  que  está 
hacía  la  Atarazana  la  de  Santa  Catalina ;  y  la  de  Santa  Clara  en 
el  que  mira  á  la  Almudaína,  con  otras  cosas  que  Y.  habrá  vis- 
to en  el  texto  de  la  escritura,  que  con  su  versión  castellana  me 
arrancó  tanto  tiempo  ha. 

Bajo  de  estas  condiciones  se  obliga  Guillermo  Sagrera  á  eje- 
tratar  de  su  cuenta,  y  por  ajuste  alzado,  todas  las  dichas  obras; 
y  los  defensores  del  colegio  de  la  mercadería  Francisco  Angla- 
da  ,  y  Juan  Ferriola ,  y  los  fabriqueros  nombrados  para  el  cui- 
dado de  la  empresa  Antonio  Quint,  Nicolás  Pax,  j  Jaime  Ví- 
nolas, se  obligan  por  su  parte  á  dar  y  pagar  al  dicho  Sagrera 
32.000  libras  de  reales  menudos  de  Mallorca,  consignadas  en 
el  producto  del  dinero  por  libra ,  impuesto  sobre  las  mercade- 
rías entrantes  y  salientes  del  reino;  el  cual  le  cedieron  del  to- 
do, y  sin  otra  reserva  que  la  de  150  libras  para  gastos  del  cole- 
gio. Sagrera  debía  recibir  cada  ano  y  á  su  riesgo  este  producto 
de  los  asentistas  á  quienes  se  vendiese  ó  arrendase  aquel  dere- 
cho, afianzando  estos  el  pago  á  su  satisfacción;  y  por  último , 
era  de  su  cargo  gastar  en  las  obras ,  no  solo  la  cantidad  total 
4|ue  por  aquel  titulo  recibiese  cada  año,  sino  además  50u  libras 
de  su  propio  fondo  en  cada  uno. 

y.  conoce  bien  cuantas  reflexiones  pudieran  hacerse  sobre 
el  tenor  de  este  instrumento;  yo  me  reduciré  á  las  que  son 
mas  á  mí  propósito. 

Una  de  ellas  es  ,  que  pues  no  se  trataba  de  empezar,  sino  de 
continuar  y  concluir  un  ediíjcio  ya  empezado  ,  queda  en  pie  la 
•duda  de  quien  fuese  su  primer  autor.  Si  no  lo  fué  Sagrera  ,  es 
muy  de  sentir  que  el  nombre  de  un  artista  que  supo  trazar 
tan  bello  plan  ,  quede  sumido  en  el  hondo  rincón  de  algún 
archivo;  pues  que  mis  diligencias  no  han  bastado  para  sacarle 
á  luz.  Con  todo  me  parece  que  no  debemos  afligirnos,  pues 
que  á  mi  juicio  á  Sagrera  ,  y  no  á  otro,  pertenece  toda  la  gloria 
librada  en  su  belleza.  Fúndelo  en  el  tenor  de  la  cláusula  cuar- 
ta de  la  citada  escritura  que  dice  así : 

ítem: que  lo  dit  Guillerm  sia       ítem  :  que  el  dicho  QvkvU<.t« 
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tingut  íU  continuar  é  acabar  roo  sea  obligado  á  continuar 

la  dita  obra  de  la  dita  Llotge ,  la  obra  de  la  dicha  Lonja ,  en 

en  la  forma  é  manera  que  es  la  forma  y  manera  en  que  esr 

comensada,  é  segons  las  mos"  tá  comenzada  ,  y  conforme  á 

tras  per  aquell  Guillerm  ais  la  traza  por  é\  dada  y  entre- 

dits  honorables  obrers  dadas  é  gada  á  los  dichos  honorables 

libradas,  fabriqueros. 

Si  estas  expresiones  no  son  del  todo  conclayentes ,  por  lo 
menos  hacen  en  gran  manera  probable,  que  no  se  trata  ha  de 
ejecutar  un  plan  nuevo,  sino  de  continuar  el  que  estaba  em* 
pezado  ;  porque  si  la  obra  debía  continnarse  en  la  misma  for- 
ma y  manera  en  que  estaba  empezada,  claro  es  que  á  ser  otro 
el  autor,  no  tendría  Sagrera  que  presentar  muestras  para  ella, 
sino  que  debiera  seguir  las  presentadas  por  aquel ;  y  de  consi- 
guiente que  la  cláusula  se  refiere  al  plan  ó  muestras  primitivas 
que  Sagrera  había  presentado. 

La  otra  reflexión  es ,  que  pues  Guillermo  Sagrera  debía  gas- 
tar cada  año  de  su  propio  fondo  en  la  obra  500  libras,  además 
de  lo  que  recibiese  de  los  asentistas;  es  decir,  que  pues  se  obli- 
gaba á  anticipar  7.500  libras  en  los  quince  años  que  abraza  la 
contrata  ,  es  preciso  que  fuese  notatilemente  rico;  porque  el 
alto  valor  que  tenia  entonces  la  moneda,  no  deja  presumir 
que  fuese  tomando  á  crédito  tan  fuerte  cantidad ,  en  an  tiem- 
po en  que  el  interés  del  dinero  era  proporcionalmente  subido. 

Tal  era  el  autor,  y  tales  los  auspicios  y  condiciones  con  que 
se  emprendió  la  continuación  de  este  edificio  bajo  de  un  plan 
tan  bello  y  magnífico,  que  así  prueba  el  genio  del  artista  que 
le  concibió,  como  el  espíritu  del  cuerpo  que  le  emprendía. 

Sagrera  ,  cumpliendo  sustancíalmente  las  condiciones  de  su 
contrata,  continuó  y  acabó  según  ella  el  edificio  ,  salvo  algu- 
nos accesorios  de  que  hablaré  después.  Pero  la  desavenencia 
que  interrumpió  al  principio  el  curso  de  esta  obra  ,  hubo  de 
retoñar  hacia  su  fin ;  pues  consta ,  que  cuando  éste  se  acerca- 
ba ,  había  empezado  ya  entre  Sagrera  y  el  colegio  aquel  pleito 
de  que  hablan  los  cronistas  de  este  reino,  y  de  cuyo  éxito  na- 
da cierto  sabemos,  ni  por  ellos  ni  por  la  tradición. 

Este  pleito ,  si  ja  no  antes,  empezó  en  1448,  pues  que  á  20 
i/e  eaero  del  síguieate  año ,  ya  Sagrera  que  era  actor  en  él ,  ha- 
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i>ia  obtenido  del  Sr.  D.  Alfonso  Y,  Rey  de  Aragón  y  de  Ñapó- 
les ,  an  Real  despacho  de  comisión ,  por  el  cual  nombró  á 
Juan  Serralta  y  Juan  Ferriola,  mercaderes  de  Mallorca,  para 
<]»e  conociesen  de.  él  y  le  determinasen.  Y  del  documento  que 
luego  citaré  ,  se  puede  colegii* ,  que  asi  Sagrera  como  los  di- 
chos jueces  delegados,  se  hallaban  entonces  en  Ñapóles  ,  y 
que  el  Rey  ,  ó  por  la  importancia  del  asunto,  ó  por  favorecer 
á  Sagrera  ,  deseaba  que  la  causa  se  decidiese  en  aquella  corte. 

£s  el  caso ,  que  notifícado  en  Mallorca  el  despacho  de  la  co- 
misión, fué  luego  reclamado  por  el  colegio  de  la  mercadería, 
•el  cual'ocurriendo  al  RéyD.  Alfonso  ,  la  contradijo,  y  pidió 
formalmente  sn  revocación.  Por  principal  fundamento  de  este 
recurso,  alegó  el  colegio  que  dicha  comisión  era  contraria  á 
los  privilegios  y  franquezas  del  reino  de  Mallorca,  según  las 
cuales  todos  los  pleitos  y  causas  de  sus  moradores  debían  ser 
seguidos  y  terminados  dentro  de  la  isla;  El  Rey  reconoció  la 
josticia  de  este  recurso,  accedió  á  la  suplica  del  colegio ,  y  re- 
bocando la  primera  comisión  por  otro  Real  despacho ,  dado 
en  Gastelnovo  de  Ñapóles  á  21  de  octubre  de  1450,  cometió 
de  nuevo  el  conocimiento  de  la  cansa  al  Gobernador  de  Ma- 
llorca Rerengnel  de  Oms,  ó  su  Lugar-teniente.  Es  visto,  pues, 
que  los  primeros  comisionados  se  hallaban  en  Ñapóles  ,  por- 
que á  no  ser  así,  mal  pudiera  fundarse  el  colegio  en  semejante 
alegación. 

No  me  ha  sido  posible  descubrir  los  autos  ó  proceso  de  este 
pleito,  donde  sin  duda  existirían  muchas  noticias  relativas  á 
nuestra  obra.  Los  historiadores  que  hablan  de  él ,  no  vieron 
tampoco  el  proceso ,  y  su  relación  nos  deja  en  mayor  oscuri- 
dad. Sin  embargo  algo  puede  colegirse  de  que  dicen  que  Sagre- 
ra intentó  la  lesión  ultra  dimidtum,  esto  es,  se  quejó  de  haber 
sido  perjudicado  en  su  contrata  en  mas  de  la  mitad  del  justo 
precio.  D.  Juan  Dameto  para  probar  la  prosperidad  del  anti- 
guo comercio  de  esta  isla.  «  Testigo  de  esto,  dice ,  el  suntuosí- 
simo y  grandioso  edificio  de  la  Lonja ,  ó  casa  de  Contratación, 
qne  de  hechuras  costó  15,000  ducados,  sin  los  gastos  de  cante- 
ría y  otros  pertrechos ;  y  aun  después  el  maestro  de  esta  in- 
signe obra  formó  pleito  ,  pretendiendo  lesión  x  agravio  en  el 
precio  sobredicho.»  En  esto  siguió  üameto  ,  como  casi  en  lo- 
4Ío  9  la  autoridad  del  doctor  Juan  BtnlcaeUs  \  ^<&tQ  <^Va  ^  ^^v- 
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riéndose  á  algOD  dócamerltoóapuQtaikiiciito,  qaesmdudá 
habia  leído  (  pues  dice,  según  quetla  en  memoria  escrito)^  ase- 
gura que  el  arquitecto  de  la  Lnoja  se  quejó  de  engaño  y  per^ 
juicio  en  mas  de  la  mitad ^  siendo  el  precio  ajustado  entre  ellos 
de  15,000  ducados. 

Sea  lo  que  fuere ,  es  muy  creíble  que  la  decisión  de  este  plei- 
to fuese  favorable  á  Sagrera  ,  porque  aunque  la  cantidad  del 
ajuste  parezca  grande ,  atendido  el  valor  de  lá  moneda  en 
-aquellos  tiempos ,  ¿  á  quién  no  parecerá  mucho  mas  grande  y 
dispendiosa  la  obra  que  ejecutó  ? 

Pero  dejando  á  cargo  de  algún  curioso  mallorquín  que  dea- 
linde  este  punto ,  y  dejando  por  ahora  á  Sagrera  en  Ñapóles , 
donde  le  buscaremos  después ,  volvamos  á  su  obra,  de  la  cual 
ya  dijimos  que  dejaba  acabada,  salvo  algunos  accesorios.  Ave- 
riguar, pues,  cuáles  fuesen  estos,  y  quiénes  los  acabaron,  era 
demasiado  curioso  para  que  yo  lo  olvídase ;  y  por  fortuna  tra- 
bajando en  ello  ,  logré  dar  con  algunos  documentos  que  me 
ayudaron  á  descubrir  uno  y  otro. 

£1  primero  es  un  privilegio  del  mismo  Rey  D,  Alfonso  Y , 
dado  en  Castelnovo  á  8  de  enero  de  1449.  Habia  comisionado 
el  colegio  de  mercaderes  á  Pedro  Zavila  ,  uno  de  sus  indivi- 
duos ,  para  que  pasando  á  Ñapóles  presentase  al  Rey  varios 
artículos ,  dirigidos  al  bien  y  aumento  del  comercio  ,  que  sU' 
ponia  estar  muy  menguado^  y  á  su  restablecimiento  á  lo»  tér- 
minos en  que  antes  floreciera  en  Mallorca,  Muchos  de  estos 
artículos  no  son  de  nuestro  asunto.  Eslo  el  séptimo  ,  en  que 
refiriéndose  que  el  colegio  para  construir  la  Lonja  y  casa  de 
consejo  de  mercaderes  habia  tomado  varios  censos  sobre  el 
consabido  derecho  de  dinero  en  libra  ^  cou  cargo  de  abolí  ríe 
luidos  que  fuesen  los  censos,  se  propone  no  solo  que  el  dicho 
dinero  en  libra  no  fuese  suprimido  hasta  tanto  que  la  obra 
estuviese  enteramente  concluida  ,  y  redimidos  los  censos  ,  sino 
que  se  pudiesen  tomar  sobi*e  él  otros  censos  ,  asi  para  la  con- 
clusión de  laobra^  como  para  otros  objetos  necesarios.  Por  el 
artículo  12  se  pide  al  Rey  permiso  para  comprar  y  derribar  al- 
gunas casas  ,  d  fin  de  ensanchar  la  plaza  de  la  Lonja ,  y  con 
cargo  de  indemnizar  á  sus  dueños;  y  por  el  13  esponiendo  que 
/aysvfe»  /a  Lonja  habitaban  varios  toneleros  y  carpinteros  ,  que 
/^rsi/  q/£cio  causaban  continuo  rumor  ,  el  cual  resonaba  tanto 
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^en  ella ,  que  los  mercaderes  no  se  otan  ni  entendían ,  pidief  on 
el  periAísó  de  tomar  dichas  casas  por  cuenta  del  colegio  pfera 
arrendarlas  á  quien  le  pareciese.  A  todo  lo  cual  oondé8oea<^ 
benignamente  aquel  Soberano. 

Combinados  estos  artículos  se  descubre  que  á  principios  de 
1449 ,  en  que  las  obras  de  la  Lonja  no  estaban  enteramente 
concluidas^  el  edificio  lo  estaba  en  lo  principal ,  y  puesto  ya  eo 
uso^  pues  que  el  artículo  13  demuestra  que  los  mercaderes  se 
congregaban  ya  en  é\  para  sus  juntas  y  negocios. 

Esto  prueba  también  otro  privilegio  del  mismo  Rey  de  18  de 
julio  de  1450  ,  por  el  que  se  manda  que  los  asentistas  del  dere- 
cho arriba  mencionado  ,  le  cobrasen  en  la  misma  Lonja ,  y 
abonasen  al  colegio  ,  á  título  de  aiquiler ,  doce  libras  en  cada 
eSo :  claro  argumento  de  que  el  edificio  servia  ya  enteramente 
á  sos  destinos. 

Pero  otro  documento ,  muy  de  nuestro  propósito  ,  pone  en 
la  mayor  claridad  este  punto ,  y  determina  específicamente 
Cuáles  eran  los  accesorios  que  Sagrera  dejó  por  concluir  en  el 
edificio  de  la  Lonja.  En  una  escritura  de  contrata  ,  otorgada 
en  Palma  en  19  de  marzo  de  1451 ,  entre  los  honorables  Ra- 
món Zaforteza  y  Bernardo  Cotoner  ,  mercaderes  y  defensores 
del  comercio  mercantil  de  Mallorca  ,  y  Guillermo  Vilasolar, 
que  se  intitula  lapicida ,  civis  Majoricarum  ,  magister  fabricas 
mercatorum  dictas  civitatis  ;  por  la  cual  el  citado  Guillermo  se 
obliga  «  á  hacer  dentro  de  un  año  todas  las  claraboyas  jr  re* 
mates  ó  coronas  ,  que  se  han  de  hacer  en  la  fábrica  de  la  Lon- 
ja ,  de  piedra  de  Felanix  ;  á  saber  :  la^  claraboyas  de  dos  de 
dichas  ventanas ,  según  la  muestra  (ó  dibujo)  que  él  habia  pre- 
sentado ,  y  las  claraboyas  y  remates  de  las  otras  cuatro ,  según 
que  estaban  empezadas  per  mestre  Guille m  Sagrera ,  olim  meS' 
tre  de  la  fábrica  de  la  dicha  Lonja,»  Y  los  defensores  se  obli- 
garon á  dar  y  pagar  á  Vilasolar,  por  dicha  obra  (que  debia  ser 
enteramente  de  su  cuenta),  280  libras  de  moneda  de  Mallorca; 
las  50  de  contado  ,  y  las  restantes  según  que  fuese  obrando 
dichas  claraboyas  y  remates. 

Finalmente  ,  por  otra  memoria  del  mismo  año  consta  que 
Vilasolar  estaba  ya  trabajando  en  las  obras  de  su  contrata  ,  y 
que  trabajaba  con  él  Miguel  Sagrera ,  que  probablemente  seria 
hijo  ó  pariente  del  autor  de  la  Lonja. 
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'  Por  estos  tres  instrumentos  se  vé :  1.^  que  en'  1449  ]a  Lonja 
■estaba  no  solo  acabada ,  sino  sirviendo  á  au  destino :  2,*  que  si 
«1  colegio  hablaba  entonces  de  continuarla  ,  es  porque  se  refe- 
ria á  aquellos  cortos  accesorios,  que  contrató  después  con  Vir 
lasoiár ,  y  á  oirás  obras  exteriores  ,  que  no  eran  de  cargo  de 
Sagrera  y  de  que  luego  diré  algo  ;  y  el  Z."*  que  cuando  este  se 
«usentó  ,  dejó  ejecutado  cuanto  hoy  se  ve  en  el  edificio  de  la 
Lonja  ,  salvo  el  adorno  de  dos  ventanas  que  Corrió  del  todo  á 
cargo  de  Yilasolar  ,  y  parte  del  de  otras  cuatro  que  dejó  em* 
[iezadas. 

Por  lo  misina  no  hay  contradicción  alguna  en  que  Guiller- 
mo Yilasolar  Se  titulase  en  1451  maestro  de  la  obra  de  la  Lon- 
ja ,  pues  lo  era  con  respecto  á  dichos  adornos  y  obras  esterio- 
res  i  á  cuyo  fín  ha  de. saber  V.  que  el  colegio  de  mercaderes, 
además  del  edificio  principal ,  hi/o  construir  para  complemen- 
to de  este  y  su  propia  comodidad  otras  obras  accesorias,  y 
entre  ellas  un  hermoso  jardin.,  con  fuentes ,  estatuas  y  otros 
adornos  ,  de  que  nada  diré  á  V.  porque  nada  conozco  de  ello, 
porque  nada  pude  averiguar  de  sus  autores  ,  y  porque  algo  se 
ha  de  dejar  á  la  curiosidad  y  diligencia  de  los  eruditos  del  pais. 

Pero  sí  diré ,  en  honor  del  celo  de  sus  antiguos  comercian- 
tes ,  y  de  la  protección  que  les  dispensó  aquel  buen  Monarca, 
que  el  embajador  ó  comisionado  Pedro  Zavila  anduvo  tan  dili- 
gente, y  el  Rey  tan  generoso  ,  que  dos  dias  después  deexpedi' 
do  el  privilegio  de  que  hablé  á  Y.  anteriormente  ,  se  expidió 
otro,  por  el  cual  D.  Alfonso  da  y  concede  al  colegio  de  merca- 
deres de  Mallorca  [d  quibus ,  dice ,  plerumque  grata  et  accepta 
serví tia  accepimusj  en  la  fuente  del  sepulcro  ó  cualquiera  otra, 
ó  en  la  acequia  de  la  ciudad  tanta  agua,  cuanta  correr  pudiese 
por  un  agujero  de  la  anchura  de  dos  sueldos  mallorqtiines. 
Cuya  noticia  no  he  querido  omitir  ,  porque  esta  agua  era  sin 
duda  destinada  para  las  fuentes  del  jardin  de  la  Lonja  ,  y 
prueba  que  en  aquel  tiempo  no  se  pensaba  ya  sino  en  obras 
accesorias  y  de  mayor  comodidad. 

Ya  ,  pues ,  que  hemos  salido  enteramente  de  ellas ,  volvamos 

á  nuestro  Sagrera  ,  á  quien  dejamos  en  Ñapóles  ,  á  donde  no 

crea  Y.  que  le  llevó  su  pleito  ,  sino  la  lama  que  ya   tenia   de 

¿;rande  arquitecto.  Admírelo  Y.  ,   pero  no  lo  dude ,  porque 

coasta  autéoticameaie ,  que  en  1450  estaba  ya  dirigiendo  la 
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obra  de  la  naeva  fortalexa  de  CasteYaovo ,  que  en  aqdel  áBo- 
empezó  á  levantar  D.  Alfonso  Y  4\e.  Aragon«  Dos  testimonioap 
moy  solemnes  existen  de  esta  verdad.- 

£1  primero  es  el  Real  despacho  de  21  de  ootubre  de  1450, 
antes  citado  ,  en  que  se  revoca  la  comisión  dada  por  el  pleitoí 
de  Sagrera  ,  que  se  encabeza  asi  :  Jlphoiuus  etc.  Magnifico  et 
dilecto  consiliario  >  et  Camerlengo  nostro  Berengario  de  Uémi's, 
militi  gubernaiori  regni  Majoricarum  ,  vel  ejus  locum  tener¿ii\ 
salutem  et  dilectionem  :  quamqitam  superioribus  diebus  cak^ 
sam  y  ct  quoestionem  quos  vertitur  Ínter fideles  nostros  Guiüehm 
mam  Sagrera  casir'i  nostri  novi  proto-mbgistrum  ^orzína.,  éñ 
defensores  collegii  mercatorum  dictas  civitatis  ex  alia ,  parti" 
bus  etc,  I 

£1  segundo  es  una  carta  Real  del  mismo  D;  Alfonsb ,  coa 
íecha  de  6  de  marzo  de  aqiiel  ano- ,  dirigida,  á  su  procurador 
Real  en  Mallorca  Juan  Albert ,  en  la  cual  le  manda. qué  eoyie 
á  Ñapóles  la  piedra  de  la  cantera  de  Santañi  ^  necesaria  para 
la  fábrica  de  Castelnoífo.  De  forma  que  uno  y  otro  dociimen'- 
to  determinan  y  demuestran  ,  asi  el  tiempo  precisó  en  que 
emprendió  aquella  magnífica  obra  ,  como  el  autdr  á  quien  se 
encargó,  y  á  quien  pertenece  la  gloria  de  haberla  cooMr.uido. 

Vea  V. ,  pues  ,  á  nuestro  arquitecto  mallorquín  dirigiendo 
aquel  insigne  edificio  ,  y  encaramado  sobre  todos  los  arquitecr 
tos  de  Ñapóles  ,  pues  que  el  Ululo  de  proto-maestro  prueba 
que  otros  trabajaban  con  él,  y  que  él  era  el  primero  y  princH 
pal  de  todos.  Presiento  que  V.  saltará  de  gozo  al  leer  un. des- 
cubrí miento  tan  glorioso  para  la  historia  de  la  arquitectura 
española;  porque  ;  cuánto  no  la  honra  ver  aquel  sabio  y  mag* 
■ífíco  protector  de  las  letras  y  las  artes ,  en  el  pais  que  se  cree 
y  llama  segunda  patria  de  unas  y  otras  ,  al  mismo  tiempo  que 
alentaba  allí  las  primeras  con  tanto  favor  y  auxilios,  como 
pregona  la  historia  literaria  ,  ofrecer  á  su  admiración  un  mo- 
aumento  de  arquitectura  tan  grande  y  bello  ,  en  que,  asi  co« 
mo  el  fundador,  era  espaOol  el  arquitecto^  y  lo  eran  hasta  las 
piedras  ,  para  que  nada  hubiese  en  él  que  no  se  debiese  á  ^u 
patria ! 

•  Ahora  ,  pues  ,  mientras  dejo  á  cargo  de  V«  averiguar  la  for* 
ma  y  carácter  de  este  célebre  edificio  ,  cujas  robustas  torres  i 
profundos  fosos ,  altísimo  Homenage  ,  hermosa  iglesia  y  Rea* 
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les  habitaciones  son  tan  ponderadas ;  y  tntentras  le  dejo  califi- 
car por  estas  obras «  asi  el  parentesco  desíu  Arquitectura  coa 
la  de  la  Lonja  de  Palma  ,.  cómo  el  nérito  del  artista  que  cons- 
truyó unas  y  otras  •  quiero  yo  decir  algo  sobre  el  origen  de 
aquellas,  y  desvanecer  al  mismo  tiempo  la  duda  á  que  su  nom- 
bre puede  dar  ocasión. 

Porque  Y.  habrá  notado  ya  en  la  data  de  los  privilegios  que 
dejo  citados,  que  antes  del  ano  de  1450.1a  fortaleza  de  que  ha- 
blamos estaba  habitada  por  el  mismo  Rey  D.  Alfonso  ,  y  con 
el  nombre  de  Casíelnovo.  £ra  este  en  efecto  su  nombre  primi- 
tivo ,  puesto  que  le  habia  erigido  en  1170  Don  Carlos  I  de 
Anjou,  y  acaso  á  influjo  de  aquella  célebre  catalana  Beatriz  Be- 
renguel ,  su  esposa  ,  que  tanta  parte  tuvo  en  todos  sus  desig- 
nios. Llámesele  desde  entonces  el  Castillo  niie\*o  ,  con  respec- 
to al  antiguo  castillo  del  Ovo  ,  ó  bien  al  de  San  Telmo  ,  que 
siglos  después  renovó  y  engrandeció  nuestro  Carlos  Y.  Dete- 
riorada pues  la  obra  deCastelnovo,  masqueppr  el  tiempo 
por  la  flaqueza  de  su  materia  ,  y  siendo  además  por  su  forma 
inqapas  de  resistir  los  ataques  de  la  nueva  tormentaria  ,  el  sa- 
bio y  magnífico  Alfonso  le  hizo  caer  á  tierra  para  reedificarle 
en  mas  firme  y  augusta  forma.  La  piedra  de  Ñapóles  ,  delez-* 
nable  ,  aunque  dura ,  y  además  de  oscuro  y  triste  colar  ,  por 
ser  casi  toda  volcánica  ,  le  pareció  poco  adecuada  á  la  firmeza 
y  hermosura  de  una  obra-^  que  destinaba  para  defensa  de 
aquella  corte  ,  morada  de  sns  rejes  ,  y  primer  depósito  de  sus 
propias  cenizas.  Guillermo  Sagrera  ,  llamado  para  este  gran 
designio,  entró  en  todos  los  consejos  de  su  ejecución,  y  le 
inspiró  al  Rey  el  pensamiento  de  pedir  á  Mallorca  para  esta 
obra  la  piedra  de  Santañf ,  que  sobre  firme  y  hermosa  ,  era 
capaz  de  todo  el  lujo  y  delicadezas  del  ornato  que  aquella 
edad  apreciaba.  Atribuir  á  Sagrera  este  pensamiento  es  con- 
jetura mía  ,  pero  es  muy  probable;  i^orquo  ¿  quién  pudo  su- 
gerirle  ,  sino  el  que  habia  visto  empleada  aquella  piedra  en  las 
obras  de  los  castillos  y  catedral  de  Mallorca  ,  y  además  cono- 
cía ,  por  experiencia  propia  ,  cuanto  contribuyera  á  la  solidez 
y  hermosura  de  la  Lonja  de  Palma  ?  Si  se  nota  ,  pues  ,  que  Sa- 
grera residía  ya  en  Píápoles  desde  1448  ;  que  la  piedra  de  San- 
tañí  se  pidió  á  Mallorca  en  1450  ,  y  que  ya  en  aquel  año  le  lla- 
ma  ei  rey  proto-nniestro  de  la  obra  de  Castelnovo  ,  no  creo 
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qne  se  pueda  tachar  de  teme  raria  mí  congetura.  V.  le  dará  el 
aprecio  que  ie  parezca ,  y  aun  podrá  formar  sobre  mis  noticias 
otras  muj  oportunas  para  la  obra  en  que  trabaja ,  que  yo  me 
contento  con  haber  apuntado  las  que.  dicen  relación  al  honor 
de  los  artistas  y  las  artes  mal  lorquinas. 

Tornemos  ahora  á  la  Lonja  ,  que  como  hemos  visto  llegó  á 
su  fin  en  1451 ,  aunque  en  las  obras  del  jardín  j  otras  acceso* 
rías  presumo  que  se  trabajó  por  mas  tiempo.  Ella  misma  dice, 
que  Sagrera  no  solo  llenó  los  términos  de  la  contrata  ,  sino 
que  al  parecer  los  mejoró ;  pues  que  el  pavimento,  que  según 
ella  ,  debía  ser  de  piedra  de  Santa  ñí «  es  de  hermosos  y  bien 
bruñidos  mármoles.  Además  ya  dije  á  Y.  en  otra  parte,  que 
toda  la  obra  había  sido  barnizada.  He  encargado  que  se  bu5ca« 
sen  en  ella  los  restos  de  este  barniz. ,  y  me  dicen. que  no  exis« 
len  ;  pero  la  autoridad  del  Dr.  D.  Buenaventura  Serra  ,  y  mis 
observaciones  en  la  obra  de  Bellver ,  no  permiten  dudar  de  es- 
ta noticia.  Acaso  desapareció  el  barniz  ,  asi  como  las  pinturad 
con  que  también  fué  decorada  ,  y  no  por  efecto  del  tiempo  ,* 
sino  por  la  injuria  con  que  se  trató  después  el  edificio,  y  de 
que  habla  el  Rey  Católico  en  una  Real  cédula,  que  merece  ser 
mencionada  en  estas  memorias. 

Habíase  introducido  ó  mas  bien  tolerado  por  el  colegio  de 
mercaderes,  el  abuso  de  almacenar  en  su  Lonja  trigos  y  otros 
efectos  de  comercio ;  y  como  esto  se  hiciese  muchas  veces  á 
solicitud  del  magistrado  publico,  no  tenían  ya  tosdefensore» 
bastante  fuerza  para  resistirlo.  Acudieron  por  tanto  ái  R«yy 
el  cual  por  Real  cédula  expedida  en  Barcelona  á  IS  de  junio 
de  150S  ,  atendiendo ,  dice  ,  /i  que  la  Lonja  de  maestra  ciutlqd 
de  Mallorca  es  en  si  muy  bella  y  de  aingulares  edificios  (  ¿  crtbo 
mas  cumplido ,  y  mas  autorizado  elogio?) ,  y  que  fué  construi- 
da para  que  los  mercaderes  de  la  ciudad  y  reino  estén  y  nego- 
cien cómodamente  en  ella  ,  y  á  que  se  embarazaba  todos  los 
días  con  trigos  y  mercaderías ,  que  á  veces  estaban  inficionados 
y  podridos  ,  lo  cual  era  en  su  perjuicio ,  y  en  destruido  y  de- 
notado de  las  arboredes  é  pinturas  (asi  dice  el  pésimo  impre" 
so)  de  la  dicha  Lonja  ,  concluye  prohibiendo  dicho  abuso  ,  y 
mandando  que  en  adelante  no  se  pongan  en  ella  nvercaderías 
algunas  ,  si  ya  no  fuesen  sedas,  paños  y  telas  ,  ni  tampoco  ve- 
las^ ni  otros  efectos  pertenecientes^ á  navio»,  ni  enftn,  trigos 
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del  publico,  á  oo  «er  que  faltase  lugar  etí  que  colocarlos.  Así, . 
pues  ,  habienclo  desaparecido  del  todo  las  pinturas  ,  no  será 
mucho  que  el  barniz  desapareciese  con  ellas. 

JHo  mereció  menor  elogio  la  Lonja  en  la  ocasión  solemne  en 
que  vino  á  Mallorca  Carlos  Y.  en  1541 ,  y  de  que  ya  hablé  á  V« 
en  las  memorias  de  la  fábrica  de  la  Seu.  Pasando  ante  ella 
aquel  gran  Monarca  ,  y  admirando  su  hermosura  y  grandeza , 
preguntó  si  era  algún  templo.  Pero  creció  sobre  manera  su  ad- 
miración ,  cuando  la  respuesta  le  hizo  conocer  cual  era  su  ver- 
dadero deslino. 

¡  Mas  ay !  que  los  tiempos  eran  ya  muy  otros  para  la  profe- 
sión y  los  usos  á  que  este  magnífico  edificio  fuera  destinado ! 
£1  comercio  de  los  mallorquines ,  antes  tan  floreciente ,  habia 
recibido  un  golpe  terrible  desde  que  los  portugueses  abrieron 
una  nueva  senda  por  el  Atlántico  á  las  preciosas  mercaderías 
de  oriente,  que  antes  venian  desde  Egipto  y  Siria  á  los  puertos 
del  Mediterráneo  para  derramarse  por  Europa.  Mallorca  en- 
tonces ,  ademas  de  participar  como  otros  de  tan  rico  comer- 
cio ,  era  para  todos  una  escala  general  de  arribada  y  descanso. 
Pero  cuando  Colon  9  Cortés  y  Pizarro  ,  descubriendo  y  con- 
quistando en  los  estremos  del  Océano  otra  india  mas  rica  y 
dilatada,  llamaron  hacia  occidente  todas  las  especulaciones 
mercantiles,  y  cuando  Sevilla  y  Cádiz  se  hicieron  sucesivamen- 
te los  emporios  del  comercio  español  ,  el  de  Mallorca  recibió 
el  golpe  mortal ,  y  cayó  en  el  último  desaliento.  Así  se  vé  que 
al  frente  del  monumento  que  el  colegio  de  mercaderes  levan- 
tó en  obsequio  de  Carlos  Y  y  al  lado  de  su  Lonja,  pudo  leer 
aquel  gran  Rey  la  dulce  lamentación  con  que  lloró  su  deca- 
dencia en  los  siguientes  versos  del  erudito  Juan  Genovard. 

Dum  fortuna  dahat  titulís  quod  pingerer  auri^ 

Jnuidisse  mihi plurima  regna  putes  ; 
Non  eram  infrcenis  numidis  direpta  ,  sed  illi 

Nomine  palle bant  candidiore  meo. 
Tune  mea  tercentum  complebant  littora  puppes 

Mercibus  etvariis;  Carole,  dives  eram; 
Nunc  jaceo  infelix:  vix  sum  miserabilis  ulli, 

Vixque  meo  possum  tutior  esse  sinu, 
Quare  meesta ,  precor,  prisco  me  redde  nitori , 


Ponendo  Numidis  dura  lupata  feris; 
Reípiee  sollicitam ,  C^esar ,  mitissime  princeps; 
Principis  eit,  miseros  eripulsse  malis. 

Con  todo  ,  la  Lonja  de  Palma  ejisle ,  y  espera  el  restableci- 
miento del  comercio  para  recobrar  au  antigua  dignidad.  Abier- 
to  el  nuevo  muodo  por  la  sabiduría  de  Carlos  III  á  todas  las 
provincias  de  España  ,  las  naves  de  Mallorca  aguardan  solo  el 
monieuto  en  que  la  pax  las  deje  volar  libremente  fuera  del 
estrecha ,  en  busca  de  la  riqueza  y  de  la  gloria  qae  otro  tiem- 
po hallaban  en  su  golfo.  El  consulado,  mejorada  su  constitu- 
doD  por  el  mismo  augusto  Soberana,  preparay  anima  el  co- 
mercio para  tan  noble  intento.  Traiga  el  cielo  cuanto  antes 
esta  aiisiada  y  venturosa  época.  Entonces  la  Lonja  ,  que  con- 
serva sin  mengua  su  primera  firmeza  y  hermosura ,  ennoble- 
cido mas  y  man  su  destino ,  llevará  á  la  posteridad  el  nombre 
de  Sagrera  ,  y  el  de  los  ilustres  ciudadanos  qne  la  levantaron. 
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flecha  á  D.  Carlos  IF  desde  la  Cartuja  de  Mallorca. 

SEÑOR: 

SoRPiiBNDiDO  en  kni  canid  al  raj^ar  el  día  15  de  marzo  ultimo 
por  el  regente  de  la  Audiencia  de  Asturias,  queá  nombre  de 
S.  M.  se  apoderó  sdbi lamente  de  mi  persona  y  de  todos  mis 
papeles;  sacado  de  mi  casa  antes  de  amanecer  el  sigaiente  día, 
y  entre  la  escolta  de  soldados  que  la  tenian  cercada,  conduci- 
do por  medio  de  la  capital  y  pueblos  de  aquel  Principado  hasta 
la  ciudad  de  León;  detenido  allí,  y  recluso  en  el  convento  de 
Franciscanos  descalzos  por  espacio  de  diez  dias  ,  sin  trato  ni 
comunicación  alguna;  llevado  después  entre  otra  escolta  de 
caballería,  y  en  los  dias  mas  solemnes  de  nuestra  religión, 
por  las  provincias  de  Castilla ,  Rioja ,  Ifavarra,  Aragón  y  Cata- 
luña, hasta  el  puerto  de  Barcelona  ;  ent  regado  allí  al  Capitán 
general,  y  de sa orden  nuevamente  recluaoen  el  convento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  ;  y  finalmente,  como  si  se  quisie- 
se dar  un  nuevo  ejemplo  de  rigor  en  mí ,  ó  como  si  ya  no  fue- 
se digno  de  pisar  el  continente  español ,  embarcado  en  un 
correo,  trasladado  á  Palma,  presentado  á  su  capitán  general, 
y  conducido  al  destierro  y  confinación  de  esta  Cartuja  :  he  su- 
frido con  resignación  y  en  silencio  por  espat^io  de  cuarenta 
dias ,  todas  las  fatigas ,  vejaciones  y  humillaciones  que  pueden 
oprimir  á  un  hombre  de  hon«r  :  he  pasado  por  el  bochorno 
de  aparecer  como  reo  en  medio  de  mi  nación ,  que  me  vio  lle- 
var con  escándalo  á  mas  de  doscientas  leguas  de  mí  domicilio, 
y  arrojar  á  esta  otra  parte  de  sus  mares;  y  por  fin  estoy  pade- 
ciendo en  una  vergonzosa  reclusión  las  mas  crueles  privacio- 
neSf  sin  que  hasta  ahora  se  me  haya  notificado  orden  alguna  , 


&EPBCSENTAC10NES.  ]  Í5 

ni  hecho  saber  cual  puede  ser  la  causa  Je  tan  duro  é  ignomi- 
BÍoso  tratainíeoto. 

Pero  en  medio  de  esta  amargura  lo  que  pone  el  colmo  á  mi 
desgracia,  y  hiere  mas  vivamente  mi  corazón  ,  es  la  dolorosa 
idea  de  haber  perdido  la  gracia  de  V.  M.,  y  el  concepto  de  fíel 
y  reconocido  vasallo  suyo.  Porque,  Señor,  ¿cómo  será  posible 
que  á  nombre  de  V.  M.  se  hayan  cometido  en  mi  persona  tan 
rigorosos  y  no  vistos  atropel lamientes,  si  antes  no  se  hubiese 
preocupado  su  Real  ánimo  con  la  imputación  de  algún  delito 
que  me  hiciese  digno  de  ellos?  Ki  como  cabria  en  la  suprema 
justicia  de  Y.  M.  ni  en  la  rectitud  de  su  piadoso  corazón ,  que 
mandase  tratar  tan  ignominiosamente  á  un  Vasalloque  algún 
dia  poseyó  su  augusta  confíanza,  si  no  hubiese  sido  represen- 
tado á  sus  ojos  como  reo  de  alguna  gravi'sima  culpa ,  y  tai  que. 
le  expusiese  á  los  extremos  de  su  Real  indignación?  Mas  ¿cuál. 
Señor,  puede  ser  este  delito  de  que  se  pretende  acusarme?  Sí. 
es  conocido,  si  está  probado,  ¿cómo  es  que  no  se  empezó  in- 
terrogándome acerca  de  él ,  haciéndome  el  cargo  ó  cargos  que 
se  crea  resultar  contra  mí,  oyendo  mis  satisfacciones,  y  admi- 
tiéndome aquella  defensa  que  el  derecho  natural  y  positivo 
conceden,  y  queV.  M.  no  niega  al  mas  infeliz  de  sus  vasallos)^ 
¥  si  no  hay  todavía  pruebas  de  tal  delito;  si  ha  sidp  concebido 
por  alguna  grosera  equivocación  >  ó  figurado  y  supuesto  por 
algún  delator  calumnioso,  como  no  puedo  dejar  de  temer: 
¿por  qué  en  vez  de  inquirir  y  averiguarle ,  se  ha  empezado 
despojándome  de  mi  libertad,  de  mi  estado ,  y  de  todos  mis 
derechos?  Por  qué  arrojándome  del  suelo  de  mi  patria,  des- 
terrándome á  una  isla  remota ,  confinándome  en  una  triste  re- 
clusión ,  y  condenándome  á  tanta  vergüenza ,  y  á  tantas  priva- 
ciones? ¿Por  qué,  al  mismo  tiempo  que  se  me  da  el  concepto 
de  delincuente,  se  me  pone  á  tanta  distancia,  y  en  tan  abso- 
luta imposibilidad  de  ser  acusado  y  defendido  ?  Por  qué  «  en 
fin ,  á  toda  indignación ,  á  toda  acusación  ,  á  todo  juicio,  se  ha 
hecho  preceder  una  pena  tan  acerba  y  tan  infamatoria?  Por- 
que, Señor,  cuando  yo,  olvidado  de  los  nobles  principio^  de 
mi  educación ,  de  las  altas  obligaciones  de  mi  estado,  y  lo  que 
'««  roas,  de  los  íntimos  sentimientos  de  amor  que  profeso  á 
Y.  M.,  y  de  gratitud  á  las  bondades  que  ha  derramado  sobre 
mí,  hubiese  tenido  la  desgracia  de  incurrir  en  alguna  culp9« 
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¿ctiái  no  djeberia  ser  su  enormidad,  para  corresponder  á  pena 
tan  acerba  y  exquisita  como  la  que  se  ha  ejecutado  en  mi  per- 
sona ?  á  u  na  pena  que  robándome  mi  honor  y  estado ,  me  ha 
puesto  en  una  verdadera  muerte  civil ,  y  que  me  hnbiera  qui- 
tado mil  veces  la  vida  natural,  si  el  valor  que  me  inspiran  mí 
inocencia  y  mí  confianza  en  la  justicia  de  V.  M.  no  me  hubiese 
confortado  y  hecho  superior  á  ella? 

Acaso,  Señor  ,  para  justificar  tan  rigurosos  procedimientos, 
se  habrá  creído  que  mis  delitos  y  sus  pruebas  se  hallarían  en 
mis  papeles,  los  cuales  tal  vez  con  este  solo  fín  se  ocuparon 
sübitamente,  y  sin  excepción  alguna.  Pero,  Señor,  si  antes  de 
esta  ocupación  no  existían  contra  mí  pruebas  de  ningún  deli* 
to,  ¿cómo  es  que  por  alguna  aparente  sospecha,  ó  por  alguna 
delación  calumniosa,  se  ha  lomado  conmigo  tan  violenta  y  ex- 
traña providencia?  Pues  qué,  allanar  la  casa  de  un  hombre, 
que  está  en  plena  posesión  de  su  inocencia;  escudriñar  hasta 
sus  últimos  retretes;  invadir  y  ocupar  sin  distinción  alguna 
todos  sus  papeles  :  unos  papeles  en  que  debian  estar  consigna- 
dos ,  no  solo  sus  intereses ,  sus  derechos  ,  sus  escritos ,  y  el 
fruto  de  sus  estudios  y  trabajos,  sino  también  sus  pensamien- 
tos ,  sus  aficiones  ,  sns  flaquezas ,  las  confianzas  de  sus  amigos 
y  parientes ,  y  en  una  paiabra ,  los  mas  íntimos  secretos  de  su 
conciencia  y  de  su  vida,  ¿no  habrá  sido  lo  mismo  que  invadir  y 
violar  «1  mas  sagrado  de  todos  los  depósitos?  No  habrá  sido 
profanar,  atropellar ,  y  hollar  con  los  píes  la  mas  preciosa  de 
todas  las  propiedades ,  la  mas  íntima ,  la  mas  religiosa ,  la  mas 
identificada  con  la  vida  y  existencia  del  hombre?  Y  cuando  el 
roas  glorioso  título  de  Y.  M.,  como  soberano  y  padre  de  sus 
vasallos ,  es  el  de  protector  de  esta  sagrada  propiedad ,  que  las 
leyes  de  todas  las  naciones  y  las  máximas  de  todos  los  gobier- 
nos han  mirado  siempre  como  libre  y  exenta  de  toda  jurisdic- 
ción ,  de  toda  inspección  ,  de  todo  insulto,  ¿ cómo  se  pudo  in- 
terponer su  augusto  nombre  para  autorizar ,  en  quien  menos 
]a  merecía,  una  violación  tan  escandalosa? 

No  me  quejo  yo.  Señor,  tan  amargamente  de  esta  violencia, 

porque  tema  el  escrutinio  de  mis  papeles;  pues  ma3  bien  ceile- 

braria  ,  sí  celebrar  pudiese ,  que  bajo  el  piadoso  nombre  de 

V.  M.  se  ofreciese  á  los  ojos  de  la  nacioo  un  ejemplo  tan  nuevo 

<^  opresioa  y  arbitrariedad :  un  ejemplo  que  habrá  llenado  de 
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aflicción  á  todos  sus  fíeles  vasallos ,  cuya  libertad,  cuya  segu- 
ridad ,  cuya  propiedad  personal  y  doméstica ,  han  sido  viola- 
das en  la  mía.  Y  digo ,  Snnor ,  que  lo  celebraría  ;  porque  ¿qué 
se  hallará  en  mis  papeles,  sino  una  no  interrumpida  serie  de 
testimonios  que  acrediten  mi  inocencia  y  la  integridad  de  mi 
vida ,  consagrada  por  espacio  de  treinta  y  cuatro  años  al  servir 
cío  de  V.  M.  y  al  bien  común  ?  Qué  se  hallará  ,  sino  los  conti? 
nuos  esfuerzos  de  mi  celo,  siempre  y  constantemente  dirigidos 
al  bien  y  á  la  gloria  de  mi  nación  ?  Qué  se  ballarái  sino  que  mis 
estudios,  (mis  meditaciones,  mis  escritos,  mis  viajes,  y  todos 
los  pasos  y  acciones  de  mi  vida ,  han  sido  siempre  regulados 
por  tan  dignos  objetos?  Y  pues  me  debe  ser  lícito  gloriar  de 
ello,  cuando  tan  cruelmente  se  trata  de  ennegrecer  mi  repu* 
tacíon ,  que  ha  sido  siempre  el  ídolo  de  mi  vida ,  y  hoy  es  el 
único  patrimonio  que  deseo  conservar,  ¿qué  se  hallará  en  mi» 
papeles  ,  sino  que  desempeñando  con  exactitud  é  integridad 
ios  distinguidos  cargos  y  comisiones  que  la  piedad  de  V.  M.  y 
de  su  augusto  Padre  se  dignaron  confiarme ,  y  consagrando  mi 
celo  y  mis  pobres  talentos  al  bien  de  mi  patria  ,  he  logrado  la- 
brarme esta  reputación  pura  y  sin  mancha ,  que  hoy  hace  mi 
único  consuelo,  y  que  jamás  me  robará  ni  amancillará  la  ca- 
lumnia, si  la  protección  y  justicia.de  V.  M.  no  me  abando- 
naren? 

No  quiera  Dios  que  V.  M.  atribuya  á  orgullo  esta  seguridad. 
£n  medio  de  la  ignominia  y  abatimiento  en  que  me  hallo  sumi- 
do, mal  pudieran  caber  en  mi  alma  tan  livianos  sentimientos. 
No,  Señor,  estoy  muy  lejos  de  creerme  libre  de  imperfeccio- 
nes, flaquezas ,  y  defectos  ;  antes  reconozco  que  mi  natural 
flaqueza  y  docilidad,  me  pueden  haber  hecho  incurrir  en  ellos 
mas  frecuentemente  que  á  otro  alguno.  Pero  en  medio  de  este 
sincero  reconocimiento,  mi  razón  y  mi  conciencia  me  autori- 
zan para  asegurar  á  Y.  M.,  que  el  mas  rigoroso  examen  de  mi 
conducta  y  mis  escritos,  nunca,  nunca  podrá  acreditar  que 
yo,  ni  como  ciudadano,  ni  como  magistrado,  ni  como  hombre 
público  ,  ni  como  hombre  religioso,  haya  cometido  jamás  ad- 
vertidamente el  menor  delito  que  me  hiciese  indigno  de  la  gra- 
cia de  y.  M.,  y  del  aprecio  de  la  nación. 

Esto  es.  Señor,  lo  que  me  inspira  tanta  seguridad  ,  y  lo  que 
ine  hace  llegar  á  los  píes  de  Y.  M.  coa  taata  cA\i^>vaA.«^^\^ 
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pongo  ciertamente  en  mí  mérito,  que  a(  cabo  noés  otro  que 
haber  cumplido  fíelúienteGon  las  obligaciones  de  mi  estado; 
pero  la  pongo  en  Id  protección  y  justicia  de  V.  M.,  que  no  pue-* 
ele  permitir  qué  taéalumnia  triunfe  de  mi  inocencia  ,  j  menos 
abandonar  á  un  vasallo  que ,  consagrado  de^de  su  primera  ju« 
ventud  al  servicio  de  Y.  M. ;  después  de  haber  llenado  digna- 
mente los  cargos  de  ministro  de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla, 
de  alcalde  de  Gasa  y  Corte ,  de  consejero  de  Ordenes,  de  se- 
cretario de  Gracia  y  Justicia ,  y  desempeñado  con  celo  y  de- 
sinterés muchas  arduas  ó  importantes  comisiones ;  después  en 
fin ,  de  haber  obtenido  los  mas  honrosos  testimonios  de  apro- 
bación y  aprecio,  así  de  Y.  M.  y  su  augusto  Padre ,  como  de 
la  opinión  pública;  se  hallaba  en  sus  cincuenta  y  ocho  años, 
consagrando  el  último  trozo  de  su  vida  á  mejorar  la  educación 
pública  ,  y  á  perfeccionar  un  establecimiento  que  Y.  M.  fundó 
y  se  dignó  confiar  á  su  celo  ,  y  que  si  no  le  faltare  su  augusta 
protección ,  será  algún  dia  el  mas  glorioso  monumento  de  su 
reinado. 

En  fé ,  Señor  ,  de  estas  verdades ,  que  estoy  pronto  á  sellar 
con  mi  sangre,  ocurro  humildemente  y  lleno  de  confianza  á 
Y.  M.,  no  ya  para  implorar  su  gracia,  sino  para  reclamar  su 
suprema  justicia.  Si  he  sido  calumniado,  yo  me  ofrezco  á  con- 
fundir y  desvanecer  cualquiera  imputación  calumniosa  que  se 
haya  levantado  contra  mí.  Pero  si  alguna  material  equivoca- 
ción, ó  aparente  sospecha  han  dado  causa  á  mi  desgracia .  yo 
me  ofrezco  también  á  desvanecerlas ,  y  en  cualquiera  caso  á 
justificar  plenamente  ante  Y.  M.  que,  lejos  de  merecer  el  ri- 
goroso tratamiento  con  que  estoy  oprimido,  he  sido  siempre 
por  mi  inocencia ,  mi  fidelidad  ,  mis  servicios  ,  y  por  la  plena 
integridad  de  mi  conducta  ,  acreedor  á  la  gracia  de  Y.  M.  y  al 
aprecio  de  la  nación.  Así  que,  ruego  humildemente  á  Y.  M., 
que  obrando  según  los  principios  de  equidad  y  justicia ,  inse- 
parables de  su  piadozo  corazón,  se  digne  mandar  :  I.*"  que  si 
algún  delito  se  me  hubiere  imputado  ante  Y.  M. ,  se  me  haga 
desde  luego  cargo  de  él ,  y  se  me  oigan  mis  defensas,  según  las 
leyes  :  2.*  que  cualquiera  juicio  que  contra  mí  se  haya  de  ins- 
taurar, se  instaure  y  siga ,  no  ante  comisionados  ó  juntas  par- 
tictihires,  smo  ante  algún  tribunal ,  públicamente  reconocido, 
ora  sea  el  Coasvjo  de  £stado ,  de  que  soy  miembro ,  ora  el  de 
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Ordenes ,  como  caballero  profeso  de  la  de  Alcántara»  ora  ante 
el  Consejo  Real ,  que  es  el  primer  tribunal  civil  de  la  qacion, 
ora  en  fin ,  pues  que  se  me  ha  trasladado  á  esta  isla ,  ante  el 
Acuerdo  de  su  Real  Audiencia ,  pues  en  ellos  ó  en  cualquiera 
otro  estoy  pronto  á  responder  de  mi  conducta  :  8/  que  decía* 
rada  que  sea  mi  inocencia ,  de  que  estoy  bien  seguro «  se  digne 
y.  M.  no  solo  reintegrarme  en  mi  antiguo  estado,  sino  tam* 
bien  reparar  íntegramente ,  y  en  la  forma  que  mas  fuere  de  su 
Real  agrado,  la  nota  y  baldón  que  tantas  violeodiasy  atrope- 
llamientos  cometidos  en  mi  persona  hayan  podido  causar  ea 
mi  reputación  y  buen  nombre.  Así  lo  espero  de  la  justicia  y 
rectitud  de  Y.  M.  por  cuya  vida  y  prosperidad  quedo  rogando 
fervorosamente  al  cielo.  Cartuja  de  Baldemuza en  Mallorca» 
24  de  abril  de  1801.  — Señor.  —A.  L.  R.  P.  de  V.  M.  —Gaspar 
de  Jovellanos. 

OTBA. 

SEÑOR  : 

Luego  que  llegué  á  esta  reclusión  ,  dirigí  á  Y.  M.  la  repre- 
sentación de  que  acompaño  copia  ,  porque  en  la  amargura  de 
mi  situación ,  y  cierto  como  estaba  de  mi  inocencia ,  ¿á  quién 
podía  acudir  con  mas  confíanza  que  á  Y.  M . ,  que  es  el  supre- 
mo defensor  de  la  de  sus  vasallos  ?  Pero  intimidados  por  el 
aparato  y  rigor  de  mi  tratamiento  cuantos  pudieran  tomar  al- 
guna parte  en  mi  alivio  y  defensa,  he  sabido  con  el  mayor  do* 
lor  que  aquella  reverente  suplica  no  llegó  á  las  Reales  manos 
de  Y.  M.,  y  entre  tanto  va  para  seis  meses  que  continuo  ea 
una  afrentosa  confínacíon,  sin  que  hasta  ahora  se  me  haya  in- 
timado orden  alguna  ,  ni  hecho  saber  de  otra  manera  cual  sea 
la  cansa  de  tan  rigoroso  tratamiento,  ó ctia I  la  voluntad  de 
Y.  M.  acerca  de  mi  existencia.  ¿Y  es  posible ,  Señor ,  que  bajo 
el  justo  Gobierno  de  Y.  M.,  y  á  nombre  de  un  Rey  tan  huma- 
no y  virtuoso,  se  niegue  á  un  distinguido  vasallo  suyo  lo  que 
his  leyes  conceden  á  cuantos  viven  á  la  sombra  de  su  protec- 
ción y  justicia?  Si  se  me  tiene  por  reo,  ¿por  qué,  no  se  me 
conceden  los  derechos  de  tal  ?  por  qué  no  se  me  acusa  ,  se 
niü  oye ,  y  se  me  juzga  ?  y  por  qué  trasto  ruó  da  V.^^k^^  Ssa;^ 
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principios  de  justicia  y  hnmanidad ,  ae  aotidpa  el  castigo  al 
juicio  ,  y  la  pena  á  la  sentencia  ? 

No ,  Señor ,  V.  M.  no  es  capaz  de  autorizar  una  iriolencia 
tan  notoria  :  yo  conozco  bien  la  rectitud  de  su  ánimo  y  la 
bondad  de  su  corazón ,  y  sé  que  no  cabe  ni  en  una  ni  en  otra 
que  sin  previo  juicio  ni  sentencia,  abandone  á  un  inocente  á 
suerte  tan  horrible.  Yo  he  sido  tratado  como  un  facineroso  ,  y 
todavía  pesa  sobre  mi  opinión  la  infamia  de  este  concepto.  Mi 
fidelidad ,  mi  religión  ,  mi  conducta  ,  mi  fama  y  buen  nombre 
han  sido  de  una  vez,  no  ya  atacados  y  puestos  en  duda ,  si- 
no denigrados ,  envilecidos ,  y  escarnecidos  á  los  ojos  del 
publico.  Mi  antigua  opinión,  antes  íntegra  y  sin  mancilla,  ha 
perecido  con  mi  existencia  civil:  ¿y  á  semejante  opresión  se 
añadirá  la  injusticia  de  cerrarme  las  puertas  á  la  defensa  y 
al  desagravio?  Y  se  negará  á  un  hombre  de  honor  y  de  mé- 
rito lo  que  el  derecho  divino  ,  natural  y  positivo,  estos  dere* 
chos  ,  cuya  protección  confió  á  Y.  M.  el  Altísimo  ,  conceden 
al  mas  infeliz  y  depravado  delincuente?  Yo  ignoro  de  dónde 
me  puede  venir  tanto  mal.  Si  alguna  extraña  equivocación, 
si  alguna  aparente  sospecha  dieron  ocasión  é  él  ,  óigaseme ,  y 
yo  las  desvaneceré  en  un  punto.  Pero  si  algún  indigno  delator 
osó  poner  su  infame  boca  sobre  mi  opinión  y  mi  inocencia 
para  sorprenderá  los  ministros  de  V.  M. ,  óigaseme  también  , 
y  póngasele  cara  á  cara  conmigo  ^  para  que  yo  le  convenza  ,  le 
confunda  ,  y  le  exponga  á  toda  la  indignación  de  Y.  M. ,  y  al 
horror  y  execración  del  público. 

Imploro ,  Señor ,  la  justicia  de  Y.  M.,  no  solo  para  mí ,  sino 
para  mi  nación;  porque  no  hay  un  hombre  de  bien  en  ella  á 
quien  no  interese  mi  desagravio.  La  opresión  de  mi  inocencia 
amenaza  la  suya  ,  y  el  atropellamiento  de  mi  libert^ad  pone  en 
peligro  y  hace  vacilante  la  de  todos  mis  ponciudadanos.  Y.  M.j 
Señor  ,  me  debe  esta  Justicia  ,  se  la  debe  á  sí  mismo  ,  la  debe  á 
las  tiernas  é  inalterables  virtudes  que  abriga  en  su  corazón  ,  y 
la  debe  ,  en  fin  ,  á  los  dulces  nombres  de  Rey  justo  ,  bueno  y 
piadoso,  sobre  que  libran  su  confianza  y  consuelo  todos  sus 
vasallos.  Cartuja  de  Jesús  Nazareno  ,  8  de  octubre  de  1801.  — 
Señor.  —  A.  L.  E.  P.  de  Y.  M.  —  Gaspar  de  Jovellanos. 
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Al  Señor  Don  Femando  Vil, 

SEÑOR : 

Después  de  haber  dado  gracias  al  Todo-poderoso  por  el  be- 
neficio de  mi  libertad,  y  de  haber  implorado  sq  sania  protec- 
ción para  la  Real  Persona  de  V.  M.  y  prosperidad  de  su  reina- 
do ,  ocurro  á  exponer  á  sus  Reales  Pies  el  resto  de  a  margura  , 
que  en  medio  de  tantos  sentimientos  de  gratitud  y  regocijo, 
queda  todavía  en  mi  corazón.  Bien  sé,  Señor ,  que  el  alza- 
miento de  mi  arresto ,  y  el  permiso  de  pasar  á  la  Corte  ,  que 
Yuestra  Real  piedad  se  ha  dignado  dispensarme,  bastan  para 
l;)orrar  en  el  concepto  público  las  ignominiosas  impresiones 
que  mis  enemigos  han  pretendido  excitar  con  Ira  mí  ;  pero  el 
escandaloso  aparato  con  que  fui  arrastrado  á  esta  isla ,  la  ri- 
gorosa reclusión  que  me  hicieron  sufrir  por  espacio  de  siete 
anos,  yaque  me  habian  condenado  sin  término  ,  abusando 
del  augusto  nombre  del  Rey  Padre  de  V.  M.,  acreditan  que  á 
tales  extremos  de  crueldad  hubieron  de  preceder  horribles  im- 
putaciones y  calumnias  ;  que  estas  existirán  consignadas  en 
alguno  ó  algunos  expedientes  de  la  via  reservada  ;  y  que  mien- 
tras estos  existan,  mi  opinión  y  buen  nombre  quedarán  en 
una  incertidumbre,  que  solo  puede  borrar  la  suprema  justicia 
deV.  M. 

£sta,  Señor,  es  la  que  imploro  ,  después  de  haber  experi- 
mentado tan  largamente  su  Real  piedad,  y  en  un  tiempo eo 
que  y.  M.  se  digna  ofrecer  á  los  injustamente  perseguidos  su 
completo  desagravio.  A  este  fin  ,  dirijo  á  V.  M.  la  copia  de  las 
adjuntas  representaciones,  que  desde  el  momento  de  mi  con- 
finación en  la  Cartuja  de  esta  isla  dirigí  al  augusto  Padre  de 
y.  M.  7  que  acaso  no  han  llegado  á  su  Real  oído  ,  puesto  que 
no  produjeron  otro  efecto  que  agravar  mas  y  mas  la  ignominia 
y  dureza  de  mi  tratamiento  ,  trasladándome  al  rigoroso  en- 
cierro en  el  castillo  de  BelWer,  y  el  arresto  y  confinación  de  un 
respetable  sacerdote  ,  individuo  de  mí  casa  ,  en  quien  fueron 
iiiU^rg^^pt^das  por  el  algaide  de  Corte  Don.  José  Macc^lcA..  ^ 
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ellas  acompaño  la  copia  niira.  8.°  (1)  para  acreditar  la  constan- 
cia con  que  fué  sostenida  mi  opresión  ;  j  no  agrego  otros  do- 
cumentos y  pruebas  de  las  vejaciones  y  humillaciones  que 
hube  de  sufrir  durante  ella ,  porque  no  aspiro  al  castigo  de 
mis  opresores,  sino  á  la  completa  reintegración  de  mi  buen 
nombre. 

Ruego  por  tanto  á  V.  M.  que  mandando  reunir  cualesquiera 
expedientes  que  existan  en  las  Secretarías  del  Despacho,  rela- 
tivos á  mi  conducta  pdblica  6  privada  ,  y  agregar  á  ellos  estos 
documentos,  se  digne  cometerlos  al  tribunal,  ó  personas 
qneV.  M.  señalare,  para  que  examinándolos  con  mi  audien- 
cia ,  ó  en  la  forma  que  fuere  de  su  Real  agrado  ,  se  consulte 
á  y.  M.  lo  que  correspondiere  en  justicia,  para  mí  desagravio. 

Y  si ,  como  mi  conciencia  me  asegura ,  resultare  de  este  exa- 
men ,  no  solo  mi  inocencia ,  sino  también  el  constante  ¿ele  y 
desinterés  con  que  serví  á  los  augustos  Padre  y  Abuelo  de  Y.  M. 
desde  el  aSo  de  1767,  ruego  humildemente  á  Y.  M.  se  digne 
declarar  uno  y  otro  por  su  Real  decreto,  mandando  anular  y 
suprimir  los  citados  expedientes  ,  y  las  órdenes  expedidas  á 
consecuencia  de  ellos:  la  restitución  de  todos  mis  papeles  :  la 
indemnización  de  las  personas  que  hubieren  sufrido  por  mi 
causa  ;  y  lo  demás  que  su  suprema  justicia  estimare  necesario 
para  la  completa  reintegración  de  mi  estado  y  buen  nombre. 

Nuestro  Señor  guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  por  dilatados  años 
para  consuelo  de  los  oprimidos  y  bien  de  todos  sus  vasallos. 
Mallorca  18  de  abril  de  1808. —Señor. —  A  los  Reales  pies 
de  V.  M.  —  Gaspar  de  Jovellauos. 

Carta  á  D,   Juan  Escoiqulz ,  dirigiéndole  la  anterior  represen- 
tación para  S.  M, 

Mi  respetable  amigo  y  señor:  Laqueas  contritas  est,  et  nos 
liberati  sumas,  ¿Pero  no  sentirá  Vd.  como  yo,  la  necesidad  en 
que  estoy  de  clamar  todavía  para  que  nuestro  amable  Rey 
complete  con  otro  rasgo  de  justicia  el  de  insigne  piedad  que 
se  ha  dignado  dirigir  hacia  mí?  La  necesidad  de  la  solemne  de- 
claración de  mi  inocencia,  lo  es  de  mi  corazón  ,  y  lo  es  tam- 
bién de  la  justicia  pública  que  nuestro  adorado  Rey  ofrece  y  la 
oacéon  ffspvva f  j á  la,  cual  debo  aspirar  y  aspiro,  como  V.  verá 


REPRfiSENf  AaONfiS.  i  13 

en  la  adjunta  represebtacíon  y  documentos,  que  le  mego  pon* 
ga  en  sus  Reales 'manos.  No  aspiro  á  otra  cosa ,  ni  estoy  para 
ello.  Sobre  los  pasados  sufrimientos  y  decadencia  de  mi  v¡sU> 
la  extraSa  desigualdad  y  destemplanza  de  este  invierno  ,  hail 
debilitado  mí  cabeza  y  atacado  mis  nervios  á  tal  punto  ,  que 
ni  puedo  leer  ni  aplicarme  á  ningún  trabajo  de  provecho.  Las 
varias  y  violentas  sensaciones  que  penetraron  mi  alma  desde 
el  pasado  octubre  ,  me  han  hecho  casi  incapaz  de  vivir  en  el 
publico;  y  en  fío,  ni  soy  el  que  era,  ni  muchísimo  menos, 
aunque  nunca  mucho.  Á.sí  que>  logrado  que  haya  la  declara* 
cion  de  mi  inocencia,  solo  pretenderé  en  premio  de  mis  servi- 
cios, que  se  me  permita  volver  al  rincón  de  donde  me  sacaron. 
Mas  como  el  hombre  avezado  á  trabajar  por  el  publico,  desfa- 
llece y  se  deshace  en  la  inacción  ,  pretenderé  también  que  se 
me  restituyan  las  comisiones  en  que  me  ocupé  con  tan  buen 
suceso  de  sus  objetos:  1^*  de  fomentar  el  comercio  de  carbón 
de  piedra  de  Asturias,  hoy  muy  desanimado  :  2.*  De  re&table* 
cer  y  perfeccionar  el  Instituto  Asturiano  ,  perseguido  por  la 
rabia  de  mis  enemigos,  sin  que  el  nombre  de  nuestro  amable 
Príncipe  ,  bajo  cuya  protección  creció  y  prosperó  ,  bastase  á 
salvarle  de  ella :  3.®  Y  en  fin  ,  de  dirigir  el  camino  de  Asturias 
y  León  para  hacer  felices  á  dos  grandes  provincias.  En  todo  lú 
Güal,  salvo  el  triste  período  de  mi  rápido  ministerio,  trabajé 
desde  1790  hasta  el  13  de  marzo  de  1801. 

Estos  puros  sentimientos  de  mi  corazón  van  ahora  ¿  depo- 
sitarse en  el  de  Y.  Mi  sobrino  Tineo  pondrá  en  sus  manos  es- 
ta,  con  los  papeles  adjuntos,  porque  no  sé  que  haya  otro  me- 
dio de  que  pueda  enterar  á  S.  M.  de  su  espíritu  ,  y  prevenirle 
en  favor  de  mi  justicia  y  mis  deseos.  Quisiera  volar  á  hacerlo 
por  mí  mismo;  pero  el  estado  de  mi  salud  no  lo  permite  antes 
que  pueda  restaurarla  con  algunas  aguas  minerales  ,  tomadas 
en  reposo ,  y  fuera  de  los  embarazos  en  que  me  tiene  metido 
este  repentino  paso  á  la  luz  desde  tan  larga  obscuridad.  No 
exijo,  pues,  que  V.  responda^  sino  que  se  digne  tratar  con  mi 
sobrino  lo  que  conviniere,  y  que  me  avisará  de  lo  que  V.  re^ 
sol  viere.  Lo  que  pido  sí  encarecidamente ,  es  que  Y.  disimule 
esta  molestia  en  fé  de  la  íntima  confianza  que  tengo  en  su  gran 
carácter,  tan  bien  acreditado  en  la  adversidad  como  antes  de 
«lia.  Salvándonos  la  santa  Providenciat  de  la  furU  .^<!¿sr.hvxvy^ 
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en  la  memoria  de  la  posteridad  para  horrendo  ejemplo  de  la 
atrocidad  en  sus  venganzas,  parece  que  ha  unido  nuestra  amis- 
tad con  un  nuevo  vínculo.  Me  pongo ,  pues  ,  en  los  brazos  de 
y. ,  y  quedo  como  siempre  su  fiel  y  constante  apasionado  ami- 
go y  servidor. — Cartuja  de  Jesús  Nazareno,  14  de  abril  de  1808. 
— Gaspar  de  Jovellanos.— Sr.  D.  Juan  de  Escoizquiz  (2). 

Hecha  á  la  Junta  Central ,  con  motivo  de  los  procedimientos 
del  marqués  de  la  Romana  contra  los  individuos  de  la  del 
Principado  de  Asturias-. 

SESOR  : 

Tenemos  el  honor  de  presentar  á  Y.  M.  la  representación  y 
copias  adjuntas  ,  que  acabamos  de  recibir  ;  y  lejos  de  querer 
preocupar  su  Real  ánimo  ep  cuanto  á  su  contenido  ,  declara- 
mos y  pedimos  á  V.  M.  que  suspendiendo  toda  providencia, 
espere  las  noticias  ó  informes  que  el  marqués  de  la  Romana 
diere  á  Y.  M.  acerca  de  los  negocios  en  que  ha  entendido,  y  de 
las  providencias  que  ha  dictado  á  su  Real  nombre.  Pocos  pue- 
den presentarse  á  Y.  M.  de  mayor  gravedad  é  interés.  De  una 
parte  se  halla  comprometida  la  autoridad  del  marqués  de  la 
Romana,  individuo  de  este  augusto  cuerpo,  general  en  gefe  de 
los  ejércitos  del  Norte,  y  particularmente  encargado  por  V.  M. 
del  mando  de  aquellas  provincias  con  las  mas  ám  pilas  faculta- 
des. De  otra  la  auU>ridad  de  la  Junta  general  del  Principado  de 
Asturias^  erigida,  no  tumultuaria  ni  ocasionalmente,  sino  con 
arreglo  á  las  leyes  municipales  de  la  provincia:  libremente  ele- 
gida por  todos  los  concejos  que  ,  según  las  mismas  leyes  ,  tie- 
nen derecho  legítimo  de  representación  para  formarla  :  insta- 
lada conforme  á  la  antigua  inmemorial  costumbre ,  y  á  las 
franquezas  del  pais,  y  compuesta  de  las  personas  mas  señala- 
das y  acreditadas  en  él  por  su  nacimiento,  instrucción  y  desin- 
terés. El  Marqués ,  lleno  de  celo  y  calor ,  y  movido  de  los  in- 
formes buenos  ó  malos  que  pudo  recibir ,  no  solo  extinguió  y 
suprimió  de  hecho  la  Junta  general  ó  Cortes  del  Principado,  y 
creó jr subrogó  de  propia  autoridad   otra  en  su  lugar ,  sino 
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que  para  justifícar  su  providencia  publicó  por  edicto  impresa 
los  graves  excesos  y  delitos  que  atribuyó  indistintamente  á  los 
individuos  de  la  primera.  Estos  ,  llenos  de  dolor  y  confusión  , 
reclaman  la  justicia  de  V.  M.,  y  se  quejan  de  que  el  Marqués, 
sin  audiencia  ni  juicio  ,  ni  otra  justificación  que  los  informes 
de  algunos  descontentos  ,  que  jamás  faltan  al  Gobierno  cuan- 
do obra  con  firmeza  y  rectitud,  abusando  de  las  facultades  que 
le  estaban  confiadas,  y  sin  legítima  autoridad  para  tan  extrema 
providencia  ,  se  hubiese  arrojado  á  dictarla  ,  atropel lando  los 
derechos  del  Principado,  con  injusticia  y  desdoro  de  sus  legí- 
timos representantes.  En  causa  ,  pues ,  de  tan  grave  y  delicada 
naturaleza >  sí  es  necesaria  toda  la  justicia  de  V.  M.  para  darla 
con  imparcialidad  y  firmeza  á  quien  la  tuviere  en  su  favor,  lo 
es  mucho  mas  sn  alta  prudencia,  para  que  un  ejemplo  ,  que 
aparece  con  tanto  aire  de  escandaloso,  no  tenga  influjo  ni  con- 
secuencia peligrosa  en  el  Gobierno;  el  cual  solo  podrá  atender 
dignamente  á  los  graves  objetos  que  le  ocupan  ,  cuando  reine 
la  paz  interior  en  las  provincias  ,  la  observancia  de  sus  leyes  y 
loables  costumbres,  y  el  respeto  á  ttis  autoridades,  que  bajo  la 
augusta  protección  de  Y.  M.  rigen  sus  pueblos. 

Por  nuestra  parte  ,  siendo  parientes  ó  amigos  de  los  indivi- 
duos querellan  tes,  y  estando  nombrados  por  la  misma  Junta 
condenada  y  extinguida,  nos  abstenemos  desde  ahora  de  tomar 
parte  en  las  providencias  que  Y.  M.  se  dignare  acordar.  Repe- 
timos, que  creemos  conveniente  esperar  la  exposición  ,  ó  in- 
formes que  diere  el  marqués  de  la  Romana,  para  dictarlas  con 
el  mas  pleno  y  cumplido  conocimiento  ;  y  si  para  salir  de  tao 
espinoso  encuentro  pudiere  valer  algo  nuestro  consejo,  ppr 
el  conocimiento  práctico  que  tenemos  del  Principado ,  estare- 
mos siempre  prontos  á  darle  á  Y.  M.  con  toda  la  ímpatxia|i- 
dad  que  su  naturaleza  requiere,  y  que  es  tan  propia  de  nuestro 
carácter. 

Nuestro  Señor  prospere  el  justo  y  sabio  Gobierno  de  Y.  M. 
Sevilla  20  de  mayo  de  1809. — Señor.— Gaspar  de  Jovellanos.-r- 
£1  marqués  de  Campo  Sagrado. 
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Otra  sobre  la  misma  materia. 
SEÑOR  : 

El  marqués  de  Campo  Sagrado  ,  y  Don  Gaspar  de  Jovella- 
nos  ,  movidos  ,  no  tanto  de  su  amor  al  país  en  que  nacieron  , 
como  del  que  profesan  á  la  justicia  y  al  orden  ,  y  del  interés 
que  toman  en  la  conservación  del  decoro  y  la  gloria  de  V.  M., 
tienen  el  honor  de  elevar  á  su  suprema  atención  algunas  refle- 
xiones ,  que  creen  dignas  de  ella  ,  antes  que  el  delicado  expe- 
diente de  que  se  trató  en  la  sesión  de  ayer  sea  llevado  á  su  úl- 
tima resolución. 

La  primera  es,  que  la  queja  presentada  á  V.  M.  por  el  Pro- 
curador general  del  Principado  de  Asturias,  abraza  dos  espe- 
cies de  agravios  ,  que  exigen  de  justicia  diferente  examen  y  re- 
medio: unos  hechos  al  mismo  Principado  ,  cuya  constitución 
ha  sido  violada,  su  representación  menospreciada  y  ultrajada, 
y  sus  fueros  y  franquezas  escandalosamente  desatendidos  y 
atropellados.  Los  otros  relativos  á  la  conducta  de  los  indivi- 
duos que  componían  su  Junta  general,  acriminada  por  el  mar- 
qués de  la  Romana  con  muy  graves  imputaciones.  T  si  los  ex- 
ponentes ,  por  el  solo  efecto  de  su  ddícadexa  ,  se  abstuvieron 
de  dar  dictamen  en  un  negocio,  que  en  el  ultimo. de  estos  res- 
petos pudiera  interesarles  personalmente,  viven  muy  persua- 
didos á  que  V.  M.  no  le  desdeñaría  en  el  prifnero  ;  en  el  cual , 
no  solo  tenían  derecho  á  darle  ,  sino  á  que  fuese  buscado  y 
atendido  con  alguna  particular  consideración. 

Los  exponentes  tenemos  entendido ,  que  se  trata  de  enviar 
comisionados  á  Asturias  ,  para  averiguar  las  causas  que  pudie- 
ron mover  al  marqués  de  la  Romana  á  tomar  los  providencias 
que  dieron  ocasión  á  este  expediente ;  y  esta  resolución  ,  tan 
llena  de  justicia  ,  y  tan  propia  de  la  alia  prudencia  de  V.  M. , 
en  cuanto  dice  relación  á  los  individuos  de  la  Junta  general  de 
Asturias ,  no  presenta  los  mismos  earaderes  respedo  de  la 
Junta  misma  que  representaba  al  Principado.  El  agravio  de 
esle  no  ha  menester  averiguaciones:  es  de  mero  hecho,  (\s  no- 
torio ,  y  su  reparación  debe  serlo  también.  Porque  iqwé  teii- 
drán  qae averiguar  Jos  comisionados  acerca  de  él  ?  Que  el  Prin- 
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cipado  d6  Asturias,  desde  el  restablecimiento  de  la  monarquía 
goda  fué  gobernado  por  su  propia  constitución  ?  Que  lo  que 
hoy  se  llama  su  Junta  general ,  era  entonces  ,  y  durante  los 
trece  primeros  reyes ,  la  Junta  ó  corte  geueral  del  reino  ?  Que 
trasladada  la  corte  á  León  ,  quedó  Asturias  como  provincia, 
con  el  mismo  gobierno  que  tuviera  como  reino?  Y  que  esta  su 
constitución  fué  mantenida  y  conservada  por  espacio  de  diez 
y  ocho  siglos ,  sin  que  las  irrupciones  del  poder  se  hubiesen 
atrevido á  violarla?  O  en  fin,  ¿tendrán  que  averiguar  los  co- 
misionados sí  el  marqués  de  la  Romana  tuvo  bastante  poder 
para  abolir  una  Junta,  cuya  naturaleza  mirará  Y.  M.  mismo 
como  inviolable  ,  pues  que  no  cabe  en  su  suprema  justicia  e| 
alterar  la  constitución  interior  délos  pueblos,  cuando  para 
mejorarla  trata  de  convocarlos  á  cortes  ,  no  queriendo  hacer 
esta  novedad  sin  consejo  de  la  nación  ? 

Pío  señor:  Y.  M.  para  juzgar  los  agravios  del  Principado  no 
ha  menester  agena  ilustración.  A  su  profunda  sabiduría  no 
puede  ocultarse  que  las  indicadas  son  otras  tantas  verdades  co- 
nocidas ,  que  las  saben  cuantos  tienen  alguna  pequeña  tintura 
en  la  historia;  qoe  la  ignorancia  de  ellas  no  puede  disculpar  á 
ningún  gefe  militar  ni  político;  y  pues  que  la  ofensa  hecha  4^0 
despreciarlas  y  traspasarlas  es  notoria ,  su  reparación  ca  ur* 
gente,  y  exige  la  mas  pronta  y  satisfactoria  providencia^ 

Porque  como  quiera  que  el  marqués  de  la  Romana  haya  con^ 
siderado  este  asunto  ^  debió  reflexionar  que  si  los  indivíduns 
que  componían  hi  Junta  general  de  Asturias  eran  culpables  tle 
algún  exceso,  el  cuerpo  entero  de  la  representación  era  invioi- 
lable;  y  que  mientras  aquellos  debiesen  responder  de  su  con- 
ducta personal  y  del  abuso  de  su  miuisterio,  la  representación 
debió  ser  respetada  y  proteja  por  la  autoridad,  como  lo  e»iá 
por  las  leyes, 

Y  cuando  se  quiera  decir ,  que  el  Marqués  ,  para  castigar  ll« 
individuos  de  la  Junta,  pudo  despojarlos  a  todos  de  su  repre^ 
sentacion  y  disolver  el  cuerpo  ,«068  (fue  ciertamente  es  agena 
de  todo  principio  político,  ¿de  dónde  le  yendria  el  poder  para 
despojar  al  Principado  del  derecho  que  tiene  á  ser  regido  por 
representantes  de  su  propia  elección  ?  De  dónde  e4  f»oderde 
entregarle  al  gobierno  ilegítimo  de  una  Jnnta  expurea ,  forma* 
da  por  8U  solo  capricho?  Y  oóroo  es  que  en  tan  larga  mansiop 
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como  Ilizo  en  la  capital ,  no  le  ocarrió  el  medio  legal  y  senci- 
llísimo de  intimará  los  concejos  que  nombrasen  otros  repre» 
sentantes?  Y  pues  que  asegura  que  todos  estaban  quejosos  y 
descontentos  de  los  individuos  de  la  Junta  suprimida  ,  ¿cómo 
no  le  ocurrió  que  los  concejos  se  apresurarían  á  nombrar  otros 
mas  dignos  de  su  confianza?  El  Marqués,  obrando  así,  hubiera 
por  lo  menos  preservado  con  una  mano  la  constitución  del 
Principado  que  alteraba  con  otra.  Pero  este  medio  no  cupo  en 
su  prevenida  imaginación  ,  ni  en  su  conducta  puede  Y.  M.  des- 
conocer el  impulso  que  la  movia,  y  las  siniestras  sugestiones 
que  sorprendieron  su  ánimo:  ni  tampoco  dejará  de  columbrar 
las  bocas  de  donde  venian.  A  buen  seguro  que  ios  concejos  de 
Asturias  ,  llamados  á  nueva  elección  ,  no  hubieran  puesto  su 
confianza  en  los  pocos  y  marcados  individuos  que  aceptaron 
su  nombramiento  para  la  nueva  Junta.  ; 

De  todo  esto  deducen  los  exponentes,  que  en  la  resolución 
de  este  importante  negocio  no  podrá  resplandecer  aquella  alta 
justicia  que  V.  M.  está  tan  acostumbrado  á  dispensar,  si  ante 
todas  cosas  no  mandase  reinstalar  la  legítima  Junta  del  Prin* 
cipado  de  Asturias  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  cuan, 
do  la  sorprendió  y  destruyó  el  Marqués.  Si  Y.  M.  mirase  solo  á 
los  principios  comunes  de  justicia,  no  puede  ocultarse  á  su  sa- 
biduría, que  pues  es  notorio  el  despojo  causado  á  la  represen- 
tación del  Principado ,  su  restitución  debe  preceder  á  cual- 
quiera discusión  que  se  haga  acerca  de  sus  causas.  Y  si  este 
negocio  se  quisiere  regular  por  máximas  de  prudencia  política, 
tampoco  se  ocultará  á  Y.  M.  que  las  ofensas  hechas  á  los  cuer- 
pos públicos  ,  piden  una  reparación  mas  pronta  y  solemne.  Y 
en  fin  ,  Y.  M.  penetrará  que. si  en  esta  clase  de  atentados  ,  ha^^ 
algunos  á  que  las  circunstancias  del  dia  añadan  mayor  grave- 
dad ,  serán  sin  duda  aquellos  en  que  la  fuerza  militar  a pai*ece 
atropellando  la  justicia  y  el  orden  publico,  y  destruyendo  la 
gerarquía  civil  de  los  pueblos. 

Bien  conocemos  que  á  Y.  M.  pudo  detener  en  esta  medida 
la  impresión  que  habrán  hecho  en  su  ánimo  las  imprudentes 
acusaciones  del  marqués  de  la  Romana  contra  los  individuos 
de  la  Junta  ;  pero  es  de. nuestro  deber  oponer  á  ellas  dos  re- 
flexiones ,  muy  dignas  de  su  soberana  atención.  £s  la  primera, 
^£/^^  ya5/iidÍTÍduos  acusados  protege  el, mismo  derecho  qi^e  á 
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la  Junta  misma.  ¿No  han  sido  violentamente  despojados  de  su 
honor  y  sus  empleos?  No  han  sido  juzgados  sin  ser  oídos ,  sin 
proceso  ni  forma  de  juicio,  y  condenados  en  globo,  sin  deter- 
minación específica  de  delitos  ,  ni  aun  4e  personas  á  quienes 
debiesen  imputarse?  T  Y.  M.  podrá  dudar  que  este  procedi- 
miento ,  tan  ageno  de  razón  y  justicia ,  y  tan  contrario  á  las 
leyes  mas  sagradas  del  reino,  solo  pudo  repararse,  restituyen* 
do  las  cosas  á  su  antiguo  estado ,  como  linico  remedio  señala- 
do en  las  mismas  leyes*' 

Porque,  Señor,  y  esta  es  la  segunda  reflexión  que  nos  ocurre, 
alcalificar  las  imputaciones  del  Marqués,  ¿quién  se  persua- 
dirá á  que  todos  los  individuos  de  la  Junta  de  Asturias  fueron 
culpables?  Quién  á  que  todos  lo  fueron  igualmente?  Quién, 
sabiendo  que  allí  como  en  las  demás  juntas  del  reino,  dividido 
el  manejo  de  los  negocios  en  varios  departamentos ,  y  confía- 
dos  á  diferentes  individuos,  creerá  que  todos  auna,  y  con  igual 
abandono  y  prostitución  de  su  honor.,  se  hicieron  reos  de  tos 
excesos  que  el  Marqués  les  imputa  en  globo?  £1  no  npmbi^a 
uno  solo :  uno  solo  no  ha  sido  e^Loeptuado  en  su  censura,  ni  ei| 
la  pena  señalada  á  sus  excesos;  y  es^a  consideración  basta  par^ 
que  y.  M,»  calificando  el  espíritu  de  sus  providencias^  reco- 
nozca la  necesidad  de  reparar  su  efecto  por  medio  de  una  com. 
pleta  restitución. 

¿Y  acaso  la  desmerecen  los  vocales  de  la  Junta  de  Asturias? 
Ya  su  procurador  general ,  confundido  .también  en  I95  provi- 
dencias del  Marqués  ,  indicó  á  Y.  M..la  clase xle  personas  que 
la  componían.  Pero  nosotros  debemos  recordar ,  que  desde  el 
presidente  Don  José  Yaidés  y  Florez  ,  brigadier  de  la  Real  ar- 
mada ,  hasta  el  secretario  Don  Baltasar  de  Cienfuegos,  reupia 
en  su  seno  cuanto  hay  de  mas  granado  en  aquella  provincia,  no 
solo  por  su  cuna  y  sus  títulos,  sino  también  por  su  instruc- 
ción ,  su  reputación  y  su  celo  público.  No  recordaremos  ,  por- 
que no  es  del  día,  los  grandes  servicios  que  estos  dignos  ciuda- 
danos hicieron  á  la  causa  pública,  esperando  el  tiempo  en  que 
puesta  en  claro  la  verdad,  podamos  con  voz  mas  libr^  y  severa 
oponerlos  ala  malignidad  desús  calumniadores.  Pero  ^,  pne£ 
Y.  M.  no  ignora  estos  servicios,  ¿gué  es  lo  que  puede  temer  de 
los  que  los  hicieron  ?  Elloft  reconocen  su  soberana  avitoridad, 
y  á  vista  de  los  comisionados  que  irán  revestidos  di),e)ia ,  y  se 
III.  Si 
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pondrán  á  su  frente,  se  gloriarán  de  respetarla  y  obedecer  sus 
órdenes.  Si  de  las  averiguaciones  que  se  hicieren ,  resultaren 
cargos  personales  contra  alguno  ó  algunos  individuos  de  la 
Junta  y  la  suspensión  de  sus  funciones ,  y  aun  el  arresto ,  será 
conforme  á  derecho.  Y  cuando  todos  (lo  que  ni  siquiera  puede 
soñarse)  resultaren  reos,  ¿no  podrán  los  comisionados  con- 
vocar nueva  Junta  ,  y  conservar  al  Principado  el  gobierno 
constitucional ,  que  siempre  tuvo  ,  y  que  nunca  debió  perder, 
consultando  así  al  decoro  de  la  autoridad  suprema  ,  sin  me- 
noscabo de  los  mas  preciosos  derechos  del  Principado? 

Los  exponentes  deben  concluir 'Con  una  reflexión  ,  que  aun- 
que relativa  á  su  propio  decoro,  interesa  también  al  de  Y.  M. 
.Si  la  Junta  suprimida  era  ilegítima  y  formada  por  intrigas,  co- 
mo indiscretamente  publicó  el  Marqués ,  ¿cómo  creeremos  no- 
sotros que  es  legítima  nuestra  representación  ,  derivada  de 
aquel  principio?  T  si  Y.  M.  no  se  dignare  de  restituirla  al  es- 
tado y  concepto  de  legítima,  de  que  fué  despojada,  ¿dónde  ha- 
llaremos nosotros  un  vínculo  que  enlace  nuestro  derecho  con 
el  origen  de  que  fué  derivado?  En  este  caso  tendríamos  que 
retirarnos  á  vivir  como  personas  partiéulares  á  donde  Y.  M. 
nos  permitiese.  Pero  no  podemos  esperar  que  semejante  des- 
gracia quepa  en  la  justicia  de  Y.  M. ;  porque  menos  temeremos 
que  oída  esta  exposición,  persista  Y.  M.  en  la  idea  de  despojar 
al  Principado  de  Asturias  de  una  representación  y  gobierno 
deque  ha  gozado  por  tantos  siglos,  con  gran  provecho  de  la 
provincia  y  de  la  causa  pública. 

Y.  M.  resolverá  lo  que  fuere  de  su  mayor  agrado.  Sevilla  6 
de  julio  de  1809.— Señor.  —  El  marqués  de  Campo  Sagrado. — 
Gaspar  de  Jovellanos. 

Otra  sobre  lo  mismo, 

SEÑOR : 

El  marqués  de  Campo  Sagrado  y  D.  Gaspar  de  Jovellanos, 
ratificando  juntos  lo  que  en  representación  separada  tiene  el 
honor  de  exponerá  Y.  M.  uño  de  nosotros,  imploramos  en  es- 
ta su  suprema  atención  y  benigna  indulgencia,  á  íiu  de  que  se 
tiigaeoír  coo  ella  las  consideraciones  que  de  nuevo  les  ocurren 
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acerca  <le  la  resolucioa  del  desgraciado  expediente  del  Princi- 
pado de  Asturias. 

l^ara  presentarlas  á  V»  M.  no  tomarán  el  título  de  diputados 
de  aquel  Principado ,  porque  l^s  reciamacíonea  de  eate  han  sido 
ya  elevadas  á  su  suprema  atención  por  el  procurador  general , 
que  es  su  representante  legitimo  y  constitucional.  .Tampoco 
el  de  individuos  del  augusto  cuerpo,  depositario  de  la  autori- 
dad soberana,  en  cuyo  concepto  te  rinden ,  como  es  su  deber* 
á  todas  las  resoluciones  de  V.  M.,  y  las  veneran  con  toda  la  su* 
misión  que  es  propia  de  su  fidelidad  y  del  interés  que  tienen 
en  su  prosperidad  y  su  gloria.  Hablarán  solamente  como  sim- 
ples ciudadanos  de  aquel  Principado^  y  en  viso  de  la  acción 
y  derecbo  que  á  ninguno  de  los  que  han  nacido  en  é\\  puede 
negarse  en  negocios  de  su  general  interés,  y  mucho  menos  en 
los  que  tocan  á  la  conservación  de  su  constitución ,  fueros  y  It- 
bertades.  En  esta  calidad,  venerando  las  providencias  acor- 
dadas por  y.  M.,  00  pueden  dejar  de  implorar  su  justicia,  á 
fin  de  que  se  digne  reformarlas,  seguñ  su  prudencia  y  sabidiai> 
ría  le  dictasen. 

£n  esta  reclamación  estarán  muy  lejos  los  exponentes^  de 
olvidar  las  consideraciones  debidas  á  la  dignidad  y  carácter  del 
marqués  de  la  Romana,  y  mas  auna  los 'ilustras  testimonibá 
que  ha  dado  de  fidelidad  á  nuestro  amado  JPernan do  Vil,  y  de 
amor  á  la  causa  publica  quedefendemos;  porqué  los  que  re- 
presentan están  persuadidos  á  que,  cuando  esté' digno  gene- 
ral se  halle  libre  de  las  sugestiones  que  le  empeñaron  -en  lafs 
aventuradas  providencias  que  constan  en  el  expediente^  seifá 
el  primero  á  arrepentirse  de  ellas,  y  á  reconocer  aquellos  ino- 
centes errores,  en  que  tal  vez  so  extravia  el  celo  ^cuando  tiene 
la  desgracia  de  ser  dirigido  por  malas  guias.  Y  cuándo  los  ex- 
ponen tes  no  hallasen  dentro  de  sí  mismos  el  impulso  de'  está 
moderación  y  bastaríales  para  ella  la  desgracii^  que  persigue  á' 
este  general  desde  su  vuelta  á  Españaf,  no  solo  len  los  ^cef deno- 
tes y  vicisitudes  de  la  guerra^  que  no  le  permitieron  desedvólr' 
ver  su  bien  acreditada  bizarría  y  sus  conocimiento»  «líltlai^s, 
sino  también  en  los  demás  asuntos  de  su  mapdo,  en  que  sus 
providencias  aparecen ,  como  V.  M.  no  tgnora,  más 'bien  prfW 
dMctps  de  agena  y  siniestra  tnápiracíon,  que  dictámenes  de  su- 
propia  prudencia.    .  (......:.•.•- 
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Pero ,  respetando  la  jasta  reputación  del  marqués  de  la  Ro- 
mana, los  suplicantes  no  pueden  prescindir  del  grande  deudo 
de  amor  y  naturaleza  que  deben  á  la  venerable  constitución 
y  al  gobierno  legítimo  de  la  provincia  en  que  nacieron.  Menos 
pueden  prescindir  de  la  notoria  violación  que  de  uno  y  otro  se 
ha  hecho,  ni  del  derecho  queles^siste  para  insistir  en  su  repa- 
ración. Ni,  en  fin,  de  la  sagrada  obligación  que  tienen  de  re- 
clamar y  protestar  contra  cualquiera  providencia  que  sea  con- 
traría á  ellos.  T  y.  M.  no  debe  llevar  á  mal  que  lo  hagan  así,  con 
la  mayor  firmeza;  porque  en  esto  usan  de  un  derecho  legítimo, 
que  el  Gobierno  mismo  ha  reconocido  y  respetado,  aun  en  la 
época  de  su  mayor  arbitrariedad;  en  la  cual ,  ha  representado 
el  Principado  contra  las  providencias  emanadas  de  la  soberanía 
que  eran  contrarias  á  sus  fueros,  con  toda  la  constancia  que 
fué  compatible  con  la  fidelidad  y  amor  que  siempre  le  han  dis- 
tingido. 

Poco  importaría  al  Principado  que  una  fuerza  extraña  hubie- 
se atropellado  su  constitución;  poco  qué  le  hubiese  despojado 
de  una  representación  que  reconocia  y  obedecia  como  legítima; 
poco  que,  sin  noticia  ni  intervención  délos  concejos  que  le 
constituyen,  se  hubiese  creado  y  levantado  á  su  vista  un  go- 
bierno espurio  y  mal  escogido,  y  ver  sometida  la  provincia  en- 
tera á  su  extraña  dirección ;  poco  en  fin ,  ( por  mas  que  esto  no 
lo  pueda  mirar  sino  con  la  mas  íntima  amargura )  que  en  me- 
dio de  estas  violentas  providencias  y  esta  monstruosa  anarquía 
hubiese  visto  su  territorio  súbitamente  invadido ,  sus  capitales 
civil  y  mercantil  robadas,  y  asoladas  las  casas  de  sus  represen- 
tantes ante  V.  -M.,  y  las  de  aquellos  celosos  ciudadanos  á  quie- 
nes había  conferido  su  gobierno,  y  cuya  reputación  acababa  de 
ser  tan  cruelmente  herida,  entregadas  á  saco,  y  rabiosamente 
destruidas:  porque  al  cabo  libraba  el  remedio  de  tantos  males 
en  la  confianza  que  tenia  en  la  suprema  justicia  de  V.  M.,  de  cu- 
yo celp  paternal  esperaba  que  se  apresurase  á  reparar  aquellos 
que  fuesen  reparables,  y  á  templar  con  mano  consoladora. los 
que  solo  fuesen  capaces  de-conqiiseracion  y  consuelo. 

Pero ,  Señor,  que  Y.  M.  niegue  al  Principado  el  que  tan  jus» 

tamente  reclama  su  procarador  general;  el  que  seria  mas  caro 

al  corazón  desús  buenos  patricios;  el  tínico  que  será  capaz  de 

curar /as  proiunáas  heridas  hechas  en  su  constitución,  cuya 
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sagrada  carta  ha  sido  rota  y  destruida  por  una  fuerza  extraña , 
por  la  misma  faerza  que  estaba  destinada  á  respetarla  y  conser- 
Tarla;  y  eo  fío,  el  linico  que  puede  restablecer  sus  fueros  atro? 
pellados,  salvar  sus  libertades  destruidas,  j  rdutegrarle  en  su 
decoro  j  sus  derechos,  será  para  el  Principado  de  Asturias  un 
nuevo  y  roas  grave  motivo  de  dolor,  que  no  puede  esperar  de 
la  misma  mano  en  que  busca  su  alivio. 

El  que  imploramos  de  la  justicia,  y  esperamos  de  la  et^uidad 
de  y.  M.  es  la  reinstalación  de  su  representación  constitucional 
al  estado  de  que  fué  despojado  á  viva  fuerza. ¿T  qtíé  será  lo  que 
pueda  oponerse  á  providencia  tan  f justa  ?  Dudaráse  por  ten« 
tura  el  hecho  del  despojo,  esto  es ,  la  supresión  de  la  Junta 
nombrada  por  el  Principado  ?  Pero  el  marqués  de  la  Romana 
)e  confiesa  en  su  oficio:  un  edicto  suyo,  solemnemente  publi* 
cado,  impreso,  y  fijado  en  todas  las  esquinas  de  la  capital,  del 
cual  la  Junta  presentó  á  Y.  M. certificación ,  que  obra  en  el  ex* 
pediente,  y  que  reprodujo  después  el  procurador  general,  tes- 
tigo  y  víctima  de  aquella  violación,  ¿  no  bastarán  á  probar  uo 
hecho  que  por  su  naturaleza  misma  es  de  púfcllica  y  manifies- 
ta notoriedad  ?  T  á  qué  cosa  se  dará  este  ñoilibre  ,  este  carác^ 
ter,  si  V.  M.no  los  reconoce  en  uo  hecho  de  esta  naturaleza  j 
de  tan  público  escándalo  ?  '•> 

Los  que  representan  prescindirán,  de  sí  el  marqués. de  la 
Romana  tuvo  ó  no  autoridad  para  hacer  lo  que  hizo;)popque 
¿  á  qué  conduciría  este  examen  ?  Acaso  las  violencias  se  ju6r 
tifican  por  la  autoridad  del  que  las  comete  ?  No  se  trata  aquí 
de  autoridad  ;  trátase  de  justicia ,  y  en  la  materia  de  deiápojo , 
verificado  el  hecho,  nada  mas  pide  la  justicia  ni  las  leyes  para 
acordar  la  restitución.  ¡No  quiera  Dios  que  se  crea  ninguno  de 
aquellos  á  quienes  Y.  M.  comisionare  con  tan  amplios  poderes 
como  los  que  tenia  el  marqués  de  la  Romana ,  de  cualquiera 
orden  y  clase  que  fuere,  y  mucho  menos  si  tuviere  á  la  mano  la 
fuerza  militar,  que  Y.  M.  ha  querido  ó  entendido  autorizarlos 
para  semejantes  atentados  y  violencias!  ¿Qué  seria  entonces  del 
orden  ,  de  la  seguridad  y  del  sosiego  público  ?  Qué  seria  de 
las  autoridades  constituidas  del  reino  ?  No  quedarían  todas 
miserablemente  comprometidas ,  sin  fianza  ni  garantía  alguna 
contra  el  capricho  de  un  individuo  ?  Porque  cómo  seria  posi- 
ble que  Y.  M.  confiase  á  ninguno  este  poder  dictatorial  ^  este 
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visiriato ,  este  cetro  de  despotismo ,  tan  ageoo  de  lá  equidad  y 
dulzura  del  gobierno  que  ejerce  sobre  los  pueblos  dej£spaña? 
T  ¡  cuan  funesto ,  cnán  ominoso  no  seria  hoy  á  una  generosa 
nación,  en  que  no  hay  pueblo ,  ni  hay  individuo  que  animado 
del  sentimiento  de  la  libertad  de  su  dependencia,  no  esté  pron- 
to á  sacrificar  toda  su  exbtencia  á  este  bien ,  que  espera  ansioso 
recobrar  de  V.  M.! 

Si  pues  el  despojo  de  la  representación  del  Principado  es 
notorio,  y  si  haciéndole  el  marqués  de  la  Romana  abusó  de  su 
autoridad  y  de  la  de  Y.  M. ,  ¿  cuál  puede  ser  el  remedio  de  es- 
te atentado  ?  Si  le  buscamos  en  las  leyes,  basta  recordar  las  de 
todos  los  tiempos  y  de  todas  las  naciones.  Y  si  en  la  pruden- 
cia política ,  ¿  cuál  otro  se  podrá  hallar  fuera  de  la  reintegra- 
ción de  la  Junta  suprimida  ?  Porque,  Señor,  ¿  qué  providencia 
será  prudente  si  no  fuere  regulada  por  la  justicia  ?  Y  cuando  la 
razón  y  el  principio  de  justicia  es  uno,  ¿  cómo  no  gozará  uu 
cuerpo  político  de  la  protección  que  dan  las  leyes  al  mas  hu- 
milde de  los  ciudadanos  ?  Será  acaso  un  remedio  oportuno  el 
que  y.  M. ,  oídos  los  informes  de  sus  comisionados ,  resuelva 
la  instalación  de  la  Junta  ?  Pero  ¿  qué  seria  esto ,  sino  prolon- 
gar la  duración  del  despojo  de  la  representación  del  Principa- 
do? Pues  qué,  entre  tanto  existirá,  por  la  primera  vez,  sin  un 
cuerpo  legítimo  que  le  represente,  y  esto,  no  ya  por  la  provi- 
dencia del  despojante,  sino  por  las  de  Y.  M.  ?  Quién  será  en- 
tonces el  que  promueva  sus  derechos  ante  los  comisionados? 
¿Quién  les  recordará  sus  fueros,  presentará  sus  títulos,  y  recla- 
mará la  observancia  de  sus  libertades  ?  Quién  regirá  el  gobier- 
no interior^  cuya  autoridad  ningún  otro  cuerpo  tiene,  ni  pue- 
de tener  en  aquella  provincia  ?  Porque  ,  Señor,  el  Principado  , 
considerado  como  cuerpo  político,  ya  no  existe:  el  marqués  de 
la  Romana  le  condenó  á  la  extinción  y  á  la  muerte,  y  solo  Y.  M* 
puede  resucitarle.  Lu  Junta  que  le  subrogó,  no  le  representa. 
Ella  es,  en  su  seno,  una  autoridad  hechiza,  desconocida,  de 
origen  ilegítimo ,  y  de  ninguna  manera  necesaria  donde  la 
constitución  tiene  en  sí  misma  todo ,  y  mucho  mas  de  lo  que  á 
su  atribución  pertenece.  ¿Puede,  pues,  dudarse  que  cualquie- 
ra otra  providencia,  sobre  ser  agena  de  la  justicia  (jiic  debe 
regular  esta  materia,  estará  preñada  de  muy  graves  iuconve- 
o/en  te3  y  reparos  ? 
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No  se  diga  que  los  comi^íoDadps  suplirán  esta  falta,  reasu- 
miendo toda  autoridad  y  jurisdicción;  porque  no  debe  ser  este 
su  oflcio ,  y  los  exponen  les  piden  á  V.  Ül.  que  se  digne  meditar 
esta  cláusula  de  su  último  decreto.  Los  comisionados,  revesti- 
dos de  la  autoridad  de  V.  M.  no  necesitan  reasumir  autoridad, 
ni  jurisdicción  alguna;  porque  su  autoridad  es  sobre  todas. 
Ellos  no  van  á  suprimir  ninguna  de  las  autoridades,  sino  á  pre- 
sidirlas 7  ponerlas  á  ra^a  :  ellos  presidirán  la  Real  Audiencia; 
pero  no  votarán  sus  pleitos:  presidirán ,  si  quieren,  el  ayunta- 
miento; pero  no  tasarán  los  abastos,  ni  entenderán  en  la  lim- 
pia y  policía  de  la  capital:  estarán  sobre  todas  las  justicias  or- 
dinarias,  y  privilegiadas;  pero  no  ejercerán  su  jurisdicción^ 
cada  cuerpo  conservará  su  representación,  y  ejercerá  bajo 
aquella  suprema' autoridad  sus  funciones.  ¿  Y  qué  ?  entre  tanto 
que  van  los  comisionados  de  Y.  M.  á  buscar  los  informes,  y 
mientras  estos  vienen.de  doscientas  legpas  de  distancia  á  la  no- 
ticia de  y.  M.,  y  mientras  V.  M.  dicta  sus  providencias  y  las 
envia  al  Principado,  ¿  solo  el  Principado  existirá  sin  represen- 
tación alguna ,  sin  funciones ,  sin  el  derecho  de  reverenciar  i 
los  comisionados  de  V.  M.,  y  aio  voss  para  representarles  sus 
privilegios  y  sus  agravios? 

No  lo  esperamos.  Señor,  los  exponentes  de  la  justicia  de  V.  M. 
ni  ya  tememos  tampoco  que  una  falsa  prudencia  aleje  su  sobe- 
rano juicio  de  ¡a  norma  que  ella  prescribe.  ¿Qué  es  lo  que  pue* 
de  recelar  esta  prudencia  paliadora  ?  Algún  peligro  en  la  res- 
tauración de  la  Junta  ?  Alguna  ofensa  del  decoro  de  quien  la 
suprimía?  Uno  y  otro  nos  obligan  á  llamar  sobre  estos  temores 
la  atención  de  Y.  M. 

¿  Qué  peligro  es  el  que  se  teme  ?  No  irán  los  comisionados 
á  presidir  la  Junta  restaurada?  No  tendrán  una  autoridad  su- 
perior áella?  No  podrán  congregarla  cuando  bien  les  pare- 
ciere, presidirla  á  nombre  Real,  prescribir  las  materias  de  que 
debe  tratar,  y  si  necesario  lo  creyeren,  intimar  desde  el  pri- 
mer instante  ¡a  congregación  de  los  concejos  para  formar  una 
nueva  Junta  ?  Y  en  esto  ¿  qué  riesgo  se  prevé  ?  Cuando  la  autorii- 
dad  de  los  comisionados  no  bastase  para  contener  á  cualquie- 
ra que  pretendiese  oponerse á  sus  órdenes,  ¿  no  tendrán  en  su 
mano  la  fuerza  necesaria  para  hacerse  respetar?  Y  podrá  Y.  M. 
persuadirse  á  que  la  Junta  de  Asturias  se  componia  de  cervices 
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tan  duras  é  inflexibles ,  que  no  se  doblaran  á  la  voz  de  so  su- 
prema autoridad  ? 

Señor,  nosotros  nada  debemos  ocultar  á  Y.  M.  de  lo  que  cree* 
mos ,  y  tememos  en  este  desgraciado  negocio  ;  porque  si  es 
nuestro  deber  consultar  á  los  derechos  del  Principado  ,  como 
participantes  de  su  constitución  y  sus  prerogativas  ,  lo  es  mas 
sagrado  preservar  el  decoro  y  la  autoridad  de  V.  M.  Debemos 
por  tanto  declarar,  que  si  en  esta  materia  se  puede  concebir 
algún  peligro,  le  habrá  en  la  ejecución  de  la  providencia  que 
acaba  de  acordarse  .  Guando  el  Principado  vea  atendido  su  de. 
coro,  reparadas  sus  injurias,  y  preservados  sus  derechos,  no 
solo  no  se  deberá  dudar  de  su  obediencia ,  sino  que  debe  espe- 
rarse que  concurrirá  á  la  mas  plena  ejecución  de  vuestras 
soberanas  providencias^  y  si  nos  fuere  lícito  tomar  su  voz  no 
dudaremos  de  prometer  á  su  nombre  la  mas  sumisa  obediencia. 
Mas  si  por  el  contrario,  viese  que  á  Y.  M.  no  mueven  sus  cla- 
mores, y  que  desestima  la  pronta  reparación  de  sus  agravios, 
nosotros  no  responderemos  de  las  consecuencias.  Sabemos  los 
derechos  que  da  al  Principado  su  constitución;  sabemos  que 
tiene  el  de  reclamar  toda  providencia  que  fuere  contraria  á 
ella  ,  hasta  donde  le  permitan  su  fidelidad  y  su  respeto;  y  no 
ver  algún  peligro  en  excitar  esta  lucha  entre  la  autoridad  sobe- 
rana y  los  derechos  de  un  pueblo  respetable,  entre  la  fuerza 
armada  de  la  una,  y  el  amor  ala  libertad  del  otro,  serano 
conocer  k  los  hombres  de  todos  los  tiempos,  ni  el  espíritu  de 
los  españoles  del  dia. 

El  decoro  del  marqués  de  la  Romana  es  para  nosotros  muy 
digno  de  consideración;  ¿  pero  lo  será  menos  el  de  una  provin. 
cia,  y  una  provincia  como  el  Principado  de  Asturias,  cuna  de 
la  libertad  española ,  y  ejemplo  ilustre  de  los  esfuerzos  que 
puede  hacer  un  pueblo  para  conservarla  y  recobrarla  ?  Qué 
otro  cuerpo  político ,  nacido  de  su  propia  constitución  ,  en  me- 
dio de  su  pobreza  y  desamparo,  sin  un  soldado,  sin  un  peso 
duro,  sin  ningún  próximo  apoyo,  levantó  un  grito  mas  alto 
contra  la  tiranía,  y  presentó  á  la  nación  mas  prontos,  mas  enér- 
gicos, mas  vigorosamente  conservados  esfuerzos  de  valor  é  in- 
dependencia ?T  tan  poco  valdrá  á  los  ojos,  tan  poco  en  la  es- 
timación de  Y.  M.,  que  cuando  se  halla  tan  injustamente  ofen- 
cf/c/o,  tenga  su  decoro  tau  liviaao  peso  eo  esta  balanza,  que  se 
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le  sacrifique  á  pequeñas  y  miserables  contemplaciones  ?  Se  tra- 
ta, Señor,  de  la  Supresión  de  una  junta  constitucional:  se  trata 
del  descrédito  que  la  cansaron  unas  providencias  atropelladas, 
cuyo  eco  se  hizo  resonar  lejos  de  nuestro  continente,  y  repe- 
tir en  las  gacetas  extranjeras.  T  cuando  el  decoro  de  tantos 
ilustres  individuos  pesase  poco  en  el  concepto  de  V.  M, ,  ¿ten- 
drá la  misma  desgracia  el  cuerpo  que  representaban?  T  cuan- 
do V.  M.  trata  con  tanto  miramiento  las  quejas  dadas  contra 
otras  juntas  del  reino  por  el  ilustre  origen  que  tuvieron,  ¿solo 
la  de  Asturias  será  indigna  de  su  consideración  é  indulgencia  ? 

Al  decoro  del  marqués  de  la  Romana,  Señor,  debe  ser  muy 
indiferente  que  la  Junta  suprimida  sea  ó  no  reinstalada.  Y.  M. 
reconoce  que  la  que  él  creó  no  debe  existir,  y  que  debe  ser  des- 
hecha, sin  que  en  esto  vaya  tampoco  su  decoro:  lo  que  importa 
mucho  á  él  es  que  las  imputaciones  que  se  le  sugirieron  contra 
losindividuos  de  la  primera  junta  sean  bien  probadas  y  califica- 
das. En  este  punto  harto  ha  dicho  ya  el  procurador  general  del 
Principado,  y  harto  tendrán  que  decir  á  los  comisionados  aque* 
líos  ilustres  y  celosos  ciudadanos ,  cuyo  honor  y  fama  está 
comprometida  tan  cruelmente.  Si  en  esto  comprometió  ó  noel 
marqués  de  la  Romana  su  propio  decoro  lo  dirá  el  tiempo.  Ltt 
suerte  está  echada,  y  la  prudencia  de  los  comisionados  ilusti'a'- 
rá  áV.  M.,  para  quo  sin  contemplación  de  unos  ni  otros,  deje 
correr  la  balanza  del  rigor  adonde  la  inclinare  la  justicia. 

Por  lo  que  toca  personalmente  á  nosotros,  contentos  con 
haber  expuesto  á  V.  M.  cuanto  nos  ocurre  con  ia  sencillez  y 
franqueza  que  debemos  á  la  autoridad  soberana  y  á  nuestro 
propio  honor,  enmudeceremos  desde  este  punto.  Pero  si.V.  M. 
acordare  llevar  adelante  sus  providencias,  entonces  ,  afligidos 
con  la  humillación  de  no  haber  podido  recabar  de  su  justicia  el 
pronto  desagravio  del  Principado  de  Asturias,  le  pedímos  hu- 
mildemente se  digne  permitirnos  que  nos  abstengamos  de  nues- 
tra dudosa  representación  en  el  cuerpo  soberano,  hasta  que  este 
desagravio  se  haya  verificado;  ocupándonos  entre  tanto,  si  fue- 
re de  su  Real  agrado ,  en  servicios  privados  de  Y.  M.  ó  de  la 
causa  publica  ,  para  que  tengamos  el  consuelo  de  acreditarle 
nuestra  constante  veneradon  y  nuestro  íntimo  deseo  de  su 
prosperidad  y  su  gloria.  Sevilla  10  de  julio  de  1809.-—  El  mar- 
qués de  Campo  Sagrado.  —  Gaspar  de  Jovellanoo. 
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Que  dio  d  la  Junta  especial  de  Hacienda,  siendo  individuo  de 
la  Central  en  Sevilla ,  y  Presidente  de  la  comisión  de  Cor- 
/ej  ( 3  ). 

* 

lOMPONDRAN  «sta  Junta  los  señores  D.  Vicente  Alcalá  Ga- 
|líano,  tesoriro  general;  D.  Melchor  Jiménez,  superin- 
tentante  de  la  casa  de  monede;  D.  José  Espinosa,  superinten- 
dente de  la  Real  fábrica  de  tabacos ;  D.  AnKinio  Ranz  Roma- 
nillos, D.  Antonio  PorceU  D.  José  Quintero,  D.  Francisco 
Javier  Uriurta,  D.  Juan  Bautista  Erro ,  secretario  con  yoto. 

Será  su  Presidente  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Saavedra, 
como  Ministro  de  Real  Hacienda  de  España é  Indias;  y  puesto 
que  sus  ocupaciones  no  le  permitirán  asistir  á  todas  sus  sesio- 
nes, nombrará  el  mismo  señor  la  persona  que  deba  presidir  en 
su  ausencia. 

A  esta  Junta  pasará  la  Secretaría  de  la  Comisión  de  Cortes, 
todas  las  memorias,  ó  extractos  que  contengan  planes  genera- 
les ó  particulares,  relativos  ya  sea  á  la  formación  de  la  renta 
pública,  ya  al  mejor  sistema  de  su  administración,  así  como  to- 
das las  propuestas,  ó  pensamientos  que  se  refieran  á  algunos 
de  los  ramos  subalternos  de  este  sistema. 

£1  primer  cuidado  de  la  Junta  será  examinar  detenida  y  cui- 
dadosamente la  materia  de  estos  escritos,  discutiendo  cada  uno 
de  los  planes,  ó  sistemas  que  contuvieren ,  pesando  sus  venta- 
jas y  sus  inconvenientes,  y  determinado  lo  que  hallaren  en  ellos 
digno  de  su  aprobación  ó  repulsa. 

Con  presencia  del  resultado  de  este  examen  ,  la  Junta  deter* 
minará  el  plan  ó  aj^tema  de  rentas  que  crea  mas  conveniente  y 
áigDo  de  proponerse  á  las  primeras  Cortes  del  Reino. 
£a  ¡a  formación  de  este  plan ,  lo  primero  que  debe  detcrmi' 


iNsrnuicaomss.  189 

nar  la  Junta  ei  el  cuánto  de  la  t*enti|)püblicai  ó  lo  que  debe  conh 
tribuir  la  nación  para  componerla;      ' 

Para  determinar  el  máximo  de  este  cuánto,  la  Junta  préselo, 
dirá  de  todos  los  objetos  de  su  inversión,  y  solo  atenderá -á 
las  fuerzas  ó  fortunas  de  los  que  débbn  pon  tribuí  ríe ;  puesto 
que  si  excediese  de  ellas  seria  necesariamente  ruinoso.  < 

Aunque  la  población  se  mira  como  medida  de  la  riqueza  de 
una  nación  ,  la  Junta,  sin  perder  de  vista  la  del  reino  de  Espa-* 
ña,  la  considerará  solamente  con  precisa  relación  á  este  ob« 
jeto. 

Suponiendo,  pues,  que  entre  nosotros  superabundan  las  cla- 
ses y  personas  estériles,  que  sin  coocurrir  al  aumento  de  la  ri- 
queza nacional;  esto  es,  al  producto  anual  del  trabajo,  con cur¿ 
ren  á  su  consumo,  la  Junta  mirará  particularmente  á  la  suma 
de  este  producto,  y  á  la  porción  de  la  población  que  le  hace, 
para  no  errar  en  el  cálcalo  de  la  fortuna  pública. 

A  este  fin  considerará  muy  detenidamente  el  estado  actual 
de  nuestra  industria  rural,  fabril  y  mercantil,  que  abraza  laa 
principales  fuentes  de  la  riqueza  nacional,  la  cual  por  lo  mis- 
mo estará  siempre  en  exacta  proporción  con  ellas,  y  seguirá  los 
grados  de  aumento  ó  decadencia  que  recibieren. 

No  bastará  que  la  Junta  considere  el  estado  de  estas  indus- 
trias y  de  los  ramos-  dependientes  de  ellas,  sino  que  deberá  cal- 
cular, con  la  mayor  aproximación  que  le  sea  posible,  la  suma 
total  de  su  producto,  para  conocer  el  máximo  de  la  renta  na* 
cional,  y  determinar  el  máximo  de  la  contribución  que  se  pue- 
de cargar  sobre  ella. 

Con  este  conocimiento  procederá  la  Junta  á  fijar  el  cuánto 
de  la  contribución,  procurando  siempre  no  llegar  al  máximo 
á  que  puede  subir,  á  fin  de  que  los  capitales  que  producen  la 
renta  nacional ,  crezcan  mas  y  mas  cada  día,  y  que,  creciendo 
á  par  de  ellos  la  renta  de  la  nación ,  pueda  aumentarse  la  renta 
del  estado ,  sin  perjuicio  de  aquella. 

Determinado  así  el  cuánto  de  la  contribución  ,  la  Juuta  le 
comparará  con  las  necesidades  ordinarias  del  estado  en  tiempo 
de  paz,  puesto  que  las  extraordinarias  que  ocasione  la  guerra, 
no  se  pueden  cubrir  sino  por  medios  que  también  lo  sean. 

Conocida  ya  la  renta  del  erario,  y  las  necesidades  en  que  de- 
be ser  invertida ,  la  Junta  procurará  diatribuirla  entre  su^ob- 
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jetos ,  á  saber:  casa  Real    ejército  y  armada^  establecimientos 
püblicosy  y  empleados  de  todas  clases. 

Además  de  estas  necesidades  conocidas  y  comunes^  debe  te- 
ner presente  la  Junta  otras  dos>  que  son  de  la  mayor  impor- 
tancia^ á  saber :  el  pago  de  la  deuda  nacional^  y  las  mejoras  del 
reino.     . 

Bien  conocida  es  la  justicia  de  la  primera,  y  además  su  im- 
portancia ,  por  la  relación  que  tiene  con  el  crédito  publico,  sin 
el  cual  ninguna  nación  podrá  hallar  medios  equitativos  y  sega- 
ros para  acudir  á  las  necesidades  extraordinarias  que  le  sobre- 
vengan. 

Por  tanto^  la  Junta  contará,  no  solo  con.  la  suma  necesaria 
para  pagar  fielmente  los  réditos  de  la  deuda  pública,  sino  tam- 
bién con  alguna  destinada  á  su  progresiva  extinción ;  puesto 
que  debiendo  crecer  la  deuda  á  medida  de  las  necesidades  ex* 
traordínarias^  que  jamás  faltarán;  si  por  otra  parte  no  se  va 
disminuyendo  y- extinguiendo,  el  crédito  publico  irá  siempre 
á  menos,  y  la  nación  perecerá  sin  remedio. 

El  establecimiento  de  un  fondo  de  mejoras  no  es  menos  ne- 
cesario, como  que  de  él  pende  la  prosperidad  de  la  industria 
nacional. 

Esta  industria,  supuesta  la  protección  de  las  leyes,  crecerá 
siempre  á  proporción  de  los  auxilios  que  leproporcione  el  Go- 
bierno en  canales,  caminos,  puentes,  desagües,  puertos,  di- 
ques, y  otras  obras  de  conocida  pública  utilidad. 

A  este  fin  considerará  la  Junta  que ,  inclinando  mucho  el  cfi- 
ma  de  España  á  la  sequedad ,  son  en  ella  mas  necesarios  los  ca- 
nales de  riego,  sin  el  cual  escasean  los  pastos,  sin  pastos  los 
ganados,  y  sin  ganados  los  agentes  y  los  abonos  de  las  labores. 

Considerará  así  mismo,  que  los  canales  de  navegación,  dando 
el  mayor  estímulo  á  la  industria  con  la  facilidad  y  baratura 
de  las  conducciones,  unen  entre  sí  la  de  todas  las  provincias; 
abren  alas  retiradas  y  distantes  puntos  seguros  de  consumo; 
avivan  y  animan  el  comercio  interior,  y  llevan  por  todas  par- 
tes la  abundancia  y  el  consuelo  con  la  recompensa  del  trabajo. 

Como  los  buenos  caminos  y  puentes  proporcionen  á  la  in- 
dustria y  comercio  utilidades,  sino  tan  grandes  no  menos  díg- 
77^^  de  atención,  y  estos  objetos  sean  tanto  mas  recomenda- 
hJes,  cuaoto  mas  extendida  es  la  necesidad  de  ellos ,  y  mas  ge- 
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neral  su  provecho ,  la  Junta  los  tendrá  también  muy  presea^ 
tes,  para  el  establedmientó  y  distribución  del  fondo  de  mejo- 
ras. 

La  mejora  de  nuestros  puertos  marítimos  es  también  de  ur- 
gente necesidad  y  de  suma  importancia  para  el  fomento  de  la 
marina  mercantil ,  en  un  tiempo  en  que  la  multiplicación  de 
los  puertos  habilitados  ofrece  tan  grandes  facilidades  á  las  es* 
peculaciones  del  comercio,  así  para  el  de  nuestras  colonias,  co^ 
mo  para  el  del  extranjero. 

Con  presencia  de  estos  objetos  y  de  los  demás  que  van  indi- 
cados, la  Junta  determinará ,  primero,  el  cuánto  del  fondo  de 
mejoras,  y  después  le  distribuirá  entre  ellos,  según  la  exigen-» 
cía  de  cada  uno. 

En  una  y  otra  operación  nunca  'perderá'  de  vista  que  los  fon- 
dos invertidos  en  estos  objetos,  son  otros  tantos  capitaics  pues» 
tos  á  logro,  y  que  el  erario  publico ,  no  solo  recogerá  ¿on  una 
mano  lo  que  expendiere  con  otra ,  sino  qué  su  renta  crecerá  al 
mismo  paso  que  las  industrias  que  hiciere  prosperar. 

Por  lo  mismo,  la  Junta  propondrá  los  medios  que  crea  mas 
oportunos  para  asegurar  la  permanencia  de  este  fonda,  á  fin 
de  que  sea  siempre  mirado  eomo  inalterable,  sin  que  ninguna 
necesidad  ordinaria,  ó  extraordinaria,  por  grande  quesea,  poe. 
da  desviar  su  inversión  de  los  objetos  á  que  estuviere  desti- 
nado. •  ' 

Determinados  el  cuánto  de  la  contribución ,  y  los  objetos  de 
su  inversión ,  la  Junta  procederá  á  determinar  et  modode  car- 
garla y  exigirla,  eligiendo  entre  los  varios  sistemas,  que  tal 
v«z  se  propondrán,  y  entre  los  que  los  mas  célebres  economis* 
tas  señalan,  aquel  que  halle  mas  conveniente  á  la  España^  ha- 
bida consideración  á  que  por  la  feracidad  de  su  su«lo  y  dulzura 
de  su  clima  debe  ser  agricultora;  por  sus  preciosas  produccio- 
nes y  por  el  ingenio  de  sus  naturales ,  industriosa  ;  y  por  su 
situación  marítima  y  sus  ricas  y  vastas  colonias,  comerciante 
y  navegadora  (4). 

Así  mismo,  determinará  la  Junta  el  mejor  método  de  recau- 
dación, procurando  que  sea  el  mas  fácil,  el  mas  económico,  y 
sobretodo  el  mas  compatible coo  la  libertad  de-laiodastria,  y 
Ja  seguridad  doméstica  de  los  ciudadanos. 

Determinará  también  la  Junta  el  método  que  estime  mas  da- 
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ro  y  sencillo  de  distribución  y  caenta  y  razón  ;  en  el  cual  evi- 
tará con  igual  cuidado ,  a&í  todos  los  riesgos  que  puede  haber 
de  mala  \ersacion ,  como  aquella  confusión  y  falta  de  orden 
que  da  ocasión  á  ellos. 

En  todos  estos  artículos,  que  deben  estar  íntinüamente  enla- 
zados entre  sí,  procurará  la  Junta  establecer  la  mayor  unidad^ 
refiriendo  á  ella  los  diferentes  ramos  de  este  vastísimo  objeto, 
que  jamás  estará  bien  regulado^  si  sus  partes  no  estuvieren  co- 
ordinadas^ referidas,  y  reunidas  en  un  punto. 

Conducirá  mucho  al  establecimiento  de  esta  unidad ,  que  no 
haya  renta  ni  fondo  alguno  del  Estado,  que  do  entre  en  el  te- 
soro público;  porque  siendo  partes  de  la  renta  pública,  no 
pueden  ser  desmembradas  de  ella,  ni  de  su  administración  ge- 
neral, sin  grave  alteración  del  buenórden»  y  sin  perjuicio  de 
la  buena:  economía . 

Por  el  mismo  principio,  tendrá  presente  la  Junta,  que  es  de 
absoluta  necesidad  que  ño  haya  mas  que  una  tesorería  y  una 
contaduría  general ,  de  tal  manera  combinadas  entre  sí ,  que 
nada  se  reciba  ni  pague  sin  su  reciproco  conocimiento ,  y  de 
tal  modo  enlazadas  con  las  tesorerías  y  contadurías  de  pro- 
vincia ,  y  sus  subalternas,  que  estas  no  sean  propiamente  sino 
ramos  de  las  generales. 

Sobre  todo  importa  que ,  así  en  la  determinación  del  cuánto 
de  la  contribución  y  de  los  objetos  sobre  que  debe  recaer  ,  co. 
mo  en  la  de  los  métodos  de  recaudación ,  y  cuenta  y  razón ,  y 
finalmente,  en  los  de  inversión  y  aplicación  á  los  diferentes  ra- 
mos del  gasto  público,  procure  la  Junta  señalar  y  establecer 
toda  la  economía  que  fuere  posible;  no  perdiendo  nunca  de  vis- 
ta aquella  admirable  sentencia  tan  conocida  como  olvidada: 
Optimum  vectigal  parsimonia. 

Concluido  que  sea  este  trabajo,  la  Junta,  dando  razón  de  las 
ideas,  planes  y  proyectos  que  hubiere  examinado  y  de  su  jui- 
cio acerca  de  ellos,  expondrá  su  dictamen  sobre  el  arreglo  de 
la  Real  Hacienda,  y  el  mejor  sistema  que  convenga  establecer 
en  ella,  abrazando  sus  diferentes  ramos,  con  toda  la  libertad  y 
extensión  que  su  celo  y  sus  luces  le  dictaren  ,  y  le  remitirá  á 
á  la  Comisión  de  Cortes  por  medio  de  su  Secretario. 
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Que  dio  á  un  joven  teólogo  al  salir  de  la  Universidad,  sobre  el 
método  que  debia  observar  para  perfeccionarse  en  el  estudio 
de  esta  ciencia. 

Esperto  crede. 

El  hombre  vale  lo  que  sabe;  pero  no  irale  mas  el  que  sabe 
mas  ,  sino  el  que  sabe  mejor.  Aquel  podrá  tener  mayor  nume- 
ro de  ideas ;  pero  este  le  tendrá  mayor  de  ideas  buenas ,  y  es- 
tas valen  mas  que  aquellas.  Por  esto  se  dyo  ,  que  hay  burros 
cargados  de  letras.  La  bondad  de  las  ideas  tiene  dos  solas  me- 
didas: l.*]a  verdad ;  2.*  la  utilidad.  Esta  medida  en  las  ciencias 
sagradas  es  una  sola,  porque  en  ellas  lo  que  no  es  verdad  es 
peor  que  nada,  y  nada  es  lo  que  no  es  ütil. 

En  otros  estudios  la  opinión  puede  ser  buena ,  en  cuanto 
conduzca  al  descubrimiento  de  alguna  verdad,  ó  de  alguna  c»^ 
sa  ütil ;  pero  en  estos  tas  verdades,  como  establecidas  por  fo 
autoridad,  excluyen  toda  opinión,  ó  por  lo  menos  la  hacen 
peligrosa.  ¿Cuál  otra  puede  ser  la  causa  de  tantas  herejías, 
derivadas  de  opiniones  teol^icas?  Cuál  la  de  tantas  discusío* 
nes  ,  de  tantas  opiniones  de  escuela ,  que  para  ser  inütíles  tes 
basta  no  ser  necesarias  ? 

De  aquí  es  que  en  las  ciencias  de  autoridad  ,  cual  es  la  teolo* 
gía ,  el  estudio  se  debe  hacer  en  las  fuentes,  y  qne  casi  todo  el 
que  se  hace  fuera  d« ellas  es  casi,  sino  enteramente.  Inútil. 

Se  dirá  que  otros  estudios  pueden  XK>adnc¡r  para  ilustrarlas^ 
y  esto  es  verdad  en  el  sentido  que  se  explicará  después  ;  pero 
nótese  ahora  que  las  fuentes  de  la  teología  son  claras,  porque 
las  decisiones  de  la  autoridad  lo  son  también;  y  sí  puedan 
ofrecer  alguna  duda ,  no  será  ciertamente  al  que  ha  estudiado 
ya  los  principios  de  teología. 

Concluyo,  pues  ,  que  el  teólogo  debe  hacer  todo  su  estudio 
en  las  fuentes. 

No  diré  cuales  son  estas,  porque  supongo  bien  conocida  la 
materia  de  Lugares  teológicos.  Si  no  lo  estuviese ,  estudíese,  y 
extráctese,  y  ante  todas  cosas,  la  excelente  obra  de€ano.  Otras 
hay  mas  breves ,  ninguna  mcyor. 
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Pero  sí  diré  que ,  pues  la  primera  fuente  teológica  es  la  sa- 
grada Escritura ,  el  primer  estudio  del  teólogo  debe  ser  la  San- 
ta Biblia.  Si  este  es  el  libro  de  todo  cristiano  ,  si  es  el  que  de- 
biera leerse  por  todos ,  y  meditarse  por  todos  y  á  todas  horas 
¿cómo  no  lo  será  del  teólogo?  Es  preciso  leerle  todo ,  y  de  se- 
guida ,  y  con  reflexión ,  y  no  solo  una  sola ,  sino  dos  ó  mas  ve- 
ces, singularmente  el  nuevo  Testamento ,  que  es  la  segunda 
fuente  de  la  teología. 

Siguen  en  orden  los  Concilios.  Este  estudio  es  mas  vasto  y 
menos  importante;  pero  lo  es  mucho  :  hay  para  él  buenas  su- 
mas. Pero  los  Ecuménicos  deben  leerse  enteros,  y  mas  que  to- 
dos el  Tridentino,  que  dio  el  último  punto  de  estabilidad  á  las 
materias  de  disciplina. 

Pero  el  teólogo  español  debe  estudiar  también  nuestros  con- 
cilios: ningunos  para  él  mas  luminosos.  Los  generalas  léanse 
en  Loaisa ;  para  los  otros  basta  el  Villanuño. 
■  Santos  Padres.  El  estudio  de  los  Santos  Padres  es  mas  vasto 
aun ,  pero  también  muy  necesario.  En  ej  dia  se  deben  preferir 
los  antiguos  apologistas  de  la  religión;  porque  estamos; en  un 
siglo  en  que  ninguno  merecerá  el  nombre  de  teólogo.,  si  ao 
puede  atacar,  como  ellos,  y  con  su  auxilio  ,  á  los  modernos 
incrédulos.  Apenas  producen  estos  argumento  que  no  sea  una 
renovación  de  los  que  hacian  los  antiguos  filósofos,  y  que  np 
este  satisfecho  por  aquellos  venerables  defensores  de  la  doctri- 
na de  Jesucristo. 

Este  estudio  se  puede  hacer  en  extractos.  Ningunos  mejores 
que  los  de  la  biblioteca  del  Padre  Cellier  :  está  en  francés.  Pe- 
ro hay  algunos  tratados,  singularmente  en  San  Agustín,  el 
Crisóstomo  y  San  Cipriano ,  que  solo  se  deben  leer  en  ellos. 

Las  Decretales.  Ninguno  se  dirá  tampoco  teólogo  que  no  sea 
canonista.  ¿Porqué  se  habrán  hecho  dos  ciencias  de  lo  que  de- 
biera ser  una  sola?  Para  este  estudio  basta  al  teólogo  una  Su- 
ma; pero  cuidado  con  escogerla  buena,  porque  hay  muchas 
ruines  y  alguna  muy  mala.  Aconsejo  las  instituciones  del  Sal- 
vagio. 

Historia  Eclesiástica.  Estudio  necesario  para  entender  y  or- 
denar los  demás.  Ella  sola  no  puede  hacer  un  teólogo ;  pero 
n/ngnno  lo  será  sin  ella. 
^7  establecimiento  de  la  Iglesia ,  U  progresiva  exposición  de 
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los  dogmas  por  los  CoDcilíos ,  la  serie  de  la  tradición ,  las  vici- 
situdes de  la  disciplina ;  allí  es  donde  se  verán  expuestas  con 
claridad  y  orden. 

Escójase  una  buena.  Creo  que  lo  sea  la  de  Calmet ,  que  abra- 
za el  viejo  y  nuevo  Testamento  :  para  la  inteligencia  de  aquel 
es  necesario  algún  aparato ,  y  tengo  por  bueno  el  de  Lamí. 

]No  hablo  de  otros  lugares  teológicos  como  menos  principa- 
les ,  y  de  cuya  importancia  y  utilidad  se  hallará  noticia  en  los 
tratadistas.  Pero  sí  concluiré,  que  pues  el  conociúiiento  de  es- 
tas fuentes  .es  tan  necesario,  y  su  estudio  tan  vasto ,  todo  el 
tiempo  que  se  diere  á  otra  especie  de  libros  será  perdido  para 
ellas. 

Mas  para  aprovechar  en  el  estudio  de  las  fuentes  teológicas , 
y  poner  á  logro  el  fruto  que  de  él  se  sacare,  el  teólogo  debe  es- 
tar bien  instruido  en  aquellos  que  se  pueden  llamar  instru- 
mentales, porque  pertenecen  al  método,  y  por  lo  mismo  con- 
ducen y  son  necesarios  á  la  adquisición  de  la  verdad  en  todas 
las  ciencias,  sin  exceptuar  las  de  autoridad. 

£1  primero  de  todos  es  el  arte  de  discurrir.  No  se  crea  que 
basta  para  esto  lo  poco  y  malo  que  estudiamos  de  lógica  y  dia- 
léctica 9  y  que  acaso  confunde  y  embrolla  mas  que  ilustra  la 
razón. 

La  mejor  de  todas  las  lógicas  es  el  arte  de  hablar,  sin  el  cual 
no  se  adquiere  el  de  discurrir.  Porque  el  hombre  no  habla  so- 
lo cuando  habla  exteriormente,  sino  que  habla  también  cuando 
interiormente  discurre.  Nosotros  adquirimos  nuestras  ideas 
por  sus  signos;  cada  idea  necesita  uno:  para  adquirirlas  es  pre- 
ciso conocer  las  palabras  ó  signos  que  las  representan ;  y  si  no 
los  conocemos  ,  es  preciso  adquirir  á  un  mismo  tiempo  uno  y 
otro.  Sin  esto  no  tendremos  nuevas  ideas  ,  ó  por  lo  menos  no 
las  retendremos.  Digo  mas  :  es  menester  que  poseamos  el  co- 
nocimiento de  estos  signos  y  el  arte  de  reunirlos  exactamente 
en  una  propia  lengua  ;  porque  cuando  pensamos ,  cualquiera 
que  sea  la  materia  de  nuestros  pensamientos,  y  aun  cuando 
pertenezcan  á  alguna  ciencia  que  hayamos  adquirido  por  medio 
de  otra  lengua,  siempre  los  referiremos  á  signos,  ó  tomados 
inmediatamente  de  la  nuestra ,  ó  referidos  á  ella  desde  otra. 
De  forma  que  nosotros,  aun  cuando  hablamos  y  discurrimos 
en  latín,  siempre  haremos  una  simultánea  f eferenda vq^Iarv^x: 
IIL  V^ 
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de  las  ideas  y  de  los  signos  inmediatos  á  los  signos  de  la  len- 
gua nativa. 

Basta  esto  para  probar  la  necesidad  del  conocimiento  de 
nuestra  lengoa,  no  cual  se  habla  en  las  plazas  y  taberna  s,  si- 
no cnal  la  habíanlos  buenos  hablistas.  Creo  pues  necesario: 
I.**  un  estudio  reflexivo  de  la  gramática  castellana :  2.*  la  lectu- 
ra frecuente  de  los  buenos  modelos  de  decir :  Granada ,  León , 
Mariana  ,  etc.  Poco  estudio  de  reglas ;  basta  leer  con  cuidado 
la  retórica  de  Granada,  publicada  por  el  Sr.  Climent. 

Qué  diré  de  la  necesidad  del  latin  ?  Solo  que  pues  las  fuen- 
tes teológicas  están  en  esta  bella  lengua ,  y  en  ella  se  debe  ha- 
cer el  principal  estudio  de  la  teología,  será  en  vano  aspirar  á 
ser  un  buen  teólogo  aquel  que  no  sea  buen  latino. 

T  digo  bueno ,  porque  quien  no  entiende  bien  á  Cicerón  y  á 
Livio  ,  de  seguro  que  no  entenderá  á  Tertuliano,  Lactaucio, 
el  Nacianceno ,  y  otros.  Es  pues  necesario  no  contentarse 
<K)n  el  latin  de  universidad ,  y  leer  y  meditar  mucho  los  auto- 
res del  siglo  de  Augusto  para  entender  biep  las  fuentes  teoló- 
gicas. 

Ojalá  que  se  supieran  también  el  hebreo  y  el  griego ,  para 
leer  mas^  originalmente  algttnás^de  aquellas  fuentes.  Esto  bien 
seria  ,  pero  no  es  necesario. 

Aconsejo  el  estudio  del  francés ,  cuya  lengua  es  tanto  mas 
útil ,  cuanto  no  hay  ya  materia  que  no  se  discuta  en  ella.  Bas- 
ta citar  los  nombres  de  Bossuet,  Fenelon,  Fleuri ,  Bergier, 
Masillon ,  para  hacer  ver  cuanto  bueno  puede  el  teólogo  hallar 
en  ella.  Es  verdad  que  hay  también  tanto  de  malo,  tantísimo*.. 
Pero  el  buen  teólogo  debe  comer  miel  y  manteca  :  Utsciat  re- 
probare malum ,  et  eligere  bonum. 

No  se  me  diga  que  pido  mucho ,  si  lo  que  pido  es  necesario : 
si  lo  es,  es  menester  apechugar  con  todo,  ó  renunciar  á  la 
ciencia.  ¿  De  qué  sirven  á  la  Iglesia  ni  al  Estado  estos  que  lla- 
man teologazos,  solo  porque  son  buenos  esgrimidores  de  es- 
colástica? Fuera  de  que  no  lo  pido  todo  de  una  vez,  sino  or- 
denadamente. Las  materias  mismas  señalan  el  orden  de  los 
estudios.  Paréceme  que  el  mejor  método  seria  dividir  en  dos 
ramos  el  estudio  y  las  hoi*as  dadas  á  él :  uno  el  estudio  de  las 
fuentes  f  dando  á  él  la  mayor  y  mejor  parte  del  dia;  otro  los 
estadios  auxiliares  f  como  son  lenguas ,  erudición ,  historia  , 
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coDUgrándoles  la  olra.  El  que  trabaja  siempre ,  trabaja  mu- 
cho ,  aunque  se  vaya  despacio.  Hasta  las  tortugas  vienen  á 
nuestros  mares  desde  los  roas  remotos;  por  qué  7  porque  no 
cesan  de  andar.  Experta  crede  (S). 
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BliMSIO 

De  las  bellas  jé rtes  pronunciado  en  la  Academia  de  bellas  Artes 

de  San  Fernando  (  6 ). 

ExcMO.  Sbñob^: 

[sTOT  persuadido  á  que  en  este  iustaute  la  mayor  parte  de 
^los  ¡lustres  coDCurreates  que  están  á  nuestra  vista ,  ten- 
drá ocupada  saalendon ,  aun  masque  en  la  novedad  del  ob- 
jeto que  nos  ha  congregado ,  en  la  desproporción  del  orador 
escogido  para  hablar  en  su  presencia.  Después  de  haber  oido 
otras  veces  en  este  mismo  sitio  á  tantos  individuos  de  nuestro 
cuerpo  ensalzar  con  floridos  y  brillantes  discursos  el  mérito  y 
la  escelencia  de  las  bellas  artes,  ¿quién  es  este,  dirán,  que  des- 
de el  foro  viene  á  consagrar  su  estéril  y  desaliñada  elocuencia 
á  un  objeto  tan  nuevo  para  él  y  peregrino? 

T  á  la  verdad  >  señores  ,  ¿qué  hay  de  común  entre  los  serios 
y  profundos  estudios  de  un  magistrado ,  y  el  sublime  y  delica- 
do conocimiento  de  las  bellas  artes?  Mi  espíritu  se  turba  y  se 
confunde  al  contemplar  que  Cicerón  ,  el  mas  elocuente  juris- 
consulto que  admiró  la  antigüedad ,  se  hallaba  en  un  país  des- 
conocido, cuando  para  acusar  á  Yerres  de  sus  robos  en  la  Pre- 
tura  de  Sicilia ,  tuvo  que  hablar  de  los  artistas  y  las  artes  ;  y 
que  el  mismo  Yerres ,  que  se  preciaba  de  tener  un  fino  y  deli- 
cado gusto  para  discernir  sus  bellezas,  se  burlaba  de  la  impe- 
ricia de  su  acusador  y  de  sus  jueces ,  y  los  baldonaba  con  el 
título  de  ignorantes  é  idiotas  (7). 

Pero  si  este  ejemplo  me  debe  llenar  de  confusión ,  ¡  cuánto 

mas  deberá  turbarme  la  alteza  y  dignidad  del  objeto  que  nos 

Aa  congregado]  Cuando  le  examino  de  propósito,  ¡qué  cumulo 

de  singuJarea  circunstancias  no  hallo  reunidas  en  él !  Este  es 
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aquel  día,  que  el  celo  de  nuestros  mayores  consagró  al  desem* 
peño  de  la  roas  importante  y  provechosa  obligación  de  nuestro 
instituto ;  el  dia,  en  que  sentada  la  justicia  entre  nosotros,  co- 
rona con  una  mano  á  los  tiernos  atletas  que  ban  lidiado  mas 
diestramente  en  el  certamen  de  aplicación  j  de  ingenio  que  les 
hemos  propuesto,  y  con  otra  les  señala  la  senda  por  donde  de- 
ben caminar  hasta  la  perfección  :  este  es  ,  en  fín  ,  el  dia  en  que 
España  ,  y  aun  las  naciones  amigas,  representadas  en  los  ilus- 
tres individuos  que  honran  este  circo,  vieoen  á  medir  el  espa- 
cio que  han  corrido  las  artes  hacia  la  misma  perfección ,  y  á 
calcular  por  él  la  actividad  de  nuestra  aplicación  y  nuestro 
celo. 

¡Qué  elocuencia,  pues,  será  capaz  de  llenar  debidamente  un 
objeto  tan  grande  y  tan  sublime!  T  cuando  ansioso  de  respon- 
der á  la  confianza  con  que  V.  £.  me  distingue,  quisiera  emplear 
mi  débil  voz  en  alguna  materia  digna  del  dia ,  digna  de  los 
oyentes ,  y  digna  de  nuestro  mismo  instituto ,  ¿dónde  hallaré 
un  asunto  en  cuya  dignidad  y  riqueza  puedan  esconderse  el 
desaliño  y  la  pobreza  de  mis  palabras?  Un  asunto,  cuya  gene- 
ral aceptación  é  importancia  oo  deje  aparecer  la  pequenez  del 
orador? 

Acaso  el  gusto  que  reina  en  nuestros  días ,  el  motivo  de  la 
presente  celebridad,  y  la  aceptación  de  mis  oyentes,  deberían 
inclinar  mi  atención  hacia  la  parte  sublime  y  filosófica  de  las 
artes:  estudio  que  ha  ocupado  en  este  siglo  ,  no  solo  á  los  sa- 
bios artistas,  sino  también  á  los  profundos  filósofos.  Pefo  des- 
pués que  la  mas  penetrante  metafísica  ha  logrado  descubrir  los 
recónditos  y  sublimes  principios  del  gusto  y  la  belleza,  ¿qué 
podría  añadir  mi  pobre  ingenio  á  lo  que  han  escrito  tantos  dig- 
nos literatos  de  nuestro  tiempo?  No ,  señores :  contento  con 
meditar  sus  observaciones  y  aplaudir  sus  descubrimientos ,  yo 
no  seré  taor^ano ,  que  aspire  á  colocar  mi  nombre  y  mi  repu- 
tación al  lado  de  la  suya. 

Mi  discurso  seguirá  una  senda  menos  quebrada  y  peligrosa. 
£1  destino  de  las  bellas  artes  en  España  desde  su  orígen  hasta 
el  presente  estado ,  será  mi  único  asunto :  asunto  al  parecer 
trivial  y  conocido,  pero  que  es  todavía  capaz  de  mucha  ilustra- 
ción. Mas  no  le  trataré  como  artista  ni  como  filósofo  ,  pues 
solo  hablaré  de  las  artes  como  aficionado.  Atraído  de  sus  en- 
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cantos,  las  bascaré  atentamente  por  el  campo  de  la  historia;  y 
después  de  haberlas  encontrado  en  los  tiempos  mas  lejanos, 
seguiré  cuidadosamente  sos  huellas,  sin  perderlas  de  \ista  has- 
ta  llegar  á  nuestros  dias. 

Las  bellas  artes  cultivadas  en  varios  antiguos  pueblos  desde 
los  siglos  mas  remotos,  promovidas  en  Grecia  desde  el  tiempo 
de  Písistrato,  y  elevadas  á  su  mayor  perfección  en  el  largo  go- 
bierno de  Feríeles  ,  el  protector  y  el  amigo  de  Fidias  ,  se  con- 
servaron en  todo  so  esplendor  hasta  la  muerte  de  Alejandro, 
amigo  también  de  Apeles ,  protector  de  Lisipo  ,  y  digno  apre- 
ciador de  los  artistas  y  las  artes. 

Las  sangrientas  turbaciones  que  agitaron  la  Grecia  después 
de  la  muerte  de  Alejandro;  las  feroces  guerras  de  Pirrho,  y  de 
Perseo,  y  Mithrídates,  y  la  total  sujeción  de  una  y  otra  Grecia 
al  duro  yugo  de  los  Romanos ,  acabaron  casi  del  todo  con  las 
artes  griegas. 

Los  bellos  monumentos  de  escultura  y  pintara ,  de  que  ha- 
bía tanta  copia  en  las  célebres  ciudades  del  Pelopooeso ,  de 
Achaya,  y  del  Epiro,  ó  perecieron  en  los  estragos  de  la  guerra, 
ó  fueron  trasladados  á  la  triunfante  Roma.  Desde  entonces  los 
artistas  griegos  pasaron  también  á  servir  á  sus  vencedores  los 
Romanos ,  que  ya  contaban  entre  sus  pasiones  el  lujo  y  la  afi- 
ción de  las  artes.  Pero  Roma,  ni  supo  conocerlas,  ni  honrarlas 
debidamente,  ni  menos  acertó  con  los  medios  de  fijarlas  en  su 
imperio  (8). 

Primero  alteraron  los  Romanos  la  sencillez  de  las  artes  grie- 
gas; luego  empezaron  á  gustar  de  los  adoraos  magníficos,  y  al 
cabo  perdieron  todas  las  ideas  de  gusto  y  proporción.  Sabe- 
mos por  Plinio  (9)  que  el  honor  de  la  pintura  no  pasó  del  tiem- 
po de  Tiberio  ,  y  que  en  el  de  Trajano  ya  la  hablan  desterrado 
de  Roma  los  mármoles  y  el  oro  (10). 

La  traslación  de  la  silla  imperial  á  Bizancio  en  tiempo  de 
Constantino,  la  ruina  de  los  sepulcros,  templos ,  ídolos,  vasos 
y  todos  los  instrumentos  del  culto  gentílico  en  el  de  sus  suce- 
sores ;  la  ignorancia ,  las  guerras  intestinas  ,  y  sobre  todo  ,  las 
irrupciones  de  los  bárbaros  del  Norte,  y  su  establecimiento  en 
el  Imperio,  acabaron  con  las  artes  en  todo  el  mundo  culto  (11). 

Guando  Roma  empezó  á  manifestar  alguna  pasión  por  ellas, 
^^ajrg  España  una  de  sus  provincias ;  y  á  ella  ,  acaso  mas  que 
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á  otra  del  Imperio,  estendieron  los  Romanos  el  influjo  de  su 
magnifícencia.  Por  este  tiempo  se  erigieron  en  España  aquellos 
célebres  monumentos ,  templos  ,  anfiteatros  ,  circos  ,  nauma- 
chias,  puentes ,  acueductos  y  vias  militares ,  cuyas  ruinas  han 
sobrevivido  al  estrago  de  tantas  guerras ,  y  al  curso  de  tantos 
siglos. 

Pero  las  irrupciones  de  los  septentrionales  hicieron  de  nue- 
vo á  España  un  teatro  de  desolación  y  de  ruinas.  Mérida ,  Tar- 
ragona, Itálica  ,  Sagunto,  Numancia  y  Clunia,  ofrecen  todavía 
á  los  curiosos  una  idea  de  la  magnifícencia  romana,  y  del  espí- 
ritu destructor  que  animaba  á  los  feroces  visigodos. 

áiquí  seria  preciso.  Señor  Excelentísimo,  interrumpir  el  cur- 
so de  nuestra  oración  ,  y  pasar  de  un  sallo  el  vacío  que  nos 
presenta  la  historia  de  los  conocimientos  humanos.  En  este 
vacío  se  hunden  á  un  mismo  tiempo  la  literatura,  las  ciencias, 
las  artes,  el  buen  gusto,  y  hasta  el  genio  criador  que  las  podia 
reproducir.  Parece  que  cansado  el  espíritu  humano  de  las  vio* 
lentas  concusiones  con  que  le  habían  afligido  el  desenfreno  y 
la  barbarie ,  dormia  profundamente ,  negado  á  toda  acción  y 
ejercicio,  abandonando  el  gobierno  del  mundo  al  capricho  y 
la  ignorancia. 

En  el  espacio  de  muchos  siglos  casi  no  encontramos  las  ar- 
tes sobre  la  tierra;  y  sí  de  cuando  en  cuando  divisamos  alguno 
de  sus  monumentos  ,  es  tal ,  que  apenas  nos  libra  de  la  duda 
de  su  existencia :  así  como  aquel  rio  t]ue  después  de  haber  coa-* 
ducido  penosamente  sus  aguas  por  sitios  pedregosos  y  quebra- 
dos, desaparece  repentinamente  de  nuestra  vista  sumido  en  loa 
abismos  de  la  tierra  ,  y  vuelve  á  brotar  después  de  trecho  en 
trecho  ,  no  ya  rico  y  majestuoso  como  antea  era ,  sino  pobi*e , 
desfigurado  ,  y  con  mas  apariencias  de  lago  que  de  rio. 

En  medio  de  las  tinieblas  que  cubrían  la  Europa  en  esta  épo« 
ca  triste  y  memorable ,  divisamos  á  España  haciendo  grandes 
esfuerzos  por  sacudir  el  yugo  de  la  ignorancia  ,  y  buscar  su 
ilustración.  En  el  siglo  xu  vemos  en  ella  abiertos  estudios  pú- 
blicos para  la  enseñanza  de  las  ciencias  y  artep  liberales :  en 
el  XIII  aparece  la  lengua  castellana  despojada  de  su  antigua  ru- 
deza ,  y  cubierta  ya  de  esplendor  y  majestad.  Los  poetas ,  los 
historiadores  y  los  filósofos  la  cultivan  y  acreditan-;  y  final- 
mente ,  un  sabio  legislador ,  á  quien  deben  eternas  alabanzas 
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otras  ciencias ,  produce  un  código  admirable  ,  que  será  perpe* 
tuo  testimonio  de  los  progresos  del  espíritu  humano  en  aquel 
tiempo. 

Por  entonces  vuelven  á  aparecer  las  bellas  artes  en  España, 
desfiguradas  é  imperfectas  á  la  verdad  ,  mas  no  por  eso  indig- 
nas de  la  especulación  de  los  aficionados.  La  arquitectura  es- 
pecialmente ofrece  muchos  monumentos  dignos  de  admiración 
por  su  inmensa  grandeza,  por  el  lujo  de  sus  adornos,  y  por  la 
delicadeza  de  su  trabajo. 

Los  Romanos  habian  hecho  primero  mas  complicados  los 
principios  de  este  arte,  añadiendo  á  los  tres  órdenes  griegos 
el  toscano  y  el  compuesto,  y  desfigurado  después  todos  los  ór- 
denes ,  con  adornos  extraños.  Los  Griegos  del  bajo  imperio 
empezaron  á  alterar  los  principios  y  reglas  de  proporción  de 
la  arquitectura  antigua;  y  los  Árabes  y  Alemanes ,  trabajando 
á  imitación  de  estos  Griegos,  pero  sin  ningún  sistema  cierto  de 
proporción ,  produjeron  dos  especies  de  arquitectura  ,  á  la  ul- 
tima de  las  cuales  se  dio  impropiamente  el  nombre  de  Gótica. 

Ambas  se  ejercitaron  en  España  con  esplendor  desde  el  si- 
glo XIII ,  y  aun  se  ven  algunas  obras  ,  donde  se  observa  con- 
fundido el  gusto  de  una  y  otra.  Parece  que  esta  arquitectura 
representa  el  carácter  de  los  tiempos  en  que  fué  cultivada.  Gro- 
sera ,  sólida  y  sencilla  en  los  castillos  y  fortalezas;  seria ,  rica  y 
cargada  de  adornos  en  los  templos ;  ligera»  magnífica  y  delica- 
da en  los  palacios,  retrataba  en  todas  partes  la  marcialidad,  la 
superstición  ,  y  la  galantería  que  distinguió  los  nobles  de  los 
siglos  caballerescos. 

Pero  sobre  todo  es  admirable  en  los  templos.  ¡Qué  suntuo- 
sidad! qué  delicadeza!  qué  seriedad  tan  augusta  no  admiramos 
todavía  en  las  célebres  iglesias  de  Burgos,  de  Toledo,  de  León 
y  Sevilla !  Parece  que  el  ingenio  de  aquellos  artistas  apuraba 
todo  su  saber  para  idear  una  morada  digna  del  Ser  Supremo. 
Al  entrar  en  estos  templos,  el  hombre  se  siente  penetrado  de 
una  profunda  y  silenciosa  reverencia ,  que  apoderándose  de  su 
espíritu,  le  dispone  suavemente  á  la  contemplación  de  las  ver- 
dades eternas. 

.  Pero  examinad  las  partes  de  estos  inmensos  edificios  á  la  luz 

de  los  principios  del  arte.  ¡Qué  multitud  tan  prodigiosa  de  del- 

S^das  columnas ,  reunidas  entre  sí  para  formar  los  apoyos  de 
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)as  altas  bóvedas!  qué  profusión ,  que  lujo  en  los  adornos!  qae 
menudencia^  qué  nimiedad  en  el  trabajo!  qué  laberinto  tan  in- 
trincado de  capiteles,  torrecillas,  pirámides,  templetes,  derra- 
mados sin  orden  y  sin  necesidad  por  todas  las  partes  del  tem- 
plo! que  desproporción  tan  visible  entre  su  anchura  y  su  - 
elevación!  entre  las  parles  sostenidas,  y  las  que  sostienen !  en- 
tre lo  principal,  y  lo  accesorio! 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  pintura  y  escultura  contem- 
poráneas. Alguna  vez  hallamos  en  las  obras  de  aquel  tiempo 
ciertos  rasgos  de  ingenio  que  nos  sorprenden  :  nobleza  en  los 
semblantes  ,  expresión  en  las  actitudes ,  gentileza  en  las  for- 
mas, grandiosidad  en  los  pliegues;  sin  que  por  eso  el  todo  de 
las  figuras  ofrezca  á  nuestros  ojos  la  idea  del  gusto  y  la  armo- 
nía, que  solo  pueden  resultar  de  la  mas  exacta  proporción.  Al 
lado  de  una  figura  lánguida  y  esbelta,  se  halla  tal  vez  otra  ena- 
na y  reducida.  Las  edades  y  los  sexos  no  se  distinguen  por  la  . 
simetría ,  sino  por  el  tamaño  de  las  figuras;  y  en  fin,  los  movi- 
mientos de  aquel  tiempo  no  nos  ofrecen  la  idea  de  otra  pro- 
porción ,  que  la  que  determinaba  el  ojo  del  artista. 

Y  ved  aquí,  señores,  por  que,  desde  el  siglo  xii  al  xv,  se  hi- 
cieron tan  cortos  adelantamientos  en  las  artes.  Gomo  en  ellas 
no  se  seguía  un  sistema  fijo  y  seguro  de  proporciones,  sus  pro- 
gresos ,  tales  cuales  fuesen  ,  nunca  podian  llevarlas  hasta  la 
perfección.  £1  artista  buscaba  la  belleza  en  su  idea ,  y  girando 
continuamente  dentro  de  este  círculo,  donde  no  existia,  se  fa- 
tigaba en  vano  sin  encontrarla.  Cuánto  mas  eficaces  hubieran 
sido  sus  esfuerzos ,  sí  saliendo  de  aquella  corta  esfera ,  se  hu- 
biese elevado  á estudiar  el  bello  prototipo  de  la  naturaleza! 

Pero  entre  tanto  iba  llegando  el  tiempo  destinado  para  la 
restauración  de  las  artes.  £1  trato  con  ios  griegos  refugiados  á 
Italia  después  de  la  toma  de  Constantinopla  por  Mahometo, 
hijo  de  Amurates  II,  había  adelantado  mucho  la  instrucción  de 
los  Italianos,  y  mejorado  el  arte  del  dibujo,  que  ya  cultivaban 
con  aplicación  desde  el  siglo  antecedente.  £1  célebre  Besarion 
acreditó  en  Italia ,  entre  otras  obras  estimables ,  los  libros  de 
Vitrubio  ,  ünico  autor  en  que  los  artistas  modernos  podian  es- 
tudiar la  simetría  de  los  antiguos  (12).  Bruneleschi  halló  en  él 
las  proporciones  de  la  antigua  arquitectura  ,  y  conducido  á  la 
observación  de  los  antiguos  monumentos ,  arregló  el  nuevo 
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sbtema  de  edificar ,  que  desterró  para  siempre  el  gusto  bár- 
baro. 

Ta  entonces  había  nacido  al  mundo ,  y  madurado  para  las 
artes  el  genio  de  Miguel  Ángel ,  su  principal  restaurador.  £1 
ejemplo  de  Bruneleschí  y  sus  imitadores  le  pone  desde  luego 
en  el  buen  camino;  y  conduciéndole  á  las  mismas  fuentes  ,  le 
hace  estudiar  los  libros  de  Vitrubío ,  observar  los  restos  de  las 
obras  antiguas,  y  subir  hasta  el  trono  de  la  naturaleza ,  fuente 
de  toda  belleza  y  perfección.  Desde  entonces  ejerce  con  el  ma- 
yor esplendor  la  arquitectura  ,  establece  las  verdaderas  pro- 
porciones dd  cuerpo  humano,  y  eleva  la  pintura  y  escultura  á 
igual  grado  de  gloria.  Rafael,  sobre  los  mismos  principios»  des- 
cubre en  el  pais  de  las  artes,  nuevas  bellezas  que  se  hablan  es- 
condido á  su  competidor ;  y  las  otiras  y  discípulos  de  uno  y 
otro ,  fijan  y  estienden  por  todas  partes  las  reglas  del  buen 
gusto. 

£ste  era  el  estado  de  las  bellas  artes  en  Italia,  cuando  la  con- 
quista del  reino  de  Ñapóles  abrió  á  los  Españoles  sus  puertas 
para  que  entrasen  á  buscarlas.  Ya  Pedro  Berruguete  y  el  ilus- 
tre Fernando  del  Rincón ,  pintor  de  los  señores  Reyes  Católi- 
cos ,  habian  empezado  á  desterrar  la  manera  bárbara  ,  y  sem- 
brado en  España  las  primeras  semillas  del  buen  gusto.  Estos 
ejemplos  sacan  á  otros  españoles  de  su  patria  ,  y  los  conducen 
á  Roma  y  á  Florencia  ,  donde  agregados  á  las  escuelas  de  Ra« 
v^  fael  y  Buonarota ,  estudian  sus  principios  y  sus  obras ,  obser- 
van cuidadosamente  los  monumentos  antiguos ;  y  ricos  de  ex- 
celente doctrina  ,  vuelven  á  establecerla  y  propagarla  por  su 
patria. 

El  genio  español  hallaba  en  todas  partes  poderosos  estímu- 
los, que  le  aguijaban  en  pos  de  la  gloria  y  la  fortuna.  La  gran- 
deza á  que  habian  elevado  la  nación  los  Reyes  Católicos;  la  in- 
clinación de  la  nobleza  que  habia  adquirido  en  las  guerras  de 
Ñapóles  el  gusto  y  las  aficiones  italianas ,  y  el  oro  del  nuevo 
Mundo,  destinado  á  recompensar  el  ingenio  y  el  trabajo,  ins- 
piraban á  los  artistas  españoles  el  mas  ardiente  deseo  de  so- 
bresalir en  el  ejercicio  de  las  artes. 

Bajo  el  Gobierno  de  Carlos  Y  empezó  España  á  recoger  el 

fruto  de  esta  noble  emulación.  Alonso  Berruguete,  después  do 

haberse  iostriiido  en  la  escuela  de  Buonarota,  viene  á  trabajar 
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á  Toledo  al  lado  de  Felipe  de  Borgoña  y  otros  flamencos  é  ita- 
lianos, que  el  interés  había  atraido  á  España.  Sus  obras  des- 
lucen á  las  ,de  sas  competidores.  Sus  discípulos  Prado  y 
Monegro  siguen  religiosamente  sus  máximas;  y  ayudados  de 
Covarrubias ,  Toledo  y  los  Vergaras  ,  fíjan  entre  nosotros  él 
buen  gusto. 

Cuando  una  nación  ,  dice  cierto  filósofo  (13) ,  saliendo  de  sa 
rudeza,  recibe  las  primeras  ideas  de  orden  y  comodidad,  natu- 
ralmente se  inclina  con  preferencia  hacia  la  arquitectura.  Así 
sucedió  entre  nosotros.  Berruguete  hizo  desde  luego  grandes 
progresos  en  el  arte  de  edificar ,  y  con  sus  obras  logró  dester* 
rar  el  gusto  gótico.  Gumiel ,  Ontanon  y  Coyarrubias  le  ayuda- 
ron en  esta  empresa,  y  establecieron  aquella  arquitectura  del 
medio  tiempo,  que  aunque  distaba  mucho  de  la  gótica  ,  no  lie*» 
gaba  todavía  al  gusto  y  majestad  de  la  griega  y  romana. 

£1  estilo  de  estos  arquitectos  no  era  serio  ni  grandioso.  Co- 
nocían ya  los  órdenes  griegos  y  latinos  ,  y  los  observaban  en 
sus  obras ;  pero  su  espíritu  no  se  atrevía  aun  á  remontarse  so- 
bre las  antiguas  ideas ,  acaso  por  contemporizar  algún  tanto 
con  sus  apasionados.  Hablan  desechado  la  filigrana  de  los  ador- 
nos góticos;  pero  substituyendo  otros,  aunque  mas  bellos  y 
regulares,  siempre  ágenos  de  la  sencilla  majestad  del  arte.  En 
estos  adornos  se  descubre  el  gusto  de  los  grotescos  que  Rafael 
habia  autorizado  en  la  pintura.  Covarrubias  usó  de  ellos  coo' 
mas  parsimonia  que  Arfe  y  Berruguete  ,  hasta  que  Toledo  y 
Herrera  los  desterraron  del  todo ,  y  acabaron  de  acreditar  el 
gusto  serio  y  grandioso  que  descubrimos  en  sus  obras. 

Pero  Berruguete  aspiraba  á  introducir  la  reforma  en  las  tres 
artes ,  y  es  preciso  reconocerle  como  á  su  primer  restaurador 
en  EspaBa.  A  él  se  debe  el  conocimiento  de  la  simetría  del 
cuerpo  humano  (14),  primer  fundamento  de  la  belleza,  y  prin- 
cipio capital  del  arte  del  dibujo.  Garleo ,  Borgona  y  Durero 
hablan  establecido  en  este  punto  diferentes  sistemas.  El  pri- 
mero daba  é  la  figura  del  hombre  la  proporción  detiueve  ros- 
tros; el  segundo  la  de  nueve  y  un  tercio ,  y  el  tercero  la  de 
diez.  Cada  uno  de  estos  sistemas  tenia  sus  partidarios  en  Es- 
paña. Berruguete  establece  una  nueva  simetría  por  la  observa- 
ción del  antiguo ,  la  autoriza  con  sus  obras ,  y  atrae  á  su  opi- 
nión todos  los  artistas  (15). 
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Entre  tanto  Becerra  ,  ein peñado  en  superar  á  Berruguele, 
huye  de  su  escuela  á  Roma ,  estudia  las  obras  de  Rafael  y  Mi- 
guel Ángel ;  observa  cuidadosamente  el  antiguo  sistema  y  y 
Tuelve  á  España  á  disputar  á  su  maestro  el  título  de  restaura- 
dor del  buen  gusto.  Su  simetría  era  aun  mas  exacta  que  la  de 
Berruguete;  sus  figuras  mas  llenas;  sus  formas  mas  redondas 
y  elegantes  (16).  Los  artistas  desamparan  las  banderas  de  Berru- 
guete; se  declaran  por  las  proporciones  y  el  estilo  de  Becerra; 
y  las  artes  españolas  reciben  nuevo  esplendor  con  su  enseñan- 
za ,  con  sus  obras ,  y  con  las  de  Barroso  y  los  Perolas  sus  dis- 
cípulos. 

Entonces  fué  cuando  deseosos  nuestros  Príncipes  de  domi- 
ciliar las  artes  en  su  Corte ,  atrajeron  á  ella  gran  numero  de 
artistas  para  hermosearla.  Becerra,  Mingot,  Polo,  Coello,  Leo- 
ní  y  Garducchi  el  mayor  enriquecen  los  palacios  del  Pardo  y 
de  Madrid  con  obras  excelentes.  Todo  se  pintaba  en  aquel 
tiempo;  todo  se  llenaba  de  estucos,  de  estatuas  y  adornos  ex- 
quisitos, en  que  brillaban  á  un  tiempo  el  genio  de  los  artistas 
y  la  grandeza  de  los  monarcas. 

Pero  la  obra  inmortal  de  S.  Lorenzo  fué  sin  duda  el  mejor 
teatro  de  gloria  que  se  abrió  á  los  ingenios  de  aquella  época, 
Felipe  II ,  deseoso  de  erigir  un  monumento  que  atestiguase  á 
la  posteridad  su  devoción  y  su  grandeza,  despliega  en  la  fábri- 
ca del  Escorial  todo  su  poder.  La  gloria  de  llenar  el  espacio  de 
sus  vastos  deseos,  coronó  entonces  á  los  famosos  Españoles ,  á 
Toledo  y  Herrera;  de  cuyos  nombres  durará  la  memoria  tanto 
como  la  eterna  maravilla  en  que  la  dejaron  vinculada. 

Para  el  adorno  del  templo  ,  del  monasterio  y  del  palacio , 
acudieron  de  todas  partes  los  mas  acreditados  artistas.  Entre 
los  extraños  trabajaron  con  esplendor  Pelegrin  de  Bolonia , 
Jácome  Trezo,  y  Rómulo  Ciocinato ;  pero  otros  no  fueron  tan 
felices ,  porque  al  mismo  tiempo  que  los  españoles  Carvajal , 
Navarrete,  Barroso  y  Monegro  (17)  adquirían  inmortal  fama 
con  sus  obras ,  las  de  Zücaro ,  Cambiaso  y  el  Greco  (18)  se  vie- 
ron sucesivamente  despreciadas;  Parece  que  la  fortuna  venga- 
ba el  genio  español  del  desaire  de  no  haberle  fiado  toda  la  em- 
presa. Aquellos  artistas  gozaban  de  una  grande  reputación  eo 
Italia,  que  no  supieron  conservar  entre  nosotros ,  como  suce- 
i/e á  c/ertas  plantas  índigenas  de  un  suelo,  que  trasplantadas  á 
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Otro ,  se  debilitan  y  empeoran  ,  producen  frutos  de  poco  gus- 
to y  suavidad ,  j  acaban  perdiendo  la  virtud  de  germinar  y 
producir. 

A.  ejemplo  de  los  príncipes ,  ios  grandes  y  señores  de  la  cor- 
te apreciaban  también  las  arles,  protegían  á  los  artistas,  y 
los  empleaban  en  el  adorno  de  sus  palacios.  ]BI  gran  Duque  de 
Alba  y  el  del  Infantado ,  los  Marqueses  de  Tarifa ,  de  Berlanga 
y  Santa  Cruz  del  Viso,  el  ministro  Cobos ,  los  Zúnigas ,  los 
Vargas ,  y  otros  muchos  señores,  dejaron  señalados  testimo- 
nios de  su  buen  gusto  en  Alba  y  la  Abadía ,  en  Lerma  y  Gua- 
dalajara,  en  Sevilla,  en  Berlanga,  en  el  Viso,  en  Ubeda,  en 
Plasencia ,  en  Toledo ,  y  en  otras  partes ,  donde  se  conser- 
van todavía  dignas  y  respetables  memorias  de  aquel  tiem- 
po (19). 

Ya  entonces  no  estaban  las  artes  encerradas  en  el  ámbito  de 
la  Corte,  ni  era  uno  mismo  el  centro  del  lujo  y  la  riqueza,  y 
el  de  la  magnifícencia  y  el  buen  gusto.  Las  grandes  capitales 
les  habian  señalado  honroso  domicilio,  y  las  protegían  y  ali- 
mentaban en  su  seno.  Toledo,  Sevilla  ,  Córdoba,  Granada, 
Valencia  y  otras  ciudades  tenían  sus  estudios,  que  competían 
con  la  escuela  de  la  Corte,  y  producían  cada  día  muy  buenos 
profesores.  To  no  puedo  pasarlas  en  silencio.  La  grande  exten- 
sión del  plan  que  me  he  propuesto ,  me  obliga  por  una  parte 
á  no  olvidarlas,  y  por  otra  á  correr  con  paso  acelerado  el  cam- 
po inmenso  que  se  abre  á  nuestra  vista,  i  Qué  muchedumbre 
de  maestros  célebres ,  de  famosos  discípulos ,  de  obras  y  mo- 
numentos inmortales  se  ofrecen  á  nuestra  imaginación  en  este 
instante  I  Ojalá  tuviera  yo  el  tiempo  y  la  elocuencia  necesarias 
para  hacer  de  todos  digna  y  detenida  memoria ! 

£n  el  renacimiento  de  las  artes  ,  fué  Toledo,  como  hemos 
visto ,  la  cuna  del  buen  gusto.  La  justicia  que  acabamos  de  ha- 
cer á  los  insignes  artistas  que  establecieron  allí  las  buenas  má- 
ximas nos  dispensa  de  repetir  sus  nombres.  Solo  añadiremos 
que  la  doctrina  de  Berruguete,  Covarrubias  ,  Toledo  y  Verga- 
ra ,  se  conservó  sin  mengua  en  muchos  profesores  que  salie- 
ron de  su  escuela:  que  á  pesar  de  su  seco  y  desagradable  estilo 
en  la  pintura,  añadió  el  Greco  mucho  esplendor  á  las  artes  to- 
ledanas ,  y  que  sus  discípulos  Maino  y  Tristan ,  herederos  de 
su  doctrina,  sin  serlo  de  sus  extravagancias,  lograron  allí  un 
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dktíagoído  nombre ;  al  mismo  tiempo  que  los  Basanes ,  Or- 
rente  y  otros  hábiles  forasteros  ilustraban  con  sus  obras  aque- 
'11a  antigua  capital.  To  he  visto  en  ella  una  copiosa  serie  de 
monumentos ,  donde  pnede  estudiar  él  curioso  el  origen ,  pro- 
gresos y  alteraciones  de  nuestras  artes  hasta  el  día ,  en  que  el 
celo  de  un  prelado  patriota  y  generoso  las  fa  restituyendo  al 
esplendor  que  antes  lograron. 

Pero  pasando á  hablar  de  Sevilla,  permítame  V.  £.  que  no 
esconda  los  seatimientos  de  aprecio  y  gratitud  con  que  mi  co- 
razón oye  el  nombre  de  un  pueblo,  cuyos  ilustres  hijos  han 
señalado  la  mejor  parte  de  mi  vida  con  singulares  beneficios. 
Si  ,  gran  Sevilla;  sí,  generosos  Sevillanos, yo  voy  á  consagrar 
mi  lengua  en  vuestro  obsequio.  {  Feliz  en  este  instante ,  en  que 
la  verdad  me  permite  pagar  á  vuestra  inclinación  el  tributo  de 
gratitud  y  de  alabanza  que  os  debe  de  justicia ! 

Sevilla  habia  cultivado  las  artes  antes  de  los  Reyes  Católicos, 
mas  como  un  oficio  mecánico,  que  como  una  profesión  noble 
y  liberal  (20>.  El  desgraciado  Torregiani ,  contemporáneo  y  ri- 
val de  BUonarota ,  y  los  flameaoes  Flores  y  Campaña ,  intro- 
dujeron en  «lia  la  emulación  y  el  buen  gusto  (21).  Villegas,  en 
cayo  favor  no  sk>Io  hablan  sus  obras ,  sino  también  la  amistad 
conque  le  distinguió  Arias  Mdn  taño  (22),  y  Luis  de  Vargasi 
llamado  el  Jacob  de  la  pintura ,  porque  la  buscó  apasionado 
en  Italia  (23)  á  costa  de  dos  viajes  de  siete  anos,  fundaron  en 
su  patria  aquel  famoso  estudio  que  produjo  con  el  tiempo  tan 
célebres  artistas. 

Era  entonces  moda  en  aquella  culta  y  opulenta  ciudad  vestir 
las  casas  de  cierta  especie  de  tapicerías  pintadas  al  temple ,  á 
que  llamaban  sargas.  Como  este  género  de  pintura  no  dejaba 
lugar  al  arrepentimiento  ni  á  la  corrección,  y  era  preciso  para 
ejsercitarle,  sobre  una  grande  exactitud  en  el  dibujo  ,  mucha 
destreza  en  el  manejo  del  pincel ,  los  antiguos  pintores  de  Se' 
villa  adquirieron  en  su  ejercicio  aquel  valiente  espíritu  que  ca- 
racteriza sus  obras  (24).  Luís  de  Vargas  y  sus  discípulos  tra- 
bajaron en  sargas  con  gran  crédito ;  y  en  esta  ocupación  se 
criaron  también  Luis  Fernandez,  artista  eminente,  según  el 
testimonio  de  Pacheco;  los  Castillos ,  los  Vázquez  ,  Valdivieso, 
y  el  mismo  Pacheco,  insigne  teórico,  aunque  no  tan  feliz  en 
la  práctica  ;  mas  célebre  por  su  enseñanza  que  por  sus  obras  , 
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y  mucho  mas  célebre  aun  por  haber  sido  suegro  y  maestro  del 
gran  Velazquez« 

Este  ejercicio  y  el  de  las  academias  de  dibujo ,  que  nunca  fa>« 
taren,  y  fueron -siempre  muy  frecuentadas  en  Sevilla  (25),  con- 
servaron allí  por  mucho  tiempo  las  buenas  máximas  ^  dando 
cada  día  nuevo  esplendor  á  las  artes. 

¡  Ojalá  pudiese  yo  hacer  digna  memoria  de  todos  los  insig- 
nes profesores  de  la  escuela  sevillana !  Pero ,  ¿  cómo  podré.ol- 
vidarme  del  doctor  Pablo  de  las  Roelas  ,  del  digno  discípulo 
de  Ticiano ,  que  alguna  vez  se  acercó  en  el  colorido  á  su  maes- 
tro, y  que  le  excedió  acaso  en  la  invención,  en  el  dibujo  y  en 
los  nobles  caracteres  de  sus  figuras  ?  Cómo  pasaré  en  silencio 
á  Zurbarán  ,  al  imitador  del  Garabagio ,  insigne  por  la  fuerza 
de  claro-oscuro ,  por  la  verdad  de  sus  ropajes  ,  y  por  la  facili- 
dad de  su  dibujo?  Cómo  no  hablaré  de  Murillo,  del  suave  y 
delicado  Murillo,  cuyo  diestro  pincel  comunicaba  al  lienzo  to- 
dos los  encantos  de  la  hermosura  y  de  la  gracia?  (26)  Gran  Mu* 
rillo !  yo  he  creido  en  tus  obras  los  milagros  del  arte  y  del  in- 
genio :  yo  he  visto  en  ellas  pintados  la  atmósfera ,  los  átomos , 
el  aire,  el  polvo,  el  movimiento  de  las  aguas,  y  hasta  el  tré- 
mulo resplandor  de  la  luz  de  la  maf¡ana«  Tu  nombre  es  el  ce- 
lebrado de  todas  las  personas  de  buen  gusto;  pero  ¡cuánto 
mas  lo  seria  si  el  buril  hiciese  mas  conocidas  tus  obras! 

No  es  este  el  lugar  destinado  para  hablar  del  gran  Yelazquez 
ni  del  célebre  Cano,  dos  grandes  lumbreras  de  la  escuela  de 
Sevilla,  de  que  haremos  digna  memoria  en  otra  parte.  Los 
nombres  de  los  Herreras,  los  Valdeses  ,  los  Caros  ,  de  Antoli- 
nez  ,  Ayala ,  Várela  y  otros  muchos,  nos  ocuparían  también 
en  este  elogio,  si  precisados  á  seguir  los  progresos  de  la  pin- 
tura en  otras  partes,  no  tuviésemos  que  separarnos-  de  los  Se- 
villanos y  Sevilla. 

Al  tiempo  que  Luis  de  Vargas  galanteaba  las  artes  en  Italia 
para  atraerlas  á  Sevilla ,  otro  célebre  andaluz,  Pablo  de  Céspe- 
des, hombre  verdaderamente  singular  por  su  ingenio ,  por  su 
literatura  y  sus  virtudes,  trataba  también  de  domiciliarlas  en 
Córdoba  su  patria  (27).  Después  de  haber  estudiado  en  Roma 
las  tres  artes,  cuando  reinaba  en  ella  el  mejor  gusto ;  después 
de  haber  pintado  en  la  Trínidad  del  Monte  al  lado  de  los  Ztlca- 
ros ,  de  Pelegrin  de  Bolonia ,.  y  Perin  del  Vaga  \  y  fiQal«i!Q?Qw\&  ^ 
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después  de  haber  inmortalizado  su  nombre  restituyendo  ona 
bella  cabeza  á  la  estatua  de  su  paisano  Séneca  (28),  vuelve  á  An^ 
dalucía  con  su  amigo  César  de  Arvasia,  valiente  discípulo  de 
la  escuela  de  Leonardo ,  y  establecen  los  dos  en  Córdoba  un 
estudio  famoso. 

Dedicado  continuamente  Céspedes  á  las  artes  y  á  las  letras  , 
hizo  en  uno  y  otro  los  mas  brillantes  progresos.  Su  poema  de 
la  pintura  bastaría  para  darle  un  lugar  muy  distinguido  entre 
los  amenos  literatos  y  entre  los  sabios  artistas.  Pero  su  pincel 
no  fué  menos  feliz  que  su  pluma ,  pues  escribía  y  pintaba  con 
igual  inteligencia  y  gusto  (39).  Era  exacto  en  el  dibujo,  gracioso 
en  las  fisonomías  ,  grandioso  en  los  caracteres  ,  y  sabio  en  el 
uso  de  las  tintas.  Pacheco  y  Palomino  le  reconocen  por  uno  de 
los  maestros  del  buen  gusto  en  Andalucía ;  pero  todas  las  ar- 
tes españolas  deben  á  su  doctrina  y  sus  ejemplos  una  grata  y 
respetable  memoria. 

Muerto  Céspedes ,  sostuvieron  la  gloria  de  las  artes  en  Cór- 
doba sus  discípulos  Mohedano,  excelente  fresquista  por  el 
gusto  de  Arbasia  ;  Zambrano ,  cuyas  obras  descubren  algo  de 
la  gran  manera  de  Rafael ;  Vela ,  que  transmigró  á  la  escuela 
de  Carducci ;  Contreras ,  que  pintó  retratos  con  mucha  cor- 
rección y  frescura,  y  Peña  ,  cuyas  obras  borró  del  todo  la  en- 
vidiosa mano  del  tiempo. 

Había  por  aquellos  días  entre  las  escuelas  de  Córdoba  y  Se- 
villa una  correspondencia  tan  estrecha,  que  muchos  de  sus 
profesores  pertenecen  á  una  y  otra,  como  también  la  gloria 
que  añadieron  al  arte.  Tales  son  los  Castillos  ,  los  Valdeses,  y 
otros  que  conservaron  la  buena  doctrina  en  Córdoba  hasta  los 
tiempos  de  Palomino ,  hijo  de  esta  escuela ,  y  á  cuyos  escritos 
deben  mucha  parte  de  su  gloria  las  artes  y  los  artistas  espa- 
ñoles. 

Entretanto  se  iba  formando  en  Granada  otro  estudio  ,  que 
en  el  siglo  xvii  hizo  famoso  el  nombre  de  Alonso  Cano.  Ya  en 
los  principios  del  siglo  antecedente  había  llevado  allí  el  gusto 
y  las  buenas  máximas  de  la  escuela  florentina  el  Torregiani ; 
aquel  infeliz  artista ,  á  quien  la  eminencia  de  ingenio,  lejos  de 
conducir  á  la  fortuna  ,  le  hizo  blanco  y  juguete  de  la  persecu- 
ción y  la  desgracia.  Después  de  él  trabajaron  allí  sobre  el  gus- 
to  de  ¡a  escuela  romana  dos  discípulos  de  Juan  de  Udina  ,  Ju- 
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lio  y  Alejandro ,  que  Carlos  Y.  (30)  envió  á  pialar  eo  la  Alham- 
bra  de  Granada,  deseoso  de  ilustrar  con  adornos  romanos  el 
mejor  monumento  de  la  arquitectura  arabesca. 

De  estos  artistas  pudo  ser  discípulo  Juan  Fernandez  Machu- 
ca (31),  uno  de  los  fundadores  de  la  escuela  de  Granada,  y  que 
según  Palomino  ,  siguió  la  gran  manera  de  Rafael.  Partió  con 
Machuca  esta  gloria  Pedro  de  Moya,  que  educado  en  la  doctri* 
na  de  Juan  del  Castillo,  se  perfeccionó  en  sus  viajes  á  Inglater- 
ra y  Flandes ,  donde  por  algún  tiempo  oyó  los  preceptos  y  ob- 
servó las  obras  de  Wandik.  De  estas  dos  fuentes  se  derivó  el 
suave  y  agraciado  estilo  que  siguieron  ios  pintores  granadinos 
de  aquella  época. 

Ya  entonces  se  había  formado  en  Sevilla  el  hombre  eminen- 
te que  debia  levantar  al  mayor  punto  de  gloria  y  esplendor  la 
escuela  de  Granada.  Alonso  Cano,  hijo  de  un  arquitecto  gra- 
nadino ,  hábil  en  la  profesión  de  su  padre ,  pero  mas  sobresa- 
liente en  la  pintura  y  escultura  ,  descubrid  muy  temprano  su 
gran  destreza  en  las  tres  artes.  Discípulo  sucesivamente  de  Pa- 
checo ,  Herrera^'  Castillo,  y  siempre  superior  á  sus  maestros 
y  á  sus  contemporáneos,  parece  que  debió  solo  á  la  naturaleza 
toda  su  enseñanza.  Correcto  en  el  dibujo,  exacto  en  la  sime- 
tría, gracioso  y  encantador  en  el  colorido,  sus  pinturas  serán 
siempre  la  delicia  de  las  gentes  de  gusto.  No  fué  inferior  la 
gloria  con  que  cultivó  la  escultura ,  de  que  nos  ha  dejado  ad- 
mirables monumentos.  Pero  ¡qué  lástima  para  Granada  que 
tantos  talentos  se  hubiesen  eclipsado  con  las  mayores* extrava- 
gancias !  La  gloria  de  la  pintura  murió  con  Cano  en  su  patria  , 
sin  que  hubiese  dejado  un  solo  discípulo  digno  del  nombre  de 
tan  gran  maestro. 

Yo  quisiera  tener  un  tiempo  menos  limitado  para  hablar  del 
estudio  de  Valencia  y  sus  valientes  profesores.  Juan  Juanez 
merecería  el  mas  distinguido  lugar  en  esta  escuela ,  aun  cuan- 
do no  hubiese  sido  su  primer  maestro  y  fundador.  Instruido 
en  Italia  en  la  doctrina  de  Rafael  (32),  vino  á  comunicar  á  su  pa- 
tria los  conocimientos  que  habia  adquirido.  No  diré  yo  con  Pa- 
lomino ,  que  logró  exceder  al  gran  Sancio :  tales  expresiones 
se  deben  graduar  como  hipérboles  dictados  por  el  afecto  na- 
cional ;  pero  siempre  alabaré  en  Juaoez  la  hermosura  y  suavi- 
dad de  su  colorido,  la  verdad  de  su  expresión,  la  gracia.  ^  Va. 
III.  W 
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ternart,  la  difinidad  de  sns  fisooomías.  Parece  qae  sas  obras 
no  estáo  pintadas  con  la  mano,  sino  con  el  espíritu.  ¡Pero 
con  qué  espíritu  tan  sabio  ,  tan  devoto,  tan  profundo! 

Algo  más  tarde  que  Juanez  pasaron  á  Italia  Zariñena  y  E¡- 
▼alta ,  y  aplicados  á  los  maestros  mas  famosos  de  su  tiempo , 
Tíciano  y  Aníbal ,  se  hicieron  dignos  de  volver  á  pintar  en  Va- 
lencia ai  lado  de  Juanez.  Parece  que  el  segundo  abandonó  el 
estilo  de  su  maestro ,  por  seguir  el  de  Rafael ,  á  que  se  acerca 
mucho  mas  sn  manera  ,  si  ya  no  debió  esta  ventaja  á  los  ejem- 
plos que  recibió  del  mismo  Juanez.  El  primero  fué  un  digno 
imitador  del  gran  Ticiano,  y  tomó  de  él  aquella  gracia  y  ver- 
dad de  colorido  que  es  peculiar  de  su  escuela.  Valencia  debe  á 
estos  tres  maestros  la  buena  enseñanza  de  sus  artistas,  pero 
sobre  todo  á  Rivalta ,  el  padre ,  que  por  medio  de  su  hijo  y  de 
Espinosa  conservó  allí  por  largo  tiempo  la  gloria  y  el  esplen- 
dor de  la  pintura. 

Acaso  me  culpan  ya  mis  oyentes  porque  tardo  en  hacer  me- 
moria del  gran  Ribera.  Pero  ¿qué  falta  harán  mis  elogios  á  un 
pintor  tan  celebrado  en  toda  Europa  ?  Quién  manejó  con  mas 
valentía  el  pincel  ?  Qnién  tocó  con  mas  vigor  las  luces  y  las 
sombras?  Quién  espresó  mas  vivamente  los  defectos  de  la  hu- 
manidad alterada,  ora  estuviese  marchita  por  los  años,  ora 
macerada  con  penitencias,  ora  destrozada  y  moribunda  en  la 

"  agonía  de  los  tormentos? Habrá  por  ventura  algún  espectador 
de  alma  tan  insensible,  que  no  se  llene  de  un  reverente  horror 
á  la  vista  de  sus  ancianos,  de  sus  anacoretas  y  sus  mártires? 

Aunque  por  diferente  camino ,  adquirió  también  mucha 
gloria  en  Valencia  uno  de  los  discípulos  de  Orrente ,  Estevan 
Marc ,  que  guiado  por  la  naturaleza  hacia  los  objetos  hórri- 
dos y  fieros,  logró  expresar  con  gran  verdad  la  confusión  y  el 
horror  de  los  combales.  Apenas  se  pueden  considerar  sus  ba- 
tallas, sin  sentir  alguna  parte  de  la  conmoción  que  causaría  la 
misma  verdad.  Parece  que  el  genio  de  la  guerra  daba  al  pincel 
de  este  hombre  extraordinario  el  mismo  impulso  que  pudiera 
al  brazo  de  un  soldado,  para  hacerle  caminar  al  heroismo  por 
medio  de  la  carnicería  y  el  destrozo. 

K\  pereció  del  todo  con  estos  profesores  la  gloria  de  las  artes 
valencianas.  Sotomayor ,  que  pasó  de  la  escuela  de  Marc  á  la 

fie  Carreüo^j  el  erudito  Victoria  ^  el  malogrado  Bnl ,  Conphi- 
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líos,  Vila,  Huerta  y  otros  muchos  ,  conservaron  las  semillas 
del  buen  gusto  hasta  el  tiempo  destinado  á  la  renovación  de  las 
artes  por  su  ilustre  Academia ,  y  bajo  los  auspicios  de  sa  gran 
protector  Garlos  III. 

£ste  nombre  augusto  vuelve  toda  mi  atención  á  la  escuela 
de  la  Corte ,  y  rae  obliga  á  suprimir  la  memoria  de  otros  estu- 
dios ,  que  florecieron  por  aquel  tiempo  en  varias  provincias. 
Pero  permítame  y.  E.  que  no  olvide  del  todo  los  ilustres  nom- 
bres de  iMartinez ,  Horfelin ,  Pertds  y  Raviela ,  que  ilustraron 
con  sus  obras  á  Zaragoza;  ni  el  del  célebre  aragonés  Jiménez, 
honor  del  arte,  por  su  ilustrada  y  ardiente  caridad  (38);  que 
recuerde  los  nombres  de  Euguet,  Guirró  y  Juncosa ,  gloria  del 
principado  de  Cataluña  ,  el  del  famoso  naturalista  Orrente,  el 
vencedor  de  Caxesi  (34),  honor  de  Murcia,  su  patria,  digno  por 
sus  obras  y  por  sus  valientes  discípulos  de  eterna  fama ;  el  de 
Cristoval  Morales,  lustre  de  Badajoz  (36) >  llamado  el  Divino, 
por  haber  representado  siempre  objetos  de  santidad  y  devo* 
cion  :  finalmente,  los  nombres  de  Salmerón  y  Vargas,  de  Ce- 
rezo y  Ledesma  ,  de  González,  Pereda  y  Gil ,  de  Gallegos ,  Ya* 
fiez,  Valpuestay  BauBsá,  que  ilustraron  en  varios  tiempos  á 
Cuenca ,  Burgos»  Valladolid,  Salamanca  ,  Almedina  ,  Osma  y 
Mallorca,  sus  patrias.  To  no  puedo  detenerme  á  ponderar  las 
partes  en  que  sobresalieron  ,  ni  á  hacer  memoria  de  otros  mu- 
chos ,  que  el  coronista  de  nuestras  artes  vengará  algún  dia  de 
este  silencio  involuntario. 

La  Corte  de  Felipe  II,  habitada  de  un  Príncipe  que  apreciaba 
y  conocía  las  artes;  de  una  nobleza  ilustrada  por  su  educa- 
ción y  por  sus  viajes,  y  de  un  pueblo  rico  con  el  mismo  oro 
que  le  empobreció  después;  donde  el  comercio  y  la  carrera  de 
las  armas  hacian  cada  dia  grandes  y  repentinas  fortunas;  don- 
de los  buenos  estudios  se  promovían  y  estimaban ,  las  musas 
agradables  se  cultivaban  y  distinguían  ;  y  donde ,  finalmente, 
se  había  extendido  á  todas  las  clases  la  inclinación  y  el  aprecio 
de  las  artes,  era  sin  duda  el  teatro  mas  brillante  que  jamás 
pudo  abrirse  á  la  ambición  de  los  artistas. 

En  los  gloriosos  reinados  de  Carlos  V.  y  del  mismo  Felipe , 
Berruguete ,  Becerra  ,  Moro  y  el  Bergamasco ,  que  siguieron 
la  escuela  de  Buonarota ;  jácaro ,  que  formado  sobre  el  estilo 
de  Rafael ,  fué  después  maestro  de  Carducchi  ^  ^  «V  ^^^'\Sss^- 
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no ,  qae  dejó  yincalado  el  gusto  de  so  escuela  en  el  Greco ,  y 
aun  mejor  en  el  canónigo  Roelas ,  fueron  los  fundadores  de  la 
escuela  de  la  Corte.  Del  inmenso  número  de  discípulos  que 
tomaron  la  doctrina  de  estos  maestros  y  la  propagaron  á 
otros,  permítame  Y.  E.  que  entresaque  solamente  aquellos 
nombres  mas  dignos  de  memoria. 

Alonso  Sánchez  Coello  ,  discípulo  de  Antonio  Moro  ,  imita- 
dor de  Ticiano,  y  á  quien  su  protector  Felipe  II  solia  llamar  el 
Ticiano  portugués,  era  merecedor  de  este  nombre  por  el  exac- 
to dibujo,  y  por  la  belleza  de  colorido  que  brilla  en  sus  retra- 
tos. Jamás  artista  alguno  se  vio  favorecido  de  la  fortuna  tanto 
como  Sánchez  Coello. 

Solia  Felipe  divertirse  asistiendo  con  familiaridad  á  su  obra- 
dor ,  como  se  cuenta  de  Alejandro  ,  que  reposó  alguna  vez  en 
el  taller  de  Apeles  de  sus  gloriosas  fatigas.  Algún  dia  se  vio 
también  al  Monarca  español  halagando  al  artista  portugués 
con  la  misma  mano  que  regia  el  cetro  de  dos  mundos.  Las  pri- 
meras personas  de  la  Corte  remedaban  con  sus  obsequios  el 
gusto  y  la  humanidad  del  Soberano,  concurriendo  á  visitar  á 
Sánchez  Coello.  El  cardenal  Granvella ,  los  arzobispos  de  To- 
ledo y  Sevilla  ,  el  gran  D.  Juan  de  Austria,  y  aun  el  malogrado 
príncipe  D.  Carlos,  solian  hallarse  en  el  cortejo  del  artista  (36). 
¡Raros,  pero  notables  ejemplos,  que  hacen  mas  lamentable  el 
vilipendio  en  que  cayeron  después  lasarles  ,y  deben  llenar  de 
confusión  y  de  vergüenza  á  los  que  no  saben  apreciarlas ! 

Muerto  Alonso  Sánchez ,  sostuvieron  el  crédito  del  arte  en 
la  corte  de  Felipe  III ,  no  solo  sus  discípulos  Liaño  y  el  delica- 
do Pantoja  ,  sino  también  dos  hábiles  extranjeros,  Bartolomé 
Carducchi  y  Patricio  Caxesi,  de  cuyas  obras,  como  de  las  de 
Sánchez,  pereció  la  mayor  parte  en  el  incendio  de  los  palacios 
del  Pardo  (37)  y  de  Madrid.  Vicente,  hermano  del  primero,  y 
Eugenio,  hijo  del  segundo,  fueron  también  herederos  de  su 
reputación  y  doctrina.  Felipe  III  los  empleó  con  Nardi ,  el  hi- 
jo de  Cincinato  (38) ,  y  otros  muchos  en  la  renovación  de  los 
adornos  del  Pardo ,  que  fué  la  mas  brillante  palestra  de  los  in- 
genios de  aquel  tiempo.  El  duque  de  Lerma  los  atraia  á  la  Cor- 
te ,  los  recompensaba,  y  cuidaba  á  un  mismo  tiempo  de  la  glo- 
ría  del  MoDsrcñ  y  de  la  fortuna  de  los  artistas.  Entonces  se 
JJeaó  también  Valladolid  de  obras  estimables ;  y  donde  quiera 
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que  fijaba  el  Rey  su  residencia,  dejaba  durables  moD  limen  tos 
de  su  grandeza  y  su  buen  gusto. 

Pero  la  época  mas  señalada  en  la  historia  de  las  antiguas  ar- 
tes españolas  fué  sin  duda  el  reinado  de  Felipe  IV;  príncipe 
que  conversaba  con  las  Musas,  que  entendía  y  ejercitaba  las 
artes  ,  y  se  gloriaba  de  proteger  á  los  poetas  y  á  los  artistas. 
Apenas  habia  subido  al  trono  ,  cuando  Yelazquez ,  cuyas  obras 
ya  admiraba  su  patria,  Tino  á  buscar  en  Madrid  un  teatro  mas 
proporcionado  á  la  extensión  de  sus  talentos.  El  Conde-Duque 
conoce  en  sus  primeros  ensayos  al  mejor  artista  de  su  tiempo; 
le  aplaude,  le  anima  ,  le  ofrece  su  protección  ,  y  se  da  priesa 
por  grangearle  la  de  la  Corte  y  el  Monarca  (39).  Sus  primeras 
obras,  expuestas  al  ptíblico,  fíjan  en  un  instante  su  reputa- 
ción y  su  fortuna.  ¡  Qué  dia  tan  glorioso  para  Yelazquez,  para 
Sevilla  y  para  toda  España,  aquel  en  que  los  artistas  mismos  , 
á  vista  del  retrato  ecuestre  de  Felipe  IV ,  reconocieron  en  sa 
pincel  el  principado  de  la  pintura ! 

En  este  triunfo  fueron  comprendidos  pintores  naturales  y 
extranjeros.  Carduccbi ,  Caxesi ,  Angelo ,  Nardi  (40) ,  profeso- 
res de  mérito  distinguido,  ceden  también  á  la  superioridad  de 
Yelazquez.  £1  solo  logra  el  honor  de  retratar  al  Soberano,  co- 
mo otra  vez  Apeles  á  Alejandro.  Todas  las  bocas  se  ocupan  ea 
alabanza  suya,  y  hasta  el  silencio  y  los  susurros  de  la  envidia 
concurren  al  aplauso  del  pintor  sevillano. 

Tanto  se  debia  á  las  eminentes  calidades  que  le  adornaban; 
porque  ¿  quién  tuvo  mas  verdad  en  el  colorido,  mas  fuerza  en 
el  claro-oscuro  ,  mas  sencillez  en  la  expresión ,  mas  variedad , 
mas  verdad  ,  mas  sabiduría  en  los  caracteres?  £1  solo,  entre 
tantos,  supo  dar  á  sus  personajes  aquel  aire  propio  y  nacional, 
á  cuyo  hechizo  no  pueden  resistirse  los  ojos  ni  el  corazón  de 
quien  los  mira.  El  solo,  por  medio  de  una  sabia  aplicación  de 
los  principios  ópticos,  expresó  los  efectos  de  la  luz  en  el  am- 
biente ,  y  los  del  aire  iluminado  por  ella  en  los  cuerpos  ,  y  has- 
ta en  los  vagos  Intermedios  que  los  separan.  Alaben  otros ,  en 
hora  buena  las  gracias  de  la  belleza  ideal,  buscada  casi  siempre 
en  vano  por  los  correctores  de  la  verdad  y  la  naturaleza, 
mientras  que  aplaudiendo  sus  conatos  ,  damos  nosotros  á  Ye- 
lazquez la  gloria  de  haber  sido  singular  en  el  talento  de  imi- 
tarlas. 


IM  ELOGIOS. 

Nobles  jÓTenes  qoe  me  estáis  escuchando ,  honor ,  delicia  j 
esperanza  de  nuestras  artes,  no  os  desdeBeis  de  seguir  las  hue- 
llas de  tan  gran  maestro.  La  verdad  es  el  principio  de  toda  per- 
fección, y  la  belleza f  el  gasto,  la  gracia,  no  pueden  existir 
fuera  de  ella.  Buscadlas  en  la  naturaleza  (41),  eligiendo  las  par- 
tes mas  sublimes  y  perfectas,  las  formas  mas  bellas  y  gracio- 
sas ,  los  partidos  mas  nobles  y  elegantes;  pero  sobre  todo , 
aprended  de  Velazquez  el  arte  de  animarlas  con  el  encanto  de 
la  ilusión :  con  este  poderoso  encanto,  que  la  naturaleza  había 
vinculado  con  los  sublimes  toques  de  su  mágico  pincel.  Las 
obras  de  Velazquez  convertian  hacia  las  artes  la  atención  de  la 
Corte  y  la  nobleza ,  y  hacian  que  todos  se  gloriasen  de  prote- 
gerlas. Las  casas  de  los  grandes  y  señores ,  emulando  el  luci- 
miento de  los  reales  palacios,  se  pintaban  también  al  fresco, 
y  se  adornaban  con  cuadros,  estatuas ,  estucos  y  bronces  ex- 
quisitos. ¿Quién  podrá  referir  los  nombres  de  tanto  ilustre 
protector  como  entonces  lograron  las  artes  y  los  artistas  ?  Los 
duques  de  Medinaoeli  (43)  y  Medina  de  las  Torres;  los  condes  de 
Monterey ,  de  Onate  y  Benavente ;  los  marqueses  de  Leganés , 
de  la  Torre  y  Villanueva  del  Fresno ;  el  príncipe  de  Esquila- 
che,  el  Condestable,  y  sobre  todo  el  AJmirante  de  Castilla  (43); 
aquel  gran  Mecenas  de  los  artistas  españoles,  digno  por  su  ce- 
lo y  su  buen  gusto  de  eternas  alabanzas,  tenian  en  sus  pala- 
cios preciosas  y  abundantes  colecciones,  que  buscaban  con  an- 
sia ,  y  r^istraban  con  admiración  los  naturales  y  extran- 
jeros. 

Yo  no  puedo  apartar  de  mi  imaginación  aquellos  memo- 
rables dias  en  que  ei  desdichado  príncipe  de  Gales  (44),  tan 
célebre  por  su  afición  á  las  artes ,  como  por  sus  ruidosas  des- 
gracias ,  iba  reconociendo  estas  colecciones  al  lado  del  famoso 
Rubens ,  el  amigo  de  Velazquez,  y  el  príncipe  de  los  pintores 
flamencos.  Oh!  cuánto  tuvieron  que  admirar  uno  y  otro  en  el 
gusto  y  la  magnificencia  de  nuestros  grandes  !  Con  cuánta  ge- 
nerosidad ofreció  la  Corte  á  aquel  Príncipe  las  buenas  obras 
que  apetecial  Con  qué  profusión  pagaba  él  mismo  las  que  solo 
se  sacrificaban  al  interés!  Pero  el  destino  había  resuello  que 
este  ilustre  aficionado,  lejos  de  empobrecer ,  enriqueciese  el 
tesoro  de  nuestras  artes.  El  mismo  sacrilego  furor  que  privó 
€/e  ¡a  vida  y  la  corona  al  infeliz  Carlos  I ,  hizo  también  la  guer- 
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fa  á  sus  gustos  y  aficiones;  y  la  roas  preciosa  parte  de  sus 
pinturas ,  vino  pf)r  su  muerte  á  enriquecer  la  admirable  colec- 
ción del  Escorial  (45). 

En  medio  de  la  gloria  que  derramaban  sobre  las  artes  el  ge- 
nio sublime  de  Velazquez  y  los  esfuerzos  de  muchos  dignos 
artistas ,  se  iban  poco  á  poco  olvidando  las  buenas  máximas ,  y 
sucediendo  á  ellas  la  arbitrariedad  que  debia  un  dia  desterrar- 
las de  nuestro  suelo.  Una  muchedumbre  increíble  de  ingenios 
pobres  y  mezquinos  había  entrado  en  las  artes,  llevada  de  la 
esperanza  de  sorprender  en  ellas  la  fortuna.  Sin  pasar  á  Italia, 
sin  observar  el  antiguo,  sin  adornarse  de  los  conocimientos 
necesarios,  y  lo  que  es  mas,  sin  estudiar  por  elementos  el  di- 
bujo, creían  que  la  fuerza  sola  de  su  genio  les  podría  levantar 
hasta  la  esfera  adonde  se  habían  remontado  sus  deseos. 

Este  vano  empeño  solo  produjo  un  enjambre  de  artistas 
aventureros ,  que  ejercitando  las  nobles  artes  como  profesión 
mecánica  y  servil ,  apenas  sacaban  de  ellas  una  miserable  sub- 
sistencia ,  al  mismo  tiempo  que  las  envilecían.  Para  vender  sus 
malas  obras ,  las  exponían  en  tiendas  publicas  (46) ,  que  eran 
otras  tantas  redes  tendidas  á  la  afición  del  ignorante  vulgo.  El 
Gobierno,  que  vio  de  repente  confundidas  las  artes  nobles  con 
las  mecánicas  en  el  humilde  tráfico  que  se  hacia  con  los  pro- 
ductos de  unas  y  otras,  juzgó  que  las  debia  confundir  también 
en  el  tributo  de  la  alcabala.  La  pintnra  estuvo  por  algún  tiempo 
amenazada  de  un  golpe  que  la  hubiera  sepultado  para  siempre 
en  el  mayor  vilipendio,  sí  tres  celosos  y  sabios  profesores,  el 
Greco ,  Nardi  y  Carducchí  no  hubiesen  defendido  su  nobleza , 
y  ejecutoriado  solemnemente  su  libertad  (47).  i  A.  tanto  descré- 
dito había  reducido  las  nobles  artes  la  codicia  de  algunos  oscu- 
ros profesores ! 

Pero  el  conocimiento  de  este  mal  despertó  al  ñn  el  designio 
de  remediarle.  Ningún  recurso  mas  oportuno  que  el  de  erigir 
un  cuerpo  permanente,  que  conservando  las  buenas  máximas, 
velase  siempre  sobre  la  gloria  de  las  artes.  En  efecto,  se  conci- 
be y  propone  el  plan  de  ona  academia  publica  para  la  ense- 
ñanza del  dibujo  y  de  las  ciencias  auxiliares  y  amigas  de  las  ar- 
tes. £1  reino  junto  en  cortes,  examina  este  plan ,  le  aprueba,  y 
clama  por  su  establecimiento.  El  Conde-Duque  se  declara  por 
protector  de  la  empresa,  y  el  Monarca  la  autoriza  con  su  tan- 
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cíon  {48).  Todo  se  dispone  para  el  logro  de  leo  loable  designio: 
todo  se  facilita.  Pero,  qué  confusión !  qué  oprobio  para  algu- 
nos artistas  de  aquel  tiempo!  ¿Será  creible  que  los  obstáculos 
que  frustraron  tan  gloriosa  empresa,  nacieron  de  entre  los 
mismos  profesores?  Por  fortuna  los  nombres  de  estos  enemi- 
gos de  las  artes  se  hundieron  con  ellos  en  los  abismos  del 
tiempo  y  del  olvido.  ¿Quién ,  si  no,  los  hubiera  librado  de  la 
execración  de  su  posteridad  ? 

Entretanto,  Yelazquez  descollaba  sobre  todos  sus  contem- 
poráneos ,  y  hecho  el  atlante  de  la  pintura ,  sostenia  sobre  sus 
hombros  toda  la  gloria  del  arte.  Un  viaje  que  hiciera  al  Esco- 
rial, en  compañía  de  su  amigo  Rubens  (49),  y  otro  á  Italia,  si- 
guiendo al  marqués  de  los  Balbases  (50) ,  habia  extendido  ma- 
ravillosamente la  esfera  de  sus  conocimientos  por  medio  del 
estudio  de  las  obras  del  Veronés,  del  .Tintoreto,  Buonarota  y 
Rafael,  y  por  el  de  los  antiguos  modelos  del  palacio  de  Médicis. 
Su  reputación  era  ya  superior  á  los  tiros  de  la  envidia,  y  á  los 
reveses  de  la  suerte;  pero  no  habia  corrido  aun  todo  el  campo 
de  gloría  que  le  señalara  la  fortuna. 

Felipe  IV ,  siempre  deseoso  de  promover  las  artes ,  forma  el 
proyecto  de  hacer  una  colección  de  modelos  antiguos  y  moder- 
nos, que  librase  á  sus  vasallos  de  la  necesidad  de  ir  á  buscar- 
los á  Italia.  Yelazquez ,  nombrado  para  esta  empresa ,  se  em- 
barca con  el  Duque  deNájera  (51);  observa  en  Genova  las  obras 
del  Calvo,  y  la  célebre  estatua  de  Andrea  Doria;  pasa  á  Milán, 
á  Padua  y  á  Yenecia ,  donde  recoge  algunos  cuadros  del  Yero- 
nés  y  el  Tintoreto ;  vuela  de  allí  á  Bolonia ,  y  recluta  á  Golona 
y  Miteli ,  célebres  fresquistas^  para  traerlos  á  Madrid;  recono- 
ce las  colecciones  de  Florencia  y  Módena  ;  detiénese  en  Parma 
á  ver  las  obras  del  Parmesano,  y  admirar  la  prodigiosa  cúpula 
del  Corregió ;  y  libre  de  aquel  encanto  ,  abraza  en  Ñapóles  el 
famoso  Ribera ,  y  llega  por  fín  á  Roma.  Los  retratos  de  Inocen- 
cio X ,  del  cardenal  Pamphili  su  ministro,  y  de  otros  persona- 
jes, le  grangean  el  favor  de  aquella  Corte.  Yalido  de  él,  com- 
pra algunos  originales  antiguos,  y  hace  sacar  modelos  de  los 
demás:  el  Laocoonte,  el  Hércules  de  Glycon,  la  Cleopalra,  el 
Antinoo,  el  Mercurio,  el  Apolo,  la  Niobe,  el  Gladiator,  final- 
mente, cuanto  habia  conservado  el  tiempo  de  bueno  y  admi- 
raJb/e,  todo  fué  objeto  de  la  observación  de  Yelazquez ;  todo  lo 
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busca,  lo  adquiere,  lo  copia,  y  lo  conduce  para  enriquecer  la  co- 
lección de  su  protector  y  soberano. 

Vuelto  á  España,  se  vacian  en  bronce  y  yeso  las  estatuas  (52) 
y  se  colocan  en  el  palacio  de  Madrid  ,  para  ser  algún  dia  ali' 
mentó  de  las  llamas.  Las  pinturas  que  habia  adquirido;  las 
compradas  en  la  almoneda  de  Garlos  I ,  y  las  que  presentaron 
áS.  M.  varios  señores  de  la  Corte,  se  trasladan  al  Escorial» 
donde  Velaxquez  las  describe  y  coloca  (53).  Todo  se  hace  por  su 
dirección  y  por  su  arbitrio.  La  gracia  del  Monarca  y  la  estima- 
cion  de  la  Corte  babian  subido  al  mas  alto  punto,  y  el  retrato 
de  la  Infanta  doña  Margarita,  milagro  del  arte,  que  Jordán  lla- 
maba el  dogma  de  la  pintura ,  y  de  donde  el  delicado  Mengs 
no  sabia  apartar  sus  ojos,  acabaron  de  llenar  el  espacio  que  el 
cielo  habia  señalado  á  su  reputación. 

¡Ojalá  pudiese  yo  separar  de  mi  discurso  la  triste  memoria 
de  la  muerte  de  este  hombre  célebre,  que  por  espacio  de  trein- 
ta y  siete  años  fué  el  mejor  ornamento  de  las  artes  españolasl 
Pero  la  verdad  me  obliga  á  recordarla  á  V.  £. ,  y  aun  á  decir 
que  con  Yelazquez  murió  también  en  España  la  gloria  de  la 
pintura. 

Aunque  Carreño,  Camilo,  Arias  y  algún  otro  se  hablan  dis« 
tinguido  en  la  escuela  de  Pedro  de  las  Cuevas,  y  aventajado  á 
su  maestro;  Rici  y  Román,  discípulos  de  Carducchi ,  Muzo  y 
Yillacís,  que  lo  fueron  de  Yelazquez,  sostenían  muy  débil- 
mente la  gloria  de  sus  nombres. 

Los  demás  artistas,  entregados  á  su  sola  imaginación,  bus- 
caban caminos  nuevos  para  sobresalir  entre  la  muchedumbre, 
así  como  hacian  ,  con  afrenta  de  las  Musas,  los  poetas  de  aquel 
tiempo.  Cual  buscaba  la  sublimidad ,  y  hallaba  la  hinchazón; 
cual  queria  ser  correcto,  y  se  hacia  amanerado;  unos  huyendo 
de  la  vulgaridad ,  caian  en  la  afectación;  otros  siguiendo  dema* 
siado  la  inclinación  del  vulgo ,  se  hacían  triviales  y  groseros. 
Finalmente,  algunos  discípulos  de  Juan  del  Castillo  en  Anda- 
lucía, de  Marc  en  Yalencia  ,  y  de  Cuevas  en  Madrid ,  empeza- 
ron á  alterar  las  buenas  máximas ;  y  desde  entonces ,  como  hu- 
bo Góngoras  (54)  y  Silveiras,  Yegas  y  Mon  tal  vanes,  Paravicinos 
y  Yaidiviesos,  que  corrompieron  y  desfiguraron  la  poesía  y 
la  elocuencia,  hubo  también  Alfaros,  Donosos  y  Atanasios,  que 
alteraron  y  corrompieron  la  pintura.. 
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Lo  mismo  sticedió  con  la  escultura:  Gano,  Montañés,  Her- 
nández y  Pereira  la  habían  cultivado  con  esplendor  en  Grana- 
da. Sevilla,  Valladolid  y  Madrid,  pero  por  su  muerte  apenas 
quedó  alguno  capaz  de  reemplazarlos ,  si  ya  no  damos  esta  glo- 
ria á  Mena  y  á  Roldana  (55). 

La  ruina  de  la  arquitectura  precediera  algún  tanto  á  la  de 
las  otras  artes.  Perdió  primero  la  regularidad  y  el  decoro  de 
que  habian  dado  tan  buenos  ejemplos  Toledo,  Herrera,  el  Gre- 
co, y  los  mismos  Cano  y  Hernández,  y  empezó  después  á  pro- 
ducir edifícios  fanfarrones,  donde  la  riqueza  del  ornato  escon- 
día la  falta  de  orden  y  sistema  ,  y  deslumhraba  al  ignorante 
espectador.  Herrera,  Barnuevo,  Rici  y  Donoso  (56),  pueden  con- 
tarse entre  los  que  pusieron  en  boga  el  gusto  mezquino  y  em- 
brollado, y  abrieron  el  camino  á  las  extravagancias  de  Churri- 
guera. 

Entre  tanto  se  aparece  en  Madrid  el  hombre  extraordinario 
que  debía  acabar  de  una  vez  con  los  artistas  y  con  las  artes  es- 
pañolas. Bien  conozco  que  muchos  de  los  presentes  oirán  con 
escándalo  so  nombre;  pero  es  forzoso  pronunciarle.  Es  forzo- 
so decir  que  Lucas  Jordán  fué  uno  de  los  destructores  de  nues- 
tras artes.  Esta  triste  verdad  se  ha  descubierto  mucho  tiempo 
ha  por  los  buenos  observadores  de  nuestro  siglo,  y  la  autori- 
dad y  la  razón  la  confirman  de  un  modo  incontestable. 

Jordán  ,  nacido  al  mundo  con  un  sublime  y  elevado  talento 
para  la  pintura  ,  educado  primero  en  la  libre  y  descuidada  es- 
cuela de  su  padre  (57),  adelantado  después  en  la  de  nuestro  Ri- 
bera ,  y  perfeccionado  finalmente  en  Roma  y  en  Venecia  con 
el  estudio  del  antiguo^  y  de  las  obras  de  los  grandes  maestros, 
se  hizo  capaz  de  aventajarse  á  cuantos  artistas  le  habian  prece- 
dido y  de  reunir  en  sí  solo  toda  la  gloria  del  arte.  Poseedor 
del  talento  de  imitar  en  un  grado  eminente;  dotado  de  una 
imaginación  la  mas  fecunda  y  brillante  que  se  ha  conocido;  pro- 
digiosamente diestro  en  la  ejecución  de  sus  ideas  ,  en  el  uso  de 
los  colores  y  las  tintas ,  y  en  el  manejo  del  pincel,  ¡con  qué 
obras  no  hubiera  inmortalizado  su  nombre ,  si  en  lugar  de  sa- 
crificar sus  talentos  al  interés  y  la  fortuna  ;  los  hubiese  consa- 
grado solamente  á  la  perfección  y  á  la  gloria  ! 
Pero  Jordán  fué  siempre  esclavo  de  la  codicia,  y  solo  pintó 
para  satiaíacería.  Después  de  haber  imitado  á  Ribera ,  al  Tío- 
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topeto,  á  los  Garacís^  y  ann  al  mismo  Rafael,  le  vemos  preferir 
el  defectuoso  estilo  de  Pedro  de  Cortona ,  y  seguirle  siempre 
como  á  su  guia  y  maestro.  ¡Ah!  Si  le  juzgamos  por  la  mayor 
parte  de  sus  obras,  ¡cuáa  diferente  le  hallamos  de  lo  que  pudo 
ser!  Cuánto  descuido  no  se  advierte  en  su  dibujo  !  Cuánta  coo« 
fusión,  cuánto  bullicio  en  sus  composiciones  !  Cuan  poco  de- 
coro en  las  personas  y  en  las  actitudes  !  Qué  uniformidad  tan 
cansada  en  los  semblantes  (68)!  Yo  no  puedo  dejar  de  compa- 
rarle á  un  célebre  poeta  de  su  siglo:  Lope  de  Vega  y  Jordán  fue- 
ron muy  parecidos  en  la  elevación  de  sus  talentos ,  y  en  el  in- 
flujo que  tuvieron  en  la  poesía  y  la  pintura  por  el  abuso  de 
ellos.  Dotados  ambos  de  una  facilidad  incomparable^  parece 
que  se  contentaban  con  producir  macho,  sin  empeñarse  en 
producir  bien.  Uno  y  otro  publicaban  sus  ¡deas  originales,  sin 
que  el  pincel  ni  la  pluma  las  corrigiesen  ni  acabasen.  Uno  y 
otro  arrastraban  tras  sí  los  ojos  del  vulgo ,  y  aun  los  de  mu- 
chos profesores ,  mas  por  la  pompa  y  aparente  armonía  que 
reinaba  en  sus  obras ,  que  por  el  mérito  intrínseco  de  ellas.  Lo* 
pe  llenó  nuestros  teatros  de  dramas  irregulares  y  monstruo- 
sos, que  desterraron  de  la  escena  el  orden,  la  verdad  y  el  de- 
coro; Jordán  llenó  nuestros  palacios  y  nuestros  templos  de 
composiciones  recargadas,  donde  el  decoro,  la  verdad  y  la 
exactitud  se  ven  sacrificadas  á  la  abundancia  y  vana  ostenta- 
ción. El  uno  hizo  de  sus  imitadores  unos  poetas  insulsos,  afec- 
tados y  charlatanes;  el  otro  de  los  suyos,  unos  pintores  atre- 
vidos ( 69 ) ,  incorrectos  y  amanerados.  Finalmente,  los  dos 
desterraron  el  orden ,  la  regularidad  y  la  decencia  de  la  poesía 
y  la  pintura. 

Entre  tanto  la  corte,  la  nobleza,  la  nación  toda  se  había  de- 
clarado por  Jordán ,  y  empezaba  á  mirar  con  hastío  las  obras 
que  con  mano  juiciosa  y  detenida  trabajaban  los  pocos  parti- 
darios del  buen  gusto.  Claudio  Coello ,  el  discípulo  de  la  natu- 
raleza y  la  ultima  esperanza  de  las  artes  españolas^  apuraba 
todo  su  saber  en  una  obra  capaz  de  restituirles  el  honor  que  ha* 
bian  perdido.  Después  de  un  prolijo  y  detenido  estudio,  presen- 
ta al  Sr.  Carlos  II  el  admirable  cuadro  de  la  Santa  Forma.  A  su 
vista  todos  aplauden  la  verdad  y  la  exactitud ;  pero  todos  enla- 
pan la  lentitud  y  detención  de  su  trabajo  (60).  ¡  Como  si  fuese 
fácil  producir  una  maravilla  eo  un  momento;  ó  coma  «i  <ia 
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fuese  disculpable  la  lentitud  de  quien  pintaba  para  la  eterní^ 
dad  !En  fin,  la  preocupación,  que  había  contagiado  desde  el 
primero  hasta  el  ultimo  hombre  de  la  Corte ,  hizo  que  Jordán 
triunfase,  que  Coello  muriese  desairado,  y  que  profetizando  la 
ruina  de  las  artes,  llevase  consigo  al  sepulcro  la  esperanza  de 
su  restauración. 

Pero  dejémoslas  otra  vez  sumidas  en  el  olvido,  y  volvamos 
por  un  rato  los  ojos  á  España,  envuelta  ya  en  aquella  famosa 
guerra  que  aseguró  el  trono  al  Padre  de  los  Borbones,  sus  res- 
taudores.  Las  Musas  habían  huido  medrosas  de  nuestra  Corte,  j 
engolfada  en  un  piélago  de  proyectos  marciales  y  políticos;  y 
esperaban  en  silencio  que  llegasen  á  su  sazón  los  triunfos  de 
Felipe,  para  volverá  descansar  á  la  sombra  de  sus  laureles.  En- 
tre tanto  el  mal  gusto  hacia  también  la  guerra  á  los  bellos  mo- 
numentos del  tiempo  antiguo.  Las  pinturas,  estatuas,  vasos,  y 
otras  preciosidades,  que  antes  adornaban  los  grandes  edificios, 
iban  saliendo  de  ellos  poco  á  poco,  y  en  su  lugar  entraban  las 
telas,  el  oro,  los  cristales,  y  otros  adornos  sustituidos  por  la 
moda  y  el  capricho.  Desde  entonces  empezamos  á  mirar  con 
hastío  la  sencillez  de  nuestros  padres  ;  y  cansados  de  lo  que 
ellos  habían  tenido  en  grande  estima,  feriamos  los  adornos  de 
moda  al  cambio  de  las  mejores  producciones  de  las  artes. 

¡Quién  podrá  recordar  sin  lástima  aquel  tiempo  en  que,  al 
favor  de  la  universal  confusión,  iba  saliendo  de  nuestros  confí* 
nes  la  mayor  parte  de  los  preciosos  monumentos,  que  tantas 
personas  de  buen  gusto  habían  recogido  en  el  largo  espacio  de 
dos  siglos!  ¿A  dónde  están  ahora  aquellas  copiosas  y  exquisitas 
colecciones  que  honraban  otras  veces  los  palacios  de  nuestros 
grandes,  y  las  casas  de  nuestros  nobles  ?  Qué  se  ha  hecho  de 
aquellos  preciosos  museos,  formados  á  tanta  costa,  aumenta- 
dos con  tanto  afán,  y  poseídos  con  tanto  gusto?  Que  se  abran 
por  un  instante  á  nuestra  vista  los  palacios  de  la  Corte  y  las 
provincias;  entremos  de  repente  en  ellos;  busquemos  las 
obras  de  los  célebres  artistas,  recogidas  por  nuestros  abuelos... 
Pero  ¿qué  digo?  Preguntemos  siquiera  por  aquellas  venerables 
seríes  de  retratos  que  conservaban  en  etro  tiempo  á  sus  pose- 
edores la  historia  de  sus  familias  y  la  imagen  de  sus  ilustres  as- 
ceadieDies,  ¿Qué  se  hizo  de  ellas?  Cómo  han  desaparecido  de 
nuestra  vista  ?  A  taoto  pudo  Uegav  el  descuido,  que  do  escep- 
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tuásemos  del  común  menosprecio  los  semblantes  de  nuestros 
mismos  abuelos?  por  ventura  podremos  aplicarnos  aquella  seo« 
tencia  de  Plinio  en  tiempo  de  Trajano :  (61)  «Desde  que  núes-  ' 
tras  costumbres,  decia,  no  se  parecen  á  las  de  nuestros  mayo- 
res ,  nos  curamos  muy  poco  de  conservar  sus  imágenes.» 

«  La  pintura  ,  decia  también  Plinio  (62),  era  una  arte  noble, 
cuando  los  reyes  y  los  pueblos  la  sabian  apreciar;  mas  ya  han 
logrado  desterrarla  los  mármoles  y  el  oro.»  ¡Oli^  qué  diría  si 
viese  nuestras  casas,  no  ya  cubiertas  de  láminas  de  oro,  ni 
adornadas  con  raros  y  exquisitos  mármoles  ,  sino  vestidas  de 
estofas  y  damascos,  ó  lo  que  es  peor,  de  humildes  lienzos  y  de 
ridículos  papeles ! 

Pero  ¿porqué  renuevo  á  Y.  E.  la  memoria  de  una  época  tan 
triste  para  las  artes,  si  el  nombre  solo  de  Felipe  dos  ofrece  la 
idea  de  su  restauración?  Cuando  este  gran  Monarca  pasó  los  Pi- 
rineos ,  ya  le  inflamaba  el  deseo  de  restaurar  en  España  las  cien* 
ciasylas  artes,  y  aun  no  le  librara  del  todo  de  los  cuidados  de  la 
guerra  la  célebre  paz  deUtrech,  cuando  ya  le  vemos  ocupado 
en  la  ejecución  de  tan  glorioso  designio.  Casi  al  mismo  tiempo 
de  fundadas  las  sabias  academias,  por  quienes  la  lengua  caste- 
llana, la  poesía  ,  la  elocuencia  y  la  historia  recobraron  su  pri- 
mitivo esplendor ,  levanta  en  los  ásperos  montes  de  Yalsain,  y 
en  el  sitio  que  ocupaba  el  antiguo  Alcázar  de  Madrid,  dos  in- 
signes monumentos,  que  llevarán  su  gloria  á  la  mas  remota 
posteridad.  Los  mejores  artistas  que  conocían  en  su  tiempo 
Italia  y  Francia,  Fermín  Tierri,  Duraander,  Wanlo(>,  Procaci- 
ni ,  Yubarra ,  Sacchetti ,  trabajan  en  la  ejecución  de  sus  desig- 
nios. Abre  su  generosa  mano  ,  y  trae  á  España  la  preciosa  co- 
lección de  antiguos  monumentos  que  habia  juntado  en  Roma 
la  célebre  reina  Cristina  (63); y  deseoso  de  fijar  para  siempre  las 
artes  en  su  reino,  se  dispone  á  la  fundación  de  una  Acade- 
mia (64). 

¡  Quién  podrá  negarte,  oh  ilustre  Yillarias,  la  gloria  que  es 
debida  al  patriótico  y  generoso  afán  con  que  promoviste  este 
designio  ante  aquel  buen  Monarca  !  Ni  á  tí ,  Olivieri;  ni  á  vo- 
sotros ,  celosos  miembros  de  la  Junta  creada  por  Felipe ^  la  de 
haber  cooperado  á  los  intentos  del  Soberano  y  del  Ministro! 
Yolved  la  atención  ,  oh  nobles  concurrentes,  á  ese  monumen- 
to de  gratitud  que  tenéis  á  la  vista,  y  hallaréis  en  él  perpetua- 
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da  la  memoria  del  solemne  día  que  descubrió  á  toda  EspaSa  la 
idea  de  un  establecimiento  tan  glorioso.  Ah !  La  muerte  no 
permitió  á  Felipe  que  gustase  el  fruto  de  tan  generosa  protec- 
ción; y  transfiriendo  á  sus  augustos  hijos  el  cuidado  de  coro- 
nar sus  designios  ,  privó  á  España  de  un  padre,  y  á  las  artes  de 
un  protector  que  vivirá  eternamente  en  su  memoria. 

Fernando  sube  al  trono ,  tan  ansioso  de  seguir  el  ejemplo  de 
su  gran  padre ,  que  parecía  haberle  sucedido  solo  para  cum- 
plir sos  intenciones.  Apenas  le  informa  Yillarias,  cuando  dis- 
pensa  una  completa  aprobación  á  los  designios  de  Felipe.  El 
feliz  día  de  tu  glorioso  nacimiento  amaneció  entonces ,  ¡  oh 
¡lustre  Academia!  Otro  ministro  patriota,  el  esclarecido  Car* 
vajal ,  cuya  memoria  será  siempre  grata  y  respetable  en  tus 
fastos  ,  se  declara  también  en  favor  tuyo.  A  su  inspiración 
Fernando  te  dota  generosamente ,  te  da  prudentes  leyes ,  te 
comunica  su  nombre,  y  solemnizando  con  su  sanción  tu  exis- 
tencia ,  erige  en  tí  un  perpetuo  asilo  para  las  artes  españolas. 

{ Ojalá  tuviera  yo  la  elocuencia  de  Tulio ,  para  perpetuar  la 
memoria  de  este  origen,  oh  nobles  académicos!  Ojalá  pudiera 
renovar  toda  la  gloria  de  aquel  día ,  en  que  un  grave  magistra- 
do anunciaba  con  voz  de  oráculo  á  la  nación  española  las  gran- 
des esperanzas  que  vuestro  celo  y  aplicación  han  realizado! 
¿Mas  quién  será  tan  insensible  al  bien  de  su  país,  que  olvi- 
dándose de  una  época  tan  señalada  ,  no  bendiga  continuamen- 
te la  memoria  de  Carvajal ,  el  augusto  nombre  de  Fernando, 
y  el  perdurable  monumento  que  los  conserva  á  las  generacio- 
nes futuras. 

Yo  entro,  finalmente  ,  á  tratar  de  la  última  y  mas  gloriosa 
época  de  nuestras  artes.  Pero  al  pasar  desde  el  elogio  de  los 
muertos  á  la  alabanza  de  los  vivos,  ¿  habrá  acaso  entre  los  que 
me  oyen,  quien  recele  que  mi  boca,  consagrada  tanto  tiempo 
ha  á  un  ministerio  de  verdad  y  justicia  ,  pueda  prestar  su  voz 
en  este  instante  á  la  mentíra  y  á  la  adulación?  Mas  ¿  qué  ridí- 
culo temor  me  turba  y  embaraza  ?  No  son  cuántos  me  escu- 
chan fieles  testigos  de  lo  que  voy  á  referir  ?  Sí ,  nobles  oyentes: 
yo  espero 9  yo  exijo  de  vosotros  que  honréis  con  vuestra  apro- 
bación esta  parte  de  mi  discurso:  con  una  aprobación  que,  im- 
poniendo silencio  á  la  murmuración  y  á  la  envidia ,  sea  el  mas 
/m/'ragable  tesCímonío  de  la  verdad  de  mis  palabras. 
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Mientras  honraba  España  con  abundosas  lágrimas  la  tierna 
memoria  de  Fernando ,  sorprendido  por  la  muerte  en  la  mitad 
de  su  carrera  ,  \enia  desde  Ñapóles  á  ocupar  su  trono  el  au* 
gusto  Carlos  III:  este  Monarca  generoso,  á  quien  ya  daba  Ita- 
lia el  nombre  de  restaurador  de  las  artes,  por  haber  ennoble- 
cido con  magnificas  obras  á  Ñapóles  ,  Portici  y  Casería  ;  por 
haber  descubierto  y  sacado  de  las  entrañas  de  la  tierra  dos- 
grandes  ciudades  de  la  antigüedad,  Pompeya  y  Herculano; 
por  haber  derramado  en  todo  el  mundo  la  noticia  de  sus  be* 
líos  monumentos;  y  finalmente  ,  por  haber  recompensado  á 
los  artistas  con  una  generosidad  digna  del  tiempo  y  del  espí- 
ritu de  Alejandro. 

Cuanta  atención  le  hubiesen  merecido  las  artes  después  de 
su  venida  á  Elspaña  ,  lo  publica  una  multitud  de  grandes  y  be- 
llos monumentos  ,  erigidos  en  la  extensión  de  sus  dominios, 
donde  brillan  igualmente  la  magnificencia  y  el  buen  gusto :  lo 
publican  estas  mismas  paredes,  augusto  domicilio  de  la  natu- 
raleza y  del  arte  ,  debido  á  su  beneficencia:  lo  publican  los  cé- 
lebres estudios  de  Valencia  ,  Barcelona,  Sevilla  y  otras  ciuda- 
des, fomentados  por  su  generosa  protección,  y  las  artes  fugi- 
tivas de  las  provincias  restituidas  á  su  seno:  lo  publican,  en 
fin,  las  mismas  artes ,  levantadas  bajo  su  glorioso  gobierno  á 
un  punto  de  prosperidad ,  donde  no  pudieron  llegar  en  las 
edades  precedentes. 

Mas  ¿  para  qué  buscamos  ejemplos  distantes  de  nosotros  ? 
Esta  misma  Corte  en  que  habitamos ,  Madrid ,  sacada  del  abis* 
mo  de  la  inmundicia  á  la  luz  del  mas  brillante  esplendor;  re-» 
novadas  sus  calles,  sus  plazas,  sus  puertas  y  paseos;  llena  de 
suntuosos  edificios,  gallardas  fuentes,  bellas  estatuas,  arcos 
magníficos,  y  toda  especie  de  exquisitos  adornos:  Madrid, 
donde  la  arquitectura  ha  recobrado  su  antigua  majestad,  la 
escultura  su  gentileza,  la  pintura  su  gracia  y  su  decoro,  el 
grabado  y  todas  las  artes  del  dibujo  su  gusto  y  elegancia  ,  ¿  no 
será  en  lo  venidero  el  mas  glorioso  y  durable  testimonio  de  la 
magnificencia  de  Carlos  ? 

Pero  hagamos  también  justicia  á  los  instrumentos  de  su  be- 
neficencia ;  y  tejiendo  en  el  elogio  de  Augusto  las  alabanzas  de 
Mecenas,  aplaudamos  el  celo  del  sabio  Ministro  que  tenemos 
presente  (65 ) ;  del  que  supo  convertir  una  parte  de  la  legisla- 
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cion  hacia  la  gloria  de  las  artes;  del  que  ha  dado  á  nuestro 
cuerpo  la  suprema  magistratura  del  buen  gusto  ,  del  que  negó 
al  gusto  depravado  la  entrada  en  nuestras  ciudades,  en  núes- 
tros  templos  y  edificios  públicos;  del  que  nos  ha  perpetuado 
la  posesión  de  los  monumentos  del  buen  tiempo ,  cerrando 
nuestros  puertos  á  las  obras  de  los  pintores  célebres ,  con  que 
antes  hacian  un  vil  comercio  la  ignorancia  y  la  codicia.  La  pos* 
teridad-,  que.cogerá  todo  el  fruto  de  su  ilustrada  protección , 
hará  algún  dia  á  su  memoria  un  elogio  mas  cabal  que  el  mió , 
sin  el  riesgo  de  lastimar  su  moderación  ni  de  ofender  su  mo* 
destia. 

Aquí  debiera  yo  hacer  memoria  de  los  valientes  profesores 
que  la  penetración  de  Carlos  supo  escoger  para  el  adorno  de 
sus  cortes  y  palacios;  pero  no  es  tiempo-  todavía  de  hablar  de 
los  que  viven  y  aumentan  con  sus  obras  el  patrimonio  de  su 
reputación  :  y  cuando  quisiera  tratar  de  aquellos ,  cuya  fama 
ha  fijado  ya  la  muerte,  veo  la  sombra  de  un  profesor  gigan* 
te  ,  que  descuella  entre  los  demás  y  los  ofusca  :  la  sombra  de 
Mengs,  del  hijo  de  Apolo  y  de  Minerva,  del  pintor  filósofa, 
del  maestro,  el  bienhechor  y  el  legislador  de  las  hrtes. 

Sí,  señores :  nosotros  debemos  á  Mengs  estos  honrosos  títu- 
los ;  y  cuando  yo  los  atribuyo  á  su  memoria  ,  creo  que  mi  bo- 
ca  es  solo  un  órgano  destinado  á  hacer  la  expresión  de  nues- 
tros comunes  sentimientos.  Mas  no  penséis  que  Mengs  ha 
muerto  para  nuestra  Academia  ni  para  España.  Su  nombre 
vive  y  vivirá  en  la  mas  distante  posteridad.  Vivirá  en  sus  discí- 
pulos ,  esperanza  de  nuestras  artes  :  vivirá  en  el  célebre  Mu-* 
seo,  que  adorna  estas  moradas :  vivirá  en  sus  divinas  obras : 
vivirá  en  sus  profundos  escritos,  tesoro  de  inestimable  doc- 
trina ,  que  se  puede  llamar  el  Catecismo  del  buen  gusto ,  y  el 
Código  de  los  profesores  y  amantes  de  las  artes :  vivirá ,  final- 
mente, en  los  elogios  que  la  amistad  y  la  justicia  dictaron  á 
un  distinguido  miembro  de  nuestra  asociación  (66) ,  con  cuya 
florida  elocuencia  no  puede  entrar  en  lid  la  rudeza  de  mis  pa- 
labras. 

Y  ¿  cómo,  hablando  de  Mengs,  no  haré  memoria  de  uno  de 

sus  amigos  ,  del  mas  ardiente  partidario  de  su  doctrina,  y  del 

buen  gusto  ?  del  celoso  viajero  ,  que  guiado  por  el  patriotis- 

ajo  corre  de  ua  cabo  al  otro  Questra  Península;  visita  sus  vi- 
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Has  y  ciudades ,  las  plazas ,  los  templos ,  las  obras  publicas ; 
busca  por  todas  partes  los  monumentos  de  las  artes;  hace  co- 
nocer y  apreciar  las  obras  estimables  ;  ejerce  una  imparcial  y 
rígida  censura  contra  los  abortos  de  la  extravagancia ,  y  persi- 
guey  acosa  el  mal  gusto  ,  basta  hacerle  huir  avergonzado  de 
los  dominios  que  habia  tiranizado  por  tantos  años? 

Sí,  ilustre  Academia  yo  me  atrevo  á  anunciarte;  que  el  fe- 
liz tiempo  de  mirar  las  artes  subidas  al  ápice  de  la  perfección, 
está  ya  muy  cercano.  Tií  ves  difundido  por  todo  el  reino,  y 
comunicado  á  todas  las  clases  el  amor  y  aprecio  de  sus  belle- 
zas, que  es  el  mejor  anuncio  de  su  prosperidad.  Una  centella 
de  este  amor,  desprendida  del  corazón  de  Carlos,  ha  bastado 
para  inflamar  todos  los  corazones.  ¿  Y  quién  pudiera  resistirse 
á  la  influencia  de  tan  ilustre  ejemplo? 

¿  Pero  no  tenemos  á  la  vista  otro  ejemplo ,  que  es  la  mas  se- 
gura prenda  de  nuestras  esperanzas?  £1  primogénito  de  Car- 
los, delicia  y  esplendor  de  la  nación  española,  ¿no  es  el  prime- 
ro y  el  mas  ardiente  apasionado  de  nuestras  artes?  ¡Con  cuánto 
laudable  afán  recoge  sus  monumentos!  Con  qué  delicado  dis- 
cernimiento los  distingue  y  aprecia !  Con  cuánta  generosidad 
emplea  y  recompensa ,  con  cuánta  bondad  alienta  y  estimula  á 
nuestros  artistas!  Oh  augusto  Príncipe!  si  acaso  mi  humilde 
voz  puede  subir  á  la  encumbrada  esfera  donde  habitas,  dígna- 
te oiría  propicio  ,  pues  te  habla  á  nombre  de  las  mismas  arte^ 
que  proteges!  Continúales  ,  ó  generoso  Carlos ,  esta  benigna 
protección  que  tanto  las  ensalza,  y  en  que  está  cifrada  la  espe- 
ranza de  su  prosperidad.  Reconoce  la  influencia  de  tu  ejemplo 
en  el  ansia  con  que  todos  le  imitan.  Mira  á  tu  digno  hermano, 
al  Serenísimo  Gabriel ,  uniendo  á  la  protección  de  las  letras 
este  mismo  amor  á  los  bellos  monumentos  de  las  artes.  Mira 
la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  España  ,  los  gefes  de  la  Iglesia 
y  de  los  pueblos,  las  comunidades  y  cuerpos  públicos,  anima- 
dos del  mismo  espíritu.  Inspira,  oh  Príncipe  venerado,  inspi- 
ra al  augusto  Infante,  al  hijo  de  la  Patria  y  su  mas  dulce  espe- 
ranza^ inspírale  con  tus  virtudes  y  las  de  tu  excelso  Padre ,  tu 
afición  y  la  suya  á  nuestras  artes ^  para  que  creciendo  y  edu- 
cándose en  ellas,  eternice  algún  dia  entre  nosotros  su  esplen- 
dor y  su  gloria. 

t  Felices  vosotros,  amables  jóvenes ,  que  empezáis  á  coger  el 
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fruto  d|0  TMa^tra  aplíoacion  á  vista  de  unos  prkioipcis  que  sd- 
l>eo  estimar  vuestros  sudores !  Felices  por  habar  aacido  eo  un 
tiempo  en  que  los  sublimes  principios  de  las  arles  e.<ilán  ya  ge- 
neralmente reconocidos ;  y  eo  que  los  partidarios  de  la  preo- 
cupación y  la  ignorancia  huyen  desde  su  campo  é  las  banderas 
del  buen  gusto!  Felices  por  haber  estudiado  en  un  suelo  en  que 
podéis  observar  de  noche  y  dia  los  ejemplares  griegos  (67), 
las  obras  de  vuestros  ilustres  paisanos,  y  sobre  lodo  la  natu- 
raleza ,  primer  modelo  y  prototipo  de  las  artes  1  £1  honor ,  que 
fis  su  mejor  alimento,  el  honor ,  dulce  y  gloriosa  recompensa 
de  los,  artistas ,  ya  no  os  abandonará  en  vuestra  carrer^.  Este 
jjustre  Cuerpo  está  encargado  de  su  conservación.  Vosotros 
«oís  los  hijos  de  sus  desvelos  :  vuestra  gloria  es  suya ;  y  des- 
pués de  haber  coronado  los  primeros  esfuerzos  de  vuestro  in- 
genio, habéis  adquirido  un  derecho  inamisible  á  su  generosa 
protección. 

Ve  aquí,  oobl^  Academia ,  la  primera  obligación  de  nuestro 
JQStituto;  y  ve  aquí  también  el  primer  objeto  de  mis  exhorta- 
aciones.  Si  m^débil  voz ,  sin  el  auxilio  de  los  conocimientos 
tégnicos,  y  sNk',el  aparato  de  la  eJocuencia^  se  ha  atrevido  á 
pintar  el  inmenso  cuadro  que  representa  el  destino  de  las  ai*- 
tes  desde  su  origen  bastad  presente  estado,  solo  ha  sido  para 
poner  á  tus  ojos  la  serie  de  causas  que  han  influido  otras  veces 
^  su  elevación  ó  su  ruina.  Tii  las  has  visto  nacer  en  el  siglo  de 
f^oro  de  la  nación :  prosperar  hasta  la  época  del  mal  gusto :  caer 
precipitadamente  en  vUipei^dio,  hasta  que  el  padre  de  los  Bor- 
f)ones  pudo  volver  hacia  ellas  una  parte  de  su  atención  :  reflo- 
l^ecpr  en  los  reinados  de  Felipe  y  Fernando,  y  levantarse  en  el 
de  Carlos  III  á  un  punto  de  esplendor ,  que  nunca  hablan  co- 
ppcido.  A  tí  te  toca  velar  de  hoy  mas  sobre  su  gloria  y  prospe- 
ridad. Un  contimio  desvelo  en  establecer  y  propagar  las  hue- 
llas máximas,  e^  hacer  sangrienta  guerra  á  las  obras  de  bár- 
Jbaro  y  depravado  gusto ,  en  promover  la  aplicación  y  el  honor 
^e  los  artistas,  harán  que  nuestras  artes,  protegidas  por  nues- 
tros príncipes,  estimadas  por  nuestros  nobles,  y  apreciadas 
:ff!Pr  todas  las  clases  del  £stado,  suban  á  tu  vista  á  un  punto 
4e  .esplendor  y  de  gloria ,  que  no  te  deje  envidiar  los  tiempos 
de  Alejandro  ^  de  Augusto ,  de  León  X ,  y  de  Felipe  II. 
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BLOOIO 

De  Don  Ventura  Rodríguez ,  arquitecto  mayor  de  esta  Corte  ; 
pronunciado  en  la  Sociedad  económica  de  Madrid,  y  adiciO' 
nado  después  por  el  Autor  con  notas  de  arquitectura, 

SEÑORES : 

Si  el  aprecio  qae  debe  una  nación  á  los  talentos  se  ha  de 
graduar  por  la  suma  del  bien  qne  le  grangean  ,  el  individao 
que  hemos  perdido ,  y  cuyo  elogio  habéis  fiado  á  mi  voi,  será 
dertamente  uno  de  los  mas  justos  acreedores  á  la  estimación 
de  nuestra  patria.  Don  Ventura  Rodrignes  ,  dedicado  á  la  pri- 
mera, á  la  mas  difícil ,  á  la  mas  importante  y  necesaria  de  las 
bellas  artes ,  consagró  á  su  ejercicio  y  perfección  su  vida  y  sus 
talentos:  la  levantó  desde  la  mayor  decadencia  al  mas  alto  gra- 
do de  esplendor:  arrancó  á  la  opinión  publica  el  título  de  pri- 
mer arquitecto  de  su  tiempo,  y  fijó  en  él  la  época  mas  brillante 
de  la  arquitectura  española.  Grande  en  la  invención  ,  por  la 
sublimidad  de  su  genio;  grande  en  la  disposición,  por  la  pro- 
fundidad de  su  sabiduría;  grande  en  el  ornato,  por  la  ameni- 
dad de  su  imaginación,  y  por  la  exactitud  de  su  gusto:  reunió 
en  sí  todas  las  dotes  que  constituyen  un  arquitecto  consuma- 
do ,  y  se  hizo  digno  de  ser  propuesto  á  la  posteridad  como  un 
modelo. 

Tal  es,  señores,  la  idea  que  os  voy  á  dar  de  este  digno  socio, 
y  tal  el  obsequio  que  su  memoria  exige  de  nuestra  gratitud. 
Rindámosle ,  pues ,  el  tributo  de  alabanza  que  le  es  tan  debí- 
do;  y  mientras  el  vulgo,  deslumhrado  por  el  esplendor  de  la 
riqueza  y  de  las  dignidades,  no  sabe  apreciará  los  hombres  por 
lo  que  valen  ,  sino  por  lo  que  representan  ,  acreditemos  noso- 
tros á  la  patria  que  el  aprecio  y  la  recomendación  del  verda- 
dero mérito  es  la  primera  virtud  de  sus  amigos ,  y  la  mas  sa- 
grada obligación  de  nuestro  instituto. 

Don  Ventura  Rodríguez,  individuo  de  esta  Sociedad,  primer 
arquitecto  de  Madrid  y  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  académico 
honorario  de  la  de  San  Lucas  de  Roma ,  y  director  general  de 
la  Real  Academia  de  San  Fernando,  nació  en  la  villa  de  Ciem- 
pozuelos^  inmediata  áesta  Corte,  el  día  14  de  julio  de  17il  01\v 
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y  parece  que  la  Providencia  le  destinaba  desde  entonces  al  res- 
tablecimiento de  nuestra  arquitectura  ,  colocándole  en  el  pais 
y  en  la  época  de  su  mayor  decadencia.  Una  temprana  y  vehe- 
mente inclinación  al  dibujo  confirmó  este  presagio,  que  acaso 
presintieron  sus  padres,  cuando  contra  el  orden  de  las  comu- 
nes ideas ,  lejos  de  apagar  ,  animaron  esta  primer  centella  de 
su  genio. 

Si  Rodriguez  no  debió  á  la  naturaleza  los  títulos  pomposos 
con  que  distingue  aquellas  opulentas  familias  condenadas  á 
ser  alternativamente  en  un  estado  objeto  de  la  veneración  y  hi 
censura  de  las  demás  ,  no  miremos  esto  como  mengua  suya. 
JVacido  en  una  familia  hidalga,  pero  pobre,  debió  á  la  medianía 
de  su  fortuna  la  educación  que  conduce  naturalmente  á  las 
profesiones  titiles;  y  sí  por  una  parte  no  tuvo  que  avergonzar- 
se de  su  origen,  por  otra  halló  en  él  aquella  venturosa  necesi- 
dad, que  es  madre  de  la  virtud  y  el  mejor  estímulo  de  los  gran- 
des talentos. 

£1  que  debió  Rodríguez  á  la  Providencia  le  llevó  sin  arbitrio 
al  ejercicio  de  las  bellas  artes.  Dotado  de  un  entendimiento 
exacto  y  profundo,  de  una  imaginación  fecunda  y  brillante, y 
de  un  carácter  reflexivo  y  grandioso  ,  ni  podía  ser  incierta  su 
vocación,  ni  tardíos  los  testimonios  de  su  aprovechamiento. 

Dado  al  dibujo,  fué  primer  objeto  de  su  afición  aquella  arte 
-sublime  y  criadora,  que  extendiendo  su  imperio  sobre  toda  la 
naturaleza,  arrebata  sin  arbitrio  en  pos  de  sus  encantos  los  es- 
píritus mas  elevados,  y  es  al  mismo  tiempo  delicia  de  las  almas 
tiernas  y  sensibles. 

Por  esta  senda  hubiera  llegado  muy  presto  á  la  primera  re- 
putación. Ya  no  existían  en  EspaSa  aquellos  célebres  pintores 
que  la  habían  dado  tanto  esplendor  en  el  siglo  precedente. 
Coelloy  Carreño  habían  fallecido  sin  dejar  herederos  de  su 
talento  y  de  su  fama ;  y  la  pintura  ,  reposando  en  el  monu- 
mento que  había  alzado  á  su  gloria  Palomino ,  su  cronista,  es- 
peraba un  restaurador  bajo  el  augusto  patrocinio  de  los  Bor- 
bones.  £1  vigor  y  la  gracia  que  resplandecían  en  los  dibujos  de 
Rodriguez  le  anunciaban  ya  á  la  nación  ,  cuando  el  cielo  que 
reservaba  este  triunfo  á  otras  manos ,  le  extravió  hacia  la  ar- 
quitectura ,  y  le  puso  en  la  senda  que  debía  conducirle  á  una 
Sioría  mas  sólida  y  colmada.     -"^ 
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El  ingeniero  en  gefe  Don  Esteban  Marchflhd ,  director  de  lasi 
Reales  obras  dé  Aranjuez ,  viendo  casualmente  los  dibujos  d» 
Rodriguez  ,  que  era  entonces  de  solos  catorce  años  ,  le  agregó 
á  sí ,  le  dio  las  primeras  lecciones  de  sn  arte;  y  conociendo  su 
aprovechamiento,  le  empleó  en  calidad  de  delineador  en  la  ex- 
tensión de  aquel  bello  palacio  que  ejecutaba  entonceaí  de  orden 
de  Felipe  el  Animoso.  Allí  fué  donde  la  necesidad  de  seguir 
los  antiguos  planos  presentó  á  Rodríguez  la  ocasión  de  obser- 
var las  máximas  del  célebre  Juan  de  Herrera»  y  allf  donde  sin- 
tió por  la  primera  vez  la  secreta  analogía  que  la  naturaleza 
habia  puesto  entre  el'carácter  de  este  gran  knaéstro,  y  el  suyo, 
naturalmenteinclinado  á  la  grandiosidad  sencilla  y  majestuosa. 

Trabajó  Rodriguez  al  lado  de  Marchand  hasta  1783*,  y  con 
Galuchi  y  Ronavía  ,  sabios  pintores  y  arquitectos  de  la  corte, 
basta  1735 ,  delineando  todas  las  obras  que  se  proyectaron  en 
Aranjuez ,  y  haciendo  cada  día  en  su  arte  mas  señalados  pro- 
gresos. 

Entre  tanto  el  incendio  del  alcázar  de  Madrid  habia  inspi- 
rado al  gran  Felipe  la  idea  de  erigir  una  augusta  morada  á  los 
sucesores  del  trono  que  acababa  de  afirmar  con  diestra  vence- 
dora. Esta  empresa,  la  mayor  que  podia  presentarse  á  la  arqui- 
tectura ,  clamaba  por  el  primero  de  sus  genios.  Lo  era  enton- 
ces Yubarra  (2),  cuya  fama  adquirida  en  los  magníficos  palacios, 
templos  ,  teatros  y  otros  edificios  con  que  decoró  á  Roma  ,  á 
Mesina,  á  Turin  y  á  Lisboa ,  resonaba  ya  en  toda  Europa.  Fíase 
la  nueva  empresa  á  este  célebre  profesor;  viene  á  Madrid,  co- 
lumbra el  talento  de  Rodríguez,  le  llama  á  su  lado  ,  le  nombra 
su  delineador  ,  se  vale  de  su  auxilio ,  y  juntos  trabajan  aquel 
precioso  modelo  ,  que  aun  hace  nuestra  admiración  ,  y  cuyo 
abandono  lloran  todavía  las  artes  y  las  Musas  (8). 

La  delincación  de  esta  obra  insigne,  y  la  conversación  de  este 
hombre  célebre  engrandecen  el  genio  de  Rodriguez,  fecundan 
su  imaginación ,  rectifican  su  juicio  ,  y  desenvuelven  todas  las 
semillas  de  orden ,  de  gusto  y  de  grandiosidad,  con  que  la  na- 
turaleza habia  enriquecido  su  carácter. 

Muerto  Yuharra  en  1730  (4) ,  concluyó  Rodriguez  solo  e] 
magnífico  plano  que  habia  dejado  incompleto ;  y  nouibrndo 
Sacchctli  pura  formar  otro  en  el  mismo  sitio  que  ocupara  ol  an- 
tiguo alcázar ,  le  ayuda  también  Rodriguez ,  como  su  primer' 
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delioeador.  En  esle  tnÍDisterio  levanta  los  planos  del  saelo , 
plaza  y  calles  adyacentes  al  antiguo  palacio,  asiste  á  delinear 
todas  las  obras  del  nuevo;  se  ocupa  continuamente  en  su  eje- 
cución; sustituye  á  Sacchetti  eo  todas  sus  ausencias,  y  le  arre-* 
bata  por  este  medio  una  gran  parte  de  la  gloría  cifrada  en  tan 
ilustre  empresa. 

El  mérito  adquirido  en  ella  y  en  las  obras  de  Aranjuez  y  San 
Ildefonso ,  le  iban  proporcionando  para  mayores  empresas.  A 
la  edad  de  34  años  se  halla  nombrado  primer  aparejador  del* 
Real  Palacio ;  empieva  ¿  trabajar  por  sí  solo  en  Madrid  y  en 
las  provincias;  y  su  reputación ,  no  cabiendo  ya  en  los  confia 
nes  de  £spaña ,  penetra  hasta  Roma ,  le  obtiene  sin  manejos  el 
titulo  de  Académico  de  San  Lucas,  y  este  honor  extranjero  le 
empeña  con  mayor  ardor  en  el  servicio  de  su  patria  (5). 

Desde  entonces  se  le  consulta^  se  le  oye,  se  respetan  sus  dic* 
támenes  á  la  par  de  Jbs.del  primer  arquitecto ,  y  se  adoptan 
alguna  vez  con  preferencia.  Así  sucedió  con  los  de  las  obras 
exteriorea,  placa,  bajadas  al  campó,  y  jardines  del  Palacio,  en 
que  tuvo  la  ventaja,  de  conciliar  mejor  que  Sacchetti  la  belleza 
y  comodidad  de  los  accesorios  con  la  majestad  y  conveniencia 
del  objeto  principal.  De  este. modo  el  genio  inmortal  de  Rafael 
de  Urbino ,  después  de  haberse  perfeccionado  sobre  las  pintu* 
ras  del  Buonarota  ,  las  superó  del  todo  en  expresión  y  bel  le* 
za,  triunfando,  por  decirlo  así ,  de  sus  mismos  dechados. 

Tal  era  la  suerte  que  estaba  reservada  á  Rodríguez:  sobresa- 
lir entre  lo  mas  sobresaliente  de  su  profesión ,  y  aparecer  ante 
los  profesores  de  su  tiempo  como  un  modelo.  Cuando  el  pa- 
dre de  los  Borbones  pensó  en  vincular  las  bellas  artes  en  una 
nueva  Academia  ,  Rodríguez  se  halla  entre  los  mejores  maes- 
tros de  arquitectura ,  da  las  primeras  lecciones  en  la  junta 
preparatoria  ,  deja  atrás  el  celo  de  los  artistas  extranjeros,  y 
es  al  fin  nombrado  primer  director  de  su  arte.  De  forma ,  que 
al  consolidarse  lugo  Fernando  el  Pacífico  un  establecimiento 
tan  glorioso  á  las  artes  españolas ,  se  vio  ya  al  frente  de  la  ar- 
quitectura el  hombre  que  debía  restablecer  su  esplendor  entre 
nosotros. 

Mas  lah,  cuan  deplorable  era  entonces  el  estado  de  nuestra 

arquitectura]  Yo  quisiera ,  señores  ,  escusaros  del  disgusto  de 

W8U  írisie deforipoioa.  ¿Pero  podré  descubrir  sin  ella  el  abis« 
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mo  de  ignorancia  y  mtfl  gusto  eir  que  la  halló  Rodrfgaeií  sépál- 
jtada?  Podré  fijar  aquel  lejano  punto  de  donde  partió  en  su 
larga  y  penosa  carrera?  Destmado  á  restituirle  su  antiguo  de- 
coro, debia  subir  hasta  su  origen,  observar  sus  progreisos  y  sus 
vicisitudes,  y  estudiar  su  historia  en  los  edificios  de  sus  di  ver* 
sas  épocas.  Tal  en  la  ventaja  de  esta  arte  provechosas  sus  gran- 
des monumentos  ,  resistiendo  al  torrente  destructor  de  los 
tiempos ,  que  perenuemente  cambia  y  desfigura  la  superficie 
del  globo,  duran  y  permanecen  por  largos  siglos,  y  conservan 
hasta  en  sus  ruinas  la  historia  de  la  cultura^  ó  la- ignorancia  de 
innumerables  generaciones.- 

Rodriguez ,  llevado  sucesivamente  por  su  reputación  á  mu- 
chas de  nuestras  provincias^  busca  en  ellas  ansioso  los  edifi- 
cios célebres  de  todas  las  edades :  los  analiza  ,  los  ihide ,  los 
compara  ,  los  sujeta  al  infalible  criterio  de  los  principios  del 
arte.  Igualmente  enseñado  por  la  observación  de  los  errores, 
que  por  la  de  los  aciertos  de  los  siglos  pasados,  prepara  la  re- 
volución con  que  debia  ennoblecer  e^  presente.  Vosotros ,  los 
qiie  para  rebajar  su  mérito  habéis  repetido  con  tanta  afecta- 
ción :  minea  estievo  en  Roma,  venid,  observadle,  acompañadle 
en  este  estudio,  y  decidme  después ,  si  los  largos  y  distantes 
viajes  que  tanto  aumentan  cada  dia  el  rebaño  de  los  serviles 
imitadores,  han  enseñado  á  ninguno  lo  que  aprendió  en  sus 
curiosas  expediciones  este  genio  meditador  y  profundo,  mien- 
tras que  yo  ,  aplaudiendo  su  celo  >  y  siguiendo  sus  pasos  ,  me 
atrevo  á  mezclar  un  rasguño  de  la  historia  del  arte  al  elogio  de 
su  restaurador. 

Cuando  Rodriguez  subiendo  á  las  primeras  épocas  de  nues- 
tra arquitectura ,  tendió  la  vista  sobre  la  superficie  de  la  Espa-^ 
ña  Romana,  la  halló  sembrada  de  aquellos  magníficos  edificios, 
cuyas  ruinas  acreditan  todavía  á  la  presente  generación  el  po- 
der y  la  cultura  del  pueblo  dominador  del  orbe.  Entonces  vio 
como  el  celo  del  cristianismo  se  afanaba  por  levantar  sos  igle- 
sias sobre  los  escombros  de  estos  insignes  monumentos,  y  co- 
mo las  arles  ofrecian  resignadas  el  sacrificio  de  su  antigua 
pompa  al  nuevo  culto  que  empezaba  á  santificarlas,  empleán- 
dolas en  objetos  mas  sublimes  y  mas  dignos  de  su  majestad  y 
belleza  (6). 
A  este  glorioso  espectáculo -vio  suceder  una  escena  de  hor* 
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ror  y  desolacíoa  para  las  artes.  Los  Visogodos  ,  do  por  espi* 
ritu  de  destruccíoa ,  como  el  valgo  cree,  sioo  por  sistema  de 
relígioD  ,  miraron  coa  escándalo  los  templos,  los  teatros ,  los 
circos  consagrados  á  un  culto  que  habían  sinceramente  aban- 
donado y  proscrito.  Sin  gusto ,  sin  conocimientos  y  sin  cultura 
propia ,  no  apreciando  otra  gloria  que  la  adquirida  en  las  cam- 
pañas ,  ni  formando  mas  designios  que  los  que  conducian  á 
esta  gloria ,  estuvieron  muy  lejos  de  imitar  la  magnificencia 
romana ,  y  prefirieron  en  sus  habitaciones  la  sencillez  septen- 
trional. Su  dominación  ,  que  forma  una  época  señalada  en  la 
historia  de  los  conocimientos  humanos  ,  pareció  á  Rodríguez 
singularmente  memorable  por  el  vacío  espantoso  que  ofrecía 
en  la  de  nuestra  arquitectura  (7). 

A  la  entrada  del  siglo  viii ,  los  Árabes  abren  á  los  ojos  de 
Rodríguez  otra  perspectiva  todavía  mas  desagradable.  La  ar- 
quitectura ,  acogida  por  la  retigiou  entre  los  Visogodos,  habí» 
hallado  á  lo  menos  un  pobre  asilo  en  los  templos  católicos; 
mas  los  Árabes  los  arrasan  todos  desde  Tarifa  á  Gijon:  nada  se 
libra  de  los  golpes  de  su  brazo  asolador  (8);  y  la  pequeña  por- 
ción de  españoles  que  se  salvara  del  naufragio,  libre  ya  de  su 
riesgo,  cuida  solamente  de  regañar  paso  á  paso  el  país  que  ha- 
bia  perdido  en  un  instante. 

£n  tan  difícil  situación  Rodríguez  descubre  apenas  las  bellas 
artes.  La  guerra  y  la  reconquista  ,  linicos  objetos  del  pueblo 
asturiano  ,  fijan  el  espíritu  de  su  constitución  ,  y  las  costum- 
bres emanadas  de  este  espíritu  se  hacen  como  él  sencillas  y 
feroces.  Solo  reconocen  las  artes  primitivas  que  puede  con- 
servar la  necesidad  en  una  nación  guerrera,  mientras  las  artes 
de  la  paz  y  del  lujo,  ó  quedan  del  todo  ignoradas,  ó  notable- 
mente imperfectas.  Rodríguez  divisa  entre  ellas  la  arquitectu- 
ra ,  no  sirviendo  al  gusto  y  la  comodidad  ,  sino  á  la  seguridad 
y  al  abrigo.  La  simetría  y  la  decoración  son  objetos  entera- 
mente desconocidos  en  ella,  ó  del  todo  sacrificados  á  la  firme- 
za y  la  duración.  Hasta  en  los  palacios  y  castillos ,  en  que  se 
busca  principalmente  la  defensa,  ve  Rodríguez  que  la  aspereza 
de  la  situación  suple  por  la  robustez  de  las  fábricas,  y  que  se 
mendigan  de  la  naturaleza  remedios  contra  la  insuficiencia  del 
arte.  Los  monasterios,  los  templos  mismos  eran  entonces  hu- 
mUdes  y  mezquinos  (9) ,  y  aadaba  tan  desconocida  la  magnifi- 
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cencía  arquitectónica,  que  aun  no  acertó  á  encontrarla,  en 
obsequio  del  Ser  Supremo,  el  pueblo  mas  religioso  y  HberaL 
coo  la  iglesia  y  sus  ministros. 

Tan  triste  idea  formó  Rodríguez  de  la  arquitectura  desde  es- 
ta  época  oscura  y  turbulenta,  y  tal  será  siempre  su  suerte  en 
los  pueblos  que  condenare  la  Providencia  á  la  misma  sítuacloo. 
Cuando  se  lidia ,  decia  un  filósofo  (a),  por  la  libertad  y  los  bo- 
gares:  cuando  entre  el  rumor  y  tumulto  de  las  armas  oye  el 
corazón  la  voz  de  tan  preciosos  intereses,  entregarse  tranqui- 
lamente al  estudio  de  las  artes  que  solo  tienen  por  objeto  la 
comodidad  y  el  gusto ,  seria  el  mayor,  el  mas  vil  extremo  de. 
indolencia  y  de  infamia.  Jamás  ha  desmentido  esta  verdad  la 
historia  del  espíritu  humano ;  y  cuando  Rodríguez  le  observó 
entre  nosotros  en  aquellas  épocas  en  que  la  obligación  sagra- 
da de  defender  la  patria  no  se  fiaba  como  ahora  á  manos  mer- 
cenarias, le  halló  continua  y  ardientemente  entregado  á  este 
importante  objeto;  el  iluico  que  podía  darle  una  ocupación 
digna  de  su  grandeza. 

Pero  los  siglos  xfi  y  xiii  ofrecieron  mas  digna  y  amplia  ma- 
teria á  la  observación  de  nuestro  socio.  La  conquista  de  Tole- 
do ,  que  trasladó  la  corte  castellana  á  la  antigua  capital  de  los 
Godos,  bpjo  Alfonso  el  VI:  la  célebre  victoria  de  las  Navas, 
que  fijó  para  siempre  nuestra  superioridad  sobre  los  Árabes , 
bajo  Alfonso  VIII :  los  viajes  á  Ultramar  ,  que  descubrieron  á 
los  Europeos  las  reüquias  del  lujo  asiático:  la  pompa  de  los  tor* 
neos  y  fiestas  públicas,  los  trobadores  y  juglares,  los  roman- 
ces y  cuentos  amorosos  ,  y  todas  las  instituciones  caballeres- 
cas ,  á  que  se  daba  ya  tanta  estima  bajo  Alfonso  el  Sabio, 
cambiaron  enteramente  el  carácter  de  los  Españoles  ,  y  pro- 
dujeron aquella  mezcla  de  ferocidad  y  galantería  que  distin- 
guirá per  pe  :u:i  mente  esta  época  de  las  que  precedieron  ,  y  de 
las  que  debiun  seguirla. 

La  arquitectura  sintió  también  esta  revolución ,  y  se  acomo- 
dó al  carácter  de  su  siglo.  Desde  entonces  no  buscó  ya  en  sus 
formas  la  regularidad  ,  sino  la  rareza:  en  sus  proporciones  no 


(a)  Adán  Ferguson :  An  EssayonUie  hUlory  of  civil  SocUty ,  part. 
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lo  bello  y  lo  i^nde,  sino  lo  atrerido  y  lo  niara villoso;  y  en  su 
decoración  no  la  conveniencia  j  el  gasto ,  sino  la  profusión  j 
la  delicadeza.  En  esta  ultima  parte,  la  arquitectura  europea  (10) 
venció  la  de  los  orientales.  Corrompida  la  antigua  majestad  del 
arte  por  los  Persas ,  por  los  Árabes  y  por  los  mismos  Griegos 
en  el  Oriente,  pasó  sin  ella  á  los  Alemanes,  Franceses,  Italia- 
nos y  EspaSoles,  que  observándola  alK  duran  te  las  cruzadas , 
la  transplantaron  á  Europa  ,  y  la  diftuidieron  de  repente  por 
todos  sus  confines.  España  la  adoptó  con  todo  su  lujo  y  sns 
defectos  (U).  Robusta  y  sencilla  en  las  fortalezas^  liviana  y  suií- 
tdosa  en  los  templos ,  osada  y  profusa  en  los  palacios  ^  Rodrí- 
guez la  vio  remedar  en  todas  partes  la  marcialidad,  la  supers- 
tición y  la  galantería  de  su  tiempo. 

Pero  si  esta  época  enseñó  á  nuestro  socio  hasta  que  ponto 
puede  extraviarse  el  genio,  abandonado.á  las  inspiraciones  del 
capricbo,  la  siguiente  le  hizo  admirar  los  progresos  de  qoe  es 
capaz  el  mismo  genio ,  dirigido  por  el  estudio  y  la  observación 
á  los  principios  de  un  arte.  Entonces  vio  como  el  estudio  de  las 
obras  de  Yitrtivio  y  la  observación  de  los  monumentos  anti- 
guos, dieron  á  Italia  un  Bruneleschi,  un  Alberti  y  un  Braman^ 
fe,  y  como  mientras  Roma  empleaba  el  talento  de  muchos  cé- 
lebres artistas  para  perfeccionar  la  obra  inmortal  del  Vaticano, 
España  ostentaba  ya  en  los  dos  grandes  alcázares  de  Granada 
y  Toledo  cuanto  se  habia  acercado  á  la  perfección  por  el  mis« 
iño  camino. 

Sin  embargo,  la  arquitectura  en  está  orísis  pasó  por  una  se- 
gunda infancia ,  y  tuvo  los  vicios  de  esta  edad.  Igualmente  dis- 
tante de  la  majestad  griega  que  de  la  osadía  alemana,  se  acer- 
có mas  en  las  formas  á  la  primera  ,  y  usó  de  los  adornos  coa 
mas  gusto  y  parsimonia  que  la  segunda.  Debió  á  Sagredo  sa 
doctrina  ,  á  Machuca  y  Covarrubias  su  espíritu  ,  y  á  Berru- 
guete,  Badajoz,  los  Vegas  y  los  Salamancas,  su  gracia  y  su  ri- 
queza (12).  Solo  un  paso  le  faltaba  para  restituirse  á  su  antiguo 
decoro  ;  y  Rodríguez  que  habia  corrido  rápidamente  los  pasa- 
dos tiempos,  impaciente  por  llegar  á  este! punto,  se  detuvo  en 
él  á  considerar  muy  despacio  los  esfuerzos  con  que  Toledo  y 
Villalpando  abrían  aquella  senda  gloriosa  ,  que  corrió  después 
tan  denodadamente  el  inmortal  Herrera  ,  hasta  que  logró  vin- 
calar  ea  Ja  maravilla  de  S«  Loreaio  su  gloria  y  la  del  arte. 
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Pero  tal  e%  la  condicioD  de  las  cosas  hamanas,  que  nada  hay 
seguro  ,  nada  durable  sobre  la  tierra.  La  gloria  misma  de  las 
Ilaciones;  esta  gloria  comprada  con  tan  sangriento  afau ,  y  po- 
seída con  tan  loco  entusiasmo,  pasa  como  an  relámpago  qae 
en  la  oscuridad  de  la  noche  ilumina  por  un  instante  la  bóveda 
del  cíelo  ,  pai*a  restituirla  después  al  imperio  de  las  tinieblas» 
Los  títulos  pomposos,  de  que  tanto  se  precian  fos  pueblos;  los 
títulos  de  guerreros,  de  sabios,  de  poderosos  y  opulentos,,  pa- 
san incesantemente  de  unos  en  otros,  siempre  acompañados 
del  orgullo  y  vana  confianza,  que  al  fin  lo»  envilecen  y  destru- 
yen con  la  misrtia  vicisitnd.  Apenas  poseyó  España  por  una 
centuria  la  gloria  que  le  babian  adquirido. tantos  valientes  sol- 
dados, tantos  sabios  famosos,  y  tantos  célebres  artistas,  cuan- 
do apareció  yá  aquel  triste  periodo  en  que  la  literatura^  las 
artes  y  las  ciencias  caminaron  á  so'  ruina  aL mismo  pasó'aeele*- 
rado  que  la  riqueza,  él  poder  y  la  gloria  del  imperio  español. 

En  esta  edad  de  corrupción^  abandonados  otra  vez  los  prin* 
cipios  del  arte  de  edificar ,  volvió  á  adoptar  el  capricho  de  los 
arquitectos  todas  las  extravagancias  qnehabia  inventado  el  de 
los  escultures  y  pintores.  Aquellos,  convertidos  en  tallistas, 
para  servir  en  los  templos  á  una  superstición  tan  vanay  taa 
ignorante  como  ellos,  alteraroh  todos  los  módnios ,  trastroca- 
ron todos  los  miembros ,  desfiguraron  todos  los  tipos  del  or* 
nato  arquitectónico,  y  produjeron  una  roiiobediimbre  de  nutt. 
vas  formas  ,  si  muy  distantes  de  la  sencillez  y  majestad  dé  lai 
antiguas ,  mucho  mas  todavía  de  la  decencia  y  el  buen  gusto. 
Pasó  la  depravación  á  los  pintores  destinados  á  figurar  cuer- 
pos de  arquitectura  para  el  adorno  del  teatro  del  Buen-Retiro; 
y  mientras  Monta  I  han ,  Rojas  y  Matos-Fragoso  engalanaban 
con  indecentes  atavíos  las  Musas  dramáticas,  para  lisonjear  el 
mal  gusto  de  los  cortesanos  de  Felipe  V  y  Carlos  II,  Barnue- 
vo,  Riccí  y  Donoso  prostituían  la  arquitectura,  disfrazándola 
y  sacándola  á  la  escena  sin  unidad ,  sin  gracia  y  sin  deco- 
ro (13). 

En  medio  de  esta  corrupción  general  de  principios  ,  Rodrí- 
guez observó  que  el  torrente  de  la  opinión  iba  arrastrando  los 
arquitectos  hacia  el  error  que  hablan  autorizado  ya  los  escul- 
tores y  pintores.  Viendo  aplaudir  desde  la  Corte  hasta  en  la 
mas  humilde  aldea  los  monstruos  que  engendraba  el  mal  gus- 
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to ,  7  que  abortaba  la  ignorancia,  ¿  quién'pQdría  separarlos  de 
una  senda  que  conducía  Un  seguramente  á  la  riqueza  y  al 
aplauso?  Cedieron  por  fio  al  ejemplo,  y  trasladaron  á  los  pór- 
ticos ,  frontispicios  y  fachadas ,  las  extravagancias  de  los  reta- 
blos y  escenas.  Desde  entonces  los  templos,  las  casas,  las 
fuentes ,  los  edificios  públicos  y  privados  ,  todo  se  cubrió  de 
torpes  garambainas  y  groseros  follajes:  monumentos  ridícu- 
los que  testifican  todavía  la  barbarie  de  quien  los  hacia ,  y  el' 
mal  gusto  de  quien  los  pagaba* 

Tal  era  el  que  dominaba  á  la  entrada  del  siglo  xviii ;  y  mien- 
tras Rodríguez  consagraba  su  juventud  al  estudio  de  los  bue- 
nos y  sólidos  principios  de  la  arquitectura  ,  Barbas ,  Tomé, 
Ghurriguera  y  Ribera  ,  llevaban  la  corrupción  del  arte  en  Se- 
villa ,  en  Toledo ,  en  Salamanca,  j  aun  en  Madrid ,  á  aquel  ex- 
tremo de  depravación  donde  suele  ser  necesario  que  toquen 
los  males  públicos  para  empeñar  á  la  indolencia  en  su  reme- 
dio (14). 

£1  que  necesitaba  la  arquitectura  abrasaba  todos  sus  objetos.. 
Los  arquitectos  mas  nombrados  de  aquella  edad  no  sabían  ha- 
llar la  majestad  para  los  templos,  el  decoro  para  los  edificios 
públicos,  ni  la  comodidad  y  la  gracia  para  los  particulares. 
Privados  de  conocimientos  matemáticos;  ignorantes  de  loa 
principios  de  su  profesión,  y  entregados  á  su  solo  capricho, 
violaban  á  porfía  todas  las  máximas  de  la  razón  y  el  gusto ,  y 
se  alejaban  mas  y  mas  cada  vez  de  la  belleza  que  no  puede  exis- 
tir fuera  de  ellos. 

Entre  tanto.  Rodríguez,  nacido  para  establecer  su  imperio, 
é  instruido  por  la  enseñanza  y  el  escarmiento  de  las  edades  pa* 
sadas,  iba  acreditando  su  doctrina  con  obras  dignas  de  los  me- 
jores tiempos.  Su  mérito,  antes  sobresaliente  á  vista  de  los  mas 
lamosos  extranjeros ,  brillaba  casi  solo  en  la  Corte  y  las  pro- 
vincias; y  cuando  llegó  á  tsujmitad  el  presente  siglo,  la  glo- 
ria de  nuestra]  arquitectura  descansaba  enteramente  en  sus 
obras. 

{Cuan  digna ,  cuan  agradablemente  llenaría  su  descripción 
esta  parte  de  mi  discurso,  si  sus  estrechos  límites  pudieran 
contenerla!  Qué  campo  tan  abierto  y  proporcionado  para  ba- 
rrer brillar  á  un  mismo  tiempo  las  bellezas  de  la   elocuencia, 
anidas  á  ¡as  de  la  arquitectural  Qv\é materia  tan  abundante  no 


ILOGIOS.  189 

prestarían  al  elogio  de  Rodríguez  el  bello  templo  de  San  Mar- 
cos de  Madrid ,  y  la  excelente  colegiata  de  Santa  Fé  de  Grana- 
da ;  las  niagnífícas  capillas  de  Zaragoza  y  Arenas :  los  suntuo- 
sos palacids  de  Liria  y  Altamira:el  elegante  pórtico  de  los  Pre- 
mostratenses,  y  las  preciosas  obras  con  que  enriqueció  las  ca- 
tedrales de  Toledo,  de  Cuenca ,  de  Jaén  y  Pamplona!  Pero  tan 
digna  empresa  pide  otra  pluma  mas  sabia  y  delicada.  ¡Ojalá  que 
entre  los  herederos  del  nombre  y  la  doctrina  de  nuestro  socio 
se  encuentre  alguna,  que  dedicada  á  formar  la  historia  científi- 
ca de  sus  obras,  vincule  en  ella  el  mejor  y  el  mas  durable  mo- 
ou mentó  de  su  reputación! 

Mas  ¡  ah !  que  un  adverso  influjo  se  oponía  obstinadamente 
á  esta  misma  reputación !  Digámoslo  de  una  vez;  digámoslo  pa- 
ra confusión  nuestra  y  para  enseñanza  de  nuestros  venideros: 
1.1  envidia,  perenne  acechadora  del  mérito,  y  atroz  persegui- 
dora de  los  grandes  talentos,  no  pudo  ya  tolerar  los  de  Rodrí- 
guez :  y  al  paso  que  iba  creciendo  la  fama  de  este  insigne  arqui- 
tecto, redoblaba  su  saña  y  artificios  para  oscurecerla.  Escondida, 
ó  descarada,  astuta,  ó  insolente,  según  le  venia  mejor  para 
asestar  sus  tiros;  ora  adulando  la  ignorancia,  ora  acariciando 
la  miseria;  tomando  aquí  por  pretexto  la  seguridad  pública, 
y  allá  la  conveniencia  privada,  contrariaba  á  todas  horas  y  en 
todas  partes  los  designios  que  este  gran  genio  formaba  para  in- 
mortalizarse en  el  silencio  de  su  retiro. 

¿Quién  se  atrevería  á  pronunciar  tan  amarga  verdad  si  no 
existiesen  los  vergonzosos  testimonios  en  que  está  consignada? 
Sí,  señores,  los  principales,  los  mas  dignos  trabajos  de  Don 
Ventura  Rodríguez  han  quedado  sin  ejecución.  El  proyecto  de 
un  hospital  general ,  en  que  brillan  á  porfía  la  sencillez,  la  co- 
modidad y  salubridad ,  tan  necesarias  en  estos  asilos  de  la  hu- 
manidad doliente:  el  de  un  suntuoso  y  magnífico  convento 
para  los  pobres  y  humildes  hijos  de  San  Francisco  :  el  de  un 
devotísimo  oratorio  para  los  de  San  Felipe  Neri :  el  de  una  ri- 
quísima iglesia,  de  forma  elíptica,  decorada  con  toda  la  pom- 
pa del  orden  corintio  para  los  de  San  Bernardo:  de  un  pala- 
cio para  los  correos:  de  otro  para  la  suprema  Inquisición  ;  y 
en  fin,  de  una  muchedumbre  de  edificios,  ideados  por  orden 
del  Gobierno ,  ó  por  encargos  de  particulares,  forman  nn  ri- 
quísimo tesoro  de  predosat  obras,  escondidas  en  la  colección 
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de  sus  papeles,  y  robadas  á  la  comodidad  y  al  decoro  público 

por  la  envidia  y  la  caluiDDÍa. 

Robadas  al  publico,  sí,  roas  no  á  la  reputación  de  Rodríguez 
que  está  apoyada  en  ellas.  Y  á  la  verdad,  ¿qué  es  loque  resta 
ai  arquitecto  después  de  haber  perfeccionado  'sus  planos?  La 
ejecución  ya  pertenece  á  otra  mano,  y  acaso  en  esto  mas  que 
en  otra  cosa  se  distingue  su  profesión  de  las  demás.  Cuando  el 
genio  criador  de  la  arquitectura  ,  guiado  por  la  sabiduría  é in- 
flamado del  deseo  de  inmortalidad  ,  concibe  un  designio  dig- 
no de  ella :  cuando  inventa  ,  mide  ,  calcula  y  distribuye  su  ob- 
jeto :  cuando  proporciona  cada  parte  á  su  destino,  y  de  la  sabia 
combinación  de  todas  hace  que  resulte  la  armonía  general; 
cuando  da  en  la  unidad  un  apoyo  y  un  vínculo  á  esta  misma 
armonía;  en  fin,  cuando  coocilía  la  solidez  con  la  convenien- 
jcia,  y  la  belleza  con  la  comodidad,  todo  está  hecho.  Lo  que 
jresta  no  es  ya  la  parte  noble,  sino  la  mecánica  del  arte ;  no  per 
teneceal  arquitecto,  sino  al  aparejador:  en  una  palabra,  no 
es  obra  del  ingenio ,  sino  de  las  manos. 

Pero  ¡ah  1  la  arquitectura  no  puede  existir  sin  su  auxilio,  y 
esta  necesidad  fué  también  funestísima  á  nuestro  socio,  i Cuán- 
tas de  sus  obras,  ejecutadas  fuera  de  su  vista,  carecen  hoy  de 
aquella  belleza  original  que  les  imprimiera  su  inventor!  £d  la 
arquitectura,  donde  todo  es  exacto,  todo  geométrico,  todo 
sujeto  al  compás  y  la  regla ,  el  menor  extravío  produce  los  mas 
grandes  defectos.  Una  levísima  infidelidad  en  la  observancia 
,del  plan,  un  pequeñísimo  descuido  en  la  exactitud  de  las  me- 
didas, cualquiera  falta  de  diligencia  y  gusto  en -la  ejecución  de 
Ips  adornos ,  bastarían  á  corromper  las  sabias  ideas  del  mismo 
Yitruvio.  ¡Qué  seria  de  los  planos  de  Rodríguez,  tantas  vecea 
fiados  en  las  provincias  á  manos  mercenarias  !  Y  qué  manos, 
buen  Dios !  A.  codiciosos  deslaijstas,  y  tal  vez  á  torpes  é  impe- 
ritos albaíiiles. 

¡Imparcial  posteridad:  td  no  juzgarás  á  Rodríguez  por  los 
.errores  ágenos,  sino  por  los  aciertos  propios!  Justa  apreciado- 
ra del  racríto,  distinguirás  la  perfección  y  sublimidad  de  sus 
ideas,  de  los  vicios  de  la  ejecución,  y   atribuirás  la  gloria  ó  el 
descrédito  á  quien  los  hubiere  merecido.  Cuando  tii  fallares, 
.1^  envjdia  habrá  enmudecido  ya,  y  mil  obras  célebres,  que  do- 
.  ratáa  fo^s  qfie^us  débiles  eGOS^coafirmar^a  por  largo  tieinpio 
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la  rectitud  -de  tas  juicios.  La  confirmará  aquella  rica  y  graciosa 
decoración  que  consagró  Rodríguez  á  la  majestad  del  culto  en 
la  nueva  capilla  Real ,  y  en  los  templos  de  la  Encarnación ,  de 
San  Isidro  y  del  Salvador  de  Madrid.  La  confirmará  la  memo- 
ria de  aquellos  monumentos  magníficos,  testimonios  del  amor 
j  regocijo  público  con  que  esta  capital  abrió  sus  puertas  al  Mo- 
narca que  mas  debia  realzar  su  esplendor.  La  confirmarán  los 
bellísimos  adornos  que  como  primer  arquitecto  de  Madrid  hi- 
zo ó  proyectó  para  hermosear  su  gran  paseo ;  obra  digna  del 
ilustre  y  celoso  ciudadano  que  la  emprendió,  digna  de  la  edad 
de  Garlos  III ,  y  el  mejor  ornamento  de  su  Corte.  La  confirma- 
rá la  excelente  mina  destinada  en  el  mismo  sitio  á  la  seguridad 
y  al  aseo  público,  y  comparable  á  la  gran  cloaca  en  que  Dio- 
nisio y  Casiodoro  creian  cifrada  la  magnificencia  romana  (15)* 
Y  sobre  todo,  ia  confirmará  el  siguiente  edificio  de  Covadon- 
ga,  nuevo  milagro  que  va  á  sustituir  la  piedad  al  que  nos  robó 
la  Providencia  en  los  montes  de  Asturias. 

Permitidme,  señores,  que  en  este  portentoso  sitio  haga  una 
breve  detención.  ¿Qnién,  transportado  á  él,  no  sentirá  su  al- 
ma llena  y  penetrada  de  las  venerables  memorias  que  recuer* 
da?  Un  horrible  incendio  consumió  en  1775  aquel  humilde 
templo,  que  sostenía  el  brazo  omniponte,  donde  la  respetable 
antigüedad  hacia  excusada  la  magnificencia ,  y  donde  la  devo- 
ción corria  desalada  de  todas  partes  á  derramar  su  ternura  y 
sus  lágrimas.  Este  triste  suceso  llena  de  luto  al  pueblo  asturia- 
no, se  difunde  por  toda  la  nación,  penetra  hasta  el  trono  del 
piadoso  Carlos  III;  y  conmovido  su  Real  ánimo,  resuelve  la 
erección  de  un  nuevo  y  magnífico  templo,  concede  libre  cur- 
so á  la  generosa  piedad  de  sus  vasallos,  y  les  dá  coa  sus  hijos 
el  primer  ejemplo  de  liberalidad. 

Rodríguez ,  nombrado  para  esta  empresa ,  vuela  á  Asturias 
penetra  hasta  las  faldas  del  monte  Auseva ,  y  á  vista  de  una  de 
aquellas  grandes  escenas  en  que  la  naturaleza  ostenta  toda  sa 
majestad ,  se  inflama  ooo  el  deseo  de  gloría ,  y  se  prepara  á 
luchar  con  la  naturaleza  misma.  |  Cuántos  estorbos ,  cuántas 
y  cuan  arduas  dificultades  no  tuvo  que  vencer  en  esta  lucha! 
Una  montana  ,  que  escondiendo  su  cima  entre  las  nubes ,  em- 
barga con  su  horridezy  su  altura  la  vista  del  asombrado  espec- 
tadpr :  un  rio  caudaloao*  que  tali|draodo  el  cimiento,  brota  c|e 
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repente  al  pie  del  mismo  monte:  dos  brazos  de  su  falda  qae  te 
avanzan  á  ceñir  el  rio,  formando  una  profunda  y  estrechísima 
garganta:  enormes  peñascos ,  suspendidos  sobre  la  cumbre, 
que  anuncian  el  progreso  de  su  descomposición:  sudaderos  y 
manantiales  perennes  ,    indicios  del  abismo  de  aguas  cobijado 
en  su  centro:  árboles  robustísimos  que  le  minan  poderosamen- 
te con  sus  raíces:  ruinas,  cavernas,  precipicios....  ¿qué  imagi- 
nación no  desmayaría  á  vista  de  tan  insuperables  obstáculos? 
Mas  la  de  Rodríguez  no  desmaya:  antes  su  genio,  empeña- 
do de  una  parte  por  los  estorbos,  y  de  otra  mas  y  mas  aguija- 
do por  el  deseo  de  gloria,  se  muestra  superior  á  sí  mismo,  y 
hace  un  alto  esfuerzo  para  vencer  todos  los  obstáculos.  Retira 
primero  el  monte,  usurpando  á  una  y  otra  falda  todo  el  terre- 
no necesario  para  su  invención:  levanta  en  él  una  ancha  y  ma- 
jestuosa plaza ,  accesible  por  medio  de  bellas  y  cómodas  esca- 
linatas, y  en  su  centro  esconde  un  puente  que  da  paso  al  cau- 
daloso río  y  sujeta  sus  márgenes:  coloca  sobre  esta  plaza  un 
robusto  panteón  cuadrado  con  graciosa  portada,  y  en  su  inte- 
rior consagra  el  primero  y  mas  digno  monumento  á  la  memo- 
ría  del  gran  Pelayo ;  y  elevado  por  estos  dos  cuerpos  á  una  con- 
siderable altura ,  alza  sobre  ella  el  majestuoso  templo  de  for- 
ma rotunda,  con  gracioso  vestíbulo,  y  ciipula  apoyada  sobre 
columnas  aisladas:  le  enriquece  con  un  bellísimo  tabernácu- 
lo, y  le  adorna  con  toda  la  gala  del  mas  rico  y  elegante  de  los 
órdenes  griegos. 

¡Oh!  qué  maravilloso  contraste  no  ofrecerá  á  la  vista  tan  be- 
llo y  magnífico  objeto  en  medio  de  una  escena  tan  hórrida  y 
extraña!  Día  vendrá  en  que  estos  prodigios  del  arte  y  la  natu- 
raleza atraigan  de  nuevo  allí  la  admiración  de  los  pueblos,  y 
en  que  disfrazada  en  devoción  la  curiosidad  ,  resucite  el  muer- 
to gusto  de  las  antiguas  peregrinaciones,  y  engendre  una  nue- 
va especie  de  superstición^  menos  contraria  á  la  ilustración  de 
nuestros  venideros. 

Pero  á  Rodríguez  no  le  fué  dado  gozar  de  tan  sabrosa  conso- 
lación. Condenado  como  todos  los  grandes  genios ,  á  no  gus- 
tar anticipadamente  en  sus  dias  los  dulces  premios  de  la  pos- 
teridad, iba  caminando  á  su  término,  siempre  perseguido  de 
Ja  envidia  y  la  desgracia.  Varios  estorbos  retardaron  el  princi- 
pio  de  esla  obra,  que  era  la  primera  en  su  estimación  por  su 
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grandeza  y  singularidad ,  y  esta  tardanza  dio  tiempo  á  la  envi- 
dia para  minar  contra  ella.  Fué  necesaria  toda  la  protección, 
toda  la  constancia  de  un  tribunal  firme,  ilustrado,  para  acallar 
los  clamores  de  la  ignorancia  conjurada  en  su  ruina.  (Quién 
lo  creyera !  Los  mas  obligados  á  promover  su  ejecución  fue* 
ron  los  primeros  á  resistirla.  La  paciencia  mas  templada ,  la 
moderación  mas  reflexiva  apenas  bastan  á  contener  el  horror 
queinpiran  los  ruines  manejos  del  interés  personal,  cuando 
con  máscara  de  celo  resiste  el  bien  y  se  conjura  contra  los  que 
le  aman  y  promueven. 

No,  señores  yo  no  callaré  estas  verdades,  cuya  triste  repe- 
tición hace  mas  necesaria  la  corrupción  de  nuestra  edad^  ni  de- 
jaré sin  respuesta  aquel  grito  general  de  acusación  tan  liviana- 
mente pronunciado  contra  el  mérito  de  Rodríguez,  y  que  lle- 
nó su  vida  de  tantas  amarguras.  La  ruin  economía  le  lanzó,  y 
la  envidia  Its  difundió  por  todas  partes.  Sí,  señores:  Rodríguez 
fué  grande,  fué  magnífico ,  y  si  se  quiere  fué  dispendioso  en 
sus  ideas ;  pero  fué  lo  que  debia.  Guando  se  erige  sobre  la  tier- 
ra una  morada  á  aquel  Dios  que  no  cabe  en  la  inmensidad  de 
los  cielos,  cuando  se  quiere  apoyar  el  esplendor  de  una  Corte, 
ó  de  una  populosa  ciudad  en  la  magnificencia  de  sus  edificios, 
ora  estén  consagrados á  la  administración  pública,  ora  4  la  re- 
creación y  solaz  de  los  pueblos,  ora  en  fin  á  su  aseo,  á  su  se- 
guridad ,  ó  al  alivio  de  sus  miserías  ,  el  artista  que  tempori- 
zando con  las  ruines  ideas  de  su  siglo,  les  sacrifica  la  dignidad 
de  su  profesión  y  de  los  objetos  que  se  le  fian,  solo  dejará 
en  pos  de  sí  un  rastro  de  ignominia  que  perpetué  en  la  poste- 
ridad la  infamia  de  su  nombre. 

¿Y  acaso  estarán  exceptuados  en  esta  regla  los  edificios  par- 
ticulares? No  habrá  alguna  relación  entre  ellos  y  las  gerar- 
quías  del  Estado  ?  Por  ventura  ignoran  los  ricos-hombres  de 
Castilla  que  el  lustre  de  su  clase  se  alimenta  de  la  opinión ,  y 
muere  en  la  oscuridad  de  sus  individuos?  Pues  qué,  después 
de  haber  abandonado  sus  antiguos  solares ,  venerables  monu- 
mentos de  la  grandeza  de  sus  mayores;  después  de  haber  ve- 
nido á  confundir  su  esplendor  en  el  océano  de  luz  que  inunda 
el  solio,  ¿no  se  atreverán  á  levantar  en  la  corte  una  morada 
que  los  distinga  de  la  muchedumbre,  y  que  vincule  el  lustre 
de  su  cuna  y  el  decoco  de  sus  familias? 

IlL  V% 
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¡O  tiempo  ventnroso  para  las  artes ,  aquel  en  que  los  Tole» 
dos ,  los  Bazanes ,  los  Vargas ,  celosos  de  consenrar  su  hereda- 
do esplendor ,  y  no  contentos  de  verle  aumentado  con  heroicas 
hazañas ,  sacrificaban  una  parte  de  su  fortuna  á  la  erección  de 
palacios  magníficos ,  donde  su  nombre  brilla  todavía  á  par  del 
de  las  artistas  que  emplearon  ! 

Rodríguez ,  no  inferior  ¿  los  que  vivieron  en  tan  dichosa 
edad ,  observó  constan  leroente  sus  máximas  ,  y  mientras  la  en- 
vidia condenaba  su  profusión,  s«guia  tranquilamente  tratan- 
do los  objetos  que  se  le  encargaban  con  toda  la  dignidad  que 
exigia  su  decoro  y  el  de  sus  dueños ,  y  que  era  tan  conforme 
á  su  mismo  carácter. 

Pero  esta  senda ,  tan  segura  para  llegar  á  la  gloria-,  no  lo  era 
ciertamente  para  subir  á  la  fortuna.  La  envidia  alzó  el  grito,  y 
puestas  de  su  parte  la  ruindad  y  la  preocupación,  estorbaron 
le  ejecución  de  sus  mejores  obras.  No  importa,  vendrá  un 
tiempo  en  que  la  posteridad ,  mas  imparcial ,  buscará  entre  el 
polvo  sus  disenos,  ansiosa  de  realizarlos,  y  le  vengará  de  una 
vez  de  la  injusticia  de  sus  contemporáneos. 

Entre  tanto  aquella  injusticia  le  hubiera  hecho  muy  infeliz, 
si  como  era  grande  en  calidad  de  arquitecto  para  no  merecerla, 
no  lo  fuese  también  como  hombre  para  despreciarla.  En  esta 
parte  su  modestia  era  incomparable ,  y  tanto  mas  digna  de  elo- 
gio, cuanto  mas  rara  y  mas  difícil  de  reunir  con  la  elevación 
de  ánimo  que  suponen  los  grandes  talentos.  Siempre  persegui- 
do, ¿quién  le  oyó  jamás  una  queja?  Nunca  bien  recompensa- 
do, ¿cuándo  prorrumpió  en  el  mas  ligero  desahogo?  Cercado 
continuamente  de  envidiosos  y  malquerientes,  ¿cuándo  dio  la 
mas  pequeña  señal  de  odio  ó  malevolencia? 

Parece  que  por  hacer  mas  heroico  su  sufrimiento  se  privaba 
hasta  de  aquellos  justos  desenfados  con  que  tal  vez  el  mérito 
ofendido  deposita  sus  resentimientos  en  el  seno  de  la  consola- 
dora amistad.  No  era  Rodríguez  insensible ,  no :  pero  su  cons- 
tancia ,  superior  á  su  sensibilidad ,  le  bahía  inspirado  aquella  al- 
ta firmeza  que  sabe  sufrir  y  callar :  don  sublime  de  la  filosofía, 
que  infundiendo  el  conocimiento  de  los  hombres,  enseña  al 
mismo  tiempo  á  compadecer  sus  fUiquezas  y  á  despreciar  sus  in- 
justicias. 

Tanta  constancia ,  tan  admirable  modestia  no  podían  que- 
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dar  8ÍD  premio;  y  si  el  cíelo  no  recompensó  á  Rodríguez  con 
aquellos  dones  de  fortuna  en  tomo  de  los  cuales  giran  tan 
oficiosas  de  continuo  la  ambición  y  hi  codicia ,  le  dio  á  lo  me- 
nos en  la  estimación  áé  sus  amigos  un  bien  mas  abundante, 
mas  aigno  de  su  alma ,  y  mas  apetecido  de  ella. 

Si  JO  tratase  de  formar  aqni  el  catálogo  de  las  personas  que 
honraron  á  Rodríguez  con  su  amistad  y  con  su  aprecio,  ¡qué 
nombres  tan  augustos  y  respetables  uo  pudiera  pronunciar  en 
este  ¡oslante  (16)  I  Pero  la  posteridad  no  los  ignorará :  ellos  pa- 
sarán hasta  las  últimas  generaciones  con  las  obras  célebres  que 
le  confiaron ,  y  que  serán  otros  tantos  monumentos  de  su  ce* 
lo  y  buen  gusto. 

-  Uno  solo  indicaré,  que  no  me  permiten  pasar  en  silencio  la 
notoria  amistad  y  protección  constante  con  que  distinguió  á 
Rodríguez.  Hablo  de  aquel  sabio  ciudadano  que  hoy  ocupa  tan 
dignamente  la  primera  silla  de  la  magistratura  (a) ;  dé  aquel  iow 
signe  patríota-y  que  no  contento  con  haber  señalado  su  celo  y 
sabiduría  en  una  serie  jamás  interrumpida  de  ülíles  y  glorio- 
sos trabajos ,  se  afanó  siempre  por  acercar  á  sí  los  mayores  ta* 
lentos  de  su  tiempo,  para  empeñarlos  en  el  bien  de  la  nación. 
Su  casa ,  abierta  siempre  á  la  aplicación  .y  al  mérito,  parecía  la 
morada  propia  del  ingenio,  y  cualquiera  que  debía  á  la  Provi- 
dencia este  don  celestial ,  estaba  seguro  de  ser  en  ella  acogido, 
apreciado  y  distinguido.  Lemaur ,  el  mas  sabio  de  nuestros  in- 
genieros; Mengs»  el  primer  pintor  de  la  tierra;  Castro, á  quien 
tanto  debió  la  escultura  española;  Rodríguez,  el  restaurador 
de  nuestra  arquitectura  ,  se  vieron  asiduamente  en  aquel  pe* 
qneño  círculo  donde  la  ciencia  y  la  virtud,  únicos  títulos  de 
entrada ,  igualaban  á  los  concurrentes  y  hacían  de  la  conversa- 
ción ordinaria  un  teatro  de  erudición  y  una  escuela  de  la  mas 
útil  y  provechosa  doctrina. 

Aquí  fué  donde  yo  noté  muchas  veces  aquella  admirable  reu- 
nión de  modestia  y  de  sabiduría  que  tanto  realzaban  el  méri- 
to de  Rodríguez.  Vosotros,  señores,  le  visteis  brillar  también 
en  este  santuario  del  patriotismo  (17),  á  cuya  erección  concur- 
rió ,  y  donde  le  atrajeron  su  virtud  y  su  celo  por  el  bien  públi- 


{a)  El  Conde  de  Campomanet; 
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co.  Grave  y  seocillo  en  su  porte ,  arbano  y  afable  en  so  trató, 
instruido  y  Gomanicable  en  sus  conversaciones ,  distaba  tanto 
de  aquel  fausto  científico  con  que  algunos  hombres  inflados 
con  el  aire  de  la  alabanza  pretenden  fundar  su  gloria  sobre  el 
desprecio  de  los  demás ,  como  de  cierta  charlatanería  insolen- 
te, que  decidiendo  soberanamente  de  todo,  aspira  á  arrebatar 
el  aprecio  debido  solo  á  la  sabiduría. 

Tau  incapaz  de  envidia  como  de  presunción  ,  ni  buscaba  ala- 
banzas, con  leu  tocón  merecerlas,  ni  se  afligía  del  talento  age- 
no,  siempre  ansioso  de  comunicar  el  propio.  Ensenar,  dirigir, 
comunicar  sus  conocimientos,-  en  una  palabra,  formar  bue« 
nos  y  aprovechados  discípulos,  he  aquí  el  primer  objeto  de  su 
ambición.  Su  celo,  su  mansedumbre,  su  paciencia  ,  su  desin- 
terés, eran  en  este  punto  admirables;  y  mientras  otros  artis- 
tas, huyendo  de  la  publicidad  ,  seguían  entre  cerrojos  sus  esté- 
riles estudios,  condenados  á  morir  sin  sucesores  de  su  doctri- 
na, y  semejantes  á  ciertos  curanderos,  á  quienes  ninguna  ra- 
zón de  humanidad  ó  decoro  obliga  á  descubrir  el  específico  que 
sirve  de  hipoteca  á  su  codicia ,  Rodríguez  se  afanaba  por  comu- 
nicar todos  sus  conocimientos,  y  depositarlos  en  una  porción 
de  sobresalientes  jóvenes,  que  hoy  hace  tanto  honor  á  su  nom- 
bre, y  que  trabaja  tan  ardientemente  por  igualarle  en  reputa- 
ción. 

Tal  era,  señores,  el  carácter  del  compañero  que  hemos  pei^ 
dído,  tan  digno  de  nuestra  ternura  en  calidad  de  artista ,  como 
en  razón  de  ciudadano,  y  tan  respetable  por  sus  talentos  como 
por  sus  virtudes.  Vosotros  habéis  visto  cuan  dignamente  He- 
neen su  vida  las  obligaciones  de  ambos  títulos;  y  si  algo  res- 
ta aun  para  captar  vuestra  admiración  ,  venid ,  vedle  y  obser- 
vadle en  sus  últimos  dias. 

Muchos  años  había  llevado  sobre  su  semblante  el  anuncio 
de  su  destrucción  en  uno  de  aquellos  síntomas  funestísimos, 
que  al  principio  fijan  apenas  la  atención  de  quien  los  padece,  y 
fortificados  después  con  el  tiempo,  causan  infaliblemente  su  es- 
trago. Pero  sin  que  un  riesgo  tan  vecino  y  formidable  turbase 
su  aplicación,  Rodríguez  no  cedió  un  punto  del  ardor  con  que 
se  daba  al  estudio  y  al  trabajo.  Apoderado  el  mal  de  sus  fuer- 
j^as,  Sufrió  con  admirable  constancia  las  mas  crueles  operacio- 
nes  de  la  cirugía ,  dando  al  mismo  Ueui^o  á  los  cuidados  de  su 
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profesión  todos  los  instantes  que  le  dejaba  libres  el  de  su  vi- 
da. Madrid  disfruta  en  el  dia  una  muy  sencilla  y  graciosa  por- 
tada (18),  que  diseñó  en  la  víspera  misma  de  su  muerte.  Aquí 
es,  en  esta  situación  triste  y  dolorosa;  aquí  es  donde  el  hom- 
bre presenta  á  sus  iguales  uq  espectáculo  bien  digno  de  su  con- 
templación :  la  paciencia  en  medio  de  los  mas  agudos  dolores, 
y  la  serenidad  en  la  mayor  tribulación.  Este^  este  es  el  mas 
ilustre,  el  mas  heroico  triunfo  de  la  virtud.  ¿Puede acaso  pro- 
poner la  humana  filosofía  un  objeto  mas  augusto,  mas  digno 
de  admiración  y  de  alabanza?  Ah!  no,  señores:  la  autoridad, 
la  riqueza,  los  talentos,  lo  que  s^  llama  sabiduría,  no  son  po- 
derosos de  inspirar  á  los  mortales  esta  tranquilidad ,  fruto  pre- 
cioso de  una  vida  irreprensible,  y  testimonio  de  una  concien-* 
cia  pura  y  nunca  alterada  por  el  remordimiento. 

Tal  era  la  situación  de  nuestro  socio  el  26  de  agosto  de  1785: 
de  aquel  año  funestísimo  para  la  arquitectura  española,  en  que 
la  muerte,  después  de  haber  arrebatado  violentamente  de  nues- 
tra vista  al  ilustre  D.  Carlos  Lemaur,  y  mientras  preparaba 
otro  golpe  para  llevarse  también  al  sabio  D.  Julián  Sánchez 
Bort,  puso  término  á  los  doloresyálos  dias  de  D.  Ventura  Ro- 
dríguez, que  acababa  de  cumplir  los  68  años  de  su  edad  (19). 

Ahí  si  la  envidia ,  que  tanto  persiguió  en  su  vida  á  este  céle- 
bre artista ,  oyere  mal ,  aun  después  de  su  muerte ,  el  débil  ob- 
sequio que  hoy  consagro  á  vuestro  respeto  y  su  memoria,  por 
lo  menos  me  quedará  el  consuelo  de  haber  desempeñado  dos 
grandes  obligaciones:  la  de  pagar  en  vuestro  nombre  el  tribu- 
to debido  á  la  virtud  y  al  mérito,  y  la  de  vengar  á  un  ciudada- 
no que  los  reunió  de  la  injusticia  de  sus  coetáneos.  ¡Ojalá  que 
este  pequeño  monumento  que  hoy  levanta  mi  amistad  á  su  re- 
putación, una  para  siempre  mi  nombre  con  el  suyo!  Y  ojalá 
que,  trasladándolos  juntos  á  la  mas  remota  posteridad,  los  ha- 
ga sobrevivir  en  ella  á  los  edificios  perdurables,  en  que  Rodrí- 
guez dejó  vinculada  la  admiración  y  la  gratitud  de  los  venide- 
ros (20) ! 
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ADVERTENCIA. 

Hubiéramos  querido  excusar  estas  notas ,  pero  not  ha  parecido  que 
la  materia  del  precedente  elogio  las  necesitaba ,  principalmente  en 
la  parle  que  dice  relación  á  la  historia  de  nuestra  arquitectura.  Te^ 
miamos  escandalizar  á  alguoos  lectores  con  varias  opiniones  que  solo 
pudieron  indicarse  en  el  discurso ,  j  que  esplicadas  aquí  parecerán 
acaso  bien  fundadas.  Erta  por  lo  menos  es  la  razón  que  tutimos  pa- 
ra comentar  nuestro  texto.  Si  el  xK>mun  de  los  lectores  no  se  saiisfa^ 
ce  con  ella ,  puede  ser  que  los  artistas  y  aficionados  den  á  nuestras 
reflexiones  algún  apreeib ,  y  entonces  no  habremos  perdido  el  tiem- 
po dí  el  trabajo. 

(i)  Don  Ventura  Rodríguez ,  fué  hijo  de  Don  Antonio  Rodrígnesi 
profesor  de  arquitectura,  Tecino  de  la  irilla  de  Giempozuelós  ^  j  de 
una  de  las  mas  antiguas  j  conocidas  famUias  de  aqnel  pueblo ,  cooio 
mostrará  muy  bien  la  siguiente  noticia  de  su  ascendencia. 

Bisabuelo».  Don  Marcos  Rodríguez  y  Doña  Catalina  Salinero. 

Abuelo».  Don  José  Rodríguez ,  y  Do6a  Micaela  Pantoja.  '. 

Padres.  Don  Antonio  Rodríguez ,  y  Doña  Gerónima  Tizón. 

Don  Ventura  Rodríguez. 

(2)  El  abate  Don  Felipe  Tubarra ,  presbítero  y  abad  de  Selv^á ,  ha* 
bia  nacido  en  Mesina  en  i685  y  estudiado  la  arquitectura  én  Roma 
con  el  caballero  Garlos  Fontana ,  célebre  en  aqu  ella  capital ,  bajó 
los  pontificados  de  Inocencio  XII  y  Glemente  XI.  Restituido  á  su 
patría  ganó  allí  mucha  reputación ,  la  que  aumentó  en  Tnrin  ,  nom- 
brado primer  arquitecto  de  aquel  Soberano,  y  completó  después  en 
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otras  capitales  de  Europa.  Segan  el  marqués  Maffei  el  palacio  de 
K^lopinígi ,  destinado  para  la  diyersion  y  caza  del  mismo  Principe  , 
es  la  mas  bella  de  sus  obras:  pues  sin  defectos ,  ni  extrayagancias ,  se 
hace  tan  recomendable  por  la  sabiduría  y  buen  gusto  con  que  Tu- 
burra  obsenró  en  ella  los  principios  del  arte  y  los  buenos  documen- 
tos de  la  antigüedad ,  como  por  la  conveniencia  de  cada  una  de  las 
partes  con  su  destino. 

El  Autor  dé  las  vidas  du  los  arquitectos  (a)  rebaja  algún  tanto  este 
elogio,  tachando  á  Yubarra  de  poco  amante  déla  sencillez  ,  unidad  y 
corrección.  Algo  me  parece  que  peca  contra  estos  dotes  el  modelo 
que  conservamos  suyo ,  y  de  que  se  hablará  después :  pero  este  mis- 
mo modelo  justiBca  muy  bien  que  la  censura  del  biógrafo  no  fué 
menos  severa  con  Yubarra ,  que  con  otros  célebres  arquitectos  ,  cuyo 
mérito  disminuye  con  demasiada  afectación. 

Don  Ventura  Rodríguez ,  elegido  por  Yubarra  con  la  ocasión  que 
luego  referiremos ,  trabajó  á  su  lado  desde  que  llegó  á  Madrid  basta 
en  muerte :  fué  de  él  singularmente  estimado :  recibió  con  grande 
aplicación  sus  lecciones  ,  y  le  veneró  siempre  como  á  su  maestro , 
confesando  que  le  debia  lo  mejor  que  sabia  de  su  arte ,  y  conserván- 
dole la  mas  grata  y  tierna  memoria. 

(5)  Habiéndose  reducido  á  cenizas  en  1734  el  antiguo  alcázar  de 
Madrid,  y  venido  Yubarra  á  edlBcar  un  nuevo  palacio,  se  preparó  para 
dejar  en  esta  obra  el  mejor  monumento  de  su  pericia.  Dotado  de  gran 
genio  ,  de  mucha  doctrina  y  de  largas  experiencias  ,  y  animado  por 
la  grandeza  misma  de  la  empresa  que  se  le  propuso ,  concibió  un 
plan  magnifico ,  que  no  solo  comprendía  las  habitaciones  de  ceremo- 
nia y  uso  ordinario  para  la  Real  Persona  y  familia  ,  servidumbre , 
secretarías  del  despacho ,  oficinas  y  cuerpos  de  guardia ,  sino  tam- 
bién iglesia  patriarcal ,  consejos ,  biblioteca  y  otros  muchos  objetos 
importantes. 

Gomo  para  tan  vasta  obra  fuese  muy  reducido  el  espacio  que  ocu* 
para  el  antiguo  alcázar,  Yubarra,  cuyo  espíritu  se  cenia  difícilmente 
á  limites  estrechos ,  eligió  para  su  plan  un  sitio  capaz  de  abrazar 
tantos  objetos.  En  consecuencia  proyectó  el  nuevo  palacio  sobre  el 
terreno  que  se  extiende  fuera  de  la  puerta  de  los  Pozos  ,  entre  las  de 

fa)  Fraoctaco  Milixia.  Mentor.  degU  archit.  antiq.  é  modem.  tomo  a.  art.  Ya* 
JkarrM, 
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Santa  Bárbara  j  San  Bernardíno ,  sitio  bien  Tentilado ,  de  sana  j 
agradable  exposición ,  y  donde  además  del  principal  edificio  podia 
disponer  parqne«  jardines,  bosque  y  cuantas  obras  adyacentes  con- 
Tiniesen  á  la  comodidad  y  al  gusto  de  las  alias  personas  que  debian 
ocuparle. 

Dispuesta  la  traza  ,  se  mandó  á  Yubarra  ejecutarla  en  modelo,  lo 
que  empezó  á  Terificar  inmediatamente  ,  trabajando  en  esta  obra 
cou  la  mayor  aplicación  y  esmero ,  y  siempre  ayudado  de  Don  Ven- 
tura Rodríguez ,  que  tuvo  gran  parte  en  la  empresa  ,  como  después 
▼eremos. 

Pero  tal  es  la  suerte  de  las  artes ,  y  tal  la  desgracia  de  los  hombres 
de  mérito  dados  á  su  ejercicio,  qne  rara  vez  se  pueden  combinar  sus 
ideas  con  las  de  aquellos  que  los  empican.  La  Corte  no  quiso  con- 
formarse con  esta  traslación ;  exigió  que  el  nuevo  palacio  se  idease 
sobre  el  mismo  terreno  que  ocupara  el  antiguo ,  y  Yubarra  murió 
con  el  desconsuelo  de  saber  que  su  plan  no  sería  ejecutado. 

(4)  La  muerte  de  Yubarra  se  Teríficó  en  31  de  enero  de  1736 ,  y 
no  en  1735,  como  equivocadamente  supone. el  citado  autor  de  las 
Vidas  de  los  arquitectos.  Para  comprobar  este  hecho  con  un  docu- 
mento irrefragable  ,  publicamos  la  adjunta  parüda  de  entierro ,  que 
hemos  reconocido  y  sacado  de  los  libros  parroquiales  de  San  Marlin 
de  esta  Corte.  Dice  asi : 

>  Certifico  yo  Fr.  Antonio  Calonge  ,  teniente  mayor  de  cura  de 
la  iglesia  parroquial  de  San  Martin  de  Madrid ,  que  en  uno  de  los 
libros  de  difuntos  de  dicha  iglesia  ,  al  folio  272  ,  hay  una  partida 
del  tenor  siguiente. 

«Don  Felipe  Yubarra  presbítero ,  y  natural  de  Mecina  ,  reino  de 
Sicilia ,  abad  y  arquitecto  mayor  de  S.  M. ,  parroquiano  de  esta 
iglesia ,  calle  Ancha  de  San  Bernardo  ,  casas  del  concurso  de  Don 
Juan  de  las  Peñas  ,  habiendo  recibido  los  Santos  Sacramentos ,  mu- 
rió ab  intestato  en  el  dia  31  de  enero  de  1736  años ,  el  cpie  se  pre- 
TÍno  de  orden  del  Ilustrisimo  señor  obispo  de  Málaga  ,  Gobernador 
del  Consejo,  por  el  señor  Alcalde  Don  Gabriel  de  Roxas  y  Loyola; 
y  por  testimonio  que  dio  Diego  Cecilio  de  Aguilar ,  escribano  Real 
y  oficial  de  la  sala  de  señores  alcaldes ,  y  de  las  reales  caballerizas 
de  la  Reina  Nuestra  Señora ,  su  fecha  dicho  dia ,  mes  y  año ,  cons- 
ta todo  lo  referido ;  y  con  licencia  del  Señor  Teniente  Vicario  se  en- 
ierró  de  secreto  en  San  Martin  en  la  bóveda  del  Santísimo  Cristo  da 
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los  Milagro» ,  en  nidio  t  pagó  de  rompimiento  á  Wa  fábrica  dtét  f 
•eit  reales. 

«Concuerda  con  sn  original  á  queme  remito.  San  Martin  de  Ma- 
drid j  febrero  ii  de  Í78S. — Fr.  Antonio  Galonge^» 

Aunque  después  de  la  muerte  de  Yubarra  se  encargó  á  Don  Juan 
Bautista  6acchetti  el  proyecto  del  nne?o  palacio  qne  hoy  existe »  no 
por  eso  ae  dejó  de  mirar  con  aprecio  el  primer  modelo  ,  de  que 
Sacclielti  se  aprovechó  en  cuanto  pudo ,  j  cuja  continuación  j  fccm- 
dosion  se  fió  &  Don  Ventura  Rodrigues.  Consérvase  este  precioso 
monumento  en  uno  de  los  cuartos  del  caUejon  que  ya  desde  la  baja^ 
da  de  PalacÍD  al  jardín  de  la  Priora ,  donde  se  enseña  todavía  á  los 
curiosos ,  y  se  observa  con  admiración  y  deleite  por  los  profesores  f 
amantes  de  las  artes. 

Don  Manuel  Martin  Rodríguez ,  sobrino  y  heredero  de  Don  Ven* 
tura  conserva  ádemAs  de  nu  buen  retrato  de  Yubarra  dos  dibujos, 
originales  de  su  mano ,  que  representan  dos  vistas  del  Capitolio ,  he* 
chas  de  aguadas,  y  en  una  manera  tan  libre  y  graciosa ,  que  prueban 
bien  el  superior  gusto  y  destreza  con  que  aquel  insigne  artista  man»* 
jaba  la  pluma.  Las  firmas  que  se  leen  en  ambos  dicen  asi :  Veduta  M 
Campidaglio  di  Roma^  eovna  al  presente  ii  trova «  ditegnata  damef¿~9Í 
diañ  de  marzo  1709.  —  Fiiipp.  Yubarra  ,  architetto. 

Los  aficionados  á  la  historia  de  nuestras  artes  no  podrán  desapro-» 
bar  que  nos  hayamos  detenido  á  ilustrar  las  memorias  de  un  artista 
que  pertenece  á  ella ,  y  que  por  haber  sido  maestro  de  Don  Ventura 
Rodríguez  merecía  un  distinguido  lugar  en  estas  notas. 

(5)  Por  decreto  del  Señor  Don  Felipe  V  á  consulta  de  la  junta  de 

obras  y  bosques,  de  28  de  abríi  de  i7&i  ,  habla  sido  nombrado  Don 

Ventura  Rodríguez  para  una  plaza  de  arquitecto  aparejador  del  Real 

Palacio  ,  de  que  se  le  libró  cédula  en  18  de  junio  del  mismo  año.  Va 

en  este  tiempo  Don  Domingo  Olivierí,  prímer  escultor  de  S.  M., 

pensaba  erigir  en  Madrid  una  escuela  de  las  artes  ,  y  para  ello  con¿ 

taba  con  Rodríguez.  Hecha  la  proposición  formal,  tardó  poco  en 

antorízarse  la  junta  preparatoría  en  que  tuvo  su  cuna  nuestra  Real 

Academia  de  San  Femando  ,  como  se  podrá  ver  mas  á  la  larga  en  e| 

cuaderno  de  sus  actas,  publicado  en  1781 ,  á  la  pág.  91.  Los  extraiv* 

jeros  Sacchetti ,  Pavia  y  Carlier  •  destinados  á  la  enseñanza  de  la  ar. 

qtuíectura ,  no  pudieron  desempeñar  este  cargo  por  varias  causaa  de 

pasencia ,  ei|feraiedad  y  ocnpacioncs.  ^<odcl^aez  empezó  supliendo 
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por  elloB»  y  «cabo  sttbrogá&dolo»  del  todo  en  esta  honrosa  tarea. 

Entre  las  obras  i|ae  trabajó  entonces ,  parederon  singularmente 
estimaUes  la  idea  y  planos  de  nn  magnifico  templo ,  qne  enTÍadoe 
á  Boma  y  reconocidos  por  la  academia  de  San  LAcas ,  merecieron  ki 
aprobación  y  el  aplauso  de  acpiel  Cuerpo  ,  que  acordó  en  consecnen»- 
cia  distinguir  á  Rodríguez  con  el  diploma  de  académico  de  mérito  jt 
justicia  en  1747. 

Posteríormente ,  atendiendo  el  Seftor  Don  Femando  el  VI  á  la  ¿^9^ 
tinción  que  Rodríguez  había  merecido  de  los  artistas  de  Roma ;  á  loa 
progresos  que  habia  hecho  en  el  estudio  de  las  matemáticas  ;  k  sus 
serricios  en  ia  obra  del  palacio  nuefo ,  y  al  f mto  de  su  enseñanza  en 
la  Academia  de  San  Femando ,  le  nombró  arqiütecto  delineador 
mayor  del  mismo  Real  palacio  ,  de  que  se  le  expidió  titulo  en  5  ám 
marzo  de  1749. 

(6)  Mientras  algún  sabio  arquitecto ,  analizando  las  minas  de  los 
monumentos  romanos  y  los  edificios  de  la  media  y  idtima  edad  qne 
existen  en  España ,  se  aplica  k  formar  la  historia  de  la  arquitectoni 
española ,  no  podrán  ser  desagradables  á .  sus  profesores  y  aficiona*' 
dos  las  noticias  que  tengo  recogidas  acerca  de  sus  orígenes.  Pero  le^ 
jos  de  aspirar  por  este  medio  á  la  opinión  de  inteligente  en  tan  dfifi^ 
cil  arte ,  mi  objeto  no  es  otro  qne  presentar  á  los  qne  lo  son  la» 
reflexiones  que  la  obsenracion  y  el  estudio  me  han  sugerido ;  para 
que  ,  examinándolas  á  la  luz  délos  buenos  principios,  hallen  menoa 
que  Tenccr  en  una  empresa  qne  les  pertenece  ,  y  qne  es  por  cierto 
digna  de  su  aplicación  y  cdo. 

Es  ocioso  subir  á  épocas  anteriores  á  la  dominación  romana ,  de 
las  cuales  no  existe  ya  monumento  ni  vestigio  alguno  de  cierta  fe.- 
Pero  que  durante  ella  se  llenó  España  de  grandes  edificios ,  es  nna 
verdad  que  puede  sentarse  como  demostrada  por  la  evidencia ,  con-' 
servándose  todavía  sus  ruinas  é  insignes  restos  en  varías  de  nuestras 
provincias. 

La  suerte  que  sufríó  después  la  arquitectura  en  España  fué  sin 
duda  la  misma  que  en  el  resto  del  imperío ,  porque  las  causas  de  su 
decadencia  fueron  unas  ,  comunes ,  y  de  general  influencia.  Perte- 
nece por  lo  mismo  á  España  cuanto  se  diga  de  la  historia  general  del 
arte  en  esta  primera  época. 

Los  romanos  adoptaron  la  arqnitectura  de  los  griegos  ,  la  cultiva- 
ron en  el  tiempo  de  su  mayor  gloría»  y  aun  la  aumentaron  con  dns 
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órdenes ;  sin  qde  nos  atreyamos  á  decidir  si  con  esto  U  perfecctona" 
ron ,  6  corrompieron.  Pero  ello  es  que  quien  lea  con  cuidado  á  Vi- 
trubio,  hallará  qae  ja  bajo  el  imperio  de  Angosto  habia  entre  loa 
arquitectos  de  Roma  abasos  maj  dignos  de  la  censnra  de  aquel  sa- 
bio profesor ,  y  que  empesaba  ja  el  capricho  de  los.  artistas  ¿  olvi- 
dar los  principios  del  arte. 

Lo  que  Plinio  indica  en  Tarios  lugares  de  su  H.  N.  acerca  del  ca- 
tado de  las  arles  en  tiempo  de  Vespasiano ,  j  lo  que  dice  parlicolar- 
mente  del  gasto  dominante  en  Roma  en  cuanto  al  adorno  interior 
de  las  casas ,  no  deja  dudar  que  las  nobles  y  sencillas  formas  del  an- 
tiguo ornato  estaban  ya  harto  olvidadas;  ¿Y  quién  podrá  negar  que 
desde  entonces  fué  siempre  á  mas  la  corrupción  en  aquel  siglo  y  los 
dos  que  siguieron  ? 

Constantino,  trasladando  la  silla  del  imperio  á  la  ciudad  que  hon- 
ró con  su  nombre ,  alejó  los  artistas  de  Roma,  y  de  los  grandes  mo* 
numentos  con  que  estaba  decorada  aquella  capital  del  mnndo ; 
porque  los  arquitectos  insignes,  que  solo  pueden  residir  y  trabajar 
en  las  ciudades  populosas ,  centro  de  la  riqueza  de  los  estados ,  y 
teatro  de  la  primera  de  las  artes ,  debieron  tradadarse  entonces  á  la 
nuera  corte.  Olvidados  pues  los  nuevos  principios ,  y  lejos  de  los 
grandes  modelos,  todo  debió  ir  de  mal  en  peor. 

No  importa  que  ios  arquitectos  se  hubiesen  acercado  mas  á  los  be- 
llos monumentos  de  la  Grecia ,  porque  las  guerras  que  hablan  pre- 
cedido á  la  conquista  de  este  sabio  país ,  los  robos  que  hicieron  en 
él  para  hermosear  á  Roma  los  magbtrados  y  principes  aficionados  á 
las  artes ,  y  sobre  todo  mas  de  tres  siglos  de  esclavitud ,  que  hablan 
corrido  ya  entonces ,  hicieron  en  ellos  grandes  estragos ,  singular- 
mente en  el  último  tiempo ,  en  que  las  ciencias  y  el  buen  gusto  ha- 
blan caido  en  tan  miserable  estado. 

Díganlo  los  monumentos  del  siglo  iv ,  y  entre  ellos  la  famosa  iglesia 
de  Santa  Sofía  (a)  si  es  que  la  que  hoy  existe  conserva  su  forma  prL 


(a)  La  época  de  la  primitiva  cooslruccioo  de  la  iglesia  de  Saota  Sofía,  consta  de 

]a  Historia  tripartita,  libro  4,  cap.  18,  donde  Sócrates,  hablandQ  del  emperador 

Constaocio,  dice :  ffoe  tempore  Imperator  majorem  eccUsiam  fabricaba  t ,  quai  nunc 

Sophia  <i)ocitatur,  et  est  copulata  ecelesias,  quae  dieilur  Irene,  quam  pater  Impera^ 

/onSfCuméssetprius  módica,  ad  pulchritudinem ,  magnitudinemque  perduxerat, 

fiuematio  i^elutsuh  uno  cireuUn  eoiUinen  noceaitíicr,  y  al  capítulo  39  dd  libro 5 


NOTAS  VKL  AUTOR.  :K)5 

tniii¥a  ,  como  creen  muchos  ,  A  pesar  de  las  grandes  reparaciones 
<fue  su&ió ,  y  singolarmente  de  la  que  habla  Felibien  en  tiempo  de 
Basilio  el  Macedón  ( a ). 

Sin  embargo,  ño  pnede  negarse  que  en  la  Europa  y  el  Aaa  que- 
daban aan  insignes  monumentos  del  buen 'tiempo,  que  hubieran 
durado  muchos  siglos  si  una  pronta  y  general  revolución  no  loéjbi* 
cíese  desaparecer  de  la  sobrehaz  de  la  tierra; 

Golocado  el  cristianismo  en  el  trono ,  se  abrió  una  guerra  funesta 
y  general  contra  las  artes ;  y  la  arquitectura ,:  la'  maa  pagana  de  to- 
das ,  si  asi  decirse  puede ,  sufrió  mas  que  otra  alguna  sus  estragos. 
Para  comprender  hasta  donde  pudó  extenderlos  el  celo  religioso, 
permítasenos  hacer  sobre  este  punto  algunas  obaervaciones.. 

La  superstición  gentílica  habia  mezclado  las  ceremonias  y  umbor 
los  de  su  culto  á  todos  los  establecimientos  públicos  9  y  ¿  todas  las 
ocupaciones  de  la  -vida  privada ,  las  entradas  y  salidas  de  año ,  sus 
varias  estaciones ,  las  temporadas  de  siembra  ,  siega  y  vendimia,  los 
meses  ,  los  dias  de  la  semana  estaban  consagrados  A  alguna  divinidad. 
Los  comicios  y  juntas  públicas ,  los  ejercicios  del  foro  ,  las  ferias  y 
mercados ,  los  juegos  y  espectAculos  se  regulaban  por  el  ceremonial 
religioso.  Habia  por  todas  partes  templos,  aras ,  altares,  y  A  todas 
horas  sacriBcios ,  lustraciones ,  expiaciones  y  agüeros ;  pudieñdo  ase* 
gurarse  que  ningún  instante  ,  ni  lugar  dejaba  de  estar  consagrado  A 
los  dioses.  Estos  se  hablan  multiplicado  hasta  un  número  increíble, 
porque  Roma  habia  tomado  los  de  los  pueblos  vencidos ,  y  además 
habia  divinizado  los  entes  puramente  metafísicos,  como  la  paz.  Ja 
victoria ,  la  salud ,  la  constancia ,  el  temor ,  consagrando  A  cada  uno 
su  culto  peculiar.  Se  veían  ídolos  y  simulacros ,  no  solo  en  los  tem- 
plos ,  plazas ,  calles  y  plazuelas ;  en  los  teatros ,  anfiteatros ,  circos  y 
basílicas,  sino  también  en  las  casas  particulares,  donde  los  penates  , 
lares  y  dioses  caseros  se  tropezaban  desde  él  umbral  hasta  en  los  úl- 
timos retretes.  Ni  los  campos  estaban  libres  de  esta  inundación,  puesto 
que  ademAs  de  los  faunos ,  sácelos ,  lucos ,  ó  bosques  sagrados ,  sepul- 
cros y  otros  lugares  religiosos,  habia  dioses  rústicos  en  los  caminos , 


dice  el  mismo  Sócrates :  Eudoxio  porro  eonstituto  ConstantinopoU ,  tune  etia/n 
major:  ecclesia  ,  quoe  dieitur^  Sophia ,  tUtdicalur  Coasulatu  Constantü,  et  JuUa^ 
ni  QesarisIII,  quinta  dedma  dié/ehruarü  mensts. 

(a)  Recucii  deía  vié  ei  les  omvrag»  des  pUu  ccUbr,  Jrehit,  tom.  5. 
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ofendas  y  eacraeijadat,  en  1»  lindes  y  cercas  de  las  heredadea;  y 
hasta  en  los  hoeitoa  y  cortinales ,  sirriendo  de  términos  y  mojoneras, 
yalganayesde  espantajos. 

Luego  qae  la  religión  Terdadera  se  hubo  sentado  en  el  trono  im- 
perial, empepió  á  desaparecer  esta  plaga  .de  ridienlos  dioses»  perse* 
gvda  acá  y  allá  por  las  leyes  y  edictos  imperiales ,  y  por  el  celo  de  los 
magistrados  públicos,  como  atestigua  la  historia  de  aquel  tiempo,  y 
■e  podrá  ver  en  los  Ckimentark»  de  Gotofredd  al  código  Theodosia- 
-no  y  parUcularment»  al  titulo  Dt  pagwii$ ,  »aerificiU  H  iemplU, 

Nadie  dada  qne  Constandno ,  jmnqae  algo  tolerante  con  la  sopers- 
tíciou  gentílica ,  mandó  cerrar  los  temploa,  cesar  los  oráculos,  sus- 
pender los  sacrificios ,  derribar  las  aras ,  y  proscribir  todo  «nlto  pohtt- 
co  y  doméstico.  No  está  tan  generalmente  reconocido  que  procediese 
también  á  derribar'  los  templos ;  pero  contentando  este  hecho  Orosiov 
San  Xjerónimo ,  Eunapio  (a) ,  seria  temeridad  desecliarle  de  la  láito- 
na  de  aquel  tiempo. 

Sus  hijos  Constancio  y  Constante  siguieron  sus  pisadas ,  dernyban- 
do  los  ídolos ,  aras  y  templos ,  y  constcrYando  solo  alguno  de  estos 
íbera  de  Roma.  Libanio  se  queja  amargamente  del  primero ,  poücpie 
•batió  gran  námero  de  templos-,  y  profanó'. otros  muchos ,  dándolos 
á  palaciegos  y  rameras.  La  prohibición  de  los«acri6cios  nocturnos, 
y  el  castigo  de  los  adoradores  de  simulacros ,  aumentado  hasta  la 
pena  capital ,  no  prueban  menos  el  celo  religioso  del  segundo. 

Aunque -Juliano  hizo  después  algunos  esfuerzos  para  restablecer  la 
idolatria  ,  y  aun  el  judaumo :  aunque  Joriano  cedió  algún  tiempo  á 
las  circuustancias ,  y  aunque  Yalentiuíano ,  Valente  y  Graciano  esta* 
blecieron  la  tolerancia  civil  y  la  libertad  de  conciencia ,  consta  en 
Teodoreto ,  que  el  segundo  prohibió  el  culto  gentílico ,  y  el  tercero  y 
el  cuarto  aplicaron  al  fisco  todos  los  bienes  de  los  templos ,  y  la  do* 
tacion  del  culto  y  sacerdocio  en  oriente  y  occidente. 

Teodorio  restableció  los  antiguos  edictos  contra  la  idolatria ,  y  der- 
ribó muchos  templos ,  según  Libanio ,  que  deplora  muy  tristemente 
esta  persecución,  hablando  de  uno  que  era  famosísimo  en  Perna* 
Estos  ejemplos  bastan  para  probar  cuanto  debieron  sufrir  en  esta 


(a)  Ib  vita  SáwlX  ,  pig.  36.  FUri  namqug  poteti  ut  istud  oeultum  ka^ueril  jBit» 
st//f,  oh  temporuminiquitatem^  quoduum  Coiutamtiaum  impérium  regermtp  qmi 
yóMfta  toto  oróá  eeieéralisiima  avntáat,  e(  cknMtiamorum  adifimtí  •mnuAmt, 
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goerra  sagrad*  ,  no  tolo  los  templos  j  araa,  sino  UnubieR  los  ieatrost 
circos  y  basilipas  y  otros,  edificios  púbücoa^  ó  ded^dos  inmediatat 
mente  al  culto ,  ó  llenos  de  simnlacroa,  ó  destinados,  k  objetos  q«e 
perecieron  ó  cayeron  en  desprecio  con  la  idola^tria.   . 

Si  á  esto  se  agrega  el  afán  co^^  que  desde  entonces  algi^Kis.  empe- 
radores se  dieron  á  aprovechar  )o8  restos  de  los  templos  paganos  parn 
las  nueyas  iglesias  j  aun  para  el  adorno  de  bu/b  palacios  j  otros  edi- 
ficios ,  ¿  quién  dudará  que  el  sig^  xt  fué  el  mfl$  funesto  de  todos  par* 
las  anliguas  artes  ? 

Puédese  juzgar  por  lo  dicho  de  lo  que  sucedería  en  España,  donde 
el  cristianismo,  predicado  j  abracado  desde  el  primer  idglp ,  hizo  cada 
dia  mayores  progresos.  ¿  Qué  monumento^  pudieron  conservarse  en 
ella  de  un  culto  tan  desfavorecido  y  despreciado  en  toda  su  extensión? 
Reconozcamos  ,  pues ,  una  época  en  que  nuestra  arquitectura  perdió 
sus  mas  bellos  modelos ,  y  en  que  olvidados  por  otra  parte  Ips  buenos 
principios ,  debió  ser  cada  dia  mayor  y  mas  general  su  decadencia. 

(7)  La  época  de  la  domin  ación  de  los  septentrionales  no  tiene  ar- 
quitectura propia*  Estos  pueblos  no  la  conocían  en  el  pais  de  su  ori- 
gen ,  donde  la  construcción  de  groseros  y  humildes  edificios  nunc* 
mereció  el  nombre  de  arte.  Guando  después  establecieron  nuevas 
monarquías  en  las  regiones  del  oriente  y  mediodía ,  ya  habían  adop- 
tado la  religión ,  los  usos  y  costumbres  del  imperio  á  quien  antes 
sirvieron  como  estipendiarios  y  aliados  :  bien,  que  sin  sacudir  del  to- 
do su  antigua  rudeza ,  ni  admitir  mas  cultura  que  aquella  de  que 
eran  capaces  unos  hombres  groseros ,  cuya  ánica  ocupación  era  la 
guerra,  y  cuyos  entretenimientos  se  cifraban  siempre  en  el  ejercicio 

de  las  armas. 

No  era  ciertamente  su  carácter  feroz  y  asolador  como  ordinaria- 
mente se  pinta.  Si  en  sus  primeras  irrupciones  mataron  y  destruyeron, 
¿qué  pueblo  conquistador  de  la  antígüedad  no  señaló  del  mismo  mo- 
do sus  victorias  ?  Era  también  natural  que  los  pueblos  afeminados  y 
cultos  que  invadieron  y  dominaron ,  encareciesen  sobre  manera  la 
idea  de  sus  estragos ,  y  diesen  á  su  vigor  y  rudeza  el  nombre  de  fero* 
cidad  y  barbarie.  Esta  sin  duda  es  la  causa  del  terror  y  espanto  con 
que  hablan  de  ellos  los  historiadores  coetáneos  ,  que  después  copia- 
ron sin  discernimiento  los  modernos. 

Pero  si  consideramos  á  los  Godos  reducidos  ya  al  sosiego  y  artes 
de  la  paz ,  ¿qué  otro  pueblo  de  aquella  época  ofrece  mayores  e[em- 
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píos  de  humanidad  j  templanza  ?  Guando  la  historia  misnu  no  tes* 
tificase  estas  wtodes,  ¿quién  de  los  qoe  han  examinado  j  conocen 
sn  legislación ,  no  las  yerk  brillar  en  medio  de  su  sencüleí  é  igno- 
rancia? 

Sea  como  fuere ,  un  poder  presentarlos  como  aficionados  ni  pro- 
tectores de  las  artes »  pretendemos  que  no  se  les  debe  mirar  conko 
sus  perseguidores.  Si  acaso  destruyeron  algunos  de  sus  monumento» 
consagrados  A  la  id<datría ,  atribáyase  esto  á  celo  de  religiou ,  y  no  á 
odio  de  ellas.  Alguna  yes  los  Temos  estimarlas  y  protegerlas;  y  cuan- 
do faltasen  otros  testimonios,  los  que  dejó  el  gran  Teodorico  con- 
signados en  las  obras  de  Gasiodoro ,  y  otros  de  que  hace  memoria 
Felibien  (a) ,  son  harto  ilustres  y  suficientes  para  salvarlos  de  la  nota 
de  destructores  de  las  artes  :  nota ,  que  A  nuestro  juicio  se  achaca  A 
los  padres  de  la  moderna  Europa  con  tanta  injusticia ,  como  otras  de 
que  algún  dia  los  librarAn  la  sana  critica ,  y  la  imparcial  filosofía. 

Sin  embargo ,  estamos  muy  lejos  de  pretender  que  las  arles  hubie- 
sen prosperado  bajo  su  dominación  :  por  el  contrarío  hemos  asegura- 
do que  la  arquitectura  perdió  en  ella  hasta  el  nombre.  Abandonado 
enteramente  su  ornato ,  olvidadas  todas  las  ideas  de  proporción ,  gusp 
to  y  comodidad ,  y  reducida ,  como  dice  Felibien ,  al  ejercicio  de  ha- 
cer mezclas  y  levantar  paredes ,  sus  profesores  no  fueron  ya  ,  ni  se 
llamaron  arquitectos ,  sino  albañiles ,  á  que  se  dio  el  nombre  de  struc- 
tora  parietarii ,  que  nosotros  traducimos  en  alarifes, 

•Es  muy  dudoso  que  exista  hoy  algún  monumento  de  su  tiempo. 
Las  iglesias  y  otros  edificios  que  mandaron  levantar,  reparados  ó  en- 
grandecidos después ,  ó  reedificados  enteramente  ,  nada  conservan 
de  su  forma  primitiva.  Por  eso  hemos  dicho  que  su  dominación  for- 
maba una  época  del  todo  vacia  en  la  historia  de  la  arcpiltectura. 

(8)  Los  Árabes  del  tiempo  de  Mahoma  no  eran  menos  rudos  y  bAr- 
baros  que  los  primeros  pueblos  que  pasaron  el  Rhin  ,  y  desde  luego 
se  puede  asegurar  que  fueron  mas  deslrnciores.  Una  razón  no  lúen 
considerada  hasta  ahora  hizo  que  sus  conquistas  fuesen  mas  funestas 
A  las  artes ,  que  las  que  hablan  precedido ;  y  fué ,  que  queriendo  Bfa- 
boma  levantar  su  secta  sobre  la  ruina  del  cristianismo ,  el  judaismo  y 
la  idolatría ,  que  dividían  entonces  el  oriente ,  trató  de  inspirar  A  sus 


(fi)  Tom,  5,  Ubr,  3. 
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pueblos  UB  horror  Igual  á.  estos  cultos  i  sistema  qae  no  se  iáescubre 
Bienos  en  sos  dogmas  y  leyes ,  que  eu  su  conducta  civil  y  militar.  De 
aquí  provino  acfuel  furor  con  que  sus  tropas  se  dieron  4  arruinar 
cuantos  monumentos  de  arquitectura ,  pintura  y  escultura  se  les  pre-^ 
sentaban ,  siugularmente  sí  estaban  dedicados  al  culto  ,  cualquiera 
que  fuese;  y  ¿  esto  no  ayudó  poco  la  prohibición  de  esculpir  ó  imi-^ 
tar  cuerpos  animados ,  que  de  las  leyes  judaicas  fué  trasladado  al  Al* 
coran.  Puédese  inferir  de  aquí  si .  las  iglesias  ^  templos  y  sinagogas 
serian  exceptuados  en  la  general  dcYastacioii  de  las  conquistas  maho* 
metanas. 

Por  lo  que  toca  á  Espa&a  y  artes  espá&olas »  está  llena  nuestra  bis* 
toria  de  testimonios  que  acreditan  hasta  que  punto  fueron  perseguí* 
das  y  desoladas  por  estos  feroces  pueblos  t  pero  entre  todos  se  distin* 
gue  el  del. arzobispo  D.  Rodrigo»  que  vale  por  muchos.  Al  cap.  21 
del  libr.  3  de  stt  hialoria  de  Espa&a «  se  esplica  asi  e  El  capta  fiteruni 
omnet  Uitpanim  áÍ9Ítat§Sf  it  manibui  diripieñtium  tunt  §uhiter$a.  Y 
mas  claramente  el  cap.  24  dicec  Contieuit  réligiú  taetrdotum..,  Admo 
tnim  peatii  inpaliíit  quod  ¿n  tota  HUpúnia  non  rtmamit  ciirUas  ¿athedra^ 
lii,  ifuoí  non  fiurit  aut  intensa ,  aut  diruta. 

Varios  lugares  de  la  hisloria  de  los  Árabes  «  escrita  por  el  mismo 
prelado ,  confirman  esta  opinión ,  y  señaladamente  d  cap.  lá ,  donde 
contando  la  desolación  de  Tarias  iglesias  y  pueblos  dc  Francia,  que 
incendió  y  arruinó  Abderramen  y  cuando  iba  en  seguimiento  del  cé* 
lebre  duque  Eudon ,  dice  así :  Oppida  ñt  sceUiiaB  d$va9tando ,  tt  ig*- 
ne  continuo  coniunundo ,  et  Turonii  cloitatsm ,  $t  etdcéiam  $t  palatia 
vastatione ,  €t  incendio  iimiii  diruit  et  conenmpeit. 

Debemos  sin  embargo  prevenir  que  hablamos  de  los  árabes  del 
primero  y  aun  del  segundo  siglo  de  la  jBgira  ;  porque  después » lejos 
de  presentarse  en  la  historia  como  enemigos  do  lasfirtes ,  aparecen 
ya  cu  ella  deseosos  de  protegerlas.,  emjúezan  á  ejercitarlas  por  si  mis- 
mos ,  y  crían  una  propia  y  peculiar  arquitectura ,  do  que  luego  ten- 
dremos ocasión  de  hablar.  Pero  ia  época  de  su  cultura  no  debe  con- 
fundirse con  la  de  sus  (x>aquÍBtas»  mas  señaladas  con  testiuionios  de 
ignorancia  y  ferocidad ,  que  con  ejemplos  de  humanidad  y  buen 
gusto. 

Debemos  deducir  de  lo  dicho »  que  si  algo  bueno  dejaron  los  6o  • 
dus  eu  España  del  tiempo  de  su  dominación  »  lodo  pereció  al  furor 
de  los  Árabes ,  y  ñ  algo  se  salvó  todavía  dejos  mpnumentos  romanos^ 
III.  \Vw 
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«anqne  itoás  antiguos  » 'mtb  «<y  dcbetña  á  im-grúoA&Hñ  f  k  HA  ifmtiK» 
dad.  Por  MoiieaitDs  señaMo  la  (^poca  qcrd  corro  de«do  la«irtl*ada  d^ 
los  (yodosten  España  iiáita  el'eKtithleeimlelfttódclM  Ai^bMen  e)1k,- 
como  eaUenifliente  vaoia  para  Va  hiotoiía  de  la  arqdUecltira  estafe*' 
ftola. 

Nada  diremos  dü  ki  vñ^elfiicna  ^tierra  que  los  itsodotlástaa  hldl;* 
ron  por  este  tiempo  á  la»  artes,  porf|i]e  en  feW»  faé  preservada  la  ar^ 
quitectaní ;  pero  ¿cnanto  dafto  tío  le  habría  resultado  de  loH  esmgfra 
hechos  en  ia  vaeullnra  ^  la  pítitiira  c  afteto  que  bobre  ser  tan  üétieM'' 
rías  al  oruato  arquitectónico ,  eran  las  que  en  la  imitación  del' cuerpo 
humanó  conservaban  el  modelo  de  toda  piróporoion  y  el  tipo  de  toda 
belleza  ? 

(9)  Los  que  han  tratado  de  tijar  lasépocantle  ia  arquitectura  «mi- 
ran también  como  yació  para  lli.liiátoria  del  arfe  aquél  período  de 
tiempo  qiio  corrió  desde  la  ruina  de  las  monarquíM  féindadas-por  htñ 
septentrionalda  basta  la  iutrodfiecion  del  g  j^to  qñe  ktoy  Uam^tiíms 
gótico  &  tméeua.  Pero  tfosotrós- creemos  qu&'i;!  tücfáér  "áe  edíticai' 
ejercí tadáen  iOspafra  desde  la  entrada  dfe  los  Arabs^b^sta  íA  %lglo  un, 
teniendo  nn  carácter  peculiar  f  señalado  ,  debe  (ambten  formar  uñt 
época  en  la  hÍ8t<Mf4a  de  nuestra  propia  arquitectura.  Esta  épocia  cotn- 
prende  cuatfU»  siglos  j  medio  <  poco  mas  ó  menos ;  esfo  tis ,  déSde  los 
piincipioiB  del  Wi  hasta  lo^  lines  del  xit ,  y  &  ella  pertenecen  dos  es' 
pecies  de  arquííectuiiEi^  una  la  verdadera  y  propiamente  ti^abéteá; 
de  que-  habláremos  algo  en  la  nota  aíguienle ;  y  utra ,  t^e  y&  Hamafiá 
eon  mucho  ^usto ,  y  no  trin  buena  razón  ^  anfuitecfiítavstai^ana ,  por 
el  país  en  que  principalmente  se  usó  ,  y  de  la  cual  datemos  áqui  al- 
guna notkia. 

8on  ciertamente  raros  y  poco  bélebres  los  edificios-  pertoneeientett 
k  esta  époea.  En  efla  ^  construcción ,  aunque  harto  grosera  y  mad' 
sajho  por  eSo  resultaba  sólida  t  pues  no  basta  acumular  materiales 
ptara  hacer  edificios  firmes,  si  )ÓS  principios  científicos  no -distribuyen 
el  peso  y  fuéTzas  de  cada  parte  de  la  obra  ,  según  el  oficio  f  desHnó 
qete  tienen  en  el  todo.-  FUefa  de  esto  ,  los  edificios  aé  aquel  tiempo 
erran  Immildes  jr'rninefs,  dig;an  lo  que  quieran  mas  encomHidorefe  :  es- 
taban todos  cubiertos  de  madera ,  porque  se  ignoraba  el  arte  de  Ikt* 
cer  bóvedas ;  y  de  aquí  resultaba  ,  no  sólo  la  habilidad  de  incendiarse, 
Atío  también  la  de  desplomarse  frecuentemente  loa  techos ,  correrse 
l^'ÉfgfííáB,  recalarse  lai^pareicB ,  "i  llegar  mas  prontaitiente  al  térmi. 
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no  que  la  oondicion  perecedera  de  las  cosas  hamanas  tiene  seüalado 
á  Lis  de  esta  especie. 

Sin  embargo,  Asturias  conserva  todavía  algunos  e(}ijci0tf  muy  pre- 
ciosos de  esta  época ,  que  bastan  pura  calificar  el  gus^  doDil.i»ute  en 
ella.  La  iglesia  del  monasterio  de  Vülanueva ,  del  tiempo  de  Alfonso 
el  Católico  ;  la  Cámara  Santa  de  Oviedo  *  del  de  Alfonso  el  Casto ; 
bs  de  San  Miguel  y  Sta.  María  de  Naranco,  del  de  B^miroX ;  la  pe. 
quena  del  monasterio  de  Valde-Dios,  llamada  la  iglesia  vieja;  del  de 
Alfoniüo  el  Magno ;  las  parroquiales  de  Villama  jor ,  de  Villar-Dovejo, 
de.  Aniandi ,  de  Ayamia ,  de  Deva ,  de  Trevias  j  otras  de  incierto 
tiempo  •  pero  sin  duda  anteriores  al  siglo  xii ,  ofrecen  á  los-  aipantes 
j  profesores  de  arquitectura ,  una  curiosa  colección  de  monumentos, 
por  la  mayor  parte  de  entera  y  perfecta  conservación ,  que  no  se  ha- 
llarán en  otro  país  alguno ,  y  que  señalan  exactamente  el  estado  del 
arte  de  edificar  en  este  largo- período.  ¡  Ojalá  que  nuestros  profesores 
antes  de  pasar  los  Alpes  en  busca  de  los  grandes  moii  umenlos  con 
que  el  genio  de  la  arquitectura  enriqueció  la  Italia ,  buscasen  al  pie 
de  los  montes  de  aquella  provincia  estos  Iramildes  pero  preciosos 
edificios ,  que  atestiguan  todavía  la  sencillez  y  sólida  piedad  de  nues- 
tros padres  1 

Entretanto  no  me  propasaré  yo  á  analizarlos ,  pues  aunque  Jos  re- 
conocí muchas  veces ,  nunca  he  tenido  el  tiempo  ni  la  pericia  nece- 
sarios ])ara  una  operación  tan  prplija  y  delicada   Pero  si  diré ,.  que 
el  carácter  que  les  doy  en  lui  discurso  ,  se  descubre  constantemente 
en  todos.  Pequeñon  en  extremo  ,  ^e  escaso  y  grosero  ornato ,  mas  ma- 
cizos que  firmes ,  y  mas  pesados  que  siSdidos ;  ú  por  una  parte  indican 
la  ignorancia  de  sus  artífices  ,  por  otra. prueban  mas  clarai^eate  }a 
pobreza  de  aquellos  tiempos  ,  en  que  desconocidos  del  todo  la  indus- 
tria y  el  comercio,  ocupada  la  nación  en  la  guerra ,  el  pueblo  sola- 
riego, agricultor  y  guerrero  á  un  mismp  tiempo, y  obligado  además 
á  sustentar  al  rey.  y  á  los  señores ,  hacia  bástanle  con  exiendiv.  los 
producios  de  su  trabajo  al  puro  necesario  p^ra  licuar  estos  o)>í<etos. 
Mo  habia  pues  sobrantes ,  esto  es,  riqueza;  no  habla  lujo  ;  no  había 
bellas  artes:  ¿cómo  pues  p<>dria  haber  cosa  que  qicrtíciese  \\e^9r 
dignamente  el  nombre  de  arquitectura  ? 

Pero  una  observación  muy  curiosa  ofrecen  algunos  de  estos  mo- 
numentos :  y  es ,  que  aunque  en  ^los  se  deseubi'ett  iodarta  los  tipos 
y  miembros  del  antiguo  ornato  toscano^.bien  que  bastante  alterados 
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en  mi  format  y  módalos ,  alguna  Tei  presentan  tal  caal  ra^;o  del 
gusto  j  ornato  arabesco,  como  se  ye  en  la  Cámara  Santa  de  Oviedo^ 
j  en  los  trepados  de  las  ventanas  exteriores  de  la  iglesia  de  San  Mi- 
guel de  Lino ,  qne  son  del  siglo  ix  ;  t  acaso  vendrán  del  mismo  orí- 
gen  los  capiteles  labrados  con  caprichos  de*  cscnlftira ,  como  los  de  la 
iglesia  de  Villanneva  j  otros.  Mas  no  por  eso  calificaré  yo  esta  arqin- 
tectura  de  arabesca ,  no  solo  porque  la  que  hoy  lleva  este  nombre 
too  nació  hasta  los  fines  del  siglo  ? ixi  ó  principios  del  ix ,  sino  porque 
nada  hay  mas  distante  qne  el  carácter  de  esta ,  y  de  la  cfue  llamamos 
úMluriana,  No  obstante ,  conjeturamos  que ,  consistiendo  entonces  la 
mayor  riqueza  de  las  iglesias  y  señores  en  esclavos  moros  ,  ganados 
en  la  guerra ,  pudo  muy  bien  haber  cutre  ellos  alanos  arquitectos; 
así  como  ciertamente  habia  algunos  orfebres  y  plateros  de  este  orí- 
gen,  los  cuales  verosímilmente  ayudaron  á  los  artíGces  asturianos, 
inspirándoles  tal  cual  idea  ád.  gusto  oriental  acerca  del  ornato ,  que 
ya  empezaba  á  prevdecer  entre  los  suyos.  Por  lo  menos  no  hallamos 
t)tro  modo  de  señalar  d  origen  de  este  g^islo  arabesco ,  que  se  desca- 
brc  en  alguna  de  las  obras  de  arquitectos  asturianos.  Tales  son  ,  por 
ejemplo ,  las  que  construyó  Tioda ,  que  vivió  y  trabajó  en  tiempo  de 
Alfonso  el  Gasto ,  y  á  quien  no  se  puede  tener  por  moro  ,  ni  por  es- 
clavo, porque  ni  lo  sufre  la  analogía  de  su  nombre,  ni  menos  la 
diatincion  y  calidad  de  su  penona  ,  que  se  lee  firmando  los  privile- 
'  gios  Reales  á  la  par  de  los  obispos  y  de  los  oficiales  del  Palacio  (a). 

Bien  conocemos  que  esla  arquitectura  no  se  contendría  dentro  de 
los  límites  de  Asturias  por  el  largo  espacio  de  tiempo  que  compren- 
damos en  su  époc  a.  Ella  ñrvió  sin  duda  para  todas  las  poblaciones  y 
-establecimientos  hechos  por  los  Reyes  de  Asturias  de  la  parte  de  adi 
de  los  montes,  y  mucho  mas  después  qne  trasladada  la  corte  k  liCon, 
•k  principios  del  siglo  z ,  fué  mas  rápida  la  población  de  aquel  reino  y 
«1  de  Gastüla.  Sin  eqibargo,  conjeturamos  que  hasta  después  de  la 
conquista  de  Toledo  no  pudo  engrandecerse  ni  mejorarse  sa  estílo; 
y  una  prueba  de  esto  et,  que  para  encarecer  D.  Lucas  de  Tuy  la 
excelencia  de  las  obriis  que  mandó  construir  en  Burgos  Don  Alfon- 
to  YlU,  cuando  fundó  allí  el  monasterio  de  las  Huelgas,  el  hospital 
de  Peregrinos  y  el  palacio  Real ,  dice^  por  gran  ponderación ,  qna 


(a)  Áahr,  de  Morales  ea  el  tib.  i3 ,  ct^.  ^  de  lu  Cirm.  gen. 
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estos  ediGcios  se  hicieroa  de  piedras ,  ó  ladrillos  (a)  ;  cuya  expresión 
repite  ,  hablando  de  los  que  mandó  edificar  en  León  la  reina  Doña 
Berengaela  (h).  Esto  nos  hace  creer  que  por  entonces  la  mayor 
parte  de  las  £iibricas  serian  de  tapia  ó  terrizas ,  6  tal  ¥ei  de  adobes ; 
pues  de  otro  modo ,  ¿  á  qué  vendrían  las  expresiones  del  Tudensc ,  si 
no  conspirasen  ¿  dar  una  idea  de  la  magnificencia  de  aquellas  obras? 
Mas  por  lo  que  toca  á  su  carácter ,  tenemos  por  cierto  que  no  se  al- 
teró, ni  cambió  hasta  los  fines  del  siglo  xa»  como  esperamos  mani- 
fcMar  en  las  notas  siguientes. 

(10)  Ya  están  do  acuerdo  los  eruditos  en  que  la  arquitectura  llama- 
da gótica ,  lleva  sin  raxon  este  titulo ,  y  que  no  habiéndola  inventa' 
do,  ni  ejercitado  los  Godos,  no  puede  pertenecer  en  manera  alguna 
á  los  tiempos  de  su  dominación.  En  consecuencia  han  querido  dis- 
tinguirla con  otro  titulo  que  no  envolviese  una  idea  falsa «  ó  equivo- 
cada  de  su  origen ;  y  persuadidos  á  que  este  modo  de  edificar  se 
debia  á  los  alemanes ,  le  bautizaron  sin  detención  con  el  nombre  de 
arquitectura  iudesea  f  apelativo  que  ha  prevalecido  entre  muchos  mo- 
dernos, no  del  todo  forasteros  en  la  historia  de  las.  artes,  y  de  que 
hemos  nosotros  mismos  usado  alguna  vez.  Mas  ahora  vivimos  per 
suadidos  á  que  este  último  sobrenombre  conviene  tan  poco  á  la  ar- 
quitectura de  la  edad  media ,  como  el  de  gótica :  pues  no  .constando 
que  los  Alemanes  la  hayan  inventado,  mejorado ,  ni  ejercitado  jamás 
exclusivamente ,  creemos  que  no  hay  razón  bastante  para  atribuírsela 
en  ningún  concepto.  Esta  opinión  nos  ha  obligado  á  investigar  .mas 
de  propósito  su  origen ,  y  el  resultado  de  nuestras  indagaciones  dará 
materia  á  la  presente  nota.  Creemos  que  no  se  esperarán  de  nosotrqs 
pruebas  concluycntes  en  materia  que  es  de  suyo  incierta  y  conjetu- 
ral ;  y  en  la  cual ,  si  abrimos  un  sistema  que  los  profesores  puedan 
confirmar  por  medio  del  análisis  científico  de  las  obras  pertcnecien- 


(  a )  TaiD  praedictum  moaastcriuiD,  qnám  palaUbiQ  regah; ,  qnam  cii(im  IShspiute 
cuín  capclla  sua  de  lapidihus,  vet  latercuUs  coctis  ,  et  calce  cbu8tnictá"iiraKi  et 
aurü  ac  variis  culiiribiis  dcpicUi.  Lucas  Tadeñsn.  Cron,  MuntUy  pág-.  luibi  t«)H. . 

(¿)  Ojliliíiravit  Rcgioa  Bercng.iría  palatiiim  regale  io   Legioue  ex  lapidifms  »t 
calce ^  juxta  nioiiasterium  S.    Liidurí ,  ct  Turres  Lcgiooeosca  quas  Roí  bartiariif 
quoiidam  dcxtriuerat  Almanzor  ex  calce  et  lufUdiinu  siniliter  rettauravit.  id  pa  g 
iDibi  lio. 
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tes  &  ella ,  tendremos  la  satisfaccioii  de  haber  adelantado  macho  mai» 
de  lo  qae  debe  esperarse  de  nn  mero  aGcionado. 

Es  muy  frecnente  en  los  libros  que  tratan  de  arqnitectura  atri- 
buir á  tiempos  muy  remotos  e<fi6eio8  de  época  reciente ,  y  conyienQ 
tener  &  la  vista  esta  observación  para  no  dejarse  alucinar  con  el  tes-» 
timonio  de  los  escritores.  Como  por  otra  parte  los  edt6cio8  de  la  me- 
día  edad  hayan  sido  muy  perecederos ,  segnn  hemos  notado  ,  y  de 
aquí  resultase  la  necesidad  de  pepararlosy  ann  reedifícariós  del  todo, 
perdiéndose  asi  ó  desíigurándosu  sus  formas  primitivas  ,  -es  claro 
qiie  el  testimonio  de  su  primera  construcción ,  nunca  producirá  por 
si  solo  nna  prueba  decisiva  en  favor  de  su  presente  forma. 

Sirva  de  ejemplo  la  célebre  iglena  de  Stá.  Sofía  ,  que  hemos  proba- 
do arriba  con  autoridad  de  la  historia  tripartita ,  haberse  construido 
en  el  siglo  iv.  Mflida  (o)  da  ñna  razón  enlct^  de  lá  renovación  que 
hizo  de  ebla  iglesia  'Jü.siiniaad,  valiéndose  dls  ios  célebre^  arqaitecto} 
griegos  ,  Antemlb  é  Isidoro.  Felibien  [b)  habla  de  vaiias  reparacio- 
nes que  ^ctbió  déspaés';  y  entre  otras,  de  una  harto  grande  y  con- 
siderable ejhi  tiempo  del 'Emperador  Baúlio  el  Macedón;  esto  es  ,  en 
el  kiglo  ix.  Nó'  sabemos  si 'hubo  titras  posteriores  ;  pero  los  que  obser- 
ven de  propóiñCo  sti  e!«tádo  presente ,  no  podrán  dudar  que  l&s  tarcos 
alteraron  táÍDabien  su  {brm;i ,  por  lo  inenos  en  lo  exterior  ,  añadién- 
dole muchos  ornamentos  de  sn  propio  gusto.  No  afirmaremos  por 
eso  qué  está  iglesia  haya  perdido  caleramente  su  forma  primitiva. 
Pudieron  muy  bien  conservar  algnua  parte  de  ella  Jnstiniano  y  el 
Emperador  Basilio  en  sú's  renovaciones ;  pudieron  hacer  lo  mismo 
los  turcos,  contentándose  con  adornarla  por  de  fuera  á  su  gn^lo; 
¿  jpero  quién  se  atreverá  á  sostener  con  el  testimonio  de  la  tripartita, 
'  que  la  arquitectura  de  la  aétú^al  iglesia  de  Sta.  Soña  pertenece  al  si- 
glo IV  ?       ■ 

Es  pues  necesario ,  para  Gjar  el  sugeto  de  nuestras  investigaciones, 
buscar  edificios  de  entera  conservación  ;  y  averiguando  con  buenos 
testimonios  el  tiempo  en  que  fueron  construidos ,  someterlos  al  eva- 
lúen analítico ,  como  el  uuico  medio  de  conocer  su  forma  y  esencia, 
sin  caer  en  error  ni  equivocaciones. 


(a)  f  .ib.  a ,  Mp.  I ,  art.  AnCeaiio^ 
(^)  Toa.  5,  \¡b.  3. 
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Proced^e  n^flo «  pM«A.  (Bpbre  eftt^  m^tocl(>,  ^'puede  a«e|^rar  liu  re- 
paro ,  que  uo  se  JUaJUaii  <eQ  Europa  edíüoÍQ  filgimQ  del  géj|;Lqi?Q'|ÍaiiQA'' 
clp^^(i<(C(»  q  tt^iU»fQ ,  que-CQJiite  Ker  anterior  al  mUíiQQ  t^rqio  4e¿  íir 
glo  xi|.  £8tp  fA  Io4]pe|]|odemp4  dciducir  de  U:ob&ervacÍQa  d<).«qju^l|99 
fábrica^ ,  <;uya  épooi^  ent^  segurameole  conocida  )  pnef  t^  que  aqp 
.8Ú1  disputa  ant<;rioi*e6  a  la  qne  ahora  fijamos,  perteneceo  al  moido 
de  edifíoar  de  q^ue  WbifiHiQs  ea  la  noU  aul/wior;  y  las:  que  cono- 
.^naoB  <lel  género  Uiuu^do  gálica  ^  oo  tocm^  ni  alcanzan  k  aqu<^ 
época.  .... 

^i  U06  detiene  la  aMtorJdad  de  Vasar»  *  de  F«liI4en  9  de  Miliaia  j 
otros  escritores.;  pues  I9»  testimonios  de  qme  se  Talen  ,.6  M^  prue- 
ban ,  como  ya  Ijiemos  notado ,  la  primera  edificación  de  las  obras  qAC 
citan  ,  ó  faToreQon  positivamente  nuestra  opinión  cuando  9Ígaep  la 
$ene  de  sus  reparaciones. 

£1  mismo  Felibien ,  que  fué  el  mas  exacto  en  se&alnr  esta  serie,  f 
el  estado  progresivo  de  varias  obras  célebres ,  se  puede  citar  en  abo- 
no  de  nuestras  conjeturas*  Los  famosos  edificios  de  Francia ,  h.  que 
se  da  tan  remota  antigüedad ,  construidos  con  los  restos  de  otros  mas 
antiguos »  como  la  famosa  capilla  de  Aix  ,  pero  destruidos  después 
por  las  devastaciones,  por  los  incendios,  ó  por  el  tiempo  solo  ,  ¡y  re- 
petidamente reparados  y  renovados,  no  han  tomado»  según  este  aa- 
tor  la  forma  que  hoy  tienem ;  esto  es ,  la  forma  llamada  góUea ,  sino 
en  el  período  que  couiprende  nuestra  época.  Tales  son  la  catedral 
de  Amiens ,  la  mas  antigua  de  aquel  reino,  según  nuestros  cómputos, 
que  pertenece  al  1220 ;  la  de  Reims  9  incendiada  en  1210  y.reediü- 
cada  báoia  la  mitad  del  siglo  xku. ;  la  de  Strasburgo  ,  quemada  á  los 
fines  del  xn  ,  reedificada  desde  fines  del  xiu  á  los  principios  del  xit. 
y  ampliada  con  su  célebre  torre  hacia  la  mitad  delxr ;  las  de  Kokan 
y  Bourges ,  que  peiienecen  también  al  xir ,  y  otras  madhas  cóyA  ci- 
tación omitimos  por  evitar  molestia,  pero -se  podran  ver  en  el  mismo 
Felibien  (a). 

Otro  tanto  puede  decirse  de  las  igleoiaa  de  LtaliÜ  ,  donde  la  mas 
célebre  de  la  media  edad ,  que  00  el  Domo  de  Florencia ,  eouslriiMla 
en  el  siglo  XI .  no  pertenece  todavía  al  género  géiico  •  pu«t)  no -es  «as 
que  un  conjunto- de  muchos  troaos  del  anidgMü  traídos  de. oriente  por 


I    t 


•  .MU 


(a)  Ton.  5.  lib..4*  ' 
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]o«  negociantes  pisanos ,  ni  tiene  otro  mérito  qae  la  buen»  amon  det 
estas  partes  ,  debida  4  la  pericia  del  griego  Buscheto.  Los  dos  Pnm. 
Nicolás  y  Juan ,  padre  é  hijo ,  célebres  y  antiguos  arquitectos  de 
aquel  pais  en  el  gasto  llamado  gótico ,  no  florederoin  hasta  el  sigW 
mi  i  prueba  bien  dará  de  que  entonces  fué  introducido  en  Italia , 
pues  no  se  cita  obra  alguna  de  este  género  anterior  4  las  de  los  Pisa». 

Lo  mismo  pensamos  de  tas  de  Alemania  ,  porque  sobre  no  cítame 
jÁ  egnstar  de  ningún  edificio  del  gusto  gótico  anterior  á  nuestra  épo- 
ca ,  nos  atestigua  Felibien  que  en  la  escuela  de  arquitectura  que 
Juan  do  Pisa  turna  en  Areaio  ,  su  patria  *  liabia  mucho»  discípulos 
alemanes ,  algnnos  de  los  cuales  trabajaron  con  crédito  en  Roma ;  j 
no  es  verosímil .  ni  que  sí  en  su  patria  floreciese  entonces  este  modo 
de  edificar  saliesen  los  tudescos  á  estudiarle  fuera  ,  ni  que  »i  ellos 
hubiesen  sido  sus  inventores  estuTicse  decadente  en  Alemania  cuan- 
do florecía  en  el  resto  de  Europa. 

Finalmente  ,  pencamos  lo  mismo  de  nuestra  Espaba,  pues  las  .ca- 
tedrales de  León,  de  Burgos  j  Toledo,  lai  mas  bellas  y  antiguas  de 
todas ,  pertenecen  también  al  siglo  xni ;  con  la  circunstancia  de  que 
la  de  León  ,  que  en  nuestro  dictamen  sobrepuja  4  todas  kts  de  £u« 
ropa  en  belleaa  ,  las  Tcnce  también  en  antigüedad  ,  por  haber  dade 
principio  4  ella  el  obispo  D.  Manrique  al  espirar  el  siglo  xii ;  eato  es, 
en  1199.  ( Esp.  Sagr^  t.  S5.  )  Concluyendo  ,  pues  ,  cpie  el  principio 
de  esta  arquitectura  no  puede^  atrasarse  mas  que  hasta  k»  fines  de 
aquel  siglo ,  Teamos  si  podemos  descubrir  quienes  fueron  sos  in? ei^ 
iores  en  Europa ,  y  de  defide  tomaron  sus  orígenes. 

Un  modo  de  edificar  tan  diferente  en  su  forma  y  ornato  del  que 
prevalüoia  en  la  époea  antecedente ,  y  si  se  puede  hablar  así ,  de  tan 
contrario  y  dislinlo  oar4cter ,  ciei'tamente  cpe  no  puda  hallar  sus. 
modek>s ,  ni  tener  sus  orígenes  en  los  países  que  le  adoplaroa.  A  ha« 
bcr  nacido  en  ellos ,  seria  muy  fácil  seüalar  en  algunos  edifícioa  de 
aquella  época  la  serie  de  alteraciones  por  donde  el  gusta  ai'qnitect¿. 
nioo ,  desde  los  fines  del  siglo  mi ,  habla  venido 4 hacerse  rica,  atre.. 
vido  y  elegante ,  de  senoillo ,  tímido  y  pesado  que  antes  era.  Podrían 
poar  lo  menos  seftalarse  en  cada  pais  de  los  que  adoptaron  este  nueva 
modo  de  edificar  las  causas  que  produjeran  tan  notable  revolacio^i, 
y  nada  de  esto  nos  presenta  la  hi&loria  de  las  artes  antes  de  la  época 
que  hemos  señalado. 
ror  c¡  conlrariq  vemos  dos  cosas  hien  dignas  do  advertirte  en  aJix)^ 
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uo  de  nuestra  opinión :  una  qae  la  arqaitectnni  llamada  géiiem  6 
tudesca  se  apareció  de  repente  y  casi  á  on  mismo  tiempo  en  toda  Ea« 
ropa,  y  otra  qne  apareció  ja  en  sa  mayor  pompa  y  períeccion.  Fran- 
cia ,  Italia ,  Alemania  ,  Espaíka  ( a ) ,  qne  no  dieron  w;abado  ningon 
edificio  gótico  en  el  siglo  xa  ,  presentan  ya  en  el  xxn  sns  mas  augus- 
tas catedrales ;  y  lo  que  es  todavía  mas  raro ,  tienen  ya  por  este  tiempo 
los  mas  célebres  arquitectos  que  florecieron  en  este  género.  Tales 
fueron  Couci  y  Montreuil  en  Francia ,  los  Pisas  en  Italia  ,  Erwino 
en  Alemania ,  y  Pedro  Peres,  autor  de  k  iglesia  de  Toledo  ,  en  Es- 
paüa.  ¿  Quién  pues  dudará  que  esta  rerolncion  artística  se  Teñflcó 
hacia  los  fines  dd  siglo  zn  ?  Ni  que  la  causa  que  tuvo  tan  general 
influencia  en  toda  Europa  estaba  fuera  de  ella  ? 

(a)  La  piedad  de  los  Rejea,  tan  dados  en  el  siglo  xci  á  restablecer  la  dignidad 
del  culto  y  las  iglesias,  j  á  enriquecerlas  mas  y  mas  cada  dia,  y  el  aumento  de 
poder  y  riqucia ,  á  qae  caminaba  la  nación  después  de  ta  conquista  de  Toledo  y 
la  victoria  de  las  Navas,  prepararon  también  á  la  entrada  del  siglo  xici  el  en- 
grandecimiento de  la  Bfqaitectora ,  y  la  introducción  dd  gosto  oriental,  que  taotcs 
espaDoies  y  extranjeros  venidos  de  Uitraiaar  á  Espafta  babian  podido  eateoder  por 
ella.  Nosotros  no  tememos  fastidiar  al  lector  con  la  iluatracion  de  paito  tAO  im- 
portante á  la  historia  de  nuestras  artes ,  y  singularmente  de  la  arquitectura ,  y  por 
cslo  no  omilimos  los  testimonios  que  pueden  servir  de  apoyo  á  nuestras  conjeturas* 
Entre  ellos  es  muy  recomendable  el  del  obispo  D.  Lucas  de  Toy,  autor  contempo- 
ráneo, que  con  singular  estudio  nos  conservó  la  ¿poca  de'ta  conslroecion  de  noa. 
gran  parto  de  nuestros  catedrales  góHcat,  y  otras  obras  itra^nes  del  misiDO  gnsto 
Copiaremos  pues  exactamente  sus  palabras,  dejando  á  cada  uno  el  cuidado  de  apli- 
carlas al  objeto  de  la  presente  nota. 

Hace  priiaero  memoria  de  las  iglesias  de  Leoa  j  Santiago,  edificadas  en  tiempo 
de  Alfonso  el  IX, diciendo:  {Ckronie,  Mund,  pág.  llO.)7Vii0  iwerúndu^  Epis-^ 
copus  Legionensis  Mauñcius  (debe  decir  üíanrícusj  ejusdem  sedig  Ec^esiam 
fundavit  opart  ma^yt ,  sedeam  ad  p&r/eetionem  non  duxit.  Tune  etiam /und4$ta 
est  ecclesia  B.  Jacobi  Apostaii  ,  gua  pos  fea  per  reverenditsimum  patrón  Pe- 
tniin  Jacobensem,  Archiepucnpum  est  g^ríosUsiate  canseerata.  Habla  despuea 
del  ccIq  con  qne  los  obiapos ,  movidos  del  piadoso  ejemplo  del  Santo  Rey  Doa  Fer- 
nando y  su  madre  Doña  Burengueta,  se  dieron  á  construir  magníficas  iglesias;  y 
dice  (Ib.  pág  ii3):  Eo  tempore  reverendissimus  pater  Roderieus  ^  Arehiepis' 
copus  Toletanus  ecdesiam  ToUtanam  nürabiU  opere  fabñeavU,  Prudeatíssiptue 
Muuricius^  Episcopus  Burgenús  ^  ecclesieun  Burgensem /ortiter  et  puleré  cons' 
iruxit.  Et  sapientíssimus  Joannes  Regis  Ferdinandi  eancellaríus  ecelessiam  VmU 
Usoleti  fundavit,,.,  Hie,  tempore  procedente  j,  Juctut  EpUcopus  QxamieasU». 
ecdesiam  Qxomiensen  opere  nMgno  eonstruxit,. 
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EaU  reflbBJUOO ,  q«9  nos  obliga  á  basoorla  en  otra  parte  «  ttoa'coib> 
doce  natorakoMité  al  orienta  en  poa  de  «quriloa  innumerablea  ejér- 
citos que  ptasaron  del  eiccidente:á  lo«,fiaet  del  n^  u «  4  conqoiatar 
la  Tierra  Santa: i  ¡que  peiMtraroa  por  la  Europa  oriental  al  Asia  y  ti 
Egipto  I  que  eonqniataron  una  parte  del  Aaia  menor ,  la  Palestina  y 
la  Siria  t  que  erigieron  soberanías  j  principados  en  Nicea ,  en  Antio- 
qoia ,  en  Jerosalen ,  en  Cesárea ,  en  Tplemaida ,  j  en  una  y  otra  orilla 
del  Jordán  ;  y  finalmente  ^  que  en  estos  países «  por  espacio  de  dos 
siglos ,  repararon ,  ampliárob ,  y  aon  fundaron  de  nueYO  ciudades , 
pueblos»  castillos  y  íortalesas. 

Nada  es  tan  natural  como  atribuir  la  reroluclon  de  que  tratamos 
&  este  principio  ,  que  reúne  en  sí  cuaotos  caracteres  son  necesarios 
para  producirla.  La  industria ,  el  comercio  ,  las  artes  nobles  y  me- 
cánicas estaban  por  entonces  tan  atrasado»  en  la  Europa  occidental, 
como  florecientes  y  aTcntajados  en  el  oriente ;  y  si  particularmente 
se  trata  de  la  arquitectura ,  esta  diferencia  era  sin  duda  mas  notable, 
como  después  veremos.  Prescindiendo,  pues,  de  la  reYoIuoion  que 
las  Cruzadas  causaron  en  las  ideas  y  costumbres  generales  de  occi- 
dente, de  que  han  tratado  mnjr  de  propósito  el  inglés  Robertson  y 
otros  autores  ,  ¿  quién  desconocerá  la  inQuencia  que  tuvieron  en  el 
arte  de  ediGcar? 

Para  probarlo  mas  particularmente ,  es  preciso  suponer  que  los 
ejércitos  que  pasaron  de  las  varias  partes  de  Europa  ,  llevaron  con- 
sigo arquitectos ,  y  que  los  emplearon ,  no  solo  en  levantar  máqmnas 


Nobitis  Nmnmu  Astorioéntis  EpUeopus  inter  alia  quoe  prudenter  gasrí/t,  maros 
Astoricensis  urbis ,  Epistopium ,  &t  eeeUsios  claustrum  Jbrtiter  &t  pulcré  staimt 
reparare.  Regula  jurie  LaurenUus  Auriensis  Pontifex  ejuadem  eeclesia/n  et  epis- 
eopium,  quadris  lapidibas  fabrieavit ,  et  pontem  injlutnine  Mineo  Juxta  eamr 
dem  eivitatem  Jundavtí.  Generosas  etiam  Stephanus  Tudensis ,  ejusdent  ecele- 
nam  m<tgnis  Upidibus  eonsummavit  et  ad  conseerationem  usqae  perduxit.  Fia* 
autent  et  nobilis  Martinas ,  Zamorensis  Episeopus ,  i/t  eeelesüs  eousiruendis  mo- 
nasleriisque  restaurandis,  pontibas  et  hospitalibus  oedi/icandis  continuo  picebebat 
operam  effieaeem. 

Bis  et  alus  sanetis  operibus  nostri  beati  insistunt  Pontífices^  et  Abbates  isti, 

'  ei  aUi  quorum  nomina  seripta  sunt  in  libro  vitce.  Adjavant  his  sanctis  operibus 

largissima  manu  Rex  magnas  Fernandas  et  pradentissima  matar  ej'tés  Regina 

Serengaria  multo  auro ,  argento ,  pretiosis  hpidibus  et  seriéis  omnmentís  Ckrisd 

ecc/esias  decorantes. 
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nülilares,  sino  lambien  ea  la  reparación  y  fundación  de  las  ciudades 
y  poblacicuies  qutí  Lubieron  de  consli*uir  mientras  duró  su  domina- 
ción. Consti  por  el  testimouio  del  -Sv-  JoiaviUe ,  que  con  San  Lu  1^ 
pasaron  á  Litramar  arquitectos  ñ'anccsea*  y  de  Jül^udon  de  Montr^uilv. 
uno  de  ellos  ,  dice  Felibien  que  editícó-eja  el  siglo  xiji  muqbas  igl?» 
sJHsen  Francia*  Paulo  £milio  atribuye  á  arquitectos  genoveses  y  lom- 
bardos muchas  de  las  obras  que  se  hicieron  eu  el  cerco  de  Antioquía, 
y  en  el  de  Jorusalen  ;  y  era  tamVieñ  lombardo  el  autor  de  aquél  fa- 
moso castillo  ,  que  nuestra  hisloda  de  Ultramar  describe  y  pondera 
tan  de  propósito ,  diciendo,  qne  el  arquitecto  se  llamaba  Cisamás 
(lib.  1  ,  capitulo  226  )  ;  y  aunque  en  osle  punto  no  tenga,mos  me- 
morias muy  exactas  ,  yo  u,o  dudo  que  irían  también  arquitectos  de 
los  demás  reinos  de  Europa,  siu  eiLceptuar  la  Espaüa  (a) :  porque  , 


(a)  Se  cKtra&ará  sio  duda  la  conjetura  que  hacemos.,  de  que  tambico  habr'ai) 
pasado  á  tiUramar  arquitectos  espa&ulos,  cuando  oueslra  nación  es  excluida  del 
número  de  las  que  caviarno  tropas  á  la  guerra  sania.  Así  lo  sicote  Paulo  Enilio 
fundado  en  una  ruzon  plausible:  á  saber,  que  entonces  teníamos  nuestra  particular 
crneada  dentro  de  casa.  Hispani,  dice,  snum  smcrum  Mlmm  domi  adv*rsus  Sar^ 
racenorum  tetras  reliquias  gtreéaiu  (  De  R.  G.  Fraiic.  lib.  4 ).  Pero  nosotros  ha- 
llamos testimonios  muy  positivos  para  desechar  la  autoridad  del  eacriior  verunét , 
y  nos  parece  cuuveoieuta  iudicarlos.aqoí,  á  fin  de  deavauener  uu  error  qoe  se  ha 
hecho  demasiado  jcomun,  no  sé  si  en  iucremento,  ó  mengua  de  nuestras  glorias* 

La  gran  conquista  de  Ultramar,  traducida  ó  mas  bien  compilada  de  orden  de 
nucsti'o  sabio  Rey  D.  Alonso  lí,  hace  honrosa  y  singular  memoria  de  algunos  es- 
pañoles que  estuvieron  en  Palestina :  cita  á  Juan  (jomex ,  que  prestó  su  caballo  al 
hcT  de  Jcrusalera  en  el  aprieto  de  Damasco  (lib.  3,  cap.  'I91):  á  Pedro,  prior  del 
sepulcro ,  y  luego  Arzobispo  de  Tiro ,  natural  de  BarcekMM ,  de  quien  dice  que 
fizo  muchtis  buenas  obras  en  la  tierra  (lib.  3 ,  cap.  299):  á  D.  Pcrogonzales ,  que 
salvó  la  vida  al  conde  de  Flandcs  sobre  Antioquía  (lib.  2,  cap.  53);  y  á  un  caba- 
llero de  España,  que  no  nombra,  á  quieu  Licoradiu  Soldjn  de  Diunasco,  pagado 
do  su  valor  y  virtud  encomendó  á  su  muerte  la  guarda  de  su  estado  y  de  sus  hijos 
(lib.  4,  cap.  SO')).  Por  otros  documentos  de  aquel  tiempo,  consta  de  muchos  es- 
pafioles  que  pasaron  tauíbico  á  Ultramar :  tales  fueron  el  judío  Benjamín  de  Tu- 
dela,  que  en  medio  del  movimiento  general  de  los  cristianos  para  ganar  el  sepulcro 
de  Jesucristo,  fuéá  sabor  el  estado  de  su  naciou  cu  el  oriente  :  D.  Lucas  ,  después 
Obispo  de  Tuy,  que  consta  haber  estado  cu  Jcrusalen  hacia  los  fines  del  siglo  xic 
6  principios  del  xixi,  y  el  célebre  Lolin,que  después  de  haber  corrido  como  mi* 
sioncro  aquellas  vastas  regiones,  formó  á  su  vuelta  un  nuevo  proyecto  para  ganofr 
la  Tierra  Santa .  acaso  mejor  ooiafaiaado  que  Los  que  «nties  «c  habian  seguido  ,  y 
trislcujeute  malogrado.  Pero  los  testimonios  mas  decisivos  se  luUltu  ai  capítulo  ao^» 
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¿  cómo  podía  dejar  cada  candillo  de  llevar  conñgo  esta  espeñe  de 
ministros ,  tan  necesarios  en  la  dotación  de  un  ejército  cjue  iba  4 
conquistar  j  iiacer  establecimientos?  Ni  cómo  será  creíble  qae  aban- 
donasen un  objeto  tan  esencial  como  la  arqaitectura  militar  y  cítü  k 
los  artistas  del  pus  enemigo  ? 

Supongamos  ahora  estos  arquitectos  europeos ,  dados  antes  á  la 


del  libro  1 ,  de  U  oiisma  hUtoria  eo  estas  palabras.  «  E  estos  dos  hombres  honrados^ 
el  CGode  de  Tolosa,  e  el  obi^o  de  Puy ,  de  que  ya  diximos ,  cuando  salieron  de  la 
tierra  para  ir  a  OUramar ,  movieroa  gran  gente  con  ellas  de  buenos  caballeros  de 
armas,  e  de  hombres  honrados ,  también  de  Tolosa,  como  de  Provencia,  como  de 
Albernia,  c  Santonge,  e  de  Lemocin,  e  de  tierra  de  Cahor8>  e  del  condado  dt 
Hedes,  e  de  Cartases*  e  de  Gascofla,  e  de  Catalanes.  «  E  como  qnier  que  gran 
guerra  bobinen  con  moros  en  España  desde  los  puertos  adentro ,  que  es  llamada 
España  la  mayor,  ca  de  la  una  parte  D.  Alonso  cl  viejo.  Rey  de  Castilla  guerreaba 
con  Toledo ,  y  el  Rey  D.  Ramiro  de  Aragón  sacara  su  hueste  para  ir  a  cercar  a 
Lérida,  mas  por  todo  esto  no  oesd*  que  de  todos  los  reinos  de  España  que  d» 
cristianos  eran  no  fuesen  caballeros,  e  otras  gentes.»  Al  cap.  20,  del  llb.  a.  «C 
eran  también  coa  ellos  una  gran  pieza  de  EspaSa  la  mayor.  E  todos  estos  posaba» 
juntos,  porque  se  entendían  mejor,  e  se  armaban  ¿9  una  manera: »  j  mas  abajo. 
«  A  la  otra  puerta,  cerca  aquella  do  estaba  un  Utrco  que  llamaban  Carean,  posó 
d  conde  D.  Remon  de  Tolosa  e  el  obispo  de  Puy  >  e  con  ellos  Don  Gastón  de 
Reartc,  e  todos  los  tolosanos  e  proveníales  e  gascones,  e  otrosi  k»  de  Catalana 
e  de  todos  los  otros  reinos  de  España,  que  eran  ay  gran  pieza  de  ellos  en  la  boe^ 
te.»  Al  cap.  49'  *E  una  compaña  de  caballeros  españoles,  qat  ay  habia  que 
aguardaban  al  conde  de  Tolosa,  de  que  el  ficiera  cabiKllo  a  D.  Perogonzalez  el  Ro- 
mero, qne  era  muy  buen  caballero  de  armas,  e  era  natura  de  Castilla  ^  e  biso  miy 
bien  aquel  dia  :  asi  que  tres  de  los  mejores  cabaRcros  que  habia  entre  los-  moros 
mató  por  su  mano  de  lanza  e  de  espada.»  Y  finalmente  al  cap.  X20,  donde  reeon* 
tando  las  tropas  que  salían  á  la  famosa  bataHa  de  Antioquía ,  y  la  descripcioa  qu» 
-  iba  haciendo  de  cUas  al  Rey  Corvalán  so  privado  Amegdclis ,  a\  pasar  de  uno  ds 
los  cuerpos,  6  tercios,  dice :  «*  Entonce  Corvalao  que  estaba  en  sa  tienda,  cuando 
vio  aquella  gente  tan  desemejada  de  la  otra  parte»  preguntó  a  Amegdclis  e  diaole: 
¿  sabes  tú  qoico  son  aquellos  que  están  apartados  ?  Nunca  vi  otros  tales»  ni  otea,  tal 
gente ,  ni  semejante  de  ellos.  Dijo  Amegdclis :  señor ,  bien  lo  puedes  saber  que 
aquellos  son  los  mny  buenos  caballeros  del  tiempo  viejo ,  <^  cooquirteron  a  España 
por  el  su  graot  esFuei^zo:  qvte  mas  raorus  mataron  ellos  después  que  nacieron  qaa 
vos  non  truxistcis  aquí  de  toda  gente.  E  aunque  loa  otros  fuyan  del  campo ,  sepades 
que  estos  non  foirán  por  ninguna  manera  :  que  conocen  que  ban  logrado  bien  sus 
días ;  c  si  les  acaeciere  querrán  ante  morir  en  serviciu  de  Dios  que  tornar  las  caba- 
las para  fuir.»  Este  tercio  áe  viejos  españoles  pasaba  de  7000  hombros,  aegiu  la 
ufúiaa  biqíorí:  AUL 
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construcción  de  groteroí  j  homíldes  edificios «  como  eran  los  de  oc- 
cidente en  la  época  anterior  ,  y  trasladados  de  repente  á  la  vista  de 
tantos  grandes  monumentos  como  contenian  entonces  la  Grecia  ,  la 
Fenicia,  el  Egipto  j  otras  regiones  por  donde  penetraron:  ¡cuáles  no 
serian  so  sorpi-csa  j  su  admiración !  Llevados  después  á  la  imitación 
por  la  naturalesa  misma ,  y  estimulados  mucho  mas  por  el  interés , 
4  quién  duda  sino  que  harían  los  mayores  esfuerzos  para  engrande- 
cer su  estilo  y  tomar  de  sus  modelos  cuanto  fuese  accesible  ¿  sus  co- 
nocimieutos,  y  acomodable  á  los  objetos  en  que  se  empleaban?  He 
aquif  pues,  loa  conductos  por  donde  el  gusto  oriental  pudo  pasar,  y 
pasó  probablemente  al  occidente. 

No  obstante  ,  se  dir& ,  que  el  modo  de  edificar  de  que  hablamos , 
no  se  hallaba  en  algana  parte  del  oriente  cual  acá  le  conocemos ,  y 
que  por  tanto  no  pudo  ser  objeto  de  su  imitación.  £1  reparo  es  jus- 
to:  ¿  pero  no  pudieron  hallai*se  esparcidos  aquí  y  allí  sus  tipos ,  sus 
formas  y  carácter  ?  Elsta  inTestigacion  dará  materia  á  la  nota  siguiente. 
£ntre  tanto  creemos  haber  hecho  TCrosímil  y  probable  ,  que  el  mo- 
úo  de  edificar  llamado  gótico  ó  tudssco ,  vino  del  Oriente  á  Europa » 
t raido  por  los  ingenieros  y  arqmtectos  que  pasaron  con  los  cruzados. 
Parece  por  lo  mismo  que  se  le  pudiera  dar  el  nombre  de  arquitectu- 
ra oriental,  despojándole  de  una  Tez  de  los  títulos  que  lleva  sin  nin- 
guna razón. 

(11)  Habiendo  indicado  el  origen,  la  época «  y  los  inventores  de 


En  suma,  no  es  menos  probable,  que  así  como  con  el  eoode  de  Tolosa  pasaron  á 
[JUramar  muchos  espafiolcs ,  hubiesen  pasado  también  con  el  cardenal  Pelavo,  ant§» 
tro  compatriota ,  que  en  calidad  de  fregado  Pontificio ,  j  como  general  mandó  la  cé- 
lebre expedición  de  Damiata ;  ▼  con  Tibaldo ,  R<7  de  Navarra ,  cujos  estados  notólo 
confinaban ,  siuo  que  se  mezclaban  con  loa  de  la  Navarra  española. 

Üiráse,  que  todo  esto  probará  el  paso  á  Uitrauar  de  muchas  tropas  de  España, 
mas  no  que  pasaron  arquitectos  espaAoles :  pero  siendo  el  ejército  que  llevó  el  con- 
de de  Tolosa  uno  de  los  mas  numerosos  j  ricos  que  pasaron  á  la  guerra  santa ,  qno 
mas  se  detuvieron  en  el  oriente ,  j  que  mayor  parte  tuvieron  en  las  conquistas  j  es- 
tablecimientos hechos  allá,  ¿por  qué  no  podremos  conjeturar  que  entre  tantos  espa- 
ñoles como  le  siguieron,  -fuese  algún  arquitecto'ó  iogenioro .  singularmente  de  Cata- 
luña ,  donde  empezaban  ya  á  florecer  las  artes  j  el  comercio?  Por  eierto  que  no  hay 
mejores  pruebas  para  ronjetarar  que  eo  el  siglo  xii  asistieroa  á  las  expodiciones  de  U 
guerra  santa  arquitectos  alcnanei,  ingleses ,  y  ano  franceses;  j  sin  embargo  la  oon- 
Jetwra  es  tan  probable  jen  íayor  de  ellos ,  como  queda  demostrado. 


lá  arqnitRclínTa  llamada  gélitit,  rétrf«MM  deteroimariat  faentes  donde 
pddícran  tomane  aqueOas  parlM  ó  miembros  que  mas  señalacUmen- 
te  hi  caract^zan  y  dislíogaen.  ün  examen  analítico  deelloi »  hecho 
tícn tíficamente,  y  aplicado  al  {miníelo  de  este  modo  de  edificar  con 
loA  qne  prevalecían  en  oriente  producirla  la  mejor  demostración  de 
nneslrns  conjetm*as:  pero  como  CHta  operación  euja  ,  no  solo  mu- 
cho discernimiento,  sino  también  mnobísima  pericia  en  la  teórica  del 
arte ,  nos  confeutarénloscon  liaoer  nna  tentatÍTa  acerca  de  este  pun- 
to ,  qne  es  hasta  donde  pueden  llegar  nneMros  esfuerzos. 

Pues  cfne-los  orígenes  de-la  arquiteciura  de  que  traíamos ,  existían 
en  el  oriente  al  tiempo  de  las  Cruzadas,  es  necesario  reconocer  cual 
era  enfonccs  allí  el  estado  de  la  arqnitectura ,  y  que  especie  de  edüi- 
cios  pudieron  pretténtarse  á  la  Tjsta  de  los  arquitectos  europeos  que 
^pasaron  allá  desde  los  fines  del  siglo  n. 

i>i  por  vertí nra  estos  profesoras  observaron  algún  edificio  media- 
namente conwrtado  del  buen  tiempo  de  la  arquitectura  griega  ,  U- 
tifia ,  egipcia ,  y  fenicia ,  ó  bien  las  célebres  ruinas  de  otros ,  que  sin 
dfnda  existían  en  el  Asia  por  nqoella  época  ,  no  por  eso  contaremos 
estas  obras  entre  los  modelos  de  imitación  que  se  propnsiieroa ,  no 
tanto  por  lo  q\ie  dista  de  ellas  la  arquitectura  de  que  hablamoe,  coan- 
\o  porque  atendidos  el  gusto  y  kis  ideas  de  aquellos  artistaa,  le  puede 
asegurar  que  no  les  parecerían  dignos  de  atención.  La  sencillet  y  It 
regulnrídi'.d ,  tan  apredables  á  los  qne  juzgan  por  Imenos  principios, 
sorprenden  mucbo  menos  á  quien  no  los  conoce  ,  que  la  ei^trañeza  y 
el  artificio ;  porque  nada  arrebata  tanto  al  hombre  rudo  ,  como  los 
objetos  que  saliendo  mucho  del  orden  común,  y  presentándose  á  sus 
.ojos  como  oíros  tantos  prodigios  cuyas  causas  no  alcanza,  suspenden 
tflu  atención,  y  le  fuerzan,  por  decirlo  asi,  á  encarecerlos  y  admirar* 
lo8.  De  aquí  es  que  las  bellezas  arquitectónicas  del  antiguo  estarían 
'tanto  mas  Lejos  de  ser  admiradas  é  imitadas  por  los  profesores  en- 
'ropeos,  cuanto  mas  se  acercaban  á  la  regular  y  sencilla  naluraleía 
donde  se  habiiu  tomado  sus  modelos. 

Por  el  contrario  ,  la  arqnitectura  griega  de  la  media  edad  presen- 
.taria  á  los  cruzados  gran  número  de  edificios  ,  que  por  su  misma  ex- 
-tmñeza  y  novedad  les  debieron  parecer  mas  dignos  de  imitación.  Las 
■histoiias  do  aquella  guerra  están  llenas  de  testimonios  que  prueban 
Ja  extraordinaria  sorpresa  con  que  los  europeos  vieron  y  admiraron 
lasjgicñiaB ,  palacios  y  edí&ño^de  Gonstantsnopla  ,  por  desde  todos 
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j^asaban  para  p^etrar  al  Asía.  PuedfeiD  léier^  üIuícIh»  dte  feslos  léíffi- 
ñionioB  en  el  DjNsüWó  preUiftinat  6  Ja  Historia  deCarlb»  V  ;  astñlk 
por  el  ing^óÉ  Rol>ertoftiir,  y  BábiaoÉente  alegados  tm  apoyo  del  parale- 
lo general  q.ie  formó  allí  de  l.i  rudeza  de  los  europeos  con  la  cultu- 
ra otiental  i  los  cnaleft  con  mayor  razón  se  pncdcn  a^ilicar  al  de  la 
arqiiitectvfra  de  ano  y  Otro  pai6:  Píosotroíí »  sin  repetir  Jos  que  se  ha- 
llan en  aquella  obtn  (a) ,  solo  añadiremos  uno ,  tomado  de  nnestrá 
histona  de  Ultramai* ,  cj^e  es  may  del  propósito. 

Hablando  nl  cap.  H  ,  lib.  4  ,  de  la  risita  que  el  Rey  de  Jerusalen 
Almanríque  Iiízo  á\  emperador  de  Consta ntinopl a;  después  de  pon- 
derar extraordinarhtíienie  la'  arquíteclnra  de  los  palacio»  llamados 
GoftMnntimano ,  y  de  Balqaema  .  dice  el  historiador  :  «E  las  gentes 
del  Emjpierador  hácián  .muy  grandes  honras  al  Rey  ,  e  hacíanle  hacer 
grandes  desp^'n-sas,  e  a  sus  ricos  hombres  otrO  si  t  e  después  leiraronle 
\sóv  la  cibdat  de  Constd  ntinopl  a  e  por  las  rgleslas  ,  dónde  había  mu- 
¿ho^  pilare»  y  columnas  de  cobre  e  de  marmol ,  e  hallábanlas  en  mu- 
chos lagares  labradas  con  imágenes  de  machan  maneras  ,  c  yíeron  mu- 
dios  arcos  de  piedra ,  -que  decían  eriattiies  entallados  e  de  diversas 
hisl'ori'as ,  -e  catábanlas  muy  de  buena  mente  las  coropafias  del  Rey , 
e  maravillábanse  mucho. »  No  es  pues  dudable  que  estos  edlGcios,  en- 
tre los  cuales  era  sin  duth  el  mas  notable  la  iglesia  de  Santa  Sofía, 
evciiañata  poderoéáirtcnte  los  europeos  á  la  imitación,  pues  tanto 
hallaron  que  admirar  en  ellos. 

Ni  podemos  dudar  tampoco  que  hubiesen  llevado  su  atención  los 
edincios  ¿rabcs  ,  de  que  habla  gran  copia  en  el  país  que  fué  teatro  de 
la  guerra  sania.  Los  Árabes ,  rudos  y  bárbaros  en  tiempo  de  Maho- 
ma ,  empezaron  á  cultivar  las  ciencias  y  las  artes  desde  el  siglo  u  de 
la  egira  :  lucieron  grandes  progresos  en  las  matemálicas,  y  con  ellas 
facron  capaces  de  cultivar  la  arquitectura ,  cuyos  principios  residen 
en  la -geoflietiíayki  mecánica.  Sus  primeros  edificios  se  compusieron 
de  lo»  mejores  restos  del  trntigao ,  hallado»  en  abundancia  por  los 
paif^es  de  su  dominach>n  ,  como  consta  de  los  testimonios  que  cita 
)**cUblen  {b)  hablando  de  la  fundación  de  las  célebres  ciudades  de 
Bagdad,  de  Fez,  y  de  Marruecos.  Después ,  observando  estos  mismoa 


(a)  Véasela  nota  iiv  al  citado  Dueurte  preliminar. 
{¿)  Tom.  5,  lib.  3. 
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restoB  de  la  antigua  arquitectura,  ó  lo  que  ei  mas  probable ,  los  de  h 
persiana  j  egipcia,  formaron  una  arqnitectma  propia  y  pecaliar,  cuja 
época  puede  fijarse  entre  los  úglos  ix  y  xa  de  la  eg;ira »  que  coinciden 
con  el  THi  jT  £t  de  nuestra  era. 

^'os  inclina  ¿  este  dictamen  el  carácter  de  la  célebre  mezquita  de 
Córdoba  {a) ,  que  pertenece  &  ios  fines  de  nuestro  siglo  vm  »  y  de 
que  couservamos  todavía  tan  preciosos  restos  en  la  presente  catedral; 
pues  aunque  este  ediíicio  tiene  ya  todo  el  carácter  de  la  arquitectura 
ármbe,  se  advierte  que  fueron  también  aproTCchados  en  él  no  pocos 
restos  del  antiguo,  parlicularmente  columnas  y  capiteles  de  orden 
corintio «  y  de  carácter  grandioso  ,  que  aun  existen  allí ,  bien  que 
miserablemente  motiladas  las  primeras  para  acomodarlas  al  tamaño 
.de  las  otras  y  picados  los  segundos,  para  esculpir  en  ellos  inacripcio* 
nes  árabes.  Esto  prueba  á  nuestro  juicio,  que  los  moros  no  se  desde- 
ñaban todavía  á  unes  de  aquel  siglo  de  hermosear  sus  e^ficios  con 
adornos  exti'años.  Pero  habiendo  enriquecido  después  el  ornato  de 
su  arquitectura  propia,  desecharon  del  todo  el  antiguos  y  aunque  no 
podamos  fijar  la  época  de  este  mejoramiento ,  no  hay  duda  que  pre- 
cedería al  siglo  xu  ,  pues  tan  adelantada  se  hallaba  ya  á  la  entrada 
del  IX.  nosotros  sabemos  que  pertenecen  al  xiv  gran  parte  de  las  obras 
hechas  en  el  alcázar  de  Sevilla ,  y  en  la  alhambra  de  Granada  ,  don- 
de  la  arquitectura  árabe  aparece  en  su  mayor  riqueía  y  esplendor  (á)« 


(a)  Esta  mezquita,  de  la  cual  dice  el  arzobispo  Don  Bodrígo  (de  R.  H.  Ub.9, 
cap.  17 ),  ijute  omnes  mezquitas  atabum  ornatu  etmaffUtudine  superabat,  se  efli- 
pezó  3  edificar  por  Abdcrrameo  ,  y  se  cooclujó  por  su  hijo  Issem.  El  mismo  A.riobispo 
tMis  conservó  la  memoria  de  este  suceso  en  so  Historia  de  los  Árabes  ,  al  cap.  18. 
,A»H9  autem  arabutn  CLXIX  ,  dice ,  ctepit  Cordubensem  mezquitam  eedijicare  >  mi 
pinei-ogativa  qpera  omnes  mezquitas  arabnm  superaret,  Y  hablando  después  de  la 
couquista  áe  ISarbona,  hecba  por  Abdelmelich  á  nombre  de  sa  bijo  Isaem ,  dice:  Et 
tot  syolia  seciun  duxit,  ut  in  quinta  jtarte  Issem  suo  prineipi  morbettaorum  46000 
proveiierunty  ex  qwhus  mezquitam  cordubensem  quam  F*iter  suus  incaepertU  coü- 
sümmavit.  Fiaalmente  tal  fuá  para  los  Árabes  la  importancia  de  este  edificio  ,  qot 
^arJ  hacerle  mas  glorioso  pauló  Abdelmelicb  en  una  de  las  condiciones  de  la  paz  fir- 
ouula  con  los  uarbonenses ,  qne  hubiesen  de  Hevar  á  hombros  j  en  carros  hasta  Cór« 
doba  la  tierra  necesaria  para  concluir  la  gran  mezquita.  D.  Rodrigo.  H.  A.  capí- 
tulo *20. 

{b)  Los  edificios  de  Granada  y  Córdoba  se  hallan  en  la  Colección  de  antig&edm* 
defjf  éirabes  que  acaba  de  publicar  uaeatca  Academia  de  San  Fernando.  Antes  había 
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■  Es  pttcs  creíble  que  desde  el  siglo  in  y  iv  de  la  egii'a  en  adelante » 
esto  es ,  desde  el  ix  y  sigalentcs  de  nuestro  cómputo  ,  se  empezaron 
á  llenar  el  Asia  y  el  África,  dominadas  en  gran  parte  por  los  Árabes, 
de  insignes  monumentos  de  su  arquitectura  ,  cuyo  imperio  debió 
conservarse  todavía  bajo  la  dominación  dé  los  Turcos:  porque  siendo 
estos ,  bárbaros  también ,  en  el  principio  de  sus  conquistas ,  tomaron 
poco  á  poco ,  si  no  las  ciencias ,  por  lo  menos  la  religión  ,  la  lengua  , 
las  artes ,  los  usos  y  costumbres  del  pueblo  que  hablan  dominado.  Y 
he  aquí  como  los  arquitectos  europeos  pudieron  hallar  muchos  mo- 
delos de  ioiitacion  en  la  arquitectura  árabe. 

Como  los  cruzados  penetraron  también  por  la  Persia  y  el  Egipto , 
no  hay  duda  sino  que  pudieron  observar  y  admirar  machos  de  los 
antiguos  y  grandes  monumentos  de  la  arquitectura  de  estas  dos  na- 
ciones ,  y  singularmente  de  la  última.  Puédese  formar  de  esto  alguna 
idea  por  lo  que  los  mensajeros  enviados  al  Califa  de  Egipto  por  el  rey 
de  Jcrusalen  antes  citado  contaron  á  su  vuelta  del  palacio  en  que 
este  príncipe  turco  los  habia  recibido,  cuya  entrada  describe  con  re- 
ferencia á  ellos  nuestra  Historia  de  Ultramar  al  capitulo  5  del  libro 
¿i  {a).  Y  si  este  edificio,  t]ue  por  lo  quede  él  se  dicese  deduce  qué  no 
era  de  antigua  arquitectura  egipcia,  sino  de  gusto  y  carácter  moder- 
no, y  acaso  obra  de  los  Arat>é8  ,  llevó  tanto  lá  atención  de  los  pobres 
y  rudos  alarifes  europeos ,  ¡  cuánto  no  sorprCTiderian  su  vista  las  mi- 


dado  á  luz  otra  colección  de  ellas  el  ingléf  Enrique  Swiinbnrnc  en  tn  vícye  hecho  por 
España,  los  aAos  de  1775  7  1776;  pero  estando  va  concluida  la  colección  déla 
Academia  desde  1 76a ,  sospechamos  que  se  podo  aprovechar  deaus  trabajos.  Véase  la 
obra  intitulada  TraveU  Througk  Spainj  etc.  bjr  ffaniy  Swimburne:  Londres  1779, 
pág.  171. 

( a )  Son  muj  dignas  de  notarse  sus  palabras  ,  que  se  pondrán  aquí  para  satisfac- 
cioo  de  los  curiosos.  <«  K  leváronlos,  dice ,  por  anas  entradas  ée  unos  logares  que  eran 
luengas  e  angostas ,  eno  habia  en  aqnel  logar  ninguna  claridad,  e  cnando  llegaron  á 
la  lumbre ,  fallaron  tres  puertas  o  eualro  ,  una  cerca  de  otra ,  e  gnardabanlas  muchos 
moros  que  estaban  muy  bien  armados:  e  cuando  fneron  adelante  fallaron  un  corral 
muy  grande,  e  el  suelo  era  de  losas  de  mármol  t>brado  de  muchas  colores.  E  habia 
ay  una  torre  muy  buena  e  mny  noble ,  e  habta  capiteles  labrados  moy  nobles  sobre 
marmoles  obrados  muy  noblemente  con  oro  de  música  ,  e  las  vigas  e  la  müdcra  p?ñ<* 
tadoconoro  labrado  muy  ricamente,  e  en  aquella  torre  en  muchos  logares  nacían 
fuentes  que  veoian  por  cdiios  d«  oro  e  de  plata,  c  todo  el  suelo  era  de  losos  de  mar- 
mol etc. » 

III.  \^ 
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ñas  de  la  gi^iii  Thebas  j  las  enormos  pirámides  ,  que  ya  habian  lle- 
nado dü  admiraciou  al  malogrado  Germánico  en  tiempo  de  Tibe- 
rio (a) !  Cuánto  los  altos  obeliscos  ,  que  so  hubiesen  salvado  de  la 
codicia  do  algunos  sucesores  de  este  tirano !  Cuánto  en  Gn ,  otros, 
célebres  monumentos  ,  que  á  costa  de  largos  y  dispendiosos  viajes 
buscan  aun  con  ardor ,  y  reconocen  con  entusiasmo  los  cultos  euror 
peos ! 

lie  aquí,  pues,  las  fuentes  de  la  arquitfíclura  llamada  gótica,  k  sa- 
ber :  los  cdiíicios  griegos  ,  árabes  y  egipcios  existentes  en  el  oriente 
por  los  siglos  XI ,  XII  y  xui .  en  que  se  bizo  la  guerra  santa. 

Para  conferir  con  estos  orígenes  las  obras  del  gusto  ^ófico,  se  debe 
tener  á  la  vLita  su  carácter  general ,  sobre  ^  cual  anticiparemos  aquí 
algunas  observaciones  ,  tomándolas  principalmenle  de  las  iglesias, 
que  son  sin  duda  los  edificios  mas  notables  que  produjo. 

Este  carácter  general  se  señala  visiblemünte  por  medio  de  cierta  ga* 
U^rdia  (6)  ó  gentileza  que  presentan  las  iglesias  góticas  ,  ora  se  ob- 
serven exterior,  ora  interioii9ente  ;  y  esta  gallardía  resulta  tanto  de 
las  proporciones,  como  déla  forma  de  sus  partos.  Colocadas  sobre  ua 
plano  oblongo :  dividida  su  área  á  lo  largo  en  tres  6  cinco  naves  :  le- 
vantados los  .muro|S  hasta  rematar  en  bóvedas ,  cuya  elevación  crece 
gradualmente  de  los  extremos  hasta  el  medio:  apoyadas  estas  bóvedas 
en  arcos  altos  y  estrechos  ,  &osteni4^. ^^^i-*^  cojlui^nas  delgadísimas; 
y  en  fin ,  adornado  el  todo  por  de  fuera  con  altas  torres,  y  con  cuer- 
pos de  iguales  proporciones ,  era  indispensable  que  presentasen  á  la 
TÍsta  un  objeto  de  notable  esbelteza  y  gallardía. 

Pero  este  carácter  resulta  todavía  mas  visiblemente  por  la  forma  de 
las  partes  (|ue  componen  tales  edificios,  siempre  inclinada  á  la  figura 


(a)  Mox  Mj»V ( Gcrmanicus  )  veUrum  Jliebamm  magna  vesUgia^  ei  manáimU 
siructis  nwUbus  Utteras  EgypUag  priorwn  opuUntiam  complexte,  Tacü,  Ann.  Uh,  a» 
nújn.  60;  7  luego  hablando  de  Us  pirápúdcs ,  dice  el  aúsnu  autor:  Cetúrum  Garnun 
nicas  alus  queque  miracuUs  ifUeadU  íMimum,  quorw»  praicipua  fuere  MemnouU 
sáxea  ej[/igies ,  ttbi  radiis  solis  icta  atocalem  somun  reddens :  disjectasque  inter 
et  vix  p&r^ias  arenas  instar  monáum  eduque  piraaúdes  ,  ceríamine  el  opiius  re^ 
gum,  ib,  A.  61. 

¿liC?)  ^^'^^  evitar  euestioDes  de  vos  prevcoimos  que  por  gaUarJiajr  gentileza  eo* 
tendemos  aquella  atrevida  j  eitraord  oaria  delicadeza,  que  cscoudicudo  la  verdadera 
solidcx  de  loa  edificios  góticos  |  los  hace  parecer  aotablcnicutc  esbeltos  7  ligeroa. 
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piramidal.  Por  dentro  la  altura,  la  estrecliee  y  la  termiuacioB  aguda 
de  las  bóvedas ,  el  corto  diámetro  de  los  arcos  altos  j  punteados ,  y  la 
esbelteza  de  todos  los  miembros  menores  del  ornato,  siempre  remata- 
dos en  punta  ;  ypov  fuera  las  altas  agujas,  de  las  torres,  los  grupos  de 
torredlas  y  merloi^ciUos  ,  pegados  á  sus  ángulos ,  y  terminados  tam- 
bién á  diversas  alturas  en  agujas  muy  delgadas  :  los  arcbotautes ,  que 
cayendo  de  bóveda  en  bóveda  sirven  de  estribos  á  los  muros  •;  y  toda 
la  coronación  compuesta*  de  teodiplecitos  ,  pirámides  ,  agujas  y  obelis- 
cos ,  pródigamente  sembrados  y  repetidos  por  el  frente  y  costados « 
reahan  tan  nolablemenfe,  el  (¡aráct^r  de  J¿is  obras  gój;icas,  que  nadie 
podrá  desconocer  en  ellas  esta  gentileiaque  las  distingue  de  todas 'ias 
demás.  ... 

Si  á  esto  se  agrega  1^  filigrana  de  los  trepados  y  perforaciones  ea 
las  ventanas ,  claraboyas ;  arcos  ,  agujas ,  y.  aun  muros ,  que  tanto 
reakan  la  delicadeza  del  ediGcio,  resultará  un  caricter  tan  rico,  tan 
ligero  y  gentil ,  que  no  sea  equivocable  con  el  de  ninguna.otra  espe- 
cie de  arquitectura  conocida,  ... 

Pero  ^i  este  carácter  general  no  pertenece^pardculaimente  ¿innga- 
no  de  los  modos áe  edificar  conocidos  ea  el  Oriente,  ¿como,  se  dirá, 
pudo  venir  de  allí?  Cómo  y  de  dónde  le  tomaron  los  arquitectos  ja- 
ropeos? No  seria  mejor  penefar  con  Feliblen  (a),  que  se  había  toma- 
do de  la  naturaleza  misma  ,'y  que  los  árboles' delgados  que  subiendo 
paralelamente,  y  enlazando  sus  ramas  eii  lo  alto,  forman  una  especie 
de  bóvedas  elevadisimas ,  dieiron  la  primera  idea  de.  este  carácter  gé" 
tico? 

Sin  embargo ,  lo  que  lleyamos  dicho  hasta  aquí  resiste  esta  coáge* 
tura.  Cuando  la  arquitectura  nació  de  la  necesidad,  tomó  probable- 
mente de  la  naturaleza  los  tipos  de  sus  partes  y  miembros  ,  los  cuales 
fué  después  puliendo  y  mejorando  el  arte :  y  es  muy  creíble ,  como 
opina  Milizia  (b)  ,  que  la  primera  cabana  contuvo  ya  en  sí  el' modelo 
del  mas  bello  edificio  del  antiguo,  Pero  criado  una  Tez  el  arte ,  la  ra- 
zón no  huo  mas  que  perfeccionarle ,  sin  perder  de  vista  su  modelo; 
y  cuando  el  capricho  le  usurpó  este  oficio ,  ya  no  -volvió  á  consultar 


(a)  Tom.  6,  DissertaUon  touchant  V  arckitecture  cuitique  et  I*  archiieclure 
got/nque,  pág.  mihi  aaQ. 

(¿)  En  el  prefacio  de  la  obra  citada  arriba.  La  rozza  capanna  ,  dice ,  e  il  model' 
lo  detía  bellez»  dé  ia  arquilóttura  €ÍifiU, 
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con  la  nalaralexa  ni  con  la  razón ,  sino  qae  hnjó  de  entrambas  para 
seguir  libremente  sos  ilosiones.  ¿Porqoé ,  pnes,  no  segnírémos  no* 
«otros  el  progreso  de  estas ,  bascando  las  alteraciones  del  arte  en  d 
arte  mismo?  He  aqní  lo  qne  nos  bemos  propuesto  en  la  presente  in- 
dagación, esperando  qae  el  público,  sin  aatieipar  el  juicio  de  nuestras 
oongeturas ,  leerá  con  atención  y  paciencia  la  sene  de  refleñones  en 
qne  las  apoyamos. 

Sea  la  primera ,  que  los  inYcntores  del  gusto  gótico  no  bicieron  otra 
cosa  que  seguir  naturalmente  el  que  hablan  adquirido  en  el  e jerciáo 
de  sn  profesión ,  conyertida  en  el  Orienté  á  nuevos  y  mas  grandes  ob> 
jetos.  Pasaron  al  Aoa  k  construir  instrumentos  ,  máquinas  y  obras 
militares  de  ataque  y  de  defensa.  Entre  estas  la  construcción  de  un 
alto  y  fuerte  castillo  apuraba  todos  sus  esfuerzos :  en  ella  se  duraba 
la  suma  de  sn  perida ,  y  de  ella  pendia  toda  sq  reputación  ,  porque 
al  fin  á  esta  especie  de  obras  se  debió  la  eipngnacion  de  las  ciudades 
-de  Nicea ,  Antioqoí  a,  Jemsalen  y  otras ;  y  á  ellas  las  grandes  conqms- 
tas ,  acabadas  tan  gloriosamente  en  Cicilia ,  Palestina ,  Siria  y  Egipto; 
I  Qué  no  harían ,  pnes ,  para  perfeccionarla ,  nnos  hombres  á  qiúenes 
el  interés  ,  la  gloria  y  el  entusiasmo  religioso  aguijaban  á  un  mismo 
liempo? 

Pera  dar  una  exacta  idea  de  estos  castillos,  copiaremos  la  descrip- 
ción que  hace  la  Historia  de  Ultramar  del  primero  que  se  construyó 
en  Oriente  por  arquitectos  europeos  en  el  cerco  de  Nicea.  Tratando 
de  la  angustia  en  que  se  hallaban  los  sitiadores  para  preparar  el  asal- 
to de  titn  fuerte  ciudad,  dice  al  lib.  2 ,  cap.  226.  «E  estando  asi  vino 
á  ellos  un  hombre  de  Lombardla  que  habla  nombre  Gisamás ,  e  di  jo- 
les ,  que  era  boen  mMettro  de  engeñoSf  e  si  le  diesen  todo  lo  cpie  bobiese 
menester ,  qne  baria  un  engeño  tan  fuerte ,  que  non  temería  ningu- 
na cosa  que  los  de  dentro  pudiesen  hacer;  asi  que  en  pocos  dias  les  der- 
jríbaria  la  torre ,  o  baria  tan  gran  portillo  en  el  muro ,  por  el  cual  los 
de  la  hueste  pediesen  entrar  por  la  villa  por  llano.  Cuando  loe  hom- 
bres buenos  oyeron  esto ,  pingóles  mucho ,  e  mandáronle  dar  todo  lo 
qne  pudiese ,  e  demás  prometiéronle  que  si  el  lo  acabase ,  qae  le  da- 
ñan muy  gran  galardón.  E  él  tomo  luego  muchos  maestros ,  c  mando 
cortar  mucha  madera ,  e  muy  gruesa ,  asi  que  en  pocos  dias  liobo  he- 
cho un  castillo  muy  grande ,  e  muy  fuerte  ,  que  habia  24  brazadas  en 
alto,  e  iJ^áe  ancho ,  e  habia  colgadizos,  asi  como  poríales  qae  co- 
Lrísui  ¡as  ruedas  de  diestro  e  de  %\iúebVxo  ^  de  á  brasadas  en  ancho ,  e 
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de  alto  7  i  e  alli  iban  los  hombres  qac  empajaban  las  ruedas ,  e  alla- 
naban el  camino  por  donde  iba  el  castillo.  £  el  castillo  habia  4  sobra' 
dos  de  que  podrían  combatir  los  qae  en  el  estniiesen ,  e  tirar  de  ba*. 
llestas  e  de  ondas :  e  en  cada  sobrado  habia  una  escalera  por  do  snbian 
al  muro  ,  o  las  otras  torres.  E  en  lo  mas  alto  puso  un  árbol  asi  como 
de  naTe  pequeña  ,  e  encima  de  el  habia  un  cadahalso  en  que  podrían 
estar  dos  hombres  que  serían  cuanto  se  hieUse  en  la  vilUí ,  e  cada  ye% 
que  Tcian  que  se  armaban  los  de  dentro  para  Teñir  al  castillo ,  daban 
-voces  &  los  de  la  hueste  ,  de  manera  que  los  podian  acorrer.  £  después 
que  metió  aj  hombres  de  armas  cuantos  entendió  que  era  menester, 
hizolo  llegar  el  Conde  de  Tolosa  a  la  gran  torre  del  alcázar  que  el 
combatia  • 

Mas  por  robustas  que  fuesen  estas  fortalezas  morihles,  tardó  poco  la 
experiencia  en  demostrar  cuan  embarazosas  y  débUes  eran  para  tan  ar- 
duas empresas.  Por  esto ,  sin  dejar  de  usarlas  en  las  de  menor  monta^ 
empezaron  los  cruzadosá  construir  sus  castillos  en  firme  sobre  cimien- 
tos de  mamposteria  hasta  cierta  altura ,  lerantando  después  las  torres 
de  madera ,  y  multiplicándolas  según  la  exigencia  de  las  empresas. 
La  misma  historia  lib.  2  cap.  61  (a) ,  habla ,  entre  otros ,  de  uno  muy 
grande  y  fuerte  que  en  la  facción  de  Antioquía  mandó  consiruir  el 
Conde  de  Tolosa:  en  el  cual  no  solo  eran  de  mamposteria  el  cimien- 
to y  las  cortinas «  sino  también  las  oc  ho  torres  que  le  guamecian ,  so- 
bre las  cuales  se  alzaban  después  los  cadalsos  de  madera. 

Ni  puede  dudarse  que  eran  mas  altos  y  fuertes  todavía  los  que  se  le~ 
Yantaron  sobre  Jerusalen  (6) ,  puesto  que  los  medios  del  ataque  de- 
bían crecer  con  los  de  la  defensa ;  y  la  de  la  santa  Ciudad  fué  la  mas 
tenaz  y  vigorosa  de  todas.  Desde  ellos ,  no  solo  se  batieron  los  murod 
con  el  ariete  y  maganillas,  sino  también  las  torres  do  otros  castillos 
que  los  sitiados  hablan  akado  para  batir  los  nuestros ,  contra  los  cua- 


{a)  <cE  también  ptgabt  muchos  e  graodei  jornales  a  oficiales  e  obreros  de  carpióte 
ría  ,  e  albaBllcs  :  los  unos  hacido  la  caba*  e  los  oíros  labraban  el  muro,  e  las  tor- 
res del  castillo:  otrosi  a  los  que  hacian  la  cal,  c  a  los  que  dolaban  la  madera  para  ha- 
cer los  cadahalsos  encima  de  las  torres.  E  en  tal  manera  acucio  la  labor ,  que  en  sei' 
semanas  fue  hecho  todo  el  castiHo,  e  bobo  en  el  ocho  torres,  elos  cadahalsos  pues- 
tos encima  alli  do  convenía:  todo  aderezado  de  lanceras ,  c  saeteras ,  e  de  todas  las 
otras  cosas  que  habian  aaeneiter  para  deleoderM. » 

(6)  \éuc  lib.  3  .  cap.  i9f  i7  y  3x. 
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les  extendieron  su  rabia  IiasU  asar  del  faego  grügo  para  incendiar  la» 
iniíquiaas :  obligando  aii  con  el  TÍgor  de  la  defensa  á  engrandecer  j 
redoblar  las  máqoinm  de  aquel  feliz  y  glorioso  ataqué. 

Nos  hemos  detenido  en*  esta  descripción  para  declarar  mas  y  maf 
la  forma  délas  fortalezas  de  oriente,  y  hacer  las  deduccciones  que 
sean  mas  it  nuestro  propósito ,  y  que  por  ahora  reduclr¿aios-4  doss 
primera,  que  siendo  uno  do  los  objetos  á  que  se  destinaban  las  torres 
obsenrar  todos  los  moTimientos  de  los  sitiados ,  era  preciso  que  domi. 
nasen  no  solo  los  muros ,  sino  también  lo  mas  interiotr  de  las  ciiidadea; 
y  esto  prueba  cuánta  debia  ser  su  altura  t  segunda-,  iopie  no  siendo  Te- 
rosimil  que  el  cadalso  leTantado  para  los  vigías  te  pudiese  sbsUfier 
sobre  la  punta  del  árbol  ó  mástil  de  que  habla  la  descripción  del  cas* 
tillo  Niceá  ;"é^  piieciso  suponer  que  esta YÍcae  como  al  tar.cío  6-4-  la  mi- 
táfd  de  él  ^  en  cuyo  caso,  solo  podría  afirmarse  por  medio  de  tornáfHtn^ 
tas  ligados  desde  su  circvttferencia  al  ápice  del  mástil ,  ó  bien  con 
largas  y  fuertes  aímarras  qo^  hiciesen  el  mismo 'O6oio.  £n  anrbos  ■casos 
resultarla  una  6gura  piramidal ,  semejante  á  la  que  hace  la  mas  aka 
coCá  de  un  navio  hasta  el  gallardete «  ó  ala  aguja  de  una  de. nuestras 
tpi¥és.  •;.... 

Ahora  bien :  fórmesela  idea  que  se  quiera  de  la  Bgui^  ejcterior  de 
estos  castillos  flanqueados  de  altas  torres ,  con  lierminacion  piramidal, 
y  al -instante  se  hallará-  la  Índole  de  la  arquitectura  gátiea  ó  tudeua,  y 
una  clara  analogía  con  eí  gasto  de  sos  edificios  sagrados.  En  efecto,. 
¿  qué  otra  idea  ofrecen  á  la  vista  nuestras  grandes  catedrales  ?  Su  for- 
taleza exterior,  su  incomparable  ligereza,  y. la  altura  y  genlilesa  dé- 
las torres  colocadas  á  sus  ángulos  ,  ¿  no  presentan  un  'íi«l  remedo  de 
los  castillos  de  ultramar?  Pongamos  por  ejemplo  la  célebre  Iglesia  de 
Burgos  cuyo  dibujo  se  halta  publicado  en' el  lomo  36.de  la  Esp¿  Sagr., 
y  en  el  13,  cart.  2  del  Viaje  tk  España^  y  «i  por  un  instante  se  prescin  -• 
de  de  su  grandeza  y  la  delicadeza  de  su  trabajo,  ¿quién  desconocerá 
el  modelo  de  donde  se  tomó  aquel  atrevido  y  Ügerísimo  carácter  que 
lá  distingue ,  asi  como  las  demás  de  su  especie ,  de -cuantos  edificios 
conoció  la  antigua  arquitectura  de  las  naciones  cultas? 

Bien  conocemos  que  nuestras  iglesias ,  trabajadas  con  un.  espíritu, 

un  dispendio,  y  una  diligencia  prodigiosos,  y  destinadas  á  usos  nías 

augustos  y  pacíficos,  d^b^  distinguirse  en  paucj^ps  pantos  délas  fpr- 

talezas  del  Oriente.  Pero  rogamos  á  uueslro»  lecbonesqae  r^dejáonen 

dos  cosas :  primera ,  que  ahora  aolo  tratamos  da  bufcar  el  ihodclo  de 
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sn  carácter  general ,  y  no  del  pormenor  de  su  ornato:  segunda ,  que 
este  modelo  empezado  &  imUar  en  el  siglo  xii ,  y  aplicado  después  por 
un  siglo  entero  á  edificios  de  diferente  índole  y  destino  ,  debió  sufrir 
grandes  aUéracionés ,  ^ihgularmeute  en  Iá9  partes  accesorias  y  de  pu- 
ro'órnalo. 

Esta  reflexión  nos  conduce  &  otra  harlo  obvia  V  y  sin  embargo  nue- 
va, si  no  nos  cnga&amos,  y  es  la  que  ofrece  el  paralelo  de  la  altura 
y  riqueza  de  nuestras  torres  góticas  coa  su  inulüidad.  Ellas  son,  asi 
como  la  mas  noble,  la  meno!$  necesaria,  ó  por  mejor  decir .  la  mas 
inútil  parte  de  los  ediflcios  áagrados.  ¿De  qué  sifven  en  nuestras  cate- 
drales estas  moles  altísimas,  tan  dispendiosas,  tan  arriesgadas,  y 
multiplicadas  tan  en  vano  ?  Dirásc  que  de  puro  ornamento  ,  y  así  lo 
creemos;  pero  ¿de  dónde  -vino  el  gasto  de  este  ociosísimo  ornato?  Es 
preciso  buscarle  un  origen ,  ó  en  la  necesidad ,  ó  en  el  capricho  ;  y 
no  teniéndole  en  la  primera ,  debemos  atribuirle  al  segundo ,  y  ras- 
trear la  razón  que  le  inspiró.  La  imitación  ,*  tan  natural  y  tan  grata  al 
hombre  ,  es  la  primera  que  ocurre ,  singularmente  en  las  artes ,  y  mas 
singularmente  en  la  arquitectura ,  qué  si  bien  toma  sus  modelos  de 
la  naturaleza,  no  se  esclaviza  k  sus  formas  como  la  pintura  y  escul- 
tura. ¿De  dónde,  pues,  pudo  veni^  la  idea  de  aplicar  estas  torres  al 
ornato  de  nuestfas  iglesias  ? 

La  antigüedad  griega  y  romana  no  conoció  las  torres  en  ^s  tem- 
plos; y  aunque  los  egipcios  levatitában  obeliscos  en  los  suyos,  eólo- 
Otindo  dos  á  los  lados  de  cada  puerta  (a) ,'  se  1»abe  que  habia  una  ra- 
zón particular  para  este  ornato.  TjOs  obeliscos  éraii  una  sustitución  de 
las  antiguas  columnas  literarias ,  ó  séft  géróglíficas .  y  sé  destinaban 
como  ellas  &  escribir  y  coñservaí*  hechos  y  memorias  muy  importan- 
tes (6).  Por  otra  parte ,  siendo  unos  cuierpos  simples ,  aislados,  y  exis- 
tiendo acaso  muy  pocos  en  pic  pbr  el  siglo  xí,  inal  pudieron  servir 
de  modelo  á  nuestras  torres. 

No  las  conoció  tampoco  la  arquitectura  jgríenfft  de  la  media  edad, 
pnes  la  iglesia  de  Santa  Soña ,  Cónsti^ida,  ó  al  menos  renovada  k  R. 
nes  del  siglo  ix ,  no  tiene  iort^  algAUa ,  y  las  agujas  que  hoy  la  ador- 


(a)  Rícercbc  sur  V  archilettura  Egiziana.del  signor  Giuseppe  delRosso,  Firco* 
zc,  1787  pág.  39. 

{b)  Véase  el  lugar  de  Tácito  arriba  citado,  y  la  intcrprctacioii  que  hiiierün  i 
Gcrroánico  los  sacerdotes  délos  gcroglíficós  del  gran  templo  de  TeUa.%. 
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nan,  terminadas  ea medias  lunas,  son  probablemente  del  siglo  xv^ 
ó  tal  Ycz  posteriores',  añadidas  por  los  turcos  después- de  la  conquis' 
ta  de  Constantinopla. 

Ni  la  arquitectura  de  que  hablamos  en  la  nota  9  osó  jarnos  de  tor- 
res ,  no  mereciendo  este  nombre  los  humildes  campanarios  ,  cfae  con- 
tenidos en  los  limites  que  les  señaló  la  couTeniencia  coa  sa  destino, 
no  se  atrevieron  á  erguirse  hasta  después  del  siglo  xi. 

Los  árabes ,  en  fin ,  no  las  usaban  en  sus  mezquitas ;  y  ni  las  atala- 
yas militares  ,  ni  las  torres  religiosas  destinadas  4  convocar  á  las  pre- 
ces públicas,  unas  y  otras  de  forma  y  gusto  muy  diíerentes  del  gótico^ 
y  siempre  separadas  de  los  templos ,  pudieron  ser  modelo  de  nuestras 
torres. 

Es  por  lo  mismo  muy  verosimil  que  este  se  tomase  de  las  fortale- 
zas orientales :  congelura  tanto  mas  probable ,  cuanto  los  primeros 
arquitectos  eran  ingenieros ,  pnxudpalmente  ejercitados  en  la  cons- 
trucción de  estos  edificios,  y  muy  expuestos  á  conservar  en  los  civi- 
les las  formas  que  la  necesidad  les  habia  hecho  dar  á  los  militares. 
Ci'ccmos ,  pues ,  que  las  conservaron  engalanando  las  iglesias  can  ac- 
cesorios de  la  misma  índole ,  que  el  espíritu ,  la  piedad  y  el  gusto  de 
aquel  país  y  aquella  época  llevaron  hasta  un  extremo  de  abundancia 
y  delicadeza  que  no  cabían  en  la  estrechez  de  las  ideas  del  occidente. 

Si  nos  dominase  el  espíritu  de  sistema  buscaríamos  también  en  es- 
tos mismos  castillos  los  tipos  de  todo  el  ornato  gótico :  haríamos  ve- 
nir sus  altísimas  columnas  de  los  postes,  ó  pies  derechos ,  ya  solos, 
ya  agrupados ,  sobre  que  se  levantaban  las  torres  y  cadalsos  de  ma- 
dera :  los  arcos  agudos  de  los  tornapuntas ,  oblicuamente  colocados 
para  sostener  las  vigas  horizontales ,  y  ayudarlas  á  llevar  el  peso: 
las  bóvedas ,  de  la  continuación  de  estos  apoyos  de  torre  en  torre ,  y 
las  fajas  que  las  abrazan  interiormente  ,  de  las  cimbras  sobre  que  se 
hubiesen  construido.  Pero  hallando  en  el  ornato  oriental  tipos  mas 
aproúmados  á  las  partes  del  gótico,  nos  parece  mas  probable  refe- 
rirlas á  ellas ,  siguiendo  la  máúma  que  hemos  establecido  de  bascar 
las  alteraciones  del  arte  en  el  arte  mismo. 

La  forma  piramidal,  que  tanto  caracteriza  el  gusto  gótico,  asi  en  d 

todo,  como  en  las  partes  de  sus  edificios,  no  tiene  un  mismo  origen. 

En  cuanto  al  todo  y  partes  mayores,  hemos  dicho  ya  bastante   para 

que  no  so  derive  esta  forma  sino  de  las  torres  militares.  La  del  casli- 

Ho  de  Cisamás  tenia  su  ierm,uxacloa  piramidal,  como  ya  li4>mo8  di- 
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cho :  y  ait  castillo ,  como  el  primero ,  fué  probablemente  modelo 
tle  todos  los  domas,  siogularmeute  cu  las  partes  necesarias,  y  que  te*-, 
iiian  un  destino  de  perpetua  utilidad.  De  ahí  es  (pie  esta  terminación 
vendría  á  ser  común  á  todas  las  torres  militares,  y  por  consiguiente 
que  nuestras  iglesias ,  no  solo  tomasen  de  ellas  aquel  aire  de  gentileza 
que  las  caracteriza  ,  sino  también  la  forma  piramidal  para  la  termi^ 
nación  de  sus  torres  y  otras  partes  menores  de  su  ornato.  Sin  em- 
bargo, hay  algunaS'de  estas  en  que  columbramos  otro  origen  mas 
señalado ,  y  las  irémos^  reconociendo  breve  mente. 

Creemos  que  las  columnas  ^ótieat  se  hayan  derivado  de  la  arqui-. 
tectura  griega  de  la  media  edad ,  en  la  cual  se  ven  algunas  muy  se- 
mejantes á  ellas.  Citaremos  todavia  la  iglesia  de  Sta.  Sofia  {a) ,  donde 
sin  embargo  de  ser  un  edificio  robusto,  y  tal  vez  pesado,  el  fuste.de 
las  colunmas  que  sostienen  la  galería  interior ,  que  corre  en  derrc-. 
dor  y  por  fuera  del  presbiterío .  excede  m  ucho  los.módulos  del  orden, 
corintio  ,  pues  consta  él  solo  de  10  diámetros,  y  la  proporción  total 
de  la  columna  es  de  16  á  17  módulos :  pareciendo  aun  mas  esbelta 
y  ligera  á  la  vista  por  su  altísima  base.  Esta. ,  que  es  doble  y  redon- 
da ,  se  compone  de  dos  cuerpos  de  figura  de  redoma ,  colocados  uno 
sobre  otro ,  y  sobre  la  boca  del  mas  alto,  y  pequeño ,  se  apoya  una^ 
especie  de  collarín,  ó  por  mejor. decir,  la  verdadera  y  propia  baso 
de  la  columna ,  pues  los  cuerpos  inferiores  son  dos  plintos ,  ó  m.9S 
bien  dos  zócalos.  £1  capitel  tira  á  la  forma  del  corintio ,  aunque  muy 
alterada,  y  todo  esto  4e  aceri:a  mucho  al  carácter  mas  común  de.  las 
columnas  ^ttcas.  Varías  pilastras  que  se  ven  en  lo  mas  interior ,  tie- 
nen la  misma  ligereza  de  carácter ,  aunque  apoyadas  sobre  bases  mas 
regulares. 

Todos  saben  que  las  columnas  egipcias  eran  por  lo  común  de  so- 
los cinco  diámetros;  y  aunque  los  viajeros  han.  reconocido  algunas 
de  siete,  esta  proporción  es  muy  rara ,  y  comprende  no  solo  el  fuste, 
sino  también  el  capitel.  Los  griegos ,  que  abrazaron  al  principio  la 
proporción  de  la  columna   egipcia «  fueron  después  aumentándola; 


{a)  Poseemos  an  exabtístino  dibujo  de  esta  iglesia,  trabajando  bajo  la  dirección 
del  gcre  de  escuadra  D.  Gabriel  Aristizabal  en  1784,  y  hubiéramos  pensado  en  pu- 
blicarle, si  DO  estuviese  destinado  á  ilustrar  las  relaciones  de  la  curiosa  expedición 
bcclia  aquel  aao  á  Coustautioopla «  de  órdeo  de  S.  M.  al  mando  de  aquel  sabio  gc- 
iieral ,  cuya  cdicioo  está  en  la  prensa. 
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prro  nnura  pasaron  do  dScz  diámetros ,  y  C9o  en  el  corintio ,  el  m» 
delicado  y  gentil  de  sus  órdenes.  T.1O8  romanos  fueron  solo  sus  imi* 
1  adores  No  hay,  pues,  que  buscar  en  una  ni  en  otra  arcfuitectiira  el 
modelo  de  las  columnas  ^étiea». 

Es  yerdad  que  los  Árabes  dieron  mas  dt&metros  al  fuste  de  sos  co- 
lumnas (a),  y  qne  alguna  vec  osaron  de  base  redonda  ;  pero  el  Uso  co- 
man del  capitel  cuadrado,  de  columnas  sin  base  alguna ,  el  de  pa- 
rearlas muchas  Teces,  apoyando  sobre  ana  misma  base  dos  ó  tres, 
p'jro  sin  unirlas  ni  agruparlas ,  y  sobre  todo  su  forma  mas  regalar  y 
scUcilla  que  la  de  las  gótieai ,  nos  obliga  k  referir  estas  mas  bien  &  las 
griegas  de  la  edad  media ,  que  á  las  árabe». 

Otra  scüal  caracteriza  mas  determinadamente  la  columna  gótica^ 
y  es  la  de  u5;arse  casi  siempre  en  grupos ,  y  rara  Tez  aislada ,  como  en 
testimonio  de  su  flaqueza.  En  esta  parte  el  capricho  cedió  solo  &  la 
necesidad,  putrs  cuando  la  índole  del  edificio  lo  permite  ,  se  baila 
preferida  la  columna  solay  aislada ,  como  en  la  bella  lonja  de  Valen- 
cia. Sin  embargo  ,  en  otros  edificios ,  y  particularmente  en  las  cate- 
drales, están  por  lo  común  agrupadas  en  gran  número ,  ya  anidas 
en  haces ,  y  enlazadas  entre  si ,  ya  en  derredor  de  un  fuste  ó  machón, 
que  se  esconde  en  su  centro.  Obligados  los  arquitectos  á-  fortalecer 
las  partes  de  apoyo  ,  en  razón  de  la  desproporcionada  altura  y  peso 
de  sus  edificios,  ó  debian  aumentar  el  diámetro  al  fuste  de  sus  co* 
lumnas,  ó  repartir  entre  muchas  el  oficio  para  que  era  insuficiente 
una  sola.  Prefirieron,  pues,  este  partido,  el  cual ,  sin  alterar  la  for- 
ma alta  y  ligera  de  su  columna ,  conserraba  aquel  aire  de  gentileza 
y  gallardía  que  tan  ansiosamente  buscaban  en  sus  obras. 

Dígase,  si  se  quiere,  que  esíe  gusto  pudo  tomarse  también  de  las 
fortalezas  de  madera ,  donde  muchas  Teces  seria  menester  agruparen 
gran  número  los  pies  derechos  para  sostener  lo  edificado  sobre  ellos: 
á  lo  cual  pudo  obligar,  tanto  la  altura  de  las  torres ,  cnanto  la  falta 
de  grandes  y  robustos  árboles  ,  que  no  siempre  se  hallarían  á  mano. 
Esta  razón  de  analogía  parecerá  menos  débil  si  se  reflexiona  :  prime* 
ro ,  que  el  uso  de  las  columnas  en  grupos  ne  se  descubre  cm  níngnna 
otra  especie  de  arquitectura :  segundo  ,  que  los  hombres  solo  inTen- 
tan  y  crian  cuando  no  tienen  que  imitar. 


(a)  La  proporción  de  las  columnas  del  patio  de  los  Leones  del  Alhambra  está  co- 
wo  cutre  doce  y  iDcdío  y  trece  d'vám^íltos ,  \ikc\uTO%\j%&t  "^  v:\y\xX, 
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Por  este  principio  'nos  inclinamos  á  creer  qne  el  trco  gótico  ó  pan* 
teado,  PC  copió 'de  la  npquitoctura  egipcia,  Segnn  el  seüor  Jusepo  del 
K0880 ,  los  egipcios  no  sabian  cortar  las  dobelas  en  semicírculo ,  ni 
conocieron  el  arco  redondo ,  del*  cual  asegara  no  hallarse  nn  solo 
ejemplo  eñ  toda  aquella  región  (a).  Nosotros  entendemos  esto  de  las 
obras  genuinas  de  arqaitcctnra  egipcia ,  y  no  de  las  qne  los  Griegios  y 
Romanos  alzaron  después  alli  t  pues  annque  los  primeros  tomaron  de 
los  Egipcios  el  arco  agndo ,  t  ardaron  poco  en  desecharle ,  iuTentan* 
do  el  redondo,  j  perfeccionándole  y  acomodándole  6  sas  órdenes^  y 
los  segundos ,  que  en  lo  antiguo  usaron  de  un  arco  extremamente  ra* 
bajado  ,  como  so  ye  todavía  en  los  puentes  N&mcntano  y  Salaro,  j 
en  las  puertas  Piay  Chiuta  do  Roma  (6) ,  adoptaron  también  el  re- 
dondo de  los  Griegos ,  y  solo  usaron  de  él  aun  en  la  decadencia  de  su 
arquitectura. 

£s  verdad  qne  los  Árabes  conocieron  y  usaron  el  arco  agudo ;  pero 
sobre  ser  de  diferente  carácter  que  el  gótico  ,  solo  le  vemos  en  venta- 
nas j  puertas  interiores ,  y  entonces  muy  desfigurado  con  picaduras  y 
recortes  eu  medías  lunas ,  que  giran  por  las  dobelas  de  imposta  á  im- 
posta ( c ).  Por  otra  parte  hallamos  qne  los  Árabes  inventaron  para 
su  uso  el  arco  de  herrñdkra ;  esto  es ,  aquel  en  que  corrido  el  medio 
círculo  hasta  salir  fuera  de  la  imposta ,  acaba  formando  la  figura  de 
media  luna ,  tan  misteriosa  y  grata  entre  los  mahometanos.  Este  era 
el  arco  propio  y  caraclérístico  de  la  arquitectura  árabe ,  como  se  pue- 
de ver  en  la  colección  de  nuestras  antigüedades  de  Córdoba  y  Grana- 
da ,  y  dista  demasiado  del  simpUcísimo  arco  piramidal. ,  para  creer 
que  hubiese  servido  de  tipo  al  gótico,  ' 

Es  posible  que  los  Fenicios ,  los  Persas ,  ú  otros  pueblos  de  Orirntc 
hubiesen  usado  del  arco  agudo;  mas  no  por  eso  dejaremos  de  prefe- 
rir el  origen  egipcio ,  seguros  de  noenga&amos  mucho  :  pues  cnando 
este  arco  fuese  conocido  en  otros  pueblos  orientales  ,  siempre  se  ha- 
bría tomado  de  la  arquitectura  gitana,  madre  de  todas  las  que  merc-> 
cieron  este  nombre  en  el  antiguo  Oriente. 

(a)  Abbimmó  di  gia  detta  ehe  nom  smperaiu»  eenlimare  le  pietre  per  Jare  gU  ar» 
chi  aUe  porte ,  ¿¿  quali.  non  se  ne  scorge  aicwí  in  üUto  V  Egitto.  Part.  1 ,  cap.  1 1  , 
I»ág.  159. 

(¿)  VóaM  la  colección  del  Vaai,  tom.  5,  lám.  82  y  83,  y  tom.  1 ,  liiu.  4  y  5, 
(r)  Talos  8011  Ioa  arras  do  la  capilla  del  Al  oran  on  la  catedral  de  Córdoba»  y 
algunos  del  patio  de  los  Lcooes  dv  la  Alharobra  de  Graosda. 
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Solo  advertiremos ,  qae  el  arco  egipcio  no  tenia  knas  tuo  qne  en  la^ 
pncrtas.  Eran  estas  maj  altas  y  grandes  ,  porqne  no  asando  aquella 
nación  de  ventanas  en  sus  templos ,  servian  también  para  dar  alguna 
lus  al  interior  de  ellos.  £1  origen  de  su  forma  se  debe  bascar  en  ks 
tiempos  en  que  los  edificios  eran  de  madera.  Entonces  los  tornapun- 
tas apoyados  oblicuamente  sobre  las  jambas  para  sostener  el  gran  din- 
tel ,  producían  la  forma  pirümidal,  que  después  se  copió  en  el  uso  de 
la  piedra.  De  esta  forma ,  según  el  sabio  Pocock  (a),  eran  las  enormes 
puertas  del  templo  de  T  bebas ,  y  las  de  todos  los  monumentoa  reco- 
nocidos en  aquella  región. 

Hay  ñn  embargo  en  el  gótico  una  especie  de  arcos,  qao debemos 
derivar  inmediatamente  de  los  Árabes ,  y  son  los  arcos  dobUé,  ó  mas 
bien  tripUi,  que  frecuentemente  se  ven  en  los  edificios  gótica»  ^  no 
solo  en  ventanas ,  sino  alguna  vez  en  puertas.  Dos  arcos  pequeños 
unidos  entre  si,  se  apoyan  en  el  centro  sobre  una  misma  columna, 
y  en  los  extremos,  sobre  las  impostas  de  un  arco  mayor «  que  los  co- 
bija dentro  de  su  diámetro.  £1  vacio  que  queda  entre  las  debelas  ex- 
teriores de  los  peque&os  y  la  interior  del  grande ,  se  rellena  con  trepa- 
dos y  lasos  calados  del  gustü  arabesco.  Muchas  veces  se  upen  en  el 
gótica  un  gran  número  de  estos  arcos  pequeños ,  continuados  á  la 
sombra  de  otros  mas  grandes ,  que  los  señorean  y  abrigan ,  como  se 
ve  en  las  ventanas  altas  de  la  catedral  de  Burgos.  En  fin ,  la  semejan- 
za de  estos  arcos  en  ambos  modos  de  edificar ,  no  deja  duda  alguna 
en  la  identidad  del  tipo  que  siguió  el  mas  reciente. 

Otro  tanto  se  puede  decir  de  casi  todo  el  ornato  menudo  del  góti- 
co. La  filigrana  de  su  escultura ,  los  calados  de  ventanas  y  claraboyas, 
los  trepados  y  labores  de  lazos  y  nudos ,  tienen  su  tipo  mas  ó  menos 
señalado  en  el  ornato  arabtico.  Hay  sin  embargo  dos  diferencias  que 
no  podríamos  omitir  sin  mengua  de  la  ilustración  de  este  punto. 
Primera,  que  los  Árabes  usaban  de  pocas  ventanas ,  y  esas  altas  y  es- 
trechas :  por  el  contrario  los  arquitectos  europeos ,  no  solo  multipli- 
caron y  engrandecieron  las  suyas ,  sino  que  muchas  veces  perforaron 
los  muros  principales ,  como  se  advierte  en  los  de  la  catedral  de  León, 
aunque  cerrados  en  parte ,  y  como  lo  estuvieron  también  los  de  la  de 
Oviedo,  según  se  colige  de  dos  inscripciones  que  hemos  copiado  á 


(a)  Descript,  o/the  Easik,  Vd.  i. 
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otro  fin ,  y  que  algnn  dia  pnblicarémos.  Segunda ,  que  )a  escaltnra 
del  ornato  arabesco  era  del  todo  insignificante;  pues  no  permitiendo 
el  Alcorán  escnlpir  ningún  Ti^iente ,  se  dieron  los  Árabes  &  intentar 
lazos  y  figuras  de  po^o  capricho  ,  sin  objeto  ni  ñgeificacion  alguna , 
y  muchas  Teces  se  valieron  de  las  letras  floreadas ,  hacióndólat»  senrir 
al  ornato  ,  al  mismo  tiempo  que  á  la  vanidad  y  devoción  de  los  due- 
ños de  la  obra.  No  asi  los  arquitectos  góticoi ;  cujsí  escultura  imitó 
frecuentemente  la  figura  huihana  en  el  adorno  de  sus  puertas ,  y  al- 
guna vez  conTÍi*tió  los  apóstoles  en  estípites ,  para  sostener  los  arcos 
dobles  t  como  se  ve  en  las  ventanas  de  la  catedral  de  Burgos  ya  cita- 
das. ¿  Por  ventura  imitaron  en  esto  nuestros  ingenieros  el  orden  péi^ 
sico  en  que  se  representaban  prisioneros ,  ó  esclavas  cariátides  soste- 
niendo las  fábricas  ?  ó  á  los  Egipcios ,  cuyos  edificios  estaban  llenos 
de  gcroglíficos  ,  en  que  hacía  gran  papel  la  figura  humana?  ó  bien  si- 
guieron á  los  griegos  de  la  media  edad ,  cuando  la  imaginería  estaba 
en  grande  uso,  como  resulta  de  uno  de  los  testimonios  arriba  citados? 
No  lo  decidamos  todo :  nuestros  lectores  serán  mejores  jueces  en  este 
punto. 

Tampoco  decidiremos  sobre  el  origen  de  aquella  parte  del  ornato 
gótico  \  que  consiste  en  ciertos  cuerpecitos  redondos  á  manera  de  bb* 
las  ó  cabezas  ,  que  se  ven  en  lo  interior  de  los  arcos ,  en  los  ángulos 
de  agujas  y  pirámides,  y  en  otros  de  sus  miembros.  En  cuanto  á  es- 
to no  podemos  dejar  de  adoptar  las  congeturas  de  un  erudito  escritor 
de  nuestros  días.  «  ¿  Pero  esas  crestas  ( dice  el  autor  del  Gabinete  d» 
Lectura  Espahola,  al  nám.  Hlde  su  obra  periódica,  pág.  15)  ¿no 
podrán  sef  una  significación  poética  ó  traaslaticia  de  las  torres  orien- 
tales de  Iriunfo ,  y  de  las  paredes  donde  clavaban  ó  colgaban  las  ca- 
bezas de  los  enemigos?  Semejante  ostentación  de  triunfo  es  tririal 
entre  los  orientales.  Los  Persas  han  hecho  montones  piramidales  6 
torres  do  las  cabezas  de  sus  enemigos  etc.  (a). 

En  confirmación  de  esto  notaremos  que  semejante  uso  fué  propio 
también  de  los  Árabes ,  pues  solo  asi  se  puede  explicar  aquel  cuidado 
con  que  los  generales  de  sus  ejércitos  recogían  gran  número  de  ca- 
bezas de  los  vencidos  para  celebrar  sus  victorias.  Estas  cabezas  se  en- 


(a)  Otras  muchas  reflcxiünes  en  apo jo  del  origen  oriental  que  damos  á  la  arqui- 
tectura gdiíca  se  podrán  ver  en  esU  obrita ,  á  la  cual  confesamos  haber  debido  mu- 
cha luz  para  seguir  la  penosa  carrera  eo  qoc  dos  orapeSó  nuestro  sistema. 
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biaban  á  la  tórte  de  loa  déspotas  y  otras  partes;  sin  dada  para  ostentar 
y  extender  la  gloria  del  triunib.  £1  anobispo  D.  Rodrigo «  después  de 
contar  la  rota  de  Maróan  por  el  ejército  4e  Abdalla.:  Tmuc  (jdiqe  c.  dS, 
II-.  A.)  eapUn tmtg^aiormm ad  jábdAÍl^im  dirigunt  quaii xemia prmtia$üi 
j  reCriendo  otra  célebre  rola  al  cap.  27  ,  et  fecU ,  dice,  rex  Mahomat 
vtuUa  eapiladetrimcari^  qua  Cordubarnt  ti  ad  maritima^  et  in  Afri- 
cam  pro  vtelriei  gloria  dsttimavit,  T  en  el  mismo  capitolo  :  Toleíani, 
dice,  .Talaueram  ¿Hvadsro  prcuumpHruM ;  »td  agrenuB  Princeps  qui 
praerat  Talavtn»  vetUsnU»  comgrtsia  oboio  dsbellmit ,  et  pluribus  cap- 
iieet  interfectie  aeqoe  ad  700  eapita  occitsorum  Aegi  Cordubam  destina- 
vil,  ¿A  qué ,  pues ,  vendría  este  inmenso  acopio  de  cabezas  ,  sino  pan 
adornar  con  ellas  sos  torres  y  edificios  públicos? 

La  cosUimbrc  de  hacinarlas  en  montones  piramidales  aan  está  en  vi- 
gor en  Afríca.  Un  horrible  y  reciente  ejemplo  de  ella  leímos  en  el  dit- 
río de  Madrid  de  &  9  de  abríl  de  1738.  Un  reyezuelo  de  Anlabár  hahia 
mandado  prender  27O  de  sus  subditos ,  por  sospechas  de  infidelidad 
latevcedió  por  ellos  jon  tratante,  de.  negros  que  allí  estaba,  jse  le 
ofreció  el  perdón  siempre  que  dentro  de  tres  días  pareciese  algún  na. 
▼io  que  los  comprase.  Pasados  vanoa  plaios ,  /  cuál  seria  mi  aorpreea, 
dice  este  negociante  « cuando  á  la  mañana  siguiente  vi  delanta.del  pala- 
cio tres  montones  de  cabesas  humanas «  colocada^  á  modo  de  balas  di 
eañon  en  las  baterías  I 

¿  Y  qué  diríamos ,  si  ciertos  cuerpepitos  salientes » á  manera  de  gar- 
fios ,  con  que  se  ven  adornados  los  ángulos  de  la»  agujas  de  atlgunai 
torres  góticas ,  por  ejemplo  ,  en  la  catedral  de  BurgLS ,  significasen 
las  escarpias,  ó  ganchos  en  que  estas  cabezas  se  colgaban?  Pero  des- 
coníiemos  de  las  ilusiones  sistemáticas. 

Fácil  sería  extender  nuestro  análisis  á  otras  partes  pequeñas  del  or- 
nato gótico:  mas  ¿quién  podría  seguir  tantos  y  tan  menudos  objetos, 
sin  cxperímentar  aquel  sectantem  levia  de  Horacio^  Gonclnyamcs, 
pues ,  satisfaciendo  á  una  ol» jecion  general  que  se  puede  oponer  k 
nuestro  sistema. 

¿Cómo  es  posible  ,  se  dirá,  que  los  arquitectos  de  occidente,  tan 

rudos  é  ignorantes,  de  tan  estrecho  espirítu  y  tan  pobre  imaginación 

como  se  los  supone,  hubiesen  críado  una  arquitectura,  cuyo  carácter 

se  dislingue  por  la  osadía  ,  grandeza  y  gallardía  de  sus  edificios  ?  Res- 

j>ondemos,  que  esta  revolución  se  hizo  como  otras  muphas  :  como 

<aoi  lodiig  Lis  que  presenU  la  \xU\avíol  de  las  ax'les. 
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£1  espirita  humaap»  cubard^.j^  perezoso  en  el  estado  de  quietud, 
se  hace  impolaoso  y  atrevido  cuando  alguu  grande  estímulo  le.  agui- 
ja. £n  los  árduiOS  exnpc&ps  busca  y  encuentra  en  si  mismo  fuerzas 
que  antes  no  conocia ,  y  ep.  medio  de  grandes  y  peligrosas  escenas 
corre  denodado  donde  le  llama  la  necesidad  y  la  gloria.  Entonces  el 
corazón  le  ayuda,  acalla  las  sugestiones  de  la  fria  prudencia ,  j  sin 
ver  mas  que  la  gloriosa  perspectiií  a  que  se  le  presenta ,  se  lanza  allá 
por  medio  de  los  riesgos »  y  sobre .  los  obstáculos  que  se  le  oponen. 
Semejaules  situaciones'  son  las  que  ban  desen?nello  los  mayores  lar 
lentos ,  y  ban  producido.- en  el  mundo  las  ^^^as  altas  bazañas ,  y  las 
masberóicas  \irtndes..' 

'  Tal  era  la  que  encendió  yengrandeció  c^V^^ri^u  de  naestros  arqui- 
tectos. ¿Qué  empresa  ofrece  la  bistoria.mas^rapde  que  la  guerra  de 
Ultramar?  Pudo  abrirse  á  los  ojos  de  un  europeo  de  entonces  escena 
mas  nueva  ,  mas  gloriosa?  Tantas  y  tan  varias  ns^ciones  puestas  en 
mo>imiento  ,  tantos  principes,  tatitos  y  tan  poderosos  señores,  pre- 
lados y  caballeros ,  unidos  para  una  misma  empresa  :  tantas  batallas  ^ 
tantos  y  tan  peligrosos  encuentros ,  heroicamente  vencidos  :  tantos 
pueblos  sujetos ,  tantas  ciudades  conquistadas ,  tantos  principados  y 
señoríos  levantados :  en  una  palabra ,  ganado  el  grande  objeto  do 
tantos  afanes  ,  á  despeobo  del  poder,  y  con  menguáde la  gloria  de 
los  temibles  déspotas  del  oriente ,  ¡  qué  influencia  no  tendiían  en  ék 
corazón  de  los  agentes  de  tan  maraf  illosa  conquista !  Qué  revolución 
no  causarían  en  su  espíritu,  en  sus  ideas  1 

Mídanse  por  aquí  las  de  los  arquitectos  europeos.  Trasladados  re- 
peutiuamente  á  un  pais  culto ,  el  mas  propicio  á  las  artes ,  y  cubierto 
de  insignes  monumentos  del  antiguo  y  presente  poder  asiático :  pues- 
tos en  medio  de  las  magnificas  escenas  que  abrió  aquella  sania  guer- 
ra ,  y  en  que  fueron  tan  gran. parle  ;  y  arrastrados ,  como  los  demás  » 
del  entusiasmo  religioso  ,  y  de  la  noble  ambición  de  gloria  y  de  for- 
tuna ,  su  espirita  no  pudo  dejar  de  bencbirse  de  aquel  carácter  osado , 
grande  y  amigo  de.  la  pompay  gentilexa,  que  dislinguíe  entre  todas 
la  arquitectura  que  inventaron. 

(12)  La  arquitectura  llamada  gótica  tuvo  de  duración  tres  siglos: 
nació  con  el  xiix,  como  hemos  probado  en  la  nota  10,  y  ahora  po- 
demos decir  que  acibó  con  el  xv.  Es  verdad  que  hay  fábricas  insignes 
de  este  género ,  trabajadas  en  el  siglo  xvi ,  por  ejemplo ,  las  bellas  ca- 
tedrales de  Salamanca  y  de  Segovia ,  obras  de  los  dos  ilontauoncs , 
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Juan  y  Rodrigo  Cil »  padre  é  hijo  s  mas  el  primero  de  ellos ,  por  sa 
edad  y  doctrina  pertenece  rigorosamente  al  siglo  anterior  asi  como 
el  segundo  &  la  época  de  la  restauración  de  la  ar<]toitccttfra «  qae  nació 
con  este ,  por  haber  údo  uno  de  los  que  primero  adoptaron  j  cnltiya- 
ron  el  nnero  estilo. 

En  efecto ,  los  Tiajes  de  muchos  artistas  españoles  á  Italia ,  á  la 
entrada  del  siglo  xr,  el  gusto  y  \a  doctrina  traidos  de  allá  «  y  difun-* 
didos  entre  nosotros ,  y  los  dogmas  de  Vitrabio ,  publicados  en  lengua 
Tulgar,  ayudados  del  consejo  y  exhortaciones  de  Diego  deSagredo  (a), 
y  autorizados  con  el  ejemplo  de  los  mas  famosos  arquitectos  de  aquél 
tiempo ,  pusieron  en  descrédito  la  manera  gótica  ,  y  aceleraron  el  ve* 
naeimiento  de  la  arquitectura  greco-romana.  Los  tipos  y  proporciones 
de  los  antiguos  órdenes  se  Ten  ya  en  muchos  edificios  del  primer  pe- 
ríodo de  aquel  siglo ,  bien  que  algo  alteradas  las  formas  de  los  prime- 
ros ,  y  no  muy  rigurosamente  observados  los  módalos  de  las  seg^nndas. 
Sobre  todo ,  se  distinguió  este,  nuevo  estilo  por  los  accesorios  de  es- 
cultura ,  que  aunque  de  buen  origen ,  de  buen  gusto  y  de  boní^ma  y 
diligentísima  ejecución ,  eran  impropia  y  muy  pródigamente  aplica- 
dos á  la  arquitectura,  y  en  lugar  de  enriqueceria  la  hacían  confusa 
y  mezquina. 

No  fuimos  ciertamente  nosotros  Ips  que  ofuscamos  su  esplendor 
con  estas  nubes ,  venidas  también  de  Italia  en  uno  con  la  luz  de  los 
buenos  y  sólidos  preceptos.  Por  otra  parto  ,  la  escultura  se  habla  her- 
manado tanto  con  la  manera  gótica,  y  esta  dádose  tanlo  en  su  vejez 
á  engalanarse  con  ella ,  que  era  muy  difícil  desprender  de  todo  ponto 
&  sus  apasionados  de  la  afición  que  le  hablan  cobrado.  Por  fin ,  este 
capricho  pueril  pasó  con  la  primera  edad  de  la  renacida  arquitectu- 
ra ;  la  cual  bajo  las  sabias  manos  de  Villalpando ,  Toledo  y  Herrera  , 
apareció  ya  con  aquella  robusta  y  sencilla  majestad  que  habia  tenido 
en  sus  mejores  tiempos.  De  este  modo  una  bella  matrona,  contenta 
con  el  noble  y  sencillo  adorno  que  conviene  á  su  estado  y  á  su  de- 
coro ,  abandona  con  desden  los  galanos  y  superfinos  atavíos  que  tan- 
to la  desvanecieron  en  sus  años  juveniles. 

Eulraria  yo  gustoso  &  investigar  las  causas  de  esta  revolución «  y  & 
señalar  su  principio  y  progresos  mas  detenidamente ,  si  no  supiese 


(/i)  r.a  obra  de  Diego  de  Sagrado ,  ¡ntiUilada  Medidas  del  Romano,  se  imprimid 
por  ¡a  priacra  vez  en  Toledo  co  1 526. 
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tjab  me!  k»  precedida  eni  este  empello  uno  de- aquellos  liferaUx  «  que 
nada  dejan  que  hacer. á.otroB  en  I^b  materias  que  ilustran ,.  y  cuyas 
obtas  ILeyáU  siempre  sobre  si  el  «ello  de  la  perfección..  £1  público 
.t«ncürá  algún  dia  acerca  de  este  punto  y  los  demás  relativos  á  nuestra 
arquitectura  en. las  épocas,  de  «u  restauración  y  última  decadencia 
mucho  mas  de  lo  que  puede  esperar,  cuando  el  sabio  y  modesto  au- 
tor de  la  obra  intitulada :  Notifiia  de  los  arquitectos  y  arquitectura 
de  España  desde  su  restauración  ,  le  haga  participante  del  ri<{uisimo 
tesoro  que  encierra- (a).  .Loshethos  y  memorias  .'mas  exactas:  las 
relacione»  mas  fieles  y  completas  t  los  )uioio^  i^as  atinados  é  impar- 
ciales se  encuentra^. allí  escritos  en  un  estilo  correcto,  elegante  y 
pbrisimo.;  apoyados  en  gran  copia  de  documentos  raeros  y  auténticos^ 
é  ilqslrai4aB  con  mucba  doctríiia  y  muy  exquiísita  erudidou.  Por  eso 
9ps  abstenemos  de  ^^urc^pít^to  de  entmr  en  ta^es'  indagaciones ;  pero 
mieutr$is  nos  dolemos  de^quel^  nadon  c^res^  de  esta  preciosa  obra, 
que  un  dia  le  bari  tanto  honor*  queremos  tener  el  consuelo  de 
anunciáf^sela,  anticipando  al  público  tan  rica  esperanza »  y  al  autor 
.este  sincero  tc^stímonip  de  aprecio  y  gratitud .  á  que  su  aplicación  y 
-talentos  le  hacen  tan  acreedor. 

<  ( 13 )  Aunque  ennoblecida,  por  Herrera  la  arquitectura  v  y  difunr 
d^Mlas  sUs  bueuas  máximas  en  toda  Ei^afta  por  sus  imitadores  y  dis- 
cípulos desde  la  mitad  del  siglo  xyi,  todavía  quedó  en  algunos  pro- 
fesores la  manía  de  cargarla  con  adornos  de  escultura  ágenos  de  su 
pureza  y  majestad.  Esta  manía  se  descubre  mas  abiertamente  en  los 
retablos  y  obras  de  madera:  sin  duda  porque  la  facilidad  de  entallar- 
la ayudaba  k  la  conservación  de  las  antiguas  ideas.'  A  semejante  prin- 
cipio atribuimos  los  fustes  calzados  de  grotescos  eu  su  último  tercio, 
y  el  uso  de  este  adorno  en  el  vano  de  los  pedestales ,  en  frisos ,  en- 
tablamentos, y  otros  miembros  menores.  De.  esto  se  encuentra 
bastante  en  retablos,  pulpitos,  y  sillerías  de  coro  del  mismo  siglo xvj, 
y  mucho  mas  en  el  xvu. 

Pero  hacía  la  mitad  de  este  último  ,  no  solo  había  perdido  su  sen- 
cillez la  arquiteclui^a,  ñuo  que  empezaba  ya 4  peligrar ' sn-decoro , 
pues  se  habían  introducido  en  ella ,  sobre  aquellos  adornos  impro- 


,    (a  )  Obra  postuma  del  ninistro  Don  (ugeDio  Llagu^o ,  aumeqtada  después  por 
Cean  Bermudee,  é  impresa  en  Madrid  en  el  aftode  x8a8. 

III.  V^ 
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pkM,  mi«fe»Mpitarkiiy  ttMMMtraoiM,  qáe  ktMf«inaciM^;f  éoMuálto* 
btti.  Lis  licencitB  del  Botromlni ,  primer  feáfbr  de  ettn  «Qrrti|iéloA 
en  Italia ,  segim  Afilixia ,  habkn  pMado  d  golfo  y  cundido  Táfrid»^ 
mente  por  Espafta ,  donde  las  poso  eb  crédito ,  ¿  qeáén  lo  creerift? «n 
Herrera ,  Don  Sebastian  Herrera  Bamuevo ,-  arquitecto ,  pintoür «  es- 
cultor, maestro  y  trazador  de  obras  Reales.  Tantos  ihulos  «raM 
necesarios  para  aotorísar  la  nuera  j  pestilente  doctrina  -  éorrúmi^ 

Muchos  sectarios  la  abuszaron,  la  difundieron  y  am|iAia»on<*im  el 
reinado  de  Carlos  II,  haciendo  caer  la  aMftdtectura  en'üA  ciarAttSY 
tan  plebeyo  y  meiqmno,t]ue  enúncikba  ya  la  MnésUi  depravneibnl 
qoeftegóen'elprórimo  é^.  ¿  Quién  puedéf  Ver  rin  cólerfa-,  ^ímrl» 
menos  ún  lástima ,  en  «|  sHi^  mas  ntoble  f  péíiUoo  4e  MlMrld  ^  et 
medio  de  su  magnÜBca  y  espaciosa  plasá ,  tt»  ^flcio  ftMl  éb  ttúk  hth 
milde  y  ruin  aspecto  como  la  oasa  de  'lis  PWilvAerk?  Tal  erli  «I  éeput» 
tu  de  Donoso  su  antor ,  mío  de  los  mas-  sefcMísaMentes  ar^|iiHec«osdi 
«quel  reinado.  Laoamde  Monaerrat  enUtsrlle  de  Atochal,  qoerCénih 
«vos  por  vays  »  y  U  poitadá  de  jStm  Luis  ^  'cttyM^htínnM  Manio- 
bradas &  facetas,  cual  si  fuesen  diamantes  de^  Goloonda ,  -né  dMlllÍBÍ> 
tiran  ciertamente  IpS  quilates  del  talento  qeíe  mostró  :e«ie  lartjnltecto 
-en  les  fábricas  y  mofiiboi  con  que  adornó  él  palaeily  db'lá 
deria. 


"  f  ■•  ■  ■   f      r   ■■  I  I  ni* 


{«)  Los  «plaoMM  qae  |^tab«  eo  Rom  tA  ciMlera  Bertüni  en  4l  éltínso  tsrdo  Ai 

.«glo  xni ,  irrítaroD  el  genio  fogoM  de  FmiM»ao  BorroBMm,  so  ooateaqNáiáBeOyü 

compaftero  •  y  al  fio  aa  écMiio  j  coaspetídor.  Beroioi,  a^í^oAM  otroo  graados  gMÍba, 

sufría  coD  iiopacieoda  el  jugo  de  ios  preceptos ,  j  ae  daba  tal  ves  á  ciertas  iiceacias 

^ue  su  reputacioD  hacia  ootonces  admirables,  pero  que  la  posteridad  le.  notó  «Mío 

otras  tantas  flaquezas.  La  grande  obra  de  la  confesión  de  S.  Pedro ,  tan  cacareáis 

'dfc  los  Boñíanos  por  sus  columnas  espirales  6  salomónieat,  j  por  la  profuáioo  de  sw 

adornos ,  aparece  ya  como  defectuosa  j  reprensible  i  Km  ojos  inirites  'de  la  lea- 

■  cilla  majestad  del  arte.  Borránitfi,  que  oe  pudo  igtfilarle  -eo  genio  j  ea  perioU, k 

^excedió  macho  en  extra  vagancia,  y  le  arrebátala  ftnste  gloria  de  fondar  iuna  MMti 

secta.  Quien  dsaee  de  este  DoUciaa  mas  piuluides,  ti^yaal  MiUzia«'j  ^  eneealwá 

en  la  obra  que  hemos  citado  á  los  artículos  Borromioi  y  Bernini. 

Cuando  florecían  estos  artistas  en  Roma ,  estuvo  allá  nuestro  Jimenex  Donoso»  y 
admiró  las  ligerezas  del  nno  y  los  extraríos  del  otro.  He  aquí  como  vino  á  noaolnn 
eirta  peste.  El  autor  de  la  '«brt  que  eltamoe  en  la  cota  xa ,  Ihütra  maj  jticioaascale 
Mt€  paoio. 


Bn  otra  parte  hMiKM  a^nSbúda  «fU  decadouña  ib  los  pinloMa  d^ 
«aceuaa  y  decoraciomeB  para  elBaeil  Retiro  «enlre  loa  otudes- sobre*' 
salieroft  Doa  Francisoq  Rioci»  que  tné  jpocfaos  aüos;  d&redbt  -dri 
aquel  teatro ,  seguu  Paloalino ,  y  el  nombrado  Doa  José  Jímtnm 
Donoso.  Uaa  rason  harto  probaUe  puedk  conGroiar  nnastra  antigua 
opinión» 5  es  que  reducido  on  pintor  k  reprosox^tar  cnerpea  gran** 
des  en  un  espacio  de  corta  altufti  j  eiAeBMUon ,  ó  ha  dé  «suplir  ^esta 
inconreniente  por  medio  deí  la  magia  de, la  perspectiva ,  i¿  caer  arre<! 
mediablem^rte  en  di  mesqulnot  £1  abrenará  h»  partes  grandes  dé 
los  edificios,  xedneírá  sos  proportíones»  anibenfcará  los  adoitaos  aé« 
cesónos,  j  qneriendo  encofrar  mnobo  en  pobo ,  nadapraducitá  de 
majestuoso  y  de  grande.  Ricd,  Donoso  y  otuee^  ánnqne  llamados 
por  Palomina  célebres  penpMtuMm^  no  eran  k  nuestro  Juicio  muy- 
peritos  en  este  ramo  de  las  ciencias  matemáticaB ,  ni  comparables  á> 
Don  Alejandro  Yelaiques,  ni  áloe  hermanos  Tadei.  Por  eso  piuseBr-i 
taban  &  la  vista  enaikos  cuando  pensabam  prodjacir  gigantea*        '-.>.<  n 

Ni  &  la  verdad  era  este  vicio  suyo ,  sino  del  siglo -en  que  viffieRMul 
Ia  elocuencia,  la  poesía!,  la-  política  v  y-  aun  las  ideas  peligrosas  de 
aquel  período ,  tenian  el  mismo  car&oter.  ¿N9  es  verdsid » mi  qnétido 
lector,  que  las  metáforas  hinchadas, :k)a versos  riinbóaí^bauts»^  W 
proyectos  quiméiioos,  las  hechioenas  y  diablóv^  áureas -^  presentan' 
á  la  sana  raion  la  misma  mcaquiñéría  gigantesca  que  caraidévisa  lof* 
edificios  de  Bamuevo,  de  Kicoi  y  de  Donoso? 

(id)  A  tantos  errores  y  licencias  como  dejamos  indicados  en 4a 
nota  precedente,  ¿qué  podiá  suceder  sino  los  barbaMsmosí,  las  in^' 
selencias,  y  las  herejías  artísticas  que  se  vieron  4  la  entrada  >de^ttttes*; 
tro  siglo  ?  Por  fortuna  no  es  necesario  hablar  mucho  deeUéfSi  puesto 
que  están  á  todas  horas  y  en  todas  partes  á  la  'vista  de  ttMb  el  mim. 
de.  Cornisamentos  curvos ,  i  abüouos ,  inlermmpidos  y  uttdsflaBttes  c 
columnas  ventrudas ,  tábidas,  epiladas  y  raquíticas ;  obelisoea  inver»^ 
sos,  substituidos  .á  lab  pilastras  t  aróos  •un  cimiento >,  sin  base ,  slik 
imposta ,  metidos  por  los  arquitrabes,  y  levantados  hasta  los  segun- 
dos cuerpos:  metopas  ingertas  en  los  dinteles,  y  triglifos  echados  en 
las  jambas  de  las  puertas  s  pedestales  enormes  tin  proporción^  án 
división ,  ni  miembros,  ó  bien  salvajes,  sátiros, 'y  aun  ángeles Á  con- 
denados á  hacer  su  oficio  t  por  todas  partes  parras  y  frutales  v  y  pá- 
jaros que  se  comen  las  nT#s,  y  f^viM^nn  qp^  se.  embo««im  en  la  mar 
lesa ;  por  tndw  partos  cwadMis  y  «Mnlás^  casriadas  y  inetitdoillaay  liaos 
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y  moftOB ,  ritos  y  oqpetes ,  y  hmñtt  y  cambra  y  despropMtot' 
bles:  be  aqni  cd  ornato ,  no  solo  de  los  retablos  y  omadnas/ñno 
también  de  las  puertas,  pórticos  y  frontispicios «  y  de  lospoentes  y 
loentes  de  la  nnera  arquitectura  diez  y  othtntu 

A  esta  pésima  muuMra  se  ha  dado  el  titulo  de  ehurrigwréMca ,  y  no 
con  gran  raion  s  porque  Don  José  Ghnrrignera  el  padre ,-  aunque 
mucho  t  no  fué  tan  desatinado  en  ella  como  otros ,  y  sos  dos  hijos  des- 
graciados en  la  obra  de  Santo  Tom&s  de  Madrid  ,  fueron  k  manci- 
Uar  con  los  restos  de  su  naufragio  el  decoro  de  Salamanca ,  sa  patria. 
£1  mas  frenético  de  todos  -estos  ddirantes  fué  Don  Pedro  de  Ribera , 
maestro  mayor  de  Madrid «  mal  empleado  nrachas  veces  por  «I  digno 
y  celoso  corredor  marqués  de  Vadilló^  Las  fachadas  del  Hospicio, 
StoL  Sebastian  y  cuartel  de  Guardias  de  Gorps,  las  fuentes  de  la  Red 
de  San  Luis  y  Antón  Martin ,  y  el  enorme  puente  de  Toledo  con  sos 
ridículos  retablos  y  sus  miserables  torreznelas,  hacen  <ñert«nente  la 
nombre  mas  acreedor  que  otro  algnnp  al  primer  lugar  en  la  lista  ds 
los  sectarios  deBorromim.    : 

•  =E1  arfe  de  soñar  á  ojos  abiertos ,  que  el  tal  Ribera  acreditó  so 
Madrid ,  cundió  luego  por  todas  partes,  y  tun>  en  las  primeras  rio. 
dad^  de  España  los  corifeos  subalternos  que  hemos  nombrado  en  «1 
elogio.  No  hay  para  qué  buscar  nueras  causas  k  esta  depravación ,  m 
que  atribuirla  al  dibujo  chinesco ,  á  las  estampas  augustales,  ni  k  otras 
igualmente  pequeñas.  Abandonados  de  todo  punto  los  pneceptos  y 
m&rimas  del  arte :  convertidos  los  albañiles  en  arquitectos ,  y  en  es- 
cultoves  jos  tallistas  t  dado  todo  el  mundo  á  imitar,  á  inventar,  á  dis- 
paratar iidx  ona  palabra ,  perdida  la  vergüenza ,  y  puestos  en  crédito 
la  arbitrariedad  y  el  capricho,  ¿cuál  es  el  limite  que  podian  recono- 
cer los  ignorantes  profesores? 

:  Algún  influjo  pudo  también  tener  en  este  mal  el  gasto  literario 
dominante  ea  aquel  periodo.  ¿  Se  quiere  una  ^prueba  de  ello?  Pues 
l^ase  la»diDScripcion  («)  de  las  fiestas  de  Toledo  en  el  estreno  de  sa 


^a)  JEilB  obrita  impresa  eo  Toledo  eo  l73a ,  te  ioütola  así :  Octm»a  mmrm^üU, 
•cantada  en  octavas  rithmas.  Breve  descripción  del  mara^iUoso  tramsparente  qee 
costosamente  erigía  primada  iglesia  de  las  Españas;  compuesta  por  el  R,  P. 
predicador  Fr,  Francisco  Rodrigue»  Gálan:  Panegiris»,,  Bomba;  j  allá  va  osa 
mosatnrttoesUi  maravillosa  jreréreiidÍBÍma  composición. 
Áí  eatmr  á  la deseripclao atMtikdd.  MasdMi» IVwmyaimO,  eaou  d PMa: 
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monetmoto  TrtmpotmkU:  ¿QDdén  no  ifec&  alU  la  analogía  qué  sé 

ocultaba  en  las  cabalas  del  arquitecto  y  del  poeta  ?  n 

Pero  estas  fueron  las  últimas  boqueadas  del  espirante  estilo  ri6#iKM- 

co  ,  porque  ja  entonces  estaba  cercana  la  f  enida  de  Tubarra  k  Ma- 


Aqaí,  paes,  erigió  U  arquitectnri 
A  diestra  proporción  de  los  nireles , 
MaraTínost  célebre  estmetara , 
De  Liiipo  canlada  y  Praxiteles; 
Poei  CD  k  nenoa  siegalar  ■oMora 
{ Oh  BÍlagvo  Abril  de  kMciiieeiesl 
Escalpir  puede  solo  sos  eof  idias  , 
La  diestra  guria  del  famoso  Fidias. 

Despees ,  eomparando  d  TnmgparMtíé  i  oCras  mai  peqoettas  nsararUlas  de  ar- 
quiteclura*  prosigue: 

Oh  tú ,  bárbara  Blemphis ,  coya  vana 
Piramidal  grandeza,  altiva  j  fiera. 
Olvidada  de  Rhódope  liviana , 
Surcó  safiros  de  la  azul  esfera : 
Oh  té,  grao  Babilonia,  la  que  u&na 
Lograste  portentosa  ser  qaisMra ; 
Pues  te  puso  Semíramis  por  araros 
DcsÜLes  tiernos  de  alabastros  duros. 

\I  cabo  de  otros  cuatro  ó  cinco  oA  tues,  j  de  otros  mil  quinientos  despropósitos, 
jie  halla  una  escandalosa  comparación  de  las  efigies  de  Santa  I^eocaifia  j  Santa  Casfl- 
da  con  una  estatua  de  Venas  »  célebre  en  la  historia  de  las  artes  griegas ,  por  los 
iodeccntes  amores  que  inspiró  ( la  cual  fiüsamoite  atribaye  el  poeta  al  escultor  My-r 
ron  eu  esta  octava,  que  debe  ser  célebre  también  por  sos  ladecentas  alusiones: 


Mira ,  Myron ,  su  injuria  milagrosa 
En  dos  estatuas  del  cincel ,  que  ufano 
Labró  en  d  mórmol  la  disculpa  hermosa 
De  aquelb  e^ncdad  de  Selimbriaao : 
Tan  bdlas  que  en  sentencia  litigiosa 
Para  justificarse  d  Juez  trujano  » 
Dejara  á  Venus  mas  premiada  y  vana. 
Partiendo  á  las  [efigies  la  manzana. 


llaMia  aquí  |Midierou  ll^r  los  desatinos  poéticos  del  panegirista  de  Narciso  Tbo- 
niú ,  }  del  digno  competidor  de  sos  delirtoa  arquitectónicos. 


sid  Hmt'DiLMmiir, 

nalmente  &  la  ereodMi  da  iiiMitr»llMi]í  Academitt  de  San  Pertottado » 
«•debe  'd  roiaeliiileiito  d»  U  iMiena  j  majcBlnesa  aiqúCectnnk  He- 
flM»  dicilM»'  cminto  lé  aceleró  Dimi  Ventara  Rodrignei  i  pei^  im  fbé 
tolo  en  este  designio ,  porque  le  ayudaron  oíros  buenos  ingenios  con 
el  ejemplo ,  con  la  enseñaaxa ,  y  aun  con  la  crítica.  Entre  estos  ei 
precifo  contar  á  Don  Diego.de  \lllanueTa ,  director,  de  arquitectura 
en  nuestra  Academia ,  y  digno  por  cierto  de  alabanza,  por  el  Talor 
con  que  zaliiríó  y  persiguió,  los  restos  del  mal  gpfto ,  que  aun  se  es- 
'  condian  en  los  talleres  de  los  plateros  y  taUístaa »  y  de  algimos  arqui- 
tectos sus  con  temporáneos  {  y  por  k  destreza  eón  que  supo  emhossr- 
k  buena  doctrina ,  ya  en  diañones  agudas  y  festivas ,  y  ya  en  alaban- 
zas irónicas  para  que  fuese ,  como  fué ,  bien  recibida.  Su  obra  se  in- 
titnk :  QUeceion  d$  diformUe»  paptU»  critico»  cobre  toduc  üu  partee  de 
ta  ar^uiteetura.  Valencia  i766,  un  tom.  8.** 

Ni  podría  yo  sm  injusticia  dejar  de  alabar  aquí  4  un  bombre  que 
perteneciendo  á  todas  las  bellas  artes  ,  poi^e  tddas  las  estudió ,  es- 
timó y  protegió ,  ba  contribuido  mas  particular  y  se&aladamente  al 
mejoramiento  y  esplendor  de  k  arcpiitectura ,  desterrando  los  aunif- 
truoey  teetiglo»  que  se  babkn  apoderado  de  ella ,  -y  que  echados  de 
k  eorte,  se  guarecían  en  las  prorínckay  pueblos  mas  distantes.  Ha- 
blo del  autor  del  Viaje  de  Espafta. 

Infatigable  en  el  destino  de  descubrirlos  y  delatarlos  al  tribunal 
de  k  sana  razón ,  sus  descripciones  exactas,  sus  juicios  atinados, 
SUS-  exhortaciones ,  sus  deckmaciones,  han  logrado  al  fin  hacerlos 
detestables  en  todas,  partes ;  y  si  bien  no  ha  podido  librar  enteranyn- 
le  decHos  las  casas  y  los-tomplos,  por  k>  menos  logró  que  se  les  cer- 
rasen para  siempre  sus  puertas.  Difundiendo  hasta  en  las  mas  retira- 
das aldeas  la  luz  de  la  buena  doctrina ,  y  ridiculizando  las  ríejas  y 
extravagantes  preocupaciones  ,  ha  preparado  los  caminos  k  la  legisla- 
ción ,  que  hoy  trata  con  tan  laudable  celo  de  arrancar  de  las  manos 
imperitas  las  obrai»  en  que  se  cifran  la  seguridad  y  el  decoro  público* 

Quisiera  cerrar  estas  'notas  con  el  elogio  de  los  sublimes  genios 
que  por  la  misma  senda  en  que  anduvo  Rodríguez ,  caminan  acelera- 
damente á  la  gloría.  Pero  no  es  de  mi  instituto  alabar  á  los  arquitec- 
tos vivos.  El  tiempo  llenará  su  reputación ,  y  á  su  muerte  podrán 
asperar  otro  órgano  mas  sonoro  que  el  mió  para  conducir  sus  nom- 
breeálu  inmoiialidad. 


Üíiiiiiét  fittéu  «éi  M<M  magúé 
Dmmtemain'pli 9Ía,  .  a  .'     ■.'    Ii 

Serer.  Bofi.  i<r  CoMo4 

(i  5)  Con  grande  admiración  y  encarecimiento  hablan  los  a^Ügue» 
etcñrttós'de  las  cloacas  de  Roma ,  j  |MirliciilármentiB  de  htmácBÍma. 
PÜbío  (If.  11.  lib.  86,  eap.  S4)  las  eaÜfica ,  ^dendo,  «jne  e#iai  por 
confesión  de  todos  la  mayor  obra  que  se  kabia  hecho  en  RcHoaa ;  j 
Harduitt  sobre  el  misma  higar  de  PHnio  cita  las  palabras  con  qne 
Dionisio  Halicanuiseo  encareció  so  mérito.  Mihi  s«im,  dice,  fría 
magnifiemittuma  ñidenimr,  ea  ifuibuB  nutximé  ñppértt  ampíiimdo  jRa» 
mani imperii ,  aqumáuetiu,  Wor  BtrahBf  §t  hm  cIpdMB,  En  efecto;  solo 
en  limpiarlas  gastaron  de  una  Tes  los  censores  i  000  talentos ,  que  se- 
gan  el  c&lculo  de  Hardnin  cqoiTalian  4  9.600,000  rs.  de  nuestra 
moneda.  Ni  habló  de  ellas  con  menor  admiración  Theodmrico ,  en 
la  carta  dirigida  al  prefecto  de  Roma  ArgóHco  ,  en  que  las  recomien- 
da por  estas  palabras.  Qam  (cloaGo)  íantum  vUentika9  ftmfenmt  s lo- 
porem  ut  aíiarmm.  oiwitatum  pm§iñt  miraemla  iupmtwtt,  Himo,  R&tnü , 
$mg»lari$  qum^ia  m  té  iii  poU§i  eoUigi  mugnii^áíK  Q^ub  §nm  Mrbimm 
audeat  tuk  tmiminibtu  eonieñd$r0  tfuimda  n$&  fina  iiM  po$$itñi  iimilUm* 
dmemreptrirtf  Gasñodor.  Var.  Kb.  8,  epist.  80. 

No  es  ciertamente  de  tanto  coste  j  grendesa  la  mina  construida 
por  Don  Ventura  Rodrigues  4  orilla  del  paseo  del  Prado  t  pero  aca- 
so no  es  menos  recomendable  su  mérito  •  si  se  atiende  4  su  forma 
interior  y  exterior,  á  su  soUdei y  eitension ,  y  sobre  todo  4  su  con^ 
▼eniencia  4  los  objetos  4  que  c»t4  destinada  t  por  cuyas  circunstan- 
cías  es  nn  disputa  una  de  las  obras  mas  señaladas  qne  debió  Madrid 
aléelo  del  Golúemo  en  el  reinado  de  G4rlos  lU.  • 

La  inscripción  esculpida  para  perpetuar  esta  memoria  en  el  arco 
de  la  desembocadura  que  est4  4  la  salida  de  la  puerta  de  Atocha  so- 
bre mano  isquiefda  del  paseo  de  las  Delicias ,  dice  Ai  > 

D.  O.  M. 

AÜSPIGEL  CAROLO.  IIL  HISPANIARUM.  £T.  INDIARUM.  RE6& 
8UPREMIQUE.  CASTfiLL£.  ^SENATUS.  JÜSSU.  HUNC.  AQVM^ 
DUCTÜM.  DCCCL.  PASSÜUM.  AD.  PÜRGANDAM.  ÜRBEM.  ET. 
AQUAS  PLUVIAS.  A.  VIA.  ARCENDAS.  S.  P.  Q.  MADRIDEN- 
SIS.  FIERI.  CÜRAVIT.  ANNO.  A.  GHRISTO.  NATO. 
MDCCLXXVL  B0N4VENT.  ROD.  ARGH. 


U$  NOTA»'  DBL  Átmmf 

Los  critkoB  deddiráii  á  kty  ó  to  eatíñ  di  objélo  de  U  obra  y  n 
dedicación  »  algo  que  8earepagnaiite>yi«lmeo  galo  ,  ó  &  los  prind- 
pios  de  la  razón  sana ,  y  no  preocupada  por  loa  ejemplos  de  la  an* 
tigoedad.  .,  ,    ■  , 

(16)  £l  buen  nombre  de  Don  Ventara  Rodrigney.  :no  kkm  pei^Wle 
pasar  en  silenciojla  ilost^e  y.  generosa  protección  con, qne  íné  h^»« 
rado  por  el  Sermo.  Sr.  In6uite  Don  Luis  de  Borbon  durante  §a  ^ida. 
Gastaba,  mucho  este  benéfico  Príncipe  de  su  t|»tp  y  couTinraaícioa:;,/ 
no  contento  con  haberla, nombrado  su  primer  arquitecto,  dotádoie 
generosamente , y eimpleádole en dmejoramieiito y  extensión  d^ «i|s 
palacio»  de  Boadüla  y  Areoa^,  le  distinguió  y  trató  siempre  coil 
aquella  nol^  familiaridad»  que  nadeudo  en  el  corasou »  solo  poede 
perfeccionarse  en  el  espíritu;  pues  no  solo  supone  el.  aprecio  4e:)os 
grandes  talentos,  sino  también  el  conocimiento  de  qae  el  diaeroM 
siempre  la  parte  menos  preciosa  de  su  recompensa.  Para  seftalarmiis 
bien  este  linaje  de  aprecio »  mandó  S.  A.  retraer  k  Rodrígnesr,  sig* 
nificando  qne  gustaba  de  tenerle  ñempre  á  la  wta«  y  fió  este  encargo 
al  diestro  y  /vigoroso  pincel  de  Don  Franeiaco  Goya,  pintor  de  cáma- 
ra de  S.  M.,  y  une dc' los  artífices  con  quienes  sejkaló  también  su  aop 
gusta  protecdon.  Este  retrato  existe  boy  en  pod^de  la  señora  iñuda 
de  aquel  buen  Príndpe »  cuyo  nombre  ba  colocado  ya  la  gratitud  en 
la  lista  de  los  protectores  de  los  artistas  y  las  artes. 

(i7)  Don  Ventura  Rodrigues  fué  nuo  de  los  primeros  que  se  ads^ 
cribieron  4  nuestra  Sodedad  Económica  *  y  su  nombre  se  baila  ya 
en  la  listade  los  S6  fondadoros,  formada  en  24  de  junio  de  1775  (a). 
Austió  4  la  primera  sesión  que  se  cdebrd  en  16  de  julio  siguiente  en 
casa  dd  señor  Don  Tom4s  de  Laodaaurí ,  y  fué  después  uno  de  los 
individuos  mas  ooncurrentes  4  las  juntas  ordinarias,  informando  de 
palabra  y  por  escrito  en  varios  expedientes  dentificos ;  y  sobre  todo 
asistiendo  4  las  adjudicaciones  de  premios  pertenecientes  4  la  dase 
de  artes  y  ofidos ,  donde  su  probidad  ,  pericia  y  buen  gusto  badau 
mas  importantes  sus  dict4menies.  Eli  ardiente  cdo  que  distingue  aque- 

lios  primeros  y  Tentorosos  dias  de  nuestra  sodedad ,  formará  &k  sus 
fastos  una  época  muy  gloriosa  para  todos  los  nombres  que  pertene- 
cen 4  dk,  como  d  de  Don  Ventara. 


(«)  VeMeelBÚi.  4del  Aprádiceá  Im  Menorías  de  la  Sodedvi  ScoaéMca «fe 
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(18)  La  de  la  nuera  casa  de  las  camicerias  qae  mira  á  la  cárcel  de 
Corte. 

(19)  Fué  enterrado  Don  Ventara  Rodrigaei  en  la  misma  iglesia 
de  San  Marcos  que  habla  constmido ,  y  pnede  decirse  que  es  el  nni- 
co  monumento  sepulcral  que  hasta  ahora  llene  esta  bella  obra  de  su 
mano.  Sin  embargo  la  gratitud  de  su  sobrino  Don  Manuel  Martin 
Rodríguez ,  director  de  arquitectura  en  nuestra  Academia  de  San  Fer- 
nando ,  le  prepara  otro  muy  digno  de  su  memoria  en  un  busto  de 
que  está  encargado  el  director  de  escultura  Don  Miguel  AlTarez , 
grande  amigo  y  apreciador  del  difunto. 

(20)  Procurando  no  sentar  hecho  alguno  que  no  estuTÍese  exacta- 
mente aTeriguado ,  hemos  tenido  á  la  Tista  el  broTC  y  elegante  elogio 
de  Don  Ventura  Rodríguez,  que  leyó  en  la  Real  Academia  de  San 
Fernando  el  segundo  director  de  matemáticas  Don  3o0  Moreno  en 
la  Junta  ordinaria  de  4  de  diciembre  de  1785,  y  además  una  muy 
exacta  relación  de  todas  las  obras  ejecutadas  por  el  mismo  Don  Ven- 
tura en  la  Corte  y  las  provincias ,  que  nos  franqueó  sn  sobrino  ,  y 
gran  parte  de  los  planos  de  aquellas  que  no  han  llegado  á  ejecu- 
ción (68). 
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■liocno  roivBBim 

Del  Señor  Marqués  de  U»  Llanos  de  Alguazas ,  leido  i^/t  la  So^ 

ciedad  Económica  de  Madrid  el  dia  i  de  agosto  de  1780  (60). 

•  ■  ■  ■ 

SEÑORES: 

Cuando  )a  Sociedad  m  dignó  de  encargarme  e!  elogio  fünebttf 
del  Ilustre  individuo  que  acaba  de  perder,  sin  duda  nó  prerld 
la  difícoltad  de  la  empresa  que  pooia  á  ini  cuidado.  Las  razones 
que  pudieron  moverla  á  hacerme  este  honor ,  son  acaso  las 
mismas  que  me  inhabilitan  para  su  desempeño.  En  efecto,  nadie 
es  mas  interesado  que  70  en  la  gloria  del  difunto  maihqués  de 
los  Llanos ,  7  nadie  por  lo  mismo  menos  á  propósito  para  hacer 
su  elogio.  Otro  cualquiera  podría  realzar,  sin  nota  deparcia* 
lidad,  las  apreciables  dotes  que  le  adornaron  en  su  vida;  pero 
cuando  la  uniformidad  de  estudio  7  profesión ,  la  fraternidad 
de  colegio  1 70 )  7  tríbonal^  7  sobre  todo  un  íntimo,  fi*ecuente 
7  amistoso  trato  me  unían  con  los  vínculos  mas  estrechos  á 
nuestro  difunto  socio,  ¿  quién  habrá  que  no  crea  que  las  pala- 
bras dichas  en  loor  6070,  mas  que  dictadas  por  la  verdad,  son 
sugeridas  por  el  afecto  7  la  pasión  ? 

Sin  embargo,  séSores,  la  verdad  sola  será  quien  dématerfar 
á  mi  discurso;  7  al  mismo  tiempo  que  me  ponga  á  cubierto  de 
toda  censura ,  espero  que  hallaréis  en  ella  el  if  nico  mérito  de 
este  elogio.  Dejemos  á  otros  oradores  el  cuidado  de  engrande- 
cer sus  héroes  á  expensas  de  la  verdad ,  7  aun  de  la  verosimili- 
tud;  pero  cuando  tratamos  de  pagar  á  nuestros  difuntos  com- 
paSeros  este  tributo  postumo  de  estimación  7  de  alabanza,  no 
injuríemos  sus  cenizas  con  unos  hipérboles  facticios,  que  sean 
tan  indignos  de  nuestra  buena  fé,  como  de  su  memoria. 

Por  lo  mismo ,  no  esperéis  que  70  ñnja  para  este  elogio  uñar 
krga  serie  de  aquellas  acciones  ilustres  7  gloriosas ,  que  hacen 
aun  héroe  grande  7  expectable,  7  á  su  orador  elegante  7  gran* 
dilocuo.  No,  señores >  nuestro  socio  fué  uno  de  aquellos  pocos 
hombres  á  quienes  hace  la  razón  tan  moderados ,  qne  jamás  as^ 
piran  con  ansia  á  la  gloria  popular.  Contento  con  merecer  las 
agonas  alabanzas,  jamás  se  fatigó  por  obtenerlas,  7  é  diferencia. 
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de  otros ,  que  como  camaleones  racionales  viven  alimentados 
solamente  del  viento  de  las  alattansas  del  vulgo,  nuestro  socio 
se  aplicaba  en  el  silencio  de  sa  retiro  á  llenar  sin  estrépito  el 
espacio  deisui  obligaciones ,  de  forma ,  que  en  el  ejercicio  de 
las  virtodes  de  su  estado ,  mas  eslimaba  la  sólida  satisfacción 
de  ejercitarlas ,  que  la  gloria  vana  y  pasajera  de  ser  tenido  en- 
tre los  hombres  por  virtuoso. 

IVepasemos,  pues,  señores ,  la  vida  de  este  magistrado;  y  vea 
niQSB  lo  que  hubo  en  ella  digno  de  ¡fuitacion  y  de  alabaniui.  Tal 
d^be  ser  te  suma  de  puestros  elogios ,  p^ra  que  al  miamo  tiem- 
po que  la  Sociedad  aajtisfoce  ¿  la  memoria  de  los  muertos,  pn& 
da  también  alentar  el  celo  j  la  virtud  de  los  vivos.  De  este  modo 
las  alabanzas  de  los  primeras  servirán  de  estímalo  á  loa  aegon- 
do9,  y  con  |in  acto  mismo,. dirigido  á  dos  diversos  fines « acrr 
ditará  la  Sociedad  <;on  unos  su  gratitud ,  y  con  otros  su  celo  y 
su  prudencia. 

£1  Sr.  D.  Francisco  de  Olmeda  y  León  nació  en  Madrid  el  aüo 
de  1733;  fué  hijo  del  Ilustrísímo  Sr.  D.  Gabriel  de  Olmeda  Lo- 
pes de  Aguilar ,  caballero  del  orden  de  Santiago ,  primer  mar- 
qués de  los  Llanos  de  Alguazas,  y  del  Consejo  y  GAoiarB  de 
Castilla:  digno  magistrado,  cuyos  méritos  duran  todavía  en  la 
memoria  de  los  presentes ,  y  de  cuyos  altos  servicios  podrán 
tal  vez  ser  testigos  muchos  de  los  que  me  oyen.  La  nación  eDl** 
ra  goza  tranquilamente  en  nuestros  dias  del  fruto  de  sus  ilostres 
trabajos ,  y  ella  daría  el  mejor  testimonio  en  su  favor,  si  su  mis- 
ma notoriedad  no  nos  dispensase  de  referirlos  ( 71  ). 

Había  casado  este  célebre  Ministro  en  V%2  con  la  Seftom  I>o- 
oá  María  Teresa  de  León  y  Escandon,  matrona  que  reslsabs 
el  esplendor  de  su  cuna  con  el  esplendor  mucho  mas  brillante 
de  sus  virtudes  domésticas:  de  aquellas  virtudes  qoe  hacen  á 
una  señora  de  calidad  el  ornato  de  su  sexo,  y  la  gloria  de  sa  fir 
milia.  Nuestro  D.  Francisco  de  Olmeda  fué  el  primer  froto  de 
este  enlace,  y  su  padre  puso  desde  lu^o  en  este  hyo  sa  amor 
y  su  cuidado,  y  aplicó  á  su  educación  el  major  desvelo ,  deseír 
so  de  formar  un  digno  sucesor  de  so  reputación  y  sa  fortuna. 

Después  que  le  vio  fuera  de  aquellos  tiernos  anos,  eaqiv 
una  triste  necesidad  tiene  á  los  niños  rodeados  de  mogeres  io- 
cantas  é  ignorantes ,  procuró  el  Ilustrísímo  Marqués  qoe  sa  hi- 
jo saliese  á  recibir  sa  educacioik  Utamm  fdera  da  sa  fianüia. 


ELOGIOS,  j|€| 

Pdr  nna  parte  advertía  que  las  graves*  fanciooes  de  str'  empleó 
no  le  permitían  aplicar  á  este  objeto  el  desvelo  necesario ,'  y  pót 
otra  conocía  las  distracciones  7  los;ríesgos  de  la  edneacíoa  do« 
mestiza.  El  momento  era  el  mas  crítico  de  la  enseñanza.  En  él 
la  Ignorancia,  el  descuido,  la  superstición,  ó  la  malicia  concnr^ 
ren  juntos  ó  separados  á  desenvolver  en  el  hombre  las  prN 
meras  semillas  del  vicio ,  que  saca  dentro  de  sí  desde  que  nace 
á  respirar.  Por  esto  coIqcó  nuestro  Marqués  á  su  hijo  en  el  Se' 
minario  de  Nobles ,  siendo,  de  soló  siete  años.  Allíje  hizocnse^ 
ñar  las  primeras  letras ,  la  latinidad ,  la  retórica  y  la  filosofía-, 
y  allí  fué  donde  empezó  á  recoger  en  su  aprovechamienlo  los 
primeros  y  mas  dulces  frutos  de  sn  vigilancia  paternal.      . 

Acabados  ya  los  primeros  estudios ,  resolvió  nuestro  f lustrín 
simo  que  su  hijo  se  aplicase  á  la  jurisprudencia,  para  lo  cual 
fué  necesario  volverle  al  seno  de  su  familia.  Allí  estudió  los  pri^ 
meros  elementos  del  Derecho ,  y  empezó  á  cultivar  los  detoas 
estudios  que  eran  relativos  á  la  carrera  á  que  ya  estaba  destík 
nado.  .       .  ¡I 

En  esta  colección  no  siguió  el  sabio  magistrado  el  ejempliQ 
de  aquellos  padres  que  abandonan  al  capricho  de  una  edad  tierr 
na  é  inexperta  la  elección  de  la&  profesiones  y  destinos.  -Sabia 
muy  bien  que  sola  una  preocupación  grosera  podía  hacer  ;& 
otros  ó  demasiado  tímidos,  ó  extremamente  descuidados  en  esr 
te  punto.  Sabía  que  aunque  no  es  lícito  ¿  un  padre  violentar  el 
albedrío  de  sus  hijos  en  la  elección  de  estado ,  la  naturaleza ,  la 
religión  y  la  política  fian  á  su  madurez  y  á  sos  luces  la  diree^ 
cion  de  sus  tiernos  años  en  la  elección  de  destinos  y  carrer asi 
i  Qué  seria  de  una  repiiblica  donde  fuese  lícito  á  los  niños  arro- 
jarse inconsideradamente  á  la  profesión  qne  les  hiciese  prefe- 
rir su  capricho  ?  {  Qué  de  males  no  resultarían  de  un  sistema 
tan  irracional  y  perniciosol 

-  Con  efecto ,  nuestro  Ilustrísimo  Marqués ,  imbuido  ien  mfejéf« 
res  máximas ,  había  elegido  para  su  hijo  la  misma  carrera  qué 
á  él  le  había  producido  tanta  reputación  y  tanta  gloria.  Por  es- 
to'puso  gran  cuidado  en  que  adelantase  en  el  estadio  del  Dere- 
cho. Nuestro  socio,  que  había  descubierto  desde  el  principio 
de  su  educación  un  talento  claro  y  despejado ,  y  una  compren* 
sion  viva  y  penetrante,  tardó  poco  en  hacer  conocidos  progre- 
sos en  sus  estudios ,  y  en  dar  á  sn  padre  la  indecible  satisfac- 
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cipn  de  ifer  ^a«  d  eido:  empenba  á  reoompeiiMP  eoD  ellos  1m 
Quidadosf  que  aplicuba  á  la  edacacioD  da  este  hijo. 

Para  iH>0ialograr  tan  felices  prísM^píos,  fué  nuestro,  «ocio 
fprádo  4  coDtinuar  sus  estudios  á  la  Universidad  de.  Alcalá, 
Qo.nocjp  muy  bieo  su  vigilante  padre  que  la  corle  no  «ra  el  tea; 
tro  mas  proporciooado  para  la  carrera  de  las  letraa:  coaoeía 
cuan  tos  {motivos  de  distracción  podría  ofrecer  á  un  jóveu  esco» 
lar  la  casa  de  un  magistrado  querído  y  necesitado  de  todos,  f 
abierta  siempre  al  afecto  de  los  amigos,  y  á  la  solicitud 4e  los 
pretendientes.  Lá  observación  j  la  experíencía  le  habían  eoseosr 
do  que  las  grandes  concurrencias ,  la  frecuencia  de  risitas  f 
cumplidos ,  autorizados  por  la  costumbre,  la  multitud  j  vari^ 
dad  de  regocijos  piiblícos  y  privados,  y  en  fin  otras  ionumers- 
bles  distracciones  que  ofrece  la  Corte,  eran  otros  tantos  eaoo- 
líos  donde  tropieza  de  ordinario  la  aplicación  de  los  jóvenes» 
Aquel  buen  padre  no  hallaba  medio  para  librar  de  ellos  A  sohir 
jjo:  sabia  >que  estos  desahogos  causan  igual  efecto  copcodidosó 
negados;  porque  concedidos  llenan  de  ¡deas  turbulentas.el es- 
píritu de  «a  Jdvea'^  y  le  roban  el  tiempo  y  el  reposo  níeoesario 
para  «i  estudio;  y  negados  afligen  continuamente  so  memoria 
cob  la  molesta  idea  de  una  privación ,  que  siempre  ef.  dura ,  y 
que  ntmcá  atribuye  el  joven  al  amor,  sino  i  la  dureza  desús 
padres  y  directores* 

Pasó  con  efecto  nuestro  socio  á  continuar  sus  estudiosa  la 
ciudad  de- Alcalá  :  táudad  que  parecía  fundada  en  obsequio  de 
las  ciencias,  poblada  solamente  de  escolares,  y  la  mejor  resi* 
deocia  de  un  joven  que  entraba  en  la  carrera  de  las  letras. 

Todo  en,  estos  pueblos  anima  y  favorece  la  aplicación  de  los 
estudiosos.  La  conversación  de  los  buenos  instruye  ,  aa  ejem« 
pk)  alienta  y  estimula,  y  su  amistad  inspira  un  amor  preferents 
á  la  sabiduría.  Como  los  hombres.obran  casi  siempre  porimits* 
don,  cuidan  ansiosamente  de  adquirir,  ó  al  menos  de  remedar 
aquellas  sobresalientes  dotes ;  que  grangean  á  otros  la  mayor 
estimación  y  lucimiento.  La  ciencia  es  sin  disputa  el  méjnr,  el 
mas  brillante  adorno  del  hombre,  especialmente  en  las  ciudadel 
de  enseñanza.  En  otras  poblaciones  la  gallardía,  la  riqueza,  el 
lujo  y  los  talentos  frivolos  roban  por  lo  común  la  atención  y 
Jps  qjps  de  los  jóvenes ;  pero  en  estas  nada  es  estin^able  , .  nada 
yistOy  que  no  lengpire\aáoacoB  losestudiosy  laa:Gieacias. 
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Colocado,  ptiet,  en  este  teatro  nuestro  jóteer  Oltoedá,  i^ó 
desmintió  las  maestras  que  habia  dado  de  su  i^netraolon  y  tu* 
lento.  Sígaiendo  las  asignaciones  del  antigno  método ,  estadio 
con  grande  aplicación  el  derecho  civil  de  los  Romanos ,  y  se 
ocupó  en  los  frecuentes  ejercicios  del  Gimnasio,  que  tanto  con* 
tribuyen  á  aclarar  las  ideas  científicas^  y  á  fijarlas  tenazmente^ 
étíelánittibL  Sustentó  publicas  coñclúsioúesy  biko  rigorosas 
oposiciones  á  las  cátedras  de  leyes ,  regentó  por  sustitución  lafs 
de  Instituta  ybecrelales  miayores  y  menores,  éimpaerebtepor 
adquirir  al^un  tftolo  que  diese  testimonio  de  su  aprotecha«' 
taiiento,  pasó  ala  Universidad  dé  Sigttensa ,  recibía  atlí  los  grá* 
dos  de  bachiller  y  licenciado  en  Cánones,  y  volvió á  sú^niveí*- 
stdad  paira  contíúíuar  con  mas  vigor  sú  carrerri  escolástica. 

Para  recompensar  esta  honrada  conducta  ,  y  dar  al  tnia/ino 
tiempo  nn  nuevo  estímulo  á  la  aplicación  de  nuestro,  joven; 
pensó  su  padre  en  adornar  su  persona  con  otros  títulos  qtié  la 
hiciesen  mas  recomendable.  Con  esta  idea  ya  le  habia  distingbiw 
do  antes  con  la  cmz  de  Santiago,  que  adornaba  también  so  pe^ 
cho,  y  con  la  misma  p|6nsó  ponerle  en  el  colegio  mayor  de  San 
14defooso,  para  que  allí  cootinuaaecon  «layor  luoimienlo  stts 
estadios.  '  '  i.  ■ 

Pero  no  creáis ,  Sefiotes ,  que  este  fué  en  el  IlústríÍs¡ttio^OÍm(e^ 
da  un  pensamiento  de  pura  vanidad ,  sino  mas  bien:  unapvttéJ^ 
ba  de  su  ternura  y  su  desvelo  hacia  este  hijo.  El  bonodiá  muy 
bien  que  la  libre  residencia  en  aqnella  ciudad  literaria  podría 
^kponerle  todavía  á  algunas  distracciones  perniciosas  ¿  sn  ibs^ 
fracción  y  á  sus  costumbres.  Yeia  confundidos  en  la  Univer- 
-sidad  una  multitud  de  jóvenes  ,  nacidos  en  diferentes  cunas  y 
-provincias,  y  dotados  de  varias  inclinadones  y  costumbres ,  á 
'quienes  el  estudio  de  una  misma  facultad  igualaba  en  el  trato*, 
y  los  hada  familiares  y  amigos. "Notaba  que  esta  familiaridad  erk 
DO  pocas  Teces  perniciosa^  pues  en  fuerñ  de  ella ,  ta)  vez  los 
jóvenes  incautos,  en  lugar  delejqmplo  de  los  buenos  y  estudio- 
sos, se  dejaban  arrastrar  del  de  los  malos  j  distraídos.  Consl* 
deraba  por  otra  parta  el  gobierno  dé  aquellas  comtinldades , 
que  en  la  renovación  de  loa  estadios  iiabia  erigido  el  oelo'de  al- 
gunos célebres  prelados  paraliabitacion  de  la  juventiid  estudio- 
sa ,  y  veía  que  en  ellas  goaben  los  jóvenes  de  las  mismas 
Tentaias  qne  los  qae  miau  en  la  ckidad  vMd  estar  eipaestbs  á 
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Ip^  injamps  i^iconveiiíeDtes  7  peligros.  Mirábalos  cobio  anos 
b^laartes,  lev^aUdos  eo  los  baeaos  tipiqpos:  contra  el  aUraíeL 
tívo  (1^1  |i|)^tipaje  y  la  disipacioD ,  ó  bie.n  copio  Qtrov  iantqs 
santuarios  .^onde  recibe  gustosa  la  sabiduría., i  sas. alamoos. 
Los  hombres  célebres  que  babiao  salido  de.estas  alqaácigasá 
ilustrar  cop  su  sabiduría  los  empleos,  civil^  y  ecUsiástícos« 
^  preseotabap  frecueo  temen  te  á  sa  memoria,  y  le  ex^iiabao  uo 
ardiebte  deseo  de  propooerlos  á  su  hgo  por  modelps  ú»  imita- 
cioo  en  la  carrera  á  que  estalia  destinado.  iVjSdfihorai  Señoresi 
si  estas  ideas  eran  dignas  de  la  ilustración  de  aquel  magistrado, 
y  si  prueban  bien  su  desvelo  y  tei^ura  eo  la  aducacioD  de  naer 
tro  socio!  r 

Con  efecto,  fué  este  recibido  eo  el  colegio -mayor  de  S.  Ilde- 
iopso  de  Alcalá  en  1763  r  y  aUi  continuó» el  estudio  de  las  leyes 
.civiles  y^lesiásticas,  sumen tándosc: su  aplicación  y  sus  tare» 
a^  paso  quilos  conocimientos  que  iba  adqivrieQdo.  oada  día. 
jPi^roel  PerfBCbo  Romano  era  el  mas  ooDformeÁ  sii  ípclipaciop; 
Eo  él  ball4.ua  tesoro  de  sabias  máxímasiy  eiLceleote- doctrina, 
^9  que  Msó.dffspiues  eopaciertoy  oportunidad  cd  el  ejercicio  di 
sus  empico^'  Nunca. perdió  de  vista  el  ^jeoiplo  doiaquellos  sa? 
bios  jurisconsultos ,  que  en  este  solo  manantial  habiaq  tomado 
la  ciencia  qjue  los  elevó  á  la  mayor  reputación  y  los  mas  altos 
enn pieos.  To  sé  muy  bien  que  no  se  cifra  en  estas  lejes,  scgua 
la  necia. opinión  de  Acursio,  toda  la  ciencia  del  juriscon soltó;  pe- 
ro ¿  quién  se  atreverá  á  negar  que  están  fundadas  sobre  los  msi 
cij9rtQS  y  luminosos  principios  de  la  equidad  y  justicia  natural? 
.  .Ko  estaba  contento  nuestno  Olmeda  con  la  licencia  qae  babíi 
obtenido  en  la  universidad  de  Sigüensa;  y  deseOsO  de  preparar* 
^e  para  el  doctorado  de  la' de  Alcalá,  se  soroetióen  elU  al  rigsr 
roí^o.  :exámen  qae  debia  preceder  al  título  de  licenciado^.DesMr 
peSó  con  siegolar  lucimiento  los  ejercicios  püblioot  )r  prímdo 
que  dispone  el  estatuto  de  aquella  universidad,  y  mereeieodo 
la  unánime  •aprobación  de  aquel  respetable  claustro,  recibió  ^ 
•ucencia  en  1757:    .  ..     !.      . 

Había  llegado  yaiel  tiempo.de  dar  alguna  reoooip¡eiiaa  á  k 
-constante: aplicación  de  iiuestro  escolar. .Su  padre ,.  á .q.aíeo  ii 
jpuerte  babia  anticipado  un  terrible  aviso  en  el  acddrále  coa 
que  l^  atacó  en  1756  ,  deseaba  con  ansia  ver  á  sa  prlmogéoilo 
colocado  en  la  misino  carrera  üe  la  magistratura  ^  qne^  deUs 
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abandonar  dentro  de  poco.  Deseaba  que  fiie&e  heredero  de  su 
misma  profesión,  el  que  lo  había  de  ser  de  su  nombre  y  su  for- 
tuna. Ño  te  fué  muy  difícil  conseguirlo,  puea  que.  además 
de  ser  entonces  uno  de  los  sumos  magistrados  á  quienes  el  Rey 
confía  la  elección  de  los  que  deben  servirle  en  sus  tribunales  , 
sus  servicios  distinguidos,  y  el  mérito  y  la  aptitud  de  su  hijo 
hacian  mas  fácil  el  cumplimiento  de  sus  deseos. 

Con  efecto,  fué  nuestro  socio  nombrado  alcalde  de  hijos-dal- 
go  de  la  Chancillería  de  Granada  en  el  año  de  1757,  y  pase)  á 
servir  esta  plaza  ,  bien  penetrado  de  las  altas  obligaciones  que 
Je  imponían  la  confianza  del  Soberano ,  los  ejemplos  domésti- 
cos (72),  y  los  títulos  exteriores  que  adornaban  su.  persona. 

Colocado ,  pues ,  en  aquella  sala  de  hijos-dalgo ,  que  entonces 
conocía  solamente  de  las  causas  de  nobleza,  fueron  singulares 
la  aplicación  y  el  desvelo  con  que  desempeñó  las  funciones  de 
su  nuevo  ministerio.  Sabia  de  cuanta  importancia  era  para  un 
estado  monárquico  oponerse  á  la  confusión  de  las  condicio* 
nes  y  las  clases.  Sabia  que  las  leyes,  la  razón  y  la  buena  política, 
obligan  á  guardar  estrechamente  á  la  nobleza  unos  privíle- 
gios,  comprados  por  sus  predecesores  al  precio  de  su  sangre 
derramada  por  la  patria ,  ó  de  otros  insignes  servicios  hechos 
en  obsequio  de  ella.  Sabia,  en  fin  ,  que  nada  es  mas  injusto,, 
nada  mas  pernicioso  que  introducir  al  goce  de  estos  privil^ 
gios  á  unos  hombres  oscuros,  que  no  tienen  otra  distinción  que 
RUS  riquezas,  y  que  al  mismo  tiempo  que  suben  á  una  clase  que 
los  desconoce ,  á  pesar  de  sus  ejecutorias,  hacen  recaer  toda 
la  obligación  de  los  pechos  y  servicios  sobre  otros  dignos  y  hon- 
rados ciudadanos:  sobre  aquellos  mismos  que,  contentos  con 
su  suerte,  no  tienen  por  qué  envidiar  la  de  otros,  ni  apete- 
cen otro  lustre,  otra  nobleza  que  los  que  nacen  del  ejercicio  de 
la  virtud  y  del  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Imbuido  nuestro  socio  en  tan  sabias  máximas,  fué  sfiempre 
el  mas  celoso  antagonista  de  los  seudo-nobles,  y  el  mas  ter- 
rible enemigo  de  ciertos  ministros  inferiores,  .fabricantes  do 
€*jccutoriasy  noblezas » que  infieles  á  su  obligación ,  sacrifícan 
al  oro  y  á  las  dádivas  su  fe ,  su  conciencia  ,  y  la  vertTad  misma. 
Grauada  está  llena  de  testigos  de  esta  verdad  v  y  en  lo&archivos 
de  su  chaocittería  existirán  todavía  las  pruebas  mas  anténticas 
del  celo  y  la  constancia  de  nuestro  magiatradb. 

III.  V\ 
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Yo  apelo  Umbien  á  los  sabios  ministros  del  mismo  Iríbaiiaf , 
para  que  depongan  de  la  exactitod,  aplicación  y  sabiduría  eoo 
que  nuestro  socio  sirvió  la  plaxa  de  oidor  en  ella«  á  que  fué  pro- 
movido en  1766.  Mochos  de  estos  tesligos  sirven  actualmente 
en  la  Corte  los  últimos  empleos  de  la  tr^ ,  ¿  que  los  elevó  la 
Providencia.  Ellos  que  le  observaron  de  cerca,  que  dieron  sa 
conducta  ,  que  leyeron  sus  escritos ,  que  vieron  sus  decníoncs 
y  discursos,  que  vengan  á  este  circo,  y  testiBqueo  de  la  verdad 
de  mis  palabras. 

Era  nuestro  soeio  hombre  muy  amante  de  su  profesión  y  d« 
sudase,  al  contrario  de  aquellos  espíritus  volubles,  que  jamii 
están  contentos  con  su  estado  y  con  su  suerte;  estimaba  la  ca^ 
rera  de  la  toga  sobre  todas  las  demás ,  y  hallaba  singular  pla- 
cer én  conversar  con  los  individuos  de  su  clase.  En  aus  dis- 
tribuciones y  en  su  vestido  ,  y  en  su  porte  exterior,  seguía  oo 
tenor  de  vida  conforme  á  la  seriedad  de  sus  obligaciones.  Bici 
sé  que  no  por  eso  se  libró  de  amargas  y  sangrientas  murmurs- 
ciones ,  que  recayeron  sobre  su  conducta  privada.  Yo  no  debo 
ser  aquí  so  censor,  oí  tampoco  su  apologista;  pero  si  ea  cierta 
la  nota  que  opone  la  malicia  á  su  conducta ,  muy  lejos  de  col- 
parle  ,  yo  hallo  en  ella  misma  un  testimonio  irreñragable  de  sa 
pundonor,  y  de  la  rectitud  de  su  conciencia.  Los  hombres, 
después  de  haber  errado,  nada  pueden  hacer  mas  justo,  mas 
plausible  que  reparar  los  males  de  que  fueron  autores  en  un 

momento  de  flaqueaa.  Los  que  proceden  de  otro  modo pe* 

ro  corramos  el  velo  sobre  esta  parte  oscura  y-  dudosa  de  sa 
conducta,  cuya  discusión  no  conviene á  la  circunspeocioo  de 
este  sitio,  ni  al  objeto  de  este  acto. 

Después  que  nuestro  socio  habia  servido  al  Rey  por  espacio 
de  20  años ,  solicitó  uua  licencia  para  venir  4  ver  á  sus  hemia- 
uos,  de  quienes  habia  vivido  ausente  desde  su  colocación.  Vino 
en  electo  i  Madrid  en  1775,  tiempo  en  que  acababa  de  erigirse 
la  Sociedad  que  hoy  consagra  estos  instantes  á  su  memoria.  Go* 
noció  su  penetración  cuanta  utilidad  podría  resultaren  lo  suce- 
sivo á  toda  la  nación  del  establecimiento  de  unos  cuerpos,  üaí- 
camente  destinados- á  promover  su  felicidad,  y  penetrado  de 
esta  idea ,  fué  de  los  primeros  que  corrieron  á  solicitar  que  se 
je  incluyese  en  la  nueva  Sociedad  ;  y  en  efecto  fn¿  agregado  i 
la  lista  de  los  socios  en  \77G. 
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Permítaseme  ahora  t  señores  admirar  la  ilustración  y  celo  de 
este  magistrado  y  qae  sin  estar  domiciliádo  en  Madrid,  quiso 
dar  á  nue&tro  cuerpo  este  claror  testimonio  de  su  estimación  en 
uñ  tiempo  en  que  tantos  otros  individuos  de  la  Corte  hnían 
afectadamente  de  ser  incluidos  en  él.  Vosotros  sois  testigos  óé 
que  un  gran  número  de  personas ,  dignas  por  otra  parte  de 
nuestro  respeto,  no  solóse  desdeñaron  devenir  á  sentarse  entre 
nosotros,  sino  que  en  alguñ  modo  se  declararon  nuestros  éfAu- 
los.  Eneipigos  de  todo  lo  nuevo,  sin  examinarlo ,  y  partidarios 
de  la  ignorancia  y  la  pereza,  unos  murmuraron  en  secreto  de 
nuestro  ceto,  otros- pretendieron  ridiculizar  nuestros  trabajos 
y  aun  hubo  quienes  llegarou  al  extremo  de  consagrar  su  pluma 
y  su  talento  al  odio  y  al  descrédito  de  nuestro  Instituto. 

De  tales  gentes  estaba  llena  la  Corte,  cuando  nuestro  magis- 
trado, menospreciando  las  hablillas  de  estos  genios  mal  con- 
tentadizos, y  siguiendo  el  ejemplo  de  otros  buenos  y  honra- 
dos ciudadanos,  que  le  habían  precedido ,  vino  á  sentarse  con 
ellos  en  esta  morada  de  la  amistad  patriótica ,  y  dió  á  las  perso- 
nas de  BU  clase  uii  ejemplo,  que  bestliNa  por  sf  sbío  pañi- ha- 
cerle digno  del  tpibbto  de  gratitud  y  ckf^laban^a' que  le' consa- 
gramos en  este  dia.-    - 

Esta  conducta  y  elconocisniiento  de  sus  méritos'  le  propoi^- 
Clonaron  en  fiíi  sii  colocación  en  la  Regen'cia  de  la 'Real  Au- 
diencia de  SevUla ,  á  que  fué  promovido  én  el  mismo  año  de 
1776. 

Colocado  pue»  nuestro  socio  á  la  cabeza  de  aquel'  respetable 
tribunal ,  nada  omitió  de  cuanto  puede  hacer  un  sabio  regen- 
te para  que  en  él  floreciese  la  mas-  pura^  y  vigorosa  adminis- 
tración de  justicia.  Asiduo  en  la  asistencia,  constable' en  eí 
trabajo  ,pf  ontó  y  activó  en  el  despabho^de  los  negodos ,  jamás' 
dió  lugar  á  que  k^  tolerancia ,  la  pereza",  rii  la  acepción  de  per- 
sonas, cansasen  al^  Rtigacite  les  largas'  y  molestas  detentíbnes'- 
que  de  ordinario  1^ -son*  mas  ruikiosas  cfué  la  itoisma  péHida  de' 
sus  instancias.  Exacto  hasta' él  éxIi'eMoiéo  el  climpíiiíifébto  de 
Ins  ordenanzas,  conservé  siempre  érti  Atí  tnbtitoalla  inrhsza  de 
aquella  antigua  disciplina  ;que  aunqUe-  cifrada  machas  veces 
en  menudas  observancias  ymeraif  formalidades ,  es  altfia  de  lá 
justicia-,,  apoyo  y  ornamento  de-la  tnagistratura.  Era' afable  y 
íaroíliar  con  los  compHñeros^gHim'y  circunspecto  ticlctl^<l;x^.^ 
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ferioresl,  severo  j  tolerante,  recto  j  compasivo;  en  fln,  era 
uno  de  aquellos  pocos  magistrados  qae  han  descubierto  ei  se* 
creto  de  hacerse  amar  y  temer  á  un  mismo  tiempo. 

Pero  esta  última  prenda  era,  si  se  puede  decirlo  así,  la  vir- 
tud favorita  de  nuestro  socio.  Conocía  muy  bien  que  el  oñcio 
de  juez,  aunque  generalmente  respetado  por  los  altos  fines 
para  que  fué  instituido ,  era  empero  odioso  muchas  veces  por 
el  modo  con  que  se  ejerce.  Le  había  enseñado  la  experiencia, 
que  nada  es  mas  aborrecible  á  los  ojos  del  pueblo ,  que  ao 
juez  duro  y  desabrido  en  el  trato.  De  su  mano  ni  se  estiman 
las  decisiones  favorables  ;  porque  se  compran  al  atnargo  pre- 
cio de  duros  desaires  y  repulsas ;  ni  se  disculpan  las  adversas, 
que  se  atribuyen  mas  bien  que  al  rigor  de  la  ley  ,  á  la  dureza 
del  que  juzga  por  ella.  El  pueblo  sabe  que  la  judicatura  no  se 
ha  establecido  para  servir  á  la  vanidad  de  los  que  la  ejercen , 
sino  al  consuelo  de  los  que  la  buscan.  Sabe  que  el  mas  humil- 
de de  sus  individuos  tiene ,  como  decia  Plinio  el  mozo,  dere- 
cho á  importunarnos^  y  que  si  nos  debe  respeto  y  veoeracion, 
es  acreedor  también  á  nuestra  rectitud,  paciencia  y  afabilidad. 

Penetrado  de  esta  máxima  nuestro  socio,,  era  eo  extremo 
afable  y  popular  con  los  pretendientes.  Consolaba  á  unos,  ani- 
maba á  otros ,  daba  á  este  consejo  para  dirigir  sus  justas  pre- 
tensiones, dictaba  á  aquel  recursos  para  llevarlas  al  deseado 
fin  ;  y  en  conclusión ,  hacia  qqe  todos  se  separasen  contentos 
de  su  vista.  Así  hacía  muchas  veces  amable  á  la  justicia,  aun 
á  aquellos  mismos  á  quienes  la  justicia  despojaba  de.sua  pose- 
siones y  derechos.  :l 

¡  Ojal4  fuese  esta  máxima  generalmente  seguida  6nU*&;noso- 
tros!  Pero  ¡  cómo  no  lo  sería  ,  sí  los  magístrjados  reflexionasen 
cuan  delicioso  objeto  es«spbre  la  tierra  un  juez  humano,  afa- 
ble y  popuJar !  Discurrid  por  todos  los  estadas  qh  (|ufs  coloca 
la  Providencia  á  los  hombres ,  y  decidme  si  alguno  gozará  mas  I 
seguramente  de  la  benf^yoleocia  universal,  que  el  digno  magis- 
trado que  después  de  hab^r  cedido  una  parte.de.su  cprasoDá 
la  justicia,  reserva  otra  para  consagrarla  al  .consuelo  de  los 
infelices  ciudadanos,  á  quíei^es  la  mano  ímparoial  de  la  justi- 
cia misma  arranca  la  vida  que  recibieron  del  cielo,  el  honor 
qiw  /leredaron  de  sus  padres,  ó  los  dulces  bienes  de  que  están 
pendieütes  Id  dicha  y  el  ^út^o  d^  Vo&  mortales. 
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Era  también  nuestro  socio  muy  estudioso.  Conocía  que  las 
leyes  apenas  contienen  otra  cosa  que  los  axiomas  primitivos  , 
ó  como  suele  decirse,  los  primeros  principios  de  justicia  posi- 
tiva. Conocía  que  los  casos  litigiosos  rara  |vez  ó  nunca  están 
expresamente  contenidos  en  las  leyes ,  y  que  para  decidirlos 
con  acierto,  era  preciso  recurrir  con  frecuencia  á  sus  intér- 
pretes. Ne  creía  como  otros  presuntuosos ,  que  hallaría  en  el 
propio  fondo  la  misma  luz  que  en  aquellos  venerables  juris- 
consultos,  que  á  costa  de  largas  vigilias  é  incesante  medita- 
ción, lograron  penetrar  el  verdadero  espíritu  de  las  leyes. 
Tampoco  creía  que  la  obligación  de  estudiar  prescribía  con  los 
años,  ni  se  escondía  en  la  muchedumbre  de  negocios.  A.sí,  á 
pesar  de  los  graves  cuidados  que  le  rodeaban,  consultaba  con 
frecuencia  los  autores,  y  jamás  se  arrojaba  á  decidir  los  nego- 
cios arduos  y  dudosos,  sin  que  antes  buscase  en  los  comenta- 
dores aquellos  dogmas  de  jurisprudencia  escondida,  que  siem. 
pre  están  ocultos  al  orgullo,  á  la  ociosidad  y  á  la  pereza. 

Estas  continuas  tareas,  seguidas  con  tesón  en  los  veinte  y 
cuatro  años  que  estuvo  empleado  en  la  toga  nuestro  socio,  ha- 
bían hecho  no  poca  impresión  en  su  naturaleza.  Había  alguii 
tiempo  que  padecía  un  afecto  de  opresión  al  pecho,  que  aun- 
que no  le  afligía  diariamente ,  solia  atormentarle  por  tempora- 
das, especialmente  en  la  mudanza  délas  estaciones.  Como  esta 
dolencia  provenia  de  una  causa  antigua  ,  que  obraba  lenta  y 
disimuladamente ,  no  daba  á  nuestro  socio  todo  el  cuidado  que 
merecía.  Muchas  veces  este  mal  había  puesto  en  riesgo  su  vida, 
y  sin  embargo  no  se  recelaba  de  su  malignidad,  ó  potxfue  de- 
satendía un  riesgo  de  que  se  había  librado  muchas  veces ,  ó 
porque,  á  manera  del  sol  dado  que  corrió  sin  desgracia  las  con- 
tingencias de  muchas  campañas,  se  había  familiarizado  ya  con 
el  peligro. 

Como  quiera  que  sea  el  terrible  momento  que  según  la  frase 
de  la  Escritura  ha  de  venir  siempre  escondido  y  no  esperado , 
sorprendió  á  nuestro  socio  el  día  4  del  ultimo  roes  de  junio. 
Tres  días  antes  se  había  sentido  acometido  de  su  ordinario  ac- 
cidente, acompañado  de  algún  dolor  de  costado,  que  por  lige^ 
ro  no  dio  susto  al  paciente  ni  á.los  físicos.  Sangráronle  al  ter- 
cero dia  y  al  punto  huyó  el  dolor,  se  aumentó  la  opresión. al 
pecho  y  descubrió  el  mal  toda  su  malignidad  y  su  peligro. 
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Aunque  corlo ,  tuvo  el  paciente  atg:un  tíempo  •  fiiArii:  MOiesme 
y  recibir  el  santo  Viático.  Tratóse  de  «tender  al  arreglo  cto  )a| 
negocios  temporales;  pero  la  vehemencia  del  mal  üo  dejó  al 
enfermo  capacidad  ni  tiempo  para  bacerlo,  porque  creci^do 
por  instantt^s,  puso  término  á  su  vida  en  el  mismo. dia  teixero 
de  su  enfermedad,  en  que  falleció  nuestro  aoeío ,  aieudo  dt 
edad  de  hl  años  (73). 

BMMíIO  PtJlVKBlUi 

De  Cários  tíI,  leido  en  la  Real  Sociedad  de  Madrid  el  dkiS 

de  diciembre  de  1788  (74). 

fi  «an  deben  (los  Reijre*)  hwin^,  e  Miar 
a  Um  maestTM  de  lo9  grandes  aaberei... 
por  cuyo  coaaejo  se  mantiepeo.  e  se 
endetezao  muchas  cegadas  Los  reinos. 
R.  Z>.  Ji/.  el  Sabio  en  la  /.  3«  tü.  10 
de  la  Partida  ). 

ADVERTENCIA  DEL  AUTOR. 

Como  el  primer  fin  de  este  elogio  fuese  manífiestar  caaoto  la 
habia  hecho  en  tiempo  del  buen  rey  Cários  III ,  que  ya  descaiir 
sa  en  paz ,  para  pron^over  en  España  los  estudios  útiles,  fué 
necesario  referir  con  mucha  brevedad  los  hechos ,  y  reducir 
estrechamente  las  reflexiones  que  presentaba  tan  vasto  plan» 
La  naturaleza  misma  del  escrito  pedia  también  esta  coqcísíod; 
y  de  aquí  es  que  algunos  juzgasen  muy  conveniente  íluatrar 
con  varias  notas  los  puntos  que  en  él  se  topan  19111^  rápida* 
mente. 

No  distaba  mucho  el  Autor  de  este  modo  de  pencar  «  p«>*0 
cree  sin  einbargo  que  ni  pueda  ni  dek^  seguirjp  c|q  eala  oca- 
sión por  dos  razones  para  él  muy  poderosas.  IJfía,  que  loa 
lectores  en  cuyo  obsequio  prefirió  este  á  otros  mucboa  cajetas 
de  alabanza  ,  que  podian  dar  amplia  materia  al  elogio  de  Car- 
los III  >  np  habrán  menester  comentarios  para.-eote{iderle;y 
otra ,  que  habiendo  merecido  que  la  Real  Sociedad  dq^  Madrid» 
á  quien  se  dirigió,  prohijase,  por  decirlo  asíj  y  diatiqguieae 
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pío ,  ni  añadirle  cosa  sobre  que  do  hubiese  recaído  tan  honro* 
sa  aprobación.  Sale,  pues,  á  luz  este  elogio  tal  cual  se  presen-* 
tó  y  leyó  á  aquel  ilustre  cuerpo  el  sábado  8  de  noviembre  del 
año  pasado  :  condescendiendo  en  obsequio  suyo  el  Autor ,  nd 
solo  á  la  publicación  de  un  escrito  incapaz  de  llenar  el  grande 
objeto  que  se  propuso,  sino  también  á  no  alterarle ,  y  renun- 
ciar el  mejoramiento  que  tal  yez  pudiera  adquirir  por  medio 
de  una  corrección  meditada  y  severa. 

Mas  si  el  publico ,  que  suele  prescindir  del  mérito  accidental 
cuando  juzga  las  obras  dirigidas  á  su  utilidad ,  acogiese  esta 
benignamente ,  el  Autor  se  reserva  el  derecho  de  mejorarla  y 
de  publicarla  de  nuevo.  Entonces  procurará  ilustrar  con  algu- 
nas notas  los  puntos  relativos  á  la  historia  literaria  de  la  Eco- 
nomía civil  entre  nosotros  ,  que  son  á  su  juicio  los  que  mas 
pueden  necesitar  de  ellas  ,  y  aun  merecerías  (75). 

Señores : 

El  elogio  de  Carlos  III ,  pronnndado  en  esta  inorada  del  pa- 
triotismo no  debe  ser  una  ofrenda  de  la  adulación,  sino  un  tri- 
buto del  reconocimiento.  Si  la  Umkla  antigüedad  inventó  kw 
panegíricos  de  los  soberanos,  no  para  celebrar  á  los  que  prO' 
fesaban  la  virtud,  sino  para  acaliarálos  que  la  perseguían  (76), 
nosotros  hemos  mejorado  esta  institución  con  virtiéndola  á  la 
alabanza  de  aquellos  buenos  príncipes  cuyas  virtudes  ha» 
tenido  por  objeto  el  bien  de  los  hombrea  que  gobernaron.  Así 
es  que  mientras  la  elocuencia  ,  instigada  por  el  temor ,  se  de- 
sentona en  otras  partes  para  divinizar  á  los  opresores  de  los 
pueblos  (77),  aquí  libre  y  desinteresada  se  consagrará  perpetua- 
mente á  la  recomendación  de  las  benéficas  virtudes  en  que  au 
alivio  y  su  felicidad  están  cifrados. 

Tal  es,  señores,  la  obligación  que  nos  impone  noefttro  íimw 
tituto;yroi  lengua,  consagrada  tanto  tiempo  ha á un  nsibisM 
terio  de  verdad  y  justicia  ,  no  tendrá  que  profanarle  poi^  la 
primera  Tez  para  decir  las  alabanzas  de  Carlos  III.  Cooside-i 
rándole  como  padre  de  sus  vasallos,  solo  ensalzaré  aquellas 
providencias  suyas  que  le  han  dado  un  derecho  mas  cierto  á 
tan  glorioso  título;  y  entonces  este  elogio  modesto  como  su 
virtud ,  y  sencillo  como  so  carácter ,  sonará  eof  vueatro  oído  á 
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la  manera  dé  aquellos  hiniDOs  cod  que  la  inocencia  de  losan* 
tíguos  pueblo8X)f recia  sus  loores  á  la  Divinidad  (78) ,  tanto  mas 
agradables  cnanto  eran  mas  sinceros ,  j  cantados  sin  otro  en- 
tusiasmo que  el  de  la  gratitud. 

Allí  citando  ios  Soberanos  no  han  sentido  en  su  pechó  el  pla- 
cer de  la  i>enefícencía  ;  cuando  no  han  oído  en  la  boca  de  sos 
pMebloa  las  bendiciones  del  reconocimiento 4  ¿de  qué  les  ser- 
virá esta  gloria  vana  y  estéril  que  buscan  con  tanto  afán  para 
saciar  su  ambición ,  y  contentar  el  orgullo  de  las  naciones? 
También  Espa  iía  pudiera  sacar  de  sus  anales  los  títulos  pom- 
|x>sos  en  que  se  cifra  este  funesto  esplendor  (79).  Pudiera  pre* 
sentar  sus  bandejas  llevadas  á  las  últimas  regiones  del  ocaso, 
para  medir  con  la  del  mundo  la  extensión  de  su  imperio  :  sus 
naves  cruzando  desde  el  Mediterráneo  al  mar  Pacífico  ,  y  ro- 
deando las  primeras  la  tierra  para  circunscribir  todos  los  lími' 
tes  de  la  ambición  humana  :  sus  doctores  defendiendo  la  Igle- 
sia ,  sus  leyes  ilustrando  la  Europa  ,  y  sus  artistas  compitiendo 
con  los  mas  célebres  de  la  antigüedad.  Pudiera  en  fía  amonto- 
nar'ejemplos  de  heroicidad  y. patriotismo,  de  valor  y  constan- 
cia ,  de  prudencia  y  sabiduría.  Pero  con  tantos  y  tan  gloriosos 
timbres ,  ¿qué  bienes  puede  presentar  añadidos  á  la  sama  de 
su  felicidad  ? 

Si  los  hombres  se  han  asociado  (80),  si  han  reconocido  una 
soberanía,  si  le  han  sacrificado  sus  derechos  mas  preciosos,  lo 
han  hecho  sin  duda  para  asegurar  aquellos  bienes  á  cuya  pose* 
sion  los  arrastraba  el  voto  general  de  la  naturaleza.  Oh  Prínci- 
pes! Vosotros  fuisteis  colocados  por  el  Omnipotente  en  medio 
de  las  naciones  para  atraer  á  ellas  la  abundancia  y  la  prosperi- 
dad. Ved  aquí  vuestra  primera  obligación.  Guardaos  deateo- 
der  á  los  que  os  distraen  de  su  cumplimiento :  cerrad  cui- 
dadosamente el  oido  á  las  sugestiones  de  la  lisonja  «  y  á  los 
encantos  de  vuestra  propia  vanidad;  y  no  os  dejéis  deslumhrar 
del  esplendor  que  continuamente  os  rodea,  ni  del  aparato  del 
poder  depositado  en  vuestras  manos.  Mientras  los  pueblos 
afligidos  levantan. á  vosotros  sus  brazos,  la  posteridad  os  mire 
desde  lejos»  observa  vuestra  conducta  ,  escribe  en  sus  memo- 
ríales  vuestras  acciones ,  y  reserva  vuestros  nombres  para  la 
alabanza  ,.el  olvido ,  ó  la  execración  de  los  siglos  venideros. 

Parece  queesiV«  precepto  de  la  filosofía  resonaba  en  el  cora- 
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Kon  de  Carlos  in  caando  Tenia  de  Ñapóles  á  Madrid ,  traído 
por  la  Procidencia  á'Ocupar  el  trono  de  sos  padres.  Ub  largo 
ensayo  en  el  arte  de  reinar  le  ensefSara  ,  que  la  mayor  gloria 
de  un  Sot>erano  es  la  que  se  apoya  sobre  el  amor  de  sus  sübdí* 
tos ,  y  que  nunóa  este  amor  es  mas  sincero ,  mas  durable,  mas 
glorioso  que  cuando  es  inspirado  por  el  reconocimiento.  Esta 
lección  ,  tantas  veces  repetida  en  la  administración  de  un  rei- 
no que  había  conquistado  por  sí  mismo ,  no  podía  serlo  menos 
en  el  que  venia  á  poseer  como  una  dádiva  del  cíelo* 

La  enumeración  de  aquellas  providenciisáy  establecimientos 
con  que  este  benéfico  Soberano  ganó  nuestro  amor  y  gratitud, 
ba  sido  ya  objeto  de  otros  mas  elocuentes  discursos.  Mi  plan 
me  permite  apenas  recordarlas.  La  erección  de  nuevas  colo- 
nias agrícolas,  el  repartimiento  de  las. tierras  comunales,  la 
rednecion  de  los  privilegios  de  la  ganadería,  la  abolición  de  la 
tasa ,  y  la  libre  circulación  de  los  granos,  con  que  mejoró  la 
agricultura;  la  propagación  de  la  enseñanza  fabril,  la  reforma 
de  la  policía  gremial ,  la  multiplicación  de  los  establecimientos 
industríales ,  y  la  generosa  profusión  de  gracias  y  franquicias 
sobre  las  artes  en  beneficio  de  la  industria  ,  la  rotura  de  las 
antiguas  cadenas  del  tráfico  nacional ,  la  abertura  de  nuevos 
puntos  al  consumo  exterior ^  la  paz  del  Mediterráneo,  la  pe- 
riódica correspondencia ,  y  la  libre  comunicación  con  nuestras 
colonias  ultramarinas  en  obsequio  del  comercio :  restablecidas 
la  representación  del  pueblo  para  perfeccionar  el  gobierno 
municipal ,  y  la  sagrada  potestad  de  los  padres  para  mejorar 
el  doméstico  :  los  objetos  de  beneficencia  piiblica  distinguidos 
en  odio  de  la  voluntaria  ociosidad ,  y  abiertos  en  mil  partes  los 
senos  de  la  caridad  en  gracia  de  la  aplicación  indigente ;  y  so- 
bre todo,  levantados  en  medio  de  los  pueblos  estos  cuerpos 
patrióticos,  dechado  de  instituciones  políticas  ,  y  sometidos  á 
la  especulación  de  su  celo  todos  los  objetos  del  provecho  co- 
mún ,  ¡qué  materia  tan  amplia  y  tan  gloriosa  para  elogiará 
Carlos  III ,  y  asegurarle  el  título  de  padre  de  sus  vasallos! 

Pero  no  nos  engañemos :  la  senda  de  las  reformas,  demasiado 
trillada,  solo  hubiera  conducido  á  Carlos  lil  á  una  gloria  muy 
pass^era,  si  su  desvelo  no  hubiese  buscado  los  medios  de  perpe- 
tuar en  sus  estados  el  bien  á  que  aspiraba.  No  se  ocultaba  á  su 
sabiduría  que  las  Jeyes  mas  bien  meditadas  no  bastan  de  ordí- 
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Bario  para  traer  la  proaperídad  á  una  nación ,  y  mucho  fnenoi 
para  fijarla  en  ella.  Sabia  que  los  mejores,  los  mas  sabios  esta* 
blecimientos ,  después  de  haber  producido  una  utilidad  «finie- 
ra j  dudosa,  suelen  recompensará  sus  autores  con  un  triste  y 
tardío  desengaño.  Expuestos  desde  luego  al  torrente  de.  las 
contradicciones ,  que  jamás  pueden  evitar  las  reformas ;  im- 
perfectos al  principio  por  su  misma  novedad  ;  difíciles  de  per- 
feccionar poco  á  poco  por  el  desaliento  que  causa  la  lentitud 
de  esta  operación ;  pero  mucho  mas  difíciles  todavía  de  reducir 
á  unidad,  y  de  conibinar  con  la  muchedumbre  de  circunstan- 
cias coetáneas,  que  deciden  siempre  de  su  buen  ó  mal  efecto: 
Carlos  previo  que  nada  podría  hacer  en  favor  de  su  nación,  si 
antes  no  la  preparaba  á  recibir  estas  reformas  ,  si  no  le  infun- 
día aquel  espíritu  ,  de  quien  enteramente  penden  sa  perfección 
y  estabilidad. 

Vosotros ,  señores ,  vosotros  que  cooperáis  con  tanto  celo  a) 
logro  de  sus  paternales  designios ,  no  desconoceréis  cual  era 
este  espíritu  que  faltaba  á  la  nación.  Ciencias  lUHes,  principios 
económicos,  espíritu  general  de  ilustración  (81) :  ved  aquí  \ú 
que  £spa8a  deberá  al  reinado  de  Carlos  III. 

Si  dudáis  que  en  estos  medios  se  cifra  la  felicidad  de  on  es- 
tado, volved  los  ojos  á  aquellas  tristes  épocas  en  que  EspaSa 
vivió  entregada  á  la  superstición  y  á  la  ignorancia,  i  Qué  espec- 
táculo de  horror  y  de  lástima!  La  religión ,  enviada  deade  el 
cíelo  á  ilustrar  y  consolar  al  hombre ,  pero  foratada  por  eí  in- 
terés á  entristecerle  y  eludirle  :  la  anarquía  establecida  en  lu- 
gar del  orden  :  el  gefe  del  estado  tirano  ó  víctima  de  la  noble- 
za: los  pueblos,  como  otros  tantos  rebaños  entregados  á la 
codicia  de  sus  señores :  la  inteligencia  agobiada  con  las  cargas 
publicas  :  la  opulencia  libre  enteramente  de  ellas ,  y  autorixa* 
da  á  agravar  su  peso :  abiertamente  resistidas,  ó  insolente- 
mente atropelladas  las  leyes  :  menospreciada  la  justicia  :  roto 
el  freno  de  las  costumbres,  y  abismados  en  la  confusión  y  el 
desorden  todos  los  objetos  del  bien  y  el  orden  publico,  ¿dón« 
de,  dónde  residía  entonces  aquel  espíritu  á  quien  debieron 
después  las  naciones  su  prosperidad? 

España  tardó  algunos  siglos  en  salir  de  este  abiaipo ;  pero 

cuando  rayó  el  xvi ,  la  soberanía  había  recobrado  ya  su  aulorí- 

iiad;  la  nobleza  sufrido  \a  reducción  de  sus  prerogatlvas ;  d 
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pueblo  Qtegorado  ^n-  representación*;  los  tribunales  haciafi 
respetar  la  voz  de  las  leyes  j  la  acción  de  la  justicia  ;  y  la  agrl<« 
cultura,  la  industria ,  el  comercio  prosperaban  á  impulso  de 
la  protección  y  el  orden.  ¡Qué  homano  poder  bubiera  sido*ca-i 
paz  de  derrocar  á  España  del  ápice  de  grandeza  á  que  entonces 
subió,  si.el  espíritu  de  verdadera  ilustración  la  hubiese  ense- 
ñado, á  conservar  lo  que  tan  rápidamente  habia  adquirido? 

P^o  desdeñó  España  las  letras,  no:  antes  aspiró  también  por 
este  rumbo  á  la  celebridad.  Pero'ah !  ¿cuáles  soo  las  dtiles  ver- 
dades que  recogió  por  fruto  de  las  vigilias  de  sus  sabios?  De 
qué  la  sirvieron  los  estudios  eclesiásticos,  después  que  lasutt« 
leza  escolástica  (69)  le  robó  toda  la  atención  que  debia  á  la  mo« 
ral  y  al  dogma?  De  qué  la  jurisprudencia,  obstinada  por  una 
parte  en  multiplicar  las  leyes ,  y  por  otra  en  someter  su  sentí* 
do  al  arbitrio  de  la  iaterpretacion  ?  De  qué  las  ciencias  natu* 
rales,  solo  conocidas  por  el  ridículo  abuso  que  hicieron  de 
ellas  la  astrologia  y  la  química  ?  De  qué ,  por  fin ,  las  matemá- 
ticas ,  cultivadas  solo  especulativamente,  y  nunca  convertidas 
ni  aplicadas  al  beneficio  de  los  hombres?  T  si  la  utilidad  es  la 
mejor  medida  del  aprecio,  ¿cuál  se  deberá  á  tantos  nombres 
como  se  nos  citan  á  cada  paso  para  líaonjear  nuestra' pereza  y 
Duestro  orgullo?  v  ■;■       ■       '■'  \ 

Entre-  tantos  estudios  no  tuvo  entonces  lugar  la  economía 
civil,  ciencia  que  enseña  á  gobernar  ,  cuyos  principios  no  ha 
corrompido  todavía  el  interés  como  los  de  la  política ,  y  cuyos 
progresos  se  deben  enteramente  á  la  filosofía  de  la  presente 
edad.  Las  miserias  publicas  debian  despertar  alguna  vez  al  pa* 
triotísmo,  y  conducirle  á  la  indagación  de  la  causa  y  el  reme* 
dio  de  tantos  males;  pero  esta  época  se  hallaba  todavía  muy 
distante.  Entretanto  que  el  abandono  de  los  campos ,  la  ruina 
de  las  fábricas  y  el  desaliento  del  comercio  sobresaltaba  los  cor 
razones,  las  guerras  extranjeras,  el  fausto  de  la  Corte,  la  oo^ 
dicia  del  Ministerio  y  la  hidropesía  del  Erario ,  abortaban  en- 
jambres de  miserables  arbitristas,  que  reduciendo  á  sistema 
el  arte  de  estrujar  los  pueblos ,  hicieron  consumir  en  dos  rei- 
nados la  sustancia  de  muchas  generaciones. 

Entonces  fué  cuando  el  espectro  de  la  miseria  ,  volando  so- 
bre los  campos  incultos ,  sobre  los  talleres  desiertos  y  sobre 
los  pueblos  dcjiamparados ,  difundió  por  todas  partes  el  hor^^ 
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ror  y  la  lástima:  entonces  fué  cuando  el  patriotismo  inflamó 
el  celo  de  algunos  generosos  españoles  ,  que  tanto  meditaron 
sobre  los  males  públicos  i  j  tan  TÍgorosamente  clamaron  por 
su  reforma :  entonces  cuando  se  pensó  por  la  primera  vez  que 
habia  una  ciencia  que  enseñaba  á  gobernar  los  hombres  j  ha- 
cerlos felices  :  entonces,  finalmente,  cuando  del  seno  mismo 
de  la  ignorancia  y  el  desorden  nació  el  estudio  de  la  economia 
civil. 

:  Pero  ¿cuál'  era  la  suma  de  verdades  y  conocimientos  que 
contenia  entonces  nuestra  ciencia  económica?  Por  ventura  po- 
dremos honrarla  con  este  apreciable  nombre  ?  Vacilante  en 
sus  principios ,  absurda  en  sus  consecuencias  ,  equivocada  en 
tus  cálculos,  y  tan  deslumhrada  en  el  conocimiento  de  los  ma- 
les como  en  la  elección  de  los  remedios,  apenas  nos  ofrece  una 
máxima  constante  de  buen  gobierno.  Cada  economista  formaba 
un  sistema  peculiar ;  cada  uno  le  derivaba  dé  diferente  origen; 
y  sin  bonvenir  jamás  en  los  elementos.,  cada  uno  caminaba  á 
su  objeto  por  distinta  senda.  Deza,  amante  de  la  agricultura, 
solo  pedia  enseñanza ,  auxilios  y  exenciones  para  los  labrado- 
res ;  Leruela,  declarado  por  la  ganadería  ,  pensaba  aun  en  es- 
tender los  enormes  privilegios  de  la  Mesta ;  Críales  descobre  la 
triste  influencia  de  los  mayorazgos,  y  grita  por  la  circulación 
de  las  tierras  y  sus  productos ;  Pérez  de  Herrera  divisa  por  to- 
das partes  vagos  y  pobres  baldíos,  y  quiere  llenar  los  mares  de 
forzados,  y  de  albergues  las  provincias;  Navarrete  ,  deslum- 
brado  por  la  autoridad  del  Consejo ,  ve  huir  de  España  la  feli- 
cidad en  pos  de  las  familias  expulsas ,  ó  expatriadas  que  la  de- 
samparan ;  y  Moneada  ve  venir  la  miseria  con  los  extranjeros 
que  la  inundan.  Cevallos  atribuye  el  mal  á  la  introducción  de 
las  manufacturas  extrañas,  y  Olivares  á  la  ruina  de  las  fábricas 
propias ;  Osorío  á  los  metales  venidos  de  América ,  y  Mata  á  la 
salida  de  ellos  del  continente.  No  hay  mal ,  no  hay  vicio,  no 
hay  abuso  que  no  tenga  su  particular  declamador.  La  riqueza 
del  estado  eclesiástico ,  la  pobreza  y  excesiva  multiplicación 
del  religioso,  los  asientos,  las  sisas,  los  juros,  la  licencia  en 
los  trages ,  todo  se  examina ,  se  calcula ,  se  reprende  ;  mas  na- 
da se  remedia.  Se  equivocan  los  efectos  con  las  causas  ?  nadie 
Atina  con  el  origen  del  mal  :  nadie  trata  de  llevar  el  remedio 
á  8u  raíz;  y  mientras  AXemvLUU^  FUudes^  Italia  sepultan  los 
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hombres,  tragan  ]oé  tesoros,  j consameD  la  sustancia  y  los 
recursos  del  Estado^  la  nación  agoniza  en  brazos  de  los: em- 
píricos que  se  habian  encargado  de  su  remedio. 

A  tan  triste  y  horroroso  estado  habían  los  malos  estudios 
reducido  nuestra  patria,  cuando  acababa  con  el  siglo  xvii  la 
dinastía  austríaca.  £1  cielo  tenía  reservada  á  la  de  los  Borbo- 
nes  la  restauración  de  su  esplendor  y  sus  fuerzas.  A  la  entrada 
del  siglo  xviii  el  primero  de  ellos  pasa  los  Pirineos ,  y  entre 
los  horrores  de  una  guerra  tan  justa  como  encarnizada,  vuel- 
ve de  cuando  en  cuando  los  ojos  al  pueblo  que  luchaba  gene- 
rosamente por  defender  sus  derechos.  Felipe,  conociendo  que 
no  puede  hacerle  feliz  si  no  le  instruye ,  funda  academias,  eri- 
ge seminarios  ,  establece  bibliotecas,  protege  las  letras  y  loa 
literatos ,  y  en  un  reinado  de  casi  medio  siglo,  le  eosefia  á  oo? 
nocer  lo  que  vale  la  ilustración. 

Fernando,  en  un  período  mas  breve,  pero  roas floreciente'y 
pacífico  ,  sigue  las  huellas  de  su  padre :  cria  la  marina  ,  fomen- 
ta la  industria ,  favorece  la  circulación  interior,  domicilia  y 
recompensa  las  bellas  artes ,  protege  los  talentos,  y  para  aui 
mentar  mas  rápidamente  la  suma  de  los  conocimientos  útiles, 
al  mismo  tiempo  que  envía  por  Europa  muchos:  sobresalientes 
jóvenes  en  busca  de  tan  preciosa  mercancía:,  acoge  favorable- 
mente en  España , Jos  artistas  y  sabios  extranjeros,  y. compra 
sus  luces  con  premios  y  pensiones.  De  este  modo  se  prepara* 
ron  las  sendas  qde  tan  gloriosamente  corrió  después  Carlos  III, 

Determinado  eat»  piadoso  Soberano  á  dar  entrada  á  la  luz 
en  sus  dominiosp. empieza  removiendo  los  estorbos  que  podían 
detener  sus  pnegrcioB.  Este  fué  su  primer  cuidado.  La  igno- 
rancia defiende  todavía  sus.  trincheras ;  pero  Carlos  acabará  de 
derribarlas.  La  verdad  lidia  á  su. lado,  y  á  su  vista  desaparece- 
rán del  todo  las  tinieblas.  •  ..; 

Lo  filosofía  de  Aristóteles  habia:  tiranizado  por  largos  siglos 
la  república  de  las  letras;  y  aunque  <lespreciada  y  expulsa  -da 
casi  toda  Europa ,  conservaba  todavía  la  veneración  dcpaesr 
tras  escuelas.  Poco  útil,  en  sí  misma,  porque  lodo  lo  da  ala 
-especulación  y  nada  á  la  experíencia,  y  desfigurada.en  las  ver- 
siones de  los  Árabes ,  á  quienes  Europa  debió' tan  funesto  doo^ 
había  acabado  de  corromperse  á  esfuerzos  de  la  ignorancia  de 
ftU3  comentadores. 
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Sus  sectarios, diTÍdidos  en  bandos ,  la  habían  osearecído en- 
Ire  nosotros  con  nnevaa-sntileas,  inventadas  para  apoyar  d 
imperio  de  cada  secta;  j  mientras  el  interés  encendía  sua  goer- 
P8S  Intestinas,  la  doctrina  del  estagírita  era  el  mejor  escudo  de 
las  preocupaciones  generales.  Carlos  disipa ,  destruye  ,  aniqni- 
la  de  un  golpe  estos  partidos,  y  dando  entrada  en  nnestraa  aa* 
las  á  la  libertad  de  filosofar,  atrae  ¿  ellas  un  tesoro  de  oono- 
cimíentos  filosóficos ,  qoe circulan  ya  en  los ¿aímoa  de  nnestn 
juteotnd ,  y  empiezan  á  restablecer  el  imperio  de  la  razoo.  Ta 
seoyeo  apenas  entre  nosotros  aquellas  voces  bárbaras,  aquellas 
aeotencias  oscurísimas,  aquellos  raciocinios  vanos  y  auüles t 
que  antes  eran  gloria  del  peripato  y  delicia  de  sus  creyentes.  T 
en  fin  ,  hasta  los  títulos  de  Thomistas,  Escotistas,  Süaristas 
han  huido  ya  de  nuestras  escuelas,  con  los  nombres  de  Frai- 
lan ,  González  y  Losada  sus  corifeos,  tan  celebrados  antes ea 
citas ,  como  pospuestos  y  olvidados  en  eV  día.  De  este  modo  U 
justa  piosteridad  permite  por  algún  tiempo  que  la  alabanxa  y  d 
desprecio  se- disputen  la  posesión  de  algunos  oombrea,  pan 
arrancárselos  después  y  entregarlos  al  olvido. 
.  La  teología,  libre  del  yugo  aristotélico,  abandona  las  caes» 
llones  escolásticas,  qae  antes  llevaban  soprámerB  ateneíon^BS), 
y  se  vuelve  al  estudio  del  dogma  y  la  controveraía.  Ciarlos, 
entregándola  á  la  crítica ,  la  condoce  por  medio  de  ella  al  co- 
nocimiento de  sus  purísimas  fuentes,  delaSant»  Eacritnva^ 
ios  Concilios,  los  Padres,  la  historia  y  díecíplina  de  la  Iglesia^ 
y  restituye  as(  á  su  antiguo  decoro  la  ciencia  de  la  religión. 

La  enseñanza  de  la  ética,  del  derecho  natural  y  publica,  es- 
tablecida por  Carlos  III ,  mejora  lá  ciencia  del  juriaconaolta 
También  esta  había  tenido  sns  escolásticos  qoe  la  extraviaraa 
ett'  otro  tiempo  háeia  los  laberintos  del  arbitrio  y. la  opiníoa. 
Carlos  la  eleva  al  estudio  de  sus  orígenes:  .fija  sus  prindipíoi; 
coloca  -sobre  las  cátedras,  el  derecho  natural:  hace  ^ue  la  vos 
de  noestros  legisladores,  se  oiga  por  la  ptíinera  ves  en-  noea* 
-tras- aulas  ^  y  la  jurisprudencia  española  empieaa  á  correfglo* 
diosamente  por  los  senderos  de  la  equidad  y  la  juatieia. 
-  Pero  Carlos  no  se  contenta  con  guiar  sus  subditos  al  conod- 
miento-  de  las  altas  verdades  qoe  son^  objeto  de  estaa  ciencias. 
Aunque  dignas  de  su  atención  por  su  influjo  en  la  ereencia,ea 
ias  costumbres  y  en  \a  \.raii<\uiUdad  del  ciudadano»  conoee  que 
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bay  otras  verdade»  menos  soblíines  por  cierto ,  pero  'de  laa 
cuales  pende  mas  inipediatameate  la  prosperidad  de  los  p'oe* 
blos.  £1  cuidado  de  conyertirlos  eou  preferencia  á  su  indaga- 
ción, distinguirá  perpetuamente  en  la  historia  de  España  el  reí' 
Dado  de  Carlos  III. 

£1  hombre,  condenado  por  la  Providencia  al  trabajo  (84),  na^ 
ce  ignorante  j  débil.  Sin  luces,  sin  fuerzas,  no  sabe  donde  di* 
rigir  sus  deseos,  donde  aplicar  sus  brazos.  Fué  necesario  et 
transcurso  de  muchos  siglos  (85)  y  la  reunión  de  una  muche« 
dnmbre  de  observaciones  para  juntar  una  escasa  suma  de  co- 
Docimientos  útiles  á  la  dirección  del  trabajo ;  y  á  estas  pocas 
verdades  debió  el  mundo  la  primera  |multipiicacioD  de  sus  ha- 
bitantes. 

Sin  embargo,  el  Criador  había  depositado  en  el- espíritu  del 
hombre  un  grande  suplemento  á  la  debilidad  de  su  constitu- 
ción. Capaz  de  comprender  á  un  mismo  tiempo  la  extensión  de 
la  tierra,  la  profundidad  de  los  mares,  la  altura  é  inmensidad 
de  los  cielos :  capaz  de  penetrar  los  mas  escondidos  misterios 
de  la  naturaleza  entregada  á  su  observación ,  solo  necesitaba 
estudiarla,  reunir,  combinar  y  ordenar  sus  ideas  para-sujetar 
el  universo  á  su  dominio.  Cansado  al  fin  de  perderse  en  la  os* 
curidad  de  las  indagaciones  metafísicas,  que  por  tantos  siglos 
habían  ocupado  estérilmente  su  razón,  vuelve  hacia  si,  contem- 
pla la  naturaleza ,  cria  las  ciencias  que  la  tienen  por  objeto, 
engrandece  su  ser ,  conoce  todo  el  vigor  de  su  espíritu  ,  y  suj«^ 
ta  la  felicidad  á  su  albedrío. 

Carlos,  deseoso  de  hacer  en  su  reino  esta  especie  de  regene- 
ración, empieza  promoviendo  la  enseñanza  de  las  ciencias  exac* 
tas ,  sin  cuyo  auxilio  es  poco  ó  nada  lo  que  se  adelanta  en  la  in- 
vestigación de  las  verdades  naturales^  Madrid,  Sevilla,  Sala* 
manca,  Alcalá  ven  renacer  sus  antiguas  escuelas  matemáticas^ 
Barcelona,  Valencia.  Zaragoza,  Santiago,  y  casi  todos  los  estn-^ 
dios  generales  las  ven  establecer  de  nuevo.  La  fuerza  de  la  de» 
mostración  sucede  ¿  la  sutileza  del  silogismo.  £1  estudio  de  la 
física,  apoyado  ya  sobre  la  experiencia  y  el  cálculo,  se  perfec* 
ciona:  nacen  con  él  las  demás  ciencias  de  su  jurisdicción,  la 
química,  la  mineralogía  y  la  metalurgia,  la  historia  natural,  la 
botánica;  y  mieulras  el  naturalista  observador  indaga  y  descu* 
bre  los  prímecos  elementos  de  los  cuerpos,  y  penetra,  y  anali* 
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Sus  secUrioSfXrmdklos  en  bandos ,  )á  habían  oseureeído en- 
Ire- nosotros  con  naevas'^sotikeus,  inventadas  para  apoyar  d 
imperio  de  cada  secta;  j  mientras  el  interés  encendía  stM  gne^ 
ras  intestinas,  Ja  doctrina  del  estagirita  era  el  mejor  escodo  de 
las  preocupaciones  generales.  Carlos  disipa ,  destruye  ^  ani^aí* 
la  de  on  golpe  estos  partidos ,  y  dando  entrada  en  nuestras  aa* 
las  á  la  libertad  de  filosofar,  atrae  á  ellai  vm  tesoro  de  dono* 
cimientos  filosóficos ,  qoe  circulan  ya  en  los ééimos  de  nneaftra 
jiiteDtnd ,  y  empiezan  i  restablecer  el  imperio  de  la  razoo.  Ta 
ae-oyen  apenas  entre  nosotroa  aquel  las  voces  bárbaras,  aquellas 
aeiptenoias  oscnrísimas,  aquellos  raciocinios  vanos  y  autilesi 
que  antes  eran  gloria  del  peripato  y  delicia  de  sus  ci*eyeiites.  T 
en!  fin ,  hasta  los  títulos  de  Thomistas  ,  Eateotistas ,  Suaristas 
faan  huido  ya  de  nuestras  escuelas,  con  los  nombres  de  Frai- 
lan, González  y  Losada  sus  corifeos,  tan  Celebrados  antes  ea 
citas,  como  pospuestos  y  olvidados  en  etdia.  De  este  naodo  la 
justa  piosteridad  permite  por  algún  tíempoqoe  la  alábaoxa  y  d 
desprecio  se^ disputen  la  posesión  de  algunos  oofDbrea,  pispá 
arrancárselos  después  y  entregarlos  al  olvido. 
.  La  teología,  libre  del  yugo  aristotélicos  abainloaa  las  oaes^ 
llones  escolásticas,  q««  antes  llevaban  aofii«CBem  ateoomi(a3X 
y  te  viiélve  al  estudio  del  dogma  y  la  4controverk¡(a*  Garlos^ 
entregándola  á  la  crítica ,  la  conduce  por  ibedio  dé  eNaal  eo» 
pocimiento  de  sus  purísimas  fuentes ,  delaSan^a  Eacrituva-, 
losCotíicilios,  los- Padres,  la  híst»ria  y  díacüplina  de  la  Iglesia^ 
y  restituye  así  á  su  antiguo  decoro  la  ciencia  de  la-  religión. 

La  etfsefianza  de  la  ética,  del  derecho  qataral  y  publica,  es- 
tablecida por  Carlos  III,  mejora  la  ciencia  del  juriaconanltah 
También  esta  habia  tenido  sus  escolásticos -que  la  cxtraviaraa 
ett'DtPO  tiempo  háeiá  los  laberintos  del  >  arbitrio  y  .la  opibioa% 
Carlos  la  eleva  al  estudio  de  sus  orígeíiesi^fija  suá  pt^iritcftpióa; 
ootoca  ^sóbrelas  cátedraa^  él  derecho  ntftural  t  hace  que -la  vos 
de  ndestros  legisladores  se  oiga  por. la  pHknera  ves  éii:  nnesr 
•tras>aulas^  y  la  jurisprudencia  española  empieaa  á.eorre^glo»• 
«Rosamente  por  los  senderos  de  la  e«|uidad  y  la  justicia* 

Pero  Carlos  no  se  ¿ootenta  con  guiar  sus  subditos  al  conod- 

iniento>  de  las  altas  verdades  que  son'objetode  estas  oiencias. 

Aujnqua  dignas -de  suatencioo  por  su  influjo*  ett  la  ereeociaf  ea 

ias  costumbres  y  en  \a  Iranq^uilidad  del  ^iudadaoo,  ^umooa  q«e 
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bay  otra»  verdade»  menos  sobliines  por  cierto ,  pero  'de  la» 
cuales  pende  mas  inipediatameate  la  prosperidad  de  los  poe* 
blos.  £1  cuidado  de  conyertirlos  cod  preferencia  á  su  indaga- 
ción, distinguirá  perpetuamente  en  la  historia  de  España  el  rei- 
nado de  Carlos  III. 

£1  hombre,  condenado  por  la  Providencia  a)  trabajo  (84),  na- 
ce ignorante  j  débil.  Sin  luces,  sin  fuerzas,  no  sabe  donde  di* 
rígir  sus  deseos,  donde  aplicar  sus  brazos.  Fué  necesario  el 
transcurso  de  muchos  siglos  (85)  y  la  reunión  de  una  muche« 
dnmbre  de  observaciones  para  juntar  una  escasa  suma  de  co- 
nocimientos útiles  á  la  dirección  del  trabajo;  y  á  estas  pocas 
verdades  debió  el  mundo  la  primera  |muUiplicacion  de  sus  ha- 
bitantes. 

Sin  embargo,  el  Criador  había  depositado  en  et  espíritu  dei 
hombre  un  grande  suplemento  á  la  debilidad  de  su  constitu- 
ción. Capaz  de  comprender  á  un  mismo  tiempo  la  extensión  de 
la  tierra,  la  profundidad  de  los  mares,  la  altura  é  inmensidad 
de  los  cielos :  capaz  de  penetrar  los  mas  escondidos  misterios 
de  la  naturaleza  entregada  á  su  observación,  solo  necesitaba 
estudiarla,  reunir,  combinar  y  ordenar  sus  ideas  par8.sujetar 
el  universo  á  sn  dominio.  Cansado  al  fin  de  perderse  en  la  os* 
curidad  de  las  indagaciones  metafísicas,  que  por  tantos  siglos 
habían  ocupado  estérilmente  su  razón,  vuelve  hacia  sí,  contem- 
pla la  naturaleza,  cria  las  ciencias  que  la  tienen  por  objeto, 
engrandece  su  ser,  conoce  todo  el  vigor  de  su  espíritu , 7  sújcr 
ta  la  felicidad  á  su  albedrío. 

Carlos ,  deseoso  de  hacer  en  su  reino  esta  especie  de  regene- 
ración, empieza  promoviéndola  enseñanza  de  las  ciencias  exac* 
tas ,  sin  cu  JO  auxilio  es  poco  ó  nada  lo  que  se  adelanta  en  la  in- 
vestigación de  las  verdades  naturales.  Madrid,  Sevilla,  Sala* 
manca,  Alcalá  ven  renacer  sus  antiguas  escuelas  malemáticasi 
Barcelona,  Valencia.  Zaragoza,  Santiago,  y  casi  todos  los  estn«^ 
dios  generales  las  ven  establecer  de  nuevo.  La  fuerza  de  la  de- 
mostración sucede  ¿  la  sutileza  del  silogismo.  £1  estudio  de  la 
física,  apoyado  ya  sobre  la  experiencia  y  el  cálculo-,  se  perfec- 
ciona: nacen  con  él  las  demás  ciencias  de  su  jurisdicción^  la 
química,  la- mineralogía  y  la  metalurgia,  la  historia  natural,  la 
botánica;  y  mientras  el  naturalista  observador  indaga  y  descu- 
bre los  primecDs  elementos  de  los  cuerpos,  y  penetra,  y  anali* 
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SEa  todas  bus  propiedades  y  virtudes,  el  político  estudia  las 
lacíooes  que  la  sabiduría  del  Criador  depositó  en  ellos  pan 
asegurar  la  mnilíplicacion  y  la  dicha  del  género  humano. 

Mas  otra  ciencia  era  todavía  necesaria  para  hacer  tan  prove- 
chosa aplicación.  Su  fín  es  apoderarse  de  e&los  conocimientos, 
distribuirlos  utilmente ,  acercarlos  á  los  objetos  del  provecho 
común,  y  en  una  palabra,  aplicarlos  por  principios  ciertos  y 
constantes  al  gobierno  de  los  pueblos.  Esta  es  la  verdadera 
ciencia  del  Estado,  la  ciencia  del  Biagistrado  publico  (86).  Car- 
los vuelve  á  ella  los  ojos,  y  la  economía  civil  aparece  de  nuevo 
en  sus  dominios. 

Habia  debido  ya  algún  desvelo  á  su  heroico  padre  en  la  pro- 
tección que  dispensó  á  ios  ilustres  ciudadanos  que  le  consagra- 
ron sus  tareas.  Mientras  el  marqués  de  Sauta  Cruz  reducía  en 
Turin  a  una  breve  suma  de  preciosas  máximas  todo  el  fruto  de 
sus  viajes  y  observaciones.  D.  Gerónimo  Ustariz  en  Madrid  de- 
positaba en  un  amplio  tratado  las  luces  debidas  á  su  largo  es- 
tudio y  profunda  meditación.  Poco  después  se  dedica  Zabalaá 
reconocer  el  estado  interior  de  nuestras  provincias ,  y  á  exami- 
nar todos  los  ramos  de  la  Hacienda  Real;  y  Ulloa  pesa  en  la 
balanza  de  su  juicio  rectísimo  los  cálculos  y  raciocÍDÍoa  de  los 
que  le  precedieron  en  tan  distinguida  carrera. 

Es  forzoso  colocar  estos  economistas  sobre  todoa  loa  del  si- 
glo pasado;  reconocer  que  habia  mas  unidad  y  firmeza  en  sus 
principios,  y  confesar  que  se  elevaron  mas  al  origen  de  nues- 
tra decadencia.  Sin  embargo  aun  duraba  en  trc:  el  los  el  abuso 
de  tratar  las  materias  económicas  por  sistemas  particulares.  Ca- 
da uno  aspiraba  á  una  particular  reforma.  Navia,  proponien- 
do la  de  la  Marina  Real,  piensa  criar  la  mercantil  y  abrir  los 
mares  á  un  rico  y  extendido  comercio:  Uztariz,  declamando 
contra  la  alcabala,  contra  las  aduanas  internas,  y  contra  los 
aranceles  de  las  marítimas,  concibe  un  plan  de  comercio  acti- 
vo, tan.  vasto  como  juiciosamente  combinado:  Zavala  demues- 
tra y  dice  abiertamente  que  la  prosperidad  de  la  agricultura  y 
las  artes,  ünicas  fuentes  del  comercio,  es  incompatible  con  el 
sistema  de  Rentas  provinciales ,  opresivo  por  su  objeto,  rui- 
noso por  su  forma ,  y  dispendioso  en  su  ejecución ,  y  libra  to- 
do el  remedio  sobre  la  única  contribución;  y  Ulloa  aplica  las 
luces  d^l  cálculo  y  la  experiencia  á  todos  los  objetos  de  la  eco- 
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nomfa  pública ,  y  á  todos  los  sistemas  relativos  á  su  mejora- 
miento ;  y  síd  fijarse  en  alguno ,  quiere  remediar  los  vicios  ge- 
nerales por  medio  de  parciales  reformas. 

Algo  mas  dignamente  apareció  este  estudio  bajo  los  auspi- 
cios de  Fernando.  La  doctrina  del  célebre  José  González,  me- 
jorada por  Zavala ,  resucitada  por  Loinaz,  modificada  y  adop- 
tada al  fin  por  el  célebre  Ensenada ,  hubiera  á  lo  menos  redu- 
cido á  unidad  el  sistema  de  los  impuestos,  si  la  impericia  de 
sus  ejecutores  no  malograse  tan  benéfica  idea  (87).  Sin  embar- 
go, la  nación  no  perdió  todo  el  fruto  de  estos  trabajos  ,  pues 
se  libró  entonces  de  la  plaga  de  los  Asientos,  y  ahuyentó  para 
siempre  de  su  vista  el  vergonzoso  ejemplo  de  tantas  súbitas  y 
enormes  fortunas  como  la  pereza  del  Gobierno  dejaba  fundar 
cada  dia  sobre  la  sustancia  de  sus  hijos. 

Entre  tanto  un  sabio  irlandés,  felizmente  prohijado  en  ella, 
se  encarga  de  enriquecerla  con  nuevos  conocimientos  económi- 
cos. A  la  voz  de  Fernando,  D.  Bernardo  Ward,  instruido  en 
las  ciencias  útiles  y  en  el  estado  político  de  España ,  sale  á  vi- 
sitar la  Europa ,  recorre  la  mayor  parte  de  sus  provincias :  se 
detiene  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Holanda  ,  centros  de  la 
opulencia  del  mundo:  examina  su  agricultura,  su  industria,  su 
comercio,  su  gobierno  económico:  vuelve  á  Madrid  con  un  in* 
menso  caudal  de  observaciones :  rectifica  por  medio  de  la  com- 
paración sus  ideas:  las  ordena,  las  aplica ,  escribe  su  célebre 
Proyecto  económico;  y  cuando  nos  iba  á  enriquecer  con  este 
don  preciosísimo ,  la  muerte  le  arrebata ,  y  hunde  en  su  tepul  - 
ero  el  fruto  de  tan  dignos  trabajos. 

Estaba  reservado  á  Garlos  III  aprovechar  los  raf  os  de  luz 
que  estos  dignos  ciudadanos  habian  depositado  en  sus  obras. 
Estábale  reservado  el  placer  de  difundirlos  por  su  reino,  y  1^ 
gloria  de  convertir  enteramente  sus  vasallos  al  estudio  de  la 
economía.  Sí,  buenlRey,  ve  aquí  la  gloria  que  mas  distinguirá 
tu  nombre  en  la  posteridad.  El  santuario  de  las  ciencias  se  abre 
solamente  á  una  porción  de  ciudadanos ,  dedicados  á  investigar 
en  silencio  los  misterios  de  la  naturaleza  para  declararlos  á>  la 
nación.  Tuyo  es  el  cargo  de  recoger  sus  oráculos ;  tuyo  el  de 
comunicar  la  luz  de  sus  investigaciones ;  tuyo  el  de  aplicarla  al 
beneficio  de  tus  «úbditos.  La  ciencia  económica  te  pertenece 
exelnsivamenté  á  tí  y  á  los  f^yoiitarios  de  t|i  antorídad.  Los 
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iDÍnífttros  que  rodean  tn  trono,  constituirlos  órganos  de  tu  ra- 
prema  voluntad:  los  altos  magistrados  que  la  deben  intimar 
al  pueblo,  y  elevar  á  tu  oído  sus  derechos  y  necesidades  :  los 
que  presiden  al  gobierno  interior  de  tu  reino:  los  que  Yelan  so- 
bre tus  provincias:  los  que  dirigen  inmediatamente  tus  vasa- 
llos deben  estudiarla,  deben  saberla,  ó  caer  derrocados  á  las 
clases  destinadas  á  trabajar  y  obedecer.  Tus  decretos  deben 
emanar  de  sus  principios  ,  y  sus  ejecutores  deben  respetarlos. 
Ve  aquí  la  fuente  de  la  prosperidad ,  ó  la  desgracia  de  los  vastos 
ímperiosqoe  la  Providencia  puso  en  tus  manos.  No  hay  en  ellos 
mal ,  no  hay  vicio,  no  hay  abuso  que  no  se  derive  de  alguna 
contravención  á  estos  principios.  Un  error,  un  descuido,  on 
falso  cálculo  en  economía  ,  llena  de  confusión  las  provincias, 
de  lágrimas  los  pueblos ,  y  aleja  de  ellos  para  siempre  la  felici- 
dad. Tú,  seSor,  has  promovido  tan  importante  estudio:  haz 
que  se  estremezcan  los  que  debiendo  ilustrarse  con  él ,  le  des- 
precien ó  insulten. 

Apenas  Garlos  snbe  al  trono,  coando  d  espíritu  de  exámeo 
y  reforma  repasa  todos  los  objetos  de  la  economía  publica.  La 
acción  del  Gobierno  despierta  la  curiosidad  de  los  cíuUadaoos. 
Renace  entonces  el  estudio  de  esta  ciencia ,  que  ya  por  aquel 
tiempo  se  llevaba  en  Europa  la  principal  atención  de  la  filoso- 
fía. España  lee  sus  mas  célebres  escritores ,  examina  sus  prín- 
oipios,  analiza  sus  obras:  se  habla ,  se  disputa,  se  escribe,  y  la 
nación  empieza  á  tener  economistas  (88). 

Entre  tanto  una  súbita  convulsión  sobrecoge  inesperadamen- 
te al  Gobierno,  y  embarga  toda  su  vigilancia.  iQué  días  aque- 
llos de  confusión  y  oprobio  ¡Pero  un  genio  superior  nacido  para 
bien  de  la  España,  acude  al  remedio.  A  su  vista  pasa  la  sor* 
presa,  se  restituye  la  serenidad,  y  el  celo  recobrando  au  acti- 
vidad ,  vuelve  á  hervir,  y  se  agita  con  mayor  fuerea.  Su  ardor 
se  apodera  entonces  del  primer  senado  del  Reino,  y  foflarnaá 
sus  individuos.  La  timidez,  la  indecisión ,  el  respeto  ái  los  erro- 
res antiguos,  el  horror  á  las  verdades  nnevas,  y  todo  el  séqui- 
to de  las  preocupaciones  huyen  ó  enmudecen ,  y  á  sit  impulso 
se  acelera  y  propaga  el  movimiento  de  la  justicia.  No  haj^  re- 
curso, no  hay  expediente  que  no  se  generalice*  I^os  minores 
intereses,  las  cuestiones  mas  importantes  se  Qgitan,  seilasr 
Irán ,  se  deciden  por  \osma%  cíevtos  Qiriooípios  d^.  h^MOiMmis. 
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La  magistratura  ilnstrada  por  ellos,  reduce  todos  sus  decretos 
á  un  sistema  de  orden  y  de  unidad  antes  desconocido.  Agricul- 
tura «población,  cria  de  ganados,  industria,  comercio,  estu- 
dios, todo  se  examina,  todo  se  mejora  según  estos  principios; y 
en  la  agitación  de  tan  importantes  discusiones^  la  luz  se  difun- 
de, ilumina  todos  los  cuerpos  políticos  del  Reino ,  se  deriva  á 
todas  las  clases, y  prepara  los  caminos  á  una  reforma  general. 

Oh  1  cuan  grandes,  cuan  increíbles  hubieran  sido  sus  progre- 
sos, si  la  preocupación  no  hubiese  di&traido  el  celo,  provo- 
cándole á  la  defensa  de  otros  objetos  menos  preciosos !  La  na- 
ción, no  discerniendo  bien  todavía  los  que  estaban  mas  unidos 
con  su  interés,  volvia  su  espectacion  hacia  las  nuevas  disputas 
que  el  espíritu  de  partido  acaloraba  mas  y  mas  cada  dia.  Era 
preciso  llamarla  otra  vez  hacia  ellos ,  mostrarla  la  luz  que  em- 
pezaba á  eclipsarse,  y  disponerla  para  recibir  aus  rayos  bien- 
hechores. 

Entonces  fué  cuando  un  insigne  magistrado  que  reunia  al 
mas  vasto  estudio  de  la  constitución ,  historia  y  derecho^  nacio- 
nal ,  el  conocimiento  mas  profundo  del  estado  interior  y  rela- 
ciones políticas  de  la  Monarquía  (89) ,  se  levantó  en  medio  del 
senado ,  cayo  celo  habia  invocado  tantas  veces  como  primer 
representante  del  pneblo.  Su  voz  arrebatando  nuevamente  la 
atención  de  la  nsagistratura ,  le  presenta  la  mas  perfecta  de  to* 
das  las  instituciones  políticas ,  que  un  puH)lo  libre  y  venturo- 
so habia  admitido  y  acreditada  con  admirables  ejemplos  de 
ilustración  y  patriotismo.  El  senado  adopta  este  plan ,  Carlos 
le  protege,  le  autoriza  oon  su  sanción ,  y  las  sociedades  econó- 
micas nacen  de  repente. 

Rstos  cuerpos  llaman  hacia  sus  operaciones  la  espectacion 
general,  y  todos  corren  á  alistarse  en  elUis.  El  clero,  atraído 
por  la  analogía  de  su  objeto  con  el<fe  sn  ministerio  f»enéfico  y 
piadoso  :  la  magistratora,  despojsfda  por  algunos  instantes  del 
aparato  de«u  autoridad  :  la  nobleza^  otvklada  de  sus  preroga- 
tivas  :  los  literatos,  los  negociantes,  los  artistas  (lean üdos 
de  laa  aficiones  efe  su  ínterérperBoníat»  y  tocados  del  deseo  del 
bien  común  ;  todos  se  reúnen  ,  «é  rieconoceu  ciudadanos,  se 
oonfiesao  miembros  de  U  asodackMi  general  antes  que  de  su 
clase,  y'se  preparan  á  trafaejar  por  la  titflMa«l  de  sus  herma, 
pos.  £1  ocio  y  la  sabiduría  jwtan  sus  f^iems,  el'^ri0iilti«EA 
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hierve,  j  la  oacion  atónita  ve  por  la  primera  vez  vaeltos  hada 
sí  todos  los  corazones  de  sus  hijos. 

Este  era  el  tiempo  de  hablarla ,  de  ilustrarla ,  y  de  poner  en 
acción  los  principios  de  su  felicidad.  Aquel  mismo  espíritu  qoe 
habia  excitado  tan  maravillosa  fermentación ,  debía  hacerle 
también  este  alto  servicio,  Carlos  le  protege,  el  senado  le  anima, 
la  patria  le  observa ,  y  movido  de  tan  poderosos  estímulos ,  se 
ciíie  para  la  ejecución  de  tan  ardua  empresa.  Habla  al  pueblo, 
le  descubre  sus  verdaderos  intereses,  le  exhorta ,  le  instruye, 
le  educa ,  y  abre  á  sus  ojos  todas  las  fuentes  de  su  prosperidad. 

Vosotros,  señores^  fuisteis  testigos  del  ardor  que  inflamaba 
su  celo  en  aquellos  memorables  dias  en  que  nuestro  angusto 
Fundador  con  su  sanción  daba  el  será  nuestra  sociedad. Sa 
voz  fué  la  primera  que  se  escuchó  en  nuestras  asambleas  :  la 
primera  que  pagó  á  Cárlosel  tributo  de  gratitud  por  el  hené- 
elo, cuyo  aniversario  celebramos  hoy  :  la  primera  que  animó, 
que  guió  nuestro  celo  ;  la  primera ,  en  fin ,  que  nos  mostró  la 
senda  que  debia  Uevarnosi  al  conocimiento  de  los  bienes  pro- 
puestos á  nuestra  indagación. 

Los  antiguos  economistas,  aunque  inconslaotea  en  sus  prin- 
oipios ,  habian  depositado  en  sus  obras  ana  increíble  copia  de 
hechos,  de  cálculos  y  raciocinios,  tan  preciosos  ,  como  indis- 
pensables para  conocer  el  estado  civil  de  la  nación  ,  y  la  in- 
fluencia de  sus  errores  políticos.  Faltaba  solo  una  mano  sabia 
y  laboriosa  que  los  entresacase  y  esclareciese  á  la  luz  de  los 
verdaderos  principios.  £1  infatigable  magistrado  lee  y  extracta 
estas  obras  ,  publica  las  inéditas  ,  desentierra  las  ignoradas, 
comenta  unas  y  otras ,  rectifíca  los  juicios,  y  corrige  las  conse* 
cuencias  de  sus  autores;  y  mejoradas  con  nuevas  y  admirables 
observaciones  >  las  presenta  á  sus  compatriotas.  Todos  se  afa- 
nan por  gozar  de  este  rico  tesoro  ;  las  luces  económicas  circih 
lan,  se  propagan,  y  se  depositan  en  las  sociedades  ;  y  el  pa- 
triotismo lleno  de  ilustración  y  celo,,  funda  en  ellas  su  mejor 
patrimonio. 

Ahí  Si  la  envidia  no  me  perdonare  la  justicia  que  acabo  de 

hacer  á  este  sabio  cooperador  de  los  designios  de  Garlos  IH, 

aquellos  de  vosotros  que  fueron  testigos  de  los  sucesos  de  esta 

época  memorable ;  sus  obras  que  andan  siempre  en  yueslns 

luaoosi  SB&  máximas  que  e«XkuVQ^t«Aa&<Q  vuestros  coratonei, 
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y  estas  mismas  paredes  doade  tantas  Teces  ha  resonado  sü  voz, 
darán  el  testimonio-mas  paro  de  su  mérito  y  mi  imparcialidad. 

Pero  á  tí ,  ó  buen  Carlos  ,  á  tí  se  debe  siempre  la  mayor  par- 
te de  esta  gloria  y  de  nuestra  gratitud.  Sin  tu  protección,  sin 
tu  generosidad  ,  sin  el  ardiente  amor  que  profesase  tus  pue- 
blos ,  estas  preciosas  semillas  hubieran  perecido.  Caidas  en 
una  tierra  estéril ,  la  zizaña  de  la  contradicción  las  hubiera  su- 
focado en  su  seno.  Tii  has  hecho  respetar  la»  tiernas  plantas 
que  germinaron  :  tü  vas  ya  á  recoger  su  fruto  ;  y  este  fruto  de 
ilustración  y  de  verdad  será  la  prenda  mas  cierta  de  la  felicidad 
de  tu  pueblo. 

Sí,  Españoles:  ved  aquí  el  mayor  de  todos  los  beneficios 
que  derramó  sobre  vosotros  Carlos  III.  Sembró  en  la  nación 
las  semillas  de  luz  que  han  de  ilustraros,  y  os  desembarazó  los 
senderos  de  la  sabiduría.  Las  inspiraciones  del  vigilante  Minis- 
tro ,  que  encargado  de  la  pública  instrucción  ,  sabe  promover 
con  tan  noble  y  constante  afán  las  artes  y  las  ciencias,  y  á  quien 
nada  distinguirá  tanto  en  la  posteridad  como  esta  gloria ,  lo- 
graron al  fin  restablecer  el  imperio  de  la  verdad.  En  ninguna 
época  ha  sido  tan  libre  su  circulación  ,  en  ninguna  tan  firmes 
sus  defensores,  en  ninguna  tan  bien  sostenidos  sus  derechos. 
Apenas  hay  ya  estorbos  que  detengan  sus  pasos;  y  entre  tanto 
que  los  baluartes  levantados  contra  el  error  se  fortifican  y  res- 
petan ,  el  santo  idioma  de  la  verdad  se  oye  en  nuestras  asam- 
bleas, se  lee  en  nuestros  escritos,  y  se  imprime  tranquilamen- 
te en  nuestros  corazones. Su  luz  se  recoge  de  todos  los  ángulos 
de  la  tierra ,  se  reúne ,  se  extiende ,  y  muy  presto  baSará  todo 
nuestro  horizonte  (90).  Sí,  mi  espíritu  arrebatado  por  los  in- 
mensos espacios  del  futuro,  ve  allí  cumplido  este  agradable 
vaticinio.  Allí  descubre  el  simulacro  de  la  verdad  sentado  so- 
bre el  trono  de  Carlos  :  la  sabiduría  y  el  patriotismo  le  acom- 
pañan: innumerables  generaciones  le  reverencian,  y  se  le  pos- 
tran en  derredor:  los  pueblos  beatificados  por  su  influencia  le 
dan  un  culto  puro  y  sencillo;  y  en  recompensa  del  olvido  con 
que  le  injuriaron  los  siglos  que  han  pasado,  le  ofrecen  los  him- 
nos del  contento,  y  los  dones  de  la  abundancia  que  recibieron 
de  su  mano. 

Oh  vosotros,  amigos  de  la  patria,  á  quienes  está  encargada  la 
mayor  parte  de  esta  feliz  revolución ,  mientras  la  mano  biea- 
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hehora  de  Carlos  leTaota  el  magoífico  mnnamentoqae  quiere 
consagrar  á  la  sabiduría « mientras  los  hijos  de  Biínerta  congrtr 
gados  en  él,  rompen  los  senos  de  la  naturaleza,  descubren  sus 
(n limos  arcanos ,  y  abren  á  los  pueblos  industriosos  un  mine- 
ro inagotable  de  litilea  yerdades ,  cultivad  vosotros  noche  y  dit 
el  arte  de  aplicar  esta  luz  á  su  bien  j  prosperidad.  Haced  que 
su  resplandor  inunde  todas  las  avenidas  del  trono  ,  qae  se  di- 
funda por  los  palacios  y  altos  consistorios,  y  que  penetre  hasta 
los  mas  distantes  y  humildes  hogares.  Este  sea  vuestro  afán, es- 
te vuestro  deseo  y  ünicaambicion.  Y  si  queréis  hacer  á  Carlos  un 
obsequio  digno  de  su  piedad  y  de  su  nombre  ,  cooperad  con  éi 
en  el  glorioso  empeño  de  ilustrar  la  nación  para  hacerla  dichosa. 
También  vosotras ,  noble  y  preciosa  porción  de  este  cuerpo 
patriótico ,  también  vosotras  podéis  arrebatar  esta  gloria,  si 
os  dedicáis  ¿  desempeñar  el  sublime  oficio  que  la  naturaleza  y 
la  religión  os  han  confiado.  La  patria  juzgará  aigun  día  losdih 
dadanos  que  le  preseateis  para  librar  en  ellos  la  esperanza  de 
-su  esplendor.  Tal  vez  correrán  á  servirla  en  la  Iglesia ,  en  It 
magistratura,  en  la  milicia;  y  serán  desechados  con  ignomi- 
nia,  si  no  los  hubiereis  hecho  dignos  de  tan  altas  funciones. 
Por  desgracia  los  hombres  nos  hemos  arrogado  el  derecho  n- 
clusivo  de  instruirlos,  y  la  educación  se  ha  reducido  á  fórmulas. 
Pero  pues  nos  abandonáis  el  cuidado  de  ilustrar  su  espíritu,  á 
lo  menos  reservaos  el  de  formar  sus  corazones.  Ah!  ¿De  qué 
sirven  las  luces,  ios  talentos  ;  de  qué  todo  el  aparato  de  la  sa- 
biduría ,  sin  la  bondad  y  rectitud  del  corazón?  Sí,  ilustres 
compañeras,  sí,  yo  os  lo  aseguro,  y  la  voz  del  defensor  de  los 
derechos  de  vuestro  sesio  no  debe  seros  sospechosa  (91):  yooi 
lo  repito:  á  vosotras  toca  formar  el  corazón  de  los  ciudadanos. 
Inspirad  en  ellos  aquellas  tiernas  afecciones  á  que  están  unidos 
el  bien  y  la  dicha  de  la  humanidad.  Inspiradles  la  sensibilidad: 
esta  amable  virtud,  que  vosotras  recibisteis  de  la  naturaleza, 
y  que  el  hombre  alcanza  apenas  á  fuerza  de  reflexión  y  de  es- 
tudio. Hacedlos sencillos,  esforzados,  compasivos,  generosos; 
pero  sobre  todo  hacedlos  amantes  de  la  verdad,  j  de  la  patria. 
Disponedlos  así  á  recibir  la  ilustración  que  Carlos  quiere  vin- 
cular en  sus  pueblos,  y  preparadlos  para  ser  algún  día  recoo- 
pensa  y  consolación  de  vuestro  celo,  y  bienhechores  de  la 
aacioo. 
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ui/rmo  BDicTO 

De  la  Suprema  Junta  céntrale 
ESPAÑOLES  : 

i 

|A  JuD la  central,  suprema,  gubernativa  del  Rerno,  sí* 
guiendo  la  voluntad  expresa  de  nuestro  deseado  Monar- 
ca y  el  voto  publico ,  había  convocado  á  la  Nación  á  sus  cortes 
generales,  para  que  reunida  en  ellas  adoptase  las  medidas  ne^ 
cesarías  á  su  felicidad  y  defensa.  Debía  verificarse  este  graa 
congreso  en  1  de  marzo  próximo  en  la  isla  de  León  ,  y  la  Jun- 
ta determinó  y  publicó  su  traslación  á  ella  cuando  los  France- 
ses ,  como  otras  muchas  veces ,  se  hallaban  ocupando  la  Man- 
cha. Atacaron  después  los  puntos  de  la  Sierra,  y  ocuparon 
uno  de  ellos,  y  al  instante  las  pasiones  do  los  hombres ,  usur- 
pando su  dominio  á  la  razón  ,  despertaron  la  discordia,  que 
empezó  á  sacudir  sobre  nosotros  sus  antorchas  incendiarias. 
Mas  que  ganar  cien  batallas  valía  este  triunfo  á  nuestros  ene- 
migos, y  los  buenos  todos  se  llenaron  de  espanto  ,  oyendo  loe 
sucesos  de  Sevilla  en  el  día  24:  sucesos  que  la  malevolencia 
componía  y  el  terror  exageraba  para  aumentar  en  los  unos  la 
confusión  y  en  los  otros  la  amargura.  Aquel  pueblo  generoso 
y  leal ,  que  tantas  muestras  de  adhesión  y  respeto  había  dado 
á  la  Junta  Suprema,  vio  alterada  su  tranquilidad,  aunque  por 
pocas  horas.  No  corrió,  gracias  al  cielo,  ni  ana  gota  de  san- 
gre; pero  la  autoridad  pública  fué  desatendida,  y  la  majestad 
nacional  se  vio  indignamente  ultrajada  en  la  legítima  repre- 
sentación del  pueblo.  Lloremos  ,  Españoles  ,  Cf)n  lágrimas  de 
sangre  un  ejemplo  tan  pernicioso,  i  Cuál  seria  nuesira  suerte 
si  todos  la  siguiesen  ?  Cuando  la  fama  trae  á  vuestros  oídos 
que  hay  divisíonei  intcalinaa  .en  la  Francia ,  la  alegría  rebosa 
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en  vuestros  pechos,  y  os  lleoais  de  esperanzas  para  lo  fdtoro; 
porque  en  estas  divisiones  miráis  afianzada  vuestra  salvactoD, 
y  la  destrucción  del  tirano  que  os  oprime.  Y  nosotros ,  Espa- 
ñoles, nosotros  cuyo  carácter  es  la  moderación  y  la  cordura, 
cuya  fuerza  consiste  en  la  concordia ,  ¿  iríamos  á  dar  al  déspo- 
ta la  horrible  satisfacción  de  romper  con  nuestras  manos  los 
lazos  que  tanto  costó  formar,  y  que  han  sido  y  serán  para  él 
la  barrera  mas  impenetrable?  Ño,  Españoles,  no:  que  el  de- 
sinterés y  la  prudencia  dirijan  nuestros  pasos;  que  la  unión  y 
la  constancia  sean  nuestras  áncoras,  y  estad  seguros  de  que  no 
pereceremos. 

Bien  convencida  estaba  la  Junta  de  cuan  necesario  era  re- 
concentrar mas  el  poder;  mas  no  siempre  los  gobiernos  pue- 
den tomar  en  el  instante  las  medidas  mismas  de  cuya  utilidad 
«o  se  duda.  En  la  ocasión  presente  pa recia  del  toda  inoportu- 
no, cuando  las  Cortes  anunciadas,  estando  ya  tan  próximas, 
debían  decidirla  y  sancionarla.  Mas  los  sucesos  se  han  preci- 
pitado, de  modo  que  esta  detención ,  aunque  breve,  podría 
•disolver  el  Estado,  si  en  el  momento  no  se  cortase  la  cabeza 
al  monstruo  de  la  anarquía. 

-  No  bastaban  ya  á  llevar  adelante  nuestros  deseos  ni  el  ince- 
sante afán  con  que  hemos  procurado  el  bien  de  la  patria,  niel 
desinterés  con  que  la  hemos  servido ,  ni  nuestra  lealtad  acen- 
drada á  nuestro  amado  y  desdichado  Rey  ,  ni  nuestro  odio  al 
tirano  y  á  toda  clase  de  tiranía.  Estos  principios  de  obrar  en 
nadie  han  sido  mayores;  pero  han  podido  mas  que  ellos  la  am- 
bición ,  la  intriga  y  la  ignorancia.  ¿  Debíamos  acaso  dejar  sa- 
quear las  rentas  públicas,  que  por  mil  conductos  ansiaban 
devorar  el  vil  interés  y  el  egoísmo?  Podíamos  contentar  la 
ambición  de  los  que  no  se  creian  bastante  premiados  con  tres 
ó  cuatro  grados  en  otros  tantos  meses?  Podíamos  ,  á  pesar  de 
la  templanza  que  ha  formado  el  carácter  de  nuestro  gobierno, 
dojar  de  corregir  con  la  autoridad  de  la  ley  las  faltas  sugeridas 
por  el  espíritu  de  facción,  que  caminaba  impudentemente  á 
destruir  el  orden,  introducir  la  anarquía,  y  trastornar  mise- 
rablemente el  Estado? 

'    La  malignidad  nos  imputa  los  reveses  de  la  guerra ;  pero  que 

la  equidad  recuerde  la  constancia  con  que  los  hemos  sufrido, 

y  ¡05  esfuerzos  sin  ejemplo  conque  los  hemos  reparado.  Cuan- 


ISCRITOS  Gt}BERMATlTO&  281 

do  la  Junta  yído  desde  Aranjaez  á  Andalucía ,  todos  nuestros 
ejércitos  estaban  destruidos ;  las  circunstancias  eran  todavía 
mas  apuradas  que  las  presentes ;  y  ella  supo  restablecerlos ,  y 
buscar  y  atacar  con  ellos  al  enemigo.  Batidos  otra  vez  y  dese- 
chos; exhaustos  al  parecer  todos  los  recursos  y  las  esperanzas, 
pocos  meses  pasaron ,  y  los  Franceses  tuvieron  en  frente  un 
ejército  de  80.000  infantes  y  12.000  caballos.  ¿  Qué  ha  tenido 
en  su  mano  el  Gobierno  que  no  haya  prodigado  para  mantener 
estas  fuerzas ,  y  reponer  las  enormes  pérdidas  que  cada  dia 
experimentaba?  Qué  no  ha  hecho  para  impedir  el  paso  á  la  An- 
dalucía por  las  Sierras  que  la  defienden  ?  generales ,  ingenie- 
ros, juntas  provinciales,  hasta  una  comisión  de  vocales  de  su 
seno  ,  han  sido  encargados  de  atender  y  proporcionar  todos 
los  medios  de  fortificación  y  resistencia  que  presentan  aquellos 
puntos,  sin  perdonar  para  ello  ni  gasto,  ni  fatiga,  ni  diligen- 
cia. Los  sucesos  han  sido  adversos ,  ¿  pero  la  Junta  tenia  en  su 
mano  la  suerte  del  combate  en  el  campo  de  batalla  ? 

Y  ya  que  la  voz  del  dolor  recuerda  tan  amargamente  los 
infortunios ,  ¿  porqué  ha  de  olvidarse  que  hemos  mantenido 
nuestras  íntimas  relaciones  con  las  potencias  amigas;  que  he- 
mos estrechado  los  brazos  de  fraternidad  con  nuestras  Anié- 
ricas ;  que  estas  no  han  cesado  jamás  de  dar  pruebas  de  amor 
y  fidelidad  al  Gobierno;  que  hemos,  en  fin ,  resistido  con  dig- 
nidad y  entereza  las  pérfidas  sugestiones  de  los  usurpadores? 

Mas  nada  bastaba  á  contener  el  odio  que  desde  antes  de  su 
instalación  se  habia  jurado  á  la  Junta.  Sus  providencias  fue- 
ron siempre  mal  interpretadas  y  nunca  bien  obedecidas.  De- 
sencadenadas con  ocasión  de  las  desgracias  públicas  todas  las 
pasiones,  han  suscitado  contra  ella  todas  las  furias  que  pu- 
diera enviar  contra  nosotros  el  tirano  ¿  quien  combatimos. 
Empezaron  sus  individuos  á  verificar  su  salida  de  Sevilla  con 
el  objeto  tan  pública  y  solemnemente  anunciado  de  abrir  las 
Cortes  en  la  isla  de  León.  Los  facciosos  cubrieron  los  caminos 
de  agentes ,  que  animaron  los  pueblos  de  aquel  tránsito  á  la 
insurrección  y  al  tumulto  ;  y  los  vocales  de  la  Junta  suprema 
fueron  tratados  como  enemigos  públicos,  detenidos  unos  ar- 
restados otros,  y  amenazados  de  muerte  muchos,  basta  el 
mismo  Presidente.  Parecia  que  dueño  ya  de  España ,  era  Na- 
poleón el  que  vengaba  la  tenaz  resistencia  que  le  habíamos 
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opuesto.  No  pararon  aquí  las  intrigas  de  lo9  cooapimdorcs: 
escritores  viles ,  copiantes  miserables  de  los  papeles  del  ene- 
migo, les  vendieron  sas  plumas ;  y  no  hay  género  de  crimen, 
DO  baj  infamia  que  no  hayan  imputado  á  vuestros  gobernan- 
tes, añadiendo  al  ultraje  de  la  violencia  la  ponzoña  de  la  ca- 
lumnia. 

Así ,  Españoles ,  han  sido  perseguidos  é  Infamados  aquellos 
hombres  que  vosotros  elegisteis  para  que  os  representasen; 
aquellos  que  sin  guardias ,  sin  escuadrones ,  sin  soplicios ,  eih 
tregados  ¿  la  fe  pública ,  ejercian  tranquilos  á  su  sombra  las 
augustas  funciones  que  les  habíais  encargado.  ¿  Y  quiénes  son, 
gran  Dios,  los  que  los  persiguen?  Los  mismos  que  desde  It 
instalación  de  la  Junta  trataron  de  destruirla  por  sus  cimien- 
tos: los  mismos  que  introdujeron  el  desorden  en  las  cludadesi 
la  división  en  los  ejércitos,  la  insubordinación  en  los  cuerpos 
Los  individuos  del  Gobierno  no  son  impecables  ni  perfectos; 
hombres  son  ,  y  como  tales  sujetos  ¿  las  flaquezas  y  errores 
humanos.  Pero  como  administradores  públicos ,  como  repre- 
sentantes vuestros,  ellos  responderán  á  las  imputaciones  de 
esos  agitadores,  y  les  mostrarán  donde  ha  estado  la  buena  fe  y 
el  patriotismo ,  donde  la  ambición  y  las  pasiones ,  qne  sin  ce- 
sar han  destrozado  las  entrañas  de  la  Patria.  Reducidos  de 
aquí  en  adelante  á  la  clase  de  simples  ciudadanos  por  nuestra 
propia  elección,  sin  mas  premio  que  la  memoria  del  celo  y  afa- 
nes que  hemos  empleado  en  el  servicio  público^  dispuestos  es- 
tamos, ó  mas  bien  ansiosos  de  responder  delante  de  la  nación 
en  sus  Corles,  ó  del  tribunal  que  ella  nombre,  á  nuestros  in- 
justos calumniadores*  Teman  ellos,  no  nosotros:  teman  los 
€ftte  han  seducido  á  los  simples  ,  corrompido  á  los  viles ,  agita- 
do á  ios  furiosos :  teman  los  que  en  el  momento  del  mayor 
apuro,  cuando  el  edificio  del  Estado  apenas  puede  resistir  al 
embate  extranjero ,  le  han  aplicado  las  teas  de  la  disensión  pa- 
ra reducirle  á  cenizas.  Acordaos ,  Españoles ,  de  la  rendícioa 
deOporto.  Una  agitación  intestina,  excitada  por  los  Franceses 
mismos,  abrió  sus  puertas  á  Sonit,  que  no  movió  sus  tropas  i 
ocuparla  hasta  que  el  tumulto  popular  imposibilitó  la  defen- 
sa. Semejante  suerte  os  vaticinó  la  Junta  después  de  la  batalla 
de  Medellin,  al  aparecer  los  síntomas  de  la  discordia  que  con 
iMatoríeago  de  la  pair'ui  se  bao  desenvuelto  ahora.  Volve4  en 
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vosotros ,  j  no  hagáis  ciertos  aquellos  funestos  presentimien- 
tos. 

Pero  aunque  fuertes  con  el  testimonio  de  nuestras  concien- 
cias ,  y  segnnM  de  qire  hemos  hecho  en  bien  del  Eüfado  cuaifto 
la  situación  de  las  cosas  j  las  drennstancias  han  puesto  á 
nuestro  alcance ,  la  patria  y  nuestro  honor  mismo  exigen  de 
nosotros  la  última  prueba  de  nuestro  celo,  y  nos  persuaden  á 
dejar  un  mando,  cuya  continuación  podría  acarrear  nuevos 
disturbios  y  desavenenda».  8í  >  Españoles ,  vuestro  Gobverno 
que  nada  ha  perdonado  desde  su  instalación  de  cuanto  ha  creí- 
do qoe  llenaba  el  voto  público ;  que  fiel  distribuidor  de  cuan- 
tos recursos  han  llegado  á  sus  manos ,  no  les  ha  dado  otro 
destino  que  las  sagradas  necesidades  de  la  patria ;  que  os  ha 
manifestado  sencillamente  sus  operaciones >  j  que  ha  dado  la 
muestra  mas  grande  de  desear  vuestro  bien  en  la  coovocacíoii 
de  corles,  las  mas  numerosas  y  libres  que  ha  conocido  la  mo- 
narqu^ ,  resigna  gustoso  el  poder  y  la  autoridad  que  le  COD- 
fíasteis  ,  y  la  traslada  á  las  manos  del  Coosejo  de  Regencia  que 
ha  establecido  por  el  decreto  de  este  dia.  ¡  Pnedan  vuestros 
nuevos  gobernantes  tener  mejor  fortuna  en  ana  operacK>nea« 
y  los  individuos  de  la  Junta  Suprema  no  les  envidiarán  otra 
cosa  que  la  gloria  de  haber  salvado  la  patria  y  libertado  á  su 
Rey! 

Real  Isla  de  León  29  de  enero  de  1810. — £1  arzobispo  da 
Laodicea,  presidente.  —  £1  marqués  de  A.storga,  vice-presi- 
dente.  —  Antonio  Valdés.  — Francisco  Castañedo.— Gaspar  de 
Jovellanos. — Miguel  de  Balanza. — £1  n>arqués  de  la  Puebla. — 
Lorenzo  Calvo.  —  Carlos  Amatría. — Félix  de  Ovalle. — Martin 
de  Garay. — Francisco  Javier  Caro. — £1  conde  de  Gimonde. — 
Lorenzo  Bonifaz  Quintano. — Sebastian  de  Jocano. — £1  vizcon- 
de de  Quintanilla.— El  marqués  de  Villel.— Rodrigo  Riquelme* 
—  El  marqués  del  Villar.  —  Pedro  de  Ribero.  —  £1  conde  de 
Ayamans.—El  barón  de  Sabasona.— José  García  de  la  Torre. 
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DISCURSO 

De  despedida  de  la  Suprema  Junta  Central,  dirigido  á  la  Re» 

gencia  del  Reino. 

Los  individuos  que  compusieroQ  la  Representación  nacio- 
nal ,  tienen  el  honor  de  ser  los  primeros  que  se  presentan  á 
y.  M.;  y  con  el  mayor  gusto,  así  como  con  el  mayor  respeto, 
Aon  los  primeros  que  juran  á  V.  M.  fidelidad  y  obediencia.  Qui- 
sieran que  al  entregar  á  V.  M.  un  mando  que  jamás  apetecie- 
ron ,  el  estado  de  nuestra  patria  fuese  tal ,  cual  siempre  hemos 
deseado,  y  que  para  conseguirlo  no  hemos  perdonado  medio 
ni  fatiga  ninguna.  Las  actas  de  nuestras  operaciones ,  que  ori- 
ginales quedan  todas  en  poder  de  Y.  M. ,  hablarán  por  noso- 
tros ,  que  no  es  razón  que  la  primera  vez  que  tenemos  el  ho- 
nor de  hablar  con  Y.  M.,  molestemos  su  atención  con  nuestra 
apología,  y  mucho  menos  cuando  entre  los  sucesos  que  han 
ocurrido  durante  nuestro  mando ,  los  hay  de  tal  lamaBo,  que 
ellos  por  sí  solos  bastan  para  formarla  ante  el  tribunal  de  la 
razón  y  de  los  hombres  justos.  Y  si  no,  recordemos  aquellos 
tristes  dias  en  que  batido  el  ejército  del  centro  en  Tudela, 
por  causas  que  no  es  de  este  lugar  el  referir,  lo  poco  que  tar- 
dó en  reorganizarse  y  ponerse  en  estado  de  defender  las  en- 
tradas de  Andalucía,  é  impedir  los  progresos  del  enemigo: 
recordemos  la  indefensa  absoluta  en  que  quedaron  estas  des- 
pués de  la  desgraciada  cuanto  gloriosa  batalla  de  Medellin,  y 
dispersión  de  Ciudad-Real,  y  el  breve  tiempo  que  la  Junta  em- 
pleó en  poner  en  campaña  mas  de  70,000  infantes  y  13,000  ca- 
ballos, además  de  los  ejércitos  de  Galicia,  Cataluña  y  Asturias, 
que  siempre  han  úáo  objeto  de  sus  cuidados  :  recordemos, 
Señor,  el  número,  calidad  y  aprovisionamiento  del  mejor 
ejército  que  ha  reunido  la  nación  en  un  solo  punto  desde  Cá^ 
los  y,  y  que  fué  batido  en  los  campos  de  Ocaña  ,  contra  la  es- 
peranza de  toda  la  nación  y  la  nuestra  :  recordemos ,  en  fin , 
otras  mil  cosas  dignas  del  aprecio  de  Y.  M.  y  de  la  nación;  pe- 
ro DO  bastan  estas  memorias ,  <\ue  al  paso  que  llenan  de  amar- 
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gara  el  co.razon  de  los  buenos,  manifíesUm  el  ardiente  celo 
con  que  los  antecesores  de  V.  M.  han  procurado  Henar  sus  al- 
tas obligaciones.  [  Cuan  triste,  cuan  triste  es,  Señor,  que  aun 
cuando  los  individuos  que  han  compuesto  el  cuerpo  Soberano 
no  esperasen  premio,  porque  ninguno  apetecian  ni  esperaban, 
contentándose  con  el  agradecimiento  de  sus  conciudadanos  y 
el  testimonio  de  sus  conciencias,  esperando  el  dia  en  que  re- 
signando el  mando  en  otras  manos,  pudieran  retirarse  á  sus 
dom  ¡cilios,  y  gozar  desde  ellos  el  fruto  de  sus  afanes  y  desve- 
los: cuan  triste,  repetimos,  es  tener  que  reclamar  justicia  de 
y.  M.,  no  contra  sus  conciudadanos,  sino  contra  un  pequeño 
número  que  seduciendo  á  los  incautos,  ban  atacado  la  Repre* 
sentacion  nacional ,  que  desde  el  principio  trataron  de  minar 
por  sus  fundamentos,  continuando  combatiéndola  por  la  am-; 
bicion  ,  el  interés  individual,  el  egoismo  y  todas  las  pasiones;,, 
que  mas  que  el  tirano  clavan  en  el  seno  de  la  triste  patria  nuesr 
tra  el  puñal  del  infortunio!  Si,  Señor,  los  individuos  de  la 
Junta  Suprema,  llenos  de  tanto  dolor  como  amargura,  se  ven 
infamados  en  él  público  de  la  manera  mas  escandalosa ,  no  ha- 
biendo crimen  de  que  los  enemigos  de  la  nación  no  los  hayan 
acusado.  Se  avergonzaría  la  Junta  en  repetirlos :  sobrado  aeoí^ 
timiento  ha  causado  su  lectura  á  todos  los  buenos  para  que 
queramos  molestar  de  nuevo  áY.  M.  con  su  relación;  pero  al 
mismo  paso  faltarían  á  sus  obligaciones  y  á  la  confianza  que  se 
hizo  de  ellos  por  sus  provincias,  si  antes  de  despedirse  dé 
V.<  MI  no  clamasen  pidiéndole  justicia  ,  y  pidiéndola  del  modo 
enérgico  con  que  debe  hablar  el  hombre,  cuando  lejos  de  car- 
gos ,  tiene  muchos  méritos  que  exponer,  l^uéstro  desistimieh* 
to  tan  absoluto  y  tan  desinteresado  del  mando;  nuestra  (92) 
convocación  á  las  Cortes  generales ,  que  fué  obra  nuestra  tú 
todas  sus  partes,  es  sobrada  prueba  de  la  tranquilidad  dú 
nuestras  conciencias >  y  del  deseo  de  manifestar  á  la  faz  del 
mundo  nuestra  conducth  y  patriotismo;  y  si. esto  no  basta  t04 
davia ,  examine  Y.  M.  .'nuest#ir  situación  individual;  vea  qué 
empleos ,  qué  pensiones,  qué  destinos  nos  hemos! /adjudicado 
para  nosotros  y  para  nuestras  familias :  examine  Y.  M.  nues- 
tra situación  actual,  uno  por  uno:  pobreza  y  miseria  son  el 
fruto  de  nuestros  afanes  y  desvelos;  y  hasta  tal  punto,  que 
apenas  hay  uno  que  pueda  contar  con  su  subsistencia  para  el 
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db  de  mañana.  Loa  empleos  qoe  anos  obteoiaa  perdidos,  las 
haciendas  de  otros  confiscadas  y  vendidas  como  bienes  nado- 
líales  ,  por  haber  pertenecido  al  cuerpo  Soberano ;  esta  es.  Se- 
flor,  nuestra  sitoacion  :  situación  qne  nos  es  tan  agradable  j 
honrosa,  como  tristes  y  desabridas  las  calumnias  con  qoe  se 
nos  persigue,  las  cuales  piden  satisfacción,  y  piden  que  V.  M. 
no  las  olvide.  Encargado  del  mando  supremo  de  la  nación, 
y.  M.  es  tan  interesado  como  nosotros  en  descubrir  loa  malos 
CHidadaoos ,  y  en  evitar  qne  por  iguales  medios  logren  iguales 
ventajas.  La  nación ,  destinada  por  la  Providencia  á  dar  el  pri- 
mer ejemplo  de  resistencia  al  yugo  del  tirano,  perecerá  á  ma- 
nos de  la  íntríga  y  de  las  pasiones ,  si  V.  M.  con  mas  fortuna 
que  nosotros  no  consigue  sufocarlas.  Nosotros  entre  tanto, 
satisfechos  con  el  testimonio  de  nuestras  conciencias ,  y  coa- 
fiados  en  Ja  justicia  de  V.  M.,  la  esperamos  de  su  rectltad;  y  la 
mayor  gloria  y  la  mayor  «vlisfaccion  que  gozaremos  en  nues- 
tros retiros,  aera  saber  que  V.  M.  es  felisen  sus  operaciones: 
que  todos  los  ciudadanos,  reunidos  ai  rededor  del  trono  ch 
¥*  M.  contribuyen  el  -fin  tan  deseado  de  ver  á  la  nación  libre 
é  independiente,  y  restituido  al  irono  de  sos  majorca  al  ftqr 
nuestro  Seior  Doii  Femando  Vil. 

'  Tales  aon ,  Señor,  nnestros  deseos  y  nuestras  eapertnzas: 
la  Providencia  que  conoce  nuestros  coraaones ,  las  bendiga  y 
f»rospere  hasta  «que  llegne  el  deseado  dia^en  que  podamos  to* 
dos  descansar  de  tantos  infortunios,  isja  óe  León  ti  de  enero 
de  1810.'^£1  Arsobispo  de  Laodicea.  -^  M.  El  marqués  deAsr 
torga.— Antonio  Yaldés.'-'^El  marqués  de  Yillel ,  conde  de  Dar* 
nius.— El  marqués  de.  la  Puebla.^--E;i  conde  de  Tilly.— Lorenio 
Bamifaz  Quintano.-^  Martin  deOapay.-^^RodrigoRiqoeUne.— 
£i  marqués  del  Villar. -^Miguel  de  BalUnza.-^El  vizconde  de 
Quintanílla. — Francisco  iavier  Garo.^ — Francisco  (^staoedo.— 
Gsaspar  de  Jovellanos. — Sd^astiao  de  Joca  no. — Pedro  de  Ribe- 
ro.—M.  El  marqués  de  Villanueva  del  Prado. — £1  marqués  de 
Campo  Sagrado. —  Félix  de  Ovalle.-^fil  .conde  de 
Lorenzo  iCaljre  (98). 
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PBOCIiAMA 

A  los  paisanos  de  Muros  de  Noya^  en  Galicia^  animándoles  á 
la  guerra  contra  los  Franceses  ( 94 ). 

AMADOS  COMPAÑEROS. 

La  patria  nos  llama  á  su  defensa  ,  y  me  manda  capitanearos 
en  tan  glorioso  empeño.  Yo  sigo  con  gusto  esta  sagrada  voz; 
pero  mas  confíado  en  vuestro  valor  que  en  mis  talentos.  Lo 
que  en  estos  faltare  k>  suplirá  mi  celo  por  la  libertad  de  la  na^ 
cion ,  y  por  la  conservación  de  su  gloría ,  el  auxilio  de  vuestro 
vakir  y  vuestra  fidelidad,  y  el  amor  que  todos  profesamos  á 
nuestro  am^do  y  deseado  Fernando  VIL  En  medio  de  tantas 
provincias  cautivas,  Galicia  está  libre,  porque  quiso  serlo  ;  eslá 
)ii)re  porque  conquistó  su  libertad:  está  libre  porque  quiso, 7 
á  fuerza  de  proezas ,  logró  vencer  y  escarmentar  é  ios  satélites 
del  tirano ,  que  se  atrevieron  á  insultarla.  Pero  este  fero¿  ene- 
migo la  amenaza  todavía  ,  y  otra  vez  se  atreve  á  acercarse  á 
nuesítros  confines.  ¿Qué,  snfrírémos  que  los  traspase  páfía  ro- 
barnos tan  precioso  bien  ?  para  profanar  nuestros  templos  ,  é 
insultar  nuestra  santa  Religión?  para  infamar  á  nuesttas  éspo- 
fia«,  y  nuestras  hijas,  dechados  de  modestia,  y  para  saciar  sú 
codicia  con  el  fruto  de  nu«stro  sudor?  No,  no  lo  consénlirá 
vuestra  lealtad.  Galicia  tuvo  muchos  insultos  que  sufrir,  y 
tiene  muchas  afrentas  que  vengar.  ¿Pero  quién  mas  que  voso- 
tros, amados  muradanos?  Si  alguno  entrare  con  tibieza  en  el 
ilustre  empeño  de  nuestra  defensa  ,  alce  los  ojos  á  los  tristes 
objetos  que  nos  rodean  :  alce  los  ojos  á  nuestras  antiguas  mo- 
radas, consumidas  por  el  fuego  con  lo  mejor  de  nuestra  for- 
tuna, y  vea  esas  paredes  ennegrecidas,  esos  techos  desplo- 
mados, esos  montes  de  ruinas  y  escombros,  que  poco  ha 
regábamos  con  nuestras  lágritOM , y  ahora  á  cada  paso  que 
damos  renuevan  nuestro  dolor  y  BJiJe&tra  ira ,  y  nos  provocan 
á  la  venganza.  Vuestra  industria  ae -apresura  á  reparar  tantos 
estragos,  y  nuestra  villa  se  lev:;mti  mas  firme  jf  hermosa  de  en- 
tre sus  ruinas.  Pero  si  para  reedificarla  basta  nuestra  indus- 
tria, para  conservarla  es  necesario  nuestro  valor.  Preparémo- 
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nos,  pues,  para  el  desempeño  de  esta  sagrada  obligación: 
armémonos ,  y  jtiremus  vencer  ó  mArir ,  antes  que  rendirnos 
cobardemente  at  bárbaro  opresor.  Quizá  al  vernos  osf  armados 
y  resneltos  .  no  le  atreverá  á  manchar  nuestro  saelo  cnn  sus 
infames  plantas :  quizá  se  alejará  de  nuestma  confines  ,  teme- 
roso de  nuevas  derrotas  y  escarmientos.  Pero  si  su  obstinada 
osadía  se  atreviere  otra  vez  á  provocar  vuestro  valor  :  si  tanto 
Tnas  irritado,  cuanto  niüs  resísliüo ,  volviere  á  insultarnos ,  ar- 
nad  vuestro  Tuerte  brazo,  j  prepáreos  de  nuevo  para  escar- 
rocnlarle  y  oprimirle.  Puesqué?  Sí  fuá  vencido  ;  acosado  j 
lanzado  vergonzosamente  de  nuestro  reino ,  cuando  hallándo- 
se sin  prepsracioo  nt  defensa,  logró  sorprenderle  é  inlimidarle 
con  sus  numerosos  ejércitos,  ¿cuál  otra  puede  ser  su  suerte, 
cuando  levantada  en  masa  la  valerosa  juventud  de  Galicia,  reu- 
nidos todos  nuestros  esfuerzos,  y  guiados  por  los  dignos  gefes 
que  están  destinados  i  mandarnos,  le  opongamos  nuestros 
P^cbos  para  defender  nuestro  honor  5  nuestra  libertad?  A.r- 
rostremoA,  pues,  nosotros  esta  gloriosa  empresa ,  j  llenos  de 
anioc  y  confianza  sigamos  la  voe  j  el  ejemplo  del  ilustre  7  ve- 
nerable gefe  que  tendremos  al  frente.  Con  li  cruz  en  una  mi- 
no,.; la  espada  en  la  otra,  nos  precederá  en  la  lucha,  y  su  elo- 
cuencia y  patriotismo  ¡aflamará  nuestros  pecbos ,  infundirá 
valor  á  nuestros  brazos ,  y  nos  coaducirá  á  la  victoria.  Sigá- 
mosle ,  pues  ,  y  prefiramos  nn  peligro  glorioso  á  ana  Calta  se- 
guridad. Muros  2G  de  marzo  de  1810  (9&). 
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VOTO  PARVICUliAlE 

Del  Autor  sobre  permitir  la  introducción  y  el  uso  de  museli" 
nos ,  al  cual  unieron  el  suyo  otros  miembros  de  la  Junta  de 
comercio  y  moneda  (96). 

oN  N.,  Don  Bernardo  Iriarte,  Don  Gaspar  de  Jovella- 
inos  y  Don  José  Guell  opinaron  por  la  libertad,  tanto  del 
USO;  como  de  la  introducción  de  las  muselinas,  y  dijeron:  que 
mientras  subsistiese  la  tolerancia  del  uso ,  tenían  por  muy  ex- 
traña y  perjudicial  la  prohibición  de  su  entrada:  que  esta  to- 
lerancia se  hallaba  ya  autorizada  por  V.  M.  en  la  Real  orden 
de  18  de  julio  de  1772 ,  puesto  que  eo  ella  se  habia  servido 
mandar ,  que  hasta  qa«  el  Consejo  pleno  le  propusiese  el  me- 
dio y  modo  de  que  convenía  usar  para  obligar  á  la  observancia 
de  la  Real  pragmática,  excusando  álos  vasallos,  especialmente 
é  los  pobres,  el  perjuicio  posible,  se  suspendiese  toda  exac- 
ción; que  por  esta  orden  se  reserva  al  Consejo  de  Castilla  el 
examen  y  proposición  de  los  medios  mas  convenientes  al  des- 
tierro de  un  uso  tan  pernicioso;  pero  que  pues  la  Junta  se  ha- 
llaba excitada  á  tratar  esta  importante  cuestión,  no  podía  dejar 
de  exponer  á  Y.  M.  libremente  su  dictamen  acerca  de  ella.  Que 
el  de  los  votantes  era ,  que  ninguno  de  los  medios  imaginados 
hasta  aquí ,  ni  aun  de  los  que  ocurrían  á  su  idea ,  bastaría  á 
conseguir  el  destierro  de  las  muselinas.  Que  en  este  punto  era 
preciso  haberse  á  las  manos  con  las  mujeres;  esto  es,  con  la 
clase  mas  apegada  á  sus  usos ,  mas  caprichosa ,  mas  mal  aveni- 
da y  difícil  de  ser  gobernada.  Que  todos  los  estímulos  que  mue- 
ven al  hombre  al  cumplimiento  de  las  leyes ,  la  razón  ,  el  in- 
terés ,  el  crédito ,  el  temor  de  las  penas ,  eran  de  ningún 
momento  para  las  mujeres,  especialmente  en  las  cortes  y 
grandes  poblaciones,  donde  la  enorme  distinción  de  las  clases 
III.  V^ 
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autoriza  todos  los  caprichos,  y  donde  según  el  dictamen  de  an 
celebre  político,  no  permitiéndolas  su  flaqueza  ser  orguUosasi 
y  obligándolas  sq  condicidn  á  sel*  Tanáá,  hkoeo  qae  el  lujo  yiva 
y  reine  siempre  en  ellas. 

Que  de  esto  ofrecia  una  prueb»  irrefragable  el  mismo  expe- 
diente de  cuya  resolución  se  trataba.  Que  la  contravención  de 
las  leyes  puestas  ea  ^  ,  era  de  las  mas  escandalosas  que  pedia 
ofrecer  la  historia  ,  pues  ni  las  repetidas  prohibiciones  ,  ni  la 
gravedad  de  las  penas,  ni  las  condescendencias  del  Gobierno, 
ni  las  ventajas  ofrecidas  en  el  uso  de  otros  géneros  habían  bas- 
tado para  desterrar  el  de  las  muselinas.  Que  todo  se  había  des- 
preciado, todo  habia  sido  inútil,  y  todo  había  demostrado  con 
un  ejemplo  tristísimo ,  que  los  remedios  adoptados  hasta  aqaí 
eran  insutícientes  para  la  curación  de  un  mal  originado  de  la 
opinión  y  del  capricho,  siempre  mas  poderosos  que  las  leyes, 
cuando  eran  combatidos  cara  á  cara. 

Que  casi  siempre  habia  sido  igual  la  suerte  de  otras  leyes 
suntuarias,  de  que  ofrecían  ejemplos  á  oenteoares  nuestros 
códigos.  Que  de  nada  habían  servido  his  promulgadas  en  ma- 
teria de  trages  por  los  Reyes  Católícosr  y  sus  cuatro  sucesores. 
Pero  que  sobre  todo  habían  sido  claramente  desprecilidas  las 
que  hablaban  con  las  mujeres.  Que  la  célebre  ley  de  los  itaao- 
tos ,  conocida  por  la  pragmática  de  las  tapadas,  hecha  y  mo- 
chas veces  renovada  por  Felipe  IV,  no  había  producido  efecto 
alguno :  que  otro  tanto  habia  sucedido  con  la  prohíbicíoD  de 
los  guarda-infantes,  hecha  por  el  mismo  Príncipe-,  y  con  la  de 
los  escotados,  que  con  tanto  escándalo  habían  empezado  en 
su  tiempo. 

Que  no  era  nuevo  el  querer  traer  á  la  ratón  las  mujeres  por 
el  camino  del  honor,  pero  que  siempre  se  habia  teMado  sin 
fruto.  Que  el  honor  y  el  lujo  nacían  de  la  opinión  y  te  alímeo- 
taben  con  la  vanidad:  que  podría  convenir  alguna  vei  oomba- 
tir  la  opinión,  pero  que  esta  debía  ser  una  guerra  de  astucia,  .T 
no  de  fuerza,  porque  de  otro  modo,  siendo  la  opinión  qneali* 
menta  el  honor  solamente  habitual,  y  la  que  fomenta  la  moda 
actual  y  presente,  resultará  que  la  segunda*,  conoto  más  fuerte 
quedará  triunfante  ,  siettipre  que  atacase  de-  llenóla  i^iiraera. 

Que  también  de  esto  nos  ofrecia  muchos  éjetfn^los  lá  histo- 
ria. Qtie  Alfonso  ISI  para  d«&\«tr«ic  étViso  de  laéi  -  toicab  <n^^ 
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nadas  y  queiera  la  moda  favorita  de  su  liempo,  oíaodó  qqe  sir- 
YÍeseo  4e  linico  distiotivo  para  laa  barraganas,  y  qoe  sin 
embargo  s^.  usaron  tan  generalmente  que  fué  preciso  revocar 
aquella  ley,  como  se  hizo  por  otra  nueva  promulgada  por  Don 
Juan  el  I ,  que  autoriaó  el  uso  de  las  tocas  azafranadas ,  sena* 
lando  otro  distintivo  á  las  barragana^,  de  lo  cual  existen  algu- 
nos vestigios  en  la&  tocas  que  usan  todavía  muchas  de  nuestras 
monjas. 

Que  otro  tanto  sucedió  en  tiempos  mas  recientes  cuando 
Felipe  IV  prohibió  por  un  auto  acordado  de  1639  él  uso  de  los 
guarda-ipfantes ,  pues  entonces  los  permitió  expresamente  á 
las  mujeres  públicas;  y  á  pesar  de  este  arbitrio,  antes  que  pa- 
sasen muchos  anos,  eran  los  guarda-infantes  la  principal  gala 
de. las  damas,  y  aun  do  las  princesas  de  la  corta  del  mismo 
Monarca-,  y  su  uso  casi  solo  se  conserva  eo  palacio  en  nuestroa 
dias. 

Que  también  en  la  prohibición  de  los  escotados  te  había  per- 
mitido su  uso  á  las  rameras ,  y  sin  embargo  se  babiao  osado 
generalmente ,  hasta  que  muy  entrado  este  siglo  los  desterra- 
ron otrjis  modas,  hahieado. podido  estas  roas  que  la  religión, 
la  razón  y  la  política  iiunadas  para  destruir  los  escotados. 

Que  no  debían  atribuirse  estos  ejemplos  á  la  liviandad  deiag 
mujeres,  puesto  que  ofrecían  otros  iguales  los  hombrea,  aun- 
que por  su  mas  faerte  constitución  debían  estar  libres  da  esta 
especie  de  caprichos.  Que  las  golillas ,  prohibidas  y  quemadas 
por  mano  de  verdugo  en  la  plaza  de  Aladrid  de  orden  del  Cpn- 
sejo  de  Castilla  en  1623,.ho!nraroQ  dentro  de  pocos  aaos  todos 
los  cuellos  españoles,  y  hoy  sirven  de  distintivo  á  la  misma 
clase  que  se  anticipó  á  pt^scribirlaa  é  infamarlas;  y. qué  los 
copetes  y  guedejas  condenados,  por  otro  auto  acottdado .  de 
aquellos  tiempos ,  á  no  poder  tocar  los  umbrales  del  Consejo, 
ni  del  Bieal  palacio ,  cundieron  después  por  todas  las  cabesás, 
y  permanecieron  en  ellas  basta  que  vinieron  á  desterrarlas  las 
pelucas  del  otro  lado  d^ioe»  Pirineos.      .     . 

Que  si  esto  suoeicHó  coulás  leyea  auntuat  las ,  que  hablaban 
derechamente  con  lois  hombres,  ¿cuánto  fnas  sucederá  con 
aquellas  que  se  dirigen  á  las  mujeres,  aun  cuando  el  Gobierno 
quisiese  entenderse  para  .«>  ejecución  con  los  padres  y  marí» 
dos,  puesto  que  su  condeaocodeocia  pera  iast  tranagresioiBes 
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tendría  tanias  disculpas ,  cuantos  caprichos  y  liviandades  an- 
toríza  la  moda  y  la  debilidad  del  otro  sexo?  Que  de  todo  esto 
concluyen  que  no  conveoia  atacar  en  manera  algana  el  uso  de 
las  muselinas:  que  el  Intentarlo  produciría  graves  ioconve- 
níenles,  y  que  así  era  indispensable  buscar  otro  remedio  á  los 
males  que  causaba  la  prohibición  de  su  entrada  en  el  reino. 

Que  desde  luego  por  virtud  de  esta  prohibición  sufría  el  era- 
rio un  desfalco  de  14  millones  de  rs. ,  en  que  se  podrían  cal- 
cular los  derechos  de  la  lícita  introducción  de  las  muselinas, 
según  los  cómputos  de  Don  Juan  Manuel  de  Hoyarvide:  que 
este  Ministro  regulaba  el  consumo  de  muselinas  en  mantillas, 
en  dos  millones  de  varas  en  cada  un  ano  ,  á  las  cuales  podría 
añadirse  seguramente  otro  millón  y  medio  de  varas ,  consami- 
das  en  otros  usos  ,  puesto  que  este  género  no  solo  se  gasta  en 
vueltas,  pañuelos,  manteletas  y  delantales,  sino  también  en 
deshebilies,  polonesas,  batas  y  baqueros  :  que  estos  tres  mi- 
llones y  medio  de  varas,  legítimamente  introducidas,  y  pagan- 
do 136  mrs.  en  vara  por  razón  de  derechos,  según  el  cómputo 
del  mismo  ministro ,  harían  subir  la  renta  de  las  aduanas  14 
millones  de  reales  mas  de  lo  que  producían  al  presente. 

Que  de  esta  suma  habría  que  rebajar  muy  corta  cantidad 
por  razón  del  consumo  de  las  telas  del  algodón  que  labran  los 
Catalanes ,  puesto  que  la  mayor  parte  de  ella  es  tan  ordinaria, 
que  no  llega  á  merecer  el  nombre  de  muselina ,  ó  se  consume 
en  estampados  que  se  dedican  á  usos  diferentes. . 

Que  además  de  esto  causaba  la  prohibición  otros  males ,  en- 
tre los  cuales  era  de  mayor  consideración  el  contrabando,  que 
fomentaba  y  causaba  muchos  y  muy  varios  perjuicios:  1.*  el  de 
trasladar  al  extranjero ,  además  del  valor  del  género  prohibi- 
do, el  sobre-precio  correspondiente  al  riesgo  que  corría  hasta 
dejarle  asegurado  en  manos  del  primer  comprador :  2.*  el  de 
inducir  al  vasallo,  primero  á  ser  el  principal  instrumento  de 
la  infracción  de  la  ley ,  y  hacer  una  vil  grangería  del  menos- 
precio de  ella  y  de  la  utilidad  pública  ,  y  luego  á  que  buscase 
una  recompensa  de  su  mismo  delito,  y  á  que  fundase  en  la  es* 
periencia  de  su  impunidad  la  esperanza  de  nuevas  transgresio- 
nes: 3.*  que  envilecía  la  profesión  del  comerciante,  con  ruina 
del  Estado,  haciendo  que  buscase  las  ganancias  ,  no  como  una 
justa  pagsí  de  su  iodasU^a  y  sino  como  un  fruto  ilegítimo  de  mi 
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irreverencia  á  las  leyes ,  y  de  sa  destreza  en  eludirlas :  4.*  que 
triplicaba  el  precio  de  los  géneros ,  perjudicando  al  consumi- 
dor, 7  beneficiando  con  excesivas  ganancias  á  los  defraudado- 
res :  5.*  que  exponía  lastimosamente  muchas  familias  á  la  deso- 
lación fjí  la  miseria ,  haciendo  subsistir  otras  por  medios 
reprobados,  con  mengua  de  la  autoridad  publica  y  relajación 
de  las  buenas  costumbres. 

Que  tampoco  se  podia  apartar  la  consideración  de  otro  mal, 
derivado  de  la  contradicción  que  se  halla  entre  las  leyes  que 
prohiben ,  y  la  tolerancia  que  consiente.  Que  esta  contradic- 
ción desautorizaba  al  Gobierno ,  y  hacia  que  se  atribuyese  á 
falta  de  vigor  ó  falta  de  luces  un  sistema  tan  poco  conveniente 
á  la  razón  y  á  la  utilidad. 

Que  por  otra  parte  no  era  cierto  ni  seguro  el  perjuicio  que 
quiere  atribuirse  ala  introducción  de  las  muselinas,  puesto 
que  no  teniendo  nosotros  manufacturas  de  la  misma  especie, 
ni  aun  esperanza  de  establecerlas ,  no  aparecía  que  pudiesen 
influir  en  la  mengua  de  nuestra  industria.  Que  hablando  par- 
ticularmente de  las  mantillas,  era  constante  que  las  de  frane- 
la, las  de  añascóte,  las  de  sarga  prensada,  y  aun  las  de  bayeta 
que  habían  desterrado  los  antiguos  mantos  y  precedido  á  las 
de  muselinas,  eran  de  fábrica  extranjera,  y  que  nadie  podia 
asegurar  si  desterradas  estas,  se  llevarán  mantillas  de  fábrica 
nacional,  ó  si  se  introducirán  las  de  gasa,  de  velillo,  de  cres- 
pón ,  de  cambray  ,  de  cristal  ó  de  otros  géneros  extranjeros. 
Que  atendido  el  estado  de  prosperidad  en  que  estaban  las  ma- 
nufacturas extrañas ,  y  el  atraso  que  padecen  las  nuestras,  era 
mas  de  esperar  que  el  suplemento  que  hubiese  de  subrogarse  á 
las  mantillas  de  muselina ,  se  hallase  entre  los  extranjeros  que 
no  entre  nosotros.  Y  que  si  para  evitar  este  mal  se  quisiq^ 
obligar  á  las  mujeres  á  usar  solamente  de  mantillas  labradas 
en  España ,  se  tropezaría  en  nuevos  y  mayores  inconvenientes, 
y  al  cabo  nada  se  lograría. 

Que  aunque  no  faltaba  quien  creyese  que  los  Catalanes  ten- 
drán  luego  buenas  muselinas,  y  á  su  imitación  las  demás  pro. 
vincias,  los  votantes  eran  de  otro  dictamen:  que  los  Catalanes 
solo  labran  algunas  telas  bastas  de  algodón  para  aprovechar  en 
sus  pintados;  pero  no  muselinas  capaces  de  consumirse  en 
blanco :  que  hace  muchos  años  que  otras  naciopes  industrio* 
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sas  hacían  los  majored  esfuerzos  para  trasplantar  á  sa  pafs  al- 
tas inanofactüras  det  Asia ,  pero  con  poco  ó  níoguo  fruto ;  eo 
cuyo  desengaño  debíamos  hallar  nosotros  un  escarmiento.  Que 
la  Espaila  tenia  indicadas  en  bus  proporciones  naturales  las 
industrias  que  debía  fomentar  con  preferencia ,  sin  dividir  su 
atención  en  tanto  ttüméro  dé  objetos «  ni  distraerla  de  los  que 
son  de  un  éxito  y  utilidad  dudosa,  como  las knuselinas.  T  final- 
mente, que  sí  no  se  ha  creído  necesario  prohibir  la  introduc- 
ción, ñi  el  uso  de  las  manufacturas  de  lana  y  seda  extranjeras, 
para  promover  las  nacionales  ,  tampoco  será  un  medio  de  fo- 
mentar las  de  muselina  el  prohibir  su  iVitroduccioo. 

Que  Oo  se  debe  temer  que  la  libre  introducdofi  de  las  mu- 
selinas aumente  su  consumo  en  el  reino,  porque  el  consumo 
de  est^  género  nuñcá  ha  Crecido  en  raKon  de.  la  comodidad  de 
sus  pi^ecíos ,  sino  en  ra/on  de  la  conveniencia  de  su  uso,  y  que 
está  observado  que  nunca  ha  crecido  tanto  el  constimo  como 
después  de  la  prohibición^.  Que  esto  prueba  que  ademas  de  las 
conveniencias  qne  of^^ecé  este  género  por  sus  boceas  cualida- 
des, bá  contribuido  mucha  el  capricho  á  hacerle  "estimable,  y 
■que  la  prohibición  lejos  de  disminuirle  debe  aumentar  mas  y 
nws  este  capricho,  porque  el  lujo  busca  siempre  lo 'tnás  raro  y 
precioso ,  y  ya  se  observa  de  poco  tiempo  á  esta  parte  que  las 
principales  damas  de  Madrtd  Hevan  batas  y  baqueroa  de  mnse- 
Hna  eO  laá  concurrencias  man  distinguidas^  lo  que  prueba  que 
ya  la  moda  hace  contar  e^te  género  entre  los  preciosos  y  ex- 
quisitos. 

Que  á  todas  éstas  razones  se  agrega  una  que  nace  del  actual 
testado  de  las  ebs&s,  á  saber  ^  las  ideas  del  Gobierno  ,  relativas 
al  establecimiento  'de  n^a'  compañía  de  Filipinas,  ta  cual  ape- 
nas podi^  subsistir  mieritras  nfo  sé  levante  la  prohibición  del 
uso  y  la  entrada  dé  mtisélrnas,  éffetsto  el  mai  f^f^Ortaftte  de 
este  comérció'í  que  desrdé  TfHígo  debe  preferir 'Espafia  el  con- 
sumo  de  estos  géneros  asiáticos  al  del  oambray,  hetam, -batistas 
y  otros  de  industria  eíuropea,  pues  el  precio 'que  Ke  dá  por  los 
p^ttoeros  siempre  será  'pago  del  trabajo  de  unos  pueblos  dis- 
tantes ,  con  quienes  no  tenemos  otras  relaciones  >paMticas;  y  el 
de  Uiñ  Segundos,  repre«9entando  la  iotlustria  de^as  potendas 
íi-ecínás,  aumentará  forzosamente  su  poder  y  suiriqQeaEa^  y  ht* 
lü  theaoñ  v^tajosa  nille^t^  \)s\dktii;si\Q;»^í(«a.tvt>l :  >^iie  |ior  todo 
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esto  juzgao  Jos  VDtantegqu^Ao  debe  |>erniit¡r  la  libre  introduc- 
ción de  las  muselinas,  coa  ciertas  liíaitaciofies  que  eviten  los 
perjuicios  que  pudieran  resultar  de  la  ii]Á»fDa;3r  así  reducen 
su  dictamen  á  los  siguiente^  puntos: 

1."  Que  por  ahora  se  permita  libreaieatie  el  jus,o  de  la  intro. 
duccion  de  his  muselinas,  con  tal  que  aean  fabricadas  en  el  orí. 
ente. 

3.**  Que  igualmente  se  permita  Ja  eo-trada  de  todos  los  géne- 
ros de  algodón  en  blanco  traídos  del  orieate,  especialmente 
aquellos  que  puedao  servir  para  nuestras  fábricas  de  india- 
nas ;  subsistiendo  La  prohjbicioin  en  los  mismos  géneros  de  fa- 
brica europea,  y  la  de  la«  indianas  y  pintados,  ora  vengan  del 
Asia,  ora  de  cualquiera  parte  de  Europa. 

3."  Qiie  ejB  los  derechos  que  señalaren  sobre  las  muselinas  y 
géneros  de  algodón  en  blanco,  se  ten^a  coosideracioo  á  la  caK- 
.dad  de  ellas ,  ^teadieodo  á  su  valor -para  proporcionar  el  dere- 
cho. 

4.^  Que  en  .esite  senj^lamieato  se  recarguen  con  algún  cuida- 
do los  géneros  en  blanco  .de  ioferior  calijdad ,  para  que  sti  ín- 
-t^oduepioB  BO  .desaliente  el  progreso  de  la  iadusiria  nacional 
poupada  en  ellos;  piero  que  no  ae  recarguen  tanto  que  se  dé 
roueva  materia  al  coolrabando. 

5.**  Que  cuando  se  verifique  que  una  nueva  compaíiía  .de  Fil¡- 
.pinasy  ó -algún  otro  eSilablecimieatp-  relativo  al  comercio  del 
Asia ,  se  halle  en  esita^o  de  surtirnos  directamente  de  museli- 
'rías,  se  prohiba  to'la  .introducción  de  este  género  por  mar  y 
■tierra^  dejando  solamente  la.entradaal  qiie  ae  traiga  directa- 
mente del  Asia  por  nuestros  buques. 

91iMM   ■ 

De  WM  disertación  sohre  Ums  ieyex  w'sigodas,  presentada  dea 
Academia  de  la  Historia  en  1785  (97). 

SEÑORES : 

Para  corresponder  á  ía'confíanza  déla  lunta.y  cumplir  qqo 
40  encargo,  h«;iprfnad0  «1  adjunto  plan  de  una  diAertacioo 
bobre  el  Jb.ueronJÍitiiga.-£l  descubre  por  sí  .roisaio  el  objeto  qqe 
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co.  GraTe  y  fencillo  eo  so  porle,  erbano  y  afable  en  sa  trato, 
íastruido  y  comooicable  eo  mis  ooairersacioaeii ,  distaba  tanto 
ét  aquel  fansto  científico  con  que  algonoa  hombres  inflados 
con  el  aire  de  la  alabanza  pretenden  fandar  su  gloria  sobre  el 
desprecio  de  los  demás ,  como  de  cierta  charlatanería  insolen- 
te, que  decidiendo  soberanamente  de  todo,  aspira  á  arrebatar 
el  aprecio  debido  solo  á  la  sabiduría. 

Tan  ineapaz  de  envidia  como  de  presunción  ,  ni  buscaba  ala- 
banzas, contento  con  merecerlas,  ni  se  afligia  del  talento  age- 
no,  siempre  ansioso  de  comunicar  el  propio.  Enseñar,  dirigir, 
comunicar  sus  conocimientos,  en  una  palabra,  formar  bue- 
nos y  aprovechados  discípulos ,  he  aquí  el  primer  objeto  de  sa 
ambición.  Su  celo ,  su  mansedumbre ,  su  paciencia  ,  su  desin- 
terés, eran  en  este  punto  admirables;  y  mientras  otros  artis- 
tas, huyendo  de  la  publicidad ,  seguían  entre  cerrojos  sus  esté- 
riles estudios,  condenados  á  morir  sin  sucesores  de  su  doctri- 
na, y  semejantes á  ciertos  curanderos,  á  quienes  ninguna  ra- 
zón de  humanidad  ó  decoro  obliga  á  descubrir  el  específico  que 
sirve  de  hipoteca  á  su  codicia ,  Rodríguez  se  afanaba  por  comu- 
nicar todos  sus  conocimientos,  y  depositarlos  en  una  porción 
de  sobresalientes  jóvenes ,  que  hoy  hace  tanto  honor  á  su  nom- 
bre, y  que  trabaja  tan  ardientemente  por  igualarle  en  reputa- 
ción. 

Tal  era,  sefiores,  el  carácter  del  oompafiero  que  hemos  per- 
dido, tan  digno  de  nuestra  ternura  en  calidad  de  artista ,  como 
en  razón  de  ciudadano,  y  tan  respetable  por  sus  talentos  como 
por  sus  virtudes.  Vosotros  habéis  visto  cuan  dignamente  I  le- 
ñó en  su  vida  las obligacioneit  de  ambos  títulos;  y  sí  algo  res- 
ta aun  para  captar  vuestra  admiración ,  venid ,  vedle  y  obser- 
vadle en  sus  últimos  días. 

Muchos  años  había   llevado  sobre  su  semblante  el  anuncio 

de  su  destrucción  en  uno  de  aquellos  síntomas  funestísimos, 

que  al  principio  fijan  apenas  la  atención  de  quien  los  padece ,  y 

fortificados  después  con  el  tiempo,  causan  infaliblemente  su  es* 

trago.  Pero  sin  que  un  riesgo  tan  vecino  y  formidable  turbase 

su  aplicación,  Rodríguez  no  cedió  un  punto  del  ardor  con  que 

se  daba  al  estadio  y  al  trabajo.  Apoderado  el  mal  de  sti»  fuer- 

^as,  sufrió  coa  admirable  conslanc\a\a%maLSct\3kA<t%oV^t^cío- 

oes  de  la  cirugía ,  dando  al  mismo  Vicm^  i\o%  e>3:\^^wk  ^  v\ 
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profesión  todos  los  instantes  que  le  dejaba  libres  el  de  su  vi- 
da. Madrid  disfruta  en  el  día  una  muy  sencilla  y  graciosa  por- 
tada (18) ,  que  diseñó  en  la  víspera  misma  de  su  muerte.  Aquí 
es,  en  esta  situación  triste  y  dolorosa;  aquí  es  donde  el  hom- 
bre presenta  á  sus  iguales  uq  espectáculo  bien  digno  de  su  con- 
templación :  la  paciencia  en  medio  de  los  mas  agudos  dolores, 
y  la  serenidad  en  la  mayor  tribulación.  Este,  este  es  el  mas 
ilustre,  el  mas  heroico  triunfo  de  la  virtud.  ¿Puede acaso  pro- 
poner la  humana  filosofía  un  objeto  mas  augusto ,  mas  digno 
de  admiración  y  de  alabanza?  Ah!  no,  señores:  la  autoridad, 
la  riqueza,  los  talentos,  lo  que  s^  llama  sabiduría,  no  son  po- 
derosos de  inspirar  á  los  mortales  esta  tranquilidad  y  fruto  pre- 
cioso de  una  vida  irreprensible,  y  testimonio  de  una  concien' 
cia  pura  y  nunca  alterada  por  el  remordimiento. 

Tal  era  la  situación  de  nuestro  socio  el  26  de  agosto  de  1785: 
de  aquel  ano  funestísimo  para  la  arquitectura  española,  en  que 
la  muerte,  después  de  haber  arrebatado  violentamente  de  nues- 
tra vista  al  ilustre  D.  Carlos  Lemaur,  y  mientras  preparaba 
otro  golpe  para  llevarse  también  al  sabio  D.  Julián  Sánchez 
Bort,  puso  término  á  los  dolores  y  á  los  dias  de  D.  Ventura  Ro- 
driguez,  que  acababa  de  cumplir  los  68  años  de  su  edad  (19). 

Ah  I  si  la  envidia ,  que  tanto  persiguió  en  su  vida  á  este  céle- 
bre artista,  oyere  mal ,  aun  después  de  su  muerte,  el  débil  ob- 
sequio que  hoy  consagro  á  vuestro  respeto  y  su  memoria,  por 
lo  menos  me  quedará  el  consuelo  de  haber  desempeñado  dos 
grandes  obligaciones:  la  de  pagar  en  vuestro  nombre  el  tribu- 
to debido  á  la  virtud  y  al  mérito,  y  la  de  vengar  á  un  ciudada- 
no que  los  reunió  de  la  injusticia  de  sus  coetáneos.  ¡Ojalá  que 
este  pequeño  monumento  que  hoy  levanta  mi  amistad  á  su  re- 
putacion,  una  para  siempre  mi  nombre  con  el  suyo!  Y  ojalá 
que,  trasladándolos  juntos  á  la  mas  remota  posteridad,  los  ha- 
ga sobrevivir  en  ella  á  los  edificios  perdurables,  en  que  Rodrí- 
guez dejó  vinculada  la  admiración  y  la  gratitud  de  los  venide- 
ros (20)  \ 
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A  qu^  •«  hace  retorencla  en  el  dlnenrMí  aiiU!»rloi>« 


ADVERTENCIA. 

Habiéramos  querido  excuiiar  estM  notat ,  pero  noi  ha  parecido  qu« 
la  materia  del  precedente  elogio  lat  neeenitaba ,  principalmente  en 
la  parle  que  dice  roladon  á  la  historia  de  nuestra  arquitectura.  Te- 
miamos  escandalizar  á  algunos  lectores  con  ?arias  opiniones  que  solo 
pudieron  indicarse  en  el  discurso ,  y  que  esplicadas  aqui  parecerán 
acaso  bien  fundadas.  Esta  por  lo  monos  es  la  razón  que  tut irnos  pa- 
ra comentar  nuestro  teitto.  Si  el  común  de  los  lectores  no  se  salisfa* 
ce  con  ella ,  puedo  ser  que  los  artistas  y  aficionados  den  &  nuestras 
reflexiones  algún  apreció ,  y  entonces  no  habremos  perdido  el  tiem- 
po ni  el  trabajo. 

(1)  Don  Ventura  Rodriguet,  fué  hijo  de  Don  Antonio  llodrigiiesi 
profesor  de  arquitectura ,  Tocino  de  la  villa  de  Ciempozuelos ,  y  de 
una  de  las  mas  antiguas  y  conocidns  familias  de  aquel  pueblo ,  como 
mostrará  muj  bien  la  siguiente  noticia  de  su  ascendencia. 

Bitabuelo».  Don  Marcos  Üodriguez  y  Doña  Catalina  Salinero. 
Abuelot,  Don  JoKé  Uodriguez ,  j  Doña  Micaela  Pantoja. 
Padrea.  Don  Antonio  Hodriguoz ,  y  Dofta  Gerónima  Tizón. 
Don  Ventura  Rodríguez. 

(2)  £1  abate  Don  Felipe  Yubarra ,  presbítero  y  abad  de  Seli^a ,  ha* 
bia  nacido  en  Mcsina  en  16S5  y  estudiado  la  arquilertura  en  Roou 
con  el  caballero  Garlos  Fontana,  célebre  en  aquella  rapttal,  bajo 
los  pontificados  de  Inocencio  XII  y  Clemente  XI.  ncilituída  k  %u. 
patria  ganó  alii  machA  reputación  ,  \a  <\a<a  QL\x\n<&\i\^  i6.w'Y>a.xvw  ^Tsaxsw- 

iu-Mclo  primer  arquitecto  de  aquel  boWtwio  ,  ^  cwft\^«^^^  ^^.%\n»^'^'*^ 


M>  NOTAS  DEL  AlfTOB. 

oiraf  capUalet  d«  Europa.  Segon  el  marqaéf  Maffei  el  palacio  de 
K»(opiaíg^ ,  destinado  para  la  dífenSon  j  caza  del  mliino  Príacípe  , 
et  la  oíai  bella  de  ana  obrat s  puei  fin  áe(ecU>§ «  ni  extraTagauclaa ,  us 
hace  tan  recomendable  por  la  fabldoría  j  biien  gusto  con  que  Ya- 
borra  observó  en  ella  los  principios  del  arle  y  los  bueno»  docuoien* 
tos  de  la  antigüedad ,  como  por  la  conveniencia  de  cada  una  de  h§ 
partes  con  su  destino. 

El  Autor  de  las  f idas  de  los  arquitectos  (a)  rebaja  algún  tanto  este 
elogio,  tachando  &  Yubarra  de  poco  amante  de^la  seocülez  ,  unidad  y 
corrección.  Algo  me  parece  que  peca  contra  estos  dotes  el  modelo 
que  consenramos  snjo ,  y  de  que  se  hablará  después :  pero  este  mis- 
mo modelo  jnstüjca  muj  bien  que  la  censura  del  biógrafo  uo  fué 
menos  severa  con  Ynbarra ,  que  con  otros  célebres  arquitectos ,  cujro 
mérito  disminnje  con  demasiada  afectación. 

Don  Ventura  Rodríguez «  Regido  por  Yubarra  con  la  ocasión  que 
Idego  reíerírémof ,  trabajé  &  a n  lado  desde  que  llegó  k  Madrid  hasta 
ftt  muertes  fué  de  él  singularmente  estimados  recibió  con  grande 
i^licacion  a ua  lecciones ,  y  le  veneró  siempre  como  á  su  maestro , 
confesando  que  le  debia  lo  mejor  que  sabia  de  au  arte ,  y  conaerir¿n- 
dolé  la  mas  grata  y  tierna  niemoría. 

(i)  Habiéndose  reducido  &  cenizas  en  17S4  el  antiguo  alcázar  de 
Madrid,  y  venido  Yubarra  á  edificar  un  nuevo  palacio,  se  preparó  para 
dejar  en  esta  obra  el  mejor  monumento  de  su  pericia.  Dotado  de  gran 
genio  ,  de  mucha  doctrina  y  de  largas  etperíencías  ,  y  animado  por 
la  grandeza  misma  de  la  empresa  que  se  le  propuso ,  concibió  un 
plan  magnífico,  que  no  solo  comprendía  las  habitaciones  de  ceremo- 
nia y  uso  ordinario  para  la  Keal  Persona  y  familia  ,  servidumbre , 
secretarías  del  despacho ,  oficinas  y  cuer(K>s  de  guardia ,  sino  tam- 
bién iglesia  patriarcal ,  consejos ,  biblioteca  y  otros  muchos  objetcMi 
importantes. 

Como  para  tan  vasta  obra  fuese  muy  reducido  el  espacio  que  ocu- 
para el  antiguo  alcázar,  Yubarra,  cufo  espíritu  seceíiía  difícilmente 
k  límites  estrechos ,  eligió  para  suplan  nn  sitio  capaz  de  abrazar 
tantos  objetos.  En  consecuencia  proyectó  el  nuevo  palacio  sobre  el 
terreno  qne  se  eiiiende  fuera  de  la  puerta  de  los  Pozos  ,  entre  la«  de 

t^a)  ínaekcQ  Wú'iM,  Memor,  áeffi.  «rchU.  oiui^.  k  moAem.  \«m«»  i.  %tv.  \««- 
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SanU  Bárbara  j  San  BernardÜQO ,  útio  bien  Tenfcilado ,  de  tana  j 
agradable  exposición,  y  donde  además  del  principal  edificio  podia 
disponer  parqne,  jardines ,  bosque  y  cuantas  obras  adyacentes  con-  - 
Tiniesen  á  la  comodidad  y  al  gnsto  de  las  alias  personas  qne  deMao 
ocnparle. 

Dispuesta  la  traza  ,  se  mandó  á  Tnbarra  ejecutarla  en  modelo,  lo 
que  empezó  á  Terificar  inmediatamente  ,  trabajando  en  esta  obra 
cou  la  mayor  aplicación  y  esmero ,  y  siempre  ayudado  de  Don  Ven- 
tura Rodríguez ,  que  tuvo  gran  parte  en  la  empresa  ,  como  despue» 
Terémos. 

Pero  tal  es  la  suerte  de  las  artes ,  y  tal  la  desgracia  de  los  hombrea 
de  mérito  dados  á  su  ejercicio,  que  rara  vez  se  pueden  combinar  sus 
ideas  con  las  de  aquellos  que  los  empican.  La  Corte  no  quiso  con- 
formarse con  esta  traslación ;  exigió  que  el  nuevo  palacio  se  idease 
sobre  el  mismo  terreno  que  ocupara  el  antiguo ,  y  Yubarra  murió 
con  el  desconsuelo  de  saber  que  su  plan  no  seria  ejecutado. 

(4)  La  muerte  de  Yubarra  se  verificó  en  Si  de  enero  de  1736 ,  y 
no  en  1735,  como  ecpiivocadamenle  supone,  el  citado  autor  de  las 
Vidas  de  los  arquitectos.  Para  comprobar  este  hecho  con  un  docu- 
mento irrefragable  ,  publicamos  la  adjunta  partida  de  entierro  ,  que 
hemos  reconocido  y  sacado  de  los  libros  parroquiales  de  Sao  Martin 
de  esta  Corte.  Dice  asi : 

■  Certifico  yo  Fr.  Antonio  Calonge  ,  teniente  mayor  de  cura  de 
la  iglesia  parroquial  de  San  Martin  de  Madrid ,  que  en  uno  de  los 
libros  de  difuntos  de  dicha  iglesia  ,  al  folio  272  ,  hay  una  partida 
del  tenor  siguiente. 

«Don  Felipe  Tnbarra  presbítero  ,  y  natural  de  Mecina  ,  reino  de 
Sicilia ,  abad  y  arquitecto  mayor  de  S.  M. ,  parroquiano  de  esta 
iglesia ,  calle  Ancha  de  San  Bernardo  ,  casas  del  concurso  de  Don 
Juan  de  las  Peñas  ,  habiendo  recibido  los  Santos  Sacramentos ,  mu- 
rió ab  intestato  en  el  dia  31  de  enero  de  1736  años,  el  que  se  pre- 
TÍno  de  orden  del  Ilustrísimo  señor  obispo  do  Málaga  ,  Gobernador 
del  Consejo,  por  el  señor  Alcalde  Don  Gabriel  de  Roxas  y  Loyola; 
y  por  testimonio  qne  dio  Diego  Cecilio  de  Aguilar ,  escribano  Ueal 
y  oficial  de  la  sala  de  señores  alcaldes ,  y  de  las  reales  caballerizas 
de  la  Reina  Nuestra  Señora ,  su  fecba  dicho  dia  ^  in.e%  ^  ^&!^  ^  ^^xa»- 
ia  todo  \o  rcferído;  y  con  licencia  de\  Seiiot  TcwiaxAfc  V\Ra^^  ^«^^  '*^~ 
¿erró  de  secreto  ea  San  Marün  en  \a  b6^<ida  ^«^  ^«oíojaxft»  V1jX>sí^  ^ 

•J 
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k»  M Sbgroft «  en  nidio  t  pagó  de  romfñmiento  á  la  (Jkbríca  diés  f 
•eb  reales. 

cGoacaerda  con  ea  original á  queme  remito.  San  Martín  de  Ma- 
drid j  febrero  ii  de  1788. — Pr.  Antonio  Galonge.» 

Annqae  después  de  la  muerte  de  Tubarra  se  encargó  á  Don  Joan 
Bautista  Saccbetti  el  projeeto  del  nnefo  palacio  que  boj  existe ,  no 
por  eso  te  dejó  de  mirar  con  apredo  el  primer  modelo ,  de  que 
Sacchelti  se  aprovechó  en  cnanto  podo « j  coja  continuación  y  con- 
dosion  se  6ó  á  Don  Ventura  Rodrignex.  Gonsér? ase  este  precioso 
monumento  en  uno  de  los  cuartos  del  callejón  que  va  desde  la  baja- 
da de  Palacio  al  jardín  de  la  Priora ,  donde  se  enseña  todavía  á  los 
curiosos ,  y  se  observa  con  admiración  j  deleite  por  los  profesores  j 
amantes  de  las  artes. 

Don  Manuel  Martin  Rodrignex ,  sobrino  y  heredero  de  Don  Ven* 
tura  conserva  ademAs  de  un  buen  retrato  de  Ynbarra  dos  dibujos 
ori^nales  de  su  mano ,  que  representan  dos  vistas  del  Capitolio ,  he- 
«has  de  aguadas,  y  en  una  manera  tan  libre  y  granosa ,  que  prueban 
bien  el  superior  gusto  j  destreza  con  que  aquel  insigne  artista  mane- 
jaba la  pluma.  Las  firmas  que  se  leen  en  ambos  dicen  así :  Veduta  M 
Campidoglio  di  Roma,  tome  al  presente  ii  trova ,  ditegnata  da  me  n'  el 
d¿a6  de  marzo  1709.  — FlKpp.  Tabarra  ,  architetto. 

Los  aficionados  á  la  historia  de  nuestras  artes  no  podrán  desapro- 
bar que  nos  hayamos  detenido  á  ilustrar  las  memorias  de  un  artista 
que  pertenece  á  ella ,  y  que  por  haber  sido  maestro  de  Don  Ventura 
Rodrigues  merecía  un  distinguido  lugar  en  estas  notas. 

(5)  Por  decreto  del  Señor  Don  Felipe  V  á  consulta  de  la  junta  de 
obras  y  bosques,  de  28  de  abril  de  17 Ai  ,  había  sido  nombrado  Don 
Ventura  Rodrigues  para  una  plaza  de  arquitecto  aparejador  del  Real 
Palacio ,  de  que  se  le  libró  cédula  en  18  de  junio  del  mismo  año.  ta 
en  este  tiempo  Don  Domingo  Olirieri,  primer  escultor  de  S.  M., 
pensaba  erigir  en  Madrid  una  escuela  de  las  artes  ,  y  para  ello  con- 
taba con  Rodríguez.  Hecha  la  proposición  formal,  tardó  poco  en 
autorizarse  la  junta  preparatoria  en  que  tuvo  su  cuna  nuestra  Real 
Academia  de  San  Femando ,  como  se  podrá  ver  mas  á  la  larga  en  e} 
enademo  de  sus  actas,  publicado  en  1781 ,  A  la  pág.  91.  Lof»  eitrao- 
jeroB  5accbetti ,  Pavía  y  Cailíer  •  destinados  á  la  enseñanza  de  la  ar. 
qaUcctura ,  no  padioroa  desempeñar  esle  eai^o  ^ot  ^«xv«&  caiUAas  de 
^mfeacia,  eaíermedad  j  ocopacíonct.  VU>dñ%n«i.  eui^^vi^  wi^«\A^ 
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por  elloi»  f  aeabó  «abrogándolo»  del  todo  dn  Mta  bonitisa  Urea. 

Entre  las  obras  i|ae  trabajó  entonces ,  parederon  singularmente 
estimables  la  idea  y  planos  de  un  magnifico  templo ,  qne  entiadoe 
á  Boma  y  reconocidos  por  la  academia  de  San  Lúeas ,  merecieron  ki 
aprobación  j  ú  aplauso  de  aquel  Cuerpo  ,  que  acordó  en  consecuen^ 
cia  distinguir  á  Rodríguez  con  el  diploma  de  académico  de  mérito  y 
justicia  en  1 7 á7. 

Posteriormente  ,'atendieado  el  Seilor  Don  Femando  el  VI  á  la  dls-^ 
tinción  qne  Rodrigues  había  merecido  de  los  artistas  de  Roma ;  á  loa 
progresos  que  habia  hecho  en  el  estudio  de  las  matemátieas  ;  k  siris 
serridos  en  la  obra  del  palacio  nuevo ,  y  al  f rato  de  su  enseñanza  en 
la  Academia  de  San  Femando ,  le  nombró  arquitecto  delineador 
mayor  del  mismo  Real  Palacio ,  de  que  se  le  expidió  titulo  en  5  do 
mano  de  17A9. 

(6)  Mientras  algún  sabio  arquitecto ,  analizando  las  ruinsB  de  loa 
motwmentos  romanos  y  los  edificios  de  la  media  y  última  edad  qne 
existen  en  España ,  se  aplica  á  formar  la  historia  de  la  arquitectura 
española,  no  podr&n  ser  desagradables  á  sus  profesores  y  aficiona** 
dos  las  noticias  que  tengo  recogidas  acerca  de  sus  origenes.  Pero  le> 
jos  de  aspirar  por  este  medio  á  la  opinión  de  inteligente  en  tan  difi'» 
cil  arte ,  mi  objeto  no  es  otro  qne  presentar  á  los  qne  lo  son  las 
reflexiones  que  la  obsenracion  y  el  estudio  me  han  sugerido ;  para 
qne  ,  examinándolas  á  la  luz  de  los  buenos  principios ,  hallen  menoe 
que  -vencer  en  una  empresa  que  les  pertenece  ,  y  qne  es  por  cierto 
digna  de  su  aplicación  y  celo. 

Es  ocioso  subir  á  épocas  anteriores  á  la  dominación  romana ,  de 
las  cnales  no  eriste  ya  monumento  ni  vestigio  alguno  de  cierta  fe,- 
Pero  €(ue  durante  ella  se  llenó  España  de  grandes  edificios ,  es  nna 
verdad  que  puede  sentarse  como  demostrada  por  la  evidencia ,  con- 
servándose todavia  sus  ruinas  é  insignes  restos  en  Tarias  de  nuestras 
provincias. 

La  suerte  que  sufrió  después  la  arquitectura  en  España  fué  sin 
duda  la  misma  que  en  el  resto  del  imperio ,  porque  las  causas  de  su 
decadencia  fueron  unas  ,  comunes ,  y  de  general  inQneucia.  Perte- 
nece por  lo  mismo  á  España  cuanto  se  diga  de  la  historia  general  del 
arte  en  esta  primera  época. 

Los  romanos  adoptaron  la  arqukeclnxa  ^<b  V»  \B^«^^  ^\a.  ^NÍ'íív^^- 
rojM  en  el  tiempo  de  su  mayor  gloríai,  -^  aun  \a^  aíiMi^«i)N«sw^  ^***^  ^*^ 
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órdenes ;  sin  c^e  nos  atreramos  á  decidir  ú  con  esto  la  perfecciona^ 
ion ,  ó  corromfñeron.  Pero  ello  es  qae  quien  lea  con  cuidado  á  Vi- 
tmbio,  hallará  qae  ya  bajo  el  imperio  de  Aagusto  había  entre  lo» 
arquitectos  de  Roma  abusos  mnj  dignos  de  la  censura  de  aquel  sa- 
bio profesor ,  j  qne  empesaba  ja  d.  capricho  de  los  artistas  k  olvi- 
dar los  piincipios  del  arte. 

Lo  que  Plinio  indica  en  varios  lugares  de  su  H.  N.  acerca  del  es- 
tado de  las  artes  en  tiempo  de  Vespasiano «  y  lo  que  dice  particular- 
mente del  gasto  dominante  en  Ronu  en  cnanto  al  adorno  interior 
de  las  casas ,  no  deja  dndar  que  las  nobles  j  sencillas  formas  del  an- 
tiguo ornato  estaban  ja  harto  olvidadas.  ¿Y  quién  podrá  negar  qne 
desde  entonces  fué  siempre  á  mas  la  cormpcien  en  aquel  siglo  j  los 
dos  que  siguieron  ? 

Constantino,  trasladando  la  úUa  del  imperio  á  la  ciudad  que  hon- 
ró con  su  nombre ,  alejó  los  artistas  de  Roma«  j  de  los  grandes  mo- 
numentos con  qne  estaba  decorada  aquella  capital  del  mundo ; 
porque  los  arqnitectos  insignes,  que  solo  pueden  residir  j  trabajar 
en  las  ciudades  populosas ,  centro  de  la  riqueía  de  los  estados,  j 
teatro  de  la  primera  de  las  artes ,  debieron  trasladarse  entonces  á  la 
nuera  corte.  Olvidados  pues  los  nuevos  principios ,  j  lejos  de  los 
grandes  modelos,  todo  debió  ir  de  mal  en  peor. 

No  importa  qne  los  arquitectos  se  hubiesen  acercado  mas  á  los  be- 
llos monumentos  de  la  Grecia ,  porque  las  guerras  que  hablan  pre- 
cedido á  la  conquiíta  de  este  sabio  país  ,  los  robos  que  hicieron  en 
él  para  hermosear  á  Roma  los  magistrados  j  príncipes  aficionados  á 
las  artes ,  j  sobre  todo  mas  de  tres  siglos  de  esclavitud ,  que  hablan 
corrido  ja  entonces ,  lucieron  en  ellos  grandes  estragos ,  singular- 
mente en  el  ultimo  tiempo ,  en  que  las  ciencias  j  el  buen  gusto  ha- 
bían caido  en  tan  muerable  estado. 

Díganlo  los  monumentos  del  siglo  iv,  j entre  ellos  la  famosa  iglesia 
de  Santa  Sofia  (a)  si  es  que  la  que  hoj  existe  conserva  su  forma  prL 


(a)  La  ¿poca  de  la  prÚDÍtí? a  coostniceíoo  de  la  igUsia  de  Santa  Sofía,  cooata  de 
la  ffúíoria  tripartita  fXAuo  4,  cap.  18,  donde  Sócratei,  bablaodg  del  emperador 
Conataocío,  dice :  Hoe  tempore  Imperator  majorem  eccUsiam  fabrieabat ,  qua:  nunc 
Sophia  vocUatur,  et  est  eopuiata  eeciesiáe,  quas  eUeUur  Irenes  quam  peUer  Impera, 
toris,eum  ettetprbu  módica,  ad  pulehritudinem  ,  maffúiudinemqae  perduxerat, 
^marmaJo  pdaituh  mío  cireuk»  eoiuiñeri  tuuerntUur,  j  al  captoib  3^  dd  libro  i 
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uiitiva  ,  como  creen  muchoe ,  á  pesar  de  las  grandes  reparaciones 
qae  satxiÁ ,  y  singnlaormenie  de  la  que  habla  Felibien  en  tiempo  de 
Basiljo  el  Macedón  ( a). 

Sin  embarga,  ño  pnede  negarse  qne  en  la  Europa  y  el  Aáa  cpie- 
daban  aan  insignes  monumentos  del  buen  tiempo,  que  hnbieraa 
durado  muchos  siglos  si  una  pronta  y  general  revolución  no  loé  hi- 
ciese desaparecer  de  la  sobrehaz  de  la  tierra. 

Colocado  el  cristianismo  en  el  trono ,  se  abrió  una  guerra  funesta 
j  general  contra  las  artes;  y  la  arquitectura ,: la' mas  pagana  de  to- 
das ,  a  asi  decirse  puede  ,  sufrió  mas  que  otra  alguna  sus  estragos. 
Para  comprender  hasta  donde  pudo  extenderlos  el  celo  religioso, 
permítasenos  hacer  sobre  este  punto  algunas  obsenraciones. 

I^  superstición  gentílica  habia  mezclado  las  ceremonias  y  símbo- 
los de  su  culto  á  todos  los  establecimientos  públicos ,  y  k  todas  las 
ocupadones  de  la  TÍda  privada ,  las  entradas  y  salidas  de  año ,  sus 
varías  estaciones ,  las  temporadas  de  siembra  ,  siega  y  vendimia,  los 
meses  ,  los  dias  de  la  semana  estaban  consagrados  k  alguna  divinidad. 
Los  comicios  y  juntas  públicas ,  los  ejercicios  del  foro  ,  las  ferias  y 
mercados ,  los  juegos  y  espectAculos  se  regulaban  por  el  ceremonial 
religioso.  Habia  por  todas  partes  templos ,  aras ,  altares ,  y  á  todas 
horas  sacrificios ,  lustraciones ,  expiaciones  y  agüeros ;  pudiendo  ase- 
gurarse que  ningún  instante  ,  ni  lugar  dejaba  de  estar  consagrado  k 
los  dioses.  Estos  se  hablan  multiplicado  hasta  un  número  increíble, 
porque  Roma  habia  tomado  los  de  los  pueblos  vencidos ,  y  además 
habia  divinizado  los  entes  puramente  metafísicos ,  como  la  paz ,  Ja 
rictoria ,  la  salud ,  la  constancia ,  el  temor ,  consagrando  á  cada  uno 
su  culto  peculiar.  Se  veían  ídolos  y  simulacros ,  no  solo  en  los  tem- 
plos ,  plazas ,  calles  y  plazuelas ;  en  los  teatros ,  anfiteatros ,  circos  y 
basílicas,  sino  también  en  las  casas  particulares,  donde  los  penates  , 
lares  y  dioses  caseros  se  tropezaban  desde  él  umbral  hasta  en  los  úl- 
timos retretes.  Mi  los  campos  estaban  libres  de  esta  inundación,  puesto 
que  además  de  los  faunos ,  sácelos ,  lucos ,  ó  boscjues  sagrados ,  sepul- 
cros y  otros  lugares  religiosos ,  bahía  dioses  rústicos  en  los  caminos , 


dice  el  mismo  Sócrates :  Eudoxio  porrb  eonsiituto  ConstantinopoU ,  tune  etiam 
major:  eeclesia  ,  quae  dicitur ,  Sophia  ,  dttdiealur  Consulatu  Constaniü,  ei  Julia^ 
ai  Cassarii  III  j  quinta  decima  diefebmarU  meruis, 

(a)  Recuál  déla  vie  et le*  ouvrag,  des pUu eelébr.  Archit»  tom.  5. 


sos  MOTAi  ML  Mixnm. 

fwfda»  j  MicnM^fldM^  es  1j»  fiadc*  y  tntm  ém  \m  bercdate*  j 
bMUealMbaiclaif  eortSwü«i,  árfiaidode  lérmiiMMif  nojoaem, 
j  algofuifes  de  cfpuiUjof • 

Lm|;i»  qoe  la  rdigloD  Tgrdidhr»  ie  kobo  ggatido  m  d  Uono  ¡01- 
^«riidy  Mnpn¿  á  «ItMpflraetr  mU  pUga  óm  rídíoüoi  díoM» ,  pnrie* 
gÉidi  acá 7 lOá  p0r  Im  Icjwij  edietofiíBpemlai,  jporelc«lodekii 
iiui^itfadof  pábliooi,  como  at<ili|;iui  la  híttofia  de  aqoel  líeflipo,  j 
•e  podrá  for  OH  loi  Coaestariot  de  GotoCredo  al  eódigí»  Tbeodona- 
so,  partiefllaraMBt»  al  título  D€ pMgtmU 0 ÉétrifUü»  H  UmplU» 

Xadie  dodaifw  GonMaAliiio « anoque  algo  lolcrante  con  la  Mpcrv 
Hdoa  grabUca,  mandó  earrar  loa  tempU»,  ornar  lo»  oráenloii,  m»* 
peoder  loi  iaeriieioi,  defribar  lai  atai ,  j  pcoieriJiiír  lodo  «sito  pé^ 
eo  f  doaMMioou  Ho  eilá  tam  yaralaieatf  leeimocído  «pie  proeedÍMC 
tambW»  á  derribar  loa  temploa ;  pero  eonlcftaodo  cfle  becbo  Ofoma, 
0anOeffáaiaM>,  Eohí^mo  (o)  » aeria  temeridad  dejecliarle de  la  bígto 
fia  de  aqoal  tiempo> 

8aa  bi  joa  ConMancio  j  Coaataate  ágnienMi  foa  patadai ,  derriba»- 
do  IO0  ídolof  9  arai  j  temploa,  y  ecuMerfaiido  tolo  alguno  de  catot 
fnara  da  Soma.  Libanioae  <foeja  amargaaMínIe  dd  primero ,  porqne 
abatió  gran  námero  de  temploa ,  j  profanó  otro»  mucbo» ,  dándoio» 
á  palaelegoa  j  rmmimrm,  Íjb  probibiríon  de  Joa  tacrificío»  noctomo», 
y  d  eaftigo  de  loa  adoradorei  de  tiinuíaqro» ,  aomentado  batta  la 
pena  capital,  no  prueban  menoa  ú  eelo  religíofo  deliieguoclo. 

Annqne  Juliano  bíio  detpnea  alguoof  eníoerzo*  para  rcalablecer  la 
idolatría ,  y  ana  el  judaáimo  t  anoque  Jotíano  cedió  algon  tiempo  á 
hm  circon<tancia> ,  y  annqne  Valeotíníano  ,  Vélente  y  Cfraeiano  cata* 
hiederon  la  tolerancia  ctt íl  y  la  libertad  de  coocíeacia ,  cooHa  en 
Teodoffrto ,  qne  d  tegondo  probibíó  d  culio  gentilíco ,  j  d  tercero  y 
d  coarto  apliearon  d  fiico  todoa  Jo»  bíenca  de  lo*  templo» ,  5  la  dc^ 
lacioo  dd  coito  y  lacerdocío  en  oriente  y  ocddenle* 

Teodofio  wttableríó  loa  antignoa  edicto»  cernirá  la  ídolairía ,  y  ¿tr* 
ffibó  macbo»  templo»,  iegon  Ubanio,  qoe  deplora  moj  iruánmimUt 
eita  peifteeodon,  bablando  de  ano  qne  era  famoNwmo  en  Penia* 
Eito»  ejemplo»  baitan  para  probar  cnanto  debieron  Mifrir  en  «ata 

(i0}im  PÍtM  Métáif  péf .  1é,  FUH  nmmqiu  foUM  ut  ituU  ú€uUum  ludmsm  Mdé» 
0ifft,  4^  í^mp^rmm  Uú^mlattm  ,  f«^  fam  Caa^ualíiiiu»  impcrUni  rcyft,  «{hc 
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gQcna  sagrada  •  no  tolo  loi  templos  j  aras,  sino  también  loe  teatrost 
oircost  basílicas  y  oíros.  ediCcíoi  pábUcoa,^  ó  dedicados  inmediata-* 
mente  al  coito ,  ó  llenos  de  simalacros,  6  destinados,  k  obvios  que 
perecieron  ó  cayeron  en  desprecio  con  la  idob^tria. 

Si  á  esto  se  agrega  el  afán  cod^  que  desde  entonces  algnnos  empe- 
radores se  iUcron  á  aproTecbar  ios  restos  de  los  templos  paganos  parn 
las  nuCTas  iglesias  y  aun  para  el  adorno  de  sus  palacios  y  otros  edi- 
ficios ,  ¿  quién  dudará  que  el  sig^  it  (aé  el  nw  funesto  de  todos  para 
las  antiguas  artes  ? 

Puédese  juzgar  por  lo  dicho  de  lo  que  sucedería  en  EspaAa,  donde 
el  cristianismo,  predicado  y  abracado  desde  el  primer  siglo ,  hizo  cada 
dia  siayores  progresos.  ¿  Qué  monumentos  pudieron  conservarse  en 
ella  de  un  culto  tan  desfayorecido  y  despreciado  en  toda  su  extensión? 
Reconozcamos ,  pues ,  una  época  en  que  nuestra  arquitectura  perdió 
sus  mas  bellos  modelos ,  y  en  que  olvidados  por  otra  parte  los  buenos 
principios ,  debió  ser  cada  dia  mayor  y  mas  general  su  decadencia. 

(7)  La  época  de  la  domin  ación  de  los  septentrionales  no  tiene  ar- 
ipitectura  propia.  Estos  pueblos  no  la  couocian  en  el  país  de  su  orí- 
gen  ,  donde  la  construcción  de  groseros  y  humildes  edíGcios  nunca 
mereció  el  nombre  de  arte.  Cuando  después  establecieron  nuevas 
monarquías  en  las  regiones  del  oriente  y  mediodía ,  ya  hablan  adop- 
tado la  religión ,  los  usos  y  costumbres  del  imperio  á  quien  antes 
sinricron  como  estipendiarios  y  aliados  :  bien  que  sin  sacudir  del  to- 
do su  antigua  rudeza ,  id  admitir  mas  cultura  que  aquella  de  que 
eran  capaces  unos  hombres  groseros ,  cuya  única  ocupaciou  era  la 
guerra,  y  cuyos  entretenimientos  se  cifraban  siempre  en  el  ejercicio 

de  las  armas. 

No  era  ciertamente  su  carácter  feroz  y  asolador  como  ordinaria- 
mente se  pinta.  Si  en  sus  primeras  irrupciones  mataron  y  destruyeron, 
¿qué  pueblo  conquistador  de  la  antigüedad  no  señaló  del  mismo  mo- 
do sus  victorias  ?  Era  también  natural  que  los  pueblos  afeminados  y 
cultos  que  invadieron  y  dominaroB ,  encareciesen  sobre  manera  la 
idea  de  sos  estragos ,  y  diesen  á  su  rigor  y  rudeza  el  nombre  de  fero- 
cidad y  barbarie.  Esta  sin  duda  es  la  causa  del  terror  y  espanto  con 
que  hablan  de  ellos  los  historiadores  coetáneos ,  que  después  copia- 
ron sin  discernimiento  los  modernos. 

Pero  si  consideramos  á  los  Godos  reducA^o^  '^^  ^  %iO¿\«.<^  ^  '<ftx\««^ 
</#  lapÉM,  ¿qaé  otro  pueblo  de  aq;aeWa  6^cai  Q&t^«  xmí^cvc^  %>F«^ 
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plofl  de  humanidad  y  templanza  ?  Guando  la  historia  núsma  no  tes* 
tificase  estas  Tirtodes,  ¿quién  de  los  que  han  examinado  y  conocen 
sn  legblacion ,  no  las  yerá  brillar  en  medio  de  su  sencillez  é  igno- 
rancia? 

Sea  como  üoere ,  sin  poder  presentarlos  como  aficionados  ni  pro- 
tectores de  las  artes ,  pretendemos  que  no  se  les  debe  mirar  como 
sus  perseguidores.  Si  acaso  destruyeron  algunos  de  sus  monumentos 
consagrados  á  la  idolatría ,  atribuyase  esto  á  celo  de  religión ,  y  no  á 
odio  de  ellas.  Alguna  tcz  los  Temos  estimarlas  y  protegerlas ;  y  cuan- 
do faltasen  otros  testimonios ,  los  que  dejó  el  gran  Teodoríco  con- 
ñgnados  en  las  obras  de  Casiodoro ,  y  otros  de  qae  hace  memoria 
Felibien  (a) ,  son  harto  ilustres  y  suficientes  para  salvarlos  de  la  nota 
de  destructores  de  las  artes  :  nota ,  que  á  nuestro  juicio  se  achaca  á 
los  padres  de  la  moderna  Europa  con  tanta  injusticia  ,  como  otras  de 
que  algún  dia  los  librarán  la  sana  critica ,  y  la  imparcial  filosofía. 

Sin  embargo ,  estamos  muy  lejos  de  pretender  que  las  arles  hubie- 
sen prosperado  bajo  su  dominación  :  por  el  contrario  hemos  asegura- 
do que  la  arquitectura  perdió  en  ella  hasta  el  nombre.  Abandonado 
enteramente  su  ornato ,  olridadas  todas  las  ideas  de  proporción ,  gus- 
to y  comodidad ,  y  reducida ,  como  dice  Felibien ,  al  ejercicio  de  ha- 
cer mezclas  y  levantar  paredes  ,  sus  profesores  no  fueron  ya  ,  ni  se 
llamaron  arcpiilectos ,  sino  albañiles ,  á  que  se  dio  el  nombre  de  sfricc- 
torei  parietarii ,  que  nosotros  traducimos  en  alarifet. 

Es  muy  dudoso  que  exista  hoy  algún  monumento  de  su  tiempo. 
Las  iglesias  y  otros  edificios  que  mandaron  levantar,  reparados  ó  en- 
grandecidos después ,  ó  reedificados  enteramente  ,  nada  conservan 
de  su  forma  primitiva.  Por  eso  hemos  dicho  que  su  dominación  for- 
maba una  época  del  todo  vacia  en  la  historia  de  la  arquitectura. 

(8)  Los  árabes  del  tiempo  de  Mahoma  no  eran  menos  rudos  y  bár- 
baros que  los  primeros  pueblos  que  pasaron  el  Rhin ,  y  desde  luego 
se  puede  asegurar  que  fueron  mas  destructores.  Una  razón  no  bien 
considerada  hasta  ahora  hizo  que  sus  conquistas  fuesen  mas  funestas 
á  las  artes ,  que  las  que  hablan  precedido ;  y  fué ,  que  queriendo  Ma- 
homa levantar  su  secta  sobre  la  ruina  del  cristianismo ,  el  judaismo  y 
la  idolatria ,  que  dividían  entonces  el  oriente ,  trató  de  inspirar  á  sus 


{^(J  Tom,  ó,  iibr.  3. 
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^eUe*  na  horror  Igual  á  estoe  coitos  t  ñstema  qae  no  ée  descubre 
meóos  en  sus  dogmas  j  lejes ,  qae  en  sa  condocta  ci?il  y  militar.  De 
aqoi  profino  aquel  furor  con  que  sus  tropas  se  dieron  á  arruinar 
cuantos  monumentos  de  arquitectura ,  pintura  j  escullura  se  les  prc 
sentaban ,  siugularmente  «i  estabao  dedicados  al  culto  ,  cualquiera 
que  fuese;  j  ¿  esto  no  ayudó  poco  la  probibicion  de  esculpir  ó  imi<» 
tar  cuerpos  animados ,  que  de  las  leyes  judaicas  fué  trasladado  al  Al* 
coran.  Puédese  inferir  de  aquí  si  las  iglesias ,  templos  y  sinagogas 
serian  exceptuados  en  la  general  devastacioa  de  las  conquistas  maho* 
metanas. 

Por  lo  que  toca  k  España  y  artes  españolas ,  est4  llena  nuestra  bis* 
tona  de  testimonios  que  acreditan  hasta  que  punto  fueron  perseguí* 
das  y  desoladas  por  estos  feroces  pueblos  t  pero  entre  todos  se  distin* 
gue  el^  del. arzobispo  D.  Rodrigo  *  que  Tale  por  muchos.  Al  cap.  21 
del  libr.  3  de  su  hiitoria  de  España «  se  esplica  asi  t  Et  eaptx  fuerunt 
omnei  ÍIUpauicB  eipitate$f  et  maHÍba$  diripientium  $unt  BubiferuB.  Y 
mas  claramente  el  cap.  24  dicee  Contieuií  religio  iaeerdotum,,.  Aditú 
tnim  peitU  ¿npaluit  quod  ¿n  tota  HUpania  non  remansit  eUUas  éathedra^ 
l¿$,  i/uce  non  fusrit  aut  iucen$a ,  aut  diruta» 

Varios  lugares  de  la  hisloria  de  los  Árabes  «  escrita  por  el  mismo 
prelado »  confirman  esta  opinión ,  y  señaladamente  el  cap.  14 ,  dondo 
contando  la  desolación  de  varias  iglesias  y  pueblos  de  Francia ,  qkie 
incendió  y  arruinó  Abderramen »  cuando  iba  en  seguimiento  del  cé- 
lebre duque  Eudon ,  dice  así :  Oppida  M  $cele»ia»  dioattando ,  et  ig" 
tu  continuo  con$unundo ,  et  Turonie  eivitatem ,  et  eecUeiam  et  palatia 
vaetatione ,  et  incendio  timiii  diruit  et  eoneumpeit. 

Debemos  sin  embargo  prevenit*  que  hablamos  de  los  árabes  ddi 
primero  y  aun  del  segundo  siglo  de  la  Egira  ;  porque  después ,  lejos 
de  presentarse  en  la  historia  como  enemigos  do  las  artes ,  aparecen 
ya  en  ella  deseosos  de  protegerlas ,  empiezan  á  ejercitarlas  por  sí  mis- 
mos ,  y  crian  nua  propia  y  peculiar  arquitectura ,  de  que  luego  ten- 
dremos ocasión  de  hablar.  Pero  la  época  de  su  cultura  no  debe  con- 
fundirse con  la  de  sus  coaquistas»  mas  señaladas  con  testimonios  de 
ignorancia  y  ferocidad ,  que  con  ejemplos  de  humanidad  y  buen 
gusto. 

Debemos  deducir  de  lo  dicho»  que  si  algo  bueno  dejaron  los  6o « 
dos  eu  España  del  tiempo  de  su  dotmnacácHi  %  Vc>^íí  ^\<tfi\b  A  V««t- 
de  Jos  Árabes,  jsi  algo  se  salvó  todaNÍa  ^\w»  \iw>u\«nKnNo*^^^»*=*^*^'* 
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en  sus  forman  y  módolos ,  algana  Tex  presentan  tal  cual  rasgo  del 
gusto  y  ornato  arabesco,  como  se  we  en  la  Cámara  Santa  de  Oviedo, 
y  en  los  trepados  de  las  yentanas  exteriores  de  la  iglesia  de  San  Mi- 
guel de  Lino ,  que  son  del  siglo  ix  ;  y  acaso  vendrán  del  mismo  orí- 
gen  los  capiteles  labrados  con  caprichos  de  cscnllnra ,  como  los  de  la 
iglesia  de  Vilianneva  y  otros.  Mas  no  por  eso  caüRcaré  yo  esta  arqui* 
tectnra  de  arabesca  ,  no  solo  porque  la  que  hoy.  lleva  este  nombre 
too  nació  hasta  los  fines  del  siglo  ▼iii  ó  príuclpios  del  ix ,  sino  porque 
nada  hay  mas  distante  que  el  carácter  de  esta ,  y  de  la  que  llamamos 
asturiana.  No  obstante ,  conjeturamos  que  j  consistiendo  entonces  la 
'mayor  riqueza  de  las  iglesias  y  señores  en  esclavos  moros  ,  ganados 
én  la  guerra,  pudo  muy  bien  haber  enire  ellos  algunos  arquitectos; 
asi  tsomo  dertaraente  habla  algunos  orfebres  y  plateros  de  este  orí- 
gen,  los  cuales  verosímilmente  ayudaron  á  los  artífices  asturianos, 
inspirándoles  tal  cual  idea  dei  gusto  oriental  acerca  del  ornato ,  que 
ya  empezaba  á  prevalecer  entre  los  suyos.  Por  lo  menos  no  hallamos 
t)tro  modo  de  señalar  d  orígcn  de  este  gusto  arabesco ,  que  se  descu- 
bre en  alguna  de  las  obras  de  arquitectos  asturianos.  Tales  son  ,  por 
ejemplo,  las  que  construyó  Tioda,  que  vivió  y  trabajó  en  tiempo  de 
Alfonso  el  Gasto ,  y  á  quien  no  se  puede  tener  por  moro  ,  ni  por  es- 
clavo, porque  ni  lo  sufre  la  analogía  de  su  nombre,  ni  menos  la 
distinción  y  calidad  de  su  penona  ,  que  se  lee  firmando  los  privile- 
'  gios- Reales  á  la  par  de  los  obispos  y  de  los  oficiales  del  Palacio  {a). 

Bien  conocemos  que  esta  arquitectura  no  se  contendría  denlro  de 
los  límites  de  Asturias  por  el  largo  espacio  de  tiempo  que  compren- 
demos en  su  époc  a.  Ella  ñrvió  sin  duda  para  todas  las  poblaciones  y 
-establecimientos  hechos  por  los  Reyes  de  Asturias  de  la  parte  de  acá 
'  de  los  montes ,  y  mucho  mas  después  que  trasladada  la  corte  á  [jcon, 
á  principios  del  siglo  x ,  fué  mas  rápida  la  población  de  aquel  reino  y 
«Ide  Castilla.  Sin  embargo,  conjeturamos  que  hasta  después  de  la 
conquista  de  Toledo  no  pudo  engrandecerse  ni  mejorarse  su  estilo; 
y  una  prueba  de  esto  es,  que  para  encarecer  D.  Lucas  de  Tuy  la 
excelencia  de  las  obras  que  mandó  construir  en  Burgos  Don  Alfon- 
-io  Ylli',  cuando  fundó  allí  el  monasterio  de  las  Huelgas,  el  hospital 
<de  Peregrinos  y  el  palacio  Real,  dice,  por  gran  ponderación  ,  que 


(o)  Anoíbr.  de  Morales  ca  el  Ub.  i3,  etp.  4o  de  su  Cra».  gen. 
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entoA  cdiGcios  se  hicieroa  de  piedras ,  ó  ladrillos  (a) ;  cuya  cxproslou 
r<'pítü  ,  hablando  do  los  quü  mandó  ndiGcar  cnLuon  la  reina  Doí^a 
liorenguela  ( b ).  Ento  nos  hacu  creer  que  por  entonces  la  innyor 
parte  do  las  fAbricas  serían  de  tapia  ó  terrizas ,  ó  tal  tck  de  adobes  ; 
pues  do  otro  modo,  ¿  á  qu<^  Tendrían  las  expresiones  del  Tudense ,  si 
no  conspirasen  &  dar  una  idea  do  la  magnificencia  de  aquellas  obras? 
Mas  por  lo  que  toca  A  su  carActer ,  tenemos  \h}T  cierto  que  no  se  al- 
teró, ni  cambió  basta  los  finos  del  siglo  xxi,  como  esperamos  iiiaui- 
fcMar  en  las  nolap  figuieutes. 

(i  0)  Ya  están  do  acuerdo  los  eruditos  en  que  la  arquitectura  llama- 
da gótica ,  lle?a  sin  rason  oslo  título  ,  j  que  no  habiéndola  inventa* 
do,  ni  ejercitado  los  üodos,  no  |)uede  pertenecer  en  manera  alguna 
A  los  tiempos  do  su  dominación.  £n  consecuencia  han  querido  dis- 
tinguirla con  otro  titulo  que  no  envolviese  una  idea  falsa .  ó  equivo- 
cada de  su  origen ;  y  persuadidos  A  que  este  modo  de  edificar  se 
debia  A  los  alemanes ,  le  bautizaron  sin  detención  con  el  nombre  de 
ar(|uilectura  tudesca  t  apelativo  que  ha  prevalecido  entro  muchos  mo< 
demos ,  no  del  todo  forasteros  en  la  historia  de  las  artes ,  y  de  que 
hemos  nosotros  mismos  usado  alguna  ves.  Mas  ahora  vivimos  per 
suadidos  A  que  este  último  sobrenombro  conviene  tan  poco  A  la  ar- 
quitectura de  la  edad  media  ,  como  el  de  gótica :  pues  uo  constando 
que  los  Alemanes  la  hayan  inventado,  mejorado ,  ni  ejercitado  jauíAs 
exclusivamente ,  creemos  que  no  hay  razón  bastante  para  alribuirselu 
en  ningún  concepto.  Esta  opinión  nos  ha  obligado  A  investigar  mas 
de  propósito  su  origen ,  y  el  resultado  de  nuestras  indagaciones  darA 
materia  A  la  presente  nota.  CreemoH  quo  no  se  esperarán  de  nosotrqs 
pruebas  cuncluyenttís  en  materia  que  es  do  suyo  incierta  y  eohjetu- 
ral ;  y  en  la  cual ,  si  abrimos  un  sistema  que  los  profesores  puedan 
confirmar  por  medio  del  auAlisis  científico  de  las  obras  pcrlenecieu- 


(a)  Turo  prmlictum  mounitcriiini,  <pi¿in  palaliuiD  regate,  qnáin  ninm  linx|iilalo 
(rtiiii  ra))(>ilj  Hun  ilo  litpiHhus^  vet  latai'CuUs  rocU's ,  vt  calce  cuiistnicta  tuiíti  el 
uurü  ac  varÜN  (*ol(ir¡l>ii.s  depirta.  l.iicaA  Tiiilenvi.i.  Cron.  Mundi^  piig.  niilii  tnK.  . 

(¿)  ()X(ii(i(MVÍt  Ursina  IWrrciifr.nria  palntiuiii  regale  in   Legiouti  ex  liijn'Mfuijt  st 
calce  t  jtuto  iiioiiaüteniiiu   S.    Uiduri ,  et  Turrett  l.egioiicnsca  quai  K«i   biirbariil 
quoiidaui  doxlruxerat  Alioaiizor  ex  calce  et  lufUdt&tu  •iioililcr  rvalauravit*  Id  pag 
uiilii  lio. 
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tes  á  ella ,  tendremos  la  satitfaceion  de  haber  adelantado  mucho  mas 
de  lo  que  debe  esperarse  do  nn  mero  aficionado. 

Es  muy  frncucnt»  en  los  lil>ros  que  tratan  de  arf[nit(M*tura  atri- 
buir á  tiempos  muy  remotos  edificios  do  <^poca  i'ecionte ,  y  fíonvicni! 
tcui'r  á  la  vista  (»ta  observación  para  no  dejarse  alucinar  con  (;1  tes- 
timonio de  los  escritores.  Gomo  por  otra  parte  los  edificios  de  la  me- 
dia edad  hayan  sido  muy  perecedt;ros ,  segun  hemoH  notado  ,  y  de 
aquí  resultase  la  nucc»ídad  de  repararlos  y  aun  recdificarios  del  todo, 
|M?rdiéndüse  asi  ó  di^figurámlosc  sus  formas  primitivas  ,  es  clarfi 
qiie  el  tcslimonío  de  su  primera  construcción ,  nunca  producirá  por 
sí  solo  una  prueba  decisiva  eu  favor  de  su  presente  forma. 

.Sirva  de  ejemplo  la  ci^lebre  iglesia  de  Stá.  Sofía  ,  que  hemos  proba- 
do arriba  con  autoridad  de  la  historia  tripartita ,  haberle  constniido 
en  el  siglo  IV.  MíÜzia  (a)  da  nna  razón  exUtrla  de  la  renovación  qur 
hizo  de  csla  iglesia  Juslinianb,  vallándose  de  los  cél(>bres  ar(|uitectos 
griegos  ,  Antcmio  é  Isidoro.  Felibien  [b)  habla  de  varias  reparacio- 
nes que  reclbi(&  después;  y  entre  otras,  de  una  harto  grande  y  con- 
siderable cki  tiempo  dcl'Kmperador  J^añl.o  v\  Mncedon;  eslu  es  ,  en 
el  siglo  IX.  No  sabemos  si  hubo  otras  posteriores  ;  pero  los  que  obser- 
ven de  propósito  su  e«l>'jdo  presente ,  no  podrán  dudar  r^na  los  turcos 
alteraron  también  su  forma  ,  por  lo  mimos  en  lo  exterior  ,  añadi<^n- 
dolc  muchos  ornamoulos  d<!  su  propio  gusto.  No  afirmáramos  por 
eso  ({lie  esta  iglesia  hiiya  perdido  enteramente  su  forma  primitiva. 
Pudieron  muy  bien  con<M>rvar  alguna  part;  dt;  ella  .lustiniano  y  v\ 
Emperador  Basilio  en  stis  renovaciones ;  pud<fn*on  hacer  lo  mismo 
los  turros,  contentándose  coii  adornarla  por  de  fuera  á  su  gns-n; 
¿  pero  quién  se  atreverá  á  sostener  con  el  testimonio  de  la  tripartita, 
que  la  arquitectura  de  la  aciiM  iglesia  de  ^>ta.  Sofía  pertenece  al  si- 
glo IV  ? 

Es  pues  necesario ,  para  fijar  el  sugeto  de  nuestras  invesligaciones, 
buscar  edificios  de  entera  conservación  ;  y  averiguando  con  buenos 
testimonios  el  tiempo  en  que  fu4»ron  consiruidos,  someterlos  ni  exa- 
men analítico,  como  el  único  medio  de  conocer  su  forma  y  esencia, 
sin  caer  en  error  ni  equivocaciones. 


{(i)  f.ib.  a,  rap.  I,  srt.  Anleiiiiü. 
(l^)  rom.  5,  lib.  3. 


VroíuMtí  imIo  •  piMiii«  mbfíf  «*<«  mMoáo  •  ««-pv^d^  Me^vnrr  fÍD  re- 
p»ro ,  qu«  00  M»  WJ41Í  «tt  l¿urop»i  ««iítioí'i  ülgcioo  ¿vil  ^^im-tv  lltouA' 
áifgáíUp  ú  íiuUécp  t  i\W'  <.'Mii*Uf  ^íf  «oieiior  i4  úítíma  U;ruí«j  cUü  «i- 
glo  ¿II,  K*U»  ^  lái ^iM»  prxii^iiwM  deducir  ál«  U  oWrvacíoa  dea^fMvl/Mit 
íiiljrÁca» ,  cuy»  éfM/c-a  «i^  Msguriim«;i*li>  cíiuocmU  }  (m«f  !«•  quo  m» 
MA  dí#|iuU  imt4.TM>i'4;«  «  U  qii«  Mborft  OJMoof  •  p^rkiMiM;!!  «L  iimmIo 
d«  «din«ar  de  <|ue  ii<>i;li»vi<i»  «a  U  uoU  «nUiríor;  y  Um  qu«  copo- 
C4n»oft  d«i  ^éiK»iiu  Jl4Aii4do  gái¿í9f  00  Iocjh  ni  idcaiutn  4  «qiWjlU 

^¡  iifM  delkiiA  h  «ulorídad  de  VWii »  Ó0  F«JíU«ii »  de  MUÍ«a  y 
oírtm  «*cnUrr«» ;  |iu«»  Í(m  iMiiiiMinkw  du  q«4$  •«  val«ii «  6  üoUn  (>m«- 
bau «  como  jr»  ii«fiiíift  iioímIo  ,  Ja  príuittni  cdíticMíon  d«  Ui  obrau»  qa* 
ctUii «  /i  UsQr4n;tm  ^HMiUnausuVií  ou««ira  ofÚMÍou  ciumdo  Mguw  U 
•<:r  Mí  de  MM  r^$»r»*:Í0tU(*0 

Kl  riiíismo  F  clíliíirii ,  qu<;  fué  el  man  «k4cío  «a  ¥etiit\$f  «(4a  Mri«  / 
d  «Mudo  |iro|(rif:Mto  d«  taríit»  obra»  oél<ibrei» ,  ms  (Ni(;d«  ctUr  «n  «l>o- 
00  <J«  iuii»irft«  couj«jluir»»«  l/>»  CüuiotkM  cdUicio«  d/$  KraiicU,  &  qM« 
Mf  dsi  l40  ri;moU  anlt|;$Ú4íd(id «  coiMlru ¡dri«  con  lo«  riMo*  d«  otro»  oiaM 
4fití|^ift,  couAO  la  fanio««  csfú'Ja  d«  Ai( ,  {faro  d«*lruídoft  d«»|m(« 
|Kjr  liM  d«rii*Uitf:í'jn«i  9  |ior  lo«  ífiei;Bdjo«,  ^  por  el  tiriopo  iK>b> «  y  r«' 
p«tíd«rrHmUs  nfjwriKlo*  y  reoovtido*,  no  han  tomtidQ,  «egun  «;»le  mi' 
l/>r  bi  ionua  que  boy  tMsa<rft ;  etio  «» ,  la  fonna  llauíada  góíiea ,  «ioo 
«itt  «1  pif;ríodo  que  «oiiiprim^le  nti^ntlra  ^{loca,  'J'alc«  «ou  la  eafedral 
de  Auiíeiw*  la  ma»  «nlígua  de  itf|u«l  ri'ino^  «eguii  nuirMro»  cóittpulo». 
que  {Hítleiiece  el  i220 ;  la  ile  lieíin»  ,  íiiceudíad'i  un  i2itt  y  rt'túlú" 
cada  b¿aia  la  nií'ad  del  »í^o  »iu  ;  bi  de  iHra«bur(;o  ,  queiiiiida  k  Ut* 
ííoe*  del  xjf ,  reedíticada  dende  fine»  del  «jai  k  loft  príueí|tio«  di:l  «ir. 
y  JiUiplíada  con  ftu  c¿lel>re  torre  itícU  la  mitad  del  xr ;  la*  de  liotuM 
y  hijuefutt» ,  que  |>eiieneceu  también  al  aiv  ,  y  ofraa  mncbaj»  coya  ci- 
tación ouiílímo»  por  ewlar  mol«*lía,  pero  m  \ftAtkn  «er  <:o  el  mÍMuo 
Felíbíep  (ay. 

Otro  tanto  fMicde  decúnte  de  laa  í^leaíaa  de  UaUa  «  donde  la  niaf» 
célebre  de  lu  medía  edad ,  que  eik  el  li'inio  de  )e  lorencia ,  «^untuíaU 
en  el  %i^i  x% .  no  |terten'49e  loda%ja  al  género  géiicú  •  ime»  no  ei»  uta» 
que  un  con  junio  de  mueiioa  troaoa  del  anUgttú  traído»  d«  oriente  por 


«M» 
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los  negociantes  pÍMno« »  ni  tiene  otro  mérito  qae  la  buena  nnion  efe 
efta«  parte» ,  debida  á  la  pericia  del  griego  Basckcto.  Ijo^  dot  I'íia» 
Ni  cola»  j  Jnan  ,  padre  é  hijo ,  célebrea  y  antigno»  arquitecttM  de 
aquel  paii  en  el  guato  llamado  gótico  ,  no  florecieron  haAta  el  siglo 
un  >  prueba  bien  clara  de  que  entonces  fué  introdacido  f;n  Italia  , 
pues  no  se  cita  obra  alguna  de  este  género  anterior  á  las  de  los  I'jsa», 

Lo  mismo  pensamos  de  las  de  Alemania ,  porque  sobre  no  citarec 
9Í  constar  de  ningún  edificio  del  gusto  gótico  anieríor  k  nuestra  épo- 
ca ,  nos  alestigiia  Felíliien  que  en  la  escuda  do  arquitectura  que 
^uan  ^e  l%a  tf*a¡a  en  Arcsso ,  su  patria ,  habla  muchos  discipuloü 
alemanes ,  algunos  de  los  cuales  trabajaron  con  crédito  en  Koma ;  j 
no  es  rerosimil .  ni  que  ñ  en  su  patria  floreciese  entonces  este  modf> 
de  edificar  saliesen  los  tudeMcm  h  estudiarle  fuera  ,  ni  que  »i  ellos, 
hubiesen  sido  sus  inventores  estuviese  decadente  en  Alemania  cuan* 
do  florocia  en  el  resto  de  Knropa. 

Finalmente  ,  pencamos  lo  mismo  de  nuestra  RspaAa,  pues  las  ca- 
tedrales de  IjCOu,  de  Burgos  y  Toledo,  lai  mas  liellas  y  antiguas  de 
todas ,  pertenecen  también  al  siglo  xiii ;  con  la  circunstancia  de  que 
la  de  Ijoon  ,  que  en  nueslro  dictimen  sobrepuja  &  todas  las  de  Eu- 
ropa en  l>e11eaa  ,  las  Tenre  laml>ien  en  antigüedad  ,  por  hal>er  dado 
principio  k  ella  el  obispo  1).  Míuirique  al  espirar  el  siglo  xu  ;  esto  fs, 
en  1199.  ( Ut^p.  Sngr,  t.  55.  )  (íoncliijcmdo  ,  pues  ,  que  el  prinripio 
de  ftnU  arquitectura  no  piiedi?  atras.irse  mas  que  hasta  hn  lincs  <h; 
aquel  siglo ,  veamos  si  po<h!inos  de<ieul>rir  quienes  fueron  sus  interv- 
tores  en  Knropa,  y  de  donde  tomaron  sus  orígemis. 

lín  modo  de  edificar  tan  difisnrnte  en  su  forma  j  ornato  del  qii«> 
preralecia  en  la  époea  antecedente,  y  si  se  piMxle  hablar  aní,  de  t;iu 
contrario  y  distinto  car&ctcr ,  ciertamente  que  no  pudo  hallar  hua 
modoK» ,  ni  tener  sus  orígenes  en  los  pais«;s  que  le  adoplaroii.  A  ha- 
ber nacido  en  ellos ,  seria  muj  f^cil  seftalar  en  algunos  edifirios  de 
arpiella  épo4ra  la  serie  de  alleracíoiies  (K>r  donde  el  gusto  aiT[uilecl¿. 
nieo ,  desde  los  fines  <hd  siglo  &ii ,  había  tenido  k  hacfMrse  rico,  atre. 
TÍflo  y  rlogante ,  de  s<;ncillo,  tímido  y  peHado  que  antes  era.  l'o<lrjan 
pop  la  m^nos  seftalarse  en  cada  país  de  los  que  adoptaron  este  niie\o 
modo  do  odifioar  las  cansas  que  produjeron  tan  notable  revolución, 
j  narla  de  esto  nos  presenta  la  lústoria  de  las  artes  antes  de  la  <';jKj(:a 
f/uéí  hfrmoM  s/'/ia/aJo. 
Pw  el  contra  rio  lornuí  do»cü!*a%\MCuOá^ikíii^í^^"'^*'^«^*í^^^*^^*^ 
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no  de  nuestra  opinión :  una  qae  la  arqaitectnra  Damada  gétUm  ó 
iudetea  se  apareció  de  repente  j  casi  k  un  mismo  tiempo  en  toda  Eu- 
ropa, j  otra  qne  apareció  jaen  sn  mayor  pompa  j  perfección.  Fran- 
cia ,  Italia ,  Alemania  ,  Espaika  (  a  ) ,  qne  no  dieron  acabado  ningam 
edificio  gótico  en  el  siglo  xu  ,  presentan  ya  en  el  xin  sus  mas  angas- 
-tas  catedrales ;  j  lo  qne  es  todavía  mas  raro ,  tienen  ja  por  este  tiempo 
los  mas  célebres  arquitectos  qae  florecieron  en  este  género.  Tales 
fueron  Conci  j  Montreail  en  Francia »  los  Hsas  en  Italia  ,  Erwíno 
en  Alemania ,  j  Pedro  Peres,  antor  de  k  iglesia  de  Toledo  ,  en  Es- 
paña. ¿  Quién  pues  dudará  qae  esta  rerolncion  artística  se  TeriOcó 
hacia  los  fines  del  siglo  xn  ?  Ni  que  la  causa  qae  tavo  tan  general 
influencia  en  toda  Europa  estaba  fuera  de  ella  ? 


(a)  La  piedad  de  los  Rejes,  tao  dadcis  en  el  siglo  xn  i  restablecer  la  dignidad 
del  culto  T  las  igles'as,  j  á  enriquecerlas  mas  j  mas  cada  día,  j  el  aumento  de 
poder  T  riqueza ,  á  que  caminaba  la  nación  después  de  la  conquista  de  Toledo  y 
la  victoria  de  las  Navas,  prepararon  también  á  la  entrada  del  siglo  xici  el  eo- 
grandccimiento  de  la  arqukectara  ,  y  la  introdocdoo  dd  gusto  oriental ,  que  tantas 
españoles  j  citraBJcros  teoidoa  de  Ullraiaar  á  EspaSa  babian  podido  ezteoder  por 
ella.  Nosotros  no  tememos  fastidiar  al  lector  con  la  ilustración  de  paato  tan  im- 
portante á  la  historia  de  nuestras  artes ,  y  singularmente  de  la  arquitectura ,  y  por 
esto  no  nmilimos  los  testimonios  que  pneden  serrir  de  apoyo  á  nuestras  conjeturas* 
Entre  ellos  es  muy  recomendable  el  del  obispo  D.  f^cas  de  Tüy ,  autor  contempo- 
ráneo, que  con  singabr  estudio  nos  consertó  la  época  d^'la  constraecion  de  nna. 
gran  parte  de  nuestras  catedrales  góieas,  y  otras  obras  ios^et  del  misme  gnsto 
Copiaremos  pues  exactamente  sus  palabras,  dejando  á  cada  uno  el  cuidado  de  apli- 
carlas al  objeto  de  la  presente  nota. 

Ilace  priiaero  memoria  de  las  iglesias  de  Leoo  y  Santiago,  edificadas  en  tiempo 
de  AlTcNiso  el  IX, diciendo:  {Chronie,  Afund,  pág.  í\0,)Tune  revenndus  £pis- 
coput  Legymerui*  Maurieius  (debe  decir  iianrícusj  ejusdem  sedis  Ecetesian 
fundavit  apen  magno  ,  sed  eam  ad  perfeetíomem  non  duxit.  Tune  eúam  fundata 
est  ecclesia  B.  Jacobi  AposuUi  ,  quct  postea  per  reverendisiimum  patrem  Pc" 
trum  Jaeobensem ,  ArchUpUeopum  est  gloríosissime  consecrata.  Habla  después 
del  ccIq  con  que  los  obispos ,  movidos  del  piadoso  ejemplo  del  Santo  Hey  Doa  Fer- 
nando y  su  madre  Doba  Berengoela ,  se  dieron  á  construir  magnificas  iglesias;  y 
dice  (Ib.  pág  zi3):  Eo  tempore  reverendissimus  pater  Roderieus  ^  Arehiepisr 
copas  Toletanus  ecdesiam  ToUtanam  mirabiti  opere  fabrieavU,  Prudentissimus 
Muuricius,  Episcopiu  Burgensis  ^  ecclesiam  Burgensem  fortiter  et  pulere  cons' 
iruxit,  Et  sapientUsimus  Joannes  RfgU  Ferdtnandi  caneeilariut  ecclessiam  Fettr^ 
Usoieü  Jundavit,,,,  Uic,  tempore  proeedent*  «  /aeliM  Epuco^a  Qtxoraw^p» i 
eccUstam  Oxomienren  opere  magno  eonttruxit^ 


^^  mtá»  UKt  iUTOft. 

EaU  reflbuoo ,  ifiM  noti  obUg»  á  basooiia  leu  otra  parte  ,  no6  cour 
doce  naturakacaté  al  orlMitB'eiii  pos  de  aquclloa  imaumerables  ej  er- 
utos cpw  paBaron  del  occidente :li  k>6,fiaes  del  sig^  xi ,  á  conquistar 
h.  Tierra  Saata^  :qne  pasketraroa  por  la  Europa  orieutal  al  Asia  y  al 
-Egipto ;  qno  oonqníataron  una  parte  del  Aaia  meaor ,  la  Palestina  y 
la  Siria  :  que  erigieron  toberanías  y  principados  en  Nicea ,  en  Antio- 
qniá ,  en  Jemsalen  ,«n  Cesárea ,  en  Tolemaida ,  y  en  una  y  otra  orilla 
■del  Jordán  ;  y  6nahD«ntev  que  en  estoa  paites ,  por  espacio  de  dos 
siglos,  repararon ,  ampliárotí ,  y  aun  fundaron  de  nncTo  ciudades , 
-ipueblos ,  castillos  y  íortaleías. 

Nada  es  tan  natural  como  atribuir  la  revolución  de  que  tratamos 
á  este  principio  ,  que  réune  en  sí  cuantos  caracteres  son  necesarios 
j)ara  producirla.  La  industria ,  el  comercio  ,  las  artes  nobles  y  me- 
cánicas estaban  por  entonces  tan  atrasados  en  la  Europa  occidental, 
como  florecientes  y  aventajados  en  el  oriente ;  y  si  particularmente 
se  trata  de  la  arquitactura ,  esta  diferencia  era  sin  duda  mas  notable, 
Qomo  después  veremos.  Prescindiendo ,  pues ,  de  la  revolución  que 
las  Cruzadas  causaron  en  las  ideas  y  costumbres  generales  de  occi- 
dente, de  que  han  tratado  muy  de  propósito  el  inglés  Robertson  y 
otros  autores  ,  ¿  quién  desconocerá  la  influencia  que  tuvieron  en  el 
arte  de  cdiGcar? 

Para  probarlo  mas  particularmente ,  es  preciso  suponer  que  los 
ejércitos  que  pasaron  de  las  varias  partes  de  Europa  ,  llevarou  con- 
sigo arquitectos ,  y  que  los  emplearon ,  no  solo  en  levantar  máquinas 


NobiUs  Nunnus  Astoríeensís  Episeopus  ínter  alia  quce  prudenter  gessit ,  muros 
Astorícensis  urbis ,  Episeopium  ,  et  eeeUsiae  elaustrum  Jbríiler  et  puleré  studuit 
reparare.  Regula  juris  Laurentíus  Auriensis  Ponüfex  ejusdem  ecclesiam  el  epls' 
copium»  quadris  lapidibus  fabñeaiñt ,  el  ponlem  iit  Jíumine  Mineo  juxla  eam- 
dem  civitatem  Jundavit.  Generosas  etiam  Stephanus  Tudensis ,  ejusdem  eccU' 
siam  m^gms  lapidibus  eonsummavit  et  ad  conseerationein  usque  perduxit.  Piu* 
autem  et  nobilis  Martinas^  Zamorensis  Episeopus^  in  eeelesiis  eoustruendis  mo» 
nasteriisque  restaurandis ,  pontibus  et  hospUalibus  cedifieandis  continuo  picebebat 
operant  effieacem. 
Bis  et  alus  sanctis  operibus  nostri  beali  insistunt  PontiJiceSy  et  Abbaies  ist.', 
'  ai  alii  quorum  nomina  seripta  sunt  in  libro  nÁtoe.  Adjuvant  his  sanctis  operibus 
itrgrissima  manm  Rex  magnas  Fernandas  et  pradentissima  mater  ej'us  Regina 
N^MíM¡^/M  /nUÜitf  auro ,  argwUo ,  preliosis  UvpÜihv»  et  sertcU  ^rKxmentis  ChrisH 
eec/«fs¿as  decorantes. 
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míltlures,  5ÍD0  Ifloibieo  ea  la  reparación  y  fundación  de  las  ciudades 
y  pQbiacÍQiie»  -<]iw  hubieron  de  construir  micnlras  duró  su  domina- 
ción. Cometa  por  el  testimonio  del  Sv*  JoinviUe ,  que  con  San,  Lu  if 
pasaron  á  Litr^niar  arqail.eclQS  Cranccscs*  y  de  Jl¿udon  de  Mputr^uil,^ 
uno  de  ellos  ,  dice  Felibien  que  editícó-CM  el  siglo  s,m  muQba«  igl^« 
iJBsen  Francia*  Paulo  Emilio  atribuye ¿  arquitectos  gcnoveses.y  lom- 
bardos muchas  de  las  obras  que  se  hicieron  eu  el  cerco  de  Antioquía, 
y  en  el  de  Jorusalen  ;  y  era  tambleii  lombardo  el  autor  de  aquél  fa- 
moso castillo  ,  que  nuestra  hísloila  de  Ultramar  describe  y  pondera 
tan  de  propósito  y  diciendo,  qne  el*  arquitecto  se  llamaba  Cisamás 
( lib.  1  ,  capitulo  226  )  ;  y  aunque  en  osle  punto  no  tengamos  me- 
morias muy  exactas  ,  yo  no  dudo  que  irian  también  arquitectos  de 
los  demás  reinos  de  Europa,  sio  exceptuar  la  Espaúa  (a) :  porque  , 


(a)  Se  extraftará  sto  duda  la  conjetura  quye  baceoos.,  d«  que  tambico  habrán 
pasado  á  liUramar  arquileotos  españoles,  coaodo  Duotlra  nación  es  excluida  del 
DÚmet'o  de  las  que  coviarno  tropas  á  la  guerra  santa.  Así  lo  siente  Paulo  Knilio 
fundado  en  una  ruzon  pbuflible:  á  saber,  quo  entonces  teníamos  naesirS  particolar 
erncada  deniro  de  casa.  HitpaiU,  dice,  summ  toúrum  Mlmm  domi  adv^raus  Sar- 
raeeaorum  tetras  reliquias  gertbaru  (  De  ft.  G.  Fratw.  IHi.  4  }.  Pero  nosotros  ha- 
ilaiDos  tcsliioonioa  muy  positiyoa  .para  desechar  la  autoridad  del  e8criu)r  verunés « 
y  nos  parece  cunveoícutCL  indicarlos  .aquí,  á  fin  do  deavauecer  uu  error  qnc  se  ha 
hecho  denasiailo  común,  no  sé  si  en  tucremente ,  6  mcugfua  de  nuestras  glorias* 
La  grao  conquista  de  Ijltramar,  traducida  ó  mas  bien   compilada  de  orden  de 
nuestro  sabio  Rey  D.  Alonso  lí,  hace  honrosa  j  singular  oicnioria  de  algunos  es- 
pallóles  que  estnvin'oo  en  Palestina:  cita  á  Juan  (jouws,  que  prestó  su  caballo  al 
üej  de  Jemsaleni  en  el  aprieto  de  Damasco  (Üb.  3,  cap.  291):  á  Pedro,  prior  del 
sepulcro,  j  luego  Arzobispo  de  Tiro,  natural  de  Barceloua,  de  quien  dice  que 
fizo  machos  boenas  obras  en  la  tierra  (lib.  3 ,  cap.  399):  ¿  D.  Pcrogonzaics ,  que 
sslvó  la  vida  al  conde  de  Flaodes  sobre  Antioquía  (lib.  2,  cap.  53);  jr  á  un  caba- 
llero de  Espafta,  que  na  nombra,  á  quieu  Licoradiii  Soldjn  de  DsMnasco,  pagado 
de  su  valor  j  rirtad  encomendó  á  su  muerte  la  guarda  de  su  estado  j  de  sus  bijos 
(lib.  4,  cap.  30^).  Por  otros  documentos  de  aquel  tiempo,  ronata  de  muchos  es- 
paHoles  que  pasarou  tambico  á  Ultramar :  tales  fueron  el  judío  Beojamiu  du  Tu- 
dela,  que  en  medio  del  movimiento  general  de  los  cristianos  pura  ganar  el  sepulcro 
de  Jesucristo,  fuéá  sabor  el  estado  de  su  uaciou  en  el  oriente  :  D.  Lucas  ,  después 
Obispo  de  Tuy ,  que  consta  haber  estado  cu  Jcrusalen  hacia  los  fines  del  sigb  xti 
ó  principios  del  xifi,  j  el  celebre  Lulin,que  después  de  haber  corrido  como  mi- 
sionero aquellas  vastas  regiones,  formó  á  su  vuelta  un  iiu«v^&  yt<:v^^xX&  ^x^  ^x>mr. 
la  Tierra  ^anla ,  échso  nqttr  coubioado  ^uc  W  {\^<&  %\\\c%  «c  \i8^\^vk.  vi^^joK^v^  %  '^ 
trisicwcutc  maíogndo.  Pero  los  tcslimoQios  mas  dcc\%\N\»*  %<i  V^iSfij»^  ^  >aa¿\N*5M^  *»>='^'' 


ífO  mmn  del  ArroR. 

¿  cAmo  poM»  d<;j4r  <!a<]4  ra«id¡!lo  d«  llorar  Aon«Ií;o  c«Ca  <»p<;cic  ée 
niiiifftro*  9  tan  ii(M;«iiarjo4  tta  b  dotación  de  un  t;]ért!:\U}  que  Sha  4 
conqu¡«tar  j  hacer  CiUhlccIfnS«nUM?  Ni  cómo  utrk  cmhle  que  alian* 
donaren  un  ohjcto  ten  cicncbl  como  la  arquitectura  militar  |  cjtíI  & 
lof  arlkta«  del  pal»  enemigo  ? 

ifapongamof  ahora  etlof  arquitecto*  enropeof ,  dado*  ante*  &  la 


dd  líW«  I ,  <k  U  «WMM  bíftoría  «i  MU*  paUbra*. «  K  nlm  óm  Utu^ta  ktnurMÓm^ 
d  atonde  d«  ToIom,  e  <rl  obí(i|Mi  de  Pay  t  d«  i^ue  t«  d'iÍMKM «  cu«u<i<>  Mlt«ron  d^  m 
tierra  para  ir  a  Oltraioar,  movieron  gran  gente  con  eiloe  de  bM<rno«  caballero»  de 
arf«»«,  e  d«  bowbrev  InvuradiH,  también  de  Tolo**,  eomo  da  fVoveneia,  eomo  de 
Afbemía,  e  Santonj^e,  e  de  L^mocin,  e  de  tierra  de  íUUon,  n  del  rondado  de 
Hede*,  e  de  Ortafea,  e  de  <#aaeoAa,  e  de  f^atal«o«N*  «  R  romo  f|ifíer  (|ue  frran 
%UKrrM  bobíeaeo  eon  moroe  en  Kapafta  áte^  Ut%  pnert^M  adentro ,  que  eg  llamada 
K«f»afia  U  mayor,  ea  de  la  ana  parte  D.  AImmo  el  viejo,  l\vj  de  OMílla  froerreaba 
con  1'oledo ,  jr  el  Mej  |>.  Aaaiíre  de  Aragón  «aeara  au  bueate  fiara  ir  a  eerear  a 
l>irrida,  ana  por  lodo  eato  no  ee*4,  que  de  tifdo*  loe  rrtooa  de  K«{>ana  <|oe  de 
rríatianoa  eran  no  íaeaen  eabalberoa,  «  otra*  gaote**»  Al  e*p.  20,  del  lib,  9,  «^C 
eran  tnobleo  emi  elbM  ana  gran  píexa  de  Kap«la  1*  aiayor*  K  tod<M  e*tiM  {KMaban 
Jnntoa,  por^neae  enlendUin  mejor,  e  ae  armaban  de  una  nwnera: »  r  maa  abajo. 
«  A  la  otri  paerta,  etsnñ  a<|iiella  do  rataba  un  Inreo  <|«e  llamaban  <^c«o,  \Hm¡h 
«I  eonde  l>.  BettKio  de  'f'oloea  e  H  obíafw  de  l'ef ,  e  eon  ell<f«  I><f0  i^n^Uiu  de 
Mearte,  e  todo«  loa  toloaaoo*  e  provenxalea  e  gaaeooea,  e  otr<»«í  bfa  d«*  CaUfluAe 
«  de  todo*  loa  otroa  reínoa  de  EapaAa,  ^ae  eran  ñf  gran  piexa  de  elloa  en  l«  bu^ni- 
le.M  Al  cap.  4<|,  «K  una  c^Nupafia  de  eabslleroa  eapaftolea,  ifm  uf  babia  f|ij« 
aguardaban  al  conde  de  To4o<a,  de  qne  el  (ícíera  rabdillo  a  h.  l'ero|;ofixat<'x  el  fit»- 
mero,  qne  rr»  umf  buen  caballero  de  »rmH,  e  era  natural  de  f Patilla  ,  e  bí<o  uiuv 
bien  a<|'iel  é'tit :  a«i  <)ue  trea  de  |r>«  KK^orea  c^ibalU'roa  f|«e  babia  entre'  lo»  mottM 
MUtó  pi»r  «o  mano  de  lanza  e  de  capada.  <•  Y  finalmente  al  eap.  f»>,  donde  rrcon* 
taodo  laa  tropea  «jtie  aaliao  á  la  lam<i*a  betaHa  de  Antioqota ,  y  la  tlcftcriptríon  que 
iba  baeif'iHlo  de  ellaa  al  Key  0»rraián  ao  privado  Ame(irdeli« ,  al  paaar  de  urnt  «W 
bva  rnerfMM,  4  tereíoa,  dice  ;  «  ILmUtarn  0»rval«ii  que  cataba  en  an  iM^ida ,  1  umihIu 
vid  aqn^'lla  gente  tan  deaem^^ada  de  la  «itra  parle,  prcguntii  a  Am<*Kd<-lái  «  «bh'ili;: 
¿«ab»*  tú  quí«^fi  aon  aqnelbM  que  catán  apartJadoa  ?  VjimM  vi  otro»  lalf»,  ni  otia  lal 
geiiie,  oí  aemefaofi»  de  eÜoa.  l>íío  Anu'^r'lelía '  acAfir ,  bien  U  piii''!'^  aaber  q'ie 
equelIfM  4ttft  |<M  m'ir  bü^n^M  caballero*  d-'l  tíeni|»'i  ví^jo,  q«e  cooquírÍMt/fi  a  í->,|'aiia 
por  d  Hu  graut  miurrun  q«ie  me»  $mtr*itt  m^Uunm  Hioa  d«'»puea  q>j<:  lUMietou  que 
«oa  non  truiíateía  aqni  de  t4>da  geotr,  K  aunque  Km  otro*  fuyan  del  t-ampo ,  •t'\t4'tvi 
quee«ti#«  noo  fu;ráo  (mn*  nin|runa  manera  ;  t^nf  mn^K-en  q«ie  ban  íufif  mU»  hi*  u  c<m 
^úv/  ir  «//<»  Mfurnans  lyncrran  ante  morir  en  teriicio  de  l)io*  que  toinar  Im  <  abe- 
m  ffsrm  fuir,*»  hiU:  ureio  de  ♦!«)«•  ««paliiAM  ymém^  ócivítóto  V»^«^m■^,  vt-^uu  U 
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eonitrucdon  de  groferot  j  btimiklet  edifíciof «  como  eran  \o$  de  oc- 
cídenCe  en  la  época  anteiior «  y  tratladadoi  de  repente  k  la  «iita  de 
tanfofl  grande*  monumenloa  como  contenían  entoncea  la  Grecia  «  U 
Fenicia,  el  KgípCo  y  otra»  regíonea  por  donde  penetraron:  í cuáles  no 
aerian  io  Mrrpreaa  y  nu  aduiírarícm !  J^ietadoa  deapuet  ¿  la  iuiilacíon 
por  la  naturaicaa  inítuia,  j  eatiuiuladof  niucbo  uiaa  por  el  inleréa, 
4i]ujén  dada  aíuo  que  harían  loa  majorca  cffuerzoi  para  engrande- 
cer so  tniWo  y  tomar  de  aoa  modeloa  cuanto  fueie  acceaíble  k  f  ua  co- 
nocífiíícutcM ,  j  acomodable  k  loa objetoa  en  que  ie  empleaban?  Ue 
aquí  9  puea,  loa  cuoducloa  por  donde  el  guato  oriental  pudo  pasar,  j 
pasó  probablemente  al  occidente. 

No  dbslante  ,  te  dirá ,  qne  el  modo  de  ediflcar  de  qne  hablamoa , 
■o  ae  bailaba  en  alguna  parte  del  oriente  cual  acá  le  conoccmot ,  j 
qufí  [xyr  tanto  no  pudo  ser  objeto  de  an  imitación.  El  reparo  es  jua* 
lo :  ¿  pero  no  pudieron  bailarse  esparcidos  aquí  y  allí  aus  tipos ,  sus 
formas  y  caráirter  ?  Esta  investigación  dará  materia  á  la  nota  siguiente. 
Knire  tanio  creemos  baber  becbo  Terosímil  y  probable  ,  qne  el  mo- 
úo  de  edificar  llaiuado  gótico  ó  tiuUiCO  ,  vino  del  Oriente  á  Europa , 
I  raido  [Hir  los  íugí;nieros  y  arquitectos  que  pasaron  con  los  cruzado*. 
Parece  por  lo  mi)>mo  que  se  le  pudiera  dar  el  nombre  de  arquilectn- 
ra  oriental,  despojándole  de  una  vez  de  los  títulos  qne  lleva  sin  nin- 
guna raaon. 

(ii)  Habiendo  indicado  el  origen ,  la  época  ,  y  los  inventores  de 


Vm  intoM  f  no  es  mv.non  probable,  que  »»i  cono  coo  el  eonde  de  Tulona  ¡lafaroo  á 
f'Uramar  miiciirM  fnf|iafloIe« ,  iiubiime»  paudo  tambíeo  coo  el  cardenal  Peiavo,  anea* 
tro  compatriota ,  que  en  calillad  de  fregado  Pontífíeío,  y  como  general  mandó  hi  cé- 
lebre ex|rt;dícion  de  flamtata ;  y  coo  Tibaldo ,  H«7  de  Navarra ,  cajoa  eatadoa  ooaolo 
coofioalMiu  t  aino  que  ae  mexrlaban  con  los  de  la  >favarra  eapaAola. 

i>íráte,  que  todo  cato  probará  el  paao  á  ultramar  de  mucbaa  tropaa  de  CapaftSf 
mas  no  qae  paMrou  arquítoetoa  eapaftolea :  pero  aíeudo  el  ejercito  que  llevó  el  coo- 
de  de  TíAímm  uno  de  Ui*  inaa  aumcrovtB  j  ríeos  que  paiaroo  á  la  guerra  tanta,  qoo 
ma«  ae  detuvieron  en  el  oríirnUe ,  j  que  ma^or  parte  tuvieron  en  las  conquíataa  y  es- 
tiblecimíeutiM  berbo4  allá,  ¿por  qué  no  podremos  conjeturar  qne  entre  tanto*  eapa- 
ftolea romo  le  aíguieroo,  facae  al¡(un  arquitecto  ó  logcniero .  singularmente  de  Cats- 
lufta ,  donde  <*m(»czaban  y»  á  Boreccr  tas  artes  j  d  comercio  ?  Por  cierto  que  no  bsy 
mtjitr*!»  pruebaa  para  conjeUtrar  que  en  el  siglo  xf  f  saíatío'oa  á  Ua  ea^NMÜcíoocft  d»  W 
guerra  santa  arquitecto*  alemaocs,  ingleses ,  y  ana  WaincMes*,  ^  %\^  t(a&nw^v»N»-«M»<* 
Jetmv  e§  ígm  pnMüe  ea  Ciror  da  ellos ,  cosse  «laicda  damuiUadA- 
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lá  arrpiiteehmi  llamada  gt^litm,  réaúttoa  determinar  Jas  fuentes  donde 
pudieran  tomane  aqueRas  paifei  ó  inieaibrofl  qae  mas  scfialadamen- 
te  hi  caracteritan  ▼  díflün^^aen.  Va  es&men  analítico  de  elloi ,  hecho 
beatíficamente*  y  aplicado  al  paralelo  de  ette  modo  de  edificar  con 
loA  qne  pretalcdan  en  oriente  produciría  la  mejor  de:uo!»lrac'ion  de 
nncslras  conjelmraa:  pefx>  como  «mU  operación  euja  ,  no  solo  ma- 
cho discernimiento,  láno  tamhien  mncliísima  pericia  en  la  teórica  del 
arte ,  nos  conlentarémos  con  haoer  ana  tentatira  acerca  de  este  pun- 
to ,  que  es  hasta  donde  paeden  llegar  nae«lro8  esfoerzos. 

-Pnes  que  los  orígenes  de  la  arqaitecinra  de  qae  traíamos  ,  eustian 
en  el  oriente  al  tiempo  de  las  Cruzadas ,  es  necesario  reconocer  cual 
^fa  entonces  allí  el  estado  de  la  arqoiteclnra ,  y  qae  especie  de  edifi- 
cios pudieron  presentarse  á  la  TÍsla  de  ios  arquitectos  europeos  que 
pasaron  allá  dt*sde  los  fines  del  siglo  vi. 

ín  por  ventura  estos  profesólas  observaron  algún  edificio  media- 
namente con^nrado  del  buen  tiempo  de  la  arquitectura  griega  ,  U- 
tina ,  egipcia ,  y  fenicia ,  6  bien  las  célebres  ruinas  de  otros ,  que  sin 
dbda  etirtian  en  el  Asia  por  aquella  época  •  no  por  eso  contaremos 
estas  obras  entre  los  modelos  de  imitación  que  se  propusieron ,  no 
tanto  por  lo  que  dista  d*;  ellas  la  arquitectura  de  que  hablamos,  cuan- 
to porque  atendidos  el  gusto  y  las  ideas  de  aquellos  artlstai»,  se  puede 
asegurar  que  no  les  parecerían  dignos  de  atención.  l>a  sencilles  y  la 
regnlari'li'd,  tan  a{)re''iables  k  los  qne  juzgan  por  buenos  principios, 
8orprend<,'n  mucho  mimos  á  quien  no  los  conoce  ,  que  la  evlrafi(*za  v 
el  artificio ;  porque  nada  arrebata  t^nto  al  hombre  rudo  ,  como  \o^ 
objetos  que  saÜendo  mnclio  del  orden  común,  y  presentándose  k  sus 
ojos  como  otros  tantos  pro^ligios  cuyas  cauítas  no  alcanza,  suspenden 
au  at^^ucion,  y  le  fuerzan ,  por  decirlo  así,  á  encarecerlos  y  admirar- 
los. De  aquí  es  que  las  bellezas  arquitectónicas  del  anticuo  estarían 
•tanto  mas  L*jos  de  ser  admiradas  é  imitadas  por  los  profesores  eu- 
ropeos, cuanto  mas  se  acercaban  á  la  regular  y  sencilla  naturaleza 
donde  se  habí  iu  tomado  sus  modelos. 

Por  el  coulrario  ,  la  arquitectura  griega  de  la  media  edad  presen- 
tarla iá  los  cruzados  gran  número  de  «^ificios  ,  que  por  su  misma  ex- 
tmíieza  y  novedad  les  debieron  parecer  mas  dignos  de  imitación.  Las 
hiaion»%  de  aquella  guerra  están  llenas  de  testimonios  que  prueban 
'/t  ottnardinaria  sorpresa  con  t\iie  Vn»  ('Jato^mm  \ieron  f  admiraron 
h»igleHÍañ ,  palacios  y  ftdHifío^'Ae  Ciwritiii^^íwy^  ,\tt«  ^tkiAfc  vAw^ 


(Vásabatt  para  p^rietrar  al  A«)a.  Puf  di>ii  leenfe  niurh<i9  de  csf os  f «f^t!- 
AionSos  en  el  Di(HÍtttnk>  preÜrtiinaír  6  )a  HisYoHa  de-  Carlm  V  ;  cñtfñtk 
fot  el  inp;*<^A  RolM'fMiMlv  J  Kábianlente  alegados  en  a|n>yo  del  parale- 
lo ^rnrral  q  le  formó  alií  de  ia  rudeza  de  los  enroponn  ron  la  cuita- 
ra or*irntal:  los  cnah^  («on  mayor  razón  te  pncdcn  aplicar  al  de  la 
arqnit(>€tnra  de  nno  f  otro  país.  IVonolro;* ,  sin  repetir  los  que  se  ha. 
]lun  en  aquella  oI>ru  (a) ,  hoIo  añtidlrómos  uno ,  tomado  de  nuestra 
kÍHtoña  de  Ultramar ,  qhe  es  muy  del  projiói^to. 

Hablando  al  cap.  él ,  11  h.  4  ,  de  la  TisUa  que  oí  Rey  de  Jerusalen 
Alnianrlque  hizo  di  emperador  de  Gonstantlnopla;  después  de  pon- 
derar exlraot*dinariafíii!nlo  la'  arquíteclnra  de  los  palacios  llamados 
Goñ.Mfiiit¡niano ,  y  de  Aalqncma  .  dice  el  historiador  :  « E  las  gentes 
del  Emperador  liAcian  muy  grandes  honran  al  l\ey  ,  e  hacíanle  hacer 
f^randes  d(íSpi>nvas,  e  a  stts  ricos  liomhres  otrh  si :  e  después  leváronle 
]H^r  la  cihdal  de  t^onstantinopla  e  por  Insi^lrains  ,  donde  habla  mu- 
¿hns  pílanos  y  rolumnas  de  cobre  e  de  niarmul ,  e  hallábanlas  en  mu- 
chos logarrs  labradas  con  imagenet  de  mitehat  maneras  ,  e  TÍeron  mu- 
ctios  arcf)S  de  piedra ,  que  decían  erianfiía  entatladot  $  de  divertae 
hfit-oritis ,  e  catavanlas  muy  de  buena  mente  las  compañas  del  Rey , 
e  maravillábanse  mucho,  a  No  es  pues  dudable  que  estos  edifíclos,  en- 
tré los  cuales  era  sin  du^a  e!  mas  notable  la  iglesia  de  Santa  Sofía, 
evritárian  podüroSAirtente  ios  europeos  &  la  imitación ,  pues  tanto 
hallaron  que  admirar  en  ellos. 

Ni  podemos  dudar  tampoco  que  hubiesen  llevado  su  atención  los 
eAíIcios  ¿rabos  ,  de  que  íiabia  gran  copia  en  el  país  que  fué  teatro  de 
la  guerra  santa.  Los  Árabes  ,  rudos  y  bárbaros  en  tiempo  de  Maho- 
raa,  cuipezaron  A  cultivar  las  cíenciaH  y  las  arles  desde  el  siglo  ii  de 
la  egira  :  lúciorou  grandes  progresos  en  las  matemáticas,  y  con  ellas 
fueron  capaces  du  cultivar  la  arquitectura ,  cuyos  principios  residen 
en  la  •giHimetnaylia  mecánica.  Sus  primeros  edificios  se  compusieron 
de  los  Tuejores  restos  del  antiguo ,  hallados  en  abundancia  por  los 
ptiíf^es  de  sn  doniinnclon  ,  como  consta  de  los  testimonios  que  cita 
Felibien  {b)  hablando  de.  la  fundación  de  las  célebres  ciudades  de 
Bagdad,  de  Fez,  y  do  Marruecos.  Después ,  observando  estos  misinoi 


(a)  Véatela  hola  iir  al  ritsilo  Dütcmrto  preliminar. 
{á)  rom.  5,  Nh.  5. 
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re«to6  de  la  antigás  arquitectura,  6  lo  que  es  mas  probable ,  los  de  la 
fi4rtianaj egipcia,  formaron  una  arqnitectuia  propia  y  peculiar,  cuya 
¿poca  puede  tijarse  entre  los  siglos  u  y  m  de  la  egira ,  que  coinciden 
con  e]  Tni  yi\  de  nuestra  era. 

.  -  Kos  iucliua  A  este  dictamen  el  carácter  de  la  célebre  mezquita  de 
Córdoba  (a) ,  que  pertenece  á  ios  fines  de  nuestro  siglo  viu  ,  y  de 
que  conservamos  todavía  tan  preciosos  restos  en  la  presente  catedral; 
pues  aunque  este  ediGcio  tiene  ya  todo  el  carácter  de  la  arquitectura 
árabe,  se  advierte  que  fueron  también  aprovechados  en  él  no  pocos 
restos  del  antiguo ,  particularmente  columnas  y  capiteles  de  orden 
C.orihtio  ^  y  de  carácter,  grandioso  ,  que  aun  existen  allí ,  bien  que 
miserablemente  .mutiladas  las  primeras  para  acomodarlas  al  tamaño 
.de  las  otras  y  picados  los  segundos,  para  esculpir  en  ellos  inscrípcio* 
nes  árabes.  Esto  piiieba  á  nuestro  juicio,  que  los  moros  no  se  desde- 
ñaban todavía  á  unes  de  aquel  siglo  de  hermosear  sus  edificios  con 
adornos  esti'años.  Pero  habiendo  enriquecido  después  el  ornato  de 
su  arquitectura  propia,  desecharon  del  todo  el  antiguo;  y  aunque  no 
podamos  fijar  la  época  de  este  mejoramiento ,  no  hay  duda  que  pre- 
cedería al  siglo  XII ,  pues  tan  adelantada  se  hallaba  ya  á  la  entrada 
del  IX.  Nosotros  sabemos  que  pertenecen  ai  xiv  gran  parte  de  las  obras 
hechas  en  el  alcázar  de  Sevilla ,  y  cu  la  alhambra  de  Granada  ,  don- 
de  laarquiteclura  árabe  aparece  en  su  mayor  riqaesa  y  esplendor  (  6). 


(a)  Esta  mezquita,  de  la  cual  dice  el  arzobispo  Don  Bodrigo  (de  R.  II.  lib.  9, 
tap.  17),  tjuüs  omnes  mezquitas  ai abumornatu  etmagiútudine  superabat,  se  em- 
pezó d  edificar  por  Abdcrrameii ,  y  se  concluyó  por  su  hijo  Issem.  El  mismo  Arzobispo 
D(Mi  eoiiservó  la  memoria  de  este  soccto  en  su  Historia  de  los  Árabes  ,  al  cap.  18. 
yÍMi9  tiutem  arabum  CLXIX  ,  dice ,  aepit  Cordubensem  mezquitam  oedijlcare ,  ut 
prferogutiva  qpera  omites  mezquitas  arabum  superaret,  Y  hablando  después  de  la 
couquista  dtf  ISarbona,  hecha  por  Abdelmclich  á  nombre  de  sa  hijo  Isaem ,  dice:  St 
tot  sjjoiia  secum  duxit,  ut  in  quinta  ^rte  Issem  suo  prindpi  morbetinorum  45O0O 
prpve/terunt,  ex  quibus  mezquitam  cordubensem  quam  P'fter  suus  incaeperat  eon^ 
tümmavit.  Fiualmcnte  tal  fué  para  los  Árabes  la  Importancia  de  este  cdi6cio ,  que 
^pVTi  hacerle  mas  glorioso  pació  Abdclmelich  en  una  de  las  condiciones  de  la  paz  fir- 
mBÚUL  con  los  uarbonenses ,  qoe  hubiesen  de  Hcvar  i  hombros  y  en  carros  hasta  Cór- 
doba la  tierra  necesaria  para  concluir  la  gran  mezquita.  D.  Rodrigo.  H.  A.  capí- 
tuJo20. 
(^)  Los  cJiScios  de  Granada  y  Córdoba  se  ViiWaii  eik\«L  CoIcccúmv  ole  anUq^eJa'^ 
^•f  a'/vóes  que  acabe,  de  publicar  nuestra  Academia  Ae  ^mi  ^ttxjAa^a.  W«l^a^  \u^\%. 
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'  Es  paca  crablc  que  desde  el  siglo  ni  y  tv  de  la  cgira  en  adelante  » 
esto  es ,  desde  el  ix  y  signienlcs  do  nuestro  eómpnto  ,  se  empezaron 
á  llenar  el  Asia  j  el  África,  dominadas  en  gran  parte  por  los  Árabes, 
de  insignes  monumentos  de  su  arquitectura  ,  cuyo  imperio  debió 
conH»'varse  todaTÍa  bajo  la  domínaciou  de  los  Turcos:  [>orque  siendo 
estos ,  bárbaros  también ,  en  el  principio  de  sus  conquistas ,  tomaron 
poco  á  poco ,  si  no  las  ciencias ,  por  lo  menos  la  religión  ,  la  lengua  , 
las  arles ,  los  usos  y  costumbres  del  pueblo  que  hablan  dominado.  Y 
he  aqní  como  los  arquitectos  europeos  pudieron  hallar  muchos  mo- 
delos de  imitación  en  la  arquitectura  Arabo. 

Gomo  los  cruzados  penetraron  también  por  la  Persia  y  el  Egipto , 
no  hay  duda  sino  que  pudieron  observar  y  admirar  muchos  de  los 
antiguos  y  grandes  monumentos  de  la  arquitectura  de  estas  dos  na- 
ciones ,  y  singularmente  de  la  última.  Puédese  formar  de  esto  alguna 
idea  por  lo  que  los  mensajeros  enviados  al  Califa  de  Egipto  por  el  rey 
de  Jerosalen  antes  citado  contaron  á  su  vuelta  del  palacio  en  que 
este  príncipe  turco  los  habia  recibido,  cuya  entrada  describe  con  re- 
ferencia á  ellos  nuestra  Hitioria  de  Ultramar  al  capítulo  5  del  libro 
á  (a).  Y  si  este  edificio,  que  por  lo  quede  él  se  dicese  deduce  que  no 
era  de  antigua  arquitectura  egipcia ,  sino  de  gusto  y  car&clcr  moder- 
no ,  y  acaso  obra  de  los  Árabes  ,  llerú  tanto  lá  atención  de  los  pobres 
y  rudos  alarifes  europeos ,  \  cuánto  no  sorprenderian  su  rista  las  mi- 


dado  á  luz  otra  colección  Je  ellas  el  ingléi  Enríqne  Swimbnrnc  en  tu  víiye  hecho  por 
Kipaña,  los  anos  de  1775  j  1776;  pero  ettando  va  concluida  la  colección  déla 
Academia  desdo  176a ,  snspcchaiBOS  que  se  podo  aprovechar  de^us  trabajos.  Vdasc  la 
obra  intitulada  Trovéis  Through  Spain,  etc.  bjr  Heniy  Swimburne'.  Londres  1779, 
pág.  171. 

(a)  Son  muj  dignas  de  notarse  sus  palabras  ,  qne  se  pondrán  aquí  para  satisfac- 
ción de  los  curiosos.  «  K  leváronlos,  dice,  por  anas  entradas  de  unos  logares  que  eran 
luengas  e  angostas,  eno  habia  en  aqnel  logar  ninguna  claridad,  e  cuando  llegaron  i 
la  lumbre ,  fallaron  Ires  puertas  o  cuatro  ,  una  cerca  de  otra ,  e  guardábanlas  muchos 
moros  qne  estaban  muy  bico  armados :  e  cuando  fueron  adelante  fallaron  un  corral 
muy  grande ,  e  el  suelo  era  de  losas  de  mármol  obrado  de  ronchas  colores.  R  había 
ay  una  torre  muy  buena  e  muy  noble ,  e  había  eapitdes  labrados  muy  nobles  sobre 
marmoles  obrados  muy  noblemente  con  oro  de  música  ,  e  las  vigas  c  la  m^idera  pin-' 
lado  con  oro  labrado  muy  ricamente,  e  en  aqoella  torre  en  muchcví^  Vc^^jw^'*.  vn»''<í'«»- 
fuentes  que  venian  por  cafíos  da  oro  e  de  p\aU,  c  VoAo  <\  %>\'í\^í  «^v^  ^cXcwwn  ívs.  xtwví- 
ojoJ  etc.  - 

iii.  *^ 
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ñas  da  la  giyin  Thebas  j  las  enormes  piránnidcs  ,  que  ya  babian  lle- 
nado de  admiraciou  al  malogrado  Gcrmi^nico  en  tiempo  de  Tibe- 
rio (a) !  Ckiánto  los  altos  obeliscos  *  que  so.  hubiesen  salvado  de  la 
codicia  de  algunos  ^uceso^es  de  este  tirano !  Cuánto  en  fin ,  otros 
célebres  monumentos  ,  que  á  costa  de  largos  y  dispendiosos  viajes 
buscan  aun  con  ardor ,  y  reconocen  con  entusiasmo  los  cultos  euro- 
peos! 

He  aquí,  pues,  las  fuentes  de  la  arquitt«lura  llamada  gótica,  k  sa- 
ber :  los  edificios  gnegos.,  árabes  y  egipcios  existenles  en  el  oriente 
por  los  siglos  xi ,  \ii  y  xui ,  en  que  se  bizo  la  guerra  santa. 

Para  conferir  con  estos  orígenes  las  obras  del  gusto  gótico,  se  debe 
tener  á  la  vista  su  carácter  general ,  sobre  ^  cual  anticiparemos  aquí 
algunas  observaciones  ,  tomándolas  principalmente  de  las  iglesias, 
que  son  sin  duda  los  edificios  mas  notables  que  produjo. 

Este  carácter  general  se  señala  visiblemünte  por  medio  de  cierta  ga* 
U^rdia  ( 6)  6  gentileza  que  presentan  las  iglesias  góticas  ,  ora  se  ob- 
serven e&terior,  ora  interiormente  ;  y  esta  gallardía  resulta  tanto  de 
las  proporciones,  como  déla  forma  de  sus  partos.  Colocadas  sobre  un 
plano  oblongo :  dividida  su  área  á  lo  largo  en  tres  6  cinco  naves  :  le- 
vantados los  muros  hasta  rematar  en  bóvedas ,  cuya  elevación  crece 
gradualmente  de  los  ej^tremos  hasta  el  medio:  apoyadas  estas  bóveclas- 
en  arcos  altos  y  estrechos  ,  sostenidos  sobre  columnas  delgadísimas ; 
y  en  fin ,  adornado  el  todo  por  de  fuera  con  altas  torres,  y  con  cuer- 
pos de  iguales  proporciones ,  era  indispensable  que  presentasen  á  la 
lista  nn  objeto  de  notable  esbelteza  y  gallardía. 

Pero  este  carácter  resulta  todavía  mas  visiblemenle  por  la  forma  de 
las  parles  que  componen  tales  edificios,  siempre  inclinada  á  la  figura 


(a)  Mox  (^^ ( Gcrmaniciu  )  veisrum  T/iebarun  magna  vestigio»  el  manébant 
siructis moUbus  Utterae  Eg/pUoB  priorum  opuieMiam  complexa!.  Tacii.  Ann.  Ub.  a* 
mím.  Go;  j  luego  hablando  de  las  piráaiicíes ,  dice  el  mianu  autor:  Ceterum  Germán 
nicas  aliis  qttoque  miracaiis  intendit  animam^  quorum  precipua  fuere  Memnonis 
saatea  ejfigiet ,  ubi  radiis  solis  teta  vocalem  sonu/n  reddens  :  disjectasque  inier 
et  vix  p&rvias  arenas  instar  moniiu/n  eda^tat  piraaúdes  ,  cerlamine  et  opibu*  re- 
gum^  ib,  A.  Gl. 

¿iív)  Para  evitar  cuestiooes  de  voz  prcveaimos  que  por  gaUardia  y  gentdtsza  en- 
tendemos  aquella atrefld»  j  cxtraord  oariadcVieadcLa,  <\vvc  cscoudicudu  l.i  verdadera 
solidez  de  loa  edificios  góticoa ,  los  Uacc  \»vcccr  iw>U\Acnieu\.t  c^\^^>^  '^  Xm^wv^^. 
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piramidal*  Por  dontr^  la  altura ,  la  cstrochce  y  la  tormiitaciou  aguda 
de  las  bóvedas ,  el  corlo  diámetro  de  los  arcos  allos  y  punteados ,  y  la 
esbelteza  de  tod^is  los  miembros  menores  del  ornato,  siempre  remata* 
dos  en  punta ;  jpoc  fuera  las  altas  agujas  de  las  torres  ^  los  grupos  de 
torréalas  y  mcrloncillos  ,  pegados  k  sus  ángulos ,  y  terminados  tam- 
bién á  diversas  alturas  ea  agujas  muy  delgadas :  los  arcbolautes «  que 
cayendo  de  bóveda  en  bóveda  sirven  de  estribos  á  los  muros  ;  y  toda 
la  coronación  compaestade  templecitos  ,  pirámides  ,  agujas  y  olielis- 
eos ,  pródigamente  sembrados  y  repetidos  por  el  frente  y  costados « 
realzan  tan  nolablemeoli!  el  qarácter  de  las  obras  góticas ,  que  nadie 
podrá  desconocer  en  ellas  esta  gentileza  que  las  distingue  de  todas  las 
demás. 

31  á  esto  se  agrega  la  filigrana  de  los  trepados  y  perforación^  en 
las  ventanas ,  claraboyas ;  arcos  •  agujas ,  y  aun  muros ,  que  tanto 
realzan  la  dt^ilcadeza  del  edlücio*  resultará  un  cjirácter  tan  rico,  tan 
ligero  y  gentil ,  que  no  sea  equivocable  con  el  de  ninguna  otra  espe» 
€Íe  de  arquitectura  conocida. 

Pero  si  este  carácter  gonfíral  no  pertenece  particularmente  á  ningu- 
no  de  loa  modos  de  ediflcar  conocidos  ea  el  Oriente,  ¿como,  se  dirá, 
pudo  venir  de  allí?  Cómo  y  de  dónde  le  tomaron  los  arquitectos  eu- 
ropeos? No  seria  mejor  pensar  con  Felibien  (a),  que  se  habla  toma- 
do de  U  naturaleza  misma ,  y  que  los  árboles  delgados  que  subiendo 
paralelamente,  y  enlazando  sus  ramas  en  lo  alto,  forman  una  espcde 
de  bóvedas  elevadíaimas ,  dieron  la  primera  idea  de  este  carácter  gó- 
tico? 

Sin  embargo ,  lo  que  lloramos  dicho  hasta  aquí  resiste  esta  congo* 
tura.  Cuando  la  arquitectura  nació  de  la  ueeesldad ,  tomó  probable- 
mente de  la  naturaleza  los  tipos  de  sus  partes  y  miembros  ,  los  cuales 
fué  después  puliendo  y  mejorando  el  arte :  y  es  muy  creíble ,  como 
opina  Milifia  {p) ,  que  la  primera  cabana  contuvo  ya  en  sí  el  modelo 
del  mas  bello  ediCcio  del  antiguo.  Pero  criado  una  vez  el  arte ,  Ja  ra- 
son  no  hbo  mas  que  perfeccionarle ,  sin  perder  de  vista  su  modelo; 
j  cuando  el  capricho  le  usurpó  este  oficio ,  ya  no  volvió  á  consultar 


(a)  Tona. O,  DistertaUom  (üuchanl  I*  arckitecture  antigüe  et  I*  archiiect%t,K^ 
gothigug,  ptfg.  nilii  asQ. 

{¿)  En  elpref§eh  Je  la  obra  citada  arriba.  La  roita  capanaa  ,  ^t'i ,  « ^^^  «voiUV 
i¡?  dgJta$tlUz0  áé  la  arqaiieUura  á^yiU, 
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con  la  nataraleza  ni  con  la  razón ,  sino  que  hoyó  de  entrambas  para 
seguir  libremente  sos  üosiones.  ¿Porqoé,  pues,  no  segaírémos  no- 
sotros el  progreso  de  estas ,  bascando  las  alteradonrs  del  arte  en  el 
arte  mismo?  He  aqní  lo  qae  nosbemos  propuesto  en  la  presente  in- 
dagadon,  esperando  qae  el  público,  sin  anticipar  el  juicio  de  nuestras 
congetnras ,  leerá  con  atención  y  paciencia  la  serie  de  refleúones  en 
que  las  apoyamos. 

Sea  la  primera ,  que  los  inrentores  del  gusto  gótico  no  lucieron  otra 
cosa  qne  seguir  naturalmente  el  que  babian  adquirido  en  el  ejercicio 
de  sn  profesión ,  conrertida  en  el  Oriente  á  nucTos  y  mas  grandes  ob- 
jetos. Pasaron  al  Asia  k  constmir  instrumentos  ,  máquinas  y  obras 
militares  de  ataque  y  de  defensa.  Entre  estas  la  construcción  de  un 
alto  y  fuerte  castillo  apuraba  todos  sus  esfuerzos  t  en  ella  se  dfraba 
la  suma  de  so  pericia ,  y  de  ella  pendia  toda  sa  reputación  ,  porque 
al  fin  á  esta  especie  de  obras  se  debió  la  eipognarion  de  las  ciudades 
de  Micea ,  Antioqnía,  Jemsalen  y  otras;  y  á  ellas  las  grandes  conquis- 
tas, acabadas  tan  gloriosamente  en  Cicüía,  Palestina ,  Siria  y  Egipto; 
I  Qué  no  liarían ,  poes ,  para  perfeccionarla ,  unos  bombres  á  quienes 
el  interés ,  la  gloria  y  el  eutosbsmo  religioso  aguijaban  á  un  mismo 
tiempo? 

Pera  dar  una  exacta  idea  de  estos  castillos,  copianhnos  la  de<icríp- 
cion  que  bace  la  Historia  de  Ultramar  del  primero  que  se  con^^rruyó 
en  Oriente  por  arquitectos  europeos  en  el  cerco  de  Nicca.  Tratando 
de  la  angustia  en  que  se  hallaban  los  sitiadores  para  preparar  ol  asal- 
to de  t;tn  fuerte  ciudad,  dice  al  lib.  2 ,  cap.  226.  «K  «atando  asi  vino 
á  ellos  un  hombre  de  I^mbardia  que  babia  nombre  Cisamás ,  e  di  jo- 
les ,  que  era  buen  maestro  de  enqeño$,  e  si  le  diesen  todo  lo  que  hol>iese 
menester,  que  baria  un  engefto  tan  fuerte,  que  non  tenufría  ningu- 
na cofta  que  los  de  dentro  pudiesen  hacer;  asi  qne  en  pocos  días  les  dcr- 
xibaria  la  torre ,  o  baria  tan  gran  portillo  en  el  muro ,  por  el  cual  lo4 
de  la  hueste  podiesen  entrar  por  la  rilla  por  llano.  Cuando  lo^  hom* 
bres  buenos  oyeron  esto,  pingóles  mocho ,  e  mandáronle  dar  todo  lo 
qne  pidiese ,  e  demás  prometiéronle  qne  si  el  lo  acabase  ,  que  le  da- 
rían muy  gran  galardón.  E  él  tomo  luego  muclios  mae»tros ,  c  mando 
cortar  mucha  madera ,  e  muy  gruesa,  asi  que  en  pocoi  di;i«t  hobo  he- 
c/io  un  coAlUío muy  grande ,  e  muy  fuerte  ,  que  liabia  24  brazidas  en 
.^//e^,  e  i 4  de  ancho ,  e  iiabia  eoígaditot ,  aM.  comn  y^x'v;i1«%  <Vie  co- 
iw£i  Lis  ruedas  de  diea tro  c  de  binkftUo ,  ¿e  K  Vw^wAa*  «n  ww\mí  ^  ^ 
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de  alto  7 :  e  aDi  ibanlot  homlirefqoeeiiipojabaii  laümedaf ,  e  a11a« 
Daban  el  caañno  por  donde  iba  el  castillo.  E  el  cattiUo  babia  é  tahra» 
¿o$  de  qae  podrían  combatir  los  que  en  el  cstorkien «  e  tirar  de  ba- 
Beataf  e  de  ondaa:  e  en  cada  §otrado  babia  nna  escalera  por  do  sainan 
al  moro ,  o  laa  otra»  torrea.  E  en  lo  mas  alto  poso  nn  árbol  así  como 
de  nare  peqnefka ,  e  encima  de  el  babia  nn  cadabalso  en  qne  podrian 
estar  dos  bombres  <|ae  serían  cnanto  $e  hUigu  em  la  wUUt ,  e  cada  Tea 
qne  man  qne  se  armaban  los  de  dentro  para  Teñir  al  castillo,  daban 
TOces  4  los  de  la  bneste ,  de  manera  que  los  podían  acorrer.  E  después 
qne  metió  aj  bombres  de  armas  cuantos  entendió  que  era  menester, 
bizolo  llegar  d  Conde  de  Tolosa  a  la  gran  torre  del  alcaxar  que  el 
combatía* 

Mas  por  robustas  que  íbesen  estas  lortalexas  monbles,  tardó  poco  la 
eiperienda  en  demostrar  cukn  embaraxosas  y  débiles  oran  para  tan  kr- 
doas  empresas.  Por  esto ,  sin  dejar  de  usarlas  en  las  de  menor  monta, 
empelaron  los  cr  ozadosá  construir  sos  castillos  en  firme  sobre  ámien' 
tos  de  mampostería  basta  cierta  altara ,  lerantando  después  las  torres 
de  madera «  j  multípÜcándolas  según  la  exigencia  de  las  empresas. 
La  misma  historia  lib.  2  cap,  61  {a) ,  babia ,  entre  otros ,  de  ano  may 
grande  j  inerte  que  en  la  facción  de  Antioquía  mandó  construir  <d 
Conde  de  Tolosa  s  ea  el  cual  no  solo  eran  de  mampostería  d  cimien- 
to jlaseortínas*  sino  también  las  oc ho  torres  que  le  guarnecían ,  so« 
brc  las  cuales  se  alzaban  después  los  cadalsosde  madera. 

Ni  poede  dudarse  que  eran  mas  altos  y  fuertes  todaría  los  que  se  le' 
Tantaron  sobre  ierusalen  {b) ,  puesto  que  los  medios  del  atacfue  de 
bian  crecer  con  los  de  la  defensa ;  y  la  de  la  santa  Ciudad  foé  la  mas 
tenaz  y  TÍgorosa  de  todas.  Desde  ellos ,  no  solo  se  batieron  los  muros 
con  el  ariete  y  maganillas,  mno  también  las  torres  de  otros  castillo* 
qoe  los  aliados  habían  alzado  para  batir  los  nuestros ,  contra  los  ooa- 


{a)  «C  tMmkiem  psfdbs  wmAm  e  graadcs  joraalei  «  «fietakt  e  obreros  de  carpínte 
tí» ,  e albaftíle»  :  los  ■■os  bacÍ40  la  caba,  e  los  iMros  labrabao  el  moro,  e  b»  tor- 
res del  castillo:  otrosí  a  kw  qo«  baeíao  la  eal,  e  a  los  qoe  dolabao  la  ntadera  para  b». 
cer  \m  cadibabof  eoeifwi  de  las  torres,  E  eo  tal  naoera  aeoeío  la  labor,  qtir  en  »ei* 
aemanas  fue  beebo  todo  el  castillo,  e  bobo  eo  d  oebo  torres,  e  los  cadabalMM  paes' 
ÍM  eoeíoia  allí  do  ciMnreiiía ;  todo  aderez»Ao  de  lanctfis ,  t, f«euet%»  >«.  ^v-  naAm^Nw^ 
oCra»  eauM  qae  luiUm  imemtUsr  para  dflfeadciic.  *• 
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nan,  terminadas  ea  medias  lunas,  son  probabletncnle  del  siglo  xv^ 
ó  lal  Tcz  posteriores',  añadidas  por  los  tarcos  después  de  la  conquis- 
ta de  Gonstantinopla. 

Ni  la  arquitectura  de  que  hablamos  en  la  nota  9  usó  jamás  de  tor- 
res ,  no  mereciendo  este  nombre  los  humildes  campanarios  ,  que  con- 
tenidos en  los  limites  que  les  señaló  la  conYeniencia  cou  su  destino, 
no  se  atrevieron  á  erguirse  hasta  después  del  siglo  xi. 

Los  árabes ,  en  fin ,  no  las  asaban  en  sus  mezquitas ;  y  ni  las  atala- 
yas militares  ,  ni  las  torres  religiosas  destinadas  á  convocar  á  las  pre- 
ces públicas,  unas  y  otras  de  forma  y  gusto  muy  diferentes  del  gótico^ 
y  siempre  separadas  de  los  templos ,  pudiei'onser  modelo  de  nuestras 
torres. 

Es  por  lo  mismo  muy  verosímil  que  este  se  tomase  de  las  fortale- 
zas orientales :  congelura  tanto  mas  probable ,  cuanto  los  primeros 
arquitectos  eran  ingenieros ,  principalmente  ejercitados  en  la  cons- 
trucción de  estos  ediGcios ,  y  muy  expuestos  á  conservar  en  los  civi- 
les las  formas  que  la  necesidad  les  habia  hecho  dar  á  los  militares. 
Creemos,  pues,  que  las  conservaron  engalanando  las  iglesias  con  ac- 
cesorios de  la  misma  iudole ,  que  el  espíritu  ,  la  piedad  y  el  gusto  do 
aquel  país  y  aquella  época  llevaron  hasta  un  extremo  de  abundancia 
y  delicadeza  que  no  rabian  en  la  estrechez  de  las  ideas  del  occidente. 

Si  nos  dominase  el  espíritu  de  sistema  buscaríamos  también  en  es- 
tos mismos  castillos  los  tipos  de  todo  el  ornato  gótico :  haríamos  ve- 
nir sus  altísimas  columnas  de  los  postes,  ó  pies  dereclios ,  ya  solos, 
ya  agrupados,  sobre  que  se  levantaban  las  torres  y  cadalsos  de  ma- 
dera :  los  arcos  agudos  de  los  tornapuntas,  oblicuamente  colocados 
para  sostener  las  vigas  Lorizontales ,  y  ayudarlas  á  llevar  el  peso: 
las  bóvedas ,  de  la  continuación  de  estos  apoyos  de  torre  en  torre  ,  y 
las  fajas  que  las  abrazan  interiormente  ,  de  las  cimbras  sobre  que  se 
hubi(;8cn  construido.  Pero  hallando  en  el  ornato  oriental  tipos  mas 
aproximados  á  las  partes  del  gótico,  nos  parece  mas  probable  refe- 
rirlas á  ellas,  siguiendo  la  máxima  que  hemos  establecido  de  buscar 
las  alteraciones  del  arte  en  el  arte  mismo. 

La  forma  piramidal ,  que  tanto  caracteriza  el  gusto  gótico ,  así  en  el 

todo,  como  en  las  partes  de  sus  edificios,  no  tiene  un  mismo  origen. 

En  cuanto  al  todo  y  partes  mayores,  hemos  dicho  ya  bastante   para 

gne  no  so  derive  esta  forma  sino  dc\as  V.ott(^%  \iL\\\\.a.\vs*.  Va  del  cas(i- 

/^o  de  Chamas  tenia  su  tcraiLuaciou  piraaudüA«  ^om^  ^^\\a\swi%  ^- 
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cbo;  y  e*ic  cattiHo,  como  el  primero ,  fué  probablemente  modelo 
(le  U)(lo«  loft  dcmai,  «agulanaente  en  la»  partes  neceaaria»,  y  que  te- 
nían un  <le»tino  de  |)erpclna  uUUdad.  De  aiii  f»  que  cala  terminacioa 
Tendría  á  ser  común  á  todas  las  torrea  militares,  y  por  cousignienlc 
que  noestras  iglesias ,  no  solo  tomasen  do  ellas  aquel  aire  de  gentileza 
que  las  caracteriza  ,  sino  también  la  forma  piramidal  para  la  termi" 
nación  de  sus  torres  y  otras  parles  menores  de  su  ornato.  Sin  em- 
bargo, iiay  algunas- de  estas  en  qne  columbramos  otro  origen  mas 
señalado «  y  las  irémo»  reconociendo  brevemente. 

Creemos  qne  las  columnas  ^ótiea$  se  hayan  derivado  do  la  arqui- 
tectura griega  de  la  media  edad ,  en  la  cual  se  ven  algunas  muy  se- 
mejantes á  ellas.  Citaremos  todaiia  la  iglesia  de  Sta.  Sofia  (a) ,  donde 
sin  embargo  de  ser  un  edificio  robusto ,  y  tal  vez  pesado ,  el  fuste  de 
las  columnas  que  sostienen  la  galería  interior ,  que  corre  en  derre- 
dor y  |)or  fuera  del  presbiterio ,  excede  m  ucbo  los  módulos  del  órdeii 
corintio ,  pues  consta  él  solo  de  10  diámetros,  y  la  proporción  total 
de  la  columna  es  de  IC  k  17  módulos :  pareciendo  aun  mas  esbelta 
y  ligera  k  la  vista  por  su  altísima  base.  Esta ,  que  es  doble  y  redon- 
da ,  se  compone  de  dos  cuerpos  de  figura  de  redoma ,  colocados  uno 
sobre  otro ,  y  sobre  la  boca  del  mas  alto  y  peqne&o ,  se  apoya  una 
especie  de  collarín ,  ó  por  mejor  decir ,  la  verdadera  y  propia  baso 
de  la  columna ,  pues  los  cuerpos  inferiores  son  dos  plintos ,  ó  mas 
bien  dos  zócalos.  £1  capitel  tira  á  la  forma  del  corintio ,  aunque  muy 
alterada ,  y  todo  esto  se  acerca  mucho  al  carácter  mas  común  de  Lis 
columnas  \gptica$.  Varias  pilastras  que  se  ven  en  lo  mas  interior ,  tie- 
nen la  misma  ligereza  de  carácter ,  aunqu  e  apoyadas  sobre  bases  mas 
regulares. 

Todos  saben  qne  las  columnas  egipcias  eran  por  lo  común  de  so- 
los cinco  diámetros;  y  aunque  los  viajeros  han  reconocido  algunas 
de  siete,  esta  proporción  es  muy  rara ,  y  comprende  no  solo  el  fuste, 
sino  también  el  capiteL  Los  griegos,  qne  abrazaron  al  principio  la 
pro|K>rcion  de  la  columna  egipcia ,  fueron  después  aumcntáudola; 


(a)  Poseemos  un  exactísimo  dibujo  de  esti  íglevia,  trabajando  bajo  la  dirección 
del  ^crc  de  ewcuadra  í).  Gabriel  Arwtizabal  en  1784,  y  hubiéramos  peruado  en  pu- 
blicarle, si  uo  estuviese  dcstiuado  á  ilustrar  las  rclacíoacü  de  U  c>xc\vvv4.  %x>^\v¿vv««v 
hecha  at/ucj  »ño  i  CaosUuitioopU ,  de  órdtta  Owi  S.  NI,  %\  vas^vu^  ^  ^«S^^  "*''^^'*  '^" 
jicral,  cuya  edic'nm  e$U  cu  la  pr«¡nsi. 
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pero  nnnca  pasaron  de  diez  diámetros ,  y  eso  en  el  corinlío ,  el  mas 
delicado  y  gentil  de  sus  órdenes.  TjOS  iV>manos  fueron  solo  sus  imí- 
t adores  No  liaj,  pues,  que  buscar  en  una  ni  en  otra  arquitectura  el 
modelo  de  las  columnas  ^étiea». 

Es  verdad  que  los  Árabes  dieron  masdi&metros  al  fuste  de  sus  co- 
luhinas  (a),  y  que  alguna  yeetúarón  de  base  redonda  ;  pero  el  uso  co- 
mún del  capitel  cuadrado ,  de  columnas  sin  base  alguna  ,  el  de  pa- 
readas muchas  Teces,  apojando  sobre  una  misma  base  dos  ó  tres, 
puro  sin  unirlas  ni  agruparlas ,  y  sobre  todo  su  forma  mas  regular  y 
s'cUcilla  que  la  de  las  gótieai ,  nos  obliga  á  referir  estas  mas  bien  á  las 
griegas  de  la  edad  media  ,  que  á  las  drabeB, 

Otra  se&al  caracteriza  mas  determinadamente  la  columna  gótica ^ 
y  es  la  de  usarse  casi  siempre  en  grupo»,  y  rara  Tez  aislada ,  como  en 
testimonio  de  su  flacpicza.  En  esta  parte  el  capricho  cedió  solo  á  la 
necesidad,  pues  cuando  la  índole  del  edifício  lo  permite ,  se  halla 
preferida  la  columna  sota  y  aislada ,  como  en  la  bella  lonja  de  Valen- 
cia. Sin  embargo  ,  en  otros  edificios ,  y  particularmente  en  las  cate- 
drales, están  por  lo  común  agrupadas  en- gran  número,  ya  unidas 
en  haces ,  y  enlazadas  entre  si ,  ya  en  derredor  de  un  fuste  6  machón, 
que  se  esconde  en  su  centro.  Obligados  los  arquitectos  á-  fortalecer 
las  parles  de  apoyo  ,  en  razón  de  la  desproporcionada  altura  y  peso 
de  sus  edíGcios,  ó  debian  aumentar  el  diámetro  al  fuste  de  sus  co* 
lumnas,  ó  repartir  entre  muchas  el  oficio  para  que  era  insuficiente 
una  sola.  Prefirieron ,  pues ,  este  partido  ,  el  cual ,  sin  alterarla  for- 
ma alta  y  ligera  de  su  columna ,  consenraba  aquel  aire  de  gentileza 
y  gallardía  que  tan  ansiosamente  buscaban  en  sus  obras. 

Dígase,  si  se  quiere,  que  esle  gusto  pudo  tomarse  también  de  las 
fortalezas  de  madera,  donde  muchas  Teces  seria  mencsttír  agruparen 
gran  número  los  pies  derechos  para  sostener  lo  edificado  sobre  ellos: 
á  lo  cual  pudo  obligar,  tanto  la  altura  de  las  torres  ,  cuanto  la  falta 
de  grandes  y  robustos  árboles  ,  que  no  siempre  se  hallarían  á  mano. 
Esta  razón  de  analogía  parecerá  menos  débil  si  se  reflexiona  :  prime- 
ro ,  que  el  uso  de  las  columnas  en  grupos  ne  se  descubre  en  ninguna 
otra  especie  de  ai'quilectura  :  segundo  ,  que  los  hombres  solo  inven- 
tan y  crian  cuando  no  tienen  que  ioiitar. 


{aj  La  proporción  de  las  columnas  dc\  pal\o  Ac  \o*  \jftov\c%  AA  ^J^\*.\jísKík  ^t%\^  t^i- 
fifo  caeré  docej  medio  y  trece  Jiáiuvtros ,  \uc\a»o»  V>we  'j  cíL)g\Vi\. 
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Por  este  principio  uo»  ínctinamo»  á  creer  qae  el  arco  gólUo  ó  puñ' 
teado,  M  copió -de  la  arquitectura  egipcia,  Segcm  el  feíior  Ja«epo  del 
AoMO ,  lo»  egipcios  no  «abiaa  cortar  laa  dobelas  en  semictrciilo ,  ni 
conocieron  el  arco  redondo ,  del  cnal  asegara  no  hallarse  nn  iidío 
ejemplo  en  toda  a(fae)la  región  {<£),  3(ofM>tro«  entendemoe  cito  de  lat 
obras  genninas  de  arqaitectara  egiptia  ,y  noáe  Im  qne  los  Griegos  y 
Romanos  alzaron  despoes  allí  s  pues  annqfne  los  primeros  tomaron  de 
los  Egipcios  el  arco  agudo ,  i  ardaron  poco  en  dcsecbarie .  inrentan- 
do  el  redondo,  j  perfeccionándole  J  acomodándole  á  sus  Órdenes;  y 
los  segundos ,  que  en  lo  antiguo  usaron  de  nn  arco  extremamente  fr- 
bajado ,  como  se  ye  todaría  en  los  puentes  Nomentano  y  Salaro,  y 
en  las  puertas  Piay  Chima  de  Roma  (6) ,  adoptaron  también  el  re* 
dondo  de  los  Griegos ,  y  solo  usaron  de  él  aun  en  la  decadencia  de  su 
arquitectura. 

Es  verdad  que  los  Árabes  conocieron  y  osaron  el  arco  agudo ;  pefO 
sobre  ser  de  diferente  carácter  que  el  gótico  ,  solo  le  Temos  cu  venta- 
nas y  puertas  interiores ,  y  entonces  muy  desfigurado  con  picaduras  y 
recortes  en  medias  lonas ,  que  ^ran  por  las  dobelas  de  imposta  á  im- 
posta {c).  Por  otra  parte  hallamos  qne  los  Árabes  iuTeutaron  para 
su  uso  el  arco  de  herradora :  esto  es ,  aquel  en  que  corrido  e)  medio 
circulo  hasta  salir  fuera  de  la  imposta ,  acaba  formando  la  figura  de 
media  luna ,  tan  misteriosa  y  grata  entre  los  mahomelanos.  Este  era 
el  arco  propio  y  caracléristico  de  la  arquitectura  árabe ,  romo  se  pue- 
de Tcr  en  la  colección  de  nuestras  antigüedades  de  Córdoba  y  Grana- 
da ,  y  dista  demasiado  del  simpUcísimo  arco  piramidal  ,  para  creer 
qne  hubiese  servido  de  tipo  al  gótico. 

Es  posible  que  los  Fenicios ,  los  Persas ,  ú  otros  pueblos  de  Orir>ntc 
hubiesen  usado  del  arco  agudo;  mas  no  por  eso  dejaremos  de  prefe- 
rir el  origen  egipcio ,  segaros  de  noengaftamos  mucho  ;  pnes  cuando 
éste  arco  fuese  conocido  en  otros  pueblos  orientales  ,  siempre  se  ha- 
bría tomado  de  la  arquitectura  gitana ,  madre  de  todas  las  que  mere- 
cieron este  nombre  en  el  antiguo  Oriente. 

(a)  Abbimma  di  giu  deUú  che  tu»  tapevann  ceniinare  le  pietre  per  Jare  gl¿  ar^ 
ehi  alie  porte  ,  def  qaalí.non  se  ne  scorge  aleua^  in  uuto  V  Egilio,  Fart.  1 ,  cap.  I  ]  , 
pág.  159. 

{h)  VéaM  la  coleccioo  del  Yasi ,  tom.  5,  lim.  ÍS2  ^  &3,  ^  Vtt\ii.  \  ^  \^^!^.  ^^  ^/^  . 

{c)  Taíe.i  son  Ion  arcn^  de  la  capilla  <lc\  Moran  cn\^  c-sXjt^xA  \r.  V:.w^*}«»^%  '^ 
elgunoe  del  patio  de  los  acones  Je  la  Alhambra  <le  Ott^oiá». 
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Solo  advertiremos ,  €|ae  el  arco  egipcio  no  tenia  mas  uso  qne  en  las 
paertas.  Eran  estas  mny  altas  j  grandes  ,  porque  no  usando  aquella 
nación  de  Tentanas  en  sus  templos ,  servían  también  para  dar  alguna 
Ini  al  inlerior  de  ellos.  El  origen  de  su  forma  se  debe  buscar  en  los 
tiempos  en  que  los  edificios  eran  de  madera.  Entonces  los  tornapun- 
tas «pojados  oblicuamente  sobre  las  jambas  para  sostener  el  gran  din- 
tel ,  producían  la  forma  piramidal,  que  después  se  copió  en  el  uso  de 
la  piedra.  De  esta  forma ,  según  el  sabio  Pocock  (a),  eran  las  enormes 
puertas  del  templo  de  Thebas ,  y  las  de  todos  los  monumentos  reco- 
nocidos en  aquella  región. 

Haj  sin  embargo  en  el  gótico  una  especie  de  arcos ,  que  debemos 
derivar  inmediatamente  délos  Árabes ,  j  son  los  arcos  dobU$,  ó  mas 
bien  tripU$g  que  frecuentemente  se  ven  en  los  edificios  gótico» ,  no 
solo  en  ventanas ,  sino  alguna  vez  en  puertas.  Dos  arcos  pequeños 
unidos  entre  sí ,  se  apoyan  en  el  centro  sobre  una  misma  columna . 
y  en  los  extremos,  sobre  las  impostas  de  un  arco  major ,  que  los  co- 
bija dentro  de  su  diámetro.  El  vacio  que  queda  entre  las  dobelas  ex- 
teriores de  los  pequeños  y  la  interior  del  grande ,  se  rellena  con  trepa- 
dos y  lazos  calados  del  gusto  arabesco.  Muchas  veces  se  unen  en  el 
gótico  un  gran  número  de  estos  arcos  pequeños ,  continuados  á  la 
sombra  de  otros  mas  grandes ,  que  los  señorean  y  abrigan ,  como  se 
ve  en  las  ventanas  altas  de  la  catedral  de  Burgos.  En  fin ,  la  semejan- 
za de  estos  arcos  en  ambos  modos  de  edificar ,  no  deja  duda  alguna 
en  la  identidad  del  tipo  que  siguió  el  mas  reciente. 

Otro  tanto  se  puede  decir  de  casi  todo  el  ornato  menudo  del  góti- 
co. La  filigrana  de  su  escultura ,  los  calados  de  ventanas  y  claraboyas, 
los  trepados  y  labores  de  lazos  y  nudos ,  tienen  su  tipo  mas  ó  menos 
señalado  en  el  ornato  arabesco.  Hay  sin  embargo  dos  diferencias  que 
no  podríamos  omitir  sin  mengua  de  la  ilustración  de  este  punto. 
Primera ,  que  los  Árabes  usaban  de  pocas  ventanas ,  y  esas  altas  y  es- 
trechas :  por  el  contrario  los  arquitectos  europeos ,  no  solo  multijJi- 
caron  y  engrandecieron  las  suyas ,  sino  que  muchas  veces  perforaron 
los  muros  principales ,  como  se  advierte  en  los  de  la  catedral  de  Leouj 
aunque  cerrados  en  parte ,  y  como  lo  estuvieron  también  los  de  la  de 
Oviedo,  según  se  colige  de  do3  inscripciones  que  hemos  copiado  á 


(a)  ne^cript.  o/the  EaÉtk.  Vol.  l. 
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Otro  fin ,  y  qnii  sigan  db  (rablicttr/üiUM.  ^gnnda ,  que  la  eMultura 
ili;l  ornato  arabtteo  «ra  di;l  lodo  {ti»1gnificanU»;  pumi  no  pfniiiticndo 
el  Alcorán  c«iea){>ir  nhigau  TÍfiotito ,  »e  dieron  lo»  AraliM  &  lufcntar 
laz/H  j  figura*  de  puro  eaprleho  ,  iSn  objeto  nt  4gnifieaeloii  alguna , 
y  mucha»  vereK  ne  valieron  de  la»  letran  fion;ada« ,  haeí^ndola*  servir 
al  ornato ,  al  minnno  tíifinpo  que  k  la  ? unidad  y  defoeion  de  lo»  due- 
ftOA  de  la  obra.  No  aMi  Ion  arquileelo»  góticoi ;  euja  eacultora  iinitA 
frecuentf'mfíiite  la  figura  humaiui  en  el  adorno  de  »na  puerta* ,  y  al- 
guna vez  convirtió  loa  apóatole»  en  eatipitea ,  para  «MMtener  lo«  arcoa 
dobUt ,  como  ne  ve  en  la«  ventana*  de  la  catedral  de  Burgo*  ya  cita« 
da*.  ¿  I'or  ventura  imitaron  en  e*to  uuevtro*  ingeniero*  el  orden  per» 
i  ico  en  que  *e  riipre*entaban  |9ri*ionero* ,  6  e*elata*  fioriatidit  *oate« 
niendo  la*  f&briea*?  A  &  lo*  Kgipeio*,  cuyo*  <$difieÍo*  eataban  lleno* 
de  geroglífiro* ,  en  que  hacia  gran  papel  la  figura  humana?  ó  bien  ai« 
guieron  k  lo*  griego*  de  la  media  (!dad,  cuando  la  imagineHa  cataba 
en  grande  u*o,  como  reaulta  de  uno  de  lo*  t4i*limouio«  arriba  citado*? 
^o  lo  decidamo*  todo  t  nuotro*  Icctore*  ttrkn  mejore*  juece*  en  «ule 
[inuto, 

TamjKico  decidirémo*  *obre  el  origen  de  aquella  parte  del  ornato 
gótico  ]  (infí  con*i*te  en  cierto*  cuerpecito*  red^indo*  &  nunnurn  de  Inv 
la*  ó  cabeza*  ,  que  *e  ven  en  lo  interior  de  lo*  arco* ,  en  lo*  ónguloa 
íUt  aguja*  y  p¡r&míd(;*«  y  en  otro*  de  *u*  miemlnro*.  Kn  cuant^i  &  e*« 
to  no  ivíAttmon  dejar  de  adoptar  U*  congeturaa  de  un  erudito  eacritor 
de  nuiMtro*  día*.  «¿Pero  e*a*  enf«ta*  ( dice  el  autor  del  Oabinete  ds 
Leelara  Etpahola,  al  nám.  III  de  *u  obra  periiSdica,  p6g.  1$)  ¿no 
¡vNlrán  mtr  una  aígnificaeion  |Ki^tica  ó  traoalaticia  de  la*  torre*  orien* 
tale*  de  Lriunfo ,  y  de  la*  parede*  donde  clavaban  ó  colgaban  la*  ca« 
l>ez.'(»de  lo*  enemigfM?  H<;mejanle  oatentacion  de  triunfo  ttn  trivial 
entre  lo*  oriinilale*.  Ix)*  l'er*a*  han  hecho  monione*  piramidalsi  6 
torre*  tU»  la*  cab«!«a*  de  *u*  enfmiigo*  etc,  (a). 

Kii  eoutírmaciou  de  e*io  notar^mo*  que  leirie jante  ufto  íuá  [iropio 
taitibii'ii  de  Iom  Aral»e*,  pm;*  *<ilo  a*í  *e  puede  e&plícar  aquel  cuidado 
con  que  lo*  genérale*  de  %uh  eji^reito»  recogían  gran  nüiíUiro  de  ca- 
\fi^M  <ie  lo*  vencido*  para  c<;lebrar  *ua  victoria*.  K*la*  cal>eza*  *e  en« 


Utcxuru  gííiiea  ttr  ¡HtHrin  ver  en  e»U  obríla,  &  \»  c.tt*\  eim\iM«»«  \\>^wt  ^íáto\^^^  vo»' 
í-Zr-r  Jíu  pum  ieguie  U  peutrn.  carrera  en  4«i«  no«  em^íaXi^  ik\u:%>jttt  ívA*íu%.» 


t%$  nOTAf  va.  AI/TOfL 

«ktbto  ¿U  corte  délo»  ^MpoUM»  y  oItm  |iarUMi«  m  éoda  pjtra  mU^isnr 
j  eMUtaáerU  gfom  <l«l  Uiuníb*  £1  anob«»po  I).  HoUrígo  ^  íUii|hi<!»  de 
conUir  h  roU  cUr  Maroaa  por  h\  ejércílo  4l«  Abdaila :  Tune  *  ^ikar  c.  i  9, 
li.  A. )  iapíis  msgiuilaritm  éd  JhdsUam  dírígunt  t/uasí  x€n¿a  fn'tetioMM'^ 
jrefiríMido  oír*  célebre  roU  al  (¡ap.  27 «  ri  /«^  f  áictí^  rex  Malumat 
multa  eapílatUirmuarí^  ifmif  CprdMham,  it  ad  mariííma*  eí  in  Afrí- 
€am  pro  píéíruí  gUrU  ¿$$tmú9U»  K  en  «1  mbcno  capítulo  i  ToUíami, 
díee,  Tala»$ram  imutágré  prasumpuruMí  f  $€d  agreaui  Prinup»  qui 
pfMfraí  Talopgra  pemíéi$teg  €omgf§$§u  úbfía  dsbéilmfit «  §1  pluríbui  cap- 
ii$H  'mt§r futía  tuifus  mí  700  capUa  o€cU$4n'um  JUgi  Cordubam  dettituí' 
ptt,  ¿A  qtté «  pttaii « irMulrbí  «91a  ionDieii*o  acopio  án  cabeza* ,  níno  para 
ítdiMrtMr  con  tiÍM^  ana  torreé  j  «dííícíoa  p^blkoa? 

La  roatiMolire  d«  haciMarla»  «n  noitlofic*  pírafuidali^  aon  «'»'á  cu  ?  »• 
1^  MI  AMcM*  Vn  faorriUe  f  recién  te  cjeioplo  de  ella  leíinof»  en  el  día- 
fio  de  Madrid  de  19  de  abril  de  1799.  Vu  re/exuelo  de  Aoteb4r  había 
mandado  preawler  27O  de  ana  a^bdilo» »  por  Kiapecba»  de  ínfi«JelídiML 
latereedió  por  elloi  wi  trátente  de  negroa  que  allí  eateba,  y  ne  U 
ofreció  el  perrlon  Mempre  que  dentro  de  trí!»  áu»  parecíiflw;  a^un  na. 
TÍO  que  lo»  eoflipnMe«  Paaadoa  vario»  plaaoa ,  /  cuál  uria  mi  iorpr€$a , 
^ñet!  e»te  nemnciante  « cuando  á  la  makana  iiguUntg  vi  dilantg  del  palo' 
€iú  tr$»  mónían4§  d§  caUuu  humanan «  colocadai  á  nurdo  de  bala»  de 
aañan  en  la$  baterioi  í 

¿  y  qué  diríaniof ,  m  cierto*  enerper^íloa  Mlíeole» ,  k  mítnt:rn  d«;  gar- 
fio* ^  con  que  •#;  ven  uóonuátn^  loa  ¿ngulo*  de  la»  a^uja%de  íil^una» 
lorre% góiieae ,  por  u\ittn\i\n  «  en  la  catedral  de  j'orgi  »,  «ígnílicsi^n 
la»  escarpia» «  6  (^nclioa  en  que  eAte*  cabesa*  ie  colgal^an?  l'<;ro  <]#;»- 
eonfierao»  de  la»  slo»ioDea  »i»tenAlieaa. 

fácil  »«rria  exlemler  nocatro  aniílíaía  k  otra»  parte»  i¥si\ntiU¡*%  d«:l  or' 
nato  gHíCot  tm^  ¿quién  podría  ae^oír  tentó»  y  tan  níf^nMá*n  obj<tt//«, 
ain  fr»p«rrifní7n>ar  aquel  §eetaniem  Upíu  óe  llorad/^'  OfW.Uiytiut^ , 
pn«» ,  MiM»t:tt!ndo  k  una  objeción  funeral  que  »e  puede  oi>*mi:r  k 
nutiiáro  »í»tenfa« 

¿(Unno  e»  po»íble  ,  »e  dír¿^  qne  lo»  arquitecto»  át!  (H^óánitíH ,  .'au 

mam  é  ignorantea*  de  tan  eairecho  «apiríto  y  tan  pfibr«;  iui»í(iriaf  ion 

como  »e  lo»  »Mpone,  bubifrM;n  criado  uua  arquitectura, '  u jo  rr^rá'  f/;r 

ae  di.»  ju^^ue por  la  r^adía^  granrle/a  j  gallardía  de  »u.  tMv.tff^y  IW-». 

poru//rmo^f  qa^t  tj^Uí  rcvolucííin  m  Wvi^i  i.ottio  íAx^%  iuU';lia»  :  tofiio 

^«a»^  iodítMÍM  que  proaeiftia  la  Ui^iuria  <W  W  Mc\«;«k. 


KOTAS  DEL  ACTOf^  239 

£1  espíritu  huoiMiOy  cubariUi:  jr  peresofo  en  el  estado  de  cpiíctad, 
•e  liacc  jfnpelooiM  y  aireado  cuando  algan  grande  cftimulo  Je  aj|;fij- 
ía.  £a  loi  ánkuM  empe&p*  basca  y  eaeuentra  en  tí  mismo  fuerzas 
qoe  antes  no  conocki,  j  en  medio  de  grandes  j  peligrosas  escenas 
corre  denodado  donde  le  llama  la  n«.*cesJdad  j  la  gloria.  Entonce»  el 
corazón  le  ajuda,  acalla  las  sugestiones  de  la  fría  prudencia,  jr  sin 
Ter  mas  ^e  la  gloi'iosa  perspectiva  que  se  le  presenta ,  se  buza  allá 
por  medio  de  los  riesgos ,  j  sobre  los  obstáculos  que  se  le  oponen. 
Semejantes  situaciones'  son  las  que  han  desenf  nelto  los  majrores  ta- 
lentos ,  y  ban  producido  en  el  mundo  las  mas  altas  baza&as ,  j  las 
mas  beróicas  virtodes. 

Tal  era  la  que  encendió  7  engrandeció  el  espíritu  de  nuestros  arqui- 
tectos. ¿Qué  empresa  ofrece  la  bis  loria  mas|;rande  que  la  guerra  de 
Ultramar?  Pudo  abrirse  k  los  ojos  de  un  europeo  de  entonces  ewreua 
mas  nneta  «  mas  gloriosa?  Tantas  j  tan  varías  naciones  puestas  en 
movimiento  ,  Untos  pnncípes.  tantos  j  tan  poderosos  M;úores,  pre- 
lados  j  caballeros ,  unidos  para  una  niiuna  empresa  :  tantas  batallas, 
tantos  y  tan  peligrosos  encuentros »  beróicamente  %encidoss  tanto* 
pueUos  sníeloSf  tantas  ciudades  conquistadas,  tantos  principados  j 
señorío»  levantados :  en  una  palabra,  ganado  el  grande  objeto  de 
tantos  afanes ,  k  despedio  del  poder ,  j  con  mengua  de  la  gloria  de 
los  temibles  déspotas  del  oriente «  \  qué  influencia  uo  tendrían  en  el 
corazón  de  los  agentes  de  tan  marafillosa  conquista !  Qué  revolución 
no  causarían  en  su  espíriín ,  en  «ns  ideas  1 

elídanse  por  aqoi  las  de  Jos  arquitectos  europeos.  Trasladados  re- 
peotíuamente  á  un  pab  colto«  el  mas  propicio  k  las  artes,  j  cubierto 
de  insignes  monumentos  del  antiguo  j  presente  poder  asiático  s  pues- 
tos tu  uM^io  de  las  magniücas  escenas  qne  abrió  aquella  san:a  guer- 
ra,  y  en  que  fueron  tan  gran  parte  ;  j  arrastrados ,  como  lof»  dirmas , 
del  eniusíairmo  religioso  ,  y  di;  la  noble  ambición  de  gloria  y  de  for- 
tuna ,  su  espirita  no  pudo  dejar  de  bencbirse  de  aquel  carácter  o^ado^ 
grande  y  amigo  de  la  pompa  j  gentikna,  que  distingue  entre  todas 
la  arquitectura  que  inventaron. 

[i  2/  La  arquitectura  llamada  gótUa  tuiro  de  duración  tres  tiglos: 
nació  con  el  xjjj,  como  bemos  probado  en  la  nota  10,  y  aliora  po- 
deifjQft  decir  que  acabó  con  el  xt.  Ks  verdad  que  bay  fábricas  íusigni^ 
de  este  género ,  trabajadas  en  el  síg|k»  xw  ,  \h>^  «s'y.isk^n  ^\wk\y¿^'aAv^'^- 
ledrak§  de  Sahmanca  j  de  ScgovVa ,  cAnat  A»  \<»  Aok  \VwX»SMa.\iKJ*»  ^ 


2&0  NOTAS  DEL  AUTOR. 

Juan  y  Rodrigo  Cil ,  padre  é  hijo  t  mas  el  prknero  de  ellos ,  por  sa 
edad  y  doctrina  pertenece  rigorosamente  al  siglo  anterior  asi  como 
el  segando  k  la  época  de  la  restauración  de  la  arquitectura ,  que  nació 
con  este  y  por  haber  sido  uno  de  los  que  primero  adoptaron  y  cultiva- 
ron el  nuero  estilo. 

En  efecto ,  los  viajes  de  muchos  artistas  españoles  á  Italia ,  á  la 
entrada  dd  siglo  xr,  el  gusto  y  la  doctrina  traidos  de  allá  ,  y  difun- 
didos entre  nosotros ,  y  los  dogmas  de  Vitrubio ,  publicados  en  lengua 
Tulgar,  ayudados  del  consejo  y  exhortaciones  de  Diego  deSagredo  (a), 
y  autorizados  con  el  ejemplo  de  los  mas  famosos  arquitectos  de  aquel 
tiempo ,  pusieron  en  descrédito  la  manera  gótica  ,  y  aceleraron  el  re- 
naeimiento  de  la  arquitectura  greco-romana.  Los  tipot  y  proporcione* 
de  los  antiguos  órdenes  se  ven  ya  en  muchos  edifi  cios  del  primer  pe- 
ríodo de  aquel  siglo ,  bien  que  algo  alteradas  las  formas  de  los  prime- 
ros, y  no  muy  rigurosamente  observados  los  móduloi  de  las  segundas. 
Sobre  todo ,  se  distinguió  este,  nuevo  estilo  por  los  accesorios  de  es- 
cultura ,  que  aunque  de  buen  origen ,  de  buen  gusto  y  de  bonísima  y 
diligentísima  ejecución ,  eran  impropia  y  muy  pródigamente  aplica- 
dos á  la  arquitectura ,  y  en  lugar  de  euriqueceria  la  hacían  confusa 
y  mezquina. 

No  fuimos  ciertamente  nosotros  los  que  ofuscamos  su  esplendor 
con  estas  nubes ,  venidas  también  de  Italia  en  uno  con  la  luz  de  los 
buenos  y  sólidos  preceptos.  Por  otra  parte  ,  la  escultura  se  habia  her- 
manado tanto  con  la  manera  gótica,  y  esta  dádose  tanto  en  su  vejez 
á  engalanarse  con  ella ,  que  era  muy  difícil  desprender  de  todo  pauto 
á  sus  apasionados  de  la  afición  que  le  habian  cobrado.  Por  fin  ,  este 
capricho  pueril  pasó  con  la  primera  edad  de  la  renacida  arquitectu- 
ra ;  la  cual  bajo  las  sabias  manos  de  Villalpando,  Toledo  y  Herrera  , 
apareció  ya  con  aquella  robusta  y  sencilla  majestad  que  habia  tenido 
en  sus  mejores  tiempos.  De  este  modo  una  bella  matrona ,  contenta 
con  el  noble  y  sencillo  adorno  que  conviene  á  su  estado  y  á  su  de- 
coro ,  abandona  con  desdenlos  galanos  y  superfinos  atavíos  que  tan- 
to la  desvanecieron  en  sus  años  juveniles. 

Entraria  yo  gustoso  á  investigar  las  causas  de  esta  revolución  ,  y  á 
señalar  su  principio  y  progresos  mas  detenidamente  ,  si  no  supiese 

f^)  1^  obra  de  Diego  de  Sagredo  /mtitidada  Medida$  del  Romano,  se  iui»riaiió 
ffor  la  p/imcra  rcx  ca  Toledo  on  1 526. 
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l|ttb  me  k»  precedido  en  etle  empeik)  nao  de  aqaeUef  litenkof ,  que 
•eda  dejen  qoe  hacer  A  otfot  en  W  materíat  qoe  ilottran ,  y  cujas 
otoM  llevan  Mempre  eobra  ú  el  «ello  de  la  perfección.  £1  público 
iendxá  algún  dia  acerca  de  eete  ponto  y  los  demás  rclatÍTOsá  ime^tra 
arquítecUira  en  las  épocas  de  su  restauración  y  última  decadencia 
mucho  mas  de  lo  que  puede  esperar,  cuando  el  sabio  y  modesto  au- 
tor de  la  obra  intitulada :  Noticia  de  lo§  arqiUieetot  y  arquUeeturéí 
d§  E§paña  desde  $u  reetamraeum  ,  le  haga  participante  del  riipiísimo 
tescrro  que  encierra  (a).  Los  hechos  y  memorias  mas  exactas:  las 
leUekmes  mas  fieles  y  completas  t  los  juicios  ipas  atinados  é  impar- 
ciales se  eneuentraa  allí  escritos  en  un  estilo  correcto ,  elegante  y 
poffíaimoi  apoyados  en  gran  copia  de  docomenioi  raros  y  auténticos, 
é  ilustrados  con  mocha  doctrina  y  muy  exquisita  erudición.  Por  eso 
9ps  abstenemos  de  fiojffyálo  de  entnur  en  tales  indagaciones ;  pero 
mientras  nosdolemos  desque  la  nación  carescade  esta  preciosa  obra, 
quenn  dia  le  haii  tanto  honor»  queremos  tener  el  consocio  de 
aoonciáfsela,  anticipando  al  público  tan  rica  esperanxa»  y  al  autor 
-este  sincero  tcyitimonip  de  aprecio  y  gratitud  k  qoe  so  aplicación  y 
-talentos  le  hacen  tan  acseedor. 

(11)  Avoque  ennoblecida  por  Herrera  la  arqtiitectnra,  y  dübn- 
dÜidas  sds  bneiias  mákimas  en  toda  E^aña  por  sus  imitadores  y  dis- 
cípulos desde  la  mitad  del  siglo  xti  ,  todaria  quedó  en  algunos  pro- 
fesores la  manía  de  cargarla  con  adornos  de  escultura  ágenos  de  so 
porexa  y  majestad.  Esta  manía  se  descubre  mas  abiertamente  en  los 
retablos  y  obras  de  madera:  sin  duda  porque  la  facilidad  de  entallar- 
la ayudaba  k  la  consenraóon  de  las  antiguas  ideas.  A  semejante  prin- 
cipio atriboimos  los  fustes  calcados  de  grotescos  en  su  último  teicio, 
y  el  uso  de  este  adorno  en  el  rano  de  los  pedestales ,  en  frisos ,  en- 
tablamentos, y  otros  núembros  menores.  De  esto  se  encuentra 
bastante  en  retablos,  pulpitos ,  y  ¿llerias  de  coro  del  mismo  ngloxYi , 
y  mucho  mas  en  el  ztil 

Pero  hacia  la  mitad  de  este  último  ,  no  solo  había  perdido  su  sen- 
cillez la  arquitectura,  sino  que  empezaba  ya  k  peligrar  su  decoro, 
pues  se  habían  iniroduddo  en  eUa ,  sobre  aquellos  adornos  impro- 


,    (a)  Obra  póstmoa del  aaoístro  Doa  (a^^vo  \.\»yMA  ,  %avb«c!ui^^k»V^^  ^H!^ 
Cean  Bermudez ,  i  imprfu  eo  Madrid  en  Á  alU»  dft  1%%^ . 
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pioB,  (Otra» »  Mj^ilridt  y  MiMlra^^  qáe  kt]ie«¥edMxyttiititíU«* 
bao.  Lu  licendM  áéV  Boirromini ,  primer  niltlir  de  esta  conupéioft 
en  Italia ,  segtan  AGlida ,  habfauk  pasado  el  golfo  y  cundido  rápida^ 
mente  por  Espafta ,  donde  las  poso  eki  crédito ,  ¿  qnién  lo  creerla  ?  xm 
Herrera,  Don  Sebastian  Herrera  Bamnevo,*  arquitecto,  pintón,  es- 
cultor, maestro  y  trazador  de  obras  Reales.  Tantos  thulos  eran 
necesarios  para  antorizar  la  naera  y  pestilente  doctrina  korromi*' 
mrsca  (4). 

Mnchos  seetarios  la  abrBza)*on,  la  <UÍVindieron  y  ampliaron  «n  tA 
Teinado'de  G&rles  II,  haciendo  caerla  aMftdtectnra  en  ua  carActet 
tan  plebeyo  y  meiqmno ,  que  anunciaba  ya  la  funesta  depravación  i 
qoettegóen'elpródmo  é^,  ¿ Quién pnedélreT  sin  cólera,  ó  por  h> 
menos  sin  lástima ,  en  «I  sHio  Miaé  nttble  f  péíblioo  *de  M«árid ,  en 
medie  de  sn  magnifica  y  espaciosa  plaza ,  ttií  oficio  Real  de  tan  hu- 
milde y  ruin  aspecto  como  la  casa  dé  'h  PVliaJieria?  Tal  era  tA  eepúf- 
tu  de  Donoso  su  antor  ,  «no  de  los  mas  sd^fesalíentes  arqoHecVos  Ó0 
aqud  reinada.  LaiuMa  de  Monserrat  en lii talle  de  Atocha,  qñeténe* 
«IOS  por  taya  ,  y  la  poitada  de  jStrn  Lnls ,  'cnyttteolnmn'as  estAn  la- 
bradas &  facetas,  cual  si  fuesen  diamantes  do  Qolconda,  nó  desmeti- 
Ifarán  ciertanvente  Ipi  quilates  del  talento  que  mostró  este  arquitecto 
«I  las  rábricas  y  moftifcos  con  que  adornó  ÍbI  palacio  de  la  Pana^ 
dería. 


I II  i>  I  iii  t    


{a)  Los  aplaiMM  qoe  •gotalM  eo  Rom  tA  csImUero  Bertini  en  é  nltíiao  tercio  del 
■siglo  ZTXi ,  hritaron  el  genio  fogoso  de  FnnoMO  BorroiMín ,  su  coBleaiporáneo ,  m 
conpafiero  •  y  ál  fio  su  éimilo  j  eooopetidor.  BcriHiii,  aaeooM  otros  grandes  genios, 
sufria  coD  iiDpacieocia  el  yugo  de  los  preceptos ,  j  se  daba  tal  yes  á  ciertas  lireDcias 
4|ue  sa  reputación  hacia  ootoaces  admirables,  pero  que  la  posteridad  le  notó  como 
otras  tantas  flaquezas.  La  grande  obra  de  la  confesión  de  S.  Pedro ,  tan  cacareada 
db  los  Romanos  por  sus  columnas  espirales  6  Mlomómieatj  j  por  la  profusión  de  sus 
adornos ,  aparece  ya  como  defectuosa  y  reprensible  i  h»  ojos  amantes  de  la  sen- 
cilla majesdKl  dd  arte.  Bommiii^,  que  na  pudo  igaihirle  eo  genio  y  en  pericia,  le 
«xoedió  macho  en  extravagancia,  y  le  arrebató  la  Inste  gloria  de  fundar  una  nneta 
Mcta.  Quien  desee  de  esto  notioias  mas  pantuides,  ▼«ya  al  MUizia,  y  Us  eoconlrará 
en  la  obra  que  hemos  citado  á  los  artículos  Borromini  y  Bernini. 

Coando  florecisn  estos  artistas  en  Roma,  estuvo  allá  nuestro  Jiménez  Donoso «  y 
admiró  las  ligerezas  del  nno  y  los  extrayíos  del  otro.  He  aquí  como  vino  á  nosutros 
esu  peste.  El  autor  ds  la  «bra  que  eitaaoi  en  la  nota  ia ,  Hottra  aiay  jtnriosaiBCotc 
este  ponto. 


.  Bft^ftn  parta  hMHof  MhmAa9éí%  ámifámátí  k  lot  pinloMA  d« 
«•cena*  y  €leconici«MKft  para  elBnaA  Raftiro«  iB»lr«  Ua  «mdÍQt'iobfe*' 
taHoTMa  Doa  Vraadioo  Rioci»  que  fué  mcbos  alkaa;  d&rtctot  da 
aquel  teatro,  segau  PalMdúno,  y  el  npotbrado  Doa  José  Ikataoi 
Dono^.  Daa  raaon  harto  probable  paadfe  cooGnaar  lUMiAra  intígaa 
opimon»  y-at  que  vtdvcido  un  pintor  k  reprasei^tar  cvierpaa  gran** 
dea  em  tm  eipacío  de  ^ria  altofii  j  exAeMÚon ,  ó  lia  da  «oplir  esta 
iAconremente  por  medio  de  la  magia  de. la  paispectiva  *  ^  eaer  inro- 
mediablemoirta  aa  d  meagiiiaot  £1  ahrenart  laa  pMiat  gréudet  d« 
loa  edificios,  reducirá  mu  propoitioBea,  amÉicaterá  loé  adoitaoa  aé« 
cafoiioa,  y  qaeriaiidD  ancafrar  madío  en  pobo «  BadaprodacM  de 
majettnoto  y  da  gnunda.  Ricd,  BonÍMO  y  otaDoa^  áanqoe  Uaaaádoa 
por  Palomiae  cddbres  pmnpKtiwoé^  no  eran  k  nnestro  jmcio  mu^ 
peritos  en  cate  ramo  de  la«  me&ciaamaiemátieaB,  id  cemparableaé» 
Don  Alejandro  V^aaqnea,  ni  áka  hermanos  Tadei.  Par  eso  presan!» 
taban  k  la  TÍsta-anaéQa  cuando  pensaban  prodjacar  gigantea* 

Ni  á  la  verdad  era  este  tícío  sayo ,  ñno  dd  siglo «n  qne'flfienMui 
Ln  docnencia*  la  poesía^,  la  polítiúav  y  ann  las  ideas  r^giosas  de 
aquel  período,  tanian  el  mismo  cav&otar.  ¿N9  es  verdad « ná  qóéiidé 
lector,  tfoii  las metáforáa  hinchadas, ;]os versos riñibóH^lMiités^,  Wa- 
proyectos  quimériooa ,  lia  hochioedaB  y  diablovps  áulicas  ^  pres«Mitañ' 
k  la  sana  raion  la  misma  meiqniñsria  giganteaca  que  caradarita  lo#> 
edificios  de  Bamuevo,  de  Kicci  y  de  Donoso? 

(i4)  A  iantoa  errores  y  licencias  como  dejamos  indieadoa  ania 
neta  precedente,  ¿qué  podia  suceder  sino  los  barbarismosv las  in*-' 
Bolencias,  y  las  herejías  artísticas  <pie  se  vienm  á  la  entrsda>dé  Méft^. 
teoaig^o  ?  Por  Ibrtnna  no  es  necesario  hdblar  mucho  deoUóa^  puasto 
que  están  k  todas  horas  y  en  todas  partes  k  la  'vista  da  todo  al  mún. 
da.  Gornisaasantos  curvos,  .obüouos,  íalarmaipidoa  y  naídtdaaites c 
ocdnmnm Tentmdaa,  tábidas,  ofiladaí  y  raquítioas ;  obelisooa  iñver^ 
aos,  subatüaidos .á  lab  pílasbras  1  aroOs  -¿n  tdmienlo «,  sin  ^ase ,  lAñ 
imposta ,  metidos  por  los  arquitrabes,  y  levantados  hasta  los  segun- 
dos cuerpos:  metopas  ingertas  en  los  dinteles,  y  tríglifos  echados  en 
las  jambas  de  h»  puertas  1  pedestales  enormes  nn  proporción «  Aa 
dividon ,  ni  miembros,  ó  bien  salvajes,  sádros,  y  ann  ángeles^  con- 
denados á  hacer  su  ofiáo  t  por  todap  partes  parras  y  frutales  v  y  pá- 
jaros que  se  comen  las  .nv#a,  y  t;?^*!?'^  V^  *®  fHnboíKtPU  en  U  asar 
lesa  j  por  toda»  paiftaa  coiMhaiy  iioa«im#  oaseadnsy.ftmnteoiHaasUifca> 
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j  moftoi,  ñtot  j  copetes,  y  bolla  y  ttmbn  j  despropóritos  intaCri* 
bfet:  he  «qní  ú  ornato,  no  uAo  de  loa  retablos  y  omacínas,  ñno 
también  de  las  puertas,  pórticos  y  frontispicios,  y  de  lospnentes  y 
fiíenlea  de  la  nnera  arqoitectnra  dUz  y  oéhtna* 

A  esta  pésima  muuMra  se  ba  dado  el  tiíolo  de  ehurriguer$tca ,  y  no 
eon  gran  raxon  t  porque  Don  José  Ghorrignera  el  padre ,  aiinqae 
mncbo ,  no  fué  tan  desatinado  en  ella  como  otros ,  y  sns  dos  hijos  des- 
graciados en  la  obra  de  Santo  Tom&s  de  Madrid ,  fueron  6  manci- 
liar  con  los  restos  de  su  naufragio  el  decoro  de  Salamanca ,  sn  patria, 
£1  mas  frenético  de  todos  -estos  delirantes  fué  Don  Pedro  de  Ribera , 
maestro  mayor  de  Madrid ,  mal  empleado  muchas  veces  por  el  digno 
y  ecloao  corregidor  marqués  de  VadiOó^  Las  fachadas  del  Hospicio, 
San  Sebastian  y  cuartel  de  Guardias  de  Corps,  las  fuentes  de  la  Red 
de  San  Luis  y  Anton  Martin ,  y  d  enorme  puente  de  Toledo  con  sus 
ridículos  retablos  y  sus  miserables  torresnelas,  hacen  dertamente  su 
nombre  mas  acreedor  que  otro  alguno  al  primer  lugar  en  la  lista  de 
los  sectarios  deBorrominl.    > 

•  'El  arfe  de  soAar  4  ojos  abiertos ,  que  el  td  Ribera  acreditó  en 
Madrid,  cundió  luego  por  todas  partes,  y  tuTO  en  las  primeras  ciu. 
dades  de  España  los  corifeos  subalternos  que  hemos  nombrado  en  el 
elof^o.  No  hay  para  qué  buscar  nueras  causas  á  esta  depravación ,  ni 
<|ue  atribuirla  al  dibujo  chinesco  ,  k  las  estampas  augustalcs,  ni  á  otras 
igualmente  pequeñas.  Abandonados  de  todo  punto  los  preceptos  y 
máximas  del  arte :  conrertidos  los  albaftiles  en  arquitectos ,  y  en  es- 
cultows  Jos  tallistas  t  dado  todo  el  mundo  á  imitar,  á  inventar ,  á  dis- 
paratar i  «en  una  palabra,  perdida  la  Tcrgüenza ,  y  puestos  en  crédito 
la  arbitrariedad  y  el  capricho,  ¿euil  es  el  limite  que  podían  recono- 
cer los  ignorantes  profesores? 

Algún  influjo  pudo  también  tener  en  este  mal  el  gusto  literario 
dominante  en  aquel  período.  ¿  Se  quiere  una  prueba  de  ello?  IHies 
léase  la  .dcscripcáon  (wi)  de  las  fiestas  de  Toledo  m  el  estreno  de  sn 


(a)  JEtti  obrita  úoprett  eo  Toledo  eo  l73a,  te  ioUtolA  «tí :  Oeimva  marwiUa^ 
eanlaáa  en  octavas  rithnuu.  Breve  detcripeion  del  maraviUoso  tramsparente  que 
éoslosámente  erigióla  primada  iglwia  de  loe  Etpaaae;  compuesta  por  el  R.  P, 
predica Jor  Fr.  Frameistó  Rodrigóos  Galán:  Panegiris.,.  Bomluí;  j  alli  va  oaa 
■Hieitr»de«ui  flMravilloM  j  reTsrendíiíiM  eomposieloB. 
•  JleolBM-á  la dsMfipdenarlí^toi del  stisdiflhsghaiiyiirwi<>,caiiud Pacta: 
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« 

iaoiifli%uMo  TnmépoHnU^  iQ^óéfx  no  ietk  tIU  la  taalogí»  qué  wb 

oeoltaba  en  kt  cabMas  dd  arquitecto  y  del  poeta  ?  n 

Pero  esUf  íneron  lae  úUifDai  boqoeadts  del  espirante  eitilo  rí6fr«f- 

eo  ,  porque  ja  enloncef  estaba  cercana  la  venida  de  Tnbanra  k  Ma- 


Aqafy  poct,  erigió  U  arfoíteetart 
A  diestra  proporeíon  de  loe  oirdet , 
BfararUloM  eálebre  eflmefiirs , 
DeÜMpoMMlads  jP^tiiteief; 
Ptaes  ca  k  acaof  siagalar  ■ddora 
I  Oh  afla^  fiMl  de  Jm  ciaeclet  i 
Eiealpir  poedeMlo  mm  eofidÍM» 
Ls  dieftn  gmria  del  íjuhom  Fídísf. 

Después»  eoBptnado  d  Tmiuparmus  i  oum  has  peqsefias  mmnrillas  de  ar- 
«¡uítectnra,  prosigue: 

Ohlá » Jbárbara  lleophís ,  coya  vana 
Piraaiídal  graodcxa,  altiva  j  fiera  t 
Olvidada  de  Rhddope  Uviaoa , 
Soreó  safiros  de  la  a«d  esfera : 
Oh  té, graa  Babiloaia,  la  qoe  afina 
Legraste  porteoCosa  ser  qaÍMcra; 
Poes  te  poso  Semíraoiis  por  aswoa 
Dcsttus  tiernos  de  alabastros  duros. 

hl  cabo  de  otros  eoatro  ó  etoeo  oh  tues,  j  de  otros  nil  qoiotentos  despropósitos, 
«e  baila  ana  escandalosa  coaq>araeioa  de  bs  efigies  de  SaoU  I^eoeadia  y  ftiota  Casi- 
da eoo  ooa  estataa  de  Vóoas  ,  edebre  en  la  historia  de  las  artes  griegas ,  por  los 
iodceeates  aoKires  qne  inspiró ;  la  caal  ftilsaasente  atríbnye  d  poda  al  eseokor  lia- 
ron co  esta  octava,  qoe  debe  ser  célebre  taiabiea  por  sos  iadccrntas  alnsioocs: 

Mira ,  Mjron ,  so  injuria  milagrosa 
En  dos  estatoas  dd  dncd ,  qne  afano 
Labró  eo  d  mónnol  la  diseolpa  bennosa 
De  aqadla  ccgoedad  de  9eli»briaoo : 
Tao  bellas  qne  en  seoteoeia  litigiosa 
Para  jostífieuae  d  Jaestrojanot 
Dejara  á  Vénos  mas  premiada  j  vana , 
Partiendo  á  las  (efigies  la  manzana. 

IImU  aquí  podíeroo  llegar  los  desatinos  poéticos  éA  panegiriila  de  Narciso  l'bo» 
Ole ,  ^  del  digno  competidor  de  sus  ddírios  arqoítoctóoicos. 


Mi  MorAf'DiLMnroír, 

nalmente  á  la  ereccW»  de  naeitr»llMl  Academia  de  San  Feniaiido , 
•••debe  <el  reBaeimientó  de>  la  buena  y  majenlttosa  avqnhectnr».  He- 
Aoi  didh<^  oaante  le  aceleró  ]>m&  Ventara  Rodríguei  t  perp  no  fué 
iolo  en  este  designio ,  porque  le  ayudaron  oíros  buenos  ingenios  con 
el  ejemplo ,  con  la  enseñanza ,  y  aun  con  la  crítica.  Entre  estos  es 
preciso  contar  á  Don  Diego.de  \lllanaeTa ,  ¿Urector  de  arquitectura 
en  nuestra  Academia ,  y  digno  por  cierto  de  alabanza,  por  el  Talor 
con  que  zahirió  y  persiguió,  los  resloi  del  mal  gusto  ,  que  aun  se  es- 
'  condian  en  los  talleres  de  loa  plateroa  y  tallíf  tas  9  y  de  algunos  arqui- 
teclos  sus  contemporáneos;  y  por  la  destreza  eon  que  supo  embozar- 
la buena  doctrina ,  ya  en  akuiones  agudas  y  festiras ,  y  ya  en  alaban- 
zas irónicas  para  que  fuese ,  como  fdé ,  bien  recibida.  Su  obra  se  in- 
titula t  Cá>Uceion  d$  diferwtgt  papeleé  eritieoi  9Qhr$  todui  la*  parte»  dé 
la  ar^uiteeiura.  Valencia  1766,  un  tom.  8.** 

Ni  podria  yo  sin  injusticia  dejar  de  alabar  aquí  á  un  hombre  que 
perteneciendo  á  todas  las  bella»  artes  ,  poi^e  tddas  las  estudió  ,  es- 
timó y  protegió ,  ha  contribuido  mas  particular  y  señaladamente  al 
mejoramiento  y  esplendor  do  la  arquitectura ,  desteirando  los  mon»* 
iruasy  tettiglot  que  se  hablan  apoderado  de  ella ,  y  que  echados  de 
la  corte  9  se  guarecían  en  laa  provincias  y  pueblos  mas  distantes.  Ha- 
blo del  autor  del  Viaje  de  España. 

Infatigable  en  el  destino  de  descubrirlos  y  delatarlos  al  tribunal 
de  la  sana  raaon ,  sus  descripciones  exactas ,  sus  juicios  atinados , 
sus.  exhortaciones ,  sus  declamaciones»  han  logrado  al  6n  hacerlos 
detestables  en  todas  partes ;  y  si  bien  no  ha  podido  librar  entcranum- 
tedeeHoslas  casas  y  los  templos,  por  lo  menos  logró  qae  se  les  cer- 
rasen para  siempre  sns  puertas.  Difundiendo  hasta  en  las  mas  retira- 
das aldeas  la  luz  de  la  buena  doctrina ,  y  ridiculizando  las  viejas  y 
extravagantes  preocupaciones  ,  ha  preparado  los  caminos  á  la  legisla- 
ción ,  que  hoy  trata  con  tan  laudable  celo  de  arrancar  de  las  manos 
imperitas  las  obras  en  que  se  cifran  la  seguridad  y  el  decoro  público* 

Quisiera  cerrar  estas  notas  con  el  elogio  de  los  sublimes  genios 
que  por  la  misma  senda  en  que  anduvo  Rodriguez ,  caminan  acelera- 
damente á  la  gloria.  Pero  no  es  de  mi  instituto  alabar  á  los  arquitec- 
tos vivos.  El  tiempo  llenará  su  reputación ,  y  á  su  muerte  podrán 
mfperar  otro  órgano  mas  aonoro  que  c\  11Ú&  ^tii^  <^«i^<^>ak»x  ^sa  uom- 
hreMáJa  ¡nmortaúáaá. 


Ifiíiiiiét  /Mm  «á«VMÍM  magfki  ■ 

■•'-•''■''<''■    Dtnittmté^pli 9iñ,  .'    U 

SevoTi.  Boffe.  ili -CoMoib 

(i  5)  Con  grande  admiradoa  y  encarecimiento  hablan  kM  atttlgtMr 
éio^itós'de  las  oleacas  de  Roma ,  y  |>artíefdamenle  de  hímáaíma. 
Punió  (É.  If.  lib.  B6,  eap.  S4)  laa  eaHfica ,  ^dendo,  qne  etfini  por 
cdnieflcni  de  todos  la  mayor  obra  que  se  babia  bedio  en  Roma ;  y 
Harduin  sobre  el  mismo  higar  de  PUnio  cita  las  pahbras  con  que 
Dionisio  Halicartüseo  encazeció  so  mérito.  Miki  S4rit#,  dice,  iriu 
táágnifieeniluima  iiémímt,  $m  iftíibw  máxime  ñppátet  ampUUtáo  Bo^ 
maníimpirii,  apuBdaetui,  vior  sfrofw,  §i  hm  eloMm»  En  efecto;  solo 
én  limpSarlas  gastaron  de  ana  tez  los  censores  i  000  talentos ,  que  se- 
gtin  el  cálcalo  de  Hardoin  eqaÍTalian  á  9. 600,000  rs.  de  nuestra 
moneda.  Ni  habló  de  ellas  con  menor  admiradon  Theodcnrieo  ,  en 
la  carta  dirigida  al  prefecto  de  Roma  ArgóHco ,  en  que  laa  reoomien- 
da  por  estas  palabras.  Qaít  (doac»)  iantum  viistifiáus  §amfenmt  gt»» 
porem  ut  atiarmn.  9Í9Íiatum  po$§int  miraeula  éupirart.  Hime,  B&ma , 
smgmlarii  qumia  m  U  sif  pot$H  eoKigi  mñgnit&da,  Qum  $nm  Mrbium 
attásat  iuk  eñhuinibui  eoniendtn  (fuando  net  iwM  Uu  pouvmt  aimiUim* 
ditumreperinf  Gassiodor.  Var.  Kb.  >,  ef^t.  30. 

No  es  ciertamente  de  tanto  coste  y  grandeía  la  mina  oonstraida 
por  Don  Ventura  Rodrigues  á  orilla  del  paseo  del  Prado  i  pero  aca- 
so no  es  menos  recomendable  su  mérito ,  si  se  atiende  4  su  forma 
interior  y  exterior,  k  su  sotidety  extensión ,  y  sobre  todo  á  su  con* 
yenienda  á  los  objetos  á  cpie  Mt6  destinada  i  por  cuyas  drounstan- 
das  es  ñn  disputa  una  de  las  obras  mas  seftaladas  que  debió  Madrid 
ateelo  dd  Gobierno  en  el  reinado  de  Garlos  III.  > 

La  inscripción  esculpida  para  perpetuar  esta  memoria  en  d  aroo 
de  la  desembocadura  que  está  á  la  salida  de  la  puerta  de  Atocha  so- 
bre mano  iiquiefda  dd  paseo  de  las  DeHdas ,  die^  asi  t 

D.  O.  M. 

AUSPIGE.  CAROLO.  UL  HISPANLiRUM.  £T.  ENDIARUM.  REGE. 
SUPREMIQUE.  CASTSLL^  SENATUS.  JUSSU.  HUNC.  AQU^ 
DUGTUM.  DGGGL.  PASSUUM.  AD.  PURGANDAM.  URBEM.  ET. 
AQUAS  PLUVIAS.  A.  VU.  ARCENDAS.  S.  P.  Q.  MADRIDEN- 
SIS.  ilERI.  CURAVIT.  ANÍíO.  h..  C»X;\^'1C^*^K^'^- 
MDCCLXXVL  B0N4Vl.í^T,WyS>.  K&S:J^- 


%4é  NOTAS  DKL  AVTM: 

Los  criticof  decidirán  á  hay  ó  no  eittrt  di  objeto  de  la  obra  j  mi 
dedkadon  ,  algo  que  lea  repugnante  al  boea  gasto  ,  ó  á  los  prínd- 
piof  de  la  razón  tana ,  y  no  preocopada  por  loi  ejemplos  de  la  an- 
tignedad.   . 

(16)  £1  buen  nombre  de  Don  Ventura  Rodrígnei  no  nos  permite 
pasar  en  silencio  la  ilostre  j  generosa  protección  con  qae  fné  hovf 
rado  por  el  Sermo.  Sr.  Infante  Don  Lois  de  Borlx>n  durante  sa  vida. 
Gustaba  mudio  este  l>ené6co  Príncipe  de  su  trato  y  couTersacion ;  j 
no  contento  con  haberle  nombrado  su  primer  arquitecto ,  dotádolo 
generosamente ,  j  emple&dolo  en  el  mejoramiento  y  extensión  de  spa 
palacios  de  BoadiUa  y  Arenas»  le  distinguió  y  trató  siempre  con 
aquella  noble  familiaridad,  que  naciendo  en  el  corazón ,  solo  puede 
perfeccionarse  en  el  espirilu ;  pues  no  solo  supone  el  aprecio  délos 
grandes  talentos,  sino  tanÜMen  el  conocimiento  de  que  el  dinero  ea 
siempre  la  parte  menos  preciosa  de  su  recompensa.  Para  seftalar  mas 
bien  este  linaje  de  aprecio ,  mandó  S.  A.  retratar  k  Rodrigues ,  ñg- 
nificando  qne  gustaba  de  tenerle  siempre  &  la  irista ,  y  fió  este  encargo 
al  diestro  y  ^vigoroso  pincel  de  Don  Francisco  Goya,  pintor  de  cáma- 
ra de  S.  M.,  y  uno  de  los  artiGces  con  quienes  señaló  también  su  au- 
gusta proleccion.  Este  retrato  existe  boy  en  poder  de  la  seiloraTiuda 
de  aquel  buen  Principe ,  cuyo  nombro  ha  colocado  ya  la  gratitud  en 
la  lista  de  los  protectores  de  los  artistas  y  las  artes. 

(i7)  Don  Ventura  Rodríguez  fué  uuo  de  los  primeros  que  se  ads- 
cribieron á  nuestra  Sociedad  Económica  •  y  su  nombre  se  halla  ya 
en  la  lista  de  los  56  fundadores,  formada  en  24  de  junio  de  1775  (a). 
Asistió  á  la  primera  sesión  que  se  cidebró  en  16  de  julio  siguiente  en 
casa  del  señor  Don  Tomás  de  I.*aDdazuri ,  y  fué  después  uno  de  loa 
individuos  mas  concurrentes  á  las  juntas  ordinarias,  informando  de 
palabra  y  por  escrito  en  varios  expedientes  científicos ;  y  sobre  todo 
asistiendo  á  las  adjudicaciones  do  premios  perleneoientes  á  la  clase 
de  artes  y  oficios ,  donde  su  probidad  ,  pericia  y  buen  gusto  haciau 
mas  importantes  sus  diclámcncs.  El  ardiente  celo  qne  distingue  aque- 
llos primeros  y  vento  rosos  días  de  nuestra  sociedad ,  formará  en  sus 
fastos  una  época  muy  gloriosa  para  todos  los  nombres  que  pertene- 
cen á  ella ,  como  el  do  Don  Ventura. 

Ca)  VéMteelnúiu,  4  dvl  Apfiidice  •  \at  Mcmocxis  ¿a  \aL^MvtA«iVni«A«Á»k.^ 
MMdríd,  Uopre§o  a/  fio  del  tomo  a.  ViJk 
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(18)  Lft  de  bimefa  easa  de  1»  carnieeriM  qne  mlrt  A  U  oArcel  de 
Corte. 

(19)  Faé  enterrado  Don  Ventora  Rodrigues  en  U  mbma  igleaia 
de  San  MArcoa  que  habla  conatmido ,  j  pnede  decirse  que  et  el  úni- 
co monumento  sepulcral  que  basta  ahora  tiene  esta  bella  obra  de  su 
mano.  Sin  embargo  la  gratitud  de  su  sobrino  Doü  Manuel  Martin 
Rodríguez,  director  de  arquitectura  en  nuestra  Academia  de  San  Fer- 
nando ,  le  prepara  otro  muy  digno  de  su  memoria  en  un  busto  de 
que  estA  encargado  el  dire^or  de  escultura  Don  Migud  AlTarex , 
grande  amigo  j  apreciador  del  difunto. 

(20)  Procurando  no  sentar  hecho  alguno  que  no  estúcese  exacta- 
mente aTeriguado ,  hemos  tenido  A  la  Yista  el  breire  j  elegante  elogio 
de  Don  Ventura  Bodriguec,  que  lejó  en  la  Real  Academia  de  San 
Fernando  el  segundo  director  de  matemAticas  Don  Jo0  Moreno  en 
la  Junta  ordinaria  de  A  de  diciembre  de  1785,  y  además  una  mu j 
exacta  relación  de  todas  las  obras  ejecutadas  por  el  mismo  Don  Ven- 
tura en  la  Corte  y  las  proiincias ,  que  nos  franqueó  su  sobrino  ,  y 
gran  parte  de  los  planos  de  aquellas  que  no  han  llegado  A  ejecu- 
ción (68). 
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■LOQHM.  Sftt 

■UMIO  VUlimBB 

Dei  Señor  Marqués  de  los  Llanos  de  Alguauu ,  leido  «/i  la  So- 
ciedad Económica  de  Madrid  el  dia  6  de  agosto  de  1780  (09). 

*  ■  , 

SEÑORES  : 

CuikNiio  la  Sociedad  le  dignó  de  eocaiiganDe  él  elogio  ídoelrrtf 
del  ilustre  individuo  que  acakM  de  perder,  sío  duda  nó  prerSó 
la  díficoltad  de  la  empreM  que  pooiaá  noi  cuidado.  Las  razone* 
que  pudieron  moverla  á  hacerme  este  honor ,  son  acaso  las 
mismas  que  me  inhabilitan  para  so  desempeQo.  En  efecto,  nadie 
es  roas  interesado  que  jo  en  la  gloria  del  dífnnto  mariqués  de 
los  Llenos ,  j  nadie  por  lo  mismo  menos  á  propósito  para  hacer 
su  elogio.  Otro  cualquiera  podría  realzar,  sin  nota  de  parcía* 
lldad,  las  apreciables  dotes  que  le  adornaron  en  su  vida;  pero 
cuando  la  uniformidad  de  estudio  y  profesión ,  la  fraternidad 
de  colegio  (70 )  y  tribunal^  y  sobre  todo  un  íntimo,  frecuente 
y  amistoso  trato  me  unian  con  los  vínculos  mas  estrechos  á 
nuestro  difunto  socio,  ¿  quién  habrá  qne  no  crea  que  las  pala- 
bras dichas  en  loor  sayo,  mas  que  dictadas  por  la  verdad,  son 
sugeridas  por  el  afecto  y  la  pasión  ? 

Sin  embargo,  seBores,  la  verdad  sola  será  quien  dé  materfar 
á  mi  discurso;  y  al  mismo  tiempo  que  me  ponga  á  cubierto  de 
toda  censura ,  espero  qne  hallaréis  en  ella  el  Único  mérito  de 
este  elogio.  Dejemos  á  otros  oradores  el  cuidado  de  engrande- 
cer sus  héroes  á  expensas  de  la  verdad ,  y  aun  de  la  verosimili- 
tud; pero  cuando  tratamos  de  pagar  á  nuestros  difuntos  com- 
pañeros este  tributo  postumo  de  estimación  y  de  alabanza,  no 
injuriemos  sos  cenizas  con  unos  hipérboles  facticios,  que  sean 
tan  indignos  de  nuestra  buena  fé,  como  de  su  memoria. 

Por  lo  mismo,  no  esperéis  que  yo  fínja  para  este  elogio  unat 
krga  serie  de  aquellas  acciones  ilustres  y  gloriosas ,  que  hacen 
á  un  héroe  grande  y  expectable,  y  á  su  orador  elegante  j  gran* 
dílocuo.  No,  señores,  nuestro  socio  fué  uno  de  aquellos  pocos 
hombres  á  quienes  hace  la  razón  tan  moderador  ^^^^^Ktc^k^'^*^ 
piran  con  ansia  á  b  gloria  popu\ar.  CoTiXfc^Vo  c.^TixwKt^'wtfcX'^^ 
ageoee  ahímazañ,  jamA%  se  fatigó  por  o\>\.el\w\«^•^^^  ^íi*!tx««»^^ 
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de  otros,  qne  como  camaleones  racionales  viven  alimentados 
solamente  del  viento  de  las  alabanzas  del  vulgo,  nuestro  socio 
se  aplicaba  en  el  silencio  de  sa  retiro  á  llenar  sin  estrépito  el 
espacio  de  bus  obligaciones ,  de  forma ,  que  en  el  ejercicio  de 
las  viriQdes  de  su  estado ,  mas  estimaba  la  sólida  satisfacción 
de  ejercitarlas ,  que  la  glo  ria  vana  y  pasajera  de  ser  tenido  en- 
tre los  hombres  por  virtuoso. 

K,epasemos,  pues,  señores ,  la  vida  de  este  magistrado;  y  vea 
nw  lo  que  hubo  e^  qlla  digno  de  imitación  y  de  alabani;a.  Tal 
d^be.ser  la  sumada  puestros  elogios ,  p^ra  que  al  mismo  tiem- 
po que  la  Sociedad  aajtis£ace.á  la  memoria  de  los  muertos,  pue. 
da  también  alentar  el  celo  y  la  virtud  de  los  vivos.  De  este  modo 
las  alabanzas  de  los  primeras  servirán  de  estímulo  á  los  segun- 
das i  y  con  fin  acto  mismo,. dirigido  á  dos  diversos  fines,  acre- 
ditará la  Sociedad  qon  unos  su  gratitud ,  y  con  otros  su  celo  y 
su  prudencia. 

.  £1  Sr.  D.  Francisco  de  Olmeda  y  León  nació  en  Madrid  el  año 
de  1788;  fué  hijo  del  Ilustrísimo  Sr.  D.  Gabriel  de  Olmeda  Ló- 
pez de  Águilar ,  caballero  del  orden  de  Santiago ,  primer  mar- 
qués de  los  Llanos  de  Alguazas,  y  del  Consejo  y  Cámara  de 
Castilla:  digno  magistrado,  cuyos  méritos  duran  todavía  en  la 
memoria  de  los  presentes ,  y  de  cuyos  altos  servicios  podrán 
tal  vez  ser  testigos  muchos  de  los  que  me  oyen.  La  nación  ente- 
ra goza  tranquilamente  en  nuestros  días  del  fruto  de  sus  ilustres 
trabajos,  y  ella  daría  el  mejor  testimonio  en  su  favor,  si  su  mis- 
ma notoriedad  no  nos  dispensase  de  referirlos  ( 71 ). 

Había  casado  este  célebre  Ministro  en  1732  con  la  Señora  Do- 
ña Mar/a  Teresa  de  León  y  Escandon ,  matrona  que  realzaba 
el  esplendor  de  su  cuna  con  el  esplendor  mucho  mas  brillante 
de  sus  virtudes  domésticas:  de  aquellas  virtudes  que  hacen  á 
una  señora  de  calidad  el  ornato  de  su  sexo,  y  la  gloria  de  su  fa- 
milia. Nuestro  D.  Francisco  de  Olmeda  fué  el  primer  fruto  de 
este  enlace,  y  su  padre  puso  desde  luego  en  este  hijo  su  amor 
y  su  cuidado,  y  aplicó  á  su  educación  el  mayor  desvelo ,  deseo** 
so  de  formar  un  digno  sucesor  de  su  reputación  y  su  fortuna. 

Después  que  le  vio  fuera  de  aquellos  tiernos  años ,  en  que 
una  triste  necesidad  tiene  á  los  niños  rodeados  de  mugeres  in- 
cautas é  ignorantes ,  procuró  el  Ilustrísímo  Marqués  que  su  hi- 
jyp  saliese  á  recibir  su  educación  literaria  fuera  de  su  familia. 
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Por  una  parte  advertía  que  las  graves  fdociooes  de  so  éú^led 
no  le  permitían  aplicar  á  este  objeto  el  desvelo  necesario  i  y  pót 
otra  ooDocía  las  distracciones  y  los^ríesgos  de  la  edncacion  do- 
niésri¿a.  El  momento  era  el  mas  critico  de  la  enseñanza.  En  (Sí 
la  ignorancia,  el  descuido,  la  superstición,  ó  la  malicia  concnr^ 
ren  juntos  ó  separados  á  desenvolver  en  el  hombre  las  pri* 
meras  semillas  del  vicio ,  que  saca  dentro  de  sí  desde  que  nace 
á  respirar.  Por  esto  co\f}c6  nuestro  Marqués  á  su  hijo  en  el  Se 
minarlo  de  Nobles ,  siendo  de  soló  siete  años.  Allí. le  hizo  ense- 
ñar las  primeras  letras ,  la  latinidad ,  la  retórica  y  la  filosofía , 
y  allí  fué  donde  empezó  á  recoger  en  su  aprovechamiento  los 
primerds  y  mas  dulces  frutos  de  su  vigilancia  paternal. 

Acabados  ya  los  primeros  estudios ,  resolvió  nuestro  Ilustrí^ 
simo  que  su  hijo  se  aplicase  á  la  jurisprudencia,  para  lo  cual 
fué  necesario  volverle  al  seno  de  su  familia.  Allí  estudió  los  pri* 
meros  elementos  del  Derecho,  j  empezó  á  cultivar  los  denlas 
estudios  que  eran  relativos  á  la  carrera  á  que  ya  estaba  destü- 
nado. 

•  En  esta  colección  noaiguió  el  sabio  magistrado  et  ejemplo 
de  aquellos  padres  que  abandonan  al  capricho  de  una  edad  tierr 
na  é  inexperta  la  elección  de  laa  profesiones  y  destinos.  Sabia 
muy  bien  que  sola  una  preocupación  grosera  podía  hacer  A 
otros  ó  demasiado  tímidos,  ó  extremamente  descuidados  en  es- 
te punto.  Sabia  que  aunque  no  es  lícito  á  un  padre  violentar  el 
albedrío  de  sus  hijos  en  la  elección  de  estado ,  la  naturaleza ,  la 
rdígíon  y  la  política  fian  á  su  madurez  y  á  sus  luces  la  dlree^ 
cion  de  sus  tiernos  años  en  la  elección  de  destinos  y  carrer asi 
¿Qué  seria  de  una  repdblica  donde  fuese  lícito  á  los  niños  arro- 
jarse inconsideradamente  á  la  profesión  qne  les  hiciese  prefe 
rir  sa  capricho  ?  {  Qué  de  inales  no  resultarían  de  un  sisteme 
tan  irracional  y  perniciosol 

' :  Con  efecto,  nuestro  Uustrísimo  Marqués,  imbuido  en  mfej^ 
rea  máximas ,  habia  elegido  para  su  hijo  la  misma  ^rrera  que 
á  él  le  había  producido  tanta  reputación  y  tanta  gloria.  Por  es- 
to'pnso  gran  cuidado  en  que  adelantase  en  el  estudio  del  Dere- 
cho. Nuestro  socio,  que  habia  descubierto  desde  el  principio 
de  su  educación  un  talento  claro  y  despejado ,  y  una  compren- 
sión viva  y  penetrante,  tardó  poco  en  hacer  conocidos  progre- 
sos en  sus  estudios ,  y  en  dar  á  su  padre  la  indecible  satisCae- 
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cnm  4to  if«r  <ia«  d  oieto  empeiaba  á  rtfoompemar  ecm  oUo§  loi 
<HÚdadoi(  qiM  apJkftlM  á  la  edacicioD  de  etie  hgo. 

Para  i^o  malograr  tan  felices  priacipíoa,  fué  ouealro  éoclo 
fpvjado  ;á  coDtíniíar  sus  estudios  á  la  Universidad  de  Alcalá* 
QojQOGifi  moy  bien  su  vigilante  padre  quie  la  corle  no  «ra  el  tea* 
t^  mas  proporciooado  para  la  carrera  de  las  letras:  eoiioeía 
ouaotosi  motivos  de  cüstraccion  podría  ofrecer  á  un  joven  esco- 
lar U  casa  de  un .  magistrado  querido  y  necesitado  de  todos,  f 
ahícr>ta  siempre  al  afecto  de  los  amigos,  y  á  la  solicitud  de  los 
pretendientes.  La  observación  j  la  experíenda  le  habían  eoseñsp 
00  que  las  grandes  concurrencias ,  la  frecuencia  de  visitas  j 
cumplidos ,  autortcados  por  la  costumbre,  la  moliitud  j  varí^ 
dad  de  regocijos  públicos  y  privados,  jen  fin  otras  innumera- 
bles detracciones  que  ofrece  la  Corte,  eran  otros  tantos  eseo- 
üos  donde  tropieza  de  ordinario  la  aplicación  de  los  jóvenes. 
Aq«el  buen  podre  no  bailaba  medio  para  librar  de  ellos  á  su  hi» 
j0:  sabía  que  estos  desahogos  causan  igual  efecto  concedidos  ó 
negados;  porque  concedidos  llenan  de  ideas  turbulentas.el  es* 
ptrilM  de  aa  Jóveai»  y  le  riohan  el  tiempo  y  el  reposo  neoeaarío 
pai^  el  estudio;  y  negados  afligen  continuamente  so  memoria 
con  la  molesta  idea  de  una  privación ,  que  siempre  ef  dura ,  y 
que  nunca  atribuye  el  joven  al  amor ,  sino  á  la  dureza  de  sas 
padres  y  directores» 

Pasó  con  efecto  nuestro  sodo  á  continuar  sus  estudios  á  la 
ciudad  de  Alcalá  :  ciudad  que  parecía  fundada  en  obsequio  de 
las  ciencias,  poblada  solamente  de  escolares,  y  la  mejor  resi* 
deocia  de  un  joven  que  entraba  en  la  carrera  de  las  letras. 

Todo  en  estos  pueblos  anima  y  favorece  la  aplicación  de  los 
estudiosos»  La  conversación  de  los  buenos  instruye ,  su  ejem- 
plo alienta  y  estimula,  y  su  amistad  inspira  un  amor  preferente 
á  la  sabiduría.  Como  los  hombres.obran  casi  siempre  por  imita* 
don,  cuidan  ansiosamente  de  adqninr,  ó  al  menos  de  remedar 
aquellas  sobresalientes  dotes;  que  grangean  á  otros  la  mayor 
astimacíon  y  lucimiento.  La  deuda  es  sin  disputa  el  mejor,  el 
mas  brillante  adorno  del  hombre,  espedalmeote  en  las  ciudades 
de  enseñanza.  £o  otras  poblaciones  la  gallardía,  la  riqueza,  d 
lujo  y  los  talentos  frivolos  roban  por  lo  común  la  ateodon  y 
J^3  oJpB  de  ¡os  jóvenes ;  pero  en  estas  nada  es  estimable ,  nada 
Aím  mía,  que  ao  tenga  re^cion  coa  \oses\ja^^%l  Vs&  can&sMtt. 


ILDGlOft.  SfS 

ColMido ,  pues ,  en  eite  teatro  nneitrü  j6f  es  Olmedi ,  nú 
desmintió  1m  nmettm  qae  habla  dado  de  au  peoetraeioo  j  la* 
lento.  Sígoiendo  las  atfgnacionea  del  antígao  método,  eitodió 
con  grande  aplicación  el  derecho  dvil  de  los  Romanos ,  y  se 
ocopó  en  losürecuentes  ejercicios  del  Gimnasio,  que  tanto  con- 
tHfoayen  á  aclarar  las  ideas  dentíGcas ,  j  á  fijarlas  teoazmentcr 
en  el  ánimo.  Sosientó  pdbtlcas  conclnslones,  hizo  rigorosas 
oposiciones  á  las  cátedras  de  lejes ,  regentó  por  sustitución  las 
de  Instituta  y  Decretales  mayores  y  menores,  é  impaciente  por 
adquirir  algún  título  que  diese  testimonio  de  su  aprovecha* 
miento,  pasó  á  la  Universidad  de  Sigflensa ,  recibió  allí  los  gra* 
dos  de  bachiller  y  licenciado  en  Cánones ,  y  volvió  á  su  nniveí^ 
sidad  paira  continuar  con  mas  vigor  su  carrera  escolástica. 

Para  recompensar  esta  honrada  conducta  ,  y  dar  al  mismo 
tiempo  un  nuevo  estímulo  á  la  aplicación  de  nuestro  joven, 
pensó  su  padre  en  adornar  su  persona  con  otros  títulos  que  k 
hiciesen  mas  recomendable.  Con  esta  idea  ya  le  había  dlstíngtoj. 
do  antes  con  la  cruz  de  Santiago,  que  adornaba  también  su  pe* 
dho,  y  con  la  misma  pensó  ponerte  en  el  colegio  mayor  de  San 
Ildefonso,  para  qtie  allí  cootinuaaecon  mayor  lucimiento  sfts 
estadios. 

Pero  no  creáis ,  Seffores ,  que  esta  f  oé  en  el  Ilustríaimo  Olme- 
da un  pensamiento  de  pura  vanidad ,  sino  mas  bien  una  prue- 
ba de  su  ternura  y  su  desvelo  hacia  este  hijo.  Kl  conocía  muy 
bien  que  la  libre  residencia  en  aquella  ciudad  literaria  podría 
aponerle  todavía  á  algunas  distracciones  perniciosas  á  ao  ins* 
amecion  y  á  sus  costumbres.  Veía  confundidos  en  la  Uníver- 
-sidad  una  multitud  de  jóvenes ,  nacidos  en  diferentes  cunas  y 
-provincias,  y  dotadoa  de  varías  inclinaciones  y  costumbre ,  á 
'quienes  el  estudio  de  una  misma  facultad  igualaba  en  el  tratO', 
y  los  hada  familiares  y  amigos. Tintaba  que  esta  familiaridad  era 
no  pocas  veces  pemicíoaa ;  pues  en  fuern  de  ella ,  taj  vez  los 
jóvenes  incautos,  en  lugar  del  ejemplo  de  los  buenos  y  estudio- 
sos,  se  dejaban  arrastrar  del  de  los  malos  y  distraídos.  Consí* 
deraba  por  otra  parte  el  gebíamo  de  aquellas  comunidades , 
que  en  la  renovación  de  los  estadios  había  erigido  el  celo  de  al- 
gunos célebres  prdados  para  habiladon  de  la  juventud  estudio- 
aa ,  y  veía  que  en  ellas  gozaban  los  íúveat»  ^^  \a^  \SEÍMmA^ 
▼entj^ gfltf  loa  ^oa  rifiao  en  la  cáttAaá ^  mk  ««tat  «s^v^^a^»^^ 


lo^  ^ísoipa  ipconveoiente^  7  peligros.  Jurábalos  como  anos 
bf^l liarles,  levaoUdos  eo  los  buepos  ti^D)po3;Coatra  el  atrae, 
tivo  del.  lib^típ9Je  7  la  disipación ,  ó  bieq  como  Qtros  tantos 
santuarios  .4oDde  recibe  gustosa  la  sabiduría  á  sus  alomóos^ 
JjiOfk  hombres  célebres  que  habían  calido  de-estas  aliiiácigasá 
ilustrar  con  su  sabiduría  los  empleos,  civilcis  y  eclesiásticos, 
^  presentaban  freo  ueo  temen  tea  su  memoria,  y  le  excitaban  uo 
ardiente  deseo  de  proponerlos  á  su  hgo  por  modelos  de  imita- 
ción en  la  carrera  á  qufc  estaba  destinado.  |Vjedflhora,  Señores, 
si  estas  ideas  eran  dignas  de  la  ilustración  de  aquel  magistrado, 
y  si  prueban  bien  su  desvelo  j  ternura  en  la  educaciop  de  núes- 
1ro  socio! 

Con  efecto,  fqé  este  recibido  en  el  colegio  mayor  de  S.  Ilde- 
i^Bso  de  A-lcalá  en  1763 1  y  allí  continua  el  .estudio  de  las  lejes 
(QJyUef  y.^lesiásticas,  aumentándose:SU  aplicación  y  sus  tareas 
Sfl  paso  que  los  eonocímientos  que  iba  adquirieodo  cada  día* 
jPeroeiPereoho  Romano  era  el  mas  conforme  á  su  inclinación. 
En  él  halló. lia  tesoro  de  sabias  máximas:y  eYoeleote  doctrinal 
4e  que  vsó.desp:ues  epivaciertoy  oportunidad  en  el  ejercicio  de 
sus  empleos^  Nunca,  perdió  de  vibta  el  lyemplo  de  aquellos  ssr 
bios  jurisconsultos ,  que  en  este  solo  manantial  habían  tomado 
la  ciencia  qjue  los  elevó  á  la  tnayor  reputación  y  los  mas  altos 
empleos.  Yo  sé  muy  bien  que  no  se  cifra  en  estas  leyes,  según 
la  necia  opinión  de  Acursío,  toda  la  ciencia  del  jurisconsulto;  pe- 
ro ¿  quién  se  atreverá  á  negar  que  están  fundadas  sobre  los  mas 
ciertos  y  luminosos  principios  de  la  equidad  y  justicia  natural? 

JÜo  estaba  contento  nuestro  Olmeda  con  la  licencia  que  había 
ob^nido  en  la  universidad  de  Siguen za;  y  deseoso  de  preparar- 
jie  para  el  doctorado  de  la  de  Alcalá,  se  sometió  en  ella  al  riga- 
roAP  examen  que  debía  preceder  al  título  de  licenciado.  Desem- 
peSó  con  singular  lucimiento  los  ejercicios  público,  y  privado 
que  dispone  el  estatuto  de  aquella  universidad,  y  mereciendo 
la  unánime  aprobaeíon  de  aquel  respetable  claustro,  recibió  Ijs 
licencia  en  1757: 

Había  llegado  ya: el  tiempo  de  dar  alguna  recompensa  á  ta 

-constante: aplicación  de  nuestro  escolar.  Su  padre,  á  quien  la 

iquerte  había  anticipado  un.  terrible  aviso  en  el  accidente  con 

^ue  hataca  en  1756  ,  deseaba  con  ansia  ver  á  sa  primogénito 

cjolocadp  en  la  oiisina  carrera  de  \a  ma^Veil^t^  s A^^  ^ 
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abandonar  dentro  de  poco.  Deseaba  que  fiieie  heredero  do  »u 
misma  profesión,  el  que  lo  había  de  aer  de  su  nombre  y  au  for* 
tuna.  No  le  fué  muy  difícil  conseguirlo,  pues  que  ademáa 
dt)  ser  entonces  uno  de  los  sumos  magistrados  á  quienes  el  Rey 
confía  la  elección  de  los  que  deben  servirle  eo  sus  tribunales , 
sus  servicios  distinguidos,  y  el  mérito  y  la  aptitud  de  su  hijo 
hacían  mas  fácil  el  cumplimiento  de  sus  deseos. 

Con  efecto,  fué  nuestro  socio  nombrado  alcalde  de  hijos-dol- 
go  de  la  Chancillería  de  Granada  en  el  año  de  1757,  y  pns(>  á 
servir  esta  plaza  ,  bien  penetrado  de  las  altas  obligaciones  que 
le  imponían  la  confíanza  del  Soberano ,  los  ejemplos  domésti- 
cos (7:2),  y  los  títulos  exteriores  que  adornaban  su. persona. 

Colocado ,  pues ,  en  aquella  sala  de  hijos-dalgo ,  que  entonces 
conocía  solamente  de  las  causas  de  noblessa,  fueron  singulares 
la  aplicación  y  el  desvelo  con  que  dcsempeBó  las  fundones  de 
su  nuevo  ministerio.  Sabia  de  cuanta  importancia  era  para  un 
estado  monárquico  oponerse  á  la  confusión  de  las  condício* 
nes  y  las  clases.  Sabía  que  las  leyes,  la  razón  y  la  buena  política, 
obligan  á  guardar  estrechamente  á  la  nobleza  unos  privile- 
gios, comprados  por  sus  predecesores  al  precio  de  su  sangre 
derramada  por  la  patria,  ó  de  otros  insignes  servicios  hechos 
en  obsequio  de  ella.  Sabía,  en  fío ,  que  nada  es  mas  injusto,: 
nada  mas  pernicioso  que  introducir  al  goce  de  estos  privíli». 
gios  á  unos  hombres  oscuros,  que  no  tienen  otra  distinción  quo 
sus  riquezas,  y  que  al  mismo  tiempo  que  suben  á  una  clase  que 
los  desconoce ,  á  pesar  de  sus  ejecutorias,  hacen  n*caer  toda 
la  obligación  de  los  pechos  y  servicios  sobre  otros  digaos  j  hon- 
rados ciudadanos:  sobre  aquellos  mismos  que,  contentos  con 
su  suerte,  no  tienen  por  qué  envidiar  la  de  otros,  ni  apete- 
cen otro  lustre,  otr#. nobleza  que  los  que  nacen  del  ejercicio  de 
la  virtud  y  del  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Imbuido  nuestro  socio  en  tan  sabías,  máximas,  fué  siempre 
el  mas  celoso  antagonista  de  los  seudo-nobles,  y  el  mas  ter- 
rible enemigo  de  ciertos  ministros  inferiores,. fabricantes  do 
ejecutorias  y  noblezas  „  que  infieles  á  su  obJigacíon ,  sacrifícan 
al  oro  y  á  las  dadivar^  su  fe ,  su  conciencia ,  y  la  verdad  misma. 
Grauad^  está  lleoa.de  testigos  de  esta  verdad.,  y  en  losard\\vv\s 
de  su  cliaociUería  exístiráu  todavia  laf^  pruteX^viv»  vcv^t»  ^^v^'cCCn^'^w^ 
óe)  ce)ny  Ja  conatancia  de  nuestro  m^fn5U^do. 
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Te  apelo  también  á  los  sabios  ministros  del  mismo  tribunal , 
para  que  depongan  de  la  exactitud,  aplicación  y  sabiduría  con 
que  nuestro  sociosirvió  la  plaza  de  oidor  en  ella^  á  que  fué  pro- 
movido en  1766.  Mnchos  de  estos  testigos  sirven  actualmente 
en  la  Corte  los  üllímos  empleos  de  la  toga ,  á  que  los  elevó  la 
Providencia.  Ellos  que  le  observaron  de  cerca,  que  vieron  su 
conducta  ,  que  leyeron  sus  escritos ,  qoe  vieron  sus  decisiones 
y  discursos,  que  vengan  á  este  circo,  y  testifiquen  de  la  verdad 
de  mis  palabras. 

Era  nuestro  soeio  hombre  muy  amante  de  su  profesión  y  de 
sudase,  al  contrario  de  aquellos  espíritus  volubles,  que  jamás 
están  contentos  con  su  estado  y  con  su  s^ierte;  estimaba  la  car- 
pera de  la  toga  sobre  todas  las  demás  ,  y  hallaba  singular  pla- 
caren conversar  con  los  individuos  de  su  clase.  En  sus  dis- 
tribuciones y  en  su  vestido  ,  y  en  su  porte  exterior,  seguía  un 
tenor  de  vida  conforme  á  la  seriedad  de  sus  obligaciones.  Bien 
zé  que  no  por  eso  se  libró  de  amargas  y  sangrientas  murmura- 
ciones ,  que  recayeron  sobre  su  conducta  privada.  Yo  no  debo 
ser  aquí  su  censor,  ni  tampoco  su  apologista;  pero  si  es  cierta 
la  nota  que  opone  la  malicia  á  su  conducta ,  muy  lejos  de  cul- 
parle, yo  hallo  en  ella  misma  un  testimonio  irrefragable  de  su 
pundonor,  y  de  la  rectitud  de  su  conciencia.  Los  hombres, 
después  de  haber  errado,  nada  pueden  hacer  mas  justo,  mas 
plausible  que  reparar  los  males  de  que  fueron  autores  en  un 
momento  de  flaqueza.  Los  que  proceden  de  otro  modo pe- 
ro corramos  el  velo,  sobre  esta  parte  oscura  y  dudosa  de  su 
conducta ,  pu>'a  discusión  no  conviene  á  la  circunspección  de 
este  sitio ,  ni  al  objeto  de  este  acto. 

Después  que  nuestro  socio  había  servido  al  Rey  por  espacio 
«le  20  años ,  solicitó  una  licencia  para  venir  á  ver  á  sus  herma- 
nos, de  quienes  había  vivido  ausente  desde  su  colocación.  Vino 
en  efecto  á  Madrid  en  1776,  tiempo  en  que  acababa  de  erigirse 
la  Sociedad  que  hoy  consagra  estos  instantes  á  su  memoria.  Co« 
noció  su  penetración  ouanta  utilidad  podría  resultaren  lo  suce- 
sivo á  toda  la  nación  del  establecimiento  de  unos  cuerpos.  Úni- 
camente destinados  á  promover  su  felicidad ,  y  penetrado  de 
esta  idea  y  fué  de  Uis' primeros  que  corrieron- á  solicitar  que  se 
le  inicluyese  en  la  nueva  Sociedad  ;  y  en  efecto  fué  agregado  á 
)a  Jisia  de  los  socios  en  1776. 
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Permítaseme  ahora ,  senorcü  admirarla  ilustración  y  celo  ele 
este  magistrado,  que  sin  estar  domiciliado  en  Madrid,  quiso 
dar  á  nuestro  cuerpo  este  claro  testimonio  de  sn  estimación  en 
un  tiempo  en  que  tantos  otros  individuos  de  la  Corte  huían 
afectadamente  de  ser  incloidos  en  él.  Vosotros  sois  testigos  de 
que  un  gran  número  de  personas,  dignas  por  otra  parte  de 
puestro  respeto,  no  solo  se  desdeñaron  <le  venir  á  sentarse  entre 
nosotros,  sino  que  en  algún  modo  se  declararon  nuestros  érhW' 
los.  Knemigosde  todo  lo  nuevo,  sin  examinarlo,  y  partidarios 
de  la  ignorancia  y  la  perexa,  unos  murmuraron  en  secreto  de 
nuestro  celo,  otros  pretendieron  ridiculizar  nuestros  trabajos 
y  aan  hubo  quienes  llegaron  al  extremo  de  consagrar  su  pluma 
y  su  talento  al  odio  y  al  descrédito  de  nuestro  Instituto. 

De  tales  gentes  estaba  llena  la  Corle,  cuando  nuestro  magis- 
trado, menospreciando  las  hablillas  de  estos  genios  mal  con- 
tentadizos,  y  siguiendo  «I  ejemplo  de  otros  buenos  y  honra- 
dos ciudadanos,  que  le  habían  precedido ,  vino  á  sentarse  con 
ellos  en  esta  morada  de  la  amislnd  patriótica ,  y  dio  á  las  perso- 
nas de  su  clase  un  ejemplo,  que  bastaría  por  sí  solo  para  ha- 
cerle digno  del  tríbnto  de  gratitud  y  dé  alaban/a  que  le  consa- 
gramos en  este  día. 

Esta  conducta  y  el  conocimiento  de  sus  méritos  le  propor- 
cionaron en  fln  su  colocación  en  la  Regencia  déla  Real  Au- 
diencia de  Sevilla ,  á  que  fué  promovido  en  el  mismo  año  de 
1776. 

Colocado  pues  nuestro  socio  á  la  cabeza  de  aquel  respetable 
tribunal ,  nada  omitió  de  cuanto  puede  hacer  un  sabio  regen- 
te para  que  «n  él  floreciese  la  mas  pura  y  vigorosa  adminis- 
tración de  justicia.  Asiduo  en  la  asistencia,  constante  en  el 
trabajo,  f^onto  y  activo  en  el  despacho^de  los  negocios ,  jamás 
dio  lugar  áqiie  la  tolerancia ,  la  pereza,  ni  la  acepción  de  per- 
sonas, causasen  al Titígante  las  largas  y  molestas  detenciones 
que  de  ordinario  Id  son  mas  ruinosas  qué  la  misma  pérdida  de 
sus  instancias.  Exacto  hasta  el  extremoen  el  cumplimiento  de 
las  ordenanzas ,  conservó  siempre  en.  M\  tribunal  la  pureza  de 
aquella  antigua  disciplina  ,  que  aunque  cifrada  muchas  veces 
en  menuda»  observancias  y  mera^  formalidades,  es  alma  de  la 
justicia  ,  apoyo  y  ornamento  de  la  magistratura.  Kra  afable  y 
familiar  con  lo»  compañeros ,  grávé  y  círc«a*vvcM%  ti\w\<«»\Tw 
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feriores!,  severo  7  tolerante,  recto  y  compashro;  en  Ga,  era 
uno  de  aquellos  pocos  magistrados  que  han  descubierto  el  a^ 
creto  de  hacerse  aoiar  j  temer  á  un  mismo  tiempo. 

Pero  esta  liltioia  prenda  era,  si  se  puede  decirlo  así,  la  Wr- 
tod  favorila  de  nuestro  socio.  Conocía  muv  bien  que  el  oficio 
de  juez,  aunque  generalmente  respetado  por  los  altos  fines 
para  que  fué  instituido ,  era  empero  odioso  muchas  veces  por 
el  modo  con  que  se  ejerce.  Le  había  enseñado  la  experiencia, 
que  nada  es  mas  aborrecible  á  los  ojos  del  pueblo,  que  un 
juez  duro  y  desabrido  en  el  trato.  De  su  mano  ni  se  estiman 
las  decisiones  favorables ;  porque  se  compran  al  amargo  pre- 
cio de  duros  desaires  y  repulsas ;  ni  se  disculpan  las  adversas, 
que  se  atribuyen  mas  bien  que  al  rigor  de  la  ley  ,  á  la  doreza 
del  que  juzga  por  ella.  El  pueblo  sabe  que  la  judicatura  no  se 
ha  establecido  para  servir  á  la  vanidad  de  los  que  la  ejercen « 
sino  al  consuelo  de  los  que  la  buscan.  Sabe  que  el  mas  humil- 
de de  sus  individuos  tiene ,  como  decia  Plinio  el  mozo ,  dere- 
cho ¿  importunarnos,  j  que  si  nos  debe  respeto  y  veoeracton, 
es  acreedor  también  á  nuestra  rectitud,  paciencia  y  afabilidad. 

Penetrado  de  esta  máiima  nuestro  socio,  era  en  extremo 
afable  y  popular  con  los  pretendientes.  Consolaba  á  unos,  ani- 
maba á  otros ,  daba  á  este  consejo  para  dirigir  sus  juntas  pre- 
tensiones, dictaba  á  aquel  recursos  para  llevarlas  al  deseado 
fin  ;  y  en  conclusión ,  hacia  que  lodos  se  separasen  contentos 
de  su  vista.  Así  hacía  muchas  veces  amable  á  la  justicia ,  aun 
á  aquellos  mismos  á  quienes  la  justicia  despojaba  de  sus  pose- 
siones y  derechos. 

¡  Ojalá  fuese  esta  máxima  generalmente  seguida  entre  noso- 
tros! Pero  i  cómo  no  lo  sería  ,  si  ios  magistrados  reflexionasen 
cuan  delicioso  objeto  es  sobre  la  tierra  un  juez  humapo,  afa- 
ble y  popular !  Discurrid  por  todos  los  estados  en  que  coloca 
la  Providencia  á  los  hombres ,  y  decidme  si  alguno  gozará  mas 
seguramente  de  la  benevolencia  universal ,  que  el  digno  magis- 
trado que  después  de  hab^r  cedido  una  parte  de  su  corazón  á 
la  justicia,  reserva  otra  para  consagrarla  al  consuelo  de  los 
i  o  felices  ciudadanos,  á  quienes  la  mano  i  m  parcial  de  la  justi- 
cia  misina  arranca  la  vida  que  recibieron  del  cielo,  el  honor 
que  heredaron  de  sus  padres,  ó  \os  d\i\ce%  Vyv«we%  d«  f^¿xe  están 
pendieale$  Iú  dicha  y  el  aoúe(o  de  \o%  movNa\tt%. 
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Era  tambieo  nuestro  socio  muy  estudioso.  Conocía  que  las 
leyes  apenas  contienen  otra  cosa  que  los  axiomas  primitivos  , 
ó  como  suele  decirse,  los  primeros  principios  de  ju^icia  posi- 
tiva. Gonocia  que  los  casos  litigiosos  rara  |vez  ó  nunca  están 
expresamente  contenidos  en  las  leyes ,  y  que  para  decidirlos 
con  acierto ,  era  preciso  recurrir  con  frecuencia  á  sus  intér- 
pretes. Ne  creia  como  otros  presuntuosos ,  que  hallaría  en  el 
propio  fondo  la  misma  luz  que  en  aquellos  venerables  juris- 
consnltos,  que  á  costa  de  largas  vigilias  é  incesante  medita- 
ción ,  lograron  penetrar  el  verdadero  espíritu  de  las  leyes. 
Tampoco  creia  que  la  obligación  de  estudiar  prescribía  con  los 
años,  ni  seescondia  en  la  muchedumbre  de  negocios.  Así,  á 
pesar  de  los  graves  cuidados  que  le  rodeaban,  consultaba  con 
frecuencia  les  autores,  y  jamás  se  arrojaba  á  decidir  los  nego- 
cios arduos  y  dudosos,  sin  que  antes  buscase  en  los  comenta- 
dores aquellos  dogmas  de  jurisprudencia  escondida,  que  síem. 
pre  e^tán  ocultos  al  orgullo,  á  la  ociosidad  y  á  la  pereza. 

Estas  continuas  tareas ,  seguidas  con  tesón  en  los  veinte  y 
cuatro  anos  que  estuvo  empleado  en  la  toga  nuestro  socio,  ha- 
bían hecho  no  poca  impresión  en  su  naturaleza.  Habia  algub 
tiempo  que  padecia  un  afecto  de  opresión  al  pecho,  que  aun- 
que no  le  afligía  diariamente ,  solia  atormentarle  por  tempora- 
das, especialmente  en  la  mudanza  délas  estaciones.  Como  esta 
dolencia  provenia  de  una  causa  antigua ,  que  obraba  lenta  y 
disimuladamente,  no  daba  á  nuestro  socio  todo  el  cuidado  que 
merecía.  Muchas  veces  este  mal  habia  puesto  en  riesgo  su  vida, 
y  sin  embargo  no  se  recelaba  de  su  malignidad,  ó  porque  de- 
satendía un  riesgo  de  que  se  habia  librado  muchas  veces,  ó 
porque,  ¿  manera  del  soldado  que  corríd  sin  desgracia  las  con- 
tingencias de  muchas  campañas,  se  habia  familiarizado  ya  con 
el  peligro. 

Como  quiera  que  sea  el  terrible  momento  que  según  la  frase 
de  la  Escritura  ha  de  venir  siempre  escondido  y  no  esperado , 
sorprendió  á  nuestro  socio  el  dia  4  del  ultimo  mes  de  junio. 
Tres  días  antes  se  habia  sentido  acometido  de  su  ordinario  ac- 
cidente, acompañado  de  algún  dolor  de  costado,  que  por  líge-^ 
ro  no  dio  susto  al  paciente  ni  á  .los  físicos.  SangrárovA^  ^v.^^- 
cero  dia  y  al  punto  huyó  el  do\or ,  se  íL\mifti\V'b\^  «V^«¿vs^-^ 
pecbo  y  de§oabríó  el  mal  toda  &u  maXx^xúA^^  1  *í^  ^'"«C^^" 
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Aunque  corto ,  tuvo  el  paciente  algún  tiempo  para  leoDfeaarfe 
y  recibir  e\  santo  Viático.  Tratóte  de  atender  ai  arreglo  de  Uf 
negocios  temporales;  pero  la  vehemencia  del  mal  do  dejó  al 
enfermo  capacidad  ni  tiempo  para  hacerlo,  porque  creciendo 
por  instantes,  puso  término  á  su  vida  en  el  mismo  día  tercero 
de  su  enfermedad,  en  que  falleció  nuestro  socio,  aieudo  de 
edad  de  47  años  (73). 

HLMSIO  PUNWUUB 

De  Carlos  ÜI,  leído  en  la  Real  Sociedad  de  Madrid  el  dia  % 

de  diciembre  de  1788  (74). 

B  aoB  diiwo  (kw  Rej«)  hoarart  «  tmmw 
«  los  iBAMlrot  de  lof  frandcf  tabercf  .. 
por  cuyo  eooarjo  m  naoUeoeo,  e  ae 
eodemao  mncbaí  ? egadas  loa  reinoa. 
A.  D,  Alf.  el  Sabio  en  la  1.3,  tü,  10 
ia  U  Parddu  S. 

ADVERTENaA  DEL  AUTOR. 

Como  el  primer  fín  de  este  elogio  fuese  manifestar  cnanto  se 
habia  hecho  en  tiempo  del  buen  rey  Carlos  III ,  que  ja  descan- 
sa en  paz,  para  promover  en  España  los  estudios  útiles,  fué 
necesario  referir  con  mucha  brevedad  los  hechos ,  7  reducir 
estrechamente  las  reflexiones  que  presentaba  tan  vasto  plan» 
La  naturaleza  misma  del  escrito  pedía  también  esta  concisión; 
y  de  aquí  es  que  algunos  juzgasen  muy  conveniente  ilustrar 
con  varias  notas  los  puntos  que  en  él  se  tocan  mas  rápida* 
mente. 

No  distaba  mucho  el  Autor  de  este  modo  de  pensar ,  pero 
cree  sin  embargo  que  ni  puede  ni  debe  seguirle  en  esla  oca* 
sion  por  dos  razones  para  él  muy  poderosas.  Una,  que  loa 
lectores  en  cuyo  obsequio  prefirió  este  á  otros  roucboa  objetos 
de  alabanza ,  que  podían  dar  amplia  materia  al  elogio  de  Car- 
los III,  no  habrán  menester  comentarios  para  entender  le  ;j 
otra  «que  habiendo  merecido  que  la  Real  Sociedad  de  Madrid» 
á  quiea  be  dirigió ,  prohijase  ^  por  deátVo  %ú ,  ^  distinguiese 
iaa  geaerasameoU  au  trab^o ,  ya  no  ^^Áa  iqdáx«(\a  «»m^  v^^~ 
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pío ,  ni  añadtrle  cosa  sobre  qae  do  hubiese  recaído  tan  booro* 
aa  aprobación.  Sale.,  pues ,  á  luz  este  elogio  tal  cual  se  preseo'* 
tó  y  leyó  á  acjuel  ilustre  cuerpo  el  sábado  8  de  ooriembre  del 
año  pasado  :  condescendiendo  en  obsequio  suyo  el  Autor,  nd 
solo  á  la  publicación  de  un  escrito  incapaz  de  llenar  el  grande 
objeto  que  se  propuso,  sino  también  á  no  alterarle ,  y  renun^ 
ciar  el  mejoramiento  que  tal  Tez  pudiera  adquirir  por  medio 
de  una  corrección  meditada  y  severa. 

Mas  si  el  publico ,  que  suele  prescindir  del  mérito  accidental 
cuando  juzga  las  obras  dirigidas  á  su  utilidad ,  acogiese  esta 
benignamente ,  el  Autor  se  reserva  el  derecho  de  mejorarla  j 
de  publicarla  de  nuevo.  Entonces  procurará  ilustrar  con  algu- 
nas notas  los  pontos  relativos  á  la  historia  literaria  de  la  Eco- 
nomía civil  entre  nosotros  ,  que  son  á  su  juicio  los  que  mas 
pueden  necesitar  de  ellas ,  y  aun  merecerlas  (76). 

Sbñorbs : 

El  elogio  de  Carlos  III ,  pronunciado  en  esta  morada  del  pa- 
triotismo no  debe  ser  una  ofrenda  de  la  adulación,  sino  un  tri- 
buto del  reconocimiento.  Si  la  tímida  antigüedad  inventó  loe 
panegíricos  de  los  soberanos,  no  para  celebrar  á  los  que  pro^ 
fesaban  la  virtud,  sino  para  acallar  á'  los  que  la  perseguían  (76), 
nosotros  hemos  mejorado  esta  institución  convirtiéndola  á  la 
alabanza  de  aquellos  buenos  principes  cuyas  virtudes  ha» 
tenido  por  objeto  el  bien  de  los  hombres  que  gobernaron.  Así 
es  que  mientras  la  elocuencia ,  instigada  por  el  temor ,  se  de» 
sentona  en  otras  partes  para  divinizar  á  los  opresores  de  los 
pueblos  (77),  aquí  libre  y  desinteresada  se  consagrará  perpetua- 
mente á  la  recomendación  de  las  beoéficaa  TÍrtudea  en  que  ««■ 
alirioy  su  felicidad  están  cifrados. 

Tal  es,  señores,  la  obligación  que  nos  impone  nuestro  ívm^ 
tituto;y  mí  lengua,  consagrada  tanto  tiempo  ha  aun  nsínisM 
terio  de  verdad  y  justicia  ,  no  tendrá  que  profanarle  poi*  1c 
primera  rez  para  decir  las  alabanzas  de  Carlos  III.  Conside-: 
rándole  como  padre  de  ana  vasallos,  solo  ensalzaré aqoeUaa 
providencias  suyas  que  le  ban  dado  un  derecho  roas  cierto  á 
tan  glorioso  título;  j  entonces  este  e\o%\o  tfto^^t^  qa^sha  v^ 
rirtadf  y  seaeiiio  como  aa  carácter  ^  «ouaiti  «a^^a^síL^c^  ^^"^  ^ 
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la  mañera  dé  aquellos  himnos  con  que  la  inocencia  de  los  an* 
tíguos  pueblos4)f recia  sus  loores  á  la  Divinidad  (78) ,  tanto  mas 
agradables  cuanto  eran  roas. sinceros ,  y  cantados  sin  otro  en- 
tusiasmo que  el  de  la  gratitud. 

-  Allí  cuando  los  Soberanos  no  han  sentido  en  su  pechó  el  pla- 
cer de  la  beneficencia  ;  cuando  no  han  oido  en  la  boca  de  sus 
pMebloa  las  béndicioixes  del  reconocimiento;  ¿de  qué  les  ser- 
virá esta  gloria  vana  y  estéril  que  buscan  con  tanto  afán  para 
aacif^r  bu  ambición ,  y  contentar  el  orgullo  de  las  naciones? 
También  Espa&a  pudiera  sacar  de  sus  anales  los  títulos  pom- 
IK>sos  en  que  se  cifra  este  funesto  esplendor  (79).  Pudiera  pre- 
sentar sus  banderas  llevadas  á  las  últimas  regiones  del  ocaso « 
para  medir  con  la  del  mundo  la  extensión  de  su  imperro  :  sus 
naves  cruzando  desde  el  Mediterráneo  al  mar  Pacifico  ,  y  ro- 
deando las  primeras  la  tierra  para  circunscribir  todos  los  lími« 
tes  de  la  ambición  humana  :  sus  doctores  defendiendo  la  Igle- 
sia ,  sus  leyes  ilustrando  la  Europa  ,  y  sus  artistas  compitiendo 
con  los  mas  célebres  de  la  antigüedad.  Pudiera  en  fin  amonto- 
nar'ejemplos  de  heroicidad  y. patriotismo,  de  valor  y  constan- 
cia ,  de  prudencia  y  sabiduría.  Pero  con  tantos  y  tan  gloriosos 
timbres ,  ¿qué  bienes  puede  presentar  añadidos  á  la  suma  de 
su  felicidad  ? 

Si  los  hombres  se  han  asociado  (80),  si  han  reconocido  una 
soberanía,  si  le  han  sacrificado  sus  derechos  mas  preciosos,  la 
han  hecho  sin  duda  para  asegurar  aquellos  bienes  á  cuya  pose^ 
aion  los  arrastraba  el  voto  general  de  la  naturaleza.  Oh  Prínci- 
pes! Vosotros  fuisteis  colocados  por  el  Omnipotente  en  medio 
de  las  naciones  para  atraer  á  ellas  la  abundancia  y  la  prosperi- 
dad. Ved  aquí  vuestra  primera  obligación.  Guardaos  de  aten- 
der á  los  que  os  distraen  de  su  cumplimiento :  cerrad  cui- 
dadosamente el  oido  á  las  sugestiones  de  la  lisonja  ,  y  á  los 
encantos  de  vuestra  propia  vanidad;  y  no  os  dejéis  deslumbrar 
del  esplendor  que  continuamente  os  rodea,  ni  del  aparato  del 
poder  depositado  en  vuestras  manos.  Mientras  los  pueblos 
afligidos  levantan. á  vosotros  sus  brazos,  la  posteridad  os  mira 
desde  lejos,  observa  vuestra  conducta  ,  escribe  en  sus  memo- 
riales vuestras  acciones ,  y  reserva  vuestros  nombres  para  la 
ajsbaoza ,  ,ei  ohido  ,  ó  la  enecraciotí  d«  Vos  ^^lo%  venideros. 
..  Parece  que  esXe  precepto  de  \a  ft\o%oi\«^  t^^i^itk^^^w  ^«sv^ 
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con  de  Cario»  III  cuando  Tenia  de  Ñapóles  á  SCadrid  ,  traído 
por  la  ProTÍdencia  á-ocupar  el  trono  de  sus  padres.  Un  largo 
ensayo  en  el  arte  de  reinar  le  enseftara ,  que  la  mayor  gloria 
de  un  Soberano  es  la  que  se  apoya  sobre  el  amor  de  sus  siibdí* 
tos ,  y  que  minóa  este  amor  es  mas  sincero ,  mas  durable,  maa 
glorioso  que  cuando  es  Inspirado  por  el  reconocimiento.  Esta 
lección  ,  tantas  veces  repetida  en  la  administración  de  un  rei- 
no que  hubia  conquistado  por  sí  mismo ,  no  podia  serlo  menos 
en  el  que  venia  á  poseer  como  una  dádiva  del  cielo* 

La  enumeración  de  aquellas  providendaJiy  estableoímientos 
con  que  este  benéfico  Soberano  ganó  nnestro  amor  y  gratitud, 
ha  sido  ya  objeto  de  otros  mas  eiocuentes  discursos.  Mi  plan 
me  permite  apenas  recordarlas.  La  erección  de  nuevas  colo- 
nias agHcolas,  el  repartimiento  de  las  tierras  comunales,  la 
reducción  de  los  privilegios  de  la  ganadería,  la  abolición  de  la 
tasa,  y  la  libre  circulación  de  los  granos,  con  que  mejoró  la 
agricultura;  la  propagación  de  la  enseñanza  fabril ,  la  reforma 
de  la  policía  gremial ,  la  multiplicación  de  los  establecimientos 
Industríales ,  y  la  generosa  profusión  de  gracias  y  franquicias 
sobre  las  artes  en  beneficio  de  la  industria  ,  la  rotura  de  las 
antiguas  cadenas  del  tráfico  nacional ,  la  abertura  de  nuevos 
puntos  al  consumo  exterior,  la  paz  del  Mediterráneo,  la  pe- 
riódica correspondencia ,  y  la  libre  comunicación  con  nuestras 
colonias  ultramarinas  en  obsequio  del  comercio ;  restablecidas 
la  representación  del  pueblo  para  perfeccionar  el  gobierno 
municipal ,  y  la  sagrada  potestad  de  los  padres  para  mejorar 
el  doméstico  :  los  objetos  de  beneficencia  publica  distinguidos 
en  odio  de  la  voluntaria  ociosidad ,  y  abiertos  en  mil  partes  los 
senos  de  la  caridad  en  gracia  de  la  aplicación  indigente ;  y  so- 
bre todo ,  levantados  en  medio  de  los  pueblos  estos  cuerpos 
patrióticos,  dechado  de  instituciones  políticas  ,  y  sometidos  á 
la  especulación  de  su  celo  todos  los  objetos  del  provecho  co- 
mún ,  {qué  materia  tan  amplia  y  tan  gloriosa  para  elogiar  á 
Carlos  III ,  y  asegurarle  el  título  de  padre  de  sus  vasallos! 

Pero  no  nos  engañemos :  la  senda  de  las  reformas,  demasiado 
trillada,  solo  hubiera  conducido  á  Carlos  111  á  una  gloria  muy 
pastera,  si  su  desvelo  no  hubiese  buscado  los  medios  de  ^eri^e- 
tuar  en  sus  c^tñóo»  el  bien  á  que  afkp\v«\^%«lS^o  %«  cv^víWsXa.'^  ^"^ 
éfMhidarh  que  lú$  leyeñ  mas  bien  me Aiio^d^^  uo  V«kV««^  ^  ^^^''" 
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Bario  para  traer  la  prosperidad  á  una  nación ,  y  mucho  menoa 
para  fijarla  en  ella.  SaUa  que  los  mejores ,  los  mas  sabios  esta- 
blecim lentos ,  después  de  haber  producido  una  utilidad  efíme- 
ra 7  dudosa,  suelen  recompensar  á  sus  autores  con  un  tríate  j 
tardío  desengaño.  Expuestos  desde  luego  al  torrente  de  1m 
contradicciones ,  que  jamás  pueden  evitar  las  reformas ;  im- 
perfectos al  principio  por  su  misma  novedad  ;  difíciles  de  per- 
feociooar  poco  á  poco  por  el  desaliento  que  causa  la  lentitud 
de  esta  operación;  pero  mucho  mas  difíciles  todavía  de  reduoir 
á  anidad,  y  de  conibinar  con  la  muchedumbre  de  circunstan- 
cias coetáneas,  que  deciden  siempre  de  su  buen  ó  mal  efectos 
Cárloa  previo  que  nada  podría  hacer  en  favor  de  su  nación ,  si 
antes  no  la  preparaba  á  recibir  estas  reformas  ,  si  no  le  infun- 
día aquel  espíritu ,  de  quien  enteramente  penden  su  perfeccioB 
j  estabilidad. 

Vosotros ,  seSores ,  vosotros  que  cooperáis  con  tanto  celo  al 
logro  de  sus  paternales  designios ,  no  desconoceréis  cual  era 
este  espíritu  que  faltaba  á  la  nación.  Ciencias  útiles,  principíoa 
económicos,  espíritu  general  de  ilustración  (81) :  ved  aquí  lo 
que  España  deberá  al  reinado  de  Carlos  III. 

Si  dudáis  que  en  estos  medios  se  cifra  la  felicidad  de  un  es- 
tado, volved  los  ojos  á  aquellas  tristes  épocas  en  que  España 
vivió  entregada  á  la  superstición  y  á  la  ignorancia.  ¡Qué  espec- 
táculo de  horror  y  de  lástima  1  La  religión ,  enviada  desde  el 
cielo á  ilustrar  y  consolar  al  hombre,  pero  forzada  por  el  in- 
terés á  entristecerle  y  eludirle :  la  anarquía  establecida  en  lu- 
gar del  orden  :  el  gefe  del  estado  tirano  ó  víctima  de  la  noble- 
za: los  pueblos,  como  otros  tantos  rebaños  entregados  ala 
codicia  de  sus  señores :  la  inteligencia  agobiada  con  lascargaa 
públicas  :  la  opulencia  libre  enteramente  de  ellas ,  y  autoriza- 
da á  agravar  su  peso :  abiertamente  resistidas,  ó  insolente- 
mente atropelladas  las  leyes  :  menospreciada  la  justicia  :  roto 
el  freno  de  las  costumbres,  y  abismados  en  la  confusión  y  el 
desorden  todos  los  objetos  del  bien  y  el  orden  público,  ¿don-» 
de,  dónde  residia  entonces  aquel  espíritu  á  quien  debieron 
después  las  naciones  su  prosperidad? 
España  tardó  algunos  siglos  en  salir  de  este  abismo;  pero 
caaodo  rayó  el  xvi ,  la  soberanía  ViaXnak  Tecfi\)t%6ft  ^^  v&  aulori- 
dad;  /«  aobleza  sufrido  U  reduccSoik  d»  vaik  ^(««^^^^^v  ^ 


ILOGiOS.  S67 

pueblo  otegarado  sn  répreseoUcion ;  los  tribanales  hicÍM 
respetar  la  \ok  de  las  leyes  j  la  acción  de  la  justicia  ;  y  la  agri« 
cultura,  la  industría ,  el  comercio  prosperaban  á  impulso  de 
la  protecoioD  y  el  orden.  I  Qué  humano  poder  hubiera  sido  ca^ 
paz  de  derrocar  á  Espada  del  ápice  de  grandeza  ¿  que  entonces 
subió,  si  el  espíritu  de  verdadera  ilustración  la  hubiese  ense« 
Sadoá  conservar  lo  que  tan  rápidamente  habia  adquirido? 

No  desdeñó  España  las  letras,  no:  antes  aspiró  también  por 
este  rumbo  á  la  celebridad.  Pero-ah!  ¿cuáles  son  las  titiles  ver- 
dades que  recogió  por  fruto  de  las  vigilias  de  sus  sabios  ?  De 
qué  la  sirvieron  los  estudios  eclesiásticos,  después  que  la  sutM 
leza  escolástica  (83)  le  robó  toda  la  atención  que  debia  á  la  mo« 
ral  y  al  dogma?  De  qué  la  jurisprudencia,  obstinada  por  una 
parte  en  multiplicar  las  leyes ,  y  por  otra  en  someter  su  sentí* 
do  al  arbitrio  de  la  Interpretación  ?  De  qué  las  ciencias  natu* 
rales,  solo  conocrdas  por  el  ridículo  abuso  que  hicieron  de 
ellas  la  astrologfa  y  la  química?  De  qué ,  por  fin ,  las  matemá- 
ticas, cultivadas  solo  especulativamente,  y  nunca  convertidas 
ni  aplicadas  al  beneficio  de  los  hombres?  T  si  la  utilidad  es  la 
mejor  medida  del  aprecio,  ¿cuál  se  deberá  á  tantos  nombres 
como  se  nos  citan  á  cada  paso  para  lisonjear  un estra  pereza  f 
nuestro  orgullo?  t 

Entre'  tantos  estudios  no  tuvo  entonces  lugar  la  economía 
civil,  ciencia  que  enseña  á  gobernar  ,  cuyos  principios  no  ha 
corrompido  todavía  el  interés  como  los  de  la  política ,  y  cuyos 
progresos  se  deben  enteramente  á  la  filosofía  de  la  presente 
edad.  Las  miserias  publicas  debían  despertar  alguna  vez  al  pa* 
trlotjsmo,  y  conducirle  á  la  indagación  de  la  causa  y  el  reme- 
dio de  tantos  males;  pero  esta  época  se  hallaba  todavía  muy 
distante.  Entretanto  que  el  abandono  de  los  campos ,  la  ruina 
de  las  fábricas  y  el  desaliento  del  comercio  sobresaltaba  los  co- 
razones ,  las  guerras  extranjeras ,  el  fausto  de  la  Corte ,  la  co- 
dicia del  Ministerio  y  la  hidropesía  del  Erario ,  abortaban  en- 
jambres de  miserables  arbitristas,  que  reduciendo  á  sistema 
el  arte  de  estrujar  los  pueblos ,  hicieron  consumir  en  dos  rei- 
nados la  sustancia  de  muchas  generaciones. 

Entonces  fué  cuando  el  espectro  de  la  miseria  ,  volando  «^<^- 

bre  los  campos  incultos,  sobre  \os  VsWet^  A«wx\^\^  ^^^^ 

Jas  pueblos  «/«itamparados »  difundió  ^ot  \M^*  ^vVs.^<á^.\i»^^ 
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ror  7  la  lástima:  entonces  fué  cuando  el  patriotismo  inflamó 
el  celo  de  algunos  generosos  espiíñoles ,  que  tanto  meditaron 
sobre  los  males  públicos  ^  y  tan  rigorosamente  clamaron  por 
su  reforma :  entonces  cuando  se  pensó  por  la  primera  vez  que 
había  una  ciencia  que  ensenaba  á  gobernar  los  hombres  y  ha- 
cerlos felices  :  entonces,  finalmente,  cuando  del  seno  mismo 
de  la  ignorancia  y  el  desorden  nació  el  estudio  de  la  economía 
civil. 

-■:  Pero  ¿cuál'  era  la  suma  de  verdades  y  conocimientos  que 
conteniá  entonces  nuestra  ciencia  económica?  Por  ventura  po« 
drémoB  honrarla  con  este  apreciable  nombre  ?  Vacilante  en 
sns  principios ,  absurda  en  sus  consecuencias ,  equivocada  en 
sus  cálculos,  y  tan  deslumbrada  en  el  conocimiento  de  los  ma« 
les  como  en  la  elección  de  los  remedios,  apenas  nos  ofrece  una 
máxima  constante  de  buen  gobierno.  Cada  economista  formaba 
un  sistema  peculiar ;  cada  uno  le  derivaba  de  diferente  origen; 
y  sin  bonvenir  jamás  en  los  elementos.,  cada  uno  caminaba  á 
su  objeto  por  distinta  senda.  Deza,  amante  de  la  agricultura, 
sólo  pedia  enseñanza ,  auxilios  y  exenciones  para  los  labrado- 
res ;  Leruela,  declarado  por  la  ganadería  ,  pensaba  aun  en  es- 
tender los  enormes  privilegios  de  la  Mesta ;  Críales  descubre  la 
triste  influencia  de  los  mayorazgos,  y  grita  por  la  circulación 
de  las  tierras  y  sus  productos ;  Pérez  de  Herrera  divisa  por  to- 
das partes  vagos  y  pobres  baldíos,  y  quiere  llenar  los  mares  de 
forzados,  y  de  albergues  las  provincias ;  Navarrete  ,  deslum- 
hrado por  la  autoridad  del  Consejo ,  ve  huir  de  Espafta  la  feli- 
cidad en  pos  de  las  familias  eipulsas,  ó  expatriadas  que  la  de- 
samparan ;  y  Moneada  ve  venir  la  miseria  con  los  extranjeros 
que  la  inundan.  Cevallos  atribuye  el  mal  á  la  introducción  de 
las  manufacturas  extrañas,  y  Olivares  á  la  ruina  de  las  fábricas 
propias;  Osorio  á  los  metales  venidos  de  América,  y  Mata á  la 
salida  de  ellos  del  continente.  No  hay  mal ,  no  hay  vicio ,  no 
hay  abuso  que  no  tenga  su  particular  declamador.  La  riqueza 
del  estado  eclesiástico ,  la  pobreza  y  excesiva  multiplicación 
del  religioso,  los  asientos,  las  sisas,  los  juros,  la  licencia  en 
los  trages ,  todo  se  examina ,  se  calcula ,  se  reprende ;  mas  na- 
da se  remedía.  Se  equivocan  los  efectos  con  las  causas  :  nadie 
atíaa  con  el  origen  del  mal ;  nadte  VraVBi  d«  W^^qvc  ^V  ^«aiedio 
^Mtt  raíz;  y  mientras  Alemania,  ¥\aaCL^*,\^'^>»^  «V^WwiNw^ 
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hombres,  tragao  \oá  tesoros,  7 consaineo  la  sustancia  7  los 
recursos  del  Estado  ,  la  oacíoo  agooíza  en  bracos  de  los.  em* 
píricos  que  se  habian  encargado  de  su  remedio. 

A  tan  triste  7  horroroso  estado  habían  los  malos  estudios 
reducido  nuestra  patria ,  cuando  acababa  con  el  siglo  xvii  la 
dinastía  austríaca.  £1  cielo  tenia  resenrada  á  la  de  los  Borbo- 
nes  la  restauracioo  de  su  esplendor  7  sus  fuerzas.  A  la  entrada 
del  siglo  xviii  el  primero  de  ellos  pasa  los  Pirineos ,  7  entre 
los  horrores  de  una  guerra  tan  justa  como  encarnizada,  vuel- 
ve de  cuando  en  cuando  los  ojos  al  pueblo  que  luchaba  gene* 
rosamente  por  defender  sus  derechos.  Felipe,  conociendo  que 
no  puede  hacerle  feliz  si  no  le  instru7e ,  fiinda  academias,  err» 
ge  seminarios ,  establece  bibliotecas ,  protege  las  letras  j  los 
literatos ,  7  en  un  reinado  de  casi  medio  siglo,  le  enseña  á  co- 
nocer lo  que  vale  la  ilustración. 

Fernando,  en  un  período  mas  breve,  pero  mas  florecieote'7 
pacífico ,  sigue  las  huellas  de  su  padre:  cria  la  marina ,  fomen- 
ta la  íodostría ,  favorece  la  circulación  interior ,  domicilia  7 
recompensa  las  bellas  artes ,  protege  los  talentos,  7  para  aun 
mentar  mas  rápidamente  la  suma  de  los  conocimientos  titiles, 
al  mismo  tiempo  que  «ovia  por  Europa  muchos  sobresalientes 
jóvenes  en  busca  de  tan  preciosa  mercancía ,  acoge  favorable- 
mente dn  España,  los  artistas  7  sabios  extranjeros ,  7  compra 
sus  luees  con  premios  7  pensiones.  De  este  modo  se  prepara* 
ron  las  sendas  qde  laó  gloriosamente  corrió  después  Garlos  III, 

Determinado  «ite  piadoso  Soberano  á  dar  entrada  á  la  luz 
eo  sus.domíniosy.empiesa  removiendo  los  estorbos  que  podían 
detener  sus  pnegrcéos.  Esle  fué  su  primer  cuidado.  La  igno* 
randa  defiende  todavía  sus.  trincheras;  pero  Carlos  acabará  de 
ilerribarlas.  La  verdad  lidia  á  su.  lado  ,7  á  su  vista  desaparece- 
rao  del  todo  las  tinieblas.  > 

.  'Lo  filosofía  de  Ariatótelea  había  tiranizado  por  largos  siglos 
4a  república  de  las  liotras;  7  aunque  despreciada  7  expulsa  de 
casi  toda  Europa ,  conservaba  todavía  la  veneración  de  nnea- 
tras  escuelas.  Poco  útil.. en  sí  misma,  porque  lodo  lo  daála 
-especulación  7  nada  á  la  experiencia,  7  desfigurada.en  las  ver- 
siones de  los  Árabes ,  á  quienes  Europa  debió' tan  funíQSto  don, 
había  acaba<ld  de  corromperse  á  e&Cu«tiiO%  tWV^V^jGiicycv'^^iSA^^ 
MU  comentadortñ* 
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Sus  secUrt08,«findfdiit  «n  bandos ,  la  habían  oscurecido  en- 
In  oosoiros  con  noavaa  soUlexaB,  íoventadas  para  apoyar  d 
imperio  de  cadaaecta;  j  mieolras  el  ioterés  encendía  tus  guer 
pat  intetlínas,  la  doctrina  del  ealagirita  era  el  mejor  escudo  de 
las  preocupaciones  generales.  Carlos  disipa ,  destruye ,  aníqui* 
la  de  un  golpe  estos  partidos,  y  dando  entrada  en  nuestras  au* 
las  á  la  libertad  de  filosoCar,  atrae  á  ellas  un  tesoro  de  cono- 
cimientos fílosóQcos,  que  circulan  ya  en  los  ánimos  de  nuestra 
juventud ,  y  empiezan  á  restablecer  el  imperio  de  la  razón.  Ya 
aeoyen  apenas  entre  nosotros  aquellas  voces  bárbaras,  aquellas 
aeotencias  oscurísimas ,  aquellos  raciocinios  vanos  y  sutiles  t 
que  antes  eran  gloría  del  peripato  y  delicia  de  sus  creycmtes.  Y 
eo  ñn,  hasta  los  títulos  deTbomistas,  Escotistas,  Suaristas 
ban  buido  ya  de  nuestras  escuelas,  con  los  nombres  de  Froi* 
lan ,  González  y  Losada  sus  corifeos ,  tan  celebrados  antes  en 
ellas ,  como  pospuestos  y  olvidados  eo  el  dia.  De  este  modo  la 
justa  posteridad  permite  por  algún  tiempo  que  la  alabanza  y  ei 
desprecio  se  disputen  la  posesiou  de  algunos  nombres,  para 
arrancárselos  después  y  entregarlos  al  olvido. 
.  La  teología,  libre  del  yugo  aristotélico,  abandona  las  cues- 
tiones escolásticas,  qae  antes  llevaban  so  primera  atencfon<83), 
y  se  vuelve  al  estudio  del  dogma  y  la  controversia.  Carlos, 
entregándola  á  la  crítica ,  la  conduce  por  medio  de  ella  al  co- 
Doctmíento  de  sus  purísimas  fuentes,  de  la  Santa  Escritura, 
los  Concilios,  los  Padres,  la  historia  y  disciplina  de  la  Iglesia^ 
y  restituye  así  á  su  antiguo  decoro  la  ciencia  de  la  religioo. 

La  enseñanza  de  la  ética,  del  derecho  natural  y  publica,  es- 
tablecida por  Carlos  III,  mejora  la  ciencia  del  jurisconsulto. 
También  esta  había  tenido  sus  escolásticos  que  la  eitraviaran 
eiv  otro  tiempo  hacia  los  laberintos  del  arbitrio  y  la  opinión. 
Carlos  la  eleva  al  estudio  de  sus  orígenes:  fija  sus  principios; 
coloca  sobre  las  cátedras  el  «lerecho  natural :  hace  que  la  voz 
de  nuestros  legisladores  se  oiga  por  la  primera  vez  en  nues- 
tras aulas  ^  y  la  jurisprudencia  española  empieza  á  correr  gl»> 
riosamente  por  los  senderos  de  la  equidad  y  la  justicia. 

Pero  Carlos  no  se  contenta  con  guiar  sus  subditos  al  conoci- 
miento- de  las  altas  verdades  que  son- objeto  de  estas  ciencias. 
Aunque  d§gúz%  de  su  atendoa  |[ior  ik^  \i\^>iv^  t^  1%  «recocía ,  en 
ÍM3  coslutobres  y  en  la  traQ<\u\Vidüdde\q\>\^»^tixkn«n'ttA^'^ 
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bay  otras  verdades  menos  sobliines  por  cierto ,  pero  'de  las 
cuales  pende  mas  inqaedíatameate  la  prosperidad  de  los  p'iie« 
blos.  £1  cuidado  de  cooTertírlos  con  preferencia  á  su  indaga- 
ción, disUnguirdl  perpetuamente  en  la  historia  de  España  el  reí' 
nado  de  Carlos  III. 

£1  hombre,  condenado  por  la  Providencia  al  trabajo  (84),  na- 
ce-ignorante j  débil.  Sin  luces,  sin  fuerzas,  no  sabe  donde  di* 
rígir  sus  deseos,  donde  aplicar  sus  brazos.  Fué  necesario  el 
transcurso  de  muchos  siglos  (8ó)  y  la  reunión  de. una  muche- 
dumbre de  observaciones  para  juntar  una  escasa  suma  de  co- 
nocimientos útiles  á  la  dirección  del  trabajo ;  y  á  estas  pocas 
verdades  debió  el  mundo  la  primera  |rault¡piicacion  de  sus  ha- 
bitantes. 

Sin  embargo,  el  Criador  habia  depositado  en  et  espíritu  del 
hombre  un  grande  suplemento  á  la  debilidad  de  su  constitu- 
ción. Capaz  de  comprender  á  un  mismo  tiempo  la  extensión  de 
la  tierra,  la  profundidad  de  los  mares,  la  altura  é  inmensidad 
de  los  cielos :  capaz  de  penetrar  los  mas  escondidos  misterios 
de  la  naturaleza  entregada  á  su  observación,  solo  necesitaba 
estudiarla,  reunir,  combinar  y  ordenar  sus  ideas  para.sujetar 
el  universo  á  su  dominio.  Cansado  al  fin  de  perderse  en  la  os^ 
curidad  de  las  indagacione»  metafísicas,  que  por  tantos  siglos 
habían  ocupado  estérilmente  su  razón,  vnelve  hacia  si,  cointem- 
pía  la  naturaleza ,  cria  las  ciencias  que  la  tienen  poi*  objeto» 
engrandece  su  ser ,  conoce  todo  el  vigor  de  su  espíritu  ,  y  sújcr 
ta  la  felicidad  á  su  albedrío. 

Carlos ,  deseoso  de  hacer  en  su  reino  esta  especie  de  regene* 
ración,  empieza  promoviendo  la  enseñanza  de  las  ciencias  exac* 
tas ,  sin  cuyo  auxilio  es  poco  ó  nada  lo  que  se  adelanta  en  la  in- 
vestigación de  las  verdades  naturales.  Madrid,  Sevilla,  Sala* 
manca,  Alcalá  ven  renacer  sus  antiguas  escuelas  matemáticaSi 
Barcelona,  Valencia,  Zaragoza,  Santiago,  y  casi  todos  los  estu-^ 
dios  generales  fós  ven  establecer  de  nuevo.  La  fuerza  de  la  de- 
mostración sucede  á  la  sutileza  del  silogismo.  £1  estudio  de  la 
física,  apoyado  ya  sobre  la  experiencia  y  el  cálculo-,  se  perfec- 
cionar nacen  con  él  las  demás  ciencias  de  su  jurisdicción ,  la 
qníniíca-,  la- mineralogía  y  la  metalurgia,  la  historia  natural,  la 
botánica;  y  mientras  el  naturalisU  ob^erNí^A^vx^^'^^^  ^«wsnv- 
bte  loa  prímecos  eiemeotos  de  \o%  cnet^o^^  >l  ^'ci^^^^'^'^^'^^* 
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Sos  sectarios ,  divididos  en  bainlos ,  la  habían  oscurecido  en- 
In  Dosoiros  con  nuevas  sotilexas,  inventadas  para  apoyar  el 
¡mperío  de  cada  secta;  j  mientras  el  interés  encendia  sus  guer- 
ras intestinas,  la  doctrina  del  eslagirita  era  el  mejor  escudo  de 
las  preocupaciones  generales.  Carlos  disipa ,  destruye ,  aniqoi' 
la  de  un  golpe  estos  partidos,  y  dando  entrada  en  nuestras  aa» 
las  á  la  libertad  de  filosofar,  atrae  á  ellas  u-n  tesoro  de  cono- 
cimientos  filosóficos ,  que  circulan  ya  en  los  ánimos  de  Duestra 
juventud  ,  y  empiezan  á  restablecer  el  imperio  de  la  razón.  Ya 
aeoyen  apenas  entre  nosotros  aquellas  voces  bárbaras,  aquellas 
aeqtencias  oscnrísimas,  aquellos  raciocinios  vanos  y  sutiles » 
que  antes  eran  gloría  del  peripato  y  delicia  de  sus  creyentes.  T 
enifim,  hasta  ios  títulos  de  Tbomistas ,  Escotistas ,  Süaristas 
ban  buido  ya  de  nuestras  escuelas,  con  los  nombres  de  Froi- 
lan,  González  y  Losada  sus  corifeos,  tan  celebrados au tes  en 
ellas,  como  pospuestos  y  olvidados  en  etdia.  De  este  modo  la 
justa  piosteridad  permite  por  algún  tiempo  que  la  alabanza  y  el 
desprecio  se- disputen  la  posesión  de  algunos  sombrea,  papá 
arrancárselos  después  y  entregarlos  al  olvido. 
.  La  teología,  libre  del  yugo  aristotélico,  abandona  las  cues- 
tiones escolásticas,  qne  antes  llevaban  su  primera  atencion<g3), 
y  se  vuelve  al  estudio  del  dogma  y  la  controversia.  Carlos, 
entregándola  á  la  crítica  ,  la  conduce  por  medio  de  eHa  al  co- 
nocimiento de  sus  purísimas  fuentes,  de  la  Santa  Escritura, 
los  Concilios,  los  Padres,  la  historia  y  disciplina  de  lalglesia^ 
j  restituye  así  á  su  antiguo  decoro  la  ciencia  de  la  religión. 

La  enseñanza  de  la  ética,  del  derecho  natnral  y  publica,  es- 
tablecida por  Carlos  III,  mejora  la  ciencia  del  juriaconsultOw 
También  esta  había  tenido  sus  escolásticos  que  la  extraviaras 
en- otro  tiempo  bacía  los  laberintos  del  arbitrio  y  la  opinión. 
Carlos  la  eleva  ai  estudio  de  sus  orígenes:  fija  sus  principios; 
coilbca  sobre  las  cátedraa  el  derecho  natural :  baca  que  la  voz 
de  nuestros  legisladores  se  oiga  por  la  primera  ves  en  nues- 
tras aulas^  y  la  jurisprudencia  española  empieza  á  correr  glcv* 
nosamente  por  los  senderos  de  la  equidad  y  la  justicia. 

Pero  Carlos  no  se  contenta  con  guiar  sus  subditos  al  conoci- 

jníento-  de  las  altas  verdades  que  son- objeto  de  estas  ciencias. 

Aunque  digoañ  de  su  atención  v^or  «\\  \w^>\v»  t^V^  «veeocia^  en 

Ims  costumbres  y  en  la  IranquiViOLad  d«\q\\\^^^^An<)Qi^n^» 
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bay  otras  verdades  menos  sobliines  por  cierto ,  pero  de  la» 
cuales  pende  mas  inqaediatameate  la  prosperidad  de  los  piie« 
bles.  £1  cuidado  de  conyertirlos  con  preferencia  á  su  indaga- 
cion,  distínguirdl  perpetuamente  en  la  historia  de  España  el  reí' 
nado  de  Carlos  III. 

El  hombre,  condenado  por  la  Providencia  al  trabajo  (84),  na- 
ce-ignorante y  débil.  Sin  luces,  sin  fuerzas,  no  sabe  donde  ót* 
rígir  sus  deseos,  donde  aplicar  sus  brazos.  Fué  necesario  et 
transcurso  de  muchos  siglos  (86)  y  la  reunión  de  una  muche- 
dumbre de  observaciones  para  juntar  una  escasa  suma  de  co- 
Docimíentos  lililes  á  la  dirección  del  trabajo;  y  á  estas  pocas 
verdades  debió  el  mundo  la  primera  |raultipiícacion  de  sus  ha- 
bitantes. 

Sin  embargo,  el  Criador  babia  depositado  en  et  espíritu  del 
hombre  un  grande  suplemento  á  la  debilidad  de  su  constitu- 
ción. Capaz  de  comprender  á  un  mismo  tiempo  la  extensión  de 
la  tierra,  la  profundidad  de  los  mares,  la  altura  é  inmensidad 
de  los  cielos :  capaz  de  penetrar  los  mas  escondidos  misterios 
de  la  naturaleza  entregada  á  su  observación,  solo  necesitaba 
estudiarla,  reunir,  combinar  y  ordenar  sus  ideas  parB.sujetar 
el  universo  á  su  dominio.  Cansado  al  fin  de  perderse  en  la  os^ 
curidad  de  las  indagaciones  metafísicas,  que  por  tantos  siglojí 
habían  ocupado  estérilmente  su  razón,  vnelve  hacía  si,  contém- 
pía  la  naturaleza ,  cria  las  ciencias  que  la  tienen  por  objeto» 
engrandece  su  ser ,  conoce  todo  el  vigor  de  su  espíritu ,  y  sujc?^ 
ta  la  felicidad  á  su  albedrío. 

Carlos,  deseoso  de  hacer  en  su  reino  esta  especie  de  regene* 
ración,  empieza  promoviendo  la  enseñanza  de  las  ciencias  exac* 
tas ,  sin  cuyo  auxilio  es  poco  ó  nada  lo  que  se  adelanta  en  la  in« 
vestígacion  de  las  verdades  naturales.  Madrid,  Sevilla,  Sala* 
manca,  Alcalá  ven  renacer  sus  antiguas  escuelas  matemáticaSi 
Barcelona,  Valencia,  Zaragoza,  Santiago,  y  casi  todos  los  estu*^ 
dios  generales  las  ven  establecer  de  nuevo.  La  fuerza  de  la  de- 
mostración sucede  á  la  sutileza  del  silogismo.  £1  estudio  de  la 
física,  apoyado  ya  sobre  la  experiencia  y  el  cálculo,  se  perfec- 
ciona: nacen  con  él  las  demás  ciencias  de  su  jurisdicción,  la 
qnímica-,  la- mineralogía  y  la  metalurgia,  la  historia  natural,  la 
botánica;  y  mientras  el  naturaUf^Va  ob^eTN^^^vx^^*^^  ^^:w<c^v^^ 
bte  Jos  grímecos  eiemeotos  de  \o»  cxiev^]^*'»  :^  ^^^t»^^^^'»^'^'* 
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sa  todas  tus  propiedades  y  virtudes,  el  político  estudia  las  re- 
ladooes  que  la  sabiduría  del  Criador  depositó  en  ellos  para 
asegurar  la  mnltíplicacioD  y  la  dicha  del  géoero  bumaoo. 

Mas  otra  ciencia  era  todavía  necesaria  para  hacer  tan  prove- 
chosa aplicación.  Su  fin  es  apoderarse  de  estos  conocimientos, 
distribuirlos  utilmente,  acercarlos  á  los  objetos  del  provecho 
común,  y  en  una  palabra,  aplicarlos  por  principios  ciertos  y 
constantes  al  gobierno  de  los  pueblos.  Esta  es  la  verdadera 
ciencia  del  Estado,  la  ciencia  del  Magistrado  publico  (86).  Car- 
los vuelve  á  ella  los  ojos,  y  la  economía  civil  aparece  de  nuevo 
en  sus  dominios. 

Había  debido  ya  alguu  desvelo  á  su  heroico  padre  en  la  pro- 
tección que  dispensó  á  los  ilustres  ciudadanos  que  le  consagra- 
ron  sus  tareas.  Mientras  el  marqués  de  Santa  Cruz  reducía  en 
Turín  á  una  breve  suma  de  preciosas  máximas  todo  el  fruto  de 
sus  viajes  y  observaciones.  D.  Gerónimo  Ustariz  en  Madrid  de- 
positaba en  un  amplio  tratado  las  luces  debidas  á  su  largo  es- 
tudio y  profunda  meditación.  Poco  después  se  dedica  Zabala  á 
reconoceré!  estado  interior  de  nuestras  provincias,  y  á  exami- 
nar todos  los  ramos  de  la  Hacienda  Real;  y  Ulloa  pesa  en  la 
balanza  de  su  juicio  rectísimo  los  cálculos  y  raciocinios  de  los 
que  le  precedieron  en  tan  distinguida  carrera. 

Es  forzoso  colocar  estos  economistas  sobre  todos  los  del  si- 
glo pasado ;  reconocer  que  había  mas  unidad  y  firmeza  en  sus 
principios^  y  confesar  que  se  elevaron  mas  al  origen  de  nues- 
tra decadencia.  Sin  embargo  aun  duraba  entre  ellos  el  abuso 
de  tratar  las  materias  económicas  por  sistemas  particulares.  Ca- 
da uno  aspiraba  á  una  particular  reforma.  Navia ,  proponien- 
do la  de  la  Marina  Real,  piensa  criar  la  mercantil  y  abrir  los 
mares  á  un  rico  y  extendido  comercio:  Uztaríz,  declamando 
contra  la  alcabala,  contra  las  aduanas  internas,  y  contra  los 
aranceles  de  las  marítimas,  concibe  un  plan  de  comercio  acti- 
vo, tan. vasto  como  juiciosamente  combinado:  Zavala  demues- 
tra y  dice  abiertamente  que  la  prosperidad  de  la  agricultura  y 
las  artes,  únicas  fuentes  del  comercio,  es  incompatible  con  el 
sistema  de  Rentas  provinciales,  opresivo  por  su  objeto,  rui- 
noso por  su  forma,  y  dispendioso  en  su  ejecución ,  y  libra  to- 
do  el  remedio  sobre  la  única  coii\.v\buc\o(\;  y  Ulloa  aplica  las 
iucea  d^l  cálcalo  y  la  experiencia  á  \.oOio\^\q*  o\»\^\^^  ^<tNa.  ^^«^ 
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nomía  pública,  y  á  todos  los  sistemas  relativos  á  su  mejora- 
miento; y  sin  fijarse  eo  alguno,  quiere  remediar  los  ▼icios  ge- 
nerales por  medio  de  parciales  reformas^ 

Algo  mas  dignamente  apareció  este  estudio  bajo  los  auspi- 
cios de  Fernando.  La  doctrina  del  célebre  José  González,  me- 
jorada por  Zagala ,  resucitada  por  Loinaz,  modificada  y  adop- 
tada al  fin  por  el  célebre  Ensenada ,  hubiera  á  lo  menos  redu- 
cido á  unidad  el  sistema  de  los  impuestos,  si  la  impericia  de 
sus  ejecutores  no  malograse  tan  benéfica  idea  (87).  Sin  embar- 
go, la  nación  no  perdió  todo  el  fruto  de  estos  trabajos  ,  pues 
se  libró  entonces  de  la  plaga  de  los  Asientos,  y  ahuyentó  para 
siempre  de  su  vista  el  vergonzoso  ejemplo  de  tantas  súbitas  y 
enormes  fortunas  como  la  pereza  del  Gobierno  dejaba  fundar 
cada  dia  sobre  la  sustancia  de  sus  hijos. 

Entre  tanto  un  sabio  irlandés,  felizmente  prohijado  en  ella, 
se  encarga  de  enriquecerla  con  nuevos  conocimientos  económi- 
cos. A  la  voz  de  Fernando ,  D.  Bernardo  Ward ,  instruido  en 
la«  ciencias  útiles  y  en  el  estado  político  de  España ,  sale  á  vi- 
sitar la  Europa ,  recorre  la  mayor  parte  de  sus  provincias :  se 
detiene  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Holanda ,  centros  de  la 
opulencia  del  mundo:  examina  su  agricultura,  su  industria,  su 
comercio,  su  gobierno  económico:  vuelve  á  Madrid  con  un  in* 
menso  caudal  de  observaciones :  rectifica  por  medio  de  la  com« 
paracion  sus  ideas:  las  ordena,  las  aplica ,  escribe  su  célebre 
Proyecto  económico;  y  cuando  nos  iba  á  enriquecer  con  este 
don  preciosísimo ,  la  muerte  le  arrebata ,  y  hunde  eo  su  sepul  - 
ero  el  fruto  de  tan  dignos  trabajos. 

Estaba  reservado  á  Carlos  III  aprovechar  los  raf  os  de  luz 
que  estos  dignos  ciudadanos  hablan  depositado  en  sus  obras. 
Estábale  reservado  el  placer  de  difundirlos  por  su  reino,  y  la 
gloria  de  convertir  enteramente  sus  vasallos  al  estudio  de  la 
economía.  Sí,  buen  Rey,  ve  aquí  la  gloria  que  mas  distinguirá 
tu  nombre  en  la  posteridad.  El  santuario  de  las  ciencias  se  abre 
solamente  á  una  porción  de  ciudadanos ,  dedicados  á  investigar 
«D  silencio  los  misterios  de  la  naturaleza  para  declararlos  á  la 
nación.  Tuyo  es  el  cargo  de  recoger  sus  oráculos ;  tuyo  el  de 
■comunicar  la  luz  de  sus  investigaciones ;  tuyo  el  de  a^^lve^^V^'^ 
beneficio  ele  tus«úbditos.  La  ciencia  eeotiwnLVC^V».^^^^-^^'*^'*^ 
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iDÍníMros  qtte  rodean  ta  trono,  constituirlos  órgano»  de  tu  ta- 
preme  volMntad:  los  altos  magistrados  que  la  deben  intimar 
al  pueblo,  y  elevar  á  tu  oído  sus  derechos  y  necesidades  :  los 
que  presiden  al  gobierno  interior  de  tu  reino :  los  que  velan  so- 
bre tus  provincias:  los  que  dirigen  inmediatamente  tus  vasa* 
líos  deben  estudiarla,  deben  saberla,  ó  caer  derrocados  á  las 
clases  destinadas  á  trabajar  y  obedecer.  Tus  decretos  deben 
emanar  de  sus  principios ,  y  sus  ejecutores  deben  respetarlos. 
Ve  aquíla  fuente  de  la  prosperidad,  ó  la  desgracia  de  los  vastos 
ímperiosqoela  Providencia  pnso  en  tus  manos.  No  hay  en  ellos 
mal,  no  hay  vicio,  no  hay  abuso  que  no  se  denve  de  alguna 
contravención  á  estos  principios.  Un  error,  un  descuido,  un 
falso  cálculo  en  economía  ,  llena  de  confusión  las  provincias, 
de  lágrimas  los  pueblos ,  y  aleja  de  ellos  para  siempre  la  felici- 
dad. Tú,  seQor,  has  promovido  tan  importante  estudio;  haz 
qne  se  estremezcan  los  que  debiendo  Hustrarse  con  él ,  le  des- 
precien ó  insulten. 

Apenas  Carlos  snbe  al  trono,  cuando  el  espíritu  de  examen 
y  reforma  repasa  todos  los  objetos  de  la  economía  pública.  La 
acción  del  Gobierno  despierta  la  curiosidad  de  los  ciudadanos. 
Renace  entonces  el  estudio  de  esta  dencia ,  que  ya  por  aquel 
tiempo  se  llevaba  en  Europa  la  principal  atención  de  la  filoso* 
fía.  España  lee  sus  mas  célebres  escritores,  examina  sus  prín- 
oipios,  analiza  sus  obras:  se  habla ,  se  disputa ,  se  escribe,  y  la 
nación  empieza  á  tener  economistas  (88). 

Entretanto  una  sübita  convulsión  sobrecoge  inesperadamen- 
te al  Gobierno,  y   embarga  toda  su  vigilancia.  ¡Qué  dias  aque- 
llos de  con  fusión  y  oprobio  ¡Pero  un  genio  superior  nacido  para 
bien  de  la  España ,  acude  al  remedio.  A  su  vista  pasa  la  sor* 
presa,  se  restituye  la  serenidad,  y  el  celo  recobrando  au  acti- 
vidad ,  vuelve á  hervir,  y  se  agita  con  mayor  fuerza.  Su  ardor 
se  apodera  entonces  del  primer  senado  del  Reino,  y  inflama  á 
sus  individuos.  La  timidez,  la  indecisión ,  el  respeto  é  los  erro- 
res antiguos,  el  horror  á  las  verdades  nnevas,  y  todo  el  séqui- 
to de  las  preocupaciones  huyen  ó  enmudecen ,  y  á  su  impulso 
ae  acelera  y  propaga  el  movimiento  de  la  justicia.  "íio  hay  re- 
curño,  no  hay  expediente  que  no  se  generalice.  Los  minores 
jaíereaes,  las  cuestiones  ma&  \mvkotV;e^ii\A%  «^  «ü^íUn^  te  ilos- 
iran ,  ae  áecidea  por  los  mas  cierXAs  v^\ud\;M5\  ^%  VktAm«Mi^ 
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Lt  magifttniiura  ilustrada  por  ellos,  reduce  todos  sus  decretos 
á  un  sistema  de  orden  y  de  unidad  antes  desconocido.  Á|;ricul* 
tura «  población ,  cría  de  ganados ,  industria ,  comercio ,  estu- 
dios, todo  se  examina,  todo  se  mejora  según  estos  principios;  y 
en  la  agitación  de  tan  importantes  disensiones ,  la  luz  se  difun- 
de, ilumina  todos  los  cuerpos  polílicoA  del  Reino ,  se  deriva  á 
todas  las  clases, y  prepara  los  caminos  á  uiia  reforma  general. 
Oh !  cuan  grandes,  cuan  increíbles  hubieran  sido  sus  progre- 
sos, si  la  preocupación  no  hubiese  distraído  el  celo,  proYo- 
cáffidole  á  la  defensa  de  otros  objetos  menos  preciosos .'  La  na- 
cion^  no  discerniendo  bien  todavía  los  que  estaban  mas  unidos 
con  su  interés,  volvia  su  espectacíon  hacia  las  nuevas  disputas 
que  el  espirita  de  partido  acaloraba  mas  y  mas  cada  dia.  Era 
preciso  llamarla  otra  vez  hacia  ellos ,  mostrarla  la  luz  que  em- 
pezaba á  eclipsarse,  y  disponerla  para  recibir  sus  rayos  bien- 
hechores. 

Entonces  fué  cuando  un  insigne  magistrado  que  reunia  al 
mas  vasto  estudio  de  la  constitución ,  historia  y  derecho  nacio- 
nal,  el  conocimiento  mas  profundo  del  estado  interior  y  rela- 
ciones poHticas  de  la  Monarquía  (89) ,  se  levantó  en  medio  del 
senado ,  cnyo  celo  habia  invocado  tantas  veces  como  primer 
representante  del  pueblo.  Su  voz  arrebatando  nuevamente  la 
atención  de  la  magistratura ,  le  presenta  la  mas  perfecta  de  to* 
das  las  instituciones  políticas ,  que  un  pueblo  libre  y  venturo- 
so habia  admitido  y  acreditado  con  admirables  ejemplos  de 
ilustración  y  patriotismo.  El  senado  adopta  este  plan ,  Carlos 
le  protege,  le  autoriza  con  su  saneton ,  y  las  sociedades  econó- 
micas nacen  de  repente. 

Estos  cuerpos  llaman  hacia  seis  operaciones  la  eapectacion 
general,  y  todoa  corren  á  aUstarse  en  ellos.  El  clero,  atraído 
por  la  analogía  de  su  objeto  con  el  de  su  ministerio  benéfico  y 
piadoso  :  la  magistratura,  despojóla  por  algunos  instantes  del 
aparato  de«a  autoridad  :  la  nobleea ,  olvidada  de  sus  pre roga- 
tivas :  los  literatos,  los  negociantes,  los  artistas  <lesnudos 
dé  kiscfícioiies  daau  interés  peraonal,  y  tocados  del  deseo  del 
bien  común  :  todos  se  reúnen  ,  «é  reconocen  ciodadanoK ,  se 
ooafiesao  míembroa  de  la  asodechln  general  ante^  <^^  ^^  v^ 
elaie,  y-'se  praparao  á  trabejar  por  \m  vAXViAaA  ftfc  %'^^>t^'«'««*''^- 
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hierve,  j  la  nación  atónita  ve  por  la  primera  vez  vueltos  hada 
sí  todos  los  corazones  de  sus  hijos. 

Este  era  el  tiempo  de  hablarla ,  de  ilustrarla ,  y  de  poner  en 
acción  los  principios  de  su  felicidad.  Aquel  mismo  espíritu  que 
habia  excitado  tan  maravillosa  fermentación,  debia  hacerle 
también  este  alto  servicio.  Carlos  le  protege,  el  senado  le  anima, 
la  patria  le  observa ,  y  movido  de  tan  poderosos  estímulos ,  se 
ciñe  para  la  ejecución  de  tan  ardua  empresa.  Habla  al  pueblo, 
le  descubre  sus  verdaderos  intereses,  le  exhorta ,  le  instruye, 
le  educa ,  y  abre  á  sus  ojos  todas  las  fuentes  de  su  prosperidad. 

Vosotros,  señores ,  fuisteis  testigos  del  ardor  que  inflamaba 
su  celo  en  aquellos  memorables  dias  en  que  nuestro  augusto 
Fundador  con  su  sanción  daba  el  será  nuestra  sociedad.  Su 
voz  fué  la  primera  que  se  escuchó  en  nuestras  asambleas  :  la 
primera  que  pagó  á  Carlos  el  tributo  de  gratitud  por  el  benefi- 
cio, cuyo  aniversario  celebramos  hoy  :  la  primera  que  animó, 
que  guió  nuestro  celo  ;  la  primera ,  en  fin ,  que  nos  mostró  la 
senda  que  debia  llevarnos  al  conocimiento  de  los  bienes  pro- 
puestos á  nuestra  indagación. 

Los  antiguos  economistas,  aunque  inconstantes  en  sus  prin- 
cipios,  habían  depositado  en  sus  obras  una  increible  copia  de 
hechos,  de  cálculos  y  raciocinios,  tan  preciosos  ,  como  indis- 
pensables para  conocer  el  estado  civil  de  la  nación ,  y  la  in- 
fluencia de  sus  errores  políticos.  Faltaba  solo  una  mano  sabia 
y  laboriosa  que  los  entresacase  y  esclareciese  á  la  luz  de  los 
verdaderos  principios.  £1  infatigable  magistrado  lee  y  extracta 
estas  obras  ,  publica  las  inéditas  ,  desentierra  las  ignoradas, 
comenta  unas  y  otras  y  rectifica  los  juicios,  y  corrige  las  conse* 
cuencias  de  sus  autores;  y  mejoradas  con  nuevas  y  admirables 
observaciones  >  las  presenta  á  sus  compatriotas.  Todos  se  afa- 
nan por  gozar  de  este  rico  tesoro ;  las  luces  económicas  circu- 
lan, se  propagan,  y  se  depositan  en  las  sociedades  ;  y  el  pa- 
triotismo lleno  de  ilustración  y  celo,,  funda  en  ellas  su  mejor 
patrimonio. 

Ah!  Si  la  envidia  no  me  perdonare  la  justicia  que  acabo  de 

hacer  á  este  sabio  cooperador  de  los  designios  de  Carlos  III, 

aqaeUos  de  vosotros  que  fueron  testigos  de  los  sucesos  de  esta 

época  memorable  ;  sus  obras  que  au^Mi  muiV"^  «^'naestras 

maoos^  aus  máximas  que  e&VáaVm^te«»A^tiN>x^^\x^c«wiw««^ 
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y  estas  mismas  paredes  donde  tantas  Teces  ha  resonado  so  voz, 
darán  el  testimonio  mas  pnro  de  su  mérito  y  mi  imparcialidad. 

Pero  á  If ,  ó  buen  Carlos  ,  á  tí  se  debe  siempre  la  mayor  par* 
te  de  esta  gloria  y  de  nuestra  gratitud.  Sin  tu  protección,  sin 
tu  generosidad  ,  sin  el  ardiente  amor  que  profesas  á  tus  pue- 
blos, estas  preciosas  semillas  hubieran  perecido.  Caídas  en 
una  tierra  estéril ,  la  zizaña  de  la  contradicción  las  hubiera  su- 
focado en  su  seno.  Tii  has  hecbo  respetar  las  tiernas  plantas 
que  germinaron  :  tú  vas  ya  á  recoger  su  fruto  ;  y  este  fruto  de 
ilustración  y  de  verdad  será  la  prenda  mas  cierta  de  la  felicidad 
ele  tu  pueblo. 

Sí,  Españoles:  ved  aquí  el  mayor  de  todos  los  beneficios 
que  derramó  sobre  vosotros  Carlos  III.  Sembró  en  la  nación 
las  semillas  de  luz  que  han  de  ilustraros,  y  os  desembarazó  los 
senderos  de  la  sabiduría.  Las  inspiraciones  del  vigilante  Minis- 
tro ,  que  encargado  de  la  publica  instrucción  ,  sabe  promover 
con  tan  noble  y  constante  afán  las  artes  y  las  ciencias,  y  á  quien 
nada  distinguirá  tanto  en  la  posteridad  como  esta  gloria ,  lo- 
graron al  fin  restablecer  el  imperio  de  la  verdad.  En  ninguna 
época  ha  sido  tan  libre  su  circulación  ,  en  ninguna  tan  firmes 
«US  defensores,  en  ninguna  tan  bien  sostenidos  sus  derechos. 
Apenas  hay  ya  estorbos  que  detengan  sus  pasos;  y  entre  tanto 
que  los  baluartes  levantados  contra  el  error  se  fortifican  y  res- 
petan ,  el  santo  idioma  de  la  verdad  se  oye  en  nuestras  asam- 
bleas, se  lee  en  nuestros  escritos,  y  se  imprime  tranquilamen- 
te en  nuestros  corazones. Su  luz  se  recoge  de  todos  los  ángulos 
de  la  tierra ,  se  reúne ,  se  extiende ,  y  muy  presto  bafiará  todo 
•nuestro  horizonte  (90).  Sí,  mi  espíritu  arrebatado  por  los  in- 
mensos espacios  del  futuro,  ve  allí  cumplido  este  agradable 
vaticinio.  Allí  descubre  el  simulacro  de  la  verdad  sentado  so- 
bre el  trono  de  Carlos  :  la  sabiduría  y  el  patriotismo  le  acom- 
pañan: innumerables  generaciones  le  reverencian,  y  se  le  pos- 
tran en  derredor:  los  pueblos  beatificados  por  su  influencia  le 
dan  un  culto  puro  y  sencillo;  y  en  recompensa  del  olvido  con 
que  le  injuriaron  los  siglos  que  han  pasado,  le  ofrecen  los  him- 
nos del  contento,  y  los  dones  de  la  abundancia  que  recibieron 
de  su  mano. 

Oh  vosotros,  amigos  de  la  patria,  k  c\\\\ctv^%  e.'aX^exi^vc'^^'^^»^ 
ma/or  parte  de  esta  feliz  revolución ,  tiúeuVc^^  \^  xs^^w^^"^^^" 
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hehora  de  Carlos  levanta  el  magnífico  monamento  qae  qniere 
consagrar  á  la  sabiduría,  mientras  los  hijos  de  Minerva  coogrcr 
gados  en  éy  rompen  los  senos  de  la  naturaleza,  descubren  sus 
íntimos  arcanos ,  y  abren  á  los  pueblos  industriosos  im  mine- 
ro  inagotable  de  litilea  verdades  ,  cultivad  vosotros  noche  y  dit 
el  arte  de  aplicar  esta  luz  á  so  bien  y  prosperidad.  Haced  que 
su  resplandor  inunde  todas  las  avenidas  del  trono  ,  que  se  di- 
funda por  los  palacios  y  altos  consistorios,  y  que  penetre  hasta 
los  mas  distantes  y  humildes  hogares.  Este  sea  vuestro  afán,  es- 
te vuestro  deseo  y  linica  ambición.  Y  si  queréis  hacer  á  Carlos  uo 
obsequio  digno  de  su  piedad  y  de  su  nombre ,  cooperad  con  él 
en  el  glorioso  empeño  de  ilustrar  la  nación  para  hacerla  dichosa. 
También  vosotras,  noble  y  preciosa  porción  de  este  cuerpo 
patriótico ,  también  vosotras  podéis  arrebatar  esta  gloria,  si 
os  dedicáis  á  desempeñar  el  sublime  oficio  que  la  naturaleza  y 
la  religión  os  han  confiado.  La  patria  juzgará  algún  ala  los  ciu- 
dadanos que  le  presentéis  para  libraren  ellos  la  esperanza  de 
so  esplendor.  Tal  vez  correrán  á  servirla  en  la  Iglesia ,  en  la 
magistratura,  en  la  milicia;  y  serán  desechados  con  ignomi- 
nia,  si  no  los  hubiereis  hecho  dignos  de  tan  alias  funciones. 
Por  desgracia  los  hombres  nos  hemos  arrogado  el  derecho  ex- 
clusivo de  instruirlos,  y  la  educación  se  ha  reducido  á  fórmulas. 
Pero  pues  nos  abandonáis  el  cuidado  de  ilustrar  su  espíritu ,  á 
lo  menos  reservaos  el  de  formar  sus  corazones.  Ah!  ¿De  qué 
sirven  las  luces,  los  ialentos  ;  de  qué  todo  el  aparato  de  la  sa- 
biduría ,  sin  la  bondad  y  rectitud  del  corazón?  Sí,  ilustres 
compañeras,  sí,  yo  os  lo  aseguro,  y  la  voz  del  defensor  de  los 
derechos  de  vuestro  se\o  no  debe  seros  sospechosa  (91):  yo  os 
lo  repito:  á  vosotras  toca  formar  el  corazón  de  los  ciudadanos. 
Inspirad  en  ellos  aquellas  tiernas  afecciones  á  que  están  unidos 
el  bien  y  la  dicha  de  la  humanidad.  Inspiradles  la  sensibilidad: 
e&ia  amable  virtud,  que  vosotras  recibisteis  de  la  naturaleza, 
y  que  el  hombre  alcanza  apenas  á  fuerza  de  reflexión  y  de  es- 
tudio. Hacedlos sencillos ,  esforzados,  compasivos, generosos ; 
pero  sobre  todo  hacedlos  amantes  de  la  verdad,  y  de  la  patria. 
Disponedlos  así  á  recibir  la  ilustración  que  Carlos  quiere  vin- 
cular en  sus  pueblos,  y  preparadlos  para  ser  algún  día  recom- 

pensa  y  consolación  de  vueslro  ee\o  ^  ^  VÁttxv^«^Vv<at««  de  la 
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De  la  Suprema  Junta  centraL 
ESPAÑOLES  t 

\k  Junta  centra],  suprema,  gubernativa  del  Remo,  a¡« 
guiendo  la  voluntad  expresa  de  nuestro  deseado  Monar- 
ca y  e\  voto  publico,  había  convocado  á  la  Nación  á  sus  cortes 
generales,  para  que  reunida  en  ellas  adoptase  las  medidas  ne- 
cesarias á  su  felicidad  y  defensa.  Debía  verificarse  este  grao 
congreso  en  1  de  marzo  próximo  en  la  isla  de  León  ,  y  la  Juo^ 
ta  determinó  y  publicó  su  traslación  á  ella  cuando  los  France- 
ses, como  otras  muchas  veces ,  se  hallaban  ocupando  la  Man- 
cha. Atacaron  después  los  pnntos  de  la  Sierra,  y  ocuparon 
uno  de  ellos,  y  al  instante  las  pasiones  do  los  hombres ,  usur- 
pando su  dominio  á  la  razón  ,  despertaron  la  discordia ,  que 
empezó  á  sacudir  sobre  nosotros  sus  antorchas  incendiarias. 
Mas  que  ganar  cien  batallas  valia  este  triunfo  á  nuestros  ene- 
migos, y  los  buenos  todos  se  llenaron  de  espanto  ,  oyendo  los 
suceso»  de  Sevilla  en  el  día  24:  sucesos  que  la  malevolencia 
componía  y  el  terror  exageraba  para  aumentar  en  los  unos  la 
conTusinn  y  en  los  otros  la  amargura.  Aquel  pueblo  generoso 
y  leal ,  que  tantas  muestras  de  adhesión  y  respeto  había  dado 
á  la  Junta  Suprema ,  vio  alterada  su  tranquilidad ,  aunque  por 
pocas  horas.  No  corrió,  gracias  al  cíelo,  ni  una  gota  de  san- 
gre; pero  la  autoridad  publica  fué  desatendida,  y  la  majestad 
nacional  se  vio  indignamente  ultrajada  en  la  legitima  repre- 
sentación del  pueblo.  Lloremos,  Españoles  ,  con  lágrimas  de 
sangre  un  ejemplo  tan  pernicioso.  ¿  Cuál  sería  nuestra  suerte 
si  todos  la  siguíeien  ?  Cuando  U  i%xsí%  Vv«k^  ^  \>3»«iX«Ck'ik  iS\^<;a{^ 
que  hay  dJriaioaeé  in tcalioat  en  \a  ¥t«LUCvai  ^  \^  «\«^V^  x^áwoR»- 
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en  vuestros  pechos ,  y  os  llenáis  de  esperanzas  para  lo  fotnro; 
porque  en  estas  divisiones  miráis  afianzada  vuestra  salvación, 
y  la  destrucción  del  tirano  que  os  oprime.  T  nosotros,  Espa- 
ñoles, nosotros  cuyo  carácter  es  la  moderación  y  la  cordura, 
cuya  fuerza  consiste  en  la  concordia ,  ¿  iríamos  á  dar  al  déspo- 
ta la  horrible  satisfacción  de  romper  con  nuestras  manos  los 
lazos  que  tanto  costó  formar,  y  que  han  sido  y  serán  para  él 
la  barrera  mas  impenetrable?  Ño,  Españoles,  no:  que  el  de- 
sinterés y  la  prudencia  dirijan  nuestros  pasos;  que  la  unión  y 
la  constancia  sean  nuestras  áncoras,  y  estad  seguros  de  que  no 
pereceremos. 

Bien  convencida  estaba  la  Junta  de  cuan  necesario  era  re- 
concentrar mas  el  poder;  mas  no  siempre  los  gobiernos  pue- 
den tomar  en  el  instante  las  medidas  mismas  de  cuya  utilidad 
no  se  duda.  En  la  ocasión  presente  pa recia  del  todo  inoportu- 
no, cuando  las  Cortes  anunciadas,  estando  ya  tan  próximas, 
debían  decidirla  y  sancionarla.  Mas  los  sucesos  se  han  preci- 
pitado ,  de  modo  que  esta  detención ,  aunque  breve ,  podria 
<Íisolver  el  Estado,  sí  en  el  momento  no  se  cortase  la  cabeía 
al  monstruo  de  la  anarquía. 

•  No  bastaban  ya  á  llevar  adelante  nuestros  deseos  ni  el  ince- 
sante afán  con  que  hemos  procurado  el  bien  de  la  patria ,  ni  el 
desinterés  con  que  la  hemos  servido,  ni  nuestra  lealtad  acen- 
drada á  nuestro  amado  y  desdichado  Rey  ,  ni  nuestro  odio  al 
tirano  y  á  toda  clase  de  tiranía.  Estos  principios  de  obrar  en 
nadie  han  sido  mayores;  pero  han  podido  mas  que  ellos  la  am- 
bición ,  la  intriga  y  la  ignorancia.  ¿  Debíamos  acaso  dejar  sa- 
quear las  rentas  públicas,  que  por  mil  conductos  ansiaban 
devorar  el  vil  interés  y  el  egoísmo?  Podíamos  contentar  la 
ambición  de  los  que  no  se  creían  bastante  premiados  con  tres 
ó  cuatro  grados  en  otros  tantos  meses?  Podíamos  ,  á  pesar  de 
la  templanza  que  ha  formado  el  carácter  de  nuestro  gobierno, 
dejar  de  corregir  con  la  autoridad  de  la  ley  las  faltas  sugeridas 
por  el  espíritu  de  facción,  que  caminaba  impudentemente  á 
destruir  el  orden,  introducirla  anarquía,  y  trastornar  mise- 
rablemente el  Estado? 

La  malignidad  nos  imputa  los  reveses  de  la  guerra;  pero  que 
/a  equidad  recuerde  la  conslanm  eotk<\\i«\ck%V!L«.\xvo««ufr¡do, 
^  ios  esfuerzos  sin  ejemplo  coa  ^¡ae\o%Vl«aiotfcT«.v^^^^^^%C*^Qal»r 
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do  la  JuDta  Tino  desde  AraDJuez  á  Andalucía ,  todos  nuestros 
ejércitos  estaban  destruidos;  las  circunstancias  eran  todavía 
mas  apuradas  que  las  presentes;  y  ella  supo  restablecerlos ,  y 
buscar  y  atacar  con  ellos  al  enemigo.  Batidos  otra  vez  y  dése» 
chos;  exhaustos  al  parecer  todos  los  recursos  y  las  esperanzas, 
pocos  meses  pasaron  ,  y  los  Franceses  tuvieron  en  frente  un 
ejército  de  80.000  infantes  y  12.000  caballos.  ¿  Qoé  ha  tenido 
en  su  mano  el  Gobierno  que  no  haya  prodigado  para  mantener 
estas  fuerzas ,  y  reponer  las  enormes  pérdidas  que  cada  día 
experimentaba?  Qué  no  ha  hecho  para  impedir  el  paso  á  la  An- 
dalucía por  las  Sierras  que  la  defienden?  generales,  ingenie- 
ros, juntas  provinciales,  hasta  una  comisión  de  vocales  de  su 
seno  ,  han  sido  encargados  de  atender  y  proporcionar  todos 
los  medios  de  fortificación  y  resistencia  que  presentan  aquellos 
puntos,  sin  perdonar  para  ello  ni  gasto,  ni  fatiga,  ni  diligen- 
cia. Los  sucesos  han  sido  adversos ,  ¿  pero  la  Junta  tenia  en  su 
mano  la  suerte  del  combate  en  el  campo  de  batalla  ? 

Y  ya  que  la  voz  del  dolor  recuerda  tan  amargamente  los 
infortunios ,  ¿  porqué  ha  de  olvidarse  que  hemos  mantenido 
nuestras  íntimas  relaciones  con  las  potencias  amigas;  que  he- 
mos estrechado  los  brazos  de  fraternidad  con  nuestras  Amé- 
ricas ;  que  estas  no  han  cesado  jamás  de  dar  pruebas  de  amor 
y  fidelidad  al  Gobierno;  que  hemos,  en  fin ,  resistido  con  dig- 
nidad y  entereza  las  pérfidas  sugestiones  de  los  usurpadores? 

Mas  nada  bastaba  á  contener  el  odio  que  desde  antes  de  su 
instalación  se  habia  jurado  á  la  Junta.  Sus  providencias  fue- 
ron siempre  mal  interpretadas  y  nunca  bien  obedecidas.  De- 
sencadenadas con  ocasión  de  las  desgracias  publicas  todas  las 
pasiones,  han  suscitado  contra  ella  todas  las  furias  que  pu- 
diera enviar  contra  nosotros  el  tirano  á  quien  combatimos. 
Empezaron  sus  individuos  á  verificar  su  salida  de  Sevilla  con 
el  objeto  tan  pública  y  solemnemente  anunciado  de  abrir  las 
Cortes  en  la  isla  de  León.  Los  facciosos  cubrieron  los  caminos 
de  agentes,  que  animaron  los  pueblos  de  aquel  tránsito  á  la 
insurrección  y  al  tumulto  ;  y  los  vocales  de  la  Junta  suprema 
fueron  tratados  como  enemigos  públicos,  detenidos  unos  ar- 
restados otros,  y  amenazados  de  muerte  muchos^  ha&ta  e.1 
mismo  Presidente.  Parecía  que  dueuo  '^ai  ^"^Ya.^^^  «  ^\'^'^"^- 
poleoo  el  que  vengaba  la  tenas  t«mV«tic\^  «C^»  X^XisícN»^'^^^ 
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opuesto.  No  pararon  aquí  las  intrigas  délos  conspiradores: 
eiMTÍtores  viles ,  copíaotes  miserables  de  los  papeles  del  ene- 
migo, les  vendieron  sus  plumas ;  y  no  hay  género  de  crimen, 
no  baj  infamia  que  no  hayan  imputado  ¿  vuestros  gobernan- 
tes, añadiendo  al  ultraje  de  la  violencia  la  ponzoña  de  la  ca- 
lumnia. 

Así ,  Españoles ,  han  sido  perseguidos  é  infamados  aquellos 
bombrcs  que  vosotros  elegisteis  para  que  os  representasen ; 
aquellos  que  sin  guardias,  sin  escuadrones,  sin  snplicios,  en- 
tregados á  la  fe  pública ,  ejercian  tranquilos  á  su  sombra  las 
augustas  funciones  que  les  habíais  encargado.  ¿  Y  quiénes  son, 
gran  Dios,  los  que  los  persiguen?  Los  mismos  que  desde  la 
instalación  de  la  Junta  trataron  de  destruirla  por  sus  cimien- 
tos: los  mismos  que  introdujeron  el  desorden  en  las  ciudadesi 
la  división  en  los  ejércitos,  la  insubordinación  en  los  cuerpos. 
Los  individuos  del  Gobierno  no  son  impecables  ni  perfectos; 
hombres  son  ,  y  como  tales  sujetos  á  las  flaquezas  y  errores 
humanos.  Pero  como  administradores  públicos ,  como  repre- 
sentantes vuestros,  ellos  responderán  á  las  imputaciones  de 
esos  agitadores,  y  les  mostrarán  donde  ha  estado  la  buena  fe  y 
el  patriotismo ,  donde  la  ambición  y  las  pasiones ,  que  sin  ce- 
sar han  destrozado  las  entrañas  de  la  Patria.  Reducidos  de 
aquí  en  adelante  á  la  clase  de  simples  ciudadanos  por  nuestra 
propia  elección,  sin  mas  premio  que  la  memoria  del  celo  y  afa- 
nes que  hemos  empleado  en  el  servicio  público,  dispuestos  es- 
tamos, ó  mas  bien  ansiosos  de  responder  delante  de  la  nación 
en  sus  Corles,  ó  del  tribunal  que  ella  nombre,  á  nuestros  in- 
justos calumniadores*  Teman  ellos,  no  nosotros :  teman  los 
que  han  seducido á  los  simples  ,  corrompido  á  los  viles,  agita- 
do á  los  furiosos  :  teman  los  que  en  el  momento  del  mayor 
apuro,  cuando  el  edíGcio  del  Estado  apenas  puede  resistir  al 
embate  extranjero,  le  han  aplicado  las  teas  de  la  disensión  pa- 
ra reducirle  á  cenizas.  Acordaos  ,  Españoles ,  de  la  rendición 
deOporto.  Una  agitación  intestina,  excitada  por  los  Franceses 
mismos,  abrió  sus  puertas  á  Soiilt,  que  no  movió  sus  tropas  á 
ocuparla  hasta  que  el  tumulto  popular  imposibilitó  la  defen- 
sa. Semejante  suerte  os  vaticinó  la  Junta  después  de  la  batalla 
íh  Medeília,  a¡  aparecer  los  sinlom^A  d«  V»k  dv^bccvrdia  que  con 
isato  riesgo  de  ¡a  patria  se  han  d^seu^u^W»  «^DLOt%•N^V^^\«^ 
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Tosotros ,  j  DO  hagáis  ciertos  aquellos  funestos  presentimieo- 
tos. 

Pero  auoqne  fuertes  con  el  testimonio  de  nuestras  concieo- 
ctas,  y  seguros  de  que  hemos  hecho  en  bien  del  Estado  cuanto 
la  situación  de  las  cosas  y  fas  drcnnstancias  han  puesto  á 
nuestro  alcance ,  la  patria  y  nuestro  honor  mismo  exigen  de 
nosotros  la  última  prueba  de  nuestro  celo,  y  nos  persuaden  á 
dejar  un  mando,  cuya  continuación  podría  acarrear  nuevos 
disturbios  y  desavenencias.  S^^  Espafioles ,  vuestro  Gobierno 
que  nada  ha  perdonado  desde  su  instalación  de  cuanto  ha  creí- 
do que  llenaba  el  voto  publico;  que  fiel  distribuidor  de  coan- 
tos  recursos  han  llegado  á  sus  manos ,  no  les  ha  dado  otro 
destino  que  las  sagradas  necesidades  de  la  patria ;  que  os  ha 
manifestado  sencillamente  sos  operaciones ,  y  qoe  ha  dado  la 
muestra  mas  grande  de  desear  vuestro  bien  en  la  convocación 
de  cortes,  las  mas  numerosas  y  libres  que  ba  conocido  la  mo- 
narquía ,  resigna  gustoso  el  poder  y  la  autoridad  que  le  con- 
fiasteis ,  y  la  traslada  á  las  manos  del  Consejo  de  Regencia  que 
ha  establecido  por  el  decreto  de  este  dia.  ¡  Puedan  vuestros 
nuevos  gobernantes  tener  mejor  fortuna  en  sus  operaciones, 
y  los  individuos  de  la  Junta  Suprema  no  les  envidiarán  otra 
cosa  qoe  la  gloria  de  haber  salvado  la  patria  y  libertado  á  su 
Rey! 

Real  Isla  de  León  29  de  enero  de  1810.  —  El  arzobispo  de 
Laodicea,  presidente.  —  £1  marqués  de  Astorga,  více-presi- 
den te.  — Antonio  Valdés.  —Francisco  Castañedo.— Gaspar  de 
Jovellanos.— Miguel  de  Balanza. — £1  marqués  de  la  Puebla. — 
Lorenzo  Calvo.  —  Carlos  Amatría.— Félix  de  Oval  le.— Martin 
de  Garay. — Francisco  Javier  Caro.  —  £1  conde  de  Gimonde. — 
Lorenzo  Bonifaz  Quintano. — Sebastian  de  Jocano. — El  vizcon- 
de de  Quintanilla.— El  marqués  de  Villel.— Rodrigo  Riquelroe, 
—  El  marqués  del  Villar.  —  Pedro  de  Ribero.  —  El  conde  de 
Ayamans.— El  barón  de  Sabasooa.— José  García  de  la  Torre. 
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me  propuse  en  su  formacioD;  pero  corao  la  Jonta  pudiera  te* 
oer  otras  ¡deas  acerca  de  este  trabajo,  creo  de  mi  obligacioft 
enterarla  de  las  razones  que  me  movieron  ¿  considerarle  coa 
la  extensión  que  manifíesta  el  plan  presentado. 

Si  contemplamos  á  la  Academia  solamente  en  calidad  de  edi- 
tor del  Fuero- Juzgo,  no  haj  duda  en  que  llenará  todas  las 
obligaciones  que  le  impone  este  encargo  con  presentar  al  pú- 
blico una  edición  de  aquel  Código  la  mas  completa,  exacta? 
auténtica  que  sea  posible;  j  en  este  sentido  bastaría  que  en  H 
prólogo  de  su  nueva  edición  enterase  al  público  de  los  medios 
de  que  se  habia  valido  para  la  perfección  de  su  empresa.  Bas- 
tarla que  diese  una  idea  de  los  códices  que  habia  tenido  á  la 
YÍsta,  del  esmero  con  que  los  habia  reconocido  y  cotejado,  j 
de  la  diligencia  con  que  habia  deducido  de  ellos  los  textos  la- 
tino y  castellano  de  su  nueva  edición.  Y  ciertamente  que  no 
seria  este  un  pequeSo  servicio  hecho  al  publico  de  nuestra  o^ 
cion ,  y  aun  al  mundo  literario,  si  se  considera  por  una  parte 
la  importancia  de  las  leyes  que  se  van  á  pnblicar,  y  por  otra 
la  corrupción  con  que  se  babian  publicado  antes  de  ahora. 

Pero  entre  muchas  razones  que  me  mueven  á  pensar  que  la 
Academia  debe  aspirar  ¿  mayor  perfección ,  son  para  mi  moy 
atendibles  las  que  voy  á  proponer  á  la  consideración  de  ta 
Junta. 

La  Academia ,  como  el  primer  cuerpo  literario  de  la  nación, 
está  obligada,  no  solo  á  conservar,  sino  también  á  aumentar 
su  reputación.  Debe  pues  buscar  la  gloria  y  nombre  Hterario 
por  todos  los  medias  posibles,  y  caminar  á  este  objeto  á  costa 
de  cualesquiera  trabajos  y  fatigas.  La  ocasión  qaé  se  le  presen- 
ta es  oportuna.  £1  aprecio  de  la  obra  que  trata  de  publicar  no 
se  circunscribirá  en  los  límites  de  España ;  pasará  á  las  nacio- 
nes extrañas  y  remotas ,  y  llevará  su  nombre  á  todos  los  pue- 
blos donde  el  estudio  y  el  amor  á  las  letras  tengan  alguna  es- 
tima. 

Pero  sobre  todo  debe  moverla  el  deseo  de  la  común  utilidad. 
De  poco  servirá  ofrecer  al  publico  una  nueva  y  exacta  edicioD 
de  este  precioso  Código  ,  si  no  se  le  proporcionan  los  medios 
de  leerle  con  fruto.  Cuando  se  publican  leyes  nuevas,  ó  bien 
recientes  y  contemporáneas ,  puede  bastar  aquel  trabajo,  por 
que  si  son  buenas ,  serán  tales  que  las  pueda  entender  hasta  el 
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pueblo  rudo,  y  no  necesitaráD  ilustración ;  y  si  son  malas ,  mas 
merecerán  ser  combatidas  que  ilustradas.  Pero  la  Academia 
trata  de  publicar  unas  leyes  antiguadas  y  muertas:  unas  leyes 
que  ya  nadie  obedece  ;i  pero  cuyo  conocimiento  es  esencia1fi»H 
mo,  ora  se  consideren  como  depósito  de  la  constitución  y  el 
derecho  que  gobernó  á  nuestros  abuelos,  ora  como  fueñteis  de 
la  constitución  y  las  leyes  en  que  vivimos  nosotros.  Debe  pues 
ilustrar  las  leyes  que  publica. 

Pero  cuando  tantas  causas  no  nos  mioviesen  á  emprender  es- 
te trabajo,  la  espectacion  del  público  debería  bastar  pai<al*t^ 
solvernos  á  abrazarle.  De  los  esfuerzos  de  cualquiera  partien- 
lar  aplicado  espera  siempre  el  publico  la  mayor  perfección. 
¿  Qué  no  esperará,  que  no  exigirá  de  los  de  un  cuerpo  literi»- 
rio,  que  reúne  en  sí  tantas  luces  y  tantos  auxilios?  Las  persoisas 
nombradas  por  lá  Academia  para  desempeñarle  bajo  de  so  di- 
rección, no  disminuirán  ciertamente  sus  esperanzas,  y  por  más 
que  yo  rebaje  mi  reputación  y  mis  talentos,  siempre  se  afian- 
zarán sobre  otros  que  ciertamente  no  las  dejarán  frustradas. 

Estas  razones  me  han  hecho  creer  que  la  Academia' no  solo 
debe  publicar,  sino  también  ilustrarlas  leyes  visigodas.  No 
quiero  decir  en  esto  que  hagamos  sobre  ellas  un  comentario. 
Líbrenos  Dios  de  caer  en  el  error  de  los  que  tn^een  que  se  me- 
joran las  leyes  con  glosas  é  interpretaciones.  Esta  especie  de 
herejía  literaria  ha  hecho  de  la  jurisprudencia  uniei  ciencia  ác- 
bitraria  y  venal :  ha  vuelto  á  su  caos  original  los  principfos.de 
la  justicia  primitiva,  y  ha  abierto  un  arsenal  abundanlísiiDo, 
donde  la  injusticia  y  el  fraude  se  prpveeii  frecuenteradnie  «te 
armas  para  triunfar  de  la  justicia  y  lá  inocencia.     . .         '    r:' 

No,  señores:  la  ilustración  de  que  hablo  debéi- dirigirle á 
otro  objeto  mas  saludable;  á  la  perfecta  inteligencia, de  estas 
leyes,  al  conocimiento  de  su  órígenl ,;  eaeñciá ,  usoy  aut<)i*.id*d. 

Cód  esta.idea  he  dividido  mi  plan  eridos  partas  prlnaipAlM. 
En  la  1/ se  deberá  tratar: de  la: colección  de  las  Jb^es. visigo- 
das, y  en  la  2.*  de  su  examen  analítico.  .,....,<.; 

Como  nuestro  designio  iea  publicar  á :  no  tiempo  el  .-Gódigb 
latino  y  el  castellano,  la  primera  parte  se  dividirá  natur^mejV 
te  en  dos  secciones,  y  eíb  cada  una  dé  ellas  se.  tratara' de 'uno 
de  estos  Códigos.  Por  lo  tocanrte  al  Código  latinó ,  se  trata  de 
sus  primeros  oompÜMbrea  V  del  título  y  varios  nombres  con 
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que  fud  oonocida  la  líUima  compilaciovH,  del  ordeD  y  divitioii 
úñ  la  materia  lega) ,  del  estilo  de  los  oódiees  maauacritos^ue 
ae  han  tenido  presentes,  de  las  anieridnea  cdíctoDes  latinaa»  y 
ülümamefite  de  la  edición  que  pieasa  dar  al  publico  la  Acade- 
mia. 

En  ia  segunda  seccioa  se  debe  tratar  del  Código  caslellano, 
<dea|u  título,  su  versión^  au  estilo,  de  losmanuacrítoa  reco- 
nocidos ,  de  la  edición  de  Villadiego  y  apoomen tarto. 

liá  segUjMa  parte  se  dÍTidsráen  cuatro  secciones.  La  prínen 
tratará. del  ortgeii  y  fuentes  del  derecho  visigodo,  y.eo  calidad 
de  talos  de  los  usos  y  cosiumbres  de  donde  «e  puede  d«rÍTari 
y  de  aquellos  derechos  que  con  temporáneamente  ae  recoao- 
-dan'eo  España,  y  de  que  se  tomaron  irarjáa  máximaa  legales 
relativas  ásu  gobierno  civil  y  eclesiástico.  . 
-  '«La  segunda  aoccion  tratará  del  espíritu  de  las  leyea  Vísigo- 
daav  y  se  examinarán  separadamente  eh  .dos  .a-rticuios,  en 
^cuanto  diceo  Ilación.,  ya  coa  el  dei'echo; público  ,  y  ya  con  el 
pniTjidode aquéllos  tiempos. 

■  £n  'cl  pnmeoo  de  estos  artículos ,  qacl  se  diividiri^  en  párra- 
fos v  se. exañii  na  rán  eslas  leyes  con  resfiectoiá  Ja.conftiitncioD, 
y  como  partes  esenciales  de  elfai ,  ae-trataeá  de  Jas  geracqufas 
-chril ,  militar  j  eclesiástica  en  tiem]l>o  de  loeOodoa^  con  lo  caal 
se  abrazarán  los  principales  objetos  qué  compreiMie  todaconf- 
-titucion  política ,  ia  cabeza  y  los  iñiembros.,  ieliderecho  deto 
'<)uefi|andan  y  dé  los^que  obedecen. 

£n«l  artíciAo .segundase elcaminaráo  estas ile^yee  ooo  respe^ 
lia  al  deredho  privado  ,  y  ¡hayo  de  esta  relacídi  ae  consideran 
las  leyes  civiles  y  las  scriihi/pales.  También  abrazará  esteartí- 
JCulol0rs'trrbíiiiales:y:los-||tiic'ios,piies aunque  sehablará  de  los 
"primelHJS  oouib  41  na  parle  dp  da  gerarqvia'  civil  ^  aqttl  se  deben 
.(^obsider-ar  ipon:  relación '  al  •  modo-  y  forma  de  desempeñar  su 
•ininititerivjefi^la  disGiÍ6Íontdec|as  caósas^lestó  es,  á :loa  juicios. 
-'  tia  «eooieb' tercera ise destinará  ó 'lirtital*  de *lo8;autóries. de  es- 
tas leyes,  y  con  este  respéetorse  exaoünaná  el  modo  de  focmar- 
iji'Bf  yaipoff*^|OB'M(nBaréasv  iyátppr'la  ñaeseocongreí^  en  los 
-Cwiétíioi:  '■  : ;:;;  '  ■'■■  '-■<  *);■;  •'  ■::  •  -  i  ,'  ■    ..'!■•  ^  . 

'-'Taáibreo  se  tratai^ádd  la  aandon  Real  dada-áicatas^lejies,  y 
de lá'añUyridad  del iCódtgbien.qne  fuerbn- >recop;lád^.  La  Juo- 
tü am^kerÁque este  es -und  dé>lQs puotds .«na  aeceaiiadps de 
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ilustración ,  y  mas  dignos  de  ocupar  su  estudio  y  sos  desvelos. 

En  la  cuarta  y  ultima  sección  se  tratará  del  uso  y  observan- 
cia de  este  Código ,  no  solé  .bey  o  Mam  pe  rio  de  los  Godos ,  sino 
también  bajo  los  Reyes  de  Asturias  y  León  que  le  observaron, 
y  aun  b8Ji>skM:.dtiC2aaíltofiqiM'kr>dieraii  ^rl^^  municipal 
á  raucbos  pueblos,  donde  fuá  observado  hasta  que  la  publica- 
ción de  las  Partidas  y  los  Ordenamientos  generales  le  desterra- 
ron del  foro. 

Por  coralario  de  tbaálb  bbfÉ  3é/diebei*á  tratar  en  artículo 
separado  de  las  utilidades  que  puede  producir  el  estudio  de  las 
leyes  visigddM^^cóú  ké€mk\4(ul^áwé^énmáMc\Ámm^  completa 
la  ilustración  en  todos  sus  numero^.  ......  ^ 

Bien  conozco,  que  ]a  extensión  aS'Mé'^Hrh'  es  grantíef  f^érb 
creo  qtie  exarnThádós^' itiíé*tkabS  sé^aVaOfálift^rté  los^u*ílbs  y 
tratados  (ru^B^V^^Vi^'^á^á^dW^(!i^í¿iflat4s  pU  los  que 
componemos  esta  Junta'^'bt^áf^^i'^mV's^'^m-ttt^tablfe  dificul- 
tad todas  las  luc^ft^Ói^i^ei^miíéde^itM^^  desem- 
peño. Sobre  todo  la  Junta  sabe^Múiatál  défcíeií^(>«rar'de  la  sabi- 
duría del  Señor  Lardizalíírt^,^Sfetfjfb^te&í^'*ff«Jtí-€orlh4ík-  el  dar 
forma  á  ntHéS'^rfts'tt<abé;^y  |i()^Víá*^  «4tiMr  aqbdtsetlS  de  per- 
fección qu^^itrdtíítéiíiA  ú^^^imté>%^fwú9^fá\[i\ííiAa. 

.ouinA  (;4;J;(>Í)  ijf)  fííí.'jMjí.inj  i.I  í)í.r     ".I  .i/iA 

^           .'.líiiJí'»  ■;•.•:••  >,'j-:fljo. )  í'.il  '!>?  ".}\ 

.o;>-jihí:!!.  f    '»'!    t.n'AU'J  ul  'id  ".T. 

■  lii-illiM,  /  ')í>  oi.i;:fr';jiio'>  Í'J-'Í  ".<) 

I..J,.   ¡II,  1."    i:l  m')  líií;Í!'>:í'.i;j  í.íÁAIíU  ;./ücjíi  ;:[  oCÍ  ".T 

.Ac1/JJÍ):ící   Á'ÍLÍlL^Í 

.ft'.ííiíron hr.» if|'»>.  ¿«rjdfw.fjr..  =. >     ".1   .thA 
.«M'f.i  .;l  .  íi-i -rMo;;  I»  nli.íl  .j;rifif;^w'l  :>[)  >!ínrjííiij|í;ii:)      '*.<: 
'     '     '  '      ■'  í»-'»    íiniíiioij  1,1  ü(r.vi  i,iJi;:j-:.4  i)¡>  ''.'ndti:ti  ¡O      ".". 
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..Sbcgioh  i. 
Aai.  i.* 

5.» 
6.* 
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S.» 

SBCCIOlf  IL 

Art.  1." 

5." 
6.» 
7.« 


Del  Código  latino. 

De  los  primeros  compiladores  del  Código  latino. 

De  la  última  compilación  del  Código  latino. 

Del  tHolo  del  Códjgo  latino. 

Del.  orden  y  división  de  las  materias. 

Del  estilo  y  lenguaje. 

De  ios  Taños  Códices  latinos. 

De  las  irarias  ediciones  latinas  y  sos  autora. 

De  la  nueva  edición  latina  de  la  Academia. 

Del  Código  castellano. 

De  la  traducción  del  Código  latino. 

Del  título  del  Código  castellano. 

Del  estilo  y  lenguaje. 

De  los  Códices  castellanos. 

De  la  edición  de  Villadiego. 

Del  comentario  de  Villadiego. 

De  la  nucTa  edición  castellana  de  la  Academia. 


PARTE  SEGUNDA. 


EXAMEN  ANALÍTICO   DE   LAS   LEYES  Y181GODAS. 


Sección  I. 
Abt.  i. 
2.' 
3. 


Del  origen  y  fuentes  de  las  leyes  yisigodas. 
Costumbres  septentrionales. 

Costumbres  de  España  bajo  el  gobierno  Romano. 
Costumbres  de  España  bajo  la  dominación  de  los  & 
dos. 
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4.*  Derecho  romano. 

5.**  Derecho  eclesUstico. 

Sección  II.  Espirita  de  las  leyes  visigodas. 

Abt.  i.*  De  las  leyes  ^e  dicen  nación. al  derecho  público. 

i.*  Gonsütncion. 

2.*  Gerarqaía  ci^l. 

5.**  Gerarqaía  militar. 

d.**  Gerarqaía  eclesiástica. 

Abt.  2.*  Leyes  qae  dicen  relación  al  derecho  prÍTado. 

i.*  Leyes  citiles. 

2.*  Leyes  criminales. 

8.^  Jaeces  y  tribanales. 

4'  *^  Juicios. 

Sección  III.  Autoridad  de  las  leyes  TÍñgodas  hechas  por  los  Mo- 
narcas. 

Art.  1.*^  Monarcas. 

2.**  Concilios. 

5.**  Sanción  Real  de  las  leyes  conciliares. 

4.**  Autoridad  del  Código  'visigodo. 

Sbccxon  IV.  Uso  ,  obsenrancia  y  destino  del  Código  Tisigodo. 

GO&OLAAIO. 

De  la  importancia  y  utilidad  del  estadio  del  Código  yí- 
úgodo  (98). 


MI  UOUTOS  SÜWUfO^ 

KVTBODDOCIOIi 

A  un  escrito  pre^úkulo  i»L  TriAutiai  itm  ka  pi^^Q .  que  se  Iki- 
gaba  entre  D,  Mariano  Colon  y  el  duqtf¿  4¿r  P^^ñag^ios  (99). 

Entee  los  grandes  y  tristes  ej«mplQs..cd|^  qoq  acredita  la 
historia  de  las  naciones  ouIta&  cuáo  mal  pagadas.,  ban  sido 
siempre  laá  faügaa  dfs  loa- hombres  célebres  qu«  coosagraron 
su  vida  y  su  reposo  al  bien  de  sus  hermanos,  DJDguoose  pre- 
senta tan  señalado  como  el  del  incomparable  Don  ..Cristóbal 
Colon ,  primer  descubridor  y  conquistador ,  de  tas  Indias  Occi- 
dentales. Ora  se  gradué  la  importancia  de  Tos  SQrvicips  que  hi- 
zo á  la  nación  espaqola  por  el  aumeato  de  esplendor  j  riqaea 
á  que  la  levantó,  ora  por  la  suma  de  conocimientos  y  virtu- 
des que  desenvolvió  en  la  ejecución  de  sus  maravillqsas  em- 
presas, su  mérito  había  subido  á  aquel  punto  de  heroicidad  y 
alteza,  ¿  que  no  pu«de  negarse  sin,  escándalo  Ta  veneracioo 
universal.  Tan  admírálsle  por  lá  grandeza  dé  los  «fesi^dios  qae 
concibió,  como  .por  isi  sabiduría  con  que  los  concertó,  y  la 
constancia  con  que  los  tiévó  al  cabo, 'Cotón  d^blÓ  arrancar  i 
sus  contemporáneos  aquel  tributo  de  respeto  y  benevolencia, 
que  es  la  mas  infalible,  así  eóóiofa  mas  sabrosa  recompensa 
del  heroísmo. 

Mas  no  fué  tal  ciertfrmente  fa  saetee  de:  ^st^  IM^imer  descu- 
bridor de  las  Indias.  Despreciado  antes  gobio  tin  soñador  en 
su  patria ,  en  la  corte  de  Lisboa  ,  y  aun  en  la  de  España ,  que 
le  acogió  después  arrepentida ,  sí  logró  al  fin  concillarse  la 
protección  de  esta  ultima,  parece  que  fué  solo  para  acreditar 
al  mundo  la  injusticia  con  que  debían  ser  premiadas  sus  gran- 
des hazañas.  A  la  vuelta  de  su  famosa  expedición ,  cuando  Es- 
paña le  vio  llegar  triunfante  de  los  riesgos  del  mar  y  de  la  en- 
vidia, apareció  por  algún  tiempo  en  ella  como  un  geoio 
bienhechor,  destinado  por  el  cielo  para  labrar  su  gloría  j  sa 
felicidad.  Entonces  seguido  de  la  admiración  y  del  respeto,/ 
en  medio  de  las  aclamaciones  de  los  pueblos  que  le  rodeabaa 
atónitos ,  venia  modesto  y  confiado  á  poner  ante  el  trono  es- 
pañol un  nuevo  j  opulento  mundo  ,  que  había  descubierto  J 
y  sujetado  á  sa  imperio.  \Qraude  espectáculo  por  cierto ,  si  se 
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mira  á  ia  faz  dfe  lai  ideas  que  forma  el  villgo  de  las  cotas  hn* 
manas!  Pero  mucho  mayor  todavía  á  los  ojos  d«  ia  filosofía, 
que  al  compararle  con  la  serie  de  íojusticias  y  dtesprecioa  que 
le  sígui^roD,  DO  puede  dejar  de  contemplar  en  él  la  inanidad 
de  semejaoies  aplausos. 

Pocos  años  después  =  que  el  entusiasmo  los  babia  derramado 
tan  pródigamente  sobr^  Colon ,  empézd  á  ser  objeto  de  Iqs  ze* 
los  y  de  la  desconfianza  de  la  curte  el  mismb  que  lo  había  sido 
antes  de  su  admiración  y  sus  caricias;  yfabierta  una  Tez  la 
puerta  á  la  emulación  y  á  la  enTÍdia  ,  ya  no  tuvieron,  limite,  sus 
amarguras  y  desgracias.  Vendido  por  sus  compañeros,  aban* 
donado  de  sus  amigos  ,  censurado  de  sus  émulos  ^  y  pek'segui" 
do  de  una  de  aquellas  facciones  de  envidiosos  que  rara  vez 
dejan  de  esconderse  en  los  palacios ,  Colon  se  vio  al  fin  pes- 
quisado, procesado ,  presó  y  conducido  é  España  entre  cade* 
ñas,  despojado  de  todos  sus  honores,  y  enteramente  privado 
del  fruto  de  sus  grandes  trabajos  (100). 

I  Qué  importa  que  su  constancia  le  hubiese  hecho  superior 
á  ellos,  si  al  fin  tío  la  Europa  llena  de  lástima  y  asombro  al 
conquistador  del  Nuevo  Mundo  morir  desairado  y  pobre  en  la 
capital  de  la  misma  nación  cuya  gloria  había  tanto  ensalzado, 
y  llevar  por  única  recompensa  al  sepulcro  los  hiérrots.con  qué 
le  había  infamado  la  ingratitud,  y  oprimido  la  calumnia  1 

Por  una  circunstancia  bien  singular  se  dbtioguirá  sáemprielaa 
la  historia  la  suerte  de  Colon  de  la  de  todos  los  hombries;gran» 
des  qud  nos  presenta.  Si  es  cierto  que  apenas  hay  entre  ellos 
uno  qUe  Ho  experimentase  semejante  ingratitud  de  sus  coetá-: 
neos,  no  lo  es  ttiénos  que  al  fin  vino  para  todos  nn  tiempo  en 
que  la  posteridad  los  vengase.  Parece  que  esta  ímparcial  ven- 
gadora del  mérito^  atenta  siempre á  desagraviarlos,  solo  ohrí- 
dó  á  Colon  en  el  desempeño  de  tan  piadoso  oficio.  Los  nom- 
bres de  otros  héroes  aparecen  todavía  en  la  historia  cubiertos 
del  esplendor  de  sus  hazañas,  y  sus  fbmílias  gozan  hoy  tran- 
quilamente del  fruto  debido  á  ellas  y  á  la  cowservaoioa  de  sii 
hiemoriá.  Pero  Colon  no  ha  recibido  todavía  de  su  posteridad 
la  justicia  ni  la  recompensa  á  que  se  hizd  «Da«^  acreedor  que 
otro  alguno. 

Apenas habia  muerto  ¿mandola  suerte  empéfcóá combatir 
su  vókmtad  y  5«  memdviá.  Sos  testaitteiiUasi  rotos,'  Tedai^üí-^ 
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dos  Ó  sepultados  en  tíoieblas ;  negado  ¿  su  familia  el  compli- 
miento  de  las  mas  ricas  y  solemnes  promesas  ;  privada  por  va- 
rios accidentes  de  la  escasa  fortuna  que  le  había  dejado  so 
heroico  fundador;  deslucido,  y  aun  manchado  el  lustre  de  su 
estirpe:  dispersos  y  oscurecidos  sus  nietos  y  descendientes: 
fué  preciso  que  pasase  el  largo  período  de  ciento  cincuenta 
años  para  que  lograse  revindicar  la  pequeña  parte  de  recom- 
pensa destinada  á  tan  altas  acciones ,  única  señal  en  que  está 
hoy  vinculada  la  conservación  de  su  memoria. 

Ni  fué  menos  funesta  ¿  la  gloria  de  Colon  la  conducta  de 
sus  mismos  descendientes.  Olvidados  unos  del  gran  nombre 
que  debian  conservar;  dados  otros  á  oscurecerle  con  una  con- 
ducta tenebrosa  y  disipada  ,  y  divididos  los  demás  en  eternas 
discordias ,  solo  atentos  á  robarse  el  fruto  de  los  trabajos  de 
aquel  grande  hombre,  apenas  pudo  alguno  disfrutarle  con 
tranquilidad.  Multiplicadas  demandas  ,  artículos  innumen' 
bles,  recíprocos  insultos  y  recriminaciones,  injurias  ,  perju- 
rios ,  suplantaciones ,  y  todo  cuanto  ha  podido  inventar  la  co- 
dicia litigiosa ,  y  la  superchería  curial  en  menoscabo  de  la 
verdad,  tanto  se  puso  en  obra  para  destruir  el  orden  de  una 
sucesión ,  tan  sabiamente  dispuesta  y  tan  claramente  señala- 
da por  el  fundador. 

A  la  muerte  de  su  nieto  Don  Cristóval,  y  cuando  apenas  se 
hablan  enfriado  las  cenizas  del  heroico  abuelo,  ya  se  quiso  por 
ner  en  duda  el  derecho  de  su  biznieto  Don  Diego ,  único  lle- 
vador de  tan  ilustre  nombre.  Treinta  y  seis  años  de  reñidos 
litigios ,  seguidos  con  imponderables  dispendios  en  la  audien- 
cia de  Santo  Domingo,  y  en  los  Supremos  Consejos  de  Casti- 
lla é  Indias  ,  costó  la  determinación  del  juicio  posesorio  eje- 
cutoriado en  favor  del  número  88  (101):  dilación  enorme  si  no 
estuviera  disculpada  con  tantos  ejemplos,  pero  sobre  todo  con 
el  del  juicio  de  propiedad,  en  que  fué  preciso  alterar  las  fór- 
mulas mas  solemnes  de  los  juicios  ,  atrepellar  las  leyes  que 
las  fijaron ,  y  desairar  escandalosamente  la  autoridad  de  los 
tribunales  sus  despositarios ,  para  prolongar  la  instancia  por 
espacio  de  cincuenta  y  seis  años ,  y  cerrarla  con  la  sentencia 
injusta  ,  cuya  revocación  se  pide. 

Temería  el  Señor  Don  Mariano  Colon  que  se  tratase  de  ar- 
rogante esta  censura  si  no  la  hallase  tan  claraopiente  confirma- 
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ÚA  en  los  aatos.  La  historia  del  Foro  no  ofrecerá  en  país  algu- 
no de  la  tierra  ejemplo  mas  escandaloso  que  el  que  en  ellos  se 
registra.  Un  pleito  concluso  y  visto  en  1622:  vuelto  á  ver  so- 
lemnemente en  1623:  prolongado  el  plazo  de  indecisión  hasta 
1627:  abierta  entonces  la  puerta  á  nuevos  litigantes,  y  fran- 
queado el  paso  al  intrincado  laberinto  de  nuevas  demandas, 
excepciones,  artículos  y  pruebas,  se  declaró  por  íiu  otra  vez 
concluso  en  ^651 ,  y  se  repitió  su  solemne  vista  en  1652.  Tres 
años  de  importunos  esfuerzos  y  de  maliciosos  c  ilegales  artícu- 
los costó  el  solo  señalamiento  del  día  para  la  votación  ,  fijado 
no  menos  que  por  sentencias  ejecutorias  para  el  primer  dia 
hábil  después  de  San  Juan  de  1655,  abriéndose  con  esta  con- 
descendencia á  la  malicia  una  ancha  avenida  ,  que  por  fortuna 
se  cerró  después  para  siempre,  pues  ya  no  permitirán  abrirla 
de  nuevo  la  ilustración  y  la  integridad  de  nuestro  siglo. 

Pero  la  astucia  del  interés  conoce  muchos  caminos,  y  cuan- 
do halla  cerrados  los  de  la  justicia,  sabe  buscar  un  paso  á  sus 
torpes  fines  por  las  sendas  tenebrosas  del  favor.  En  efecto  , 
apurados  ya  todas  las  estratajemas  forenses,  el  duque  de  Ve- 
raguas recurrió  á  los  de  la  política ,  y  hallándose  á  la  sazón 
fuera  de  España,  se  valió  de  este  accidente  para  gritar  que  esta 
ka  indefenso ,  y  prolongar  la  resolución  de  una  instancia  cuyo 
mal  suceso  le  hacia  temer  la  misma  debilidad  de  su  derecho. 
Lograban  entonces  los  parientes  del  Duque  gran  influencia  con 
el  parcial  y  prepotente  ministro  ( 102 )  del  Sr.  Don  Felipe  IV, 
ante  quien  les  fué  fácil  hacer  valer  este  pretexto,  por  mas  des- 
preciable que  fuese  á  los  ojos  de  la  razón  y  de  las  leyes.  A  fuer- 
za pues  de  importunidades  lograron  arrancar  en  aquel  año  una 
Real  orden,  que  trasladó  la  votación  del  pleito  para  el  15  de 
enero  de  1656,  con  calidad  de  que  si  entonces  no  hubiese  vuel- 
to el  Duque  á  España  continuase  suspensa  la  votación  ,  por  no 
dejarle  indefenso. 

Tres  años  de  inacción  indujo  la  monstruosa  calidad  que  con- 
tenia esta  orden ,  y  aun  después  de  ellos ,  ni  el  tenor  de  su  le- 
tra, ni  las  mas  vivas  instancias  de  los  litigantes  lograron  veri- 
ficar la  deseada  determinación. 

Restituido  el  Duque  á  España  en  1659,  una  nueva  y  mal  for- 
jada cadena  de  efugios  y  de  ardides ,  tan  indecorosos  al  litigan- 
te que  los  inventó,  como  al  tribunal  qtie  tuvo  la  paciencia  de 
IlL  '^^^ 
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toléralos,  foé  sucesivamente  trasladando  por  medio  de  $rtka- 
los,  sentencias  y  ejecuto  rías  los  señalamientos  parala  vota* 
cion  al  mayo  de  1660,  al  primero  día  después  de  Quasimodo 
del  1661 ,  al  octubre  del  mismo  año,  al  enero  y  al  abril  de  1661, 
y  finalmente,  después  de  otros  dos  años  de  maliciosAs  disco* 
siones ,  al  mayo  de  1664,  día  en  que  sin  nueva  vista ,  sin  ñinga- 
no  de  los  jueces  que  asistieron  á  las  dos  primeras,  las  üoicas 
que  se  pudieron  llamar  legales  y  solemnes,  y  sin  concarrencia 
de  ocho  de  los  catorce  nombrados  para  la  decisión  ;  aeis  solos 
jueces ,  los  dos  ausentes ,  y  que  votaron  por  escrito  ,  y  loa  coa- 
tro  restantes  que  asistieron  á  pronunciar  sus  votos,  formaroD 
k  injusta  sentencia  de  vista  :  único  y  débil  testimoDÍo  quetie* 
ne  en  su  favor  el  Duque  de  Veraguas. 

\  Cuánta  consternación  no  debió  causar  esta  seoteocía  en  loi 
demás  litigantes:  en  unos  litigantes  tan  surtidos  de  buen  der^ 
cho,  como  escasos  de  influjo  y  conveniencias  para  promoverle: 
en  unos  litigantes  que  librando  todas  sus  esperanzas  sobre  el 
santo  patrocinio  de  la  justicia,  tenian  el  desconsuelo  de  verle 
profanado  por  el  favor  y  la  prepotencia!  Sin  embargo  el  pri- 
mer impulso  de  su  resentimiento  les  hizo. tomar  las  armas,  para 
defenderse,  y  llevados  de  él  suplicaron  en  tiempo  oportuno  de 
la  sentencia  de  vista.  Pero  muy  luego  el  escarmiento  de  las  pa< 
sadas  angustias,  y  la  horrible  perspectiva  de  las  inquietudes, 
dispendios  y  amarguras  con  que  les  amenazaba  en  la  nueva 
instancia  uu  enemigo  tan  poderoso  y  tan  protegido ,  las  derri- 
bó de  sus  manos,  contentándose  todos  con  dejar  preservados 
sus  derechos  en  aquella  reclamación  para  un  tiempo  eo  qneU 
justicia  pudiese  mas  libremente  asegurarlos. 

Este  tiempo  llegó  por  fin.  Bajo  de  un  Monarca  que  dispeott 
con  religiosa  igualdad  su  protección  á  todos  sus  subditos,  y  ea 
un  tribunal  ante  cuyos  íntegros  y  sabios  ministros,  siempre 
atentos  á  hacer  respetable  la  justicia  por  medio  de  la  infleii* 
ble  imparcialidad  con  que  la  distribuyen  >  desaparecen  todas 
las  distinciones  de  la  riqueza  y  el  poder.  Un  siglo  entero  hubo 
de  pasar  para  que  se  formase  esta  favorable  revolución  ,  y  tas 
to  fué  menester  para  inspirar  aquella  justa  seguridad  queaoi* 
mó  á  los  legítimos  sucesores  del  gran  Colon  al  uso  de  sus  dor 
mióos  derechos. 
Esie  ejemplo  de.'üa&lrada  firmeza  se  debió  á  un  magistrado 
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tao  respetable  pop  su  probidad ,  como  por  stt  sabiduría.  Don 
Pedro  Colon  y  sexto  nieto  del  descubridor  de  Indias ,  se  presen- 
tó en  1765  á  seguir  la  súplica  de  la  sentencia  de  vista  inlenpues-. 
ta  un  siglo  antes.  Sin  mas  apojo  que  la  pi*oteccion  de  unas  le- 
yes que  tan  bien  conocía  y  sabía  dispensar,  emprendió. este 
largo  litigio,  sacrifícando  á  la  justicia  de  sus  derechos  la  escasa 
fortuna  que  ellos  mismos  le  dieron  ,  y  que  apenas  era  su§cien- 
te  á  tanta  empresa  ,  aunque  aumentada  con  la  recompensa  de 
las  fatigas  de  su  honroso  ministerio.  Cuántos  y  cuáo  malicio- 
sos estorbos  se  le  hubiesen  opuesto  para  detenerle  desde  el 
primer  paso,  constan  menudamente  del  memorial  ajustado;  y 
ai  las  intrigas  forenses  no  pudieron  debilitar  su  constancia , 
lograron  á  lo  menos  prolongar  extraordinariamente  la  conclu- 
sión del  nuevo  juicio ,  y  robarle  el  consuele  de  asegurar  á  sus 
b^os  el  fruto  de  los  trabajos  de  tan  ilustre  abuelo. 

Mas  al  fin  sí  no  pndo  dejarlos  tan  rksa  secesión ,  les  traspa- 
só en  su  probidad  y  constancia  una  legítima  harto  mas  digna 
de  un  padre  tan  virtuoso.  Su  primogénito  el  señor  D.  Mariano 
Colon ,  siguiendo  sus  huellas  ,.y  mas  arrastrado  de  su  ejemplo 
que  del  deseo  de  mendigar  del  Foro  un  esplendor  que  el  lusr 
tre  de  su  cuna  y  la  dignidad  de  su  ministerio  le  haoen  mirar 
sin  envidia,  promovió  con  mas  celo  que  impaciencia  la  conclu? 
sion  de  la  instancia  de  revista,  y  al  cabo  de  tantas  y  tan  reñi- 
das contiendas  ha  logrado  por  fin  colocar  sus  esperansas  en  la 
augusta  balanza  de  la  justicia. 

Si  hubo  un  tiempo  en  que  los  legítimos  sucesores  del  gran 
Colon  pudieron  temer  la  influencia  de  aquellos  arlífíúioa  con 
que  se  suele  oscurecer  la  verdad  ó  torcer  la  justicia,  el  señor 
Don  Mariano,  tan  ageno  de  temor  como  de  presunción,  se 
presenta  hoy  tranquilo  ante  el  tribunal  respetable ,  destinado 
á  desagraviarle.  La  sabiduría  de  los  magistrados  que  le  com- 
ponen, la  religiosa  enteresa  con  que  el  Gobierno  protege  la  li^^ 
bertad  de  los  juicios ,  la  generosa  buena  fe  de  los  contendedo- 
res con  quien  hoy  litiga,  y  la  copiada  documentos  y  racjocínioa 
que  han  esclarecido  la  presente  discusión ,  le  Inspiran  la  mas 
justa  confianza:  pero  la  tiene  sobre  todo  en  los  robustos é 
ineluctables  fundamentos  de  su  derecho. 

Donde  quiera  que  el  Sr.  D.  Mariano  Colon  vuelve  los  qjos 
«ncuootra  en  au  favor  la  ruon  y  la^autoridad.  Loa  koehoa  que 
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sirven  de  apoyo  á  su  justicia  hau  llegado  al  mas  alto  punto  de 
certidumbre  legal.  £1  derecho  ofrece  copiosamente  los  psas 
claros  fundamentos  á  su  intención,  y  sobre  todo  la  voluntad 
del  fundador ,  ley  suprema ,  á  cuya  fuerza  todo  debe  rendirse, 
en  esta  especie  de  juicios,  le  señala  á  la  sucesión  como  con  el 
dedo.  Pudiera  por  lo  mismo  desentenderse  de  muchas  cuestio- 
nes agitadas  en  las  antiguas  instancias,  que  en  el  día  han  veni- 
do á  ser  inútiles,  y  reducirse  á  una  sola  :  la  ilnica  acaso  qoe 
puede  parecer  todavía  digna  de  discusión.  Sin  embargo ,  p(N^ 
que  no  se  crea  que  desprecia  las  armas  con  que  ha  sido  com- 
batido, se  hará  cargo  de  casi  todas  ellas,  y  tendrá  la  satisfac- 
ción de  persuadir  á  sus  jueces,  que  no  hay  punto  alguno  de 
cuantos  se  han  puesto  en  disputa ,  que  no  esté  conclnyente- 
mente  demostrado  en  su  favor. 

A  este  fin  dividirá  Ja  presente  Memoria  en  tres  secciones: 
en  la  1.*  demostrará  ser  séptimo  nieto  legitimo ,  y  por  legítima 
descendencia  derivado  del  Sr.  D.  Cristóval  Colon  ,  primer  des- 
cubridor ,  conquistador  y  almirante  de  las  Indias;  sexto  nieto 
de  D.  Qi^go  Colon,  su  primogénito  ;•  primer  llamado  en  el  tes- 
tamento y  codicilo  del  testador ,  y  primer  poseedor  del  mayo- 
razgo que  se  disputa;  quinto  nieto  de  D.  Cristóval  Coloode 
Toledo  ,  que  fué  nieto  del  fundador  ,  y  segundo  poseedor  del 
mayorazgo;  y  cuarto  nieto  de  Doña  Francisca  Colon  de  Tole- 
do, biznieta  del  fundador ,  de  varón  en  varón  ,  en  quien  y  en 
su  línea ,  por  muerte  de  su  tio  Don  Luís  y  de  su  hermano  Dod 
Diego ,  y  en  falta  de  todos  los  demás  varones  agnados ,  llama- 
dos preferentemente  á  la  sucesión  ,  se  refundió  todo  el  der^ 
cho  á  ella. 

La  2.*  sección  se  dividirá  en  tres  partes  :  en  la  i  .*  se  hará 
ver  por  la  letra  y  tenor  del  testamentoy  codicilo  del  fundador, 
ser  su  voluntad  que  en  caso  de  faltar  los  varones  agnados,  las 
hembras  debían  entrar  en  pleno  derecho  de  suceder  al  mayo- 
razgo, como  de  sucesión  regular  :  en  la  3.'  se  demostrará  la 
misma  proposición  por  medio  de  los  rigorosos  principios  déla 
interpretación  ;  y  en  la  3.'  se  demostrará  lo  mismo  por  la  au- 
toridad del  derecho. 

En  la  3.  '  sección ,  que  también  se  dividirá  en  dos  partes,  90 

demostrará:  1.*"  que  aun  cuando  se  crea  que  esté  mayoraigo 

está  reducido  á  la  caVidad  de  m^iculiuidad ,  todavía  el  deredu» 
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.^e  suceder  pertenece  j  siempre  perteneció  á  los  varones  de  la 
línea  de  Doña  Francisca  Colon ,  y  que  este  derecho  está  pleno 
y  dnicamente  refundido  en  el  Sr.  D.  Mariano  Colon  :  S.^'.que 
esta  Hnea  ni  estuvo  jamás  ni  está  actualmente  postergada  y  ni 
por  la  naturaleza,  ni  por  las  sentencias  anteriores,  sino  solo 
despojada  de  la  posesión  que  debió  dársele,  por  haberse  ido 
trasfíriendo  á  los  individuos  de  ella  la  civil  y  natural  por  mi- 
nisterio de  la  ley. 

Por  conclusión  demostrará  en  un  corolario  el  Sr.  D.  Maria- 
no Colon,  que  todas  las  objeciones  opuestas  á  su  derecho  por 
la  parte  del  Duque,  son  de  ningún  aprecio,  y  se  dará  á  cada 
una  la  mas  completa  satisfacción  ;  y  lo  mismo  se  hará  con  las 
propuestas  por  el  marqués  deBélgida. 

£1  nombre  respetable  á  que  están  unidos  los  derechos  que 
se  disputan  en  el  presente  litigio ;  su  importancia,  su  antigüe- 
dad ,  sus  varios  casos  precedentes;  las  altas  circunstancias  de 
Jas  personas  que  en  él  contienden ,  j  la  grande  expectación  con 
que  el  público  espera  su  decisión ,  estimulan  poderosamente  al 
defensor  del  Sr.  D.  Mariano  Colon  para  que  redoblé  sus  es- 
fuerzos en  el  examen  de  las  cuestiones'  que  envuelve.  Por  lo 
mismo  nada  omitirá  de  cuanto  pueda  conducir  á  esclarecer  el 
objeto  de  ellas ,  y  espera  que  sus  lectores,  si  alguna  vez  le  ha- 
llaren acalorado  ,  ó  difuso,  dispensen  el  ardor  ó  la  flema  de  su 
estilo  ,  en  obsequio  de  los  nobles  impulsos  que  agitan  su  cora- 
zón y  mueven  su  pluma  (103). 


REPIiBXIOlVEft 

Sobre  la  legislncion  de  España  en  cuanto  al  uso  de  las  sepul- 
turas ,  que  presentó  á  la  Academia  de  la  Historia  el  año  de 
1781  (104). 

1.  En  el  Fuero  Juzgo  hay  un  thulo,  que  es  el  2.**  del  lib.  11 « 
en  que  se  trata  de  la  violación  de  los  sepulcros;  de  inquietudi- 
nc  sepulchrorum.  Esto  hace  creer  que  en  el  tiempo  de  aquella 
compilación  estaba  en  vigor  la  práctica  de  enterrar  en  luga- 
res abiertos,  pues  de  otro  modo  no  seria  la  quietud  de  los 
muertos  un  objeto  de  la  vigilancia  de  las  leyes ,  así  como  no  lo 
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es  en  el  día ,  eo  que  descantan  tos  cenizas  en  lo  interior  ^los 
templos. 

3.  El  lítalo  citado  consta  de  dos  soTas  leyen ;  la  primera  dt 
las  cuales  dispone  qoe  el  violador  del  sepoloro ,  ó  el  que  des- 
pojase algún  muerto  y  le  quitase  sus  vestidos  ti  ornamentos, 
restituya  lo  robado ,  y  pague  una  libra  de  oro  á  los  herederos 
del  difunto  si  los  tuviere,  y  si  no  al  Fisco,  y  lleve  además  cíes 
azotes  ;  pero  si  el  tal  fuere  siervo ,  se  le  den  doscientos  azotes, 
sea  quemado  y  restituya  el  rob«. 

3.  De  esta  ley  se  deduce  que  por  aquellos  tiempos  se  acos- 
tumbraba enterrar  los  cadáveres  con  vestiduras  y  adornos  de 
«Igun  valor  ,  que  siendo  objeto  de  la  codicia  efe  los  hombres 
criminosos,  excitaba  contra  ellos  la  vigilancia  de  los  legistt* 
dores. 

4.  Concaerda  la  misma  ley  en  este  punto  con  la  1 S  de  la  Par 
tida  1,  tit.  de  las  Sepulturas ,  que  prohibe  enterrar  á  los  maer 
tos  con  ricas  vestiduras  y  otros  güarnimientos  preciados:  bies 
que  de  esta  regla  eic^ptua  no  solo  á  los  reyes  y  sus  familias,  t 
los  obispos  j  clérigos,  sino  también  á  los  caballeros  y  homhns 
honrados  y  qué  deben  enterrarse  según  la  costumbre  ^e  la  lier 
ra.  Como  quiera  que  sea  ,  de  estas  dos  leyes  se  infiere  que  des- 
de el  siglo  vn  hasta  el  tiii  continuó  la  costumbre  de  enterrar 
los  cadáveres  vestidos  de  ropas  y  adornos  de  valor;  lo  qne 
también  comprueba  la  ley  1,  tit.  18 ,  lib.  4.  del  Fuero  Real, qoe 
citaremos  después. 

5.  La  2.*  ley  del  Fuero-Juzgo  puede  dar  lugar  á  muy  curio- 
sas  reflexiones.  Su  contexto  es  como  sigue  :  qui  signis  morté 
sarcophagum  abstulerit ,  dum  sibi  vult  haber e  re  médium,  dúo- 
decim  solidos  :  judice  insistente  ,  hceredibiis  mortui  cogatur  ei' 
solvere ,  etc. 

'6.  Sin  entrar  en  discusiones  agenas  de  nuestro  objeto  ,  yre- 
duciéodonos  á  él,  nos  contentamos  con  prevenir  que  por  U 
palabra  sarcophagum  se  debe  entender  en  esta  ley  el  atahadó 
caja  en  que  se  ponia  el  cadáver  para  incluirle  en  el  sepulcro, 
como  se  comprueba  por  varias  autoridades  que  alega  Ducan^ 
en  su  Glosario ,  verb.  Sarcophagus  :  quia  arca  in  qua  mortuvs 
ponitur  quam  sarcophagum  vocant,  dice  S.  Isidoro  en  el  libro 
S  de  las  Etimologías  ^  cap.  11 ,  pág.  157  de  la  edición  deGrial. 
De  modo  que  sí  la\ey  i.»  ^«\1í\3i^^-^>\xsjyi  dt^^lu^r  á  creer  qw 
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en  aquel  tiempo  no  estaban  los  sepulcros  en  lagares  cerrados , 
de  !a  2.*  se  iofíene  qUe  los  íntimos  sepulcros ino  lo  estaban  tank- 
poco,  ó  al  menos  que  estaban  expuestos^  ser  abiertos  y  viola- 
dos por  los  hombres  criminosos. 

7.  He  drcbo  arriba  que  de  la  primera  lejr  del  Fuero-Juzgo 
podra  deducirse  la  práctica  de  enterraran  lugares  abiertos  ,  y 
esto  quiere  decir  que  se  enterraría  en  cementerios;  pero  cual 
fuese  el  lugar  y  forma  de  estos,  es  del  todo  incierto.  En  el 
Fuero-Juzgo  no  bay  memoria  ninguna  de  ellos. 

8.  £n  el  Fuero  de  las  leyes ,  llamado  vulgarmente  Fuero 
Real,  bay  también  un  tituló,  que  es  el  18  del  líb.  4.*^  que  tra- 
ta de  los  que  desentierran  los  muertos.  La  ley  1*  dice  así :  «Sí 
algún  Uome  abriere,  ó  mandare  abrir  luciello  ó  huesa  de 
muerto,  ó  le  tomare  las  vestiduras,  o  algunas  de  las  otras  quel 
vieren  ,  para  honra,  muera  por  ello,  é  si  lo  abriere  é  no  to- 
mare ninguna  cosa,  peche  cien  sueldos  de  oro,  la  meytad  al 
Rey  ,  é  la  otra  meytad  al  heredero  del  muerto.  » 

9.  Prescindiendo,  pues  ,  de  las  diferencias  que  se  notan  en- 
tre esta  ley  y  la  primera  que  hemos  citado  del  Fuero-Juzgo,  y 
aun  entre  ella  y  las  de  la  Partida  ,  no  hay  duda  que  convence 
como  las  otras  de  que  en  el  siglo  xiii  duraba  la  práctica  de  en- 
terrar fuera  délas  iglesias,  puesto  que  señala  contra  los  desen- 
terradores penas  mas  fuertes  que  la  ley  citada  :  á  que  se  deben 
añadir  dos  reflexiones:  1.*  Que  la  ley  no  usa  de  la  palabra  rom- 
piere ó  quebrantare,  sino  simplemente  de  la  palabra  abriere 
luciello ,  en  lo  que  Hidica  que  esto  pudiera  verificarse  sin  rom- 
pimiento ni  quebrantamiento  de  iglesia.  2.*  Que  la  palabra  lu- 
ciello significa  también  atahud ,  y  corresponde  perfectamente 
á  la  palabra  sarcophago,  de  que  usa  el  Fuero-Juzgo.  En  efecto, 
esta  palabra  se  deriva  de  la  palabra  lucellus,  adoptada  en  la 
ínfima  latinidad,  y  corrompida  de  loculus ,  y  una  y  otra  signi- 
fican el  féretro  ó  atahud  ,  según  puede  verse  en  Ducange,  ver- 
bo locullusy  locellus,  lucellus.  Esta  etimología  se  confirma  con 
un  epitafio  que  copió  Ambrosio  de  Morales  en  la  capilla  del 
Rey  Casto  de  la  catedral  de  Oviedo  ,  que  dice  así :  Incolit  hic 
tumulus  ex  regali  semine  corpus  Gelvire  Regihce,  hoc  lóculo  qui 
ejus  (debe  decir  quies),  Cit.  Viaj.  Santo,  tít.  27,  ndm.  2,  p.  81. 

10.  La  ley  2.*  del  Fuero  Real  que  prohibe  que  ninguno  se 
entierre  en  huesa  agena  sin  la  voluntad  de  su  dueño;  la  3.*  que 
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prohibe  que  ninguno  tome  pilares,  ni  columnas ,  ni  otras  pie- 
dras puestas  en  la  labor  de  la  huesa  ,  y  la  4.*  qae  prohibe  h 
venta  de  los  logares  religiosos ;  esto  es ,  de  las  huesas  en  que  ya 
se  hubiere  eoterrado  algún  cadáver,  nos  ofrecen  repetidos  ar- 
gumentos de  que  en  el  siglo  xiii  los  sepulcros  estaban  fuera  de 
las  iglesias ,  y  acaso  en  territorios  de  dominio  privado  y  parti- 
cular. 

It.  Pero  sobre  todo  la  práctica  y  disciplina  de  nuestras  igle* 
sias  acerca  de  las  sepulturas,  debe  deducirse  del  célebre  tít  13 
de  la  Partida  primera ,  donde  se  trata  esta  materia ,  pues  aun- 
que algunas  leyes  de  las  allí  contenidas  están  tomadas  del  cner 
po  del  derecho  canónico  ,  y  hacen  sospechar  que  el  Rey  Sabio 
quiso  conformar  nuestra  disciplina  á  la  universal  de  la  iglesia, 
con  todo  eso,  los  mismos  reglamentos  hechos  solire  esta  ma- 
teria ,  prueban  que  por  la  mayor  parte  eran  conformes  álos 
usos  ya  establecidos,  y  conspiraban  á  evitar  los  abusos  que  pu- 
dieran introducirse.  Como  quiera  que  sea,  nos  vemos  en  la 
necesidad  de  dar  una  breve  idea  de  la  doctrina  que  contiene 
este  título  por  el  orden  de  sus  leyes. 

12.  £1  prólogo  ó  rubrica  á  ellas,  expone  el  dogma  respecti- 
vo á  esta  materia  ,  y  después  de  reprobar  la  creencia  de  aque- 
llos que  no  reconocen  la  inmortalidad  de  las  almas ;  de  losqoe 
creen  la  metem psicosis  ;  de  los  que  s^uian  el  error  de  los  ifi- 
lenarios,  y  finalmente,  de  los  que  sostenían  la  inutilidad  de 
los  sufragios  hechos  por  los  muertos,  hace  la  exposición  de  la 
doctrina  de  la  Iglesia  con  rtiucha  claridad ,  y  concluye  divi- 
diendo la  materia  de  las  leyes  ,  sentando  como  principio  uni- 
versal que  los  SS.  PP.  tenian  determinado  que  los  fieles  tuvie- 
sen sepultura  cerca  de  las  iglesias,  y  que  no  se  los  enterrase  es 
lugares  yermos  y  apartados  de  ellas,  ni  por  los  campos,  como 
si  fuesen  bestias. 

13.  La  ley  t.*  define  la  sepultura  diciendo  :  que  es  logarse' 
Halado  en  el  cementerio  para  soterrar  el  cuerpo  del  orne  muer- 
to ,  y  dispone  cuatro  cosas :  !.•  Que  los  clérigos  no  lleven  di- 
nero por  enterrar.  2.*  Que  no  se  pueda  vender  el  lugar  desti- 
nado para  sepultura  en  los  cementerios.  3.*  Que  el  que  tuviere 
sepulcro  propio  donde  nadie  se  hubiese  enterrado,  puede  ven. 
derle;  y4.*Que  si  alguna  tierra  se  comprase  ó  diese  para  hacer 

cementerio  privado,  solo  se  podrá  enterrar  en  ella  aquel  cuya 
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fuera.  La  9.*  lej  es  mnj  ootable ,  porque  contiene  las  razones 
de  piedad  qne  movieron  á  los  SS.  PP.  á  determinar  qae  las  se- 
pulturas estuviesen  cerca  de  las  iglesias.  Estas  razones  fueron 
cuatro  :  1/  porque  así  como  la  creencia  de  los  cristianos  es  la 
que  roas  se  acerca  á  Dios ,  así  también  las  sepulturas  deben  es- 
tar cercanas  á  sus  templos.  3.*  Porque  los  que  coocurriesen  á 
las  iglesias,  se  excitarían  á  pedir  á  Dios  por  los  difuntos ,  vien- 
do allí  \as/uesas  de  sus  amigos  y  parientes.  3.' Porque  rogarían 
por  ellos  á  los  santos  titulares  de  las  iglesias ;  y  4.*  Porque  los 
diablos  no  se  puedan  acercar  á  los  cuerpos  que  descansan  en 
los  cementerios.  «Pero  (concluye  la  ley )  antiguamente  los  em- 
peradores é  los  reyes  de  los  cristianos  ficieron  establecimiento, 
é  leyes,  é  mandaron  que  fuesen  fechas  iglesias,  é  los  cemente- 
rios fuera  de  las  cibdades  é  de  las  villas  en  qne  soterrasen  los 
muertos,  porque  e\/edor  de  ellos  non  corrompiese  el  ayre^  nin 
matase  los  vivos.  »  De  cuyas  últimas  palabras  debía  inferirse  : 
i-*  Que  los  cementerios  debían  estar  fuera  de  las  ciudades.  2.* 
Que  cada  cementerio  debía  tener  su  iglesia  contigua  ,  con  lo 
cual  se  podría  hacer  una  admirable  conciliación  de  la  doctrina 
de  las  leyes  y  los  cánones  antiguos. 

14.  De  la  ley  3.'  se  deduce  que  el  señalamiento  de  los  ce- 
menterios es  de  la  jurisdicción  privativa  de  los  obispos ,  y  el 
derecho  de  sepultar  de  las  iglesias  á  quien  el  obispo  hubiese 
concedido  cementerio.  Se  deduce  también ,  que  todo  hombre 
se  debe  enterraren  fuesa  propia,  ora  la  hubiese  adquirido  en 
vida  de  los  clérigos,  ora  se  la  diesen  sus  parientes  y  amigos,  ó 
la  hiciese  de  nuevo. 

15.  La  ley  4.*  trae  la  etimología  de  la  palabra  cementerio  > 
diciendo  que  se  llama  así  como  logar  donde  se  tornan  los  cuer^ 
pos  en  ceniza,  lo  que  interpreta  Gregorio  López  así :  ccemete^ 
riiim  quasi  cinisterium ,  quia  ibi  cinis  mortuorum  teritur;  vel 
dicitur  ccemeterium  a  cinos ,  quod  est  dulce  tenor,  quod  est 
dulce  statio  ,  quasi  dulcis  statio.  Creo  que  los  buenos  etímolo- 
gistas  no  aprobarán  estos  orígenes;  pero  en  su  discusión  no 
será  justo  que  nos  detengamos  por  ahora. 

16.  De  esa  misma  ley  se  deduce,  que  los  obispos  deben  seña^ 
lar  cementerios  á  las  eglesias  que  tovieren  por  bien  que  haya 
sepulturas ,  de  manera  qae  en  las  catedrales  ó  conventuales  ha- 
ya en  cada  una  de  ellas  cuarenta  pasadas  á  cada  parle  para  ce^ 
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menierias ,  é  las  parroquias  treinta  ^  entendiémicme  los  .pttok 
de  á  cinco  píes  de  hombre  perfecto  cada  Ono ,  y  cfida  pvt  de  á 
quioce  dedos  de  travieso ;  pero  esto  ba  de  ser  cua&dolos  cas- 
tillos ó  las  casas  que  estuvieren  cerca  de  las  iglesias  no  lo  im- 
pidan. 

17.  La  ley  6.'  dispone  que  cada  hombre  se  entierro  en  el  ce- 
jnenterío  de  su  parroquia  ,  sin  que  por  esto  se  quite  ¿  los  fíeltt 
la  libertad  de  elegir  sepultura  en  otro  cementerio,  ó  para  eú- 
terrarse  con  sus  parientes ,  ó  por  otra  ra^on  ^  daodo  á  la  pro- 
pia parroquia  lo  que  fuere  costumbre « j  á  felta  de  ella  la  cxtíx- 
ta  funeraria. 

-18.  La  6.*  habla  de  los  derechos  parroquiales  acerca  de  los 
que  mueren  ab  intesíato, 

19.  La  7.*  de  los  que  deben  enterrarse  én  el  cementerio  de 
los  monasterios,  ó  en  otra  parte  fuera  del  parroquial. 

20.  La  8-'  dispone  que  no  se  dé  sepultura  en  los  cementerios 
é  los  moros,  judíos  y  herejes,  ni  á  los  descomulgados  oob 
f6xcomunion  mayor,  y  aun  menor,  si  incnrrieaen  en  ella  por 
desprecio  y  á  sabiendas,  y  prescribe  la  forma  qae  debe  gua^ 
darse  con  los  que  fueren  enterrados  contra  el  tenor  de  esta  I 
ley. 

21.  La  9.'  eJLtiende  la  prohibición  antecedente  á  los  usureros 
ptiblicos,  y  á  los  que  mueren  impenitentes. 

22.  La  10  hace  igual  extensión  contra  los  robadores  y  mata- 
dores públicos,  y  contra  los  que  mueren  en  torneo  (105).  Esta 
ultima  disposición  es  bien  notable  respecto  de  qae  en  España 
se  conservó  el  uso  de  los  torneos  hasta  el  siglo  \v,  y  que  estos 
festejos  ,  que  de  ordinario  se  bacian  entre  las  personas  de  pri- 
mera distinción,  eran  presenciados  y  autorizados  por  los  prío- 
ieípes ,  lo  que  nos  hace  sospechar  que  la  iglesia  de  España  noo- 
jca  admitió  esta  disciplina. 

23.  La  ley  1 1  señala  las  personas  que  deben  recibir  sepulta- 
ra dentro  de  la  misma  iglesia,  que  son  reyes ,  reinas ,  y  sus  hi- 
jos ,  obispos,  priores ,  y  comendadores  de  las  órdenes,  prela- 
dos de  las  iglesias  conventuales.  Ricos  ornes  é  los  ornes  honra- 
dos que  ficiese  n  iglesias  de  nuevo  ó  monasterios ,  ó  escogiesen 
en  ellas  sepulturas ,  é  á  todo  orne  que  fuese  clérigo  ó  lego  que 
lo  mereciese  por  santidad  de  buena  uitla  ó  de  buentis  obras.  Dis- 
pone también  esta  \ey  quie  «\  %\^ao  contra  su  tenor  fuese  eo- 


S 


ISSCRItOS  StmtÓS.  ^M 

terrado  en  la  iglesia ,  te  mande  sacar  el  obispo ,  á<[aieb  perte- 
nece el  derecho  de  bacer  deseoteilriar  én  los  déiiías  casos  'dé 
ley. 

24.  La  12  trata  de  los  gastos  funerales ,  y  su  pr^feroite  de» 
dtfocion  del  caudal  del  muerto. 

25.  La  13  dice  :  «Ricas  Testidnras ,  nín  otros  guamíniientos 
preciados  ,  ñ%i  como  oro  ó  plata  non  deben  meter  á  los  muer- 
tos, bI  non  á  personas  ciertas ,  ésí  como  á  rey  ó  reina,  ó  alguno 
de  sus  fijos  ,  ó  á  otro  orne  honrado  ó  caballero  á  quien  soter- 
rasen según  la  costumbre  de  la  tierra  ;  ó  á  obispo ,  ó  á  clérigo , 
ó  á  quien  deben  soterrar  con  los  vestimentos  que  les  pertenece 
según  la  orden  que  han.  »  Fo4fidB  esta  prohibición  en  tres  ra- 
zones :  1-*  en  que  este  obsequio  no  aprovecha  á  los  muertos  : 
2.*  en  que  es  «n  gasto  superfino :  8."  porque  los  ornes  malos 
por  codicia  de  tomar  los  ornamentos  que  les  meten  ,  qttebran* 
tan  los  lucellos  ^  y  desotierran  los  muertos, 

26.  La  14  señala  las  penas  contra  los  que  incurren  en  este 
delito.  Es  de  notar  en  esta  ley  que  la  pena  que  señala  es  peca- 
niaria ,  reducida  á  la  cantidad  en  que  el  mismo  injuriado  apre- 
ciase la  satisfacción  de  la  injuria  ,  p>ero  con  dos  limitaciones: 
la  una  de  que  el  juzgador  pveda  regular  el  aprecio,  si  fuere 
excesivo,  y  la  otra  que  este  aprecio  nunca  debe  subir  de  cien 
maravedises.  Es  también  muy  notable  la  suavidad  de  esta  pena 
á  vista  de  la  severidad  con  que  se  castiga  el  mismo  delito  en  la 
ley  del  Fuero  Real  que  hemos  citado.  Si  el  Fuero  Real  conte- 
nia una  legislación  dispuesta  á  preparar  la  publicación  de  las 
Partidas,  y  con  efecto  se  puso  desde  luego  en  observancia  en 
algunas  villas  á  quienes  se  dio  por  Fuero,  ¿cómo  es  que  con- 
tenian  unas  disposiciones  tan  severas?  Yo  no  hallo  otra  solu- 
ción ,  sino  decir  que  la  ley  del  Fuero  Real ,  aunque  mas  seve- 
ra ,  está  tomada  del  Fuero-Juzgo  :  que  este  código  estuvo  en 
observancia  en  la  mayor  parte  de  España :  que  el  sabio  legisla- 
dor no  quiso  alterar  de  repente  la  actual  legislación  ,  y  que  re- 
servó para  el  tiempo  de  la  publicación  de  las  Partidas  la  miti- 
gación de  estas  y  otras  penas. 

27.  La  ley  15  y  ultima  dispone  que  por  razón  de  deudas  no 
6e  niegue  á  alguno  la  sepultura.  Es  creíble  que  la  codicia  de  los 
acreedores  hubiese  introducido  sobre  este  punto  algunos  abn*^ 
50S  ,  á  ctiyo  destierro  conspiraba  esta  ley. 
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dos  Ó  sepultados  en  tinieblas ;  negado  á  su  familia  el  campli" 
miento  de  las  mas  ricas  y  solemnes  promesas  ;  privada  por  va- 
rios accidentes  de  la  escasa  fortuna  que  le  había  dejado  sa 
heroico  fundador;  deslucido,  y  aun  manchado  el  lastre  de  sa 
estirpe:  dispersos  y  oscurecidos  sus  nietos  y  descendientes: 
fué  preciso  que  pasase  el  largo  período  de  ciento  cincuenta 
años  para  que  lograse  revindicar  la  pequeña  parte  de  recom- 
pensa destinada  á  tan  altas  acciones,  única  señal  en  qae  está 
hoy  vinculada  la  conservación  de  su  memoria. 

Ni  fué  menos  funesta  á  la  gloria  de  Colon  la  conducta  de 
sus  mismos  descendientes.  Olvidados  unos  del  gran  nombre 
que  debian  conservar;  dados  otros  á  oscurecerle  con  una  con- 
ducta tenebrosa  y  disipada ,  y  divididos  los  demás  en  eternas 
discordias,  solo  atentos  á  robarse  el  fruto  de  los  trabsgos  de 
aquel  grande  hombre,  apenas  pudo  alguno  disfrutarle  coa 
tranquilidad.  Multiplicadas  demandas  ,  artículos  innúmera* 
bles,  recíprocos  insultos  y  recriminaciones,  injurias  ,  perju- 
rios ,  suplantaciones ,  y  todo  cuanto  ha  podido  inventar  la  co- 
dicia litigiosa ,  y  la  superchería  curial  en  menoscabo  de  la 
verdad,  tanto  se  puso  en  obra  para  destruir  el  orden  de  una 
sucesión ,  tan  sabiamente  dispuesta  y  tan  claramente  señala- 
da por  el  fundador. 

A.  la  muerte  de  su  nieto  Don  Cristóval ,  y  cuando  apenas  se 
habian  enfriado  las  cenizas  del  heroico  abuelo,  ya  se  quiso  po' 
ner  en  duda  el  derecho  de  su  biznieto  Don  Diego  ,  ünico  lle- 
vador de  tan  ilustre  nombre.  Treinta  y  seis  años  de  reñidos 
litigios ,  seguidos  con  imponderables  dispendios  en  la  audien- 
cia de  Santo  Domingo,  y  en  los  Supremos  Consejos  de  Casti- 
lla é  Indias  ,  costó  la  determinación  del  juicio  posesorio  eje- 
cutoriado en  favor  del  numero  88  (101) :  dilación  enorme  si  no 
estuviera  disculpada  con  tantos  ejemplos,  pero  sobre  todo  con 
el  del  juicio  de  propiedad,  en  que  fué  preciso  alterar  las  fór- 
mulas mas  solemnes  de  los  juicios  ,  atropellar  las  leyes  que 
las  fijaron ,  y  desairar  escandalosamente  la  autoridad  de  los 
tribunales  sus  despositarios ,  para  prolongar  la  instancia  por 
espacio  de  cincuenta  y  seis  años,  y  cerrarla  con  la  sentencia 
injusta  ,  cuya  revocación  se  pide. 

Temería  el  Señor  Don  Marísiuo  Colov\  <vie  se  tratase  de  ar- 
robante esta  censura  si  iio\a  VxiWaa^  Vva  ^^twaR.\i\a  ^svo&.w&a.'^ 
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so^  asceodíeotes  de  V.  M.  común  ¡carón  á  este  Consejo ,  éxpusá» 
y  pidió  en  él  lo  que  resulta  de  la  copia  que  tenemos  el  honop. 
de  dirigir  á  Y.  M. 

Visto  el  dictamen  fiscal  por  el  Consejo,  y  teniendo  presentes 
los  perjuicios  á  que  habia  dado  ocasión  el  referido  auto  acor-« 
dado ,  la  cautelosa  ambigüedad  con  que  está  concebido,  los 
errores,  las  notorias  equivocaciones  y  falsos  supuestos  que  en- 
vuelve su  letra ;  y  considerando  por  otra  parte  que  desde  su 
publicación  ha  sido  este  auto  acordado  un  manantial  inagota- 
ble de  dudas  y  competencias,  muy  perniciosas  á  la  pronta  j 
buena  administración  de  justicia >  acordó  consultar  á  Y.  M.  lo 
conveniente  sobre  este  punto ,  y  suplicarle  se  sirviese  hacer  ea 
él  una  declaración  expresa  y  terminante,  que  fijando  los  tér- 
minos de  su  jurisdicción  ,  quitase  para  siempre  á  la  malicia  de 
las  partes,  y  á  la  ambición  de  otros  tribunales  todo  motivó  de 
turbarla  en  lo  sucesivo. 

£1  Consejo,  Señor,  se  abstendría  de  molestar  con  esta  sú- 
plica la  atención  de  Y.  M.  si  no  temiesis  que  su  silencio  á  vista 
de  unos  perjuicios  tan  notorios  y  tan  repetidos ,  le  haría  de  al- 
gún modo  responsable  á  los  daños- que  de  ellos  redundan  eo 
el  público,  y  este  temor  es  tanto  más  justo  cuanto  se  halla 
persuadido  á  que  la  causa  de  estos  males  es  una  sola,  y  que 
tal  vez  no  se  ha  removido  de  una  vez,  porque  deteniéndose  ea 
el  examen  de  los  efectos  que  producía ,  no  se  levantó  la  vista  á 
buscar  el  origen  de  donde  dimanaban ,  ó  se  atribuyeron  equi- 
vocadamente á  otras  causas  que  no  existirían  si  no  se  hubiesen 
derivado  de  aquél  mismo  principio. 

Mucho  menos  piensa  el  Consejo  en  extender  su  jurisdicción, 
ni  aun  en  recobrar  para  ella  los  límites  que  los  augustos  as- 
cendientes de  Y.  M.  le  han  señalado:  conoee  que  la  mano  que 
le  confió  este  precioso  depósito,  puede  disminuirle  y  aumentar- 
le según  su  albedrío  ,  y  que  la  voluntad  de  Y.  M.  es  la  única 
medida  de  su  jurisdicción  y  facultades;  pero  desea  al  mismo 
tiempo  que  esta  voluntad  sea  clara  y  manifiesta ,  y  que  cuando 
haya  autorizado  la  potestad  de  este  Consejo ,  la  nota  de  usur- 
pación recaiga  solamente  sobre  los  que  se  oponen  á  sus  decre- 
tos ,  y  no  sobre  los  que  fíeles  á  su  obligación  obran  exactamen- 
te según  ellos. 

Deseoso  pues  el  Consejo  de  hacer  ver  la  irresistible  fuerza 
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ée  jqitícia  en  que  faoda  los  agravios  de  que  se  queja  á  T.  M^ 
sttbírá  hasta  el  orígeo  de  b  jurisdicción  que  ejerce,  j  seguirá 
por  el  orden  de  los  tiempos  el  progreso  y  alteracioiies  de  esta 
miania  jurisdicción  hasta  nuestros  días.  Pira  esto  hablaré  sepa- 
Fadamente  de  las.  tres  épocas  principales  que  tuvo  la  jurísdie» 
eien  de  las  Ordenes;  á  saber ,  la  primera  desde  so  eatablecí- 
Hiiento  basta  la  incorporación  de  los  maestrazgos  en  la  corona: 
la  segunda  desde  la  creación  de  este  Consejo,  coetánea  á  U  ia- 
corporacion ,  hasta  el  afio  de  1714,  en  que  se  publicó  el  citado 
auto  acordado;  j  la  tercera  desde  esta  publicación  hasta  el  pr^ 
senté.  De  este  moda  podrá  dar  á  la  materia  toda  la  iloatradoa 
apetecible,  y  sin  la  cual  en  vano  esperaría  el  remecUo  que  so- 
licita. 

En  esta  exposición  no  se  propone  el  Consejo  tratar  de  h 
jurisdicdoB  graciosa  y  voluntaria  que  ejerce  en  las  materias  dt 
gracia 9  gobierno  y  patronato,  á  nombre  de  loa  soberanos, 
eomo  maestres  de  las  Ordenes ,  y  en  virtud  de  la  cual  consulta 
todos  loa  empleos  civiles  y  dignidades  eclesiásticaa  de  ellas, 
provee  sin  consulta  los  beneficios  curados  de  sas  puebloi, 
nombra  escríbanos  para  su  terrítorío,  aprueba  ordenanzas, 
despacha  prívilegios  de  villazgo,  Yinculadones,  rompimientos 
y  cerramientos  de  tierras ,  y  en  fín  usa  con  pleno  ejercicio  de 
la  jurísdiccion  graciosa  ,  ya  con  consulta  del  Soberano,  ó yi 
sin  ella,  en  la  extensión  de  su  territorio,  asi  como  lo  haoeh 
Real  Cámara  en  lo  demás  del  reino.  Esta  predosa  parte  de  la 
jurisdicción  de  este  Consejo  no  estovo  en  otro  tiempo  menos 
expuesta  á  invasioDes  y  combates,  que  su  jurísdiccion  necesaria 
y  contenciosa ,  especialmente  cuando  en  el  reinado  del  Sr.  D. 
Felipe  III  se  conspiró  de  proposito  para  despojarle  de  ella.  Pero 
aquel  piadoso  Monarca ,  después  de  haber  oido  atentamente 
sus  representaciones ,  tuvo  la  bondad  de  ampararlo  en  el  uso 
de  todos  sus  derechos,  que  hoy  goza  tranquilamente  de  ellos, 
á  exoepdon  de  alguno  que  ha  logrado  arrebatarle  la  prepotea- 
da  de  otros  tribunales  mas  activos,  ó  mas  dichosos  en  la  defea- 
aa  de  los  suyos. 

-  Tampoco  hablará  el  Consejo  en  esta  consiálta  de  la  juriadio- 
<áon  eclesiástica  que  también  ejerce  en  su  territorio,  paes  asa- 
que derivada  del  mismo  prÍDcipio,  y  expuesta  á  guales  incoa» 
r^oientes,  ni  está  igualmente  necesitada  de  remedía»  ni  asna 
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ja.Uo  eaYolver  agravios  dr  otra  nata  raleza  con  lo8:^iie  intenta 
representar  ahora. 

Finalmente,  no.  hablará  el  Consejo  de  la  jurisdicción  de  la 
orden  de  Móntese,  gobernada  por  reglas  y  principios  entera* 
Hienle  diversos.  .     . 

La  jurisdicción  temporal  contenciosa  del  territorio  de  las 
órdenes  de  Santiago,  Calatrava  j  Alcántara  será  elünico  ob. 
jeto  de  las  reflexiones  del  Consejo;  y  aunque  hablará  también 
de  la  que  le  compete  sobre  los  caballeros  y  personas  de<órden, 
esto  será  solo  para  dar  una  cabal  idea  de  la  autoridad  que  ejer* 
ció  en  otros  tiempos,  por  si  fuese  del  agrado  de  V.  M.  renovar 
los  decretos  que  sobre  este  punto  han  expedicto  sus  gloriosos 
ascendientes,  desde  los  señores  Reyes  Católicos  hasta  su  augus- 
to padre.  En  todo  procurará  la  mayor  brevedajd;  y  aunque  la 
extensión  y  gravedad  de  la  materia  pide  profundas  discusio'^ 
nes,  solo  entrará  en  las  quesean  precisas  para  demostrar 
á  V.  M.  los  agravios  de  que  se  queja ,  y  excitar  su  angusta  ju«? 
tiñcacion  al  remedio  de  ellos. 

Primara  j^)OC€U 

Las  tres  Ordenes  militares ,  funcjibdas  en  ISspafia  por  privada 
autoridad  djespues.de  niediado  el  aigloxii^  tardaron. pO£Q .en 
recil^jr  su  aprobación  de  la  autoridi^d  pública  ,  y  en  ser  mira- 
das como  unos  establecimientos  útiles  á  la  Religión  y  al  £&« 
tado. 

Los  reyes  d<;:lii^oii  y  Castilla,  que  conocieron  desde  luego  las 
ventajas  que  po47Ían  sacar  algún  dia  de  su  instituto ,  procu-r 
raron  situarlas  sjobre  las  fronteras  de  aquellos  dominios  que 
estaban  aun  oci^p^dps  de  los  Moros  y  sufrían  de  su  parte  fre* 
cuentes  irrupciones.  Conforme  á  este  sistema  t  inspirado  por 
una  sabia  política ,  se  dio  á  los  caballeros  de  C^latri^vi^  la  anti- 
gua villa  de  este  nombre,  para  que  contuviesen  á  los  Mpros  de 
Andalucía.  Se  situó  á  los  de  Santiago  en  Cácei:esy  Ucl^s,  para 
hacer  frente  á  los  de  Estremadura,  Mancha  y  Cuenc^i ;  y  para 
teñera  raya  los  de  Portugal  y  Sevilla  ,  fueron  pq^stos  ¡os  ca- 
balleros de  Alcántara,  primero  en  San  Ji|l,ian: d]»- Per.ejro , y 
después  en  la  villa  que  les  dio  su  nombre. 

Cuan  bien  hubiesen  llenado  el  fin  de  su  in&Ututo  e»tos.  Una- 
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tres  guerreros ,  es  bien  notorio  á  cuantos  tienen  alguna  idea 
de  las  historias  de  aquel  tiempo;  pues  no  solo  defendieron  las 
fronteras  de  las  vecinas  irrupciones,  sino  que  las  adelantaroo 
7  extendieron ,  haciendo  muchas  conquistas  sobre  el  domioio 
de  los  moros  fronterizos,  Inquietábanlos  con  frecuentes  cor- 
rerías y  sorpresas  ;  talaban  sus  campos;  incendiaban  sus  mié- 
ses;  saqueaban  y  destruían  sus  pueblos ,  y  reducían  á  esclavi- 
tud sus  habitantes ,  foraando  así  al  enemigo  natural  del  Estado 
á  una  perpetua  guerra  ,  y  sirviendo  como  de  antena ural  insu- 
perable á  sus  armas. 

Esta  marcial  conducta  anunció  á  los  Reyes  de  Castilla  que 
del  engrandecimiento  de  las  Ordenes  debia  resultar  el  de  su 
poder  y  autoridad ,  y  que  nada  facilitaría  tanto  el  gran  designio 
de  exterminar  la  morisma  de  nuestro  continente,  como  el  au- 
xilio de  unos  cuerpos  religiosos  y  militares  cuyo  principal 
instituto  se  dirigía  también  á  destruirla.  Desde  entonces  em- 
pezaron á  distinguir  estos  cuerpos  con  singulares  beneficios. 
Diéronles  la  facultad  de  conquistar ,  y  el  derecho  de  adquirir 
y  hacer  suyo ,  ya  el  todo ,  ya  parte  de  lo  conquistado ;  derra- 
maron sobre  sus  individuos  grandes  privilegios  y  distinciones; 
y  en  fin  hicieron  de  las  Ordenes  militares  un  especial  objeto  de 
su  generosidad  y  protección. 

Las  Ordenes  por  su  parte ,  reconocidas  á  tantos  beneficios, 
se  empeñaron  en  dar  á  sus  soberanos  las  mas  constantes  prue- 
bas de  su  fidelidad  y  gratitud.  Siguiéronles  en  sus  empresas; 
hechos  de  armas ,  y  estuvieron  siempre  á  su  lado  en  los  casos 
de  necesidad  y  conflicto.  Pueden  ser  una  prueba  irrefragable 
de  esta  verdad  las  gloriosas  conquistas  de  los  reinos  de  Jaeo, 
Córdoba,  Murcia ,  Sevilla  y  Granada,  donde  sirvieron  con 
tanto  esplendor  los  pendones  de  las  Ordenes,  y  cupo  tanta 
parte  en  la  gloria  del  triunfo  á  sus  valientes  individuos. 

A  cada  una  de  estas  conquistas  seguía  un  repartimiento,  que 
los  príncipes  vencedores  hacían  de  las  tierras  conquistadas  en- 
tre los  compañeros  de  sus  triunfos  ,  y  en  esta  distribución  el 
mérito  de  los  auxilios  que  habían  recibido  ,  era  la  medida  de 
su  generosidad.  Por  lo  mismo ,  las  Ordenes  tuvieron  en  la  ^^ 
compensa  tanta  parte  como  habían  tenido  en  el  trabajo ,  y  por 
un  medio  tan  glorioso  como  este  crecierQu  considerablemente 
sa  autoridad  y  su  rlqueía. 
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En  efecto,  cuando  aquellos  generosos  monarcas  abrían  la 
mano  para  agraciar  á  los  compañeros  de  sus  conquistas,  pare- 
cía que  no  se  hallaba  término  á  su  generosidad:  sus  donaciones 
no  solo  eran  grandes  por  la  extensión  de  los  terrenos  que 
comprendian,  sino  también  por  las  gracias  de  que  se  acompa- 
ñaban. Goncedian  el  dominio  solariego  de  las  tierras ,  el  seño- 
río de  los  vasallos,  la  jurisdicción,  las  alzadas ,  las  calumnias  ó 
penas  de  cámara ,  y  en  fin  cuanto  podían  dar  y  conceder.  Pa- 
rece que  cansados  alguna  vez  de  hallar  en  la  esencia  de  su  so- 
beranía un  estorbo  á  su  liberalidad ,  se  esforzaban  por  rom- 
perle, dividiendo  su  dignidad  suprema,  y  cediendo  aquellas 
mismas  regalías^  que  por  su  naturaleza  se  han  juzgado  siem- 
pre inabdicables  é  inseparables  de  ella. 

No  dice  esto  el  Consejo  movido  de  ambición  ni  de  vanidad. 
£1  estado  de  las  cosas  ha  cambiado  del  todo ,  y  la  jurisdicción 
de  los  maestres,  tal  cual  fuese,  volvió  ,  por  la  reunión  de  su 
dignidad  á  la  corona,  á  la  fuente  de  donde  se  había  derivado. 
De  esta  misma  fuente  se  deriva  la  que  hoy  ejerce  este  Consejo; 
pero  siendo,  como  se  ha  dicho,  la  voluntad  de  Y.  M.  su  ünica 
medida  ,  lo  que  deja  sentado  solo  puede  contribuir  á  dar  una 
idea  de  lo  que  fué  aquella  jurisdicción  en  su  origen ,  y  esta  idea 
sería  muy  imperfecta  si  no  abrazase  todas  sus  prerogativas. 

Por  eso  continuará  el  Consejo  hablando  de  ellas  con  alguna 
individualidad ,  y  procurando  descubrir  la  gerarquía  estable- 
cida en  su  virtud  para  el  gobierno  civil  de  las  Ordenes ,  que  es 
lo  que  mas  conduce  al  propósito  del  día. 

Desde  entonces  y  por  un  efecto  de  estas  inmensas  concesio- 
nes ,  la  constitución  de  las  Ordenes  tomó  una  forma  estable  y 
regular,  que  no  desconocerán  los  que  quieran  buscarla  en  su 
legislación  y  en  su  historia.  Según  esta  constitución  la  alta  y 
suprema  potestad  residía  en  los  maestres,  bien  que  limitada  en 
su  uso  7  ejercicio  por  el  concurso  simultáneo  de  otras  potes- 
tades. Para  los  negocios  graves  y  de  interés  común  debían  se- 
guir los  maestres  el  dictamen  de  los  capítulos  generales,  que 
eran  como  las  cortes  de  sus  Ordenes.  En  otras  materias  de  im- 
portancia, pero  de  interés  privado ,  procedían  con  acuerdo  de 
las  dignidades  mayores  de  la  Orden,  como  eran  los  treces  en  la 
de  Santiago.  Los  demás  negocios  comunes  se  resolvían  por  los 
maestres ,  ó  á  su  nombre  por  los  alcaides  mayores  de  su  casa , 
III.  nx 
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que  formaban  su  consejo  pri%aiki.  En  Go «  nada  se  hacM  eifd 
gobierno  de  las  Ordenes  que  no  recibiese  de  los  maestres  m 
sanción  y  autoridad. 

Así  los  vemos  desde  muv  antiguo  haciendo  y  derogando  te- 
jes generales  para  su  territorio ,  dando  fueros  y  ordenanias  á 
sus  pueblos,  errando  ofícios,  jueces  y  tribunales,  (M>nGed¡eo- 
du  hidalguías,  imponiendo  tributos  ,  y  en  Go  obrando  como 
soberanos,  y  aun  usando  sin  contradicción  de  este  ambicioso 
título:  preroga (ivas  que  acaso  parecerán  escandalosas  mira- 
das á  la  luz  de  las  presentes  ideas,  v  que  no  dejaron  de  produ- 
cir graves  inconvenientes  en  los  tiempos  en  que  fueron  usadas 
y  adquiridas. 

La  administración  de  justicia  estaba  también  ¿  cargo  deku 
maestres.  Para  la  expedición  de  las  causas  coaiunes  había  eo 
las  villas  y  lugares  de  las  Ordenes  alcaldes  ordinarios  queco* 
nocian  de  ellas  en  primera  instancia.  Algunos  <M>inendadorei 
tenia n  el  derecho  de  conocer  de  las  alzadas  en  las  causas  cin. 
les  de  su  territorio ;  pero  todas  las  demás,  civiles  ó  criminales, 
iban  ante  el  maestre  ,  que  conocía  de  ellas  ya  por  medio  de 
los  alcaldes  provinciales  de  Castilla  y  León  ,  que  erao  unos  jue- 
ces de  alzadas  creados  para  recorer  sus  provincias  dos  otra 
veces  al  año,  y  conocer  de  las  apelaciones  en  los  mismos  piK- 
blos  donde  se  interponian  ,  ya  por  sí  mismos  ,  oyéndolas  eo  el 
consejo  privado  que  formaban  los  alcaldes  mayores  de  su  casi. 
De  este  modo  se  acababan  los  juicios  dentro  de  la  Orden,  yes* 
tos  juicios  eran  siempre  regulados  por  sus  leyes  y  fueros  p^ 
cu  liares.  De  forma  ,  que  ora  se  considere  la  constitución  poli* 
tica  de  estos  cuerpos,  ora  su  gobierno  gerárquico  y  civil, es 
preciso  decir  que  las  Ordenes  formaban  en  aquellos  tiempos 
una  especie  de  estados  soberanos ,  bien  que  subordinados;  i 
dependientes  de  la  alta  soberanía  de  los  príncipes  que  laski* 
bian  admitido  en  sus  dominios. 

Tanta  autoridad  concedida  á  los  maestres  oo  podía  dejarde 
hacer  muy  apetecible  la  dignidad  á  queestaba  unida.  Así  soc^ 
dio  desde  el  siglo  xiii:  los  primeros  hombres  del  reino,  los  hi- 
jos mismos  de  los  reyes  aspiraban  al  maestrazgo,  y  desde efr 
tonces  la  calidad  y  altos  enlaces  de  los  que  le  obtuvieroa. 
dieron  mas  esplendor  á  esta  dignidad  ,  y  mas  extensión  y  fi^ 
meza  á  sus  prerogaV,v\a&.  La  historia  ofrece  machos  ejemplo 
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de  fa  influencia  qne  tuvieron  desde  aquel  siglo  los  maestres  en 
los  negocios  públicos,  y  en  los  acaecimientos  políticos ,  y  los 
que  probarian  mejor  esta  verdad  son  bien  conocidos  ,  aunque 
no  son  para  citados. 

Tal  fué  el  estado  de  las  cosas  mientras  el  gobierno  de  las  Or- 
denes militares  estuvo  á  cargo  de  maestres  particulares.  El 
Consejo  reconoce  que  este  gobierno  y  las  prerogativas  á  él  co- 
nexas, no  eran  iguales  en  todas;  pero  siendo  imposible  seguir 
la  historia  particular  de  cada  una,  ha  formado  el  bosquejo  que 
acaba  de  presentar  ,  que  es  sin  duda  el  mas  conforme  al  siste- 
ma general  de  gobierno  establecido  en  todas,  y  á  las  memorias 
y  documentos  que  conservan  sus  archivos. 

Ya  sea  que  los  reyes  de  Castilla  empezasen  á  mirar  con  de- 
sagrado el  exceso  de  grandeza  á  que  habia  subido  el  poder  de 
los  maestres;  ya  que  hubiesen  juzgado  conveniente  refundir  en 
la  suya  una  autoridad  que  habia  salido  de  sus  manos  y  era  pe- 
ligrosa en  otras;  ya  en  fin  que  quisiesen  cortar  de  una  vez  la 
raíz  de  las  discordias  que  excitaban  en  las  vacantes  de  los  maes. 
trazgos  los  poderosos  pretendientes  que  aspiraban  á  ellos:  lo 
cierto  es  que  por  alguna  de  estas  causas^  ó  por  todas,  pensaron 
hécia  la  mitad  dd  siglo  xv  en  hacerse  maestres  de  las  Ordenes. 
£1  primero  que  anunció  este  rasgo  de  acertada  política  fué  un 
Príncipe,  digno  por  él  y  por  sus  virtudes  de  la  mas  tierna  me- 
moria de  sus  pueblos:  el  Sr.  D.  Juan  el  II,  que  después  de  la 
muerte  de  su  privado  D.  Alvaro  de  Luna  ,  obtuvo  el  maestraz- 
go de  la  orden  de  Santiago  en  administración,  y  le  disfrutó  por 
corto  tiempo.  A  su  muerte,  y  por  bula  de  la  Santidad  de  Ca- 
lixto III ,  se  dio  la  administración  de  este  maestrazgo  á  su  hijo 
,  Don  Enrique  el  IV,  que  la  obtuvo  por  espacio  de  15  anos.  Dió- 
^  actie  también  la  del  maestrazgo  de  Alcántara ,  que  disfrutó  por 
xmenos  tiempo,  pues  al  cabo  de  tres  años  la  renunció  para  agrá, 
ciar  á  su  valido  Don  Gómez  de  Cáceres  y  Solís  en  1458. 

Los  Reyes  Católicos ,  nacidos  para  levantar  la  autoridad  de 
Su  corona  á  un  punto  de  grandeza  donde  no  habia  subido  has- 
t.a  entonces,  dieron  un  paso  mas  señalado  hacia  el  compIemen« 
^o  de  este  gran  designio ,  y  desde  el  año  de  1488  hasta  el  de 
19  499  lograron  reunir  en  sí,  en  virtud  de  concesiones  ponlifí- 
^«ías,  los  maestrazgos  de  las  tres  Ordenes,  también  en  adminis- 
tración ,  y  por  todo  el  tiempo  de  sus  vidas. 
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£1  Rey  Don  Carlos  I,  siguiendo  las  huellas  de  sa  glorioso 
Abuelo  9  dio  el  último  complemento  al  proyecto  de  reanioo  de 
los  maestrazgos;  pues  no  solo  pensó  en  continuar  la  adminis- 
tración ,  sino  en  reuniría  para  siempre  á  la  Corona  de  Castilla: 
gracia  que  consiguió  fácilmente  en  1633  de  su  mismo  maestro, 
ya  entonces  elevado  á  la  Silla  de  San  Pedro ,  y  cono<»do  coo  d 
nombre  de  Adriano  VI. 

Segunda  época. 

Esta  reunión  pedia  una  nueva  forma  en  el  gobierno  y  admi- 
nistración de  las  Ordenes ,  que  en  tiempo  de  los  maestres  par- 
ticulares eran  el  roas  principal  objeto  de  su  ocopacioo  y  desle- 
íos. El  Sr.  Don  Enrique  lY  en  el  tiempo  de  su  administractoa 
despachaba  los  n^ocios  de  las  Ordenes  por  medio  de  los  aüeía- 
brosde  su  Consejo,  á  quienes  nombraba  para  este  fin.  Loi 
Reyes  Católicos,  obtenida  la  administración  del  maestra^;o  de 
Calatrava ,  formaron  en  su  corte  un  Consejo  para  el  gobierno 
de  esta  Orden  ,  sin  suprimir  el  que  los  maestres  tenia n  en  Al- 
magro para  el  conocimiento  de  las  apelaciones  de  su  territorio. 
A  este  Consejo  de  la  Corte  aplicaron  después  el  de  las  del  ter 
rítorio  de  Santiago ,  de  que  también  obtuvieron  la  admínistn* 
cion;  pero  habiendo  finalmente  reunido  á  estas  dos  admiois- 
traciones  la  del  maestrazgo  de  Alcántara,  y  no  pudiendo  aplicar 
su  atención  á  la  muchedumbre  de  negocios  que  producia  el  go- 
bierno de  tres  cuerpos  tan  poderosos  y  tan  vastos,  supríIDi^ 
ron  los  consejos  particulares  de  los  maestres,  y  reservándose 
la  parte  mas  alta  é  importante  de  este  gobierno,  arralaron  et 
su  corte  un  consejo,  compuesto  de  individuos  de  las  tres  Ot- 
<lenes,en  quien  depositaron  toda  la  administración  civil  de 
ellas.  Desde  este  punto  debe  empezar  la  segunda  época  déla 
jurisdicción  de  las  Ordenes,  y  el  Consejo  va  á  exponer  ahora  la 
nueva  forma  que  se  dio  en  ella  á  la  administración  de  justicia. 
y  las  frecuentes  y  reñidas  contiendas  que  tuvo  que  sufrir  por  I 
conservar  el  depósito  de  autoridad  que  los  primeros  soberanos 
administradores  pusieron  en  sus  manos. 

Para  proceder  en  esta  época  con  la  debida  distinción,  el  Con- 
sejo hablará  primero  de  aquella  parte  de  su  jurisdicción  alta  y 
íerriloríal  que  ejerce  á  nombre  de  los  maestres  en  todos  loí 
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pueblos  de  las  Ordenes ,  y  después  de  la  jarisdíccíon  ordinaria 
que  es  respectiva  al  fuero  de  sus  individuos.  Como  estas  dos 
jurisdicciones,  aunque  derivadas  de  un  mismo  principio ,  son 
de  diferente  naturaleza,  cree  el  Consejo  que  no  podría  confun- 
dirlas sin  perjuicio  de  la  claridad.  Por  eso  dividirá  esta  segun- 
da época  en  dos  partes ,  y  hablará  en  la  primera  del  derecho 
que  tiene  á  conocer  exclusivamente  de  las  apelaciones  del  ter- 
ritorio de  las  Ordenes,  y  en  la  segunda  del  que  tiene  para  cono, 
cer  de  las  causas  de  los  comendadores,  caballeros  y  demás  in- 
dividuos de  las  mismas. 

Primera  parte  de  la  segunda  época. 

Entre  los  varios  objetos  que  los  Sres.  Reyes  Católicos  pusie- 
ron al  cuidado  del  nuevo  Consejo  délas  Ordenes,  fué  sin  duda 
el  mas  principal  el  encargo  de  conocer  á  su  nombre  en  segun- 
da instancia  de  las  apelaciones  que  se  interpusiesen  de  senten- 
cias de  los  gobernadores,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  de  los 
tres  territorios.  A  este  fin  autorizaron  por  sus  Reales  cédulas 
al  Consejo  para  el  ejercicio  de  esta  jurisdicción,  y  expidieron 
las  correspondientes  á  los  demás  Consejos  y  Audiencias  Rea- 
les, para  que  entendiesen  que  no  debían  mezclarse  en  los  ne- 
gocios sometidos  á  ella. 

La  Audiencia  de  Ciudad-Real ,  fundada  por  Don  Juan  el  II  no 
muchos  aSos  antes,  conocia  á  nombre  de  la  Real  Persona,  de 
las  apelaciones  de  un  inmenso  territorio,  y  desvanecida  con  el 
uso  de  tanta  autoridad  como  se  habia  puesto  en  sus  manos, 
apenas  vio  erigido  otro  tribunal  con  igual  jurisdicción  ,  bien 
que  en  un  territorio  mas  reducido ,  cuando  formó  el  proyecto 
de  destruirle,  ó  á  lo  menos  de  someterle  á  su  suprema  censura. 

Estaba  situada  esta  Audiencia  en  el  centro  del  campo  de  Ca- 
latrava ,  y  rodeada  de  pueblos  pertenecientes  á  esta  Orden  ,  y 
por  lo  mismo  miraba  con  muchos  zelos  que  la  jurisdicción  del 
nuevo  Consejo  llegase  á  tocar  las  puertas  de  su  mismo  tribu- 
nal. En  efecto ,  sus  primeras  tentativas  tuvieron  por  objeto 
esta  Orden. 

Habíase  suscitado  ante  el  gobernador  de  Calatrava  cierto 
pleito  que  litigaba  el  comendador  Cristóval  Méndez,  de  la  mis- 
ma Orden ,  con  Juan  de  Tobas,  vecino  de  Alcaa^vc^.^^^V^^^'^ 
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tencia  del  gobernador  apeló  Tobas  para  tote  el  Cüonsejo  dehs 
Ordenes,  donde  se  su^nció  y  terminó  la  segunda  ínstaDcia; 
pero  habiendo  suplicado  de  la  sentencia  del  Consejo  ,  y  admi- 
tídose  el  grado  de  revista,  dio  S.  M.  comisión  al  mismo  Conse* 
jo  para  conocer  en  última  instancia  de  la  causa,  la  cual  en  efec- 
to se  ejeciilorió  allí  por  su  sentencia. 

No  contento  el  comendador  de  su  decisión ,  volvió  á  supli- 
car para  ante  la  Audiencia  de  Ciudad-Eeal  :  desprecióse  su  k- 
curso,  presentóse  de  hecho  en  la  Audiencia,  y  esta  libró  sus 
provisiones  para  atraer  los  autos  en  compulsa;  y  por  no  tu- 
berías obedecido  el  escribano  del  Consejo,  procedió  contrae! 
por  apremio  y  multa.  Informados  SS.  MM.  losSres.  Reyes  Ca- 
tólicos de  tan  extraordinario  empeño,  libraron  su  Real  cédu- 
la, dada  en  Alfaro  á  10  de  noviembre  de  1495,  por  la  cotí 
mandaron  á  la  Audiencia  que  se  abstuviese  de  aquel  conoci- 
miento y  devolviese  la  ejecución  del  negocio  al  Consejo,  á 
quien  le  tenian  cometido.  La  Audiencia  lejos  de  obedecer  coa- 
tinuó  los  apremios,  no  solo  contra  el  escribano  del  CoDS«jo> 
á  quien  puso  preso ,  sino  también  contra  el  clavero  de  la  ót- 
den,  en  quien  existían  los  autos  :  atentado  que  se  supo  coa 
admiración  por  SS.  MtVf.,  y  dio  lugar  á  que  se  expidiese  oln 
Real  cédula  dada  en  Almazan  á  21  de  junio  de  1496,  parla 
cual  mandaron  á  la  Audiencia  Real  que  en  cuanto  á  las  apela- 
ciones y  demás  tocante  á  las  Ordenes,  cumpliese  exactameole 
las  cartas  que  en  ra7^n  de  ello  se  le  habian  librado. 

£1  Consejo  no  puede  dejar  de  copiar  aquí  los  términos  ea 
que  estaban  concebidas  estas  cédulas,  porque  ellos  deben  ser  ' 
vir  de  principal  apoyo  á  sus  quejas  en  el  progreso  de  esta 
consulla ,  en  la  cual  será  prenso  recordarlos  mas  de  una  vei  i 

fc  Ya  sabéis,  dicen  los  Sres.  Reyes  Católicos,  hablando  con' 
el  obispo  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  de  Ciudad  Real, 
como  Ños  babemos  formado  Consejo  en  nuestra  Corte  para  lo» 
pleitos  y  causas  que  se  ofrecen  en  las  órdenes  de  Santiago  J 
Calatrava  (no  estaba  aun  incorporado  el  maestrazgo  de  Alcán- 
tara), y  hemos  mandado  y  ordenado  que  de  las  sentencias  (k 
los  gobernadores  de  las  dichas  Ordenes  ó  sus  tenientes,  lo^ 
que  se  sintieren  agraviados  apelen  para  ante  los  que  residen 
en  el  dicho  Consejo  de  las  Ordenes,  como  se  acostumbró ape- 
Jar  para  ante  loa  mae&V.t^&  <\ft  \;iií»  ^\viíCL^'^^v^«xiean  y  que  del» 
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causas  que  en  el  dicho  Consejo  se  conociesen  y  determinasen, 
los  que  se  sintiesen  por  agraviados  pudiesen  apelar  para  ante 
Nos,  para  que  Nos,  como  Reyes  y  Señores  superiores,  cono- 
ciésemos de  ello,  y  lo  mandásemos  conocer  á  quien  por  bien 
tuviésemos 9  y  de  las  sentencias  de  los  tales  comisarios  no  hu- 
biese lugar  mas  ¿  apelación.» 

Como  quiera  que  sea,  la  conducta  que  tuvo  la  Audiencia  de 
Ciudad  Real  en  esta  causa  del  comendador  Cristóval  Méndez, 
prueba  que  el  primer  objeto  de  su  ambición  fueron  las  según* 
das,  y  ñolas  primeras  apelaciones,  pues  aunque  después^  co- 
mo diremos  mas  adelante ,  redujo  sus  pretensiones  á  las  prí-t 
meras,  esto  no  fué  hasta  que  á  fuerza  de  ver  frustradas  sus 
vanas  y  repetidas  tentativas  perdió  del  todo  la  esperanza  de 
obtener  tan  singular  prerogativa.  Esta  circunstancia  nos  obli- 
ga á  dar  á  Y.  M.  una  clara  idea  de  lo  dispuesto  por  sus  augus- 
tos ascendientes  en  este  punto. 

Cuando  los  Sres.  Reyes  Católicos  atribuyeron  á  este  Consejo 
el  derecho  de  conocer  á  su  nombre  y  en  calidad  de  maestres, 
de  las  primeras  apelaciones  del  territorio  de  las  Ordenes,  re- 
servaron á  su  Real  Persona  y  en  calidad  de  soberanos  el  de 
las  segundas,  como  prueban  las  illlimas  palabras  de  la  cédula 
que  »e  ha  citado.  Esta  reserva  era  muy  conforme  á  la  máxima 
establecida  en  las  Cortes  de  Burgos  por  el  Sr.  D.  Enrique  II , 
y  ampliada  por  su  Hijo  el  Sr.  D.  Juan  el  I  en  las  de  Guadala- 
jara  de  1390,  por  la  cual  se  declaró  tocar  exclusivamente  á  la 
soberanía  el  derecho  de  las  ultimas  apelaciones  de  cualquiera 
tribunal  ó  jurisdicción  ,  aunque  fuese  de  particular  señorío. 

Parece  que  el  ejercicio  de  este  derecho^  en  cuanto  á  las  se- 
gundas apelaciones  del  territorio  de  las  Ordenes,  fué  atribuido 
al  principio  á  las  Audiencias  Reales,  pues  hallamos  que  ha. 
biéndose  introducido  este  Consejo  á  admitir  las  que  se  interpon 
nian  del  Consejo  particular  de  Calatrava,  residente  entonces 
en  Almagro,  declararon  SS.  MM.  que  estas  segundas  apelacio- 
nes tocaban  privativamente  á  su  soberanía ,  y  debían  admitirse 
para  ante  sus  Audiencias  Reales,  salvo  en  aquellos  casos  en 
que  particularmente  se  mandase  conocer  de  ellas  en  la  Corte. 

La  experiencia  manifestó  muy  luego  que  era  indispensable 
convertir  en  regla  general  el  caso  de  la  excepción ,  pues  resi- 
diendo en  la  Corte  el  primer  Consejo  de  las  Ordenes  ^  eta.  «kv- 
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mámente  gravosa  á  las  partes  la  necesidad  de  llevar  los  rec1l^ 
sos  de  sus  sentencias  á  unos  tribunales  tan  distanles,  como 
eran  las  Audiencias.  De  aquí  nació  que  empezaron  á  dar  comi- 
sión al  mismo  Consejo  de  las  Ordenes  para  conocer  á  nombre 
de  SS.  M.M.,  y  en  revista  de  las  súplicas  interpuestas  á  sos 
sentencias  para  ante  la  Real  Persona;  y  esto  se  hizo  ya  desde 
1495  en  la  causa  del  comendador  Cristóval  Méndez ,  como  he- 
mos visto. 

Hubo  de  reclamar  contra  estas  comisiones  la  Audiencia  de 
Ciudad-Real ,  como  si  le  tocase  por  derecho  ordinario  el  cono- 
cimiento de  todos  los  recursos  interpuestos  á  la  Real  Persona, 
ó  como  si  los  reyes  en  el  ejercicio  de  este  acto  de   soberana 
no  fuesen  libres  para  expedirle  por  medio  del  tribunal  ó  per- 
sona que  mas  mereciese  su  confianza.  Lo  que  consta  es  que 
mal  hallada  aquella  Audiencia  con  que  las  Reales  cédulas  de 
1495  y  1496  que  hemos  citado,  le  privasen  del  conocimiento 
de  las  segundas  apelaciones  de  este  Consejo,  envió  á  su  escri- 
bano Francisco  de  Medina  para  que  negociase  en  su  favor  U 
recuperación  de  esta  prerogativa;  y  en  efecto  á  sus  instaocias, 
por  una  Real  cédula  dada  en  Ritrgos  á  3  de  noviembre  del  mis- 
mo año ,  se  mandó  que  de  las  sentencias  de  este  Consejo  hn- 
biese  lugar  á  apelación  para  ante  la  Audiencia  de  Ciadad-ReaL 
Pero  este  triunfo  fué  para  ella  de  muy  corta  duración ,  po^ 
que  el  interés  mismo  de  las  partes  hacia  necesario  el  recarse 
á  un  tribunal  mas  inmediato.  La  residencia  de  este  Consejo 
era  en  la  Corte,  y  conociéndose  en  ella  de  las  primeras  apela- 
ciones, era  muy  cómodo  á  las  partes  que  en  ella  también  se 
conociese  de  las  segundas.  Así  lo  declararon  SS.  MM.  por  otra 
Real  cédula  dada  en  Zaragoza  á  20  de  agosto  de  1498,  porU 
cual  se  estableció  que  de  las  sentencias  de  este  Consejo  no  hu- 
biese lugar  á  apelación  para  ante  las  Audiencias  Reales,  sino 
que  se  suplicase  para  ante  SS.  MM. ,  quienes  como  reyes  t 
señores  cometerian  las  suplicas  á  quien  les  pareciese ;  j  se 
mandó  que  esta  cédula  se  insertase  en  las  comisiones  dadas 
por  SS.  MM.  para  el  conocimiento  de  estas  suplicas  y  en  las 
ejecutorias  á  su  consecuencia  expedidas. 
Este  fué  el  verdadero  on^evv  <\^  X^^^A  \\sft\a.  de  Comisio- 
nes ,  que  hoy  conoce  á  uomWíi  de  N . '«-  d^Vw.  ^v^"»»^^^^  V^ 
este  Consejo.  Es  verdad  que  ^a  V;.^^\^^t^'í^^\^^  W&M«k\ 
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Keales  que  se  sobrecartase  la  cédala  que  les  atribuía  el  cono- 
cimiento de  las  segundas  apelaciones;  pero  esta  sobrecarta 
nunca  estuvo  en  uso.  La  costumbre  de  suplicar  para  ante  la 
Real  Persona  y  de  nombrarse  por  V.  M.  jueces  de  comisión 
para  el  conocimiento  de  las  súplicas,  duró  hasta  el  reinado 
del  Sr.  D.  Felipe  IV,  en  el  cual  se  arregló  este  tribunal  en  la 
forma  que  hoy  existe. 

En  efecto,  el  método  de  nombrar  jueces  para  el  conoci- 
miento de  cada  suplica  parecía  muy  embarazoso,  y  lo  era  en 
realidad ,  porque  se  gastaba  en  pedir  y  se&alar  la  comisión  el 
tiempo  que  debiera  destinarse  á  la  terminación  del  juicio.  Pa- 
ra ocurrir  á  este  inconveniente  el  Sr.  D.  Felipe  IV  expidió  en 
23  de  enero  de  1628  una  Real  cédula  (109),  por  la  cual  dio  co- 
misión á  los  licenciados  Don  Juan  de  Frías  Mesia  y  Don  Pedro 
Marmolejo,  caballeros  del  hábito  y  ministros  del  Consejo 
Real ,  y  al  Dr.  D.  Juan  Jiménez  de  Oco  y  D.  Fernando  Pizarro 
de  Este,  individuos  de  las  Ordenes,  para  que  conociesen  de  to- 
das las  súplicas  que  se  interpusiesen  de  las  sentencias  de  este 
Consejo  en  el  espacio  de  aquel  año,  declarando  que  sus  sen- 
tencias causarían  ejecutoria,  y  cometiendo  la  ejecución  de 
ellas  á  los  citados  consejeros  de  órdenes  Jiménez  y  Pizarro. 
Después  acá  se  ha  observado  constantemente  el  mismo  méto^ 
do,  nombrando  S.  M.  en  principio  de  cada  año  dos  ministros 
de  este  Consejo ,  y  dos  del  de  Castilla  para  formar  la  Junta  de 
Comisiones ;  y  desde  entonces  esta  Real  Junta  es  ya  un  triba" 
nal  estable  y  perpetuo ,  aunque  compuesto  de  ministros  aña- 
les y  amovibles. 

Pero  si  fué  vano  el  empeño  de  las  audiencias  Reales  en  cuan- 
to al  conocimiento  de  las  segundas  apelaciones ,  no  lo  fué  me- 
nos por  lo  respectivo  á  las  primeras,  á  que  también  aspiraron 
obstinadamente.  En  efecto ,  cuando  la  de  Ciudad-Real  envió  á 
la  Corte  á  su  escribano  Francisco  de  Medina ,  para  reclamar 
contra  la  determinación  tomada  por  S.  M.  en  el  pleito  del  co- 
mendador Cristóval  Méndez ,  no  solo  pretendió  que  debían  ir 
á  ella  las  segundas  apelaciones,  sino  también  las  primeras  del 
territorio  de  las  Ordenes.  Fundaba  una  y  otra  pretensión  en  la 
costumbre,  asegurando  que  en  tiempo  de  los  maestrea c<\^<:\> 
da  de  unas  y  otra&,  Pero  esla  co&VaxxsvW^  Kvskfe  i\e«v\¡t^  ^^^H?»^^ 
por  el  Consejo;  y  á  la  verdad,  c\ue\o^\iiNsrai^^^^'^'^'^^^'^^'^  ^ 


830  ESCRITOS  SUELTOS. 

pretensión  de  U  Audiencia  daban  ana  prueba  de  la  falsedad 
del  supuesto  en  que  la  fundaba,  pues  por  una  parte,  para  lo- 
grar las  segundas  apelaciones,  aseguralM  que  conocía  dalas 
sentencias  de  los  maestres  á  quienes  iban  siempre  las  prioM- 
ras;  y  por  otra,  para  usurpar  las  primeras ,  aseguraba  tam- 
bién que  estaba  en  posesión  de  ellas  en  tiempo  de  los  maes- 
tres :  contradicción  extravagante  que  está  descubierta  í 
primera  vista  ,  y  que  sobre  todo  no  puede  hacerse  compatible 
con  la  idea  que  hemos  dado  del  gobierno  j  gerarquíá  civil  de 
las  órdenes  en  tiempo  de  los  mismos  maestres. 

Sin  embargo  de  esto,  en  la  Real  cédula  que  determinólas 
pretensiones  de  la  Audiencia  Real,  y  hemos  citado  arriba, se 
mandó  que  en  este  punto,  así  como  en  los  demaa,  se  estovie* 
se  á  la  costumbre. 

Esto  fué  bastante  para  que  la  Audiencia  aspirase  á  usurpar 
de  lleno  el  conocimiento  de  las  primeras  apelaciones,  espe- 
cialmente después  que  por  la  Real  cédula  de  1498  se  le  privó 
de  la  esperanza  de  conocer  de  las  segundas,  rviogun  recurso 
de  los  que  se  interponían  á  ella  era  desechado;  y  atenta  siem- 
pre á  fijar  en  su  tribunal  esta  jurisdicción,  abría  las  puertasá 
cuantos  acudían  á  quejarse  en  él  de  las  sentencias  de  los  jae- 
ces de  las  Ordenes.  Cansáronse  estas,  y  se  cansó  el  Consejo  de 
sufrir  tantos  atentados:  ocurrieron  á  representar  á  S.  M. el 
despojo  que  con  ellos  se  causaba  en  su  jurisdicción ;  y  tooiáo- 
dose  sobre  el  asunto  el  debido  conocimiento,  se  expidió  una 
Real  cédula  en  Valladolid  (110)  á  26  de  junio  de  1513,  por  la 
cual  se  mandó  al  presidente  y  oidores  de  las  audiencias  de 
Valladolid  y  Granada  se  abstuviesen  de  conocer  de  estas  apela- 
ciones, y  que  si  alguna  fuese  anteellos  la  remitiesen  al  Consejo. 

Frustrado  por  esta  declaración  el  efecto  de  aquella  tentati- 
va, ocurrió  la  Audiencia  de  Granada  á  otro  medio  que  al  prio- 
cipio  tuvo  para  ella  el  suceso  mas  feliz.  Representó  al  Señor 
Don  Carlos  I,  que  el  conocimiento  de  las  apelaciones  atribui- 
do al  Consejo  de  las  Ordenes  de  su  territorio  ,  no  solo  era  cno' 
tra  las  leyes,  sino  también  contra  la  utilidad  publica;  que  las 
partes  sentían  en  esto  grave  perjuicio  por  el  dispendio  á  qne 
]o8  obligaba  la  dislanm  AeX  c?kV£v\t\o ^ '^  c^\^^V^\^ó  de  aquí,  qoe 
era  preciso  concederos  e\  Aw^c\vt>  ^^  ^^Avc  ^  ^^^^^^gb.  \si> 
rfieocía. 
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La  apariencia  de  utilidad  que  envolvía  eila  representación , 
movió  el  Real  ánimo  en  su  favor,  y  en  efecto  por  una  cédula 
dada  en  Valiadolid  á  7  de  agosto  de  1523,  se  mandó  que  sin 
embargo  de  lo  determinado  por  las  anteriores  pudiese  la  Au- 
diencia de  Granada  conocer  de  las  causas  que  fuesen  á  ella  en 
grado  de  apelación. 

Como  en  esta  resolución  no  se  privaba  al  Consejo  de  cono- 
cer también  de  las  apelaciones  que  fuesen  ante  él ,  quedó  esta- 
blecida entonce^  una  especie  de  jurisdicción  acumulativa  y  á 
prevención,  que  ban  pretendido  conservar  hasta  ahora  las 
Cbancillerías,  sin  embargo  de  haberse  revocado  muchas  ve- 
ces, como  vamos  (111)  á  demostrar. 

Hemos  hablado  aquí  de  las  Cbancillerías >  porque  en  conse- 
cuencia de  la  citada  cédula ,  tanto  la  de  Granada  como  la  de 
Valladollid  empezaron  á  oir  todas  las  apelaciones  que  se  lleva- 
ban á  ellas  del  territorio  de  las  Ordenes.  £otraron  estas  en 
gran  cuidado  al  verse  despojadas  de  la  mejor  parte  de  su  ju- 
risdicción. Reclamaron  altamente  este  perjuicio  en  los  capítu- 
los generales  que  en  el  mismo  año  y  el  siguiente  celebraron  en 
Valiadolid  y  en  Burgos;  tomóse  sobre  el  asunto  el  debido  co- 
nocimiento ;  examináronse  las  cédulas  y  decretos  dados  acerca 
de  él  en  diferentes  tiempos,  y  en  vista  de  todo  se  acordó  expe- 
dir una  nueva  cédula  dada  en  Vitoria  á  6  de  marzo  de  1624, 
por  la  cual  se  renovó  en  todo  y  por  todo  la  del  año  anterior , 
y  se  dio  sobi*e  el  asunto  una  providencia  perentoria ,  que  está 
aun  en  vigor,  pues  no  fué  posteriormente  revocada  por  otra 
alguna. 

£1  Consejo  no  puede  dispensarse  de  copiar  aquí  las  palabras 
con  que  se  intimó  esta  decisión  á  la  Chancillería  de  Vallado- 
lid  ,  en  cuyas  ordenanzas  se  halla  incorporada,  a  Porque  vos 
mando  (dice)  que  conforme  á  las  dichas  cédulas  ahora  y  de 
aqui  adelante,  cuanto  mi  merced  y  voluntad  fuere,  cada  et 
quando  ante  vos  fueren  ó  se  presentaren  (112)  alguna  ó  algu- 
nas personas  en  grado  de  apelación  de  los  dichos  alcaldes  or- 
dinarios, y  alcaldes  mayores  et  gobernadores  de  las  dichas 
Ordenes,  de  sentencias  por  ellos  dadas  en  causas  civiles  ó  cri- 
minales ó  por  jueces  de  comisión,  dados  por  los  dichos  ^<\I::wqx- 
nadares  ó  los  del  nuevo  Consejo ,  \a&  v«m\\»A%  ^\^%  ^^  \i?^'c'^^x^ 
Consejo  de  las  Ordenes,  como  &oV\aAft%>a»c»T -v^^'^^^^í^'^^'^ 
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conozcan  en  el  dicho  grado  de  apelación  de  tales  causas ,  y  ba- 
gan  en  ellas  justicia,  guardando  el  tenor  y  forma  de  las  dichas 
cédulas,  no  emhcwgante  la  revocación  de  las  dichas  cédulas  que 
mandamos  hacer  con  acuerdo  de  los  *del  nuestro  Consejo  por 
una  nuestra  cédula  en  la  villa  de  Falladolid,* 

Esta  Real  cédula  puso  la  jurisdicción  del  Consejo  de  las  Or- 
denes en  tal  grado  de  firmeza  y  claridad ,  qne  no  parecía  po- 
derse temer  nuevos  atentados  contra  ella,  y  en  efecto  pasaron 
algunos  años  sin  que  hnbiese  sido  notablemente  inquietada. 
Pero  no  bien  se  hubo  desvanecido  la  reciente  memoria  de  aqoe* 
lias  decisiones,  cuando  las  Chancillerfas  discurrieron  nuevos 
arbitrios  de  usurparla;  y  como  los  objetos  de  las  antiguas  coo- 
troversias  estaban  tan  deslindados  en  las  citadas  Reales  céda- 
las, fueron  poco  á  poco  metiendo  la  mano  en  otros ,  que  aun- 
que sustancialmente  contenidos ,  no  estaban  literalmente  de- 
clarados en  ellas. 

Empezaron  primero  admitiendo  apelaciones  de  las  senten- 
cias de  los  Jueces  de  residencia  que  enviaba  este  Consejo  pan 
averiguar  la  conducta  de  sus  gobernadores,  alcaldes  mayores 
y  ordinarios ,  y  de  las  de  los  jueces  pesquisidores  y  de  comi- 
sión nombrados  por  el  mismo  Consejo.  Pasaron  de  aquí  á  ad- 
mitirlas de  las  sentencias  de  los  visitadores  generales  de  las 
Ordenes ,  y  últimamente  las  admitieron  también  de  las  dadas 
por  los  mismos  gobernadores  y  jueces  ordinarios  en  pleitos  so- 
bre inventarios  y  disposiciones  de  comendadores  ,  caballeros, 
priores  y  frailes,  y  aun  sobre  rentas,  derechos,  preeminen- 
cias y  otras  cosas  tocantes  á  las  mesas  maestrales,  encomien- 
das, conventos,  monasterios, hospitales,  ermitas  y  cofradías, 
sin  exceptuar  las  materias  que  tenian  anexa  espiritualidad. 

Los  muchos  atentados  produjeron  nuevas  quejas  dadas  al- 
gún tiempo  en  vano;  pero  finalmente  oídas  cuando  la  voz  de 
las  Ordenes  juntas  en  sus  capítulos  generales  de  1554  las  pre- 
sentó al  señor  Emperador  ,  que  tantas  veces  las  habia  asegu- 
rado la  misma  jurisdicción  y  privilegios  que  ahora  se  violaban 
de  nuevo  ,  la  resolución  no  pudo  ser  mas  favorable  ,  pues  por 
dos  reales  cédulas  expedidas  en  Valladolid  á  11  de  mayo  de 
aquel  año ,  se  declaró  que  en  todos  los  pleitos  y  negocios  qoe 
se  han  mencionado  ,  y  de  que  hacen  la  mas  menuda  expre- 
sión ,  /as  apelaciones  no  ^viedetvvr  ^  m  n^^í^h  ante  las  audÜen- 
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cías  7  chancillerfas  dí  á  otra  parte ,  sino  ante  los  del  Consejo 
de  las  Ordenes. 

Era  muy  grande  el  empeño  con  que  las  chancíllerías  ataca- 
ban la  jurisdicción  del  Consejo,  para  que  se  conformasen  sin 
réplica  con  estas  decisiones.  En  efecto  (113)  suspendieron  su 
ejecución  y  trataron  de  representar  contra  su  contenido.  El 
fiscal  de  la  caballería  de  Santiago ,  Alonso  González  de  la  Rúa 
á  nombre  de  su  Orden  y  de  las  de  Calatrava  y  Alcántara  ,  di6 
cuenta  de  esta  novedad  al  príncipe  Don  Felipe ,  que  ya  enton- 
ces se  hallaba  en  la  Coruña ,  pronto  á  embarcarse  para  Ingla- 
terra. No  quiso  aquel  celoso  Príncipe  llevar  consigo  aquel 
cuidado ,  y  por  una  sobrecarta  dada  en  aquel  puerto  á  5  de 
junio  del  mismo  año ,  mandó  á  las  chancíllerías  que  observa- 
sen puntualmente  las  dos  primeras  cédulas.  Aun  no  se  aquie- 
tó la  de  Yalladolid  ,  y  el  Príncipe  despachó  segunda  sobrecarta 
en  5  de  julio  siguiente.  Resistió  por  tercera  vez  la  ejecución 
aquella  chancillería ,  y  reclamó  de  nuevo  su  cumplimiento  el 
representante  de  las  Ordenes,  de  forma  que  fué  necesario  un 
cuarto  precepto  para  conseguirle.  Esta  tercera  sobrecarta  fué 
librada  por  la  serenísima  princesa  Doña  Juana  ,  gobernadora 
entonces  de  estos  reinos,  á  nombre  de  sus  abuelos^  padre  y 
hermano  en  Yalladolid  á  5  de  marzo  de  1555. 

Ejecutadas  finalmente  la  Reales  órdenes  >  no  por  eso  cesa- 
ron las  chancillerías  en  el  empeño  de  eludir  sus  resoluciones. 
Es  (,114)  el  caso  ,  que  en  ellas  habia  exceptuado  S.  M.  un  artí- 
culo que  no  quiso  someter  exclusivamente  á  la  jurisdicción  de 
este  Consejo.  Siguiendo  la  cláusula  de  la  excepción  ,  se  conci- 
bió en  estos  términos :  a  salvo,  dice  la  Real  cédula ,  en  las  co^ 
sas  y  casos  que  fueren  sobre  estancos  y  nuevas  imposiciones, 
las  cuales  queden  sujetas  á  la  disposición  del  derecho  y  leyes 
de  estos  Reinos  ,  para  que  la  parte  que  se  agraviare  pueda,  sí 
quisiere,  ocurrir  al  dicho  nuestro  Consejo  de  las  Ordenes,  ó  á 
las  dichas  de  nuestras  audiencias  y  chancillerías  Reales ;  don- 
de viere  que  mas  le  conviene.» 

Esta  excepción  dio  lugar  á  ulteriores  contiendas.  Las  voces 
de  estancos  y  nuevas  imposiciones  se  empezaron  á  interpretar 
vaga  y  arbitrariamente  por  las  chancillerías,  y  eran  muy  raros 
los  asuntos  de  que  no  pretendiesen  conocer  como  compren- 
didos en  ellas.  £1  afecto  de  las  partes  fomentaba  también  la 
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discordia,  dividiendo  los  recarsos  entre  los  tribanales  que  le* 
nian  la  jurisdicción  preventiva,  y  haciendo  que  á  un  mismo 
tiempo  conociesen  unos  y  otros  de  anos  mismoa  asuntos,  y  se 
causasen  un  recíproco  embarazo:  inconvenieote  á  que  entre 
otros  estará  siempre  expuesto  el  derecho  de  conocer  á  preven- 
ción. De  este  modo  el  empeño  de  los  tribunales  cootendientei 
produjo  competencias  ,  y  las  competencias  recursos,  que  hi- 
cieron necesaria  otra  declaración. 

Hfzola  por  fin  el  señor  Don  Felipe  n  en  la  Real  cédula  dida 
en  Monzón  de  Aragón  á  7  de  noviembre  de  1563  ,  por  la  cual 
niandóque  las  audiencias  y  chancillerías  se  abstuviesen  deco* 
nocer  en  las  materias  declaradas  en  las  cédulas  •anteriora, 
aunque  se  alegase  por  las  partes  ser  sus  causas  sobre  estancot 
jr  nuevas  imposicUmes ,  y  aunque  lo  fuesen  con  efecto  fj"  que 
los  pleitos  pendientes  sobre  estos  puntos  se  remitiesen  ( llé)fli 
Consejo  para  su  eleterminacion. 

Fué  obedecida  esta  Real  cédula  por  las  Chanci Herías;  pero 
como  en  ellas  se  hablase  solamente  de  las  apelacíoiiea,  coolí* 
nuaron  conociendo  de  las  nuevas  demandas  que  sobre  los 
mismos  asuntos  llevaban  ante  ellas  en  primera  instancia  algu- 
nos consejos ,  universidades  y  otras  personas  á  quienes  el  óe- 
recho  concede  caso  de  Corte.  La  queja  de  este  nuevo  exceso 
produjo  otra  nueva  declaración  ,  cuyo  tenor  era  el  siguiente: 
a  Declaramos  y  mandamos,  que  lo  dispuesto  y  contenido  ea 
en  ella  (habla  de  las  cédulas  11  de  marzo  de  1554  y  7  de  no- 
viembre anterior)  sea  y  se  entienda  generalmente  ,  y  queea 
grado  de  apelación  ,  ni  por  caso  de  corte,  ni  por  otra  maneri 
alguna,  no  puedan  ir  ni  vayan  á  las  dichas  nuestras  audien- 
cias ,  sino  que  se  guarde  lo  contenido  en  las  dichas  provisio- 
nes, y  que  los  dichos  pleitos  y  causas  se  determinen  en  el 
dicho  nuestro  Consejo  de  las  Ordenes.  Dado  en  Monzón  de 
Aragón  á  29  de  noviembre  de  1563.  » 

Aun  fué  preciso  librar  nueva  sobrecarta  parala  Chancillería 
de  Yalladolid,  que  habia  suspendido  el  conociniiento  de  la  pri- 
mera ,  y  en  efecto  se  libró  por  el  mismo  Soberano  en  Monzón 
á  6  de  enero  del  año  siguiente  de  1564. 

Esta  conducta  uniforme  y  constante  con  que  el  prudente 
Rey  Don  Felipe  y  su  augusto  padre  sostuvieron  siempre  la  ju- 
risdicción del  Consejo  ,  acabó  de  persuadir  á  las  audiencias/ 
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Cbancillerfas  que  serian  vanos  todos  los  esfuerzos  dirigidos  á 
menoscabarla.  En  efecto,  se  aqu¡eta>on  por  entonces  y  la  re- 
conocieron sin  resistencia.  La  Audiencia  de  Yalladolid  insertó 
en  sus  ordenanzas  reimpresas  en  1566  todas  las  cédulas  en  que 
se  aseguraba.  Siguió  su  ejemplo  ( 116 )  la  de  Granada ,  cuando 
á  consecuencia  de  la  visita  que  bizo  de  ella  el  licenciado  Don 
Juan  Acuña ,  del  Consejo  y  Cámara,  se  le  mandó  en  1597  re- 
copilar é  imprimir  sus  ordenanzas,  loque  veriñcó  en  1601, 
bien  que  con  la  notable  particularidad  deque  insertando  en 
ellas  la  cédula  del  señor  Don  Carlos  I  de  1523,  que  le  daba 
el  derecbo  de  conocer  de  las  apelaciones  en  el  territorio  de  las 
Ordenes ,  suprimió  cuidadosamente  la  de  1524  que  la  revocaba. 
También  la  audiencia  de  Sevilla  publicó  en  16o3  algunas  de  las 
citadas  cédulas,  aunque  con  igual  diminución.  Por  este  medio 
fué  generalmente  reconocida  la  jurisdicción  del  Cousejo  de 
las  Ordenes  ,  y  aunque  la  envidia  ó  el  descuido  nunca  quisie- 
ron dar  un  lugar  entre  las  leyes  del  Reino  á  las  Reales  resolu- 
ciones que  le  autorizaban,  no  por  eso  dejaron  de  ser  notorias 
todas  sus  facultades. 

Desde  estos  tiempos  basta  los  fines  del  siglo  corrieron  para 
este  Consejo  muchos  años  de  paz  y  de  esplendor,  sin  que  nos 
conste  que  en  ellos  fuesen  notablemente  turbados  los  confines 
de  su  jurisdicción.  Pero  en  los  primeros  años  del  siglo  kvii 
volvieron  á  retoñar  las  antiguas  discordias,  y  declarada  otra 
vez  la  guerra,  se  hicieron  nuevas  invasiones  ,  no  solo  sobre  el 
derecho  de  conocer  de  las  apelaciones ,  sino  también  el  de 
juzgar  única  y  privativamente  á  los  caballeros  y  personas  d(S 
orden.  £1  Consejo  hablará  con  separación  de  uno  y  otro  pui\^ 
tu  para  no  confundir  las  facultades  que  son  de  distinta  natur 
raleza. 

Cuando  entró  el  siglo  pasado  ,  la  conducta  de  las  chancí- 
llen'as  habia  ya  hecho  renacer  los  clamores  y  las  quejas  de  las 
Ordenes  ,  justamente  ofendidas  con  la  usurpación  de  sus  de- 
rechos. El  pretexto  que  se  tomó  para  dar  color  á  la  contra- 
vención de  tantas  y  tan  claras  decisiones  como  se  han  citado, 
fueron  las  querellas  de  capítulos  que  algunas  partes  llevaban 
ante  los  tribunales  Reales  contra  los  gobernadoms,  alcaldes 
mayores  y  jueces  de  comisión  nombrados  por  el  Consejo.  Era 
fuera  de  duda  que  este  caso  estaba  comprendido  en  las  cédu- 
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£1  Rey  Don  Carlos  I,  siguiendo  las  haellas  de  sa  glorioso 
Abuelo ,  dio  el  último  complemento  al  proyecto  de  reanioo  de 
los  maestrazgos;  pues  no  solo  pensó  en  continaar  la  admiois- 
tracion ,  sino  en  reuniría  para  siempre  á  la  Corona  de  Castilla: 
gracia  que  consiguió  fácilmente  en  1633  de  su  mismo  maestro, 
ya  entonces  elevado  á  la  Silla  de  Sao  Pedro  ,  y  coaocído  con  d 
nombre  de  Adriano  VI. 

Segunda  época. 

Esta  reunión  pedia  una  nueva  forma  en  el  gobierno  y  admi- 
nistración de  las  Ordenes ,  que  en  tiempo  de  los  maestres  par- 
ticulares eran  el  mas  principal  objeto  de  su  ocupacioo  y  desve- 
los. El  Sr.  Don  Enrique  lY  en  el  tiempo  de  su  administracioa 
despachaba  los  negocios  de  las  Ordenes  por  medio  de  los  mieiii- 
bros  de  su  Consejo ,  á  quienes  nombraba  para  este  fin.  Los 
Beyes  Católicos,  obtenida  la  administración  del  maestrazgo  de 
Calatrava ,  formaron  en  su  corte  un  Consejo  para  el  gobierno 
de  esta  Orden  ,  sin  suprimir  el  que  los  maestres  tenían  en  Al- 
magro para  el  conocimiento  de  las  apelaciones  de  su  territorio. 
A  este  Consejo  de  la  Corte  aplicaron  después  el  de  las  del  Xet- 
ritorio  de  Santiago ,  de  que  también  obtuvieron  la  admimstn* 
cion;  pero  habiendo  finalmente  reunido  á  estas  dos  adminis- 
traciones la  del  maestrazgo  de  Alcántara,  y  no  podiendo  aplicar 
su  atención  á  la  muchedumbre  de  negocios  que  producía  el  go- 
bierno de  tres  cuerpos  tan  poderosos  y  tan  vastos,  suprímie* 
ron  los  consejos  particulares  de  los  maestres,  y  reservándose 
la  parte  mas  alta  é  importante  de  este  gobierno,  arreglaron  en 
su  corte  un  consejo,  compuesto  de  individuos  de  las  tres  Or- 
denes, en  quien  depositaron  toda  la  administración  civil  de 
ellas.  Desde  este  punto  debe  empezar  la  segunda  época  de  la 
Jurisdicción  de  las  Ordenes,  y  el  Consejo  va  á  exponer  ahora  la 
nueva  forma  que  se  dio  en  ella  á  la  administración  de  justicia, 
y  las  frecuentes  y  reñidas  contiendas  que  tuvo  que  sufrir  por 
conservar  el  depósito  de  autoridad  que  los  primeros  soberanos 
administradores  pusieron  en  sus  manos. 

Para  proceder  en  esta  época  con  la  debida  distinción,  el  Con- 
sejo  hablará  primero  de  aqueWa  v^tV.^  At  ^>\  v\T\&d\ccioa  alta  y 
territorial  que  ejerce  á  nombre  de  \o^  tskaa^Vw-^  ^^^v^^m^Nsa^ 
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pueblos  de  las  Ordenes,  y  después  de  la  jurisdiccioD  ordinaria 
que  es  respectiva  al  fuero  de  sus  individuos.  Gomo  estas  dos 
jurisdicciones,  aunque  derivadas  de  un  mismo  principio,  son 
de  diferente  naturaleza,  cree  el  Consejo  que  no  podría  confun- 
dirlas sin  perjuicio  de  la  claridad.  Por  eso  dividirá  esta  segun- 
da época  en  dos  partes ,  y  hablará  en  la  primera  del  derecho 
que  tiene  á  conocer  exclusivamente  de  las  apelaciones  del  ter- 
ritorio de  las  Ordenes,  y  en  la  segunda  del  que  tiene  para  cono, 
cer  de  las  causas  de  los  comendadores,  caballeros  y  demás  in- 
dividuos de  las  mismas. 

Primera  parte  de  la  segunda  época. 

Entre  los  vanos  objetos  que  los  Sres.  Reyes  Católicos  pusie- 
ron al  cuidado  del  nuevo  Consejo  délas  Ordenes,  fué  sin  duda 
el  mas  principal  el  encargo  de  conocer  á  su  nombre  en  segun- 
da instancia  de  las  apelaciones  que  se  interpusiesen  de  senten- 
cias de  los  gobernadores,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  de  los 
tres  territorios.  A  este  fín  autorizaron  por  sus  Reales  cédulas 
al  Consejo  para  el  ejercicio  de  esta  jurisdicción ,  y  expidieron 
las  correspondientes  á  los  demás  Consejos  y  Audiencias  Rea- 
les, para  que  entendiesen  que  no  debían  mezclarse  en  los  ne- 
gocios sometidos  á  ella. 

La  Audiencia  de  Ciudad-Real ,  fundada  por  Don  Juan  eMI  no 
muchos  años  antes,  conocia  á  nombre  de  la  Real  Persona,  de 
lais  apelaciones  de  un  inmenso  territorio,  y  desvanecida  con  el 
uso  de  tanta  autoridad  como  se  habia  puesto  en  sus  manos , 
apenas  vio  erigido  otro  tribunal  con  igual  jurisdicción  ,  bien 
que  en  un  territorio  mas  reducido ,  cuando  formó  el  proyecto 
de  destruirle,  ó  á  lo  menos  de  someterle  á  su  suprema  censura. 

Estaba  situada  esta  Audiencia  en  el  centro  del  campo  de  Ca- 
latrava ,  y  rodeada  de  pueblos  pertenecientes  á  esta  Orden  ,  y 
por  lo  mismo  miraba  con  muchos  zelos  que  la  jurisdicción  del 
nuevo  Consejo  llegase  á  tocar  las  puertas  de  su  mismo  tribu- 
nal. En  efecto,  sus  primeras  tentativas  tuvieron  por  objeto 
esta  Orden. 

Habíase  suscitado  ante  el  gobernadot  d^  C-íiXaXx v^*?^  ^^^"«"^^ 

pleito  que  litigaba  el  comendador  Cr\s\.ÓNt\lAfc\\^«i  •»  ^^Xa.^süN'a*' 

xua  Ordeo,  coa  Juao  de  Tobas,  cecino  Ae  KVcck^'SK^^-^'^^^^'^^^ 
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teocia  del  gobernador  apeló  Tobas  para  aote  el  Cornejo  debf 
Ordenes,  donde  se  sustanció  y  terminó  la  seganda  instancia; 
pero  habiendo  suplicado  de  la  sentencia  del  Coosejo  ,  j  admí- 
tídose  el  grado  de  revista,  dio  S.  M.  comisión  al  mismo  Conse- 
jo para  conocer  en  última  instancia  de  la  causa,  la  cual  en  efec- 
to se  ejecutorió  allí  por  su  sentencia. 

No  contento  el  comendador  de  su  decisión,  volvió  á  sopH- 
car  para  ante  la  Audiencia  de  Ciudad-Real  :  desprecióse  so  re- 
curso, presentóse  de  hecho  en  la  A.udiencia,  y  esta  libró  sos 
provisiones  para  atraer  los  autos  en  compulsa;  y  por  no  ha- 
berlas obedecido  el  escribano  del  Consejo,  procedió  contra  él 
por  apremio  y  multa.  Informados  SS.  MM.  losSres.  Reyes  Ca- 
tólicos de  tan  extraordinario  empeño,  libraron  su  Real  céda- 
la, dada  en  Alfaro  á  10  de  noviembre  de  1495,  por  la  eoal 
mandaron  á  la  Audiencia  que  se  abstuviese  de  aquel  conoci- 
miento y  devolviese  la  ejecución  del  negocio  al  Coniejo,  á 
quien  le  tenian  cometido.  La  Audiencia  lejos  de  obedecer  coa- 
tinuó  los  apremios ,  no  solo  contra  el  escribano  del  Consejo, 
á  quien  puso  preso ,  sino  también  contra  el  clavero  de  la  ór 
den,  en  quien  exístian  los  autos  :  atentado  que  se  supo  coi 
admiración  por  SS.  MM.,  y  dio  lugar  á  que  se  expidiese  otra 
Real  cédula  dada  en  Almazan  á  21  de  junio  de  1496,  porb 
cual  mandaron  á  la  Audiencia  Real  que  en  cuanto  á  las  apela- 
ciones y  demás  tocante  á  las  Ordenes,  cumpliese  exactamente 
las  cartas  que  en  ra7X)n  de  ello  se  le  babian  librado. 

£1  Consejo  no  puede  dejar  de  copiar  aquí  los  términos  eo 
que  estaban  concebidas  estas  cédulas,  porque  ellos  deben  ser- 
vir de  principal  apoyo  á  sus  quejas  en  el  progreso  de  esta 
consulta ,  en  la  cual  será  preciso  recordarlos  mas  de  una  vei. 

«  Ya  sabéis,  dicen  los  Sres.  Reyes  Católicos,  hablando  con 
el  obispo  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  cié  Ciudad  Real, 
como  Nos  ba hemos  formado  Consejo  en  nuestra  Corle  para  los 
pleitos  y  causas  que  se  ofrecen  en  las  órdenes  de  Santiago  y 
Calatrava  (no  estaba  aun  incorporado  el  maestrazgo  de  Alcán- 
tara), y  bemos  mandado  y  ordenado  que  de  las  sentencias  de 
los  gobernadores  de  las  dichas  Ordenes  ó  sus  tenientes,  los 
que  se  sintieren  agraviados  a^^eleu  v^ra  ante  los  que  residen 
en  el  dicho  Consejo  de  las  Ori\ev\es,  <:c^vftc\s'i^<i.^^\.>\>aciwtii'*.\ft- 
¡ar  para  aote  los  maeslrcs  <\e  Xaíi  OácV^*^^^^^^^!  ^V»  ^^» 
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causas  que  en  el  dicho  Consejo  se  conociesen  y  determinasen, 
los  que  se  sintiesen  por  agraviados  pudiesen  apelar  para  ante 
IVos,  para  que  Nos,  como  Reyes  y  Señores  superiores,  cono- 
ciésemos de  ello,  y  lo  mandásemos  conocer  á  quien  por  bien 
tuviésemos,  y  de  las  sentencias  de  los  tales  comisarios  no  hu- 
biese lugar  mas  á  apelación.» 

Gomo  quiera  que  sea,  la  conducta  que  tuvo  la  Audiencia  de 
Ciudad  Real  en  esta  causa  del  comendador  Cristóval  Méndez, 
prueba  que  el  primer  objeto  de  su  ambición  fueron  las  segun- 
das, y  no  las  primeras  apelaciones,  pues  aunque  después ,  co- 
mo diremos  mas  adelante  9  redujo  sus  pretensiones  á  las  pri-* 
meras,  esto  no  fué  hasta  que  á  fuerza  de  ver  frustradas  sus 
vanas  y  repetidas  tentativas  perdió  del  todo  la  esperanza  de 
obtener  tan  singular  prerogativa.  Esta  circunstancia  nos  obli- 
ga á  dar  á  Y.  M.  una  clara  ¡dea  de  lo  dispuesto  por  sus  augus- 
tos ascendientes  en  este  punto. 

Cuando  los  Sres.  Reyes  Católicos  atribuyeron  á  este  Consejo 
el  derecho  de  conocer  á  su  nombre  j  en  calidad  de  maestres , 
de  las  primeras  apelaciones  del  territorio  de  las  Ordenes,  re- 
servaron á  su  Real  Persona  y  en  calidad  de  soberanos  el  de 
las  segundas,  como  prueban  las  ultimas  palabras  de  la  cédula 
que  fte  ha  citado.  Esta  reserva  era  muy  conforme  á  la  máxima 
establecida  en  las  Cortes  de  Burgos  por  el  Sr.  D.  Enrique  II , 
y  ampliada  por  su  Hijo  el  Sr.  D.  Juan  el  I  en  las  de  Guadala- 
jara  de  1300,  por  la  cual  se  declaró  tocar  exclusivamente  á  la 
soberanía  el  derecho  de  las  ultimas  apelaciones  de  cualquiera 
tribunal  ó  jurisdicción  ,  aunque  fuese  de  particular  seiior/o. 

Parece  que  el  ejercicio  de  este  derecho,  en  cuanto  á  las  se- 
gundas apelaciones  del  territorio  de  las  Ordenes,  fué  atribuido 
al  principio  á  las  Audiencias  Reales,  pues  hallamos  que  ha. 
biéndose  introducido  este  Consejo  á  admitir  las  que  se  interpo- 
nían del  Consejo  particular  de  Calatrava,  residente  entonces 
en  Almagro,  declararon  SS.  MM.  que  estas  segundas  apelacio- 
nes tocaban  privativamente  á  su  soberanía ,  y  debían  admitirse 
para  ante  sus  Audiencias  Reales,  salvo  en  aquellos  casos  en 
que  particularmente  se  mandase  conocer  de  ellas  en  la  Corte. 

La  experiencia  manifestó  muy  lue|>o  <\vve  w^  V^^vy^^-wü^^^ 

convertir  en  regla  general  c\  caso  deXa^  en^^ v^^^"^  >  V^"^^  '^^^* 

diendo  ea  la  Corte  el  primer  Cometo  de  \^%  Ot^«^«*  •*  '^'^'*'  ^"^ 
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roaoieote  grarota  á  lat  partea  la  neceaidad  de  llevar  loa  reeoT' 
§a§  de  %un  aentencíat  á  anof  tríbiinalea  tan  diaUolea,  como 
erao  la«  Aadíeadat*  De  aquí  aacíó  que  empezaron  á  dar  comí' 
aíon  al  mí«mo  Contigo  de  la«  Ordenea  para  conocer  á  nombre 
de  SS.  SI  \L,  jT  en  revista  de  la»  aiiplíca»  inlerpoeataa  á  »o« 
aentencía»  para  ante  la  Real  Perdona ;  y  eato  ae  Uítm  ya  detde 
1495  en  la  causa  del  comendador  Crífttóval  Méndez ,  como  he' 
mof  viato. 

Ilubo  de  reclamar  contra  eataa  comiaíonea  la  Audiencia  de 
Ciudad'Keal ,  como  m  le  toca«e  por  derecho  ordinario  el  cono» 
cimiento  de  todo»  loa  recuraoa  interpueatoa  á  la  Real  Peraoiia« 
ó  como  ai  lo«  reyea  en  el  ejercicio  de  eate  acto  de  aoberanüi 
no  fueaen  líbre«  para  expedirle  por  medio  del  tribunal  ó  per* 
aona  que  maa  merecieae  an  confíanza.  Ijo  que  conata  ea  qoe 
mal  liallada  aquella  Audiencia  con  que  laa  Reales  cédulaa  de 
Í4*ja  y  H90  que  hemos  citado « le  privasen  del  conocimiento 
de  las  segundaa  apelaciones  de  este  Consejo,  envió  á  au  eacri' 
baño  Francisco  de  Medina  para  que  negociaae  en  su  Cavor  la 
recuperación  de  esta  prerogativa;  y  en  efecto  á  sus  instancias, 
por  una  Real  cédula  dada  en  Riírgris  á  3  de  noviembre  d«l  mis* 
mo  año,  %ts  mandó  que  de  las  sentencias  de  este  Oinsejo  hO' 
bieM;  lugar  á  apelación  para  ante  la  Audiencia  de  CJíudad'ResL 
Pi'ro  este  triunfo  fué  para  ella  de  muy  corta  duración ,  por* 
que  el  interés  mismo  de  las  |>artes  hacia  necesario  el  recurto 
Á  un  tribunal  mas  inmc^diato.  La  residencia  de  este  O>nsejo 
era  en  la  Corte,  y  conociéndose  en  ella  de  las  primeras  apela* 
ciones,  era  muy  cómodo  á  las  parles  que  en  ella  también  vt 
conociese  de  las  segundas.  Así  lo  declararon  SS,  MM,  por  otra 
Real  cédula  dada  en  Zaragoza  á  20  de  agosto  de  1498,  por  la 
cual  se  estableció  que  de  las  sentencias  de  este  Consejo  no  biH 
biese  lugar  á  apelación  para  ante  las  Audiencias  Reales «  sino 
que  se  suplicase  para  ante  SH,  MM. ,  quienes  como  reyes  y 
señores  cometerian  las  suplicas  á  quien   les  pareciese;  y  se 
mandó  qtie  esta  cédula  se  insertase  en  las  comisiones  dadas 
por  SS.  MM.  para  el  conocimiento  de  estas  súplicas  y  en  las 
ejecutorias  á  su  consecuencia  expedidas. 
£$tjif  fué  el  verdadero  orí^<tn  <le  la  Real  Junta  de  Comisío' 
aeM ,  que  hoy  conoce  á  nom\>re  d«  V .  'NL  0^«i  X^i»  isv*^Vwí«s\w%%4t 
^»i^  CoaMcjo.  Ka  verdad  que  ea  \W^  \cv^tm«íu\**  %^íftitr 
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RealM  qae  ne  sobrecartate  la  cédala  qae  le»  atrtbaia  el  cooo- 
ctmiento  de  la»  legondat  apelaciones;  pero  eaia  aobrecarta 
nanea  estaro  en  uso*  La  coatambre  de  aoplicar  para  ante  la 
Beal  Peraona  f  de  nombrarse  por  V«  M«  jueces  de  comisión 
para  el  conocimiento  de  las  suplicas ,  duró  basta  el  reinado 
del  Sr.  D.  Felipe  IV,  en  el  cual  se  arregló  este  tribunal  en  la 
forma  que  hoy  eiiste. 

En  efecto,  el  método  de  nombrar  jueces  para  el  conoci- 
miento de  cada  suplica  parecía  muy  embarazoso,  y  lo  era  en 
realidad ,  porque  se  gastaba  en  pedir  y  sedalar  la  comisión  d 
tiempo  que  debiera  destinarse  á  la  terminación  del  juicio.  Pa* 
ra  ocurrir  á  este  inconveniente  el  Sr.  D.  Felipe  IV  expidió  en 
23  de  enero  de  162S  una  Real  cédula  (100),  por  la  cual  dio  co- 
misión á  los  licenciados  Don  Juan  de  Frías  Mesia  y  Don  Pedro 
Marmolejo,  caballeros  del  hábito  y  ministros  del  Consejo 
Real,  y  al  Dr.  D.  Juan  Jiménez  de  Oco y  D.  Fernando  Pizarro 
de  £ste,  individuos  de  las  Ordenes,  para  que  conociesen  de  to- 
das las  suplicas  que  se  interpusiesen  de  las  sentencias  de  este 
Consejo  en  el  espacio  de  aquel  año,  declarando  que  sus  sen- 
tencias causarían  ejecutoria ,  y  cometiendo  la  ejecución  de 
ellas  á  los  citados  consejeros  de  órdenes  Jiménez  y  Pizarro. 
Después  acá  se  ha  observado  constantemente  el  mismo  méto»- 
do,  nombrando  S.  M.  en  principio  de  cada  año  dos  ministros 
de  este  Consejo  ^  y  dos  del  de  Castilla  para  formar  la  Junta  de 
Comisiones ;  y  desde  entonces  esta  Real  Junta  es  ya  un  tnba^ 
nal  estable  y  perpetuo,  aunque  compuesto  de  ministros  aña- 
les y  amovibles. 

Pero  si  fué  vano  el  empeño  de  las  audiencias  Reales  en  cuan- 
to al  conocimiento  de  las  segundas  apelaciones ,  no  lo  fué  me- 
nos por  lo  respectivo  á  las  prímeras,  á  que  también  aspiraron 
obstinadamente.  En  efecto ,  cuando  la  de  Ciudad-Real  envió  á 
la  Corte  á  su  escribano  Francisco  de  Medina ,  para  reclamar 
contra  la  determinación  tomada  por  S.  M.  en  el  pleito  del  co- 
mendador Crístóval  Méndez ,  no  solo  pretendió  que  debían  ir 
á  ella  las  segundas  apelaciones,  sino  también  las  primeras  del 
terrítorio  de  las  Ordenes.  Fundaba  una  y  otra  pretensión  en  la 
costumbre,  asegurando  que  en  tiempo  de  lo«  vk\^«%Vc%'«» ^'^^^- 
cía  de  una»  y  otra».  Pero  esta  coslumbte  \\x^  %\«wvv^<t  ^«^^^ 
por  el  CJoa3ejo;  y  á  la  verdad ,  que  \o*  núwftoi^  \feic\sv\vi<yk  ^'«^'^ 
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las  de  1534, 1554,  1563,  1564,  pero  á  las  chancillerías  les  bas- 
taba que  no  estuviese  expresado  en  ellas.  A  vuelta  de  este 
exceso  se  propasaron  á  otro  mas  notable ,  que  fué  el  de  cono- 
cer de  los  pleitos  de  estancos  y  nuevas  imposiciones,  contra 
lo  mandado  en  la  citada  cédula  de  1564.  £1  capítulo  general 
celebrado  por  la  Orden  de  Calatrava  á  la  entrada  del  siglo, se 
quejó  de  estos  excesos ,  y  el  señor  Don  Felipe  III  por  Real  cé- 
dula dada  en  Aran  juez  á  16  de  mayo  de  1602,  mandó  (117) 
nuevamente  que  las  chancillerías  y  otros  tribunales  no  pudie- 
sen conocer  de  las  querellas  y  capítulos  puestos  á  los  gobe^ 
Dadores  y  sus  tenientes;  que  cuando  las  partes  acudiesen  ante 
ellas  con  semejantes  instancias  ,  las  remitiesen  al  Consejo  de 
las  Ordenes,  y  que  así  mismo  cumpliesen  las  cédulas  que  mar 
daban  remitir  al  mismo  Consejo  cualesquiera  pleito  sobre  iis- 
posiciones  y  estancos  que  se  moviesen  á  las  Ordenes  por  cua- 
lesquiera jueces «  así  de  Mestas  y  Cañadas,  como  por  otros,ó 
por  personas  particulares. 

Comunicóse  esta  cédula  á  la  Chancillería  de  Val ladolid,  re- 
sidente entonces  en  Medina  del  Campo;  y  para  detener sa 
cumplimiento  ,  opuso  su  fiscal  un  alegato  tau  lleno  de  falsas 
aserciones  é  impertinentes  argumentos ,  que  pudiera  citarse 
como  un  ejemplo  de  la  ofuscación  á  que  conduce  el  deseo ío* 
moderado  de  sostener  una  mala  causa.  La  Chaucillería  y  la 
Ordenes  acudieron  á  un  tiempo  ante  la  Real  Cámara :  fundá- 
ronse por  una  y  otra  parte  las  recíprocas  pretensiones,/  ^ 
oyó  sobre  ellas  al  fiscal  del  Consejo  Real,  Don  Gil  Ramírez  de 
Arellano.  Este  celoso  ministro ,  obrando  conforme  á  la  buena 
fe  de  su  oficio  y  su  conciencia  reconoció  abiertamente  la  juris- 
dicción de  este  Consejo  acerca  de  los  puntos  disputados,  7 
citó  en  su  abono  las  mismas  ordenanzas  de  Yalladolid^  coa  i 
que  no  babia  contado  la  ofuscación  de  su  fiscal.  Solo  notó, 
que  el  punto  que  sometía  á  la  jurisdicción  de  las  Ordenes  ias : 
apelaciones  de  los  jueces  de  Mestas  y  Cañadas,  era  nueT^ 
mente  declarado  en  la  cédula  que  daba  causa  á  la  cuestioo, 
y  parecía  depresivo  de  las  facultades  de  la  Junta  del  Consejo 
y  Cabana  Real,  donde  presidia  uno  del  Consejo  Real  y  codo-  i 
da  de  los  excesos  de  estos  jueces.  También  manifestó  que 
había  algún  incon\emeu\.e  ^w  í\v\^  ^\i<a.vi.^  ^V  Consejo  de  las 
Ordenes  las  apelaciones  d^^^^^^^^^^^^'^^'^^^'^^s^^^ 
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( aunque  por  equivocación,  como  deraostra remos  después)  eu 
que  seria  mas  cómodo  á  las  partes  acudir  á  las  ChaDCÍllerías 
por  su  menor  distancia.  Gomo  quiera  que  sea ,  la  Real  Gáma-> 
ra ,  sin  detenerse  en  estos  reparos ,  y  menos  en  los  que  habia 
maquinado  el  fiscal  de  la  Chancillería  mandó  expedir  la  cor- 
respondiente sobrecarta  en  10  de  diciembre,  para  que  se  cum- 
pliese en  todo  y  por  todo  la  de  16  de  mayo  ya  citada. 

Resistió  la  Chancillería  su  cumplimiento  con  el  pretexto  de 
que  hablaba  con  el  Consejo  Real,  y  que  allí  debia  presentarse. 
Mandó  se  librase  segunda  sobrecarta  en  11  de  mayo  de  1603 , 
para  que  se  cumpliesen  las  anteriores  ,  sin  mas  escusa  ni  difi- 
cultades, y  que  si  en  razón  de  ello  tenia  laChandilleríaalgoque 
exponer,  lo  hiciese  ante  la  Real  Cámara.  Tampoco  fué  cum- 
plida esta  sobrecarta,  ni  acudió  la  Chancillería,  como  se  la 
mandaba,  á  la  Real  Cámara,  sino  al  Consejo  Real ,  á  quien  di- 
rigió  una  consulta  con  fecha  de  18  de  marzo.  £1  Consejo  envió 
los  papeles  á  la  Cámara,  y  visto  en  ello  todo,  se  dignó S.  M. 
expedir  nueva  cédula  dada  en  Burgos  á  24  de  junio  de  aquel 
ano,  por  la  cual  mandó  cumplir  en  todo  y  por  todo  las  ante- 
riores y  sus  insertos  inviolablemente  y  sin  nueva  réplica. 

Tanto  fué  menester  para  que  las  Chancillerías  reconociesen 
la  jurisdicción  del  Consejo,  ocho  veces  confirmada  en  este  so- 
lo punto  desde  1554  hasta  1603.  Tuvieron  por  fin  cumplimien- 
to estas  últimas  providencias ,  obedecidas  lisa  y  llanamente 
por  la  Chancillería  de  Medina  (118)  y  por  la  de  Granada  en 
aquel  mismo  año.  Su  observancia  fué  constante  en  todo  el  si- 
glo pasado,  y  si  alguna  vez  se  trató  de  alterarla,  las  represen- 
taciones de  este  Consejo,  favorablemente  oidas,  lograron  de- 
tener en  su  principio  los  nuevos  atentados,  y  conservaron 
entero  el  depósito  de  autoridad  que  los  soberanos  le  habían 
confiado. 

No  molestará  el  Consejo  la  atención  de  Y.  M.  con  la  menu- 
da relación  de  sus  triunfos  judiciales  ;  pero  no  puede  pasaren 
silencio  dos  casos  que  ponen  en  la  mayor  claridad  los  puntos 
que  hoy  se  controvierten. 

De  resultas  de  los  capítulos  generales  que  en  1652  celebra- 
ron las  tres  Ordenes ,  presididas  por  su  soberano  y  maes- 
tre el  señor  Don  Felipe  IV,  se  su&cVtaLtoti  ^%xvo:^^  ^^\^^^  -wa^- 
ca  de  Ja  naturaleza  de  la  jurisdicciofk  de^%VftOi^'5í¿v^.<^^^^^'*^^ 
III.  "^^- 
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SUS  desafectos  que ,  sieudo  exactamente  la  misma  qae  pertene* 
cia  á  los  maestres ,  fuese  puramente  abadenga  ,  sin  reflexioiiar 
que  erigido  este  Consejo  por  Real  autoridad  ,  y  declarada  por 
la  misma  la  extensión  de  sus  facultades  en  el  territorio  de  \u 
Ordenes,  era  preciso  que  participase  tambieo  de  la  naturaleza 
de  jurisdicción  Real.  Esta  duda  fué  decidida  por  aquel  Mocar 
ca  en  su  Real  decreto  de  20  de  noviembre  de  1653  ,  en  que  de- 
claró que  en  este  Consejo  concurrían  la  jurisdicción  Real  eo 
sus  distritos  y  la  del  gran  Maestre  unida  á  la  corona  (119). 

Seis  anos  después  pretendieron  las  cbanci Herías  introducir 
se  en  el  conocimiento  de  los  recursos  tocantes  á  elecciones  de 
oGcios  de  justicia  en  los  pueblos  del  territorio  de  Jas  Ordenes 
(1201):  opuso  el  Consejo  de  primitiva  jurisdicción  para  este 
conocimiento:  alegaron  unos  y  otros  tribunales  cuanto  les 
convino;  y  visto  todo  por  la  Real  junta  de  competenciaS|Se 
declaró  que  el  conocimiento  de  los  asuntos  de  elecciones  de 
justicias  tocaba  privativamente  á  este  Consejo  en  el  territorio 
de  hs  Ordenes. 

Otros  muchos  ejemplares  y  resoluciones  pudiéramos  citar 
para  hacer  patente  que  en  todo  el  siglo  pasado  no  sufrió  IB^ 
noscabo  alguno  este  ramo  de  la  jurisdicción  del  Consejo;  pero 
nos  parece  que  habiendo  demostrado  este  punto  irrefragable- 
mente, seria  importuna  la  alegación  de  otros  documentos. 
£1  que  quiera  poner  en  duda  esta  verdad  deberá  alegar  testi* 
monios  de  igual  valor  y  energía;  pero  está  muy  seguro  este 
Consejo  de  que  nadie  acometería  con  buena  suerte  tan  difícil 
empeño. 

Segunda  parte  de  la  segunda  época,  \ 

Hasta  aquí  ha  procurado  el  Consejo  compendiar  Ja  historia  | 
de  las  controversias  que  suscitaron  las  chancillerías,  con  el 
empeño  de  usurparle  el  conocimiento  de  las  apelaciones  de  so 
territorio  ,  y  ahora  va  á  referir  brevemente  las  que  tuvoqoe 
rebatir  para  asegurar  el  fuero  de  las  personas  de  orden ,  con- 
tra las  tentativas  de  las  mismas  chancillerias  y  de  otros  tribu* 
nales  del  reino.  Con  este  objeto  es  preciso  que  suba  otra  vez 
al  origen  de  la  segunda  év^ocíi^iiftX^V^xxsdvccíoo  de  las  Ordenes 
y  que  siga  de  nuevo  e\  óvdeiv  d^  \q?»  \Ivís.\sv^cís  >i  ^^\«s  \asftS05  I 
que  forman  la  maUfia  de  e^\ai  ^e^vxtvii^  ^^\Vü,  \ 
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Que  los  comendadores,  caballeros  y  demás  personas  de  or- 
den hubiesen  estado  en  ]a  primera  época  sujetos  solamente  á 
sos  superiores  y  jueces  regulares,  tanto  en  las  causas  civiles 
cumo  en  las  criminales  ,  es  una  cosa  fuera  de  controversia.  El 
Consejo  puede  asegurar  con  verdad  no  tener  presente,  ni  ha- 
ber visto  documento  alguno  por  donde  pueda  inferirse  que 
este  fuero  les  fuese  negado  en  aquellos  tiempos.  La  primera 
memoria  que  halla  en  sus  archivos  de  haberse  puesto  alguna 
duda  acerca  de  él,  es  la  que  ofrece  una  Real  cédula  del  Señor 
Don  Enrique  IV,  dada  en  Ecija  á  4  de  setiembre  de  1455  (1^1). 
Habían  pretendido  los  jueces  eclesiásticos  de  Sevilla  por  aquel 
tiempo  conocer  y  proceder  en  diferentes  causas  contra  algu- 
nos caballeros  y  otras  personas  de  la  Orden  de  Santiago.  Que- 
járonse estos  al  cardenal  de  Hostia  ,  gobernador  entonces  de 
aquel  arzobispado  ,  y  le  exhibieron  los  privilegios  é  indultos 
apostólicos  que  les  concedían  el  fuero  de  su  Orden  y  la  exen- 
ción de  la  jurisdicción  ordinaria.  El  cardenal  mandó  que  se 
les  guardasen  en  todo  y  por  todo;  pero  este  precepto  no  de- 
tuvo en  su  empeño  á  aquellos  jueces  eclesiásticos,  y  fué  for- 
zoso á  la  Orden  llevar  sus  quejas  al  señor  Don  Enrique  IV,  que 
acababa  de  obtener  la  administración  de  su  maestrazgo.  Ente- 
rado el  Rey  del  asunto,  tuvo  á  bien  expedir  la  Real  cédula  ya 
citada  á  todos  los  arzobispos,  obispos,  cabildos,  provisores  , 
vicarios  y  jueces  eclesiásticos  del  reino.  Su  decisión  es  como 
sigue  :  a  Por  cuanto  al  presente  yo  tengo  la  administración  de 
la  dicha  Orden  de  Santiago ,  é  mandé  diputar  ciertos  del  mis- 
mo Consejo  para  que  conozcan  de  los  negocios  de  los  dichos 
comendadores  é  caballeros  de  la  dicha  Orden ,  mandé  dar  esta 
mí  carta  para  vosotros  en  la  dicha  razón ,  por  la  cual  os  man- 
do á  todos  é  cada  uno  de  vos ,  que  vos  no  entrometades  de  co- 
nocer ni  conozcades  de  pleytos  ni  negocios  algunos  de  los 
comendadores,  caballeros  e  freyles  de  la  dicha  Orden  de  San- 
tiago, ni  de  algunos  de  ellos  civil  ni  criminalmente,  mas  que 
los  remilades  e  embiedes  ante  Mí  e  ante  los  de  mí  Consejo  que 
por  Mí  son  diputados  para  los  dichos  negocios  de  la  dicha  Or- 
den ,  porque  yo  lo  mandé  ver,  é  mandé  proveer  sobre  todo 
como  la  de  mí  merced  fuese  é  de  justicia  se  deba  fazer^  et  si 
ante  vos  ó  ante  alguno  de  vos  e&leu  ^^tk^\«CkV&^ ^<^^\sk»<^  ^^x<««. 
dJcbos  pleytog  é  negocios  ^  ceftede^  O»  cotk"ow?t  ^  ^^-^^ís^^*»*»»' 
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des  de  ellos ,  y  los  remitades  ó  embiedes  ante  Mí  é  ante  los  di- 
chos del  mí  Consejo  por  Mí  dipatados  para  los  dichos  nego- 
cios, como  dicho  es,  é  los  unos  ni  los  otros  noo  fagades  ende 
al  por  alguna  manera  so  las  penas  en  que  caen  los  prelados  y 
personas  eclesiásticas  que  non  son  obedientes  á  los  manda- 
mientos de  su  Rey  y  Señor  natural.  » 

Continuaron  los  caballeros  militares  gozando  tranqnilameo- 
te  de  su  fuero  bajo  la  sujeción  de  los  maestres ,  hasta  que  eri- 
gido este  Consejo  por  los  Señores  Reyes  Católicos ,  se  le 
mandó  conocer  en  primera  instancia  de  todas  las  causas  perte- 
necientes á  ellos.  Pero  la  audiencia  de  Ciudad  Real,  á  quiefl 
su  situación  hacia  émula  natural  del  Consejo,  tentó  pórganos 
medios  de  defraudarle  también  en  esta  parte  de  la  jurísdiccioD. 
Sus  primeros  esfuerzos  se  dirigieron  contra  los  caballeros  de 
Gelatrava  ,  cuya  independencia  le  parecía  tanto  menos  lle?a- 
dera ,  cuanto  vivían  mas  cerca  de  su  tribunal.  Empezó  ,  pues» 
á  tomar  conocimiento  de  sus  causas ,  á  emplazarlos  para  que 
viniesen  ante  él ,  y  condenarlos  en  varias  penas  cuando  no  fe* 
nian.  Subió  la  queja  á  los  señores  Reyes  Católicos,  j  en  vista 
de  ella  se  sirvió  expedir  una  Real  cédula  ( 122)  dada  en  Alma- 
zan  á  21  de  junio  de  1496,  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  «Por 
otras  nuestras  cartas  vos  ovimos  enviado  mandar  la  forma  qoe 
habéis  de  tener  acerca  de  las  apelaciones  y  de  las  otras  cosas 
tocantes  á  las  Ordenes  de  Santiago  y  Calatrava  y  Alcántan. 
Aquello  vos  mandamos  quecumplades  y  fagades  así.  T  porque 
por  parte  de  los  caballeros  de  las  dichas  Ordenes  nos  es  fecha 
relación  que  vosotros  conocéis  de  las  causas  y  pleytos  tocan- 
tes á  sus  personas  y  rentas,  emplazándolos  seyendo  ellos  reos, 
y  condenándolos  en  penas,  debiendo  ser  convenidos  ante  el 
Consejo  de  las  dichas  Ordenes  ,  lo  cual  diz  que  es  contra  sa 
privilegio  y  exenciones  que  tienen ,  y  que  ellos  reciben  agra- 
vio, mandamosvos  que  las  tales  causas,  cuando  se  ofreciereo, 
remitades  al  dicho  nuestro  Consejo  de  las  Ordenes ,  para  que 
en  él  sean  vistas  y  determinadas  según  su  regla,  estableci- 
mientos y  diíiniciones  de  las  dichas  Ordenes,  non  fagades  en- 
de al. » 

Esta  decisión  fué  también  reclamada  por  el  represen taole 
de  la  Audiencia  Francisco  de  Medina  ,  cuando  vino  á  la  Corte 
á  negociar  el  conocimieuVo  d.^  Vq&  «.^elaciones  de  que  ya  híá- 
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IDOS  memoria,  y  en  efecto  alegando  una  costumbre  que  no 
probó ,  ni  habia  ,  logró  que  en  la  Real  cédula  dada  en  Burgos 
á  3  de  noviembre  del  mismo  ano,  de  que  también  hemos  ha- 
blado, se  mandase  que  la  Audiencia  continuase  conociendo 
contra  los  comendadores  de  la  Orden  de  Calatrava ,  en  aque- 
llos casos  y  cosas  en  que  acostumbraba  hacerlo. 

La  Audiencia  interpretó  esta  decisión  conforme  á  sus  de- 
seos, y  en  consecuencia  trató  de  someter  á  su  juicio  todos  los 
de  inventario  y  ultima  disposición  de  los  comendadores  y  ca<- 
balleros  de  Calatrava ;  pero  enterado  el  Rey  Católico  de  este 
exceso,  expidió  su  Real  cédula  (133)  dada  en  Burgos  á20  de 
enero  de  1508 ,  por  la  cual  mandó  á  la  Audiencia  se  abstuviese 
de  conocer  de  semejantes  juicios,  y  que  los  que  pendiesen  an«! 
te  ella  los  remitiese  á  S.  M. 

No  bastó  este  precepto  para  contener  el  empeño  de  aquel 
tribunal  Real ,  ni  el  de  otros  que  continuaron  siempre  en  tra- 
tar de  someter  á  su  jurisdicción  los  caballeros  y  personas  de 
orden,  juzgando  de  su  profesión  por  el  vestido ,  y  creyendo, 
que  no  podian  ser  religiosos  unos  hombres  que  se  cubrían  con 
el  peto  y  la  coraza.  Empezaron  á  tratarlos  como  á  seculares,  y 
no  exentos ,  y  admitir  no  solo  las  demandas  civiles ,  sino  tam-^ 
bien  las  querellas  criminales  propuestas  contra  ellos.  L  as  que 
jas  y  los  exhortos  de  los  jueces  de  orden  eran  desatendidos. 
Nada  los  contenia  ,  todo  se  atropellaba  ;  y  la  misma  lentitud 
con  que  procedía  el  Gobierno  en  el  remedio  de  estos  excesos,, 
autorizaba  las  vias  de  hecho  é  iba  poco  á  poco  canonizando  el 
despojo  de  las  Ordenes  y  sus  individuos. 

Era  preciso  que  esta  conducta  produjese  nuevas  quejas ,  y 
con  efecto  las  produjo  muy  agrias  y  reñidas.  Las  Ordenes  rei- 
clamaron  altamente  contra  la  violación  de  un  privilegio  que 
nacia  de  su  mismo  instituto,  estaba  confirmado  con  diferentes 
bulas  pontificias  y  decretos  Reales  ,  y  jamás  habia  sufrido  se» 
mejante  diminución:  pero  entre  todas  instó  con  mayor  ardor 
)a  Orden  de  Santiago,  congregada  en  capitulo  general  en  el  co* 
legio  de  San  Gregorio  de  Valladolid  el  año  de  1527.  El  Señor 
Don  Carlos  I,  que  habia  mandado  juntar  cortes  allí  por  el 
mismo  tiempo,  quiso  tomar  algún  temperamento  en  asunto 
tan  delicado ,  y  lo  trató  por  una  parte  con  el  Conde  de  Osor-t 
Bo ,  presidente  entonces  del  Consejo  por  la  Orden  de  San-- 
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las  de  1534, 1554,  1563 ,  1504,  pero  á  las  chancíllerfa»lesbM' 
taba  que  no  efttuvíefte  expresado  en  cllaa.  A  vaella  de  nU 
exceso  se  propasaron  á  otro  mas  notable ,  que  fué  el  de  cono- 
cer de  los  pleitos  d«  estancos  y  nuevas  imposiciones,  contra 
lo  mandado  en  la  citada  c(;diila  de  1504.  £1  capítulo  genera: 
celebrado  por  la  Orden  de  Calalraira  á  la  entrada  del  siglo ,  Vi 
quejó  de  estos  excesos,  y  el  señor  Don  Felipe  III  por  Real  (y/ 
dula  dada  en  Aran  juez  á  16  de  mayo  de  1002,  mandó 'Íf7 
nuevamente  que  las  chancilleríasy  otros  tribunales  no  piirli^- 
sen  conocer  de  las  querellas  y  capítulos  puestos  á  los  gober- 
nadores y  sus  tenientes;  que  cuando  las  parles  acudiesen  ante 
ellas  con  semejantes  instancias  ,  las  remitiesen  al  Consejo  «ie 
las  Ordenes,  y  que  así  mismo  cumpliesen  las  cédulas  que  mao' 
daban  remitir  al  mismo  C>>nsejo  cualesquiera  pleito  sobre  in- 
posiciones y  estancos  que  se  moviesen  á  las  Ordenes  por  coa- 
iesquiera  jueces,  así  de  Mestas  y  Cañadas,  como  por  otros, o 
por  personas  particulares. 

Comunicóse  esta  cédula  á  la  Chancillería  de  Valladolíd,  r^ 
sidente  entonces  en  Medina  del  Campo;  y  para  detener  iu 
cumplimiento  ,  opuso  sti  íi.scal  un  alegato  tan  lleno  de  f<ilv); 
aserciones  é  impertinentes  argumentos,  que  pudiera  citars<; 
como  un  ejemplo  de  la  ofuscación  á  que  conduce  el  deseo  in- 
moderado de  sostener  una  mala  causa.  La  Chancillería  y  U^ 
Ordenes  acudieron  á  un  tiempo  ante  la  Keal  Cámara  :  funcii- 
ronse  por  una  y  otra  parte  las  recíprocas  pretensiones,  y  ^ 
oyó  sobre  ellas  al  fiscal  del  Consejo  Keal,  Don  Gil  Kamirez  4e 
Arellano.  Ksle  celoso  ministro,  obrando  conforme  á  la  biieni 
fe  de  su  oficio  y  su  conciencia  reconoció  abiertamente  la  juris- 
dicción de  este  Consejo  acerca  de  los  puntos  disputados ,  j 
citó  en  SI]  abono  las  mismas  ordenanzas  de  Valhidolid,  cnn 
que  no  babir'i  contado  la  ofuscación  de  su  fiscal.  Solonot/i. 
que  el  punto  que  sometia  á  la  jurisdicción  de  las  Ordenes  U* 
apelaciones  de  los  jueces  de  Mestas  y  Ciñadas,  era  nueva- 
mente declarado  en  la  cédula  que  daba  causa  á  la  cuestión, 
y  parecía  depresivo  de  las  facultarles  de  la  Junta  del  Cons^ji 
yCabaría  Keal,  donde  presidia  uno  del  Oinsejo  Keal  y  cor;o- 
cía  de  los  exces'is  de  eslos  jueces.  También  manifestó  qu-í 
hahia  alf;tin  i ncrm veniente  e.n  (\ue  fuesen  al  (Consejo  de  U> 
Ordenas  ías  apelaciones  dcVos  \vwet*Ok*i  t«ts\^^\it\a.^\>j¿«k^^ií> 
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( aunque  por  equívocacioD ,  como  deraostrarémos  después)  en 
que  seria  mas  cómodo  á  las  partes  acudir  á  las  Chancillerías 
por  su  menor  distancia.  Ck)mo  quiera  que  sea ,  la  Real  Cáma« 
ra ,  sin  detenerse  en  estos  reparos ,  y  menos  en  los  que  había 
maquinado  el  fiscal  de  la  Chancillería  mandó  expedir  la  cor- 
respondiente sobrecarta  en  10  de  diciembre,  para  que  secum* 
pliese  en  todo  y  por  todo  la  de  16  de  mayo  ya  citada. 

Resistió  la  Chancillería  su  cumplimiento  con  el  pretexto  de 
que  hablaba  con  el  Consejo  Real,  y  que  allí  debia  presentarse. 
Mandó  se  librase  segunda  sobrecarta  en  11  de  mayo  de  1603 , 
para  que  se  cumpliesen  las  anteriores  ,  sin  mas  escusa  ni  difi- 
cultades, y  que  si  en  razón  de  ello  tenia  laChandilleríaalgoque 
exponer,  lo  hiciese  ante  la  Real  Cámara.  Tampoco  fué  cum- 
plida esta  sobrecarta,  ni  acudió  la  Chancillería,  como  se  la 
mandaba,  á  la  Real  Cámara,  sino  al  Consejo  Real ,  á  quien  di- 
rigió  una  consulta  con  fecha  de  18  de  marzo.  £1  Consejo  envió 
los  papeles  á  la  Cámara,  y  visto  en  ello  todo,  se  dignó S.  M. 
expedir  nueva  cédula  dada  en  Burgos  á  24  de  junio  de  aquel 
aíío,  por  la  cual  mandó  cumplir  en  todo  y  por  todo  las  ante- 
riores y  sus  insertos  inviolablemente  y  sin  nueva  réplica. 

Tanto  fué  menester  para  que  las  Chancillerías  reconociesen 
la  jurisdicción  del  Consejo,  ocho  veces  confirmada  en  este  so- 
lo punto  desde  1554  hasta  1603.  Tuvieron  por  fin  cumplimíen* 
to  estas  últimas  providencias ,  obedecidas  lisa  y  llanamente 
por  la  Chancillería  de  Medina  (118)  y  por  la  de  Granada  en 
aquel  mismo  año.  Su  observancia  fué  constante  en  todo  el  si- 
glo pasado,  y  si  alguna  vez  se  trató  de  alterarla,  las  represen- 
taciones de  este  Consejo,  favorablemente  oidas,  lograron  de- 
tener en  su  principio  los  nuevos  atentados,  y  conservaron 
entero  el  depósito  de  autoridad  que  los  soberanos  le  habían 
confiado. 

No  molestará  el  Consejo  la  atención  de  Y.  M.  con  la  menu- 
da relación  de  sus  triunfos  judiciales  ;  pero  no  puede  pasar  en 
silencio  dos  casos  que  ponen  en  la  mayor  claridad  los  puntos 
que  hoy  se  controvierten. 

De  resultas  de  los  capítulos  generales  que  en  1652  celebra- 
ron las  tres  Ordenes ,  presididas  por  su  soberano  y  maes- 
tre el  señor  Don  Felipe  IV,  se  su&cWatoti  ^^^"0:^%  ^'•o.^'í»  «asa^- 
ca  de  ¡a  naturaleza  de  la  jurisdicción  Afc  wXft  Oí\vv&y^.^^^«^^^^ 
IIL  ^-^ 
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Estos  desvelos  del  prudente  Monarca,  y  el  ce  lo  de  sos  sabios 
magistrados,  pudieron  á  la  verdad  mitigar  el  mal ,  mas  do  k 
cortaron  de  raíz.  Conoció  aquel  buen  Rey  que  las  Ordenes  es- 
taban defraudadas  de  sus  mas  preciosos  derechos  ,  y  que,  co- 
mo soberano  y  maestre,  tenia  doble  obligación  á  reíntegrariai 
en  su  goce.  Discurrió  á  este  fin  diversos  expedieotes  ,  pero  sin 
hallar  alguno  que  llenase  sus  deseos;  y  temeroso  de  que  le  so^ 
prendiese  la  muerte  sin  llevarlos  al  cabo,  quiso  declarar sa 
ultima  voluntad  sobre  este  punto.  Son  bieo  dignos  de  meoio- 
ria  los  cap.  19  y  27  de  su  testamento ,  otorgado  en  Madrid  á7 
de  marzo  de  1594,  y  el  tercero  de  su  codícilo,  otorgado  en  Sao 
Lorenzo  á  93  de  agosto  de  1597 ,  que  tratan  acerca  de  la  resti- 
tución de  los  vasallos  enagenados  de  las  Ordenes. 

Pero  sobre  todo  lo  son  las  cláusulas  del  cap.  4.*  de  estem» 
mo  codicilo  ,  donde  explica  su  voluntad  acerca  de  la  jurisdk* 
cion  de  las  Ordenes  y  del  fuero  de  sus  individuos  ,  y  su  tenor 
es  como  sigue : 

«Y  porque  To  he  deseado  dar  orden  y  asiento  á  las  difereo- 
cias  que  se  ofrecen  entre  las  justicias,  seglares  y  el  mi  Coosejo 
de  Ordenes ,  y  personas  de  las  tres  órdenes  de  Santiago ,  Cala- 
traba  y  Alcántara ,  declaro,  que  habiéndolo  mirado  y  hécholo 
mirar  muy  de  propósito,  tengo  pensada  una  buena  forma, ei 
que  la  sustancia  es,  que  todos  los  negocios  criminales  tocantes  | 
á  los  caballeros  profesos  de  las  dichas  tres  Ordenes,  vengan  en 
primera  instancia  al  dicho  mi  Consejo  de  Ordenes,  y  por  gn* 
ves  que  sean  los  casos,  y  aunque  estén  presas  las  personas, se 
remitan  ellos  y  ellas  al  mi  Consejo  de  Ordenes ,  y  por  él  seaa 
sentenciadas  las  causas  en  primera  instancia,  con  intervencioB 
de  ancianos,  según  derecho  y  Orden,  y  que  de  allí  se  pueda 
apelar  á  otros  cuatro  jueces,  dos  del  mismo  Consejo  Real ,  ] 
otros  dos  del  mismo  Consejo  de  las  Ordenes ;  y  que  de  estase 
gunda  sentencia  se  pueda  también  suplicar  para  ante  Mí  y  mis 
sucesores,  para  que  conmigo  y  con  ellos  á  sus  tiempos,  con- 
sultándome lo  mandemos  determinar  definitivamente  por  no- 
sotros por  medio  de  la  persona  ó  personas  que  fuéremos  se^ 
vido,  y  que  esta  forma  y  asiento  se  entienda  que  haya  de  durar 
todo  el  tiempo  que  la  admínistacion  perpetua  de  los  maestra^ 
gosdelas  dichas  tres  Ordenes  anduviere  reunida  con  la  corona 
de  estos  reinos,  y  no  mas  ^  si  acaeciere  que  en  algún  tiempo  so 
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Que  los  comendadores,  caballeros  j  demás  personas  de  or- 
den hubiesen  estado  en  la  primera  época  sujetos  solamente  á 
sus  superiores  y  jueces  regulares,  tanto  en  las  causas  civiles 
curoo  en  las  criminales  ,  es  una  cosa  fuera  de  controversia.  Rl 
Consejo  puede  asegurar  con  verdad  no  tener  presente,  ni  ha- 
ber visto  documento  alguno  por  donde  pueda  inferirse  que 
este  fuero  les  fuese  negado  en  aquellos  tiempos.  La  primera 
memoria  que  halla  en  sus  archivos  de  haberse  puesto  alguna 
duda  acerca  de  él,  es  la  que  ofrece  una  Real  cédula  del  Señor 
Don  Enrique  IV,  dada  en  Ecíja  á  4  de  setiembre  de  1455  (U2I). 
Habían  pretendido  los  jueces  eclesiásticos  de  Sevilla  por  aquel 
tiempo  conocer  y  proceder  en  diferentes  causas  contra  algu- 
nos caballeros  y  otras  personas  de  la  Orden  de  Santiago.  Que- 
járonse estos  al  cardenal  de  Hostia  ,  gobernador  entonces  de 
aquel  arzobispado  ,  y  le  exhibieron  los  privilegios  é  indultos 
apostólicos  que  les  concedian  el  fuero  de  su  Orden  y  la  exen- 
ción de  la  jurisdicción  ordinaria.  £1  cardenal  mandó  que  se 
les  guardasen  en  todo  y  por  todo ;  pero  este  precepto  no  de- 
tuvo en  su  empeño  á  aquellos  jueces  eclesiásticos,  y  fué  for- 
zoso á  la  Orden  llevar  sus  quejas  alseuorDon  Enrique  IV,  que 
acababa  de  obtener  la  administración  de  su  maestrazgo.  Ente- 
rado el  Rey  del  asunto,  tuvo  á  bien  expedir  la  Real  cédula  ya 
citada  á  todos  los  arzobispos,  obispos,  cabildos,  provisores  , 
vicarios  y  jueces  eclesiásticos  del  reino.  Su  decisión  es  como 
sigue :  «Por  cuanto  al  presente  yo  tengo  la  administración  de 
la  diclia  Orden  de  Santiago,  é  mandé  diputar  ciertos  del  mis- 
roo  Consejo  para  que  conozcan  de  los  negocios  de  los  dichos 
comendadores  é  caballeros  de  la  dicha  Orden ,  mandé  dar  esta 
mí  carta  para  vosotros  en  la  dicha  razón ,  por  la  cual  os  man- 
do á  todos  é  cada  uno  de  vos ,  que  vos  no  entrometades  de  co« 
nocer  ni  conozcades  du  pleytos  ni  negocios  algunos  de  los 
comendadores,  caballeros  e  freyles  de  la  dicha  Orden  de  San- 
tiago, ni  de  algunos  de  ellos  civil  ni  criminalmente,  mas  que 
los  remitades  e  embiedes  ante  M<  e  ante  los  de  mi  Consejo  que 
por  Mí  son  diputados  para  los  dichos  negocios  de  la  dicha  Or- 
den ,  porque  yo  lo  mandé  ver,  é  mandé  proveer  sobre  todo 
como  la  de  mi  merced  fuese  é  de  justicia  se  deba  fazer^et.fk 
ante  vos  ó  ante  alguno  de  vos  eftVeu  pttv^x^^Vt'ftk ^^nws^iws  ^^Nw^ 
lUcbos  pleytoB  é  negocios ,  cesede»  Ae  <iotk^^«t  ^  ^«^  cwwar»**' 
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des  de  ellos ,  y  los  remitades  ó  em hiedes  ante  Mí  é  ante  los  di- 
chos  del  mí  Consejo  por  Mí  diputados  para  los  dichos  nego- 
cios, como  dicho  es,  é  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ende 
al  por  alguna  manera  so  las  penas  en  que  caen  los  prelados  j 
personas  eclesiásticas  que  non  son  obedientes  á  los  manda- 
mientos de  su  Rey  y  Señor  natural.  » 

Continuaron  los  caballeros  militares  gozando  tranquilamen- 
te de  su  fuero  bajo  la  sujeción  de  los  maestres ,  hasta  que  eri- 
gido este  Consejo  por  los  Señores  Reyes  Católicos ,  se  le 
mandó  conocer  en  primera  instancia  de  todas  las  causas  perte- 
necientes á  ellos.  Pero  la  audiencia  de  Ciudad  Real,  á  quien 
su  situación  hacia  émula  natural  del  Consejo,  tentó  por  varios 
medios  de  defraudarle  también  en  esta  parte  de  la  jurisdicción. 
Sus  primeros  esfuerzos  se  dirigieron  contra  los  caballeros  de 
Calatrava  ,  cuya  independencia  le  parecía  tanto  menos  lleva- 
dera ,  cuanto  vivian  mas  cerca  de  su  tribunal.  Empezó  ,  pues, 
á  tomar  conocimiento  de  sus  causas ,  á  emplazarlos  para  que 
viniesen  ante  él  ,  y  condenarlos  en  varias  penas  cuando  no  ve- 
nían. Subió  la  queja  á  los  señores  Reyes  Católicos, y  en  vista 
de  ella  se  sirvió  expedir  una  Real  cédula  ( 122)  dada  en  Alma- 
zan  á  21  de  junio  de  1496,  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  «Por 
otras  nuestras  cartas  vosovimos  enviado  mandarla  forma  que 
habéis  de  tener  acerca  de  las  apelaciones  y  de  las  otras  cosas 
tocantes  á  las  Ordenes  de  Santiago  y  Calatrava  y  Alcántara. 
Aquello  vos  mandamos  quecnmplades  y  fagades  así.  T  porque 
por  parte  de  los  caballeros  de  las  dichas  Ordenes  nos  es  fecha 
relación  que  vosotros  conocéis  de  las  causas  y  pleytos  tocan- 
tes á  sus  personas  y  rentas,  emplazándolos  seyendo  ellos  reos, 
y  condenándolos  en  penas,  debiendo  ser  convenidos  ante  el 
Consejo  de  las  dichas  Ordenes  ,  lo  cual  diz  que  es  contra  su 
privilegio  y  exenciones  que  tienen ,  y  que  ellos  reciben  agra- 
vio ,  mandamosvos  que  las  tales  causas ,  cuando  se  ofrecieren, 
remitades  al  dicho  nuestro  Consejo  de  las  Ordenes ,  para  que 
en  él  sean  vistas  y  determinadas  según  su  regla,  estableci- 
mientos y  diQniciones  de  las  dichas  Ordenes,  non  fagades  en- 
de al.  o 

Esta  decisión  fué  también  reclamada  por  el  representante 
de  Ja  Auáieacia  Francisco  de  Medma  ^  c^\x^wdck  \\wt^  ái  la  Corte 
á  negociar  el  conocimieuto  de  \as  «^^íXílCvoví^'í  ^^  ^V¡s«i^^^>s3^- 
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los  dos  jueces  de  cohiisioDes  tomados  del  Consejo  Real  para 
<;onocer  de  las  apelaciones  en  las  cansas  criminales  de  los  ca- 
-balleros,  hubiesen  de  ser  también  caballeros  de  hábito ,  para 
que  estos  juicios  se  decidiesen  siempre  por  personas  religiosas, 
conforme  á  las  bulas  de  incorporación.  Para  dar  vigor  y  auto- 
ridad á  estas  decisiones  pontificias ,  el  Sr.  D.  Felipe  III  se  sir- 
vió expedir  una  Real  cédula  ,  dada  en  Madrid  á  19  de  enero  de 
1609,  por  la  cual  mandó  á  todos  los  consejos,  audiencias, 
tribunales  y  justicias  del  reino  que  cumpliesen  y  guardasen  el 
tenor  de  los  dichos  breves ,  como  mas  cumplidamente  consta 
de  la  copia  que  dirigimos  á  Y.  M. 

No  era  difícil  de  adivinar  que  la  publicación  de  esta  Real  cé- 
dula excitarla  los  zelos  de  los  tribunales  del  reino,  defrauda- 
dos por  ella  en  su  pretendido  derecho  de  conocer  contra  los 
caballeros  militares.  Eran  estos  tantos  y  tan  poderosos  enten- 
'Ces,  que  no  podía  mirarse  con  indiferencia  su  general  ejecu- 
-GÍon.  £1  fiscal  del  Consejo  Real ,  D.  Melchor  de  Molina  ,  fué  el 
■primero  que  se  declaró  contra  los  breves  ,  suplicando  de  ellos 
f>ara  ante  su  Santidad,  y  pidiendo  se  recogiese  la  Real  cédula 
^ue  los  mandaba  ejecutar.  El  Consejo  de  Castilla  ,  oido  el  re- 
^urso ,  formó  una  nueva  cédula,  en  que  declaraba  el  fuero  de 
los  caballeros,  limitando  á  los  casos  comprendidos  en  la  con- 
csordia  del  conde  de  Osorno,  y  aun  añadiendo  otras  excepcio- 
nes mucho  mas  dilatadas.  El  Sr.  D.  Felipe  III  no  quiso  confor- 
iDarse  con  esta  nueva  cédula  sin  el  dictamen  de  su  confesor , 
<]ae  se  redujo  á  que  solo  debia  correr  y  ponerse  en  ejecución 
la  primera  ,  pues  su  contenido  era  conforme  ajusticia  y  habia 
sido  expedida  con  el  debido  conocimiento  de  causa. 

Mientras  esto  pasaba  en  1610^  se  preparaban  sordamente 
nuevos  embarazos  para  detener  el  efecto  de  la  Real  cédula  del 
año  anterior.  La  mayor  y  mas  justa  dificultad  que  se  oponía  á 
•u  ejecución ,  era  el  fuero  de  los  caballeros  empleados  en  va- 
rios cargos  y  destinos  püblicos.  Parecía  á  la  verdad  muy  repug- 
'  nante  que  los  que  seguían  la  milicia  ,  los  que  ocupaban  algún 
cargo  en  el  gobierno  civil ,  y  los  que  servían  inmediatamente 
é  S.  M.  en  los  oficios  de  su  Real  casa ,  no  estuviesen  sujetos  á 
,«lis  gefes  y  superiores  inmediatos  ,  y  esta  repugnancia  era  tan- 
to mayor  cuanto  siendo  incapaces  los  caballeros  por  su  profe- 
sión para  estos  empleos,  como  lo  declararon  los  señores  Reyes 
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Católicos  en  1480(126),  habiao  sido  habilitados  para  obtenerla 
por  el  Sr.  D.  Felipe  II  (127),  y  parecia  qae  no  podiao  aceptl^ 
los  sin  renunciar  tácitamente  su  fuero  en  cuan  to  á  ellos.  Vee* 
cióse  el  Sr.  D.  Felipe  III  á  estas  consideraciones  ,  y  pan  ^jv 
de  una  vez  un  punto  tan  controvertido,  dio  orden  enXldi 
mayo  de  1612  al  duque  de  Taurisiano,  su  embajador  en  RoiNi 
para  que  obtuviese  un  nuevo  breve  conforme  en  todocooli 
dos  primeros ,  salvo  en  las  tres  excepciones  que  debian  aoidr 
se  al  fuero  de  los  caballeros;  á  saber:  que  los  que  ocupaacnl^ 
tualmente algún  empleo  en  la  tropa,  en  la  adminístracioflé 
justicia,  ó  el  palacio,  no  gozasen  de  fuero  alguno  en  loiddí' 
tos  cometidos  en  sus  empleos  y  por  causa  de  ellos. 

La  ausencia  de  un  cardenal  miembro  de  la  congregiói 
donde  se  había  remitido  el  examen  de  las  preces ,  retartióa 
Roma  su  despacho,  por  mas  calor  que  el  ministro  deEspúi 
quiso  dar  á  la  negociación.  Entretanto  se  suscitaban  acá  H^ 
vas  dudas  sobre  la  materia ,  porque  su  ambigüedad  era  maif^ 
vorable  á  los  tribunales  que  la  dilataban  ,  qae  pudiera serlfi 
la  mas  ventajosa  decisión.  £1  presidente  de  Castilla  DodJmi 
de  Acuna  dirigió  á  S.  M.  una  consulta  acompañada  detrespr 
peles,  en  que  se  combatian  de  lleno  las  facultades  deesteCir 
sejo  y  el  de  las  Ordenes.  £1  presidente  de  ellas  respondió áls 
papeles ,  y  puso  en  claro  los  paralogismos  en  que  se  apojdMC 
oyéronse  varios  dictámenes  que  todos  fueron  favorablesáii 
excepción  de  los  caballeros  ,  y  ya  el  punto  estaba  en  sazoopí* 
ra  ser  perentoriamente  decidido,  cuando  un  nuevo  embana 
dio  ocasión  á  mayores  dilaciones. 

Fué  el  caso ,  que  al  cabo  de  dos  anos ,  esto  es  ,  con  fecbadt 
2  de  mayo  de  1614,  el  embajador  de  España  en  Roma  envió  ooij 
minuta  del  nuevo  breve  que  se  pedia  ,  diciendo  ,  queaqodlil 
Corte  antes  de  expedirle  quería  saber  si  seria  ó  no  adiiiití(k 
Por  desgracia  el  breve  no  venia  en  forma  corriente ;  y  ya  fao 
que  no  se  entendió  bien  en  Roma  el  tenor  de  las  preces ,  J  J> 
que  aquella  curia  quiso  vincular  en  su  misma  ambigüedad  k 
esperanza  de  ulteriores  recursos,  ello  es  que  insertó  en  elbrc 
ve  minutado  ciertas  cláusulas  que  no  parecieron  admisibles,* 
así  lo  juzgaron  los  confesores  de  S.  M.  y  el  Serenísimo  Príoó' 
pe  su  hijo ,  á  quien  se  consultó  este  negocio  en  diciámeD  detf 
de  julio  de  aque\  auo. 
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cir  el  efecto  deseado ,  solo  sirvió  de  excitar  en  lo  socesiyo  ma- 
yoreii  y  mas  reñidas  contiendas.  La  misma  Orden  de  Santiago, 
para  qtii»n  solamente  se  hizo,  la  reclamó  antes  de  disolverse 
el  capítulo  general ,  en  que  estuvo  antes  congregada,  la  pro- 
testó de  nuevo  en  el  que  celebró  en  Madrid  en  1573  ,  y  no  ce- 
lebró después  alguno  en  que  no  hubiese  repetido  sus  reclama- 
ciones y  protestas.  Las  demás  Ordenes,  con  quienes  no  hablaba 
la  concordia ,  se  unieron  también  á  la  de  Santiago  para  des- 
truirla ,  porque  siendo  uno  mismo  el  origen  del  fuero  en  los 
individuos  de  todas  tres,  creyeron  que  negado,  ó  cercenado  á 
los  caballeros  de  Santiago ,  no  estaría  muy  seguro  el  <le  los  de 
Calatrava  y  Alcántara.  Y  los  tribunales  Reales  justificaban  con 
su  conducta  este  recelo;  porque  fundados  en  la  identidad  de 
raxon,  trataban  de  extender  los  efectos  de  la  concordia  á  todas 
las  personas  de  orden  indistintamente.  De  este  modo  cada  jui- 
cio producía  una  competencia ;  y  cada  competencia  muchas 
quejas  y  muchos  atentados. 

Kl  Sr.  I).  Felipe  II ,  á  cuya  singular  prudencia  no  podían  es- 
conderse los  grandes  perjuicios  que  llevan  tras  de  sí  estas 
guerras  judiciales,  procuró  por  diferentes  medios  apagarlas  y 
contenerá  cada  tribunal  en  sus  justos  límites.  No  contento 
con  dirimir  prontamente  las  disputas  que  se  ofrecían ,  hizo 
particular  encargo  á  los  presidentes  de  su  Consejo  Ileal  para 
que  velasen  continuamente  sobro  este  punto  ,  y  son  muy  dig- 
nas de  memoria  las  Instrucciones  que  dio  acerca  de  v.\  al  céle- 
bre I).  Diego  de  Covarrubias  en  1572,  y  á  Rodrigo  Vázquez 
en  1,W2.  Knesta  iiltima,quc  le  envió  escrita  de  su  puño,  y 
es  un  estimable  monumento  de  la  sabiduría  de  aquel  Monar- 
ca, le  dice:  »  Para  la  postre  dejo  una  cosa  que  no  la  tengo 
por  de  menos  importancia  que  las  que  he  dicho  ,  sino  por  de 
mas,  y  es  que  conviene  que  haya  mucha  conformidad  en  todos 
los  tribunales  de  esa  Corte  y  fuera  de  ella ,  y  que  no  haya  com- 
petencias, ni  quererse  tomar  los  negocios  los  unos  á  los  otros, 
sino  que  cada  uno  haga  lo  que  le  toca ,  j  en  eso  entienda  que 
no  hará  poco ;  y  así  os  encargo  que  de  esto  tengáis  muy  partí* 
cular  cuidado,  y  de  no  consentir  lo  contrarío  ni  en  el  Consejo 
Real ,  ni  en  los  demás,  porque  en  esto  suele  haber  desórdM 

algunas  veces ,  y  no  conviene  que  \e  h«i>|^  ^  ^\^^  xfi^^^'^ 
mi  dad, » 
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qae  podían  prolongar  el  complemento  de  la  voluntad  de  so 
Padre  y  Abuelo,  se  sirvió  expedir  un  decreto  en  27  de  mayo  de 
1644,  por  el  cual  puso  un  término  feliz  á  tantas  controversias, 
mandando  guardar  y  cumplir  la  Real  cédula  de  19  de  enero  de 
1609  ,  en  que  «ucargaba  poner  en  ejecución  los  breves  de  Cíe* 
mente  VIII  y  Paulo  V. 

No  hubo  resolución  contraria  en  muchos  años,  aunqoesí 
frecuentes  y  reñidas  competencias.  Las  Ordenes  clamaron  siem- 
pre por  la  conservación  de  este  privilegio,  y  aquel  Monarca, 
puesto  á  la  frente  de  ellas,  como  su  soberano  y  maestre, eo 
los  capítulos  generales  se  la  ofreció  repetidas  veces ,  como 
consta  de  las  peticiones  y  respuestas  que  andan  impresas  es 
sus  definiciones. 

En  el  reinado  del  Sr.  Don  Carlos  II  estuvo  sujeto  á  muchas 
contiendas;  pero  no  padeció  diminución  alguna  el  fuero  de  ios 
caballeros,  antes  puede  citar  el  Consejo  un  tesLimonío  bieo 
claro  de  la  propensión  de  este  Monarca  á  conservarle,  eo  la 
Real  cédula  que  á  representación  de  este  Consejo  se  sirvió  ex- 
pedir en  Madrid  á  27  de  mayo  de  1683,  por  la  cual  mandó  goa^ 
dar  y  cumplir  en  todo  y  por  todo  la  de  19  de  enero  de  1609i 
y  el  decreto  de  27  de  mayo  de  1644  ,  deque  ya  hemos  hecho 
mención,  como  puede  verse  en  el  documento  ya  citado. 

Tal  fué  el  estado  de  la  jurisdicción  del  Consejo  acerca  dd 
conocimiento  de  las  causas  de  los  caballeros  y  personas  de ó^ 
den ,  cuando  entró  la  presente  centuria  en  que  le  estaban  r^ 
servadas  nuevas  y  mas  notables  vicisitudes. 

La  primera  duda  que  se  suscitó  en  este  punto  fué  agitada  con 
mucho  interés  y  calor,  porque  las  circunstancias  coetáneas  la 
hicieron  grave  é  importante,  y  porque  nunca  fueron  tibioslos 
esfuerzos  de  los  invasores  de  la  jurisdicción  de  este  Consejo. 

Fué  el  caso,  que  algunos  caballeros  de  las  Ordenes,  tocarlos 
del  veneno  de  la  discordia  que  dividía  entonces  loa  ánimos  de 
los  Españoles,  se  dejaron  empeñar  en  el  injusto  partido  délos 
Austríacos.  Este  delito  pareció  tanto  mas  grave  en  ellos,  cuan- 
to los  demás  de  su  instituto  hablan  favorecido  noblemente  la 
causa  de  la  nación  y  la  justicia.  Fué  por  lo  mismo  preciso  tra- 
tar de  su  castigo,  y  el  Consejo  á  quien  tantas  decisiones  atri- 
bulan el  conocimiento  de  sus  causas  ,  empezó  desde  luego  á 
proceder  contra  ellos.  No  faltó  quieu  inspirase  al  augusto  Pi- 
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dre  de  Y.  M.  que  sería  mejor  sacar  estos  i*eos  de  la  siijecioo 
desús  jaeces  naturales ,  y  someterlos  á  un  tribunal  arbitrario 
7  momentáneo  que  determinase  sus  causas  con  mas  brevedad 
y  secreto;  pero  no  quiso  S.  M.  resolver  este  punto  sin  oir  so- 
bre él  á  su  Consejo  Real.  Los  dictámenes  fueron  en  él  varios  y 
disconformes.  Algunos  opinaron  por  la  jurisdicción  privativa 
de  este  Consejo,  y  se  fundaban  en  las  bulas  que  se  la  atribuian, 
especialmente  en  las  de  Paulo  Y  y  Clemente  YIII;  pero  la  ma* 
yoría  estuvo  en  contra,  y  el  dictamen  consultado  á  S.  M.  en 
29  de  octubre  de  1706  se  redujo  á  que  los  caballeros  debían  ser 
juzgados  por  individuos  de  su  Orden,  y  no  por  jueces  secula- 
res; pero  que  era  libre  en  S.  M.  la  elección  de  jueces  de  orden, 
puesto  que  las  bulas  que  le  concedian  la  jurisdicción  para  esta 
y  otras  materias  eclesiásticas ,  le  daban  la  facultad  de  nombrar 
los  jueces  que  hubiesen  de  ejercerla,  y  la  de  mudarlos  á  su  ar- 
bitrio. 

Entonces  fué  cuando  el  augusto  Padre  de  Y.  M.  dio  una  re- 
levante prueba  de  su  respeto  al  instituto  de  las  Ordenes  y  su 
confíanza  en  el  Consejo  nombrado  para  regirlas,  pues  por  tres 
decretos  sucesivos  aseguró  de  un  modo  irrefragable  el  funda- 
mento de  su  jurisdicción.  En  el  1.**,  de  6  de  diciembre  del  cita- 
do año  ,  declaró  S.  M.  que  era  innegable  la  incapacidad  de  los 
jueces  seculares  para  conocer  de  causas  criminales  y  mixtas  de 
caballeros  de  las  Ordenes  ,  y  poder  ser  castigados  solo  por  sus 
jueces  de  orden.  Porel  2.*,  de  17  de  abril  de  1707,  que  es  el  auto 
acordado  6  del  libro  á.*,  título  1.**  de  la  Recopilación,  usando 
S.  M.  de  la  facultad  de  elegir  los  jueces  de  orden  ,  nombró  á 
los  ministros  de  este  Consejo  ,  que  eran  caballeros  profesos, 
para  conocer  de  las  causas  que  entonces  pendían  contra  los 
caballeros  infidentes.  Y  por  el  3.**,  expedido  á  22  del  mismo  mes 
y  año  ,  mandó  que  de  las  dichas  causas  pendientes  y  las  que 
ocurrieren  en  lo  sucesivo  contra  los  caballeros,  conociesen  so- 
lamente los  del  Consejo  de  Ordenes ,  aunque  no  fuesen  profe* 
sos,  con  intervención  de  dos  ancianos  >  según  Dios  y  orden,  y 
con  las  apelaciones  á  la  junta  de  comisión:  todo  con  arreglo  á 
los  breves  de  Paulo  Y  y  Clemente  YIII ,  sin  embargo  de  alegar- 
se estar  suplicados;  y  para  el  cumplimiento  de  este  decreto  li- 
bró S.  M.  Real  cédula  dada  en  el  Buen  Retiro  á  12  de  mayo  si- 
guiente ^  en  la  cual  se  mandó  que  así  se  observase,  y  que  todas 
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las  causas  que  peadieseo  ante  cualesquiera  otros  jaeces  y  trí' 
bunales,  á  quien  se  inhibió  perpetuamente,  ae  remitiesen  á 
este  Consejo,  como  todo  consta  de  la  adjunta  certificación  qoe 
acompañamos. 

Estas  Reales  determinaciones,  religiosamente  obedecidas 
hasta  el  año  de  1718,  pusieron  término  á  la  segunda  época  de 
la  jurisdicción  de  las  Ordenes ,  llenando  gloriosamente  su  ülü- 
ino  período.  £1  Consejo  las  ha  referido  con  una  satisfacdoo 
ineiplicable,  no  tanto  por  el  honor  qoe  le  resulta  de  ellas, 
como  porque  descubren  los  verdaderos  sentimientos  del  au- 
gusto Padre  de  Y.  M.  hacia  sos  Ordenes.  Los  desafectos  áesU 
misma  jurisdicción  pretendieron  después  sorprender  su  Reil 
ánimo  inspirándole  ideas  del  todo  contrarias  á  las  que  ya  ha- 
bia  adoptado,  y  valiéndose  para  ello  de  supuestos  erróneos/ 
de  estudiados  paralogismos,  cuyo  artificio  y  falsedad  se  harán 
patentes  en  la  ultima  parte  de  esta  consulta.  £1  Consejo  pro- 
cederá también  en  ella  con  la  noble  libertad  con  que  ha  habla- 
do hasta  aquí,  y  que  debían  inspirarle  la  bondad  de  su  causa  y 
laalta  justificación  de  V.  M. ,  porque  está  persuadido  á  que 
cuando  la  verdad  apoya  las  representaciones  de  un  tribunal, 
el  artificio  que  la  cubre  ó  la  disfraza  es  tan  indecoroso  á  la  jas- 
tifícacion  de  quien  la  oye ,  como  á  la  buena  fe  de  quien  li 
dice. 

Tercera  época. 

La  tercera  época  de  la  jurisdicción  de  las  Ordenes  se  aonD* 
ció  con  aquella  memorable  resolución  que  por  un  breve  tiem* 
po  desfiguró  la  forma  y  alteró  la  disciplina  de  los  tribunales  de 
la  Corte  á  los  fines  del  año  de  1713.  El  deseo  de  mejorar  la  ad-' 
ministracion ,  que  acaso  en  el  intervalo  de  una  guerra  larga  j 
doméstica  había  padecido  algún  menoscabo,  inspiró  en  los 
primeros  momentos  de  la  paz  diferentes  providencias  dirigi- 
das á  mudar  la  antigua  forma  y  disciplina  de  todos  los  Co^s^ 
jos.  Son  bien  notorias  las  reformas  qoe  en  este  punto  iutrodo* 
jeron  los  Reales  decretos  de  10  de  noviembre  de  171S  y  sos 
declaraciones  de  1  de  mayo  y  16  de  diciembre  de  1714,  y  no  k) 
son  menos  el  desorden  y  confusión  que  ocasionaron  estas  pro- 
videncias en  los  coQse)o&^  é  inspiraron  una  pronta  y  total  re- 
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\ocacioD  qae  se  hizo  de  ellas  por  el  Real  decreto  de  9  de  junio 
de  1715,  que  es  el  artículo  71  >  título  4.®  del  libro  3/  de  los 
Acordados. 

£1  Consejo  de  Ordenes  fué  también  comprendido  en  esta  re- 
forma en  virtud  de  decreto  (128)  particular  que  se  le  expidió 
con  la  misma  fecha  que  ai  de  Castilla,  y  por  el  cual  se  pusieron 
en  él  dos  presidentes,  se  aumentó  el  numero  de  sus  ministros 
hasta  el  de  doce ,  se  añadió  nn  abogado  general ,  se  hizo  divi- 
sión de  salas,  se  señalaron  materias  y  negocios  á  cada  una,  y 
finalmente ,  se  estableció  una  planta  del  todo  nueva  y  diferente 
de  la  antigua. 

Pero  en  esta  reforma  quedó  salva  del  todo  su  jurisdicción,  y 
aun  fué,  si  se  puede  decir  así ,  justificada  por  ella  ,  pues  ha- 
blando de  la  división  de  salas  dice  el  Real  decreto:  «En  la  de 
Justicia  concurrirán  el  segundo  presidente  y  los  otros  seis  con* 
sejeros  togados  con  el  abogado  general ,  y  conocerá  de  todas 
las  causas  así  civiles  como  criminales  del  territorio  de  las  Or- 
denes y  de  los  caballeros  de  ellas. » 

Pero  los  que  dictaron  esta  reforma  tenían  meditada  otra « 
que  no  se  resolvieron  á  establecer  hasta  que  el  Consejo  de  Cas- 
tilla y  este  de  las  Ordenes  estuviesen  sobre  el  pie  de  la  nueva 
planta  ,  en  el  cual  al  favor  de  la  confusión  que  ocasionaban  la 
multitud  de  ministros  y  diferencia  de  fórmulas  introducidas 
en  el  despacho,  se  creyó  que  podría  pasar  cualquiera  novedad. 
£n  efecto,  á  consecuencia  de  una  consulta  del  nuevo  Consejo 
de  Castilla  de  20  de  julio  de  1714,  se  expidió  en  19  de  octubre 
siguiente  el  célebre  decreto  que  da  causa  á  esta  consulta  ,  y  es 
el  auto  acordado  9,  tit.  1  del  libro  4.* 

La  confusión  que  causaron  en  el  Consejo  de  Ordenes  estas 
novedades ,  no  fué  la  que  menos  contribuyó  á  su  general  revo- 
cación. £1  Consejo  puede  asegurar  sin  recelo  que  esta  no  solo 
comprendió  la  casación  del  Real  decreto  de  10  de  noviembre 
de  1713,  sino  también  la  del  citado  del  19  de  octubre  de  1714. 
Fundase  para  estoen  la  letra  del  mismo  decreto  de  revocación, 
expedido  en  27  de  diciembre  de  1715 ,  donde  se  hallan  estas 
palabras:  «En  primer  lugar  revoco  y  anulo  los  decretos  de  la 
nueva  planta  de  10  de  noviembre  de  1713  y  cualesquiera  otros 
expedidos  en  su  consecuencia ,  como  así  mismo  las  resolucio- 
nes y  declaraciones  dadas  sobre  su  inteligencia  y  práctica,  anu- 
III.  '^'í. 
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lando  también ,  como  anulo ,  lo  que  en  ellos  se  meociona  y  ex- 
presa.» 

T  puede  ser  otra  prueba  de  esta  verdad ,  que  en  la  impresioo 
que  se  hizo  de  las  leyes  del  reino  en  17^5  ,  no  se  recopiló  el 
Real  decreto  de  1714,  cuya  agregación  al  cuerpo  de  las  leyes  se 
verificó  por  primera  vez  en  la  edición  de  1745 ,  ó  por  malida, 
ó  por  descuido  de  los  compiladores. 

Como  quiera  que  sea,  el  Consejo  no  puede  prescindir  de  que 
este  Real  decreto  es  en  el  dia  la  norma  de  su  jurisdicción  para 
loa  que  no  tienen  de  ella  olra  idea  que  la  que  toman  del  cuer- 
po de  nuestras  leyes  donde  está  incorporado.  Por  lo  mismo  se 
ve  en  la  necesidad  de  hacer  un  menudo  examen  de  sus  palabras 
para  demostrar  los  errores  y  contradicciones  que  envuelven. 
A  este  fin  seguirá  en  el  resto  de  la  presente  consulta  un  méto- 
do puramente  analítico;  y  sujetando  á  él  la  letra  del  auto  acor- 
dado, hará  por  partes  un  exacto  criterio  de  cada  una  de  sas 
proposiciones.  Puede  ser  que  esto  le  empeñe  en  alguna  mayor 
dilación ;  pero  como  su  intento  no  sea  otro  que  sacar  la  verdad 
del  abismo  donde  la  ha  sepultado  la  malicia  ,  espera  que  se  le 
dispensará  cualquiera  detención  en  favor  de  la  justa  causa  que 
hace  correr  su  pluma. 

Pero  antes  de  entrar  en  este  examen  debe  hacer  presente  el 
Consejo,  que  su  censura  no  recae  sobre  aquella  parte  del  auto 
acordado  que  contiene  la  expresión  de  la  Real  voluotad,  digna 
siempre  de  su  mas  profundo  respeto,  aun  cuando  do  fuese  tao 
favorable  á  los  derechos  de  las  Ordenes,  como  demostrará  des- 
pués, sino  sobre  las  proposiciones  maliciosamente  insertadas 
en  su  preámbulo  por  los  espíritus  novadores  ,  que  deseaban 
arruinar  su  jurisdicción  y  deslucir  su  autoridad. 

Primera  proposición. 

La  primera  proposición  que  contiene  el  preámbulo  del  Real 
decreto,  se  reduce  á  que  la  jurisdicción  de  este  Consejo  es  li- 
mitada á  las  materias  eclesiásticas  y  temporales  tocantes  á  las 
Ordenes. 

Como  quiera  que  se  entienda  ,  esta  proposición  coolieneun 

error  de  hecho ,  para  cuya  demostración  no  habrá  menester 

de  raciocinio^  porque  si  se  entiende  de  la  jurísdíccioD  que  se 


ESCRITOS  SUELTOS.  355 

ejerce  en  el  territorio  de  las  Ordenes  por  medio  de  sus  jaeces , 
es  claro  que  esta  jurisdiccioD  fué  siempre  general  y  absoluta , 
especialmente  para  las  materias  temporales  ,  tanto  criminales 
como  civiles ,  de  gobierno  y  de  policía :  que  fué  siempre  admi- 
nistrada por  los  jueces  nombrados,  ó  confirmados  por  los 
maestres,  comendadores  ó  priores,  á  quienes  tocaba  este  de- 
recho: que  fué  siempre  extendida  á  todas  las  materias  de  ad- 
ministración pública,  ora  fuesen  tocantes  á  las  Ordenes,  ora  á 
sus  individuos ,  ora  á  sus  vasallos  ,  ora  en  fin  á  los  vecinos  y 
moradores  de  sus  pueblos:  que  en  suma  fué  siempre  una  ju- 
risdicción libre ^  territorial,  y  solo  limitada  por  los  términos 
de  sus  distritos:  que  esto  fué  antes  y  después  de  la  reunión  de 
los  maestrazgos  á  la  corona :  que  esto  fué  antes  y  después  de  la 
creación  del  Consejo ,  puesto  que  la  incorporación  y  la  crea- 
ción del  Consejo ,  lejos  de  menoscabar  la  jurisdicción  de  las 
Ordenes ,  la  confirmaron  y  dieron  mas  vigor  por  medio  de  la 
nueva  forma  señalada  para  su  ejercicio.  ¿  Cómo  pues  se  pudo 
asegurar  que  esta  jurisdicción  era  limitada  á  las  materias  to- 
cantes á  las  Ordenes? 

Pero  no  lo  será  menos  si  se  entiende ,  como  suena ,  de  la 
jurisdicción  que  este  Consejo  ejerce  por  sí  mismo,  cuya  natu- 
raleza es  análoga,  y  cuyos  límites  son  unos  con  los  de  la  juris- 
dicción de  las  Ordenes,  con  sola  esta  diferencia ,  que  el  Con- 
sejo fué  creado  para  ejercer  la  parte  mas  noble  y  superior  de 
esta  jurisdicción;  estoes,  para  conocer  por  apelación  y  en 
segunda  instancia  de  todas  las  causas  de  que  conocen  en  pri- 
mera los  jueces  de  las  Ordenes.  Pero  para  estos  casos  es  igual- 
mente amplia  y  general ,  y  no  conoce  mas  límites  que  los  se- 
ñalados á  sus  pueblos  y  territorios. 

Segunda  proposición. 

La  segunda  proposición  del  Real  decreto  es  de  la  misma  na- 
turaleza que  la  primera.  Redúcese  á  sentar  que  la  jurisdicción 
ordinaria  que  tiene  y  ejerce  el  Consejo  en  el  territorio  de  las 
Ordenes,  es  sujeU  ai  Consejo  Real,  Cbancillerías y  demás  Tri- 
bunales Reales. 

Esta  proposición  contiene  un  error  de  hecho  y  otro  de  de- 
recho: ano  de  hecho,  porque  supone  que  el  Conselo  e\«s<^ 
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jurisdicción  ordinaria  en  el  territorio  de  las  Ordenes,  siendo 
constante  que  solo  ejerce  la  jurisdicción  alta  y  superior  para 
conocer  de  las  alzadas,  si  ya  no  se  entiende  que  ejerce  esta  ju- 
risdicción por  medio  de  los  jueces  que  nombra  Y.  M.  á  con- 
suha  suya,  y  están  sometidos  á  él ;  pero  aun  en  este  concepto 
se  deberá  decir  que  la  jurisdicción  que  ejercen  aquellos  jueces 
no  es  del  Consejo ,  sino  de  las  Ordenes  mismas  y  de  Y.  M.,  que 
como  maestre  y  soberano  de  ellas  la  confiere  á  los  jueces  en  el 
Real  titulo  que  les  expide  para  su  ejercicio. 

£1  error  de  derecho  es  mas  notorio :  porque  sí,  según  él ,  la 
primera ,  la  mas  cierta  señal  de  sujeción  es  la  facultad  de  oír 
ias  alzadas ,  ¿á  quién  se  dirá  sujeta  esta  jurisdicción  ordinaria? 
Al  Consejo,  á  quien  deben  ir,  como  hemos  probado,  las  ape- 
laciones de  todos  los  gobernadores ,  alcaldes  mayores  y  ordi- 
•  narios  del  territorio  de  las  Ordenes ,  ó  á  los  demás  tribunaloB 
Reales  expresa  y  repetidamente  inhibidos  de  conocer  de  ellas? 

Tercera  proposición. 

En  la  tercera  proposición  se  dice,  qne  si  se  ha  tolerado  qne 
las  apelaciones  vinieran  ante  este  Consejo,  habia  sido  por  gra- 
cia y  no  por  justicia,  como  que  eran  á  prevención. 

Que  el  conocimiento  de  las  apelaciones  atribuido  á  este  Con- 
sejo fuese  en  su  origen  una  gracia  debida  á  los  soberanos > 
t;omo  maestres ,  no  se  puede  poner  en  disputa.  En  calidad  de 
tales,  tenían  el  derecho  de  oir  las  alzadas  interpuestas  de  las 
sentencias  de  los  jueces  de  las  Ordenes ,  y  de  este  derecho  po- 
dían usar  por  sí,  ó  por  medio  de  las  personas  de  orden  á  quien 
quisiesen  cometer  su  ejercicio.  Pero  creado  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos un  Consejo  para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eminen- 
te que  tenían  como  maestres  de  las  Ordenes,  y  dada  á  este  Tri- 
bunal una  forma  estable  y  perpetua ,  ¿  no  es  un  absurdo  el 
mas  chocante  asegurar  que  solo  conoció  de  las  apelaciones  por 
tolerancia  >  y  que  este  conocimiento  le  tuvo  de  gracia^  sin  que 
le  tocase  de  justicia?  Repásense  las  cédulas  y  decretos  que  van 
citados  en  esta  consulta;  recuérdense  las  repetidas  tentativas 
hechas  por  otros  tribunales  para  usurparle  este  derecho ;  exa- 
mfnease  aquellas  deciftvoiie&^  «iem^re  uDÍforoies  y  siempre 
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dictadas  por  ud  mismo  principio ,  y  siempre  dirigidas  á  refun- 
dir en  este  Consejo,  y  conservar  exclusivamente  en  él  esta 
jurisdicción ,  este  derecho  de  conocer  de  todas  las  apelaciones 
del  territorio  de  las  Ordenes ;  y  á  vista  de  estos  documentos 
vengan  todos  los  letrados  del  mundo  á  decir  si  el  Consejo  de 
Ordenes  ha  tenido  el  conocimiento  de  las  apelaciones  de  su 
distrito ,  solo  de  gracia  y  por  tolerancia,  ó  si  le  tocaba  por  una 
clara  y  rigurosa  justicia. 

Dícese  también  en  la  tercera  proposición ,  que  aquel  cono- 
cimiento tolerado  y  gratuito  de  las  apelaciones  le  tenia  este 
Consejo  á  prevención  con  los  demás  tribunales  provinciales; 
esto  es  ,  que  su  jurisdicción  para  este  caso  no  era  privativa, 
sino  acumulativa,  ¿  pero  de  dón*de  pudo  inferirse  que  la  juris- 
dicción de  las  Ordenes  tuviese  esta  cualidad?  Cuál  es  la  cédula 
ó  decreto  que  se  la  atribuye? 

£s  verdad  que  por  la  Real  cédula  de  7  de  agosto  de  1533, 
que  hemos  citado,  se  concedió  á  la  Chancillería  de  Granada 
que  pudiese  conocer  de  las  apelaciones  que  fuesen^  ante  ella 
de  los  jueces  de  las  Ordenes;  pero  también  lo  es  que  esta  con- 
cesión fué  expresamente  revocada  por  otra  de  5  de  marzo  de 
1524,  que  así  mismo  hemos  citado.  Es  verdad  que  por  la  Real 
cédula  de  11  de  mayo  de  1554  y  sus  sobrecartas,  se  concedió 
que  sobre  pleitos  de  estancos  y  nuevas  imposiciones  pudiesen 
las  partes  apelar  al  Consejo  ó  á  las  chancillerías ,  según  les 
pareciese;  pero  también  lo  es  que  esto  fué  expresamente  re- 
vocado por  otra  dada  en  Monzón  á  7  de  noviembre  de  1563, 
de  que  ya  hemos  hecho  memoria.  Fuera  de  estas  cédulas  no 
hay  otra  alguna  en  que  se  concediese  á  las  chancillerías  el  co- 
nocimiento de  negocios  de  las  Ordenes,  antes  por  el  contra- 
rio, todas  las  que  hemos  apuntado  las  inhiben  expresa  y  re- 
petidamente de  tal  conocimiento.  ¿  Pues  de  dónde  pudo  salir 
esta  decantada  prevención  de  que  han  hecho  tanta  vanidad  las 
chancillerías? 

Por  honor  á  la  verdad  debe  confesar  el  Consejo,  que  des- 
pués del  auto  acordado,  cuya  letra  y  espíritu  vamos  analizan- 
do, las  Chancillerías  han  conocido  á  prevención  de  las  apela- 
ciones del  territorio  de  las  Ordenes;  pero  este  fué  uno  de  los 
muchos  abusos  á  que  dio  ocasión  el  mismo  auto,  y  que  segu- 
ramente no  tiene  otro  apoyo  que  sus  voluntarias  aserciones  y 
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la  práctica  errónea  que  se  ha  apoyado  en  ellas  y  ahora  se  trata 
de  destruir.  ^ 

Cuarta  proposición. 

La  cuarta  proposición  pretende  destruir  de  un  golpe  el 
fuero  de  los  caballeros  militares,  pues  supone  que  el  conoci- 
miento de  sus  causas ,  tanto  civiles  como  criminales ,  toca  á  la 
jurisdicción  ordinaria,  excepto  en  aquellos  casos  en  que  de- 
linquen como  tales  caballeros  de  orden. 

Por  fortuna  la  falsedad  de  esta  proposición  está  tan  descu- 
bierta como  la  de  las  precedentes,  pues  aun  juzgando  este 
punto  por  la  famosa  concordia  del  conde  de  Osorno,  es  claro 
que  el  fuero  de  los  caballeros  se  extendió  á  todas  las  causas  cri- 
minales y  mixtas,  aunque  fuesen  capitales,  salvo  en  los  deli- 
tos que  expresamente  se  exceptuaron  como  dejamos  dicho; 
pero  ya  hemos  indicado  también  que  las  Ordenes  jamás  han 
querido  ni  debido  reconocer  esta  concordia ,  limitada  en  su 
origen  á  la  de  Santiago ,  hecha  por  un  presidente  de  ella  sin 
la  debida  autoridad  ,  protestada  primero  por  el  capítulo  gene- 
ral de  la  misma  Orden  en  el  propio  año  de  1527,  reclamada 
después  por  todas  las  Ordenes  en  diferentes  capítulos  genera- 
les ,  y  finalmente  revocada  por  varias  Reales  determinaciones 
de  los  Señores  Don  Felipe  III  en  1609 ,  Don  Felipe  IV  en  1644, 
Don  Carlos  II  en  1683,  y  el  augusto  Padre  de  Y.  M.  en  la  Real 
cédula  de  1707 ,  que  hemos  citado.  ¿  Pues  cómo  á  vista  de  esto 
se  pudo  asegurar  que  el  fuero  de  los  caballeros  era  limitado  á 
los  casos  en  que  delinquían  como  tales?  Cuánta  ignorancia  ó 
cuanta  malicia  no  supone  esta  aserción  en  los  que  tuvieron  la 
desgracia  de  inspirarla  ? 

Quinta  proposición. 

Pero  V.  M.  oirá  otra  que  supone  aun  mayor  ignorancia  ó 
mayor  malicia  en  sus  autores.  Dice  la  proposición  quinta  ,  que 
lo  que  en  este  punto,  esto  es  en  cuanto  á  causas  de  caballe- 
ros ,  se  permitió  al  Consejo  ,  no  fué  en  fuerza  de  bulas  ,  pues 
Je  consta  que  ni  los  Reyes  Católicos,  ni  otro  alguno   desús 
c/escen (i/en  tes  las  admlüeron  >  ai  toleraron  su  práctica. 
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Los  testimonios  qne  dejamos  alegados ,  nos  eseosao  de  repe- 
tir las  pruebas  que  convencen  de  falsa  esta  proposición.  En  el 
progreso  de  esta  consulta  hemos  citado  nn .  gran  cumulo  de- 
documentos que  aseguran,  que  todos  los  señores  reyes  desde 
los  Católicos  hasta  el  augusto  Padre  de  V.  M.,  han  mandado 
que  se  guardase  su  fuero  á  los  caballeros  militares^  y  estos  de- 
-cretos  iban  siempre  fundados  en  la  exeucfon  que  les  corres-~ 
pondia  por  su  instituto  y  privilegios.  Esto  solo  bastaba  para 
creer,  que  cuando  se  expidieron  se  tuvo  consideración  á  las 
bulas  y  breves  pontificios  que  les  concedian  esta  exención.  Pe- 
ro el  Consejo  ha  hecho  ver  también  que  estos  mismos  breves 
fueron  impetrados  de  orden  de  los  mismos  Soberanos ,  y  man- 
dados ejecutar  por  diferentes  Reales  cédulas ,  como  se  ve  en 
las  de  1609,  1644, 1683  y  1707,  que  hemos  alegado.  ¿Y  qué?  la 
impetración  de  ellos  y  las  Reales  cédulas  expedidas  para  su 
cumplimiento,  serán  una  prueba  equívoca  de  su  absoluta 
aceptación?  Estas  cédulas  fueron  expedidas  con  conocimiento 
de  causa,  fueron  comunicadas  á  este  Consejo,  fueron  notifi- 
cadas á  todos  los  tribunales  del  reino,  fueron  mandadas  ar- 
chivar en  el  archivo  de  Simancas, para  que  nunca  pereciese  su 
memoria;  y  después  de  esto,  ¿se  podría  decir  que  los  monar- 
cas nunca  las  admitieron  y  toleraron? 

Sexta  proposición. 

La  sexta  proposición  dice,  que  todo  cuanto  pudo  hacer  este 
Consejo  habia  sido  un  efecto  de  la  voluntad  de  los  Señores 
Reyes ,  y  que  el  augusto  Padre  de  V.  M.,  no  solo  le  habia  con- 
servado sus  facultades,  sino  que  las  habia  ampliado  con  de- 
claraciones que  jamás  habia  obtenido. 

Acaso  esta  es  la  única  proposición  verdadera  que  se  encuen- 
tra en  el  auto  acordado.  El  Consejo  ha  reconocido  desde  el 
principio  que  debe  su  jurisdicción  al  arbitrio  de  Y.  M.,  que  la 
ha  depositado  en  sus  manos;  y  aunque  la  que  es  respectiva  al 
conocimiento  de  las  causas  de  caballeros ,  sea  verdaderamente 
eclesiástica ,  tampoco  puede  negar  que  la  tiene  indistintamen- 
te de  y.  M.,  á  quien  como  maestre  perpetuo  y  superior  de  las 
Ordenes  y  sus  individuos  pertenece  originalmente  en  virtud 
de  las  bulas  que  se  la  coocedeo ,  con  facultad  de  nombrar  lue- 
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ees  de  Orden  para  administrarla.  También  reconoce  que  la 
Real  cédula  de  1707,  expedida  por  el  augusto  Padre  de  Y.  M., 
es  la  mas  clara  y  decisiva  que  después  de  los  Reyes  Católicos 
se  ha  expedido  en  favor  de  su  jurisdicción  y  del  fuero  de  los 
caballeros.  ¿Pero  qué  tribunal  hay  en  España,  cuya  jurisdic- 
ción no  se  derive  del  mismo  principio?  Los  conceptos  de  maes- 
tre y  soberano  están  ya  tan  confundidos  después  de  la  incor- 
poración, que  en  cierto  modo  parecen  inseparables,  y  no 
acierta  el  Consejo  á  descubrir  cual  fuese  el  fin  con  que  se  es- 
tampó esta  proposición  en  el  auto  acordado,  donde  parece 
mas  bien  una  reconvención  que  una  advertencia ,  como  si  el 
Consejo  pudiese  desconocer  el  origen  de  sus  facultades,  ó 
como  si  no  le  fuese  mas  glorioso  derivar  su  jurisdicción  de  la 
soberanía  que  de  otra  cualquiera  fuente  menos  ilustre  y  auto- 
rizada. 

Séptima  proposición. 

La  proposición  que  se  signe  achaca  á  los  individuos  que 
componian  entonces  este  Consejo  una  nota  de  ambición  y  te- 
meridad, que  por  honor  á  sus  cenizas  debemos  vindicar  los 
que  hoy  tenemos  el  honor  de  ocupar  su  asiento.  No  era  me- 
nester para  esto  de  una  larga  y  molesta  apología.  La  presente 
consulta  contiene  un  compendio  histórico  de  las  principales 
contiendas  que  hubo  de  sostener  este  Consejo  desde  su  crea- 
ción para  reprimir  las  ambiciosas  tentativas  de  otros  tribuna- 
les. Hemos  citado  una  gran  copia  de  testimonios  que  acreditan 
que  jamás  turbó  los  límites  de  otra  jurisdicción:  que  estando 
siempre  sobre  la  defensiva  se  contentó  con  defender  los  de  la 
suya,  continuamente  invadidos  por  otros  tribunales,  y  que 
lejos  de  proceder  de  hecho  contra   los  usurpadores  de  sus 
pre rogativas ,  jamás  conoció  otra  defensa  que  la  de  buscar  en 
la  justificación  de  los  príncipes,  que  le  habian  creado  y  con- 
servado ,  un  escudo  contra  las  usurpaciones  y  atentados  que 
tuvo  que  sufrir.  Sin  embargo ,  la  séptima  proposición  del  auto 
acordado  supone  que  estaba  muy  empeñado  en  querer  quitar 
y  desnudar  de  su  jurisdicción  á  los  demás  consejos  y  tribu- 
nales: imputación  calumniosa  ,  y  que  no  podía  sostenerse  con- 
tra Jas  demostraciones  (\VLe  n^h  ^ti^muladas  ,  y  que  una  yez 
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descubierta  al  resplandor  de  la  verdad ,  merece  ser  borrada 
del  cuerpo  de  las  leyes ,  no  tanto  por  lo  que  injuria  á  este 
^Consejo,  cuanto  por  lo  que  ofende  ¿  la  piadosa  memoria  del 
Monarca  ante  quien  se  atrevieron  ¿  levantarla  sus  desafectos. 
A  estas  siete  proposiciones ,  tan  aventuradas  y  tan  depresi- 
vas de  la  autoridad  de  este  Consejo ,  que  se  leen  en  el  preám- 
bulo del  auto  acordado ,  parece  que  debiera  seguir  una  deci- 
sión que  anonadase,  ó  redujese  á  los  mas  estrechos  límites  su 
jurisdicción  y  facultades.  Pero  la  que  se  halla  en  él,  al  mismo 
tiempo  que  prueba  soberanamente  la  justificación  del  augusto 
Padre  de  V.  M.,  que  no  quiso  separarse  un  punto  solo  del 
ejemplo  de  sus  predecesores ,  convence  la  ignorancia  y  la  ma- 
licia con  que  se  pretendieron  inspirar  en  su  ánimo  aquellas 
proposiciones.  £1  Consejo  no  dice  cosa  que  no  tenga  su  apoyo 
en  hechos  ó  razones  irrefragables.  Oígase  la  decisión  del  Real 
decretcyy  se  verá  la  exactitud  de  este  juicio. 

Conclusión, 

«  Mi  deseo  es ,  dice  S.  M.,  que  se  observe  y  practique  en  todo 
lo  que  se  observó  y  practicó  desde  que  las  Ordenes  entraron 
en  la  corona,  hasta  la  muerte  del  Sr.  Felipe  IV,  mi  bisabuelo, 
que  son  las  reglas  mas  seguras  y  sólidas  en  que  se  afianza  el 
acierto  de  aquel  Consejo  y  demás  tribunales.» 

Después  de  la  demostración  que  se  ha  hecho  de  las  faculta- 
des que  tuvo  el  Consejo  de  las  Ordenes  en  su  origen  bajo  los 
Reyes  Católicos,  del  progreso  de  ellas  bajo  de  los  cinco  mo- 
narcas sucesivos,  y  de  su  estado  al  tiempo  de  la  muerte  del 
Sr.  Felipe  IV,  es  fácil  de  concluir  que  la  decisión  del  Real  de- 
creto de  19  de  octubre  de  1714  no  pudo  ser  ni  mas  ventajosa, 
ni  mas  conforme  á  los  deseos  del  mismo  Consejo,  puesto  que 
la  época  señalada  para  servir  de  regla  á  la  extensión  de  su  ju- 
risdicción ,  fué  precisamente  aquella  en  que  esta  jurisdicción 
estuvo  mas  extendida  y  mas  bien  asegurada. 

A  pesar  de  esto ,  la  decisión  que  hemos  referido  fué  tenida 
en  poco ,  y  las  falsas  suposiciones  insertadas  en  el  decreto ,  hi- 
cieron todo  el  efecto  que  se  habían  propuesto  sus  autores. 
Cuidaron  estos  de  envolver  el  espíritu  de  aquella  decisión  en 
unos  términos  vagos  y  generales,  cuyo  favorable  sentido  aolo 
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padíeseo  columbrar  los  que  ssbíao  la  historia  7  los  derechos 
de  las  Ordenes,  al  mismo  tiempo  que  concibieron  las  propo- 
siciones del  preámbulo  en  términos  claros  y  decretónos  que 
pudiesen  deslumhrar  á  los  desprevenidos.  Hicieron  mas,  y  fué 
comunicar  el  decreto  á  todos  los  tribunales  y  justicias  del  reí- 
no,  inclusos  los  Consejos  de  Guerra,  Indias  y  Hacienda ,  coya 
jurisdicción  jamás  había  contendido  con  la  de  las  Ordenes,  y 
por  ultimo,  le  dieron  un  lugar  en  el  cuerpo  de  las  leyes,  don- 
de jamás  le  habia  logrado  alguna  de  las  muchas  cédalas  qae 
hemos  referido.  Por  tales  y  tan  artificiosos  medios  se  trató  de 
despojar  de  su  jurisdicción  á  este  Consejo. 

£1  efecto  correspondida  las  ideas,  pues  apenas  se  comuni- 
có el  Real  decreto ,  cuando  las  chancíllertas  empezaron  á  mi- 
rar cada  proposición  de  las  que  contenía  su  preámbulo,  como 
una  ley  declaratoria  de  su  jurisdicción;  y  partiendo  de  este 
principio  procedieron  á  establecerla  por  todos  los  medios  que 
sugiere  el  mas  riguroso  derecho.  Conminaciones,  apremios, 
multas,  comparecencias,  fueron  las  armas  ordinarias  que  pu* 
sieron  en  uso  para  someter  á  su  mando  los  jueces  de  las  Or- 
denes, y  ya  sometidos,  las  avocaciones,  retenciones  y  otros 
iguales  medios  de  usurpación  acabaron  de  extender  la  supe- 
rioridad que  hoy  afectan  sobre  ellos,  dimanada  de  aquel  vi- 
cioso principio,  pero  ya  canonizada  de  algún  modo  con  la 
práctica. 

Desde  entonces  sentó  su  trono  la  discordia  en  el  territorio 
de  las  Ordenes.  Empeñadas  las  Chancillerías  en  meter  su  hoz 
en  los  negocios  civiles  y  criminales  que  nacían  en  él ,  y  el  Con- 
sejo en  defender  su  jurisdicción  y  sus  derechos  ,  nacieron  fre- 
cuentes y  muy  reñidas  competencias,  cuya  resolución  fué  por 
lo  común  incierta  y  varia;  porque  obscurecida  con  el  auto 
acordado  la  luz  que  debía  aclarar  los  límites  de  una  y  otra  ju- 
risdicción ,  faltó  un  principio  cierto  para  distinguirlos.  La  ma- 
licia de  las  partes,  siempre  propensas  á  huir  del  tribunal  donde 
la  suerte  de  sus  instancias  es  menos  dichosa,  aumentó  también 
esta  confusión,  pues  algunas  llevaban  á  las  chancillerías  los 
mismos  negocios  que  otras  habían  radicado  ya  en  el  Consejo. 
Hasta  los  jueces  del  territorio  perdieron  de  vista  el  nortea  que 
antes  conformaban  sus  procedimientos,  y  deslumhrados  con 
¡as  Dubes  del  Real  decreto  ^  ^«jCvVaLhaa  entre  las  chancillerías  y 
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I  el  Consejo ,  sin  saber  á  quien  debían  conceder ,  ó  á  quien  re- 
husar su  obediencia.  Los  buenos  eran  muchas  veces  víctima  de 
esta  perplejidad,  y  los  malos  hallaban  en  ella  un  asilo  contra 
la  vigilancia  y  la  censura  de  sus  legítimos  superiores.  Todo  fué 
confusión  en  esta  época ,  todo  desorden  ,  y  el  Consejo  no  tie- 
ne reparo  en  afirmar  que  esta  incertidumbre  fué  para  los 
pueblos  de  su  territorio  una  especie  de  plaga,  á  que  se  podrán 
atribuir  sin  temeridad  su  atraso,  su  despoblación  y  su  pobreza. 

Seria  notablemente  molesta  la  relación  de  las  varias  contien- 
das que  después  de  la  publicación  del  auto  acordado,  tuvo  que 
sostener  el  Consejo  contra  los  tribunales  que  apoyaban  en  él 
sus  invasiones.  Las  consultas  que  dirigió  al  trono  en  21  de 
agosto  de  1721 ,  27  de  febrero  de  1747 ,  14  de  abril  de  1757 ,  23 
de  mayo  de  1758  y  4  de  junio  de  1767  ,  hacen  ver  que  el  auto 
«n  cuestión  fué  una  señal  de  discordia  que  sublevó  todas  las 
jurisdicciones  contra  la  suya.  Es  verdad  que  las  resoluciones 
dadas  á  aquellas  consultas  ,  confirmaron  de  nuevo  sus  prero- 
gativas  :  tal  fué  la  de  1721,  en  que  se  declaró  su  jurisdicción 
inmediata  y  privativa  en  la  villa  de  Porcuna  ,  y  el  derecho  de 
conocer  de  la  aprobación  de  sus  ordenanzas  :  tal  la  de  1747, 
en  que  á  pesar  de  los  equivocados  principios  que  se  sembra- 
ron acerca  de  la  exención  de  los  caballeros  de  hábito  en  el  de- 
creto del  año  de  14  y  en  otro  del  de  28 ,  que  es  el  auto  11 ,  tít. 
1.*  del  lib.  4  de  los  acordados,  se  mandó  renovar  el  de  1707, 
restableciéndolos  en  su  fuero,  conforme  á  las  bulas  de  Cle- 
mente VIII  y  Paulo  V:  tal  la  de  1767 ,  en  que  V.  M.  mismo  de- 
claró su  jurisdicción  privativa  para  el  conocimiento  de  talas 
de  montes  en  su  territorio,  prohibiendo  al  de  Castilla  la  fa- 
cultad de  hacer  reasumir  en  él  la  jurisdicción  ordinaria  sin  su 
Real  permiso  :  tales  en  fin  otras  muchas  que  es  forzoso  omitir 
en  favor  de  la  brevedad;  pero  estas  resoluciones  comunicadas 
solo  al  Consejo,  quedaron  por  lo  común  oscurecidas,  sin  cau- 
sar otro  efecto  que  el  de  convencerle  mas  y  mas  de  que  la  dis- 
minución de  sus  antiguos  derechos  nunca  provino  de  falta  de 
título  para  sostenerlos,  sino  de  dicha  para  conservarlos. 

Debemos  pues  concluir  de  todo  lo  dicho,  que  á  pesar  de  lo 
dispuesto  en  el  auto-acordado ,  que  hoy  se  mira  como  ünica 
regla  de  las  facultades  del  Consejo,  tiene  este  en  el  dia  un  in- 
dubitable derecho  para  pretender  todas  las  que  le  han  perte- 
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necido  eo  otro  tiempo.  Derivadas  todas  de  la  saprema  aato* 
ridad  de  los  reyes;  reconocidas  en  su  origen  por  todos  loi 
tribunales  del  reino ,  y  confirmadas  en  todos  los  casos  en  que 
se  pusieron  en  disputa ,  parece  que  no  debiera  llegar  el  de  su- 
frir nuevos  atentados  contra  ellas.  Pero  aun  hay  otra  razón  so* 
prema  que  inclina  á  su  conservación  ,  y  es  la  utilidad  misma  de 
los  pueblos  sobre  que  las  ejerce ,  y  esta  es  la  última  demostri.  I 
cion  con  que  debe  coronar  el  Consejo  sus  reflexiones. 

Que  las  jurisdicciones  acumulativas  y  á  prevención  sean  ex* 
puestas  á  diarias  y  frecuentes  competencias  entre  losjueoes 
que  las  administran,  es  una  especie  de  verdad  demostrada  por 
la  experiencia.  Podrán  ser  de  alguna  utilidad  en  el  recinto  de 
un  solo  pueblo,  donde  la  grande  concurrencia  de  negocios  ba- 
ga multiplicar  el  numero  de  los  jueces  de  una  misma  clase, 
pero  siempre  son  embarazosos  y  perjudiciales  en  pueblos  díf^ 
rentes :  cuanto  hemos  dicho  en  la  presente  consulta  es  otn 
nueva  prueba  de  la  solidez  de  esta  máxima.  Es  pues  necesario 
que  y.  M.  declare  la  jurisdicción  alta  y  superior  en  el  territo- 
rio de  las  Ordenes  á  un  solo  tribunal ,  ora  sea  este  Consejo, 
ora  el  tribuna]  provincial ,  en  cuyo  distrito  estén  situados. 

Prescíndase  ,  pues,  por  un  instante  de  que  esta  jurisdíccioa 
toca  originalmente  á  las  Ordenes,  y  debe  ejercerse  en  muchos 
puntos  por  lo  dispuesto  en  sus  establecimientos  y  definicio- 
nes. Prescíndase  de  que  este  Consejo  fué  creado  solamente  pa- 
ra ejercerla  á  nombre  de  la  soberanía,  después  que  se  unieron 
perpetuamente  á  ella  los  [maestrazgos.  Prescíndase  de  que  pri- 
vado de  esta  prerogativa ,  seria  menester  suprimirle  ,  pues  sos  \ 
demás  funciones  pudieran  fácilmente  llenarse  por  una  junta 
de  ministros  cruzados  que  se  congregasen  un  solo  diaen  la  se- 
mana. Prescíndase  deque  seria  también  necesario  suprimirla 
junta  de  comisión,  solo  creada  para  conocer  de  las  segundas 
apelaciones  de  este  Consejo  á  nombre  de  la  Real  Persona. 
Prescíndase  en  ñn,  de  que  la  Chancillería  de  Granada ,  en  cuyo 
territorio  está  engastado  por  la  mayor  parte  el  de  las  Ordenes, 
extiende  su  mando  por  un  distrito  inmenso,  sobre  el  cual  se 
reparten  débil  y  perezosamente  los  influjos  de  su  celo:  ¿pero 
cómo  podrá  prescindirse  de  la  utilidad  de  los  pueblos  que  vi- 
ven bajo  el  gobierno  de  las  Ordenes  ,  á  quien  es  mas  conve- 
Dieate  traer  sus  recursos  á  este  Consejo,  y  cuya  felicidad  pea* 
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Los  testimonios  que  dejamos  aleados,  nos  esensan  de  repe- 
tir las  pruebas  que  convencen  de  falsa  esta  proposición.  En  el 
progreso  de  esta  consulta  hemos  citado  un.  gran  cdmulo  de- 
documentos que  aseguran,  que  todos  los  señores  reyes  desde 
los  Católicos  hasta  el  augusto  Padre  de  V.  M.,  han  mandado 
que  se  guardase  su  fuero  á  los  caballeros  militares  >  y  estos  de- 
-cretos  iban  siempre  fundados  en  la  excucfon  que  les  corres-^ 
pondia  por  su  instituto  y  privilegios.  Esto  solo  bastaba  para 
creer,  que  cuando  se  expidieron  se  tuvo  consideración  á  las 
bulas  y  breves  pontificios  que  les  concedían  esta  exención.  Pe- 
ro el  Consejo  ha  hecho  ver  también  que  estos  mismos  breves 
fueron  impetrados  de  orden  de  los  mismos  Soberanos ,  y  man- 
dados ejecutar  por  diferentes  Reales  cédulas ,  como  se  ve  en 
las  de  1609,  1644, 1683  y  1707,  que  hemos  alegado.  ¿Y  qué?  la 
impetración  de  ellos  y  las  Reales  cédulas  expedidas  para  su 
cumplimiento,  serán  una  prueba  equívoca  de  su  absoluta 
aceptación?  Estas  cédulas  fueron  expedidas  con  conocimiento 
de  causa,  fueron  comunicadas  á  este  Consejo,  fueron  notifi- 
cadas á  todos  los  tribunales  del  reino,  fueron  mandadas  ar- 
chivar en  el  archivo  de  Simancas, para  que  nunca  pereciese  su 
memoria;  y  después  de  esto,  ¿se  podría  decir  que  los  monar- 
cas nunca  las  admitieron  y  toleraron? 

Sexta  proposición. 

La  sexta  proposición  dice,  que  todo  cuanto  pudo  hacer  este 
Consejo  había  sido  un  efecto  de  la  voluntad  de  los  Señores 
Reyes,  y  que  el  augusto  Padre  de  Y.  M.,  no  solo  le  había  con- 
servado sus  facultades,  sino  que  las  había  ampliado  con  de- 
claraciones que  jamás  habia  obtenido. 

Acaso  esta  es  la  única  proposición  verdadera  que  se  encuen- 
tra en  el  auto  acordado.  El  Consejo  ha  reconocido  desde  el 
principio  que  debe  su  jurisdicción  al  arbitrio  de  Y.  M.,  que  la 
ha  depositado  en  sus  manos;  y  aunque  la  que  es  respectiva  al 
conocimiento  de  las  causas  de  caballeros ,  sea  verdaderamente 
eclesiástica ,  tampoco  puede  negar  que  la  tiene  indistintamen- 
te de  Y.  M.,  á  quien  como  maestre  perpetuo  ^  %»?^«^\rí5  ^'c.Víiss^ 
Ordenes  y  sus  individuos  pertenece  ot\^vcw^wv«:^V¡s;«^^^'^'^^^^ 
de  las  batas  que  se  la  coDcedea ,  coa  UcxsWai^  ^«^  ^tsisfiw««  ^s^ 
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personas  j  causas  se  sometieseo  al  coDocimieiito  de  unos  jae- 
ces eitrafios  que  no  le  respetasen  ni  conociesen?  Por  ventura 
le  han  alterado  poco  el  descuido  y  la  relajación,  para  que  se 
busquen  nuevos  medios  de  des6gurarle  enteramente?  Acaso  se 
querrá  que  no  quede  á  los  individuos  de  las  Ordenes  otra  dis- 
tinción que  la  ilustre  insignia  con  que  se  adornan  sus  pechos? 
Pues  qué ,  ¿  la  profesión ,  los  votos  ,  las  obligaciones  regulares, 
y  los  vínculos  de  amor  y  confraternidad  con  que  están  unidos 
estos  cuerpos ,  serán  unos  nombres  vanos ,  solo  porque  la  ig- 
norancia y  la  ambición  los  menosprecian  ?  ¡  No  quiera  Dios 
que  el  Consejo ,  cuyo  celo  ha  trabajado  siempre  por  mante- 
ner la  pureza  de  disciplina  en  estos  ilustres  y  piadosos  instito- 
tos ,  aconseje  jamás  á  V.  M.  cosa  que  pueda  ser  contraria  á  so 
conservación  ! 

Los  augustos  ascendientes  de  V.  M.  lejos  de  desdeñarse  del 
título  de  maestres ,  le  apreciaron  siempre  como  ano  de  los 
que  mas  ilustraron  su  corona :  presidian  personalmente  loi 
capítulos  generales:  atendían  por  sí  mismos  al  gobierno  de  las 
Ordenes  :  cuidaban  escrupulosamente  de  conservar  sus  privi- 
legios; y  el  glorioso  Padre  de  V.  M.  no  fué  quien  dio  meóos 
ejemplos  de  esta  vigilancia  y  este  aprecio.  El  Consejo  ,  Señor, 
conoce  por  repetidas  experiencias,  que  el  piadoso  corazón  de 
V.  M.  no  está  menos  propenso  á  procurar  el  lustre  de  las  0^ 
denes,  el  restablecimiento  de  su  disciplina,  y  la  conservación 
de  sus  privilegios.  Por  lo  mismo  ha  creido  que  ninguna  ocasión 
era  mas  oportuna  que  la  presente  para  llevar  sus  clamores  al 
Trono.  Por  eso  ha  hecho  un  esfuerzo  extraordinario  y  supe- 
rior á  su  misma  moderación ,  para  representar  á  Y.  M. ,  por 
una  parte  las  inmensas  gracias  con  que  la  generosidad  délos 
Reyes  de  Castilla  recompensó  en  otros  tiempos  los  ilustres  ser 
vicios  de  las  Ordenes,  y  lasque  derramaron  sobre  este  CoDse> 
jo  después  que  tuvieron  el  título  de  maestres,  y  otra  los  zelosy 
las  persecuciones  que  excitaron  estas  mismas  gracias  en  otros 
tribunales  ambiciosos  de  mando  y  de  poder,  á  quienes  eran 
odiosas.  Por  eso  ha  recorrido  la  memoria  de  los  tiempos  pasa- 
dos, ha  recopilado  los  monumentos  que  yacían  entre  el  polvo 
de  sus  archivos,  y  ha  procurado  dar  una  idea  la  mas  clara qoe 
le  ha  sido  posible  de  la  jurisdicción,  del  gobierno  ,  y  de  la  ge- 
rarquía  civil  de  lasOvdeueft  ^  ya  en  tiempo  de  los  maestres  par 
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tículares ,  ya  después  de  la  ÍDCorporacíon  de  esta  dignidad  á  la 
Corona,  y  ya  en  fin  después  del  auto  acordado  de  1714,  que 
tanto  los  ha  desfigurado^  y  tanto  daño  y  confusión  causó  á  las 
mismas  Ordenes  y  á  este  Consejo.  Réstale  pues  hacer  unas 
breves  deducciones  que  nacen  inmediatamente  de  lo  que  lleva 
expuesto,  para  que  dignándose  Y.  M.  de  examinarlas  con  su 
alta  penetración  ,  se  sirva  determinar  en  consecuencia  lo  que 
faese  mas  conforme  á  su  notoria  justificación. 

Primera  deducción. 

Siendo  constante  que  los  maestres  de  las  Ordenes  han  teni- 
do el  conocimiento  de  las  alzadas  de  sus  respectivos  territorios 
antes  de  la  incorporación ;  que  después  de  ella  los  Reyes  Cató- 
licos crearon  un  Consejo  y  le  atribuyeron  este  conocimiento 
en  los  territorios  de  las  tres  Ordenes ;  que  los  Monarcas  sus  su^- 
cesores  declararon  por  diferentes  Reales  cédulas  que  le  debía 
ejercer  exclusivamente,  parece  que  no  se  puede  dudar  que  to- 
das las  apelaciones  del  territorio  de  las  Ordenes,  ya  sean  en 
causas  civiles,  ó  en  criminales,  deben  venir  á  este  Consejo. 

Segunda  deducción. 

Siendo  igualmente  constante  que  las  Chancillerías  nunca  tu- 
vieron el  derecho  de  conocer  de  las  apelaciones  del  territorio 
de  las  Ordenes,  ni  en  tiempo  de  los  maestres,  ni  después  de 
creado  este  Consejo :  de  que  las  dos  únicas  Reales  cédulas 
que  al  parecer  se  la  atribuyeron  en  1523  y  1563,  fueron  inme- 
diatamente revocadas  por  otras  de  1524  y  1564:  que  la  práctica 
de  conocer  de  ellas,  en  que  hoy  está ,  es  abusiva  y  solo  funda- 
da en  una  proposición  errónea  ,  que  maliciosamente  se  insertó 
eo  el  auto-acordado  9  del  tít.  I*."*  del  lib.  4/,  y  contraria  á  la 
decisión  del  mismo  auto;  tampoco  puede  dudarse  quelasChan- 
cillerías  y  demás  tribunales  Reales  no  tienen  jurisdicción  algu- 
na acumulativa ,  ó  privativa  en  el  territorio  de  las  Ordenes. 

Tercera  deducción. 

Siendo  cierto  que  la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  territorio 
de  las  Ordenes  están  á  menor  distancia  de  la  Corte  que  de  cual- 
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qoíera  otro  tribunal  de  proirincia;  que  los  jueces  que  ejercen 
esta  jurisdicción  son  nombrados,  consultados,  ó  confirmados 
por  este  Consf^jo ,  y  por  lo  mismo  le  están  mas  subordinados; 
que  muchos  de  los  juicios  que  ocurren  en  su  comprensión  deben 
dirimirse  por  leyes  de  las  Ordenes,  y  que  por  otra  parte  el  uso 
de  la  jurisdicción  acumulativa  entre  tribunales  distantes  es 
muy  perjudicial  á  la  pronta^  buena  administración  de  justicia: 
no  ha^  duda  en  que  seria  muy  conveniente  atribuir  al  Consejo 
de  Ordenes  el  privativo  conocimiento  de  las  apelaciones  de  su 
territorio,  aun  cuando  no  le  tocara  como  le  toca  de  justicia. 

Cuarta  deducción. 

Siendo  los  caballeros  militares  unas  personas  verdadera- 
mente exentas,  ya  por  la  esencia  de  su  instituto,  ya  por  dife. 
rentes  bulas  y  privilegios  pontificios ,  y  ya  en  fin  por  varias 
Reales  cédulas  que  confirman  esta  exención,  al  menos  en  cuan- 
to á  las  causas  criminales  y  mixtas,  y  habiendo  por  otra  parte 
muchas  dudas  sobre  los  verdaderos  términos  que  deben  pres- 
cribirse á  este  fuero,  especialmente  en  el  dia  en  que  la  mayor 
parte  de  los  caballeros  siguen  la  profesión  militar ,  ó  sirven  á 
y.  M.  en  otros  deslinos  públicos,  parece  indispensable  que  se 
haga  sobre  este  punto  una  declaración  específica,  señalando 
los  términos  y  casos  de  esta  exención ,  para  quitar  todo  pretex- 
to de  competencias  y  discordia  entre  los  tribunales. 

Quinta  deducción. 

Habiendo  nacido  toda  la  incertidumbre  y  confusión  en  que 
hoy  se  halla  la  jurisdicción  de  las  Ordenes  y  la  de  este  Consejo, 
de  las  falsas  y  equivocadas  proposiciones  que  se  insertaron  en 
el  preámbulo  del  Real  decreto  de  19  de  octubre  de  (714,  con- 
tra la  mente  del  augusto  Padre  de  V.  M. ,  expresamente  decla- 
rada en  su  decisión  ,  y  estando  revocado  este  decreto  por  los 
de  27  de  diciembre  de  1715  y  27  de  febrero  1747 ,  será  no  solo 
conveniente,  sino  necesario  suprimir  en  la  primera  edición  que 
se  hiciere  délos  autos  acordados  el  9  del  titulo  1."  del  libro 4.% 
que  contiene  aquel  Real  decreto. 
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Sexta  deducción, 

• 

Siendo  ignorada  del  pilblico,  y  aun  de  todos  los  jueces  y  tri- 
bunales del  reino,  la  verdadera  jurisdicción  del  Consejo  de  las 
Ordenes,  por  no  haberse  recopilado  en  el  cuerpo  de  las  leyes 
las  cédulas  y  decretos  que  específícamente  la  declaran,  es  indis- 
pensable que  se  manden  ordenar  estas  cédulas,  y  formar  de 
ellas  un  título  que  se  inscriba :  De  la  jurisdicción  del  Consejo 
de  Ordenes,  el  cual  se  añada  á  la  primera  reimpresión  que  se 
haga  de  las  leyes  del  reino,  poniendo  al  fin  de  él  la  declaración 
que  y.  M.  se  dignase  hacer  en  vista  de  la  presente  consulta. 

Estas  son ,  Señor  las  consecuencias  que  legítimamente  se 
deducen  de  cuanto  hemos  dicho  en  esta  consulta.  £1  Consejo 
ha  creido  muy  propio  de  su  obligación  representarlas  á  V.  M. , 
para  que  delibere  en  vista  de  ellas  lo  que  su  suprema  justifica- 
ción le  dictare.  No  le  ha  movido  á  este  paso  ningún  espíritu  de 
ambición  ni  de  resentimiento ,  sino  el  celo  de  vuestro  Real  ser- 
vicio, y  el  bien  de  la  causa  pilblíca.  Repite  por  lo  mismo  lo 
que  dijo  al  principio;  esto  es,  que  no  aspira  á  extender  ,  sino 
á  aclarar  su  jurisdicción.  Contento  con  ejercer  la  que  V.  M.  se 
dignare  depositar  en  sus  manos ,  solo  desea  que  su  augusta  vo- 
luntad se  manifieste  en  términos  tan  claros  y  decisivos,  que  no 
dejen  entrada  á  las  continuas  y  perniciosas  competencias  que 
tanto  han  turbado  antes  de  ahora  á  este  Concejo ,  y  tanto  han 
afligido  á  los  pueblos  que  viven  bajo  de  su  gobierno  (129).  Díg- 
nese, pues,  V.  M.  de  concederle  esta  gracia,  mientras  ruega 
fervorosamente  al  Altísimo  por  la  conservación  y  felicidad  de  su 
augusta  Persona  para  consuelo  de  sus  fíeles  vasallos  y  gloria  de 
la  Monarquía  (130). 


FIN  DEL  TOMO  TERCERO. 


III.  '^^ 


Uota»  M  Clritor. 


(i)  Es  nna  copia  de  la  consigna  y  de  las  órdenes  dadas  para  no 
permitir  que  nadie  se  acercase  á  Jovellanos » para  que  si  de  algún  cria- 
do neceñtaba ,  se  sirviese  de  él  delante  del  oficial  de  la  guardia ,  para 
que  de  ningún  modo  se  permitiese  que  le  entrasen  recado  de  escribir, 
para  que  se  registrase  escrupulosamente  á  cuantos  quisiesen  entrar  en 
su  habitación ,  y  finalmente  para  que  si  entraba  el  confesor  se  le  exi- 
giese palabra  de  no  tratar  con  él  mas  que  de  asuntos  espirituales. 

(2)  Antes  de  llegar  esta  carta  á  su  destino ,  ya  los  Franceses  estaban 
en  la  Capital  apoderados  de  las  riendas  del  Gobierno. 

(5)  Refiérese  este  escrito  ,  como  ya  lo  indica  el  mismo  titulo  ,  al 
arreglo  inter  or  de  aquella  Junta ,  la  cual  le  tomó  por  norte  en  sus 
operaciones. 

(4)  Los  consejos  que  daba  el  Autor  á  la  Junta  especial  de  Hacienda 
demuestran  cuan  práctico  estaba  también  en  este  ramo.  Difícilmente 
ae  encontrará  otro  hombre  ,  cuyo  claro  juicio ,  cuya  perspicacia ,  co- 
nocimientos y  fino  tacto  en  todos  los  negocios ,  sean  de  tanta  utilidad 
á  los  gobernantes. 

(5)  Redactó  este  escrito  Jovellanos  cuando  gemia  en  un  castillo  de 
Mallorca  para  un  jóyen  presbítero  prebendado  posteriormente  en 
Reus.  £1  estilo  y  la  doctrina  ,  así  como  el  buen  lenguaje ,  manifies- 
tan claramente  que  no  puede  haber  duda  de  que  es  obra  legitima  de 
Joyellanos. 

(6)  Este  escrito  debe  reputarse  el  mas  hermoso  cuadro  histórico  del 
destino  de  las  bellas  artes  en  España  que  se  haya  escrito  hasta  el  pre- 
sente. 

(7)  Lib.  4.  AccuiaU  in  C  Ferrem ,  orat,  9  de  Signis  (a), 

(«)  Bita  nota  y  lu  figaieBCet  basta  la  g6  inelaal^e  «n^  d«i^  KaXw . 
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(8)  La  ayeriguacion  de  las  causas  que  estorbaron  los  progresos  de 
las  bellas  artes  entre  los  Romanos  pudiera  dar  digna  materia  á  uaa 
disertación. 

(9)  Lib.  S5,  cap.  5.  Hacttnu»  dieium  sit  de  4ig^tate  arii»  morientu, 

(10)  Lib.  55,  capí  4\  ' 

(11)  Robertson.  Disc.  prelim.  á  la  Histor.  de  Carlos  F,  y  en  las 
notas  al  mismo. 

(12)  Mr.  Felibien :  Entret.  sur  les  vies ,  et  sur  los  ouürages  des  Pein- 
tres..,  Architectes ,  etc.  tom.  6.  pág.  127  et  suiv. 

(i5)  Mr.  Sulzer.  Theor»  gener,  des  Beaux  Arts.  Dietion,  Eeiebp. 
ak  Arthitecture. 

(14)  Arfe  j  VUlafañe  :  Varice  comensurce^  lib.  2,  tít.  1 ,  cap.  i.  Pa- 
iómi^o ,  árt.  Alonso  Berruguete. 

(15)  Esta  ametría ,  Vegun  Palomino  ,  era  de  diez  rostros  y  un  ter- 
cio ,  j  parece  que  con  eHá  se  conformó  Juan  de  Arfe.  Museo  PUHor, 
lib.  4  ,  cap.  5,  S.  4. 

(16)  Ai^e  y  Villafañe  en  el  lugar  citado.  Palomino  airticulo  Gaspar 
"Becerra ;  y  en  el  lugar  citado  del  Museo  Pietor.  donde  dice  que  la  á- 
inetría  de  Becerra  era  de  diez  rostros  y  medio. 

Nuestros  artistas ,  asi  como  los  italianos ,  han  arreglado  dempre 
sus  sistemas  de  proporciones  por  tamaños  dé  rostro  y  cabezas ;  ó  por- 
que hallaron  esta  medida  mas  conforme  con  la  naturaleza  ,  ó  porque 
creyeron  haberla  seguido  los  antiguos ,  ó  por  uno  y  otro.  Sin  embar- 
go ,  lo  que  dicen  Plinio  y  Vitrubio  apenas  nos  deja  inferir  cual  fué  la 
medida  de  proporción  seguida  en  la  antigüedad.  Winkelman  sostie- 
ne que  los  Griegos  arreglaron  la  proporción  de  sus  Ggurás  por  e!  ta- 
maño del  píe ,  y  no  por  el  del  rostro  ó  cabeza :  Véase  su  Historia  del 
arte  entre  los  antiguos ,  pág.  1 ,  cap.  4 ,  sec.  2  ,  $.  1  de  la  tf'aduccion 
de  D.  Antonio  Gapmani. 

£s  también  digno  de  Ycrse  el  fragmento  sobre  las  proporciones  del 
cuerpo  humano ,  que  se  halla  entre  las  obras  dé  Mengs ,  pá^.  587  de 
Ja  edición  de  la  Academia.  , 

(17)  Supone  Palomino  equivocadamente  que  J.  B.  Monegro  murió 
en  Madrid  por  los  años  de  1590  ;  pero  está  averiguado ,  que  despueg 
de  haber  dirigido  las  Reales  obras ,  bajo  los  Señores  D.  Felipe  II  y  Illf 
otorgó  su  último  testamento  en  Toledo  á  12  de  dicicínbre  dé  1620, 

iiutíiuyendo  por  heredera  á  su  muger  Doña  Catalina  Salcedo ,  y  por 
muerte  de  esta  k  Doña  Cala^snüi^  ^Qli»k'  N.Túi^s&iai^  y  DoA«  Juana  Car 
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tajal»  bijas  de. su  .hermano  Luis  Gartajal  t  finalmente  consta- qn^ 
falleció  en  la  misiua  dudad  en  6  de  fdnrároidé  iíAi^   . 

Debemos  estas  noticias  al  erudito  Sr.  VaDejo,  can<Sinigo  de  aque^ 
Ua  santa  iglesia ,  y  grande  apasionado  délas  bellas  artes. 
-  (18)  Son  bieü  sabidos  los  defectos ,  que  él  Si'*  Di  Felipe  U  notó  en 
el  cuadro  del  nacimiento  de  mano  dé:  Federico  Zácáro-,  j  los  que  se^ 
Siala  el  f^iaje  de  E$paña  en.la  bóreda  del  coro,  pintada  por  LtiquetQ¿ 
el: cuadro  dd  nac¡mientiiij(kl'Z¿carot  el  de  las  onoe mU  TÍrgenes  do 
Cambiase ,  y  el  de  S.  Mauricio  del  Greco ,  existen  todavía  retirados 
en  la  iglesia  vieja  ,  y  en  la  del  colegio  de  aquel  Real  Monasterio. 

(19)  Pudiera  ponerse  una  larga  lista  de  dieras  magnificas  y  de  ex- 
quisito gusto ,  hechas  por  particnlares  en.los^  reinados  de  Carlos  Y  y 
Felipe  II ;  pero  como  no  escribamos  una  historií^ «  nos  contentamos, 
con.  indicar  .sjgunas  de  las  mas  célebres. 

(^)  £n  (>rueba  de  esta  verdad  basta  leer  /en  la»  Ordenanzas, de  Se» 
9iUa  el  título  de  los  Pintoues  y  Sargueros ,  que  se  h^dla  4  la  piíg.- 162. 
ntelto  de  la  primera  edición.  La^  .antiguas  Ordenanzas  de  2]oledo¿ 
Barcelona  y  otras  ciudades  prueban  que  no  estaban; en  ellas  las.  arLps 
masi  adelantadas  que  en  Sevilla.  Si  se. tratase  algún,  dia  de  volverías  á 
arruinar ,  será  un  bello  expediente  el  reducirlas  otra  vei  á  gremios.. 
■  (21)  Palomino  en  sus  respectivos  artículos,  desdóla  p¿g.  a 3 5* 
'  '  (22)  Fiaje  de  E$p^  tom.  ix.  carU  1 ,  n.  27. . 
,  (25)  Palom.  aiit  Ituis  de  Fafgas ,  p4g.  259.  Pacheco  dice  que  Var* 
gas  esludió  en  Italia  veinte  y  ocho  a¿os.  Lib.  1 ,  cap.  9. 

(24)  Véase  á  Pacheco  en  el,Ub.  3,  cap.  2  ,  desde  lapág.  34^,  >. 

(2$)  Palomino  en  los  artículos  durillo ,  RoeUi$,yValdé$  ,  Viaje  de 
España  tom.  ix,  cart.  últ.  núm.  12. 

(26)  Es  muy  difícil  que  los  que  np  han  esiaminado  las  grandes 
obras  deMuríllo,  puedan  formar  .una  justa  idea  de  sus  estilos.  Por 
lasi  del -.primer  tieippasplo  se.le  podrá  colocar  entre  los  naturalistas ; 
p  ero  en  las  del  segundo  se  advierte  que  siguió  el  estilo  gracioso ,  y 
.  q^  se  acercó  alguna  vez  al  de  la. belleza.  AI  que  tuviere  la  tentación 
de  sostener  lo  contrarío ,  le  rogamos  que  examine  antes  los  cuadros 
que  existen  én.las  iglesiaa  de  la  Caridad  ,  de  Capuchinos,  y  de  Santa 
María  la  Blanca  de  Sevilla. 

(27)  No  sabemos  de  donde  tomó  un  escrítor  de  nuestro  tiempo  la 
noticia  de  que  Céspedes  fué  natural  de  Sevilla ,  y  racionero  de  su 
Santa  Iglesia.  Pacheco  ,  su  conlemporánco  ,  le  hace  uolIxic^V  ^<^  C^>r 
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doba « lib.  2 «  cap.  9 «  pág.  500 ;  y  que  faeae  racionero  de  tu  Gatednl 
consta  por  la  inscripción  sepolcral  que  copia  Palomino «  art.  Céipt" 
d$$  ,  p&g.  275. 

(28)  Palom.  en  so  art*  Pacheco,  lib.  5.  cap.  i  ,  pág.  557. 

(29)  La  joiU  celebridad  que  taro  en  lo  antiguo  el  poema  de  Cés- 
pedes sobre  la  pintara ,  har&  siempre  sennble  su  pérdida ,  y  muj 
apreciables  los  Iragmeatos  que  se  conservan  de  é)  en  la  obra  de  Pa- 
checo. £1  público  debe  al  editor  del  PamaMa  cifuiñol  el  cuidado  de 
racogerios  en  un  cuerpo ,  como  se  baUan  k  la  pág.  2  72  del  tom.  iv 
de  aquella  obra. 

(50)  Palom.  art.  Julio  jr  AUjúndro,  pág.  2S7. 

(51)  Palomino  no  trata  de  este  pintor  separadamente  ;  pero  si  en 
ú  art.  Pedro  do  Meya,  pág.  558 ,  donde  asegura  que  fué  discípulo  de 
Rafael.  £1  Sr.  Pons  ha  averiguado ,  que  un  tal  Machuca ,  pintor ,  ei* 
cuilor,  y  arquitecto,  fué  el  que  corrió  con  la  obra  del  Alcáiarde 
Garios  V  en  aqudUa  ciudad,  j  que  le  sucedió  en  este  cuidado  su  hijo 
Luis  Machuca.  Es ,  pues»  posible  que  fuese  el  núsmo  Juan  Femandei 
de  que  habla  Palomino. 

(82)  Palomino  ásegora  que  Jijfanez  fué  discípulo  de  Rafael,  come* 
tiendo  un  grosero  anacroniímo ;  porque  está  averiguado  que  nació  ea 
1525,  y  Rafael  había  muerto  en  1520.  Lo  mas  singular  es ,  que  supo- 
ne á  Juanez  nacido  hacia  los  años  de  1540 ,  pues  asegura  que  murió 
de  56  años,  y  pone  su  muerte  en  el  de  1596.  Sin  embargo ,  el  estilo 
de  Juanez  nos  obliga  á  creet  que  estu<iKó  con  alguno  de  los  discípu- 
los de  Rafael,  y  que  procuró  imitar  en  cuanto  pudo  á  este  gran  maes- 
tro. Véase  en  el  f^iagg  d$  E$p,  tom.  it.  la  cart.  n.  h.  25  y  26  ,  y  la 
nota  al  pie  de  este. 

(55)  Palom.  art.  FrancUco  Jimenet,  pág*  259. 

(34)  El  mismo ,  art.  Pedro  Orrente, 

(55)  Fiog,  deEtp,  tom.  Tnx.  cart.  t,  n.  15.  Palom*  art.  Morctet^ 
pág.  257. 

(56)  Palom.  art.  AUmeo  Sñnekez  Cocllo  y^kg»  260.  Pacheco,  hhro 
1,  cap.  7,  pág.  94» 

(57)  Aunque  Pacheco  pone  este  incendio  en  l604 ,  lib.  1,  cap.  6, 
pág.  62 ,  debemos  creer  á  Garduccbi,  que  dice  haber  sucedido  en  el 
de  1608. 

La  quema  del  palacio  de  Madrid  sucedió  en  24  de  dicinnbre  de 

i  754. 
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.  (M)  Palcim.  en  lo»  art.  DUgo  Rómuh  y  demás  noÉBbrados. 
'  (39)  El  mismo 4  art  />.  DUgó VeUaqáet'de  Siba^  S>  2,  pág.  SSl^. 

(40)  El  mismo  en  el  Idg.  cit  y  pág.  326. 

(Ai)  Gnamlo  recomendamos  tau  encarecidamente  á  nuestros  jÓTe- 
nes  lúrtiátas  la  imitación  de. la  bella  naturaleza ,  no  se  crea  qne  pre* 
tendemos  retraerlos  de  trabajar  sobre  el  antiguo ,  antes  por  el  con* 
Araño  cpisiéramos  que  obserT&nd<>ie  j  estudiándole  á  todas  horas, 
aprendiesen  á  buscar  en  la  natnralesa  misma  aquellas  sublimes  per* 
lecciones  9  que  tan  bien  imitaron  de  ella  los  griegos.  jPéro  nunca  de- 
berán cd^idar,  que  en  las  artes  de  imitación  la  ferdad  debe  formar 
ú  primer  objeto  del  artista ;  porque 

Bien  n*  est  beau  que  le  Trai ;  le  vrai  seul  est  aimable ; 
Ü  doit  régner  par  tout,  et  meme  dans  la  fable. 

DuptÉúux. 

(Ai)  Yieente.  Garduccbi  *  Diálogo$  úm  U  pintura ,  diálogo  8,  página 
150«  Palomina  7  Pacheco  hacen  memoria  de  otros  muchos  aficiona- 
dos á  las  artes,  cuyos  dignos  nombres  podrán  feí  en  sus  obras  los 
curiosos. 

(45)  Cuan  copiosa  y  escogida  fuese  la  colección  de  pintaras  de  los 
almirantes  de  Castilla ,  se  puede  inferir  por  las  que  dio  al  con-vento 
de  monjas  de  San  Pascual  su  fundador  Don  Gaspar  Enriqí^ez  de  Ca- 
brara «  y  por  las  que  presentó  al  Sr.  Don  Felipe  IV  el  almirante  Don 
Jnan  Alonso ,  de  que  hablaremos  después.  Hallábase  esta  colección 
en  las  casas  del  Prado  Uamadas  del  Almirante  ,  que  hoy  posee  el 
marqués  de  Brancacho ;  y  en  ellas  había  una  sala  destiniida  para 
pintores  españoles.  La  colocación  de  un  cuadro  en  esta  sfda  decidía 
en  aquel  tiempo  déla  reputación  del  artista  que  la  lograba.  Es  far- 
dad que  Palomino  señala  algunos,  cuyos  nombres  nos  hacen  sospe- 
char que  no  siempre  fué  este  honor  una  recompensa  del  mérito. 

(AA)  Carducchi  dial.  8.  Pabm.  art,  Rubtns ,  pág.  297  y  art  Ts- 
las^MStS- Spág.  327. 

(A5)  Con  noticia  de  que  por  muerte  del  Bey  Carlos  I  se  hacia  en 
Londres  almoneda  de  su  célebre  Museo ,  Don  Luís  Mendos  de  Haro, 
Jberedero  de  la  fortuna  y  los  designios  de  su  tio  el  Conde  Duque ,  en- 
cargó al  embajador  de  España  en  aquella  corte,  Don  Alon#o  de  Cár- 
dbnas,  qne  comprase  algunos  buenos  cuadros  para  S.  M.,  lo  que 
verificó  en  i6A9.  ifr.  Francisco  de  loa  Sanios ,  Ducríp,  á$l  E^cptáM  • 
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p&g.  51  de  la  i  edic.  Madrid  i608.  en^fd.  Viaged$E$p,  tom.  n, 
cart  ni.  n.  40.  not.  2.  de  \a^  S.  edk.  Maa  adelaate  darémot  no^a 
de  ]a  traslación  de  estos  cuadros  al  EsóoriaL ' 

(46)  Contra  esta  pr&ütica  declamó  GardncGhi  en  sus.  Diálogos ,  j 
después  de  él  Palomino,  á  qmen  pnede  -Terse'  art  Joan  d^  ArtlUmot 
pág.  S7S. 

(47)  La  primera  ejecotoria  fíié  ganada  por  Domíiiieo  Greco  el  aflo 
de  1600 ,  en  jmcio  contraéiclorlo  que  ñgudé  con  el  alcabalero  de 
niescas  en  el  Reaá  Gonsej»  de  Hacienda.  La  segunda  se  ganó  por  Vi- 
cente Gardacchl,  j  Angelo  Nardi,  contra  él  Fiscal  de  S.  M.  en  el 
mismo  Ck>nsejo ,  á  11  de  enero  de  1585.  En  este  iltin^O' lilágia  de* 
clararon  en.  favor  de  ^  la  nobleza  é  inmunidad  de  la  pintura  los  inge- 
nios mas  celebrados ' de  aquel'  tiempo:  Fr.  Lope' Félix  de  Vega 
Gaipio  ,  el  licenciado  Don  Antonio  de  León ,  el  maestro  José  de 
Valdrvielso  ^  Don  Lorenzo  Yanderhamen »  Don  Juan  de  Jáuregui ;  j 
fué  defensor  dé  la  pintar^  el  fioenciado»  Don  Juan  Alonso  Butrón. 
Estos  infomes  se  imprimieron  en  la  obra  de  Garduocfai  >  en  Madrid 
1653^  en  e«arto  desdóla  p4g.  164  hasta  el, fin. 

(48)  Garducchi  diálog.  8.  pág.  157,  Tuelt.  y  158. 

(49)  Palom.  9xiiy$Uutíf4tet\  %.  2,  plig.  h%7. 

•  (50)  El'  toismo ,  $.  -8 ,  pág.  8a  8v      '      ' . 

(51)  £1  mismo,  S-  ^>  P^g<  S3<^* 

(52)  Para  hacer  los  saciados  trajo  Veláique%  de  liorna  á  Gerónimo 
Ferrer ,  y  emplfeó  taitibien  á  Domingo  de  Hioja  ,  hábil  escultor  de 
Madrid.  Palom.  art  Fe/^cisfasc,  %.  5*  pág.  840. 

•  (98)  Entre  otros  argumentos  dé  la  protección  que  el  Sr.  Don  Fe- 
típe  IV  concedió  á  las  artes ,  es  dignio  de  particular  memoin^  el  desig- 
iáo  quetuTO'de  formar  uím  colección  de  bellos  monumentos  de 
pintura  j  escultura.  En  la  De^mpóion  del  Eétoriaé  del  P.  Santps,  en 
Palomind,'  y  en  el  Viagt  de  ISipaÜa',  se  baoe  mencV>n  de  Tarias  obras 
i^cogidaí.  con  este  intento V  y -tomaiitales  nóliéiaa  sean  de- ordinario 
agradables  á  los  aficionados  á  las  arles,  creemos  hacer  nn  obsequio  i 
AuestroB  leciores ,  con  presenMnrlaSTeiiifidas  en  esta  nota. 

En  cuanto  á  las  piezas  de  -escultura  que  trajo  Velazquez  de  Italia, 

nosremitimoe  á  la  larga  alista»  que  pone  de  ellas 'Palomino  ;  y  «ole 

añadiremos,  que  las  estatuas Tuciadas  eñ  bronce  se  colocaron  en  una 

pieza  del  ¡(eal  palacio  Uamada^lu  Gkkaeada;  y  las  de  c8<;nco  en  la 

ódpeda4il^Tigt^  1  ^nla fmMa^dt^  Cierto  yotrastparteSk  • 


N 
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Trajo  'también'  Vdaucqaea « de  Italia  Tarioa  xaadrot  para  S¿  Mv ,-:  ff- 
eatreéáoñJuáSLQlofridf  una  Coñteréian  tU  Scm  Pabló  y  y  Itít  liraelitoB^ 
cogiendo  el  maká^  de  mano  de  Tiátdreto  .'onia  Fauu/  aiifv)Azadá>cok 
^tiíoiiá,  y  algunos  retratoi  dé  Pablo  Verónéft; 
.  Por  este  tiempo  se  adquirió  también  en  Italia  para  S;  M*  el  ¿éle-í 
bre  cuadro  de  Nue$tra  Señora  del  Pez ;  de  mano  de  Rafael  de  Urbínó^ 

Elambajador  de  España  Don  Alonso  dé  Cárdenas  'cbmpróen  \m 
almoneda  de  Garlos  I  para  S.  M. ,  la  Perla ,  del  mismo  Rafael  «en 
dmunil'libras^^  esterlinas':  una  Fií^gen^t  de  Andrea  del  Sarto,  en- dos- 
cientas treinta  t  el  Lavatorio ,  de  Tintoreto ,  en  doscientas  cihcuentar 
loe  bodae  de  Cana,  jr  otra» r^^  mismo  Tintoreto:  el  Triunfo áU  Da»id 
j.  la  Muida  de  San  Pablo »  de  Jacobo  de  Palma ,  el  .^iejo.^ 

Varios  señores,  de  la  Corte  presentaron  k  aquel  Soberano' para  euM 
riquecer  su  colección  los  siguientes  cuadros. 

■  Don  Luis  Méndez  de  Haro ,  un  d¡nean»o  de  la  Virgen  ^áe  mano  id^ 
Ticiano ,  comprado  también  en  la  almoneda  de  Carlos  I  v  un^  EoeoK 
Homa , deLVeronés :■  uñ- Qruto é  la eolaéma ;■  de  Gambiaso. 

£1  almirante  de  Castilla  Don  Juan  Alonso  Enriquea^  dé- Gabterav 
un  cuadro  de  Sania  Margarita  resueiíando  á  «limiieAaoAa »  de  Miguel 
Ángel  Garavaggio ,  j  otras  muy  escogidas.  ■  ^^'■•^   i 

£1.  duque -de  Medina  de  las  Torres  Don  Ramiro  Nuñez  de  Gúmas, 
la  Apaaticion  de  Grieta  reeacitado  á  lá  MhgdkUnd'^  del  .Córrelo;  «la 
Huida  de  Egipto\  de  Ticiano,  y  una  Purifieaoion ,  del  VcrÁné^f'  > 
-  '  £1  conde  de  Castrillo  Don  García  de  AyéHanéda  trajo  también  á 
«a  fnelta  dé  Ñapóles  carias  pinturas  para  S;  M.  '  <*! 

En  J656  fué  nombrado  Vclazqaez  para  que  pasase  á  colocar- -en  di 
■Real  Monasterio  del  Escorial  estos  y  otros  cuadros -hasta  el  número 
de  ái  t  lo  que  así  ejecutó ,  formando  de  ellos  para  S.  M.  una  exacta 
descripción, (.que  Palomikio  -pondera  de  . legante  y :emdita.  Véase 'á 
•este  autoK,  ort  Félasque^^  %,  7«  p&g  5^ft..Fr.  francisco  de  lofiSan* 
tos,  Descripc,  delEtcor,  pág.  51  y  52.  Viagede  Eep.  tom.  ii.  cart;-Sii 
A.-  iO.  niot;  2.  yn.  k7d  carL  ir/  n.  28.'  S6  y  d4*  <       ' 

.  'C^4)- Comió  en  esta  liatá  de. corruptores  de  nuestra  poesía  y  elo^ 
cuencia  hay  algunos  nombres  que  lograron  alta  reputación  en  cierto 
tiempo,  pudiera  parecer  necesario  fundar  nuestro  dictamen,  y po-^ 
•nemos  á  cubierto  de  la  critica ,  que  acaso  está  ya  aíilamlo  %m-  armas 
fiara  combatirle.  Pero,  na  conviniendo  á  la  naturaleza  de  estas  notas 
Jaa  diicuttones  criticas ,  nos  contefitanífDos  con  remitir-  -miestréíi  leo-* 
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loret  á  loB  Orlgemn  á$  la  ponía  tatUlUma  d«  D.  Luis  Yelaiq^iet,  des- 
de la  pág.  67  kasUb  71,  y  deadela  it7  bMta  k  ilB;  á  la  DUertai. 
dé  Dom  BloB  JYoMnrt ,  irapoma  al  firante  de  las  oomédiaa  de  Cervan* 
tes ,  edic.  de  Madrid  1749 ;  &  la  CaH.  M  abaU  Dm  Jaam  4ndré$  ao- 
bve  la  corrapcíoii  dé  naestra  poena;  j  laalmente  ai  Dieiáwm  dd 
M,  Valdiviélio  aobre  la  nobleía  de  lá  pintiira,  q«e  se  haQa  en  la  obra 
de  Gardacchi  ya  citada ,  k  la  p4g.  178 ,  y  es  ana  notaUe 'mnestra  de 
la  elocuencia  de  aqael  tiempo^ 

(55)  Véase  á  Palom.  art.  Doa  PidrotU  Mtaay  Doha  LmUaBd» 
dona ,  pág.  46A. 

(56)  Los  artistas  qae  pintaban  las  decoraciones  para  ú  teatro  del 
Retiro  contribuyeron  no  poco  &  autorizar  el  mal  gusto  de  la  anquíteo- 
lora.  Bid  dirigió  pormncbo  tiempo  eitostrabajos,  y  de  su  gusto  se 
podrá  formar  alguna  idea  por  el  altar  y  adornos  de  la  Santa  Forma 
dd  Escorial ,  Secutados  jobre  dibujos  suyos.  Dd  gusto  de  José  Do- 
noso, esmi:^  buen  testimonio:  :1a  iglesia  de  San  Luís  de  esta  Corle. 
Véase  á  Palom.  en  los  art.  Daa  Franeiué  Bid  <<  Don  JMottian.  Horré- 
vít'lJfoti*  Donato, 

.  (57 )  Este  pintor  lué  conocido  algún  tiempo  en  Italia  por  d  mote 
de  Lúea,  fa  pretto:  palabras  con  que  le  estimulaba  frecuentemente 
su  padre  para  que  pintase  sin  detenerse.  Palom.  art.  Jordán  ,  pág. 
465.  Pemety ,  Dietíou.  ds$  Peint,  Seulpt»  oí  Omv.  art,  Jordán. 

( 58 )  A  pesar  de  estos  defectos » las  obras  de  Jordán  serán  siempre 
ápetéddas  y  estimadas  de  los  inteligentes ,  por  los  rasgos  de  ingenio 
y  entusiasmo  que  en  ellas  se  descubren.  Pero  sucederá  lo  contrarío 
con  las  de  sus  disdpulos  ;  porque  estos  copiaron  necesariamente  sos 
defectos ,  como  inseparables  de  la  manera  fócíl  y  resudta  de  sn  maes- 
tro ;  mas  no  copiaron  sus  aciertos  ,  que  eran  incompatibies  con  ella. 
El  milagro  de  baUar  alguba  tbz  la  emctitud  y  lá  sublimidad  entre  la 
predpitacion  y  d  désoaido,  estaba  resenrado.á  la  destreza  de  Jor- 
dán. '.   .        ■         V.. 

(59)  Sin  embargo  dé  que'Jmdan  logró  lalgun  día  en  Italia  la  mis- 
ma reputación  que  entre  nosotras  v  también  «e  cree  allá  ,  que  él  y 
sus  disdpulos  consumáronr  la  mina  ^  la  pintara  (Obra  de  Don  An- 
tonio Rafael  Méngs »  carta  sobre  d  prindpio ,  progresos  y  decadencia 
de  las  artes « pág.  269  de  la  edición  de  ia  Aeademia).  £1  estrago  que 
debían  canssór  en  Espfadka  .  8Ús<  máximas,    noise  ocuUó'  d  profundo 

Clabdio  ■  Codlo  ^  ni  ama  li  imÉmO'Pdoaino-,  con  ser  d  más  fastidio- 
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flo  elog^dor  de  eos  obras.  Véanse  en  este  los  sact  Cotilo  y  Jordán^  a] 
fin,  pág.  445  7  480. 

(60)  Es  tradicióik  en  aqnel  Real  Monasterio,  qae  nn  personaje 
respetable ,  á  TÍsta  del  coadio  de  la  Sauta  Forma  f  le  dijo  á  GoeUo^ 
bueno  ntá;  pero  Jordán  U  hubiera  hecho  tnas  presto.  S¿  seAor,  res* 
pondió ;  pero  no  le  hubiera  hecho  ian  bien,  Dken  anos  que  tardó  ca- 
torce años  en  acabarle ;  otros  qne  solamente  nlete.  Palomino  no  de- 
termina el  tiempo ;  pero  da  á  entender  con  bastante  claridad ,  que 
GoeUo  no  corría  tanto  en  sus  obras  colno  Luea^  fa  preeto. 

(61)  Lib.  35  cap.  2.  Artes  deeidiñ  perdidit:  et  quontam  animoram 
imaginee  non  suni ,  negliguntur  etiam  et  torporum» 

(62)  lib.  55  cap.  i  supr.  cit 

(65)  De  esta  colección ,  que  existe  todavia.en  léB  galerías  bajas  del 
Real  Palacio  de  San  Ildefonso  ,  se  baUará  una  puntual  noticia  en  el 
Viage  de  Eep,  tom.  x.  cart  if .  BL  S. 

(64)  Gomo  en  la  bistoría  de  las  artes  espafiolaa-debe  ocupar  eoiii 
el  tiempo  un  lugar  muy  distinguido  la  fnndadon  de  ñnisstra  Acade- 
mia» acaso  no  serluí  agenas  del  prosentei  las  noticias,  dé  sa;)Orígeit« 
que  b^  bailan  en  ¡di  archivo  de  la  prímera  aécretaria  dd  fiatádoij  del 
Despacho  ^  y  resumiremos  en  esta  nota »  en.  obeeqtdo  de  nuestros  lec- 
tores* ••:.:•.. 

En  i  741  Don  Domingo  OB¥Íerí«  primer  escultor  del  señor  Don 
FeBpe  V»  tenia  jen  su  casa  una  academia  privada  de  escultura,  donde 
mucbos  jdrenes  estudiaban  el  dibujo  con  aplicación  j  aprovecha- 
miento. El  gobierno,  qne  deseaba  perfeccionar  las  artes,  y  fijarlas 
en  el  reino  por  medio  de  nna  academia  pública,  empezó  k  proteger 
eate  establecimiento ,  tan  conforme  k  sus  designios.  Con  este  motivo 
la  academia  de  Olivierí  celebró  una  junta  pública  en  las  -casas  de  la 
Princesa  de  Robec ,  que  presidió  d  ministro  de  Estado ,  marqués  de 
Villanas ;  y  concurriendo  gran  número  de  artistas  ,  do  aficionados  y 
personas  de  distinción  ,  se  pronunció  una  oración ,  que  había  escrito 
én  itaüano  el  P.  Casimiro  Cáliherti ,  de  los  menores  conven toaleis ,  y 
traducida  al  castellano  por  un  religioso  descalzo ,  la  cual  tenemos  k  la 
ifiata ,  impresa  en  ambos  idiomas. 

£1  general  aplauso  que  merecieron  los  esfuenos  de  Olivieri,  lo 
«Ñmó  á  proponer  á  S.  M.  la  erección  de  nna  .academia  dclaétrés  no- 
-bles  artes  ,  bajo  su  Real  protección ;  y  aunque  este  pensamiento  me- 
rooió  la  aprobación  del  Rey  en  principios  del  sifjaieute  iAa  4kb'Vt4.^^ 
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tlgonás-  dificultades,  - ftdtertidas' ' después ,  «lAÓrbálroii  su  comple- 
mento. '  '.  '' 
<  £»treéaiito  coiitmoalM  Ottrieri  la  eAseíOiantiii  del-  dibajo ,  no  solo 
protegido,  sino  tanbieoi  efioatmente  <aaií4iado'>por  el  ''gol»ernO:$  y 
como  el  ministró  marqués  Me^Vülatid^  deseake^^yam^nte  aerificar 
tm  esiablediBieiito  qae  era  tan  conforme  á>  lasÁpiadoBas'^iatencioftes 
del  Soberano  y  á  los  dedeos  de  la  nación, so  proyectó  en  21  de  abril 
y  se  probó  en  ift  de  }«lio  de- 174(4,  lá  erección  dc|  una  junta  jprepeirato- 
ría ,  que  dirigiendo  por. dos  aikes  los  estadios  ^  y  obsertando  lo  con- 
yeoienlev  perCeooionase'el  plan d^-lalutora- Academia. 

Nombró  S.  M.  pon  protector  de  esta  ^ntá,  al  müsmo  marqués  de 
Villarias ;  por  více-pro lector  á  Don  Fernando  T-reiifto ;  porindi^idaos 
ni  marqués  de-Santiágo  ,= conde' de  Saceda  v  Don  Baltasar  de'  'Helgaeta, 
Don-  Migóel  de  Zuaenabnr ,  y  Don  Nicolás  Arnliud ;  por  director  ge- 
neral á  Don  Domingo  01ÍTÍerí,  y  por  maestros  directores  de  las  res- 
peotiras  profesiones'  á  Don  Luis  Wanloó ,  pintor  y  escultor  ;  Don 
Juan  Bautista  Peña ,  pintor ;  Don  Andrés  CaHeja  ,  pintor;  Dpn  San- 
tiago Bonayia ,  pintor ;  Don  Antonio  Dumandré  ,  escultor ;  Don  An- 
tonio González  Ruis,  pintor;-  Don  Juan  de  ViUenueva,  escultor; 
Don  Francisco  Melender,  pintor;  Don  Nicolás  Garisana,  escultor; 
Don  Juan  Bautista  Sachetti ,  arquitecto;  Don  Santiago  Payia,  ar- 
quitecto ,  y  Don  Francisco  Kuíz^  atfquitecto.  Finalmente ,  se  señaló 
fina  competente  dotackm  para  los  gastos  ordinarios ,  y  se  destinó  la 
Real  Casa  de  la  Panadería-  para  las  juntas^  y  trabajos  académicos. 

Esta  junta  prejiarratoría  celef)ró'  su  primera-  asamblea  púbHca  en 
1.**  de  setiembre  del  mismo  afto ,  y  la  segunda  en  15  de  julio  de 
A745  ,: trasladados  ya  los  estudios  á  la  Panadería.  En  ambas  pronun- 
cióiel  Vice-prótectorüna  oración  alusiva  al  asunto,  que  existe  en  el 
citado  aoobáTO?  y  eñ  aibbas  fué  el  concurso  lucida  y  numeroso. 

Para,  ipeí^tiiac  k: memoria  de:  este  establecimiento  pintó  entonces 
el  director  .Don  .Antonio  <sonáález  Auiz  el. cuadro  alegórico  que 
existe  en  la  sala  de-  juntas  públicas ,  colocado  allí  enrirtnd  de  Real 
órden>'     \         ■•  ;.'.  .  i-'.-  .>•'.."         .....,.: 

La  grande  afluencia  de  discípulos;  «1  orden  y  aprovechamiento  con 
que  estudiaban ;  el«elo:de  losimaéstros  é  indÍTÍduD8  dé  la  Junta  ;  la 
proximádAd  del  cuñirplimicntó>  del 'plazo  señalado»  para  la  aprobación 
de^  Ja  Academia,  y:  la  fnvoKaUor  ipolihacion  del  Soberano  y-  sd  minia- 
Cipa  0stb  objeto,  hafanñ  iJM|^a^o n\ ^\v\3l^<i^  Ua  más  seguras  cspe- 
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ránxas  de iierle  realizado ,  caandola  maerte  del  grao  Rey,  sucedida 
en  9.  de  julio  de  1746  ,  las  desraneció  repentinamente..  ' 

;  Pero  el  cielo  ,  cpie  había  reservado  á  Femando  el  VI  la  gloria  de 
ser  fundador  de  la  Academia ,  dispuso  tan  favorablemente  su  Real 
Imimo ,  que  habiéndole  informado  el  marqués  de  Villarias  en  agosto 
del  mismo  año  :del  proyecto ,  providencias  y  operaciones  que  van  re« 
Ceyidas»  les  concedió  su  plena  aprobación  ,  y  permitió  se  procediese  k 
formar  las  ordenanzas  para  la  Academia. 

Varias  ocurreneias  retardaron  después  el  último  complemento  de 
^4e  designio ,  ún  que  entre  tanto  cesasen  los  estudios,  ardientemente 
pdrotegi4os  por  el  nuevo  ministro  de  Estado  Don  José  Carvajal  y  Len- 
caster  \  hasta  que  k  impulsos  de  su  celo ,  después  de  haberse  aumen. 
tado  la  dotación  de.  la  Academia  en  1750  ,  envdadp  pensionados  á 
Roma  en  el  mismo  año ,  y  confirmado  los  estatutos  en  8  de  abril  de 
17^1 ,  se  expidió  por  S.  M.  ien  12  del  mismo  mes  de  1752  el  Real  de-* 
creto  de  erección,  en  que  se  dio  á  la  Academia  el  título  de  San 
Fernando ^  fué  .admitida  bajo  la  Real  protección,  etc. ;  y  en  me- 
moria de  esté  sticesó  pintó  el  referido,  director  Don  Antonio  Gonsa- 
]et  y  lUní  otro  cuadro  alegórico ,  que  se  halla  colocado  en  la  sala  de 
la  AtQademia. 

,  ¿las  actas  sucesivamente  impresas  desde  la  primera  junta  pública 
del  mismo  año  de  1752  hasta  el  presente ,  podrán  instruirá  los  cu<^ 
rjosos  de  la  éerie  de  providencias  y  operaciones  que  testifican  los 
útiles  desvelos  de  la  Academia  y  de  sus  dignos  protectores. 

(65)  YJi  Conde  de  Floridablanca. 

(66)  £1  señor-'Ddn  José  Nicolás  de  Azara ,  académico  honorario , 
á  quien  debe  Mengs  una  gran  parte  de  su  reputación,  por  haber  es. 
crito  su  vida  y  publicado  sus  obras  en  español  y  en  italiano ,  con  la 
ÍAteligcnda  y  gustb.qae  acreditan  loa  aplausos  de  los  buenos  cono- 
cedores. 

(67)  Pocos  documentos  se  encontrarán  escritos  en  el  idioma  pa- 
trio ,  en  los  cuales  celebre  con  tanta  elocuencia  el  destino  de  las  bellas 
artes  en  la  Península.  Los  mismos  extranjeros  han  conocido  al  fin 
que  los  artistas  tenian  abierto  en  la  Península  un  campo  vasto  y  her. 
lyipso  de  estudio.  Recórranse  las  revistas  extranjeras ,  y  á  cada  paso 
se  encontrarán  elogios  de  Ribera ,  de'Yelazquez ,  y  sobre  todo  del  inl- 
Unitable  Morillo  ,  gloria  de  Sevilla.  Al  tiempo  de  la  guerra  de  la  in- 
depeqdenm  el  ómfi»  de  WelliiigtOBr ,  pvoiaeUs^  ^x  ^^os^  ^^s&a»^^  ^asQis\ 
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grande  de  este  lUtimó ,  todo  el  oró  que  fbese  necesario  para  eubrirlé 
enteramente  por  medio  de  onzai  del  país.  Pero  á  pesar  de  esta  oferta 
no  podo  conseguir  que  los  Se? Alanos  se  desprendiesen  de  ana  de  las 
obras  maestras  de  aqael  admirable  artista.  Sin  duda  JoveUanos  se 
babia  parado  lleno  de  entusiasmo  delante  de  este  cuadro ;  porque  d 
fuego  y  la  energía  con  que  habla  de  los  insignes  pintores  españoles, 
demuestra  que  sentia  algo  de  ese  fuego  artístico  que  también  guia  á 
la  inmortalidad  ni  mas  ni  menos  que  la  poesía  j  la  literatnra. 

(68)  Propúsose  Jo?ellanos  6  jar  el  origen  de  la  arquitectura  gótica, 
probando  que  se  introdujo  del  Oriente  en  la  época  de  las  Grusadas, 
las  cuales  si  bien  causaron  mucho  derramamiento  de  sangre ,  produ- 
jeron con  todo  bienes  incalculables  para  el  desarrollo  de  la  cifiliu-* 
cion  europea.  (In  las  notas  que  yan  transcritas  no  sabe  uno  que  ad- 
mirar mas,  si  el  criterio  del  Autor ,  ó  si  su  Tasta  erudición  en  unas 
materias  en  las  cuales  parece  que  no  debia  estar  tersado  ,  y  que  sin 
embargo  dilucida  de  un  modo  admirable. 

.  (69)  Ya  entonces  se  acostumbraba  en  España,  á  ejemplo  de  las 
naciones  maa  civilixadas,  encargar  4  algún  socio  el  elogio  de  otro 
miembro  de  la  misma  sociedad  que  hubiese  feneddo.  ¿  Y  á  quién 
podia  encargarse  mejor  que  á  Jovellanos  un  asunto  de  esta  natura- 
lesa  ?  Era  necesario  que  hasta  en  esto  nos  ofreciese  modelos  del  buen 
decir  y  de  un  delicadísimo  gusto. 

(70)  Acababa  de  fenecer  aquel  digno  socio ,  cuyas  virtudes  ensaka 
el  Autor. 

(71)  El  padre  del  marqués  de  los  Llanos  de  Alguazas  trabajó  con 
acierto  en  la  obra  del  concordato  concluido  en  el  año  de  1755  entre 
España  y  Roma. 

,  (72)  Ejemplos  domésticos  para  el  marqués  de  los  Llanos  lo  fueron 
sus  tios  que  gosaron  de  merecida  rqmtadon  en  el  desempeño  de  los 
empleos  públicos  que  les  fueron  conferidos. 

(7^)  Este  escrito  puede  reputarse  improvisado,  pues  apenas  se 
dieron  al  Autor  cuarenta  y  ocho  horas  de  tiempo  para  poderle  nh 
dactar. 

(74)  Con  dos  líneas  de  su  mismo  discurso  podia  hacer  Jorellanos 

otro  hermoso  epígrafe.  «Determinado  Garlos  III  á  dar  entrada  á  la  lus 

en  sus  dominios,  empezó  remoliendo  los  estorbos  que  podian  detener 

$118  progresos»»  Así  hablaba  Jovellanos  de  un  digno  Monarca  españ(^ 

i  uItíiiiO0,4el  ñglo  xmi-f  'á^^ena  ^\9kYK^'(tf&niiLde  Francia. 
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(75)  'PerdiéiS)nÉo  po^  de^grücáa  estas  notas  qae  redactó  el  Autor  y 
á  las  cuales  se  refiere,  y  han  sido  inútiles  todos  los  pasos  qne  hemos 
becho  para  encontrar  su  piaradero. 

(76)  Véase  la  obra  esenta  en  francés  intitulada :  En$ajo$  $obr0  U>$ 
$logioB, 

(77)  Sin  dada  alguna  por  opresores  de  los  pueblos  entendía  Jo- 
VéUanos  &  los  príncipes  que  se  neghban  á  dar  entrada  en  sus  domi- 
nios á  la  Imz  de  que  habla  poco  después. 

(78)  A(]ui  por  divinidad  aludirá  seguramente  el  Autor  á  los  bien- 
hechores de  los  pueblos ,  pues  á  estos  era  á  quienes  dirigían  hinmos 
de  gratHud  los  pueblos  antiguos  con  digno  entuñasmo. 

(79)  Aby  dia  nadie  pone  ya  en  duda  que  la  gloria  inmensa  de  la 
conquista  de  América  redundó  en  daño  de  la  España  mas  que  en  su 
proiroGbo',  pues  fué  una  de  las  principales  causas  de  su  deca  deu- 
da/"     < 

'  f89)'  Nada  mas  bormoso  y  aun  sublime ,  proferido  en  aquella  épo- 
ca»  qiieest^  pftn^fo«  en  él  brilla  toda  la  Olosofia  del  Autor,  y  ya  no 
debé^éctraftarsé  laego  de  haberle  leído  qne  JoveUanos  fuese  perse- 
guido despu^  de  muerte  por  un  imbécil  faVoñto. 

(8A)'  £1  e^iitu  general  de  ilnstraeSen  no  es  otro  que  el  que  se  ha 
desarrollado  desjMies  con  toda  su  fuersa ,  y  contra  el  cual  nada  haü 
podido  ni  podrán  los  que  pretenden  qne  la  sociedad  retroceda  á  unos 
siglos  de  infausto  recuerdo. 

•  (8f )  Conocidos  son  los  males  que  ha  acarreado  á  la  iglesia  y  á  la 
•ociedad  entera  la  sutilexa  escolástica ,  no  como  á  tal ,  riño  porque 
babiendo  sSdo  mal  dirigida  y  peor  encaminada ,  en  TCt  de  produck 
hnenoi  resaltados  i  abrió  pora  la  ilustración  un  caos.  La  sutileza  es- 
colástica no  debe  coa^iadiiBe  nunca  con  el  espíritu  de  inyestigacion, 
pues  este  conduce  á''lá  Mejora  social ,  y  aquella  á  la  defensa  del  error. 
Ambos  partieron  de  un  mismo  punto ,  pero  aquella  se  extravió » y  este 
emitió  invpertuibable  su  camino* 

(SS)  Déjase  presumir  cuanta  deficadeza  era  necesaria  para  tocar 
esté  pnntD  de  lo»  estudios  teológieot ,  pero  Jorellanos  en  todo  era 


(Sá)  Tal  es  la  condición  social  t  la  Terdadera  ciencia  política  con- 
rirte  en  dirigir  bien  este  trabajo  al  cual  estamos  condenados. 

'f68)  Efectiramente «  Im  inteligencia  «humana  solo  por  grados  Ta 
desarrollándose ,  de  modo  que  el  totil  de  conodmientoa  ^^osmsSs^ 


2%i  If QT^  DBL  EDITPI^: 

hoy,  4úi  tiene  ¿  ser  JU  saipa:  de  1q9  qae  cada  «iglp.iné  adquiriendo 
por  medio  de  la  ÍATertigacion. 

(86)  JoTellanos  adquirió  esta  coayicdon  qon  sa  espcpríiencia  en  k 
magistratura  y  j  segnrameote  que  en.  est^  ponto  sa  voto  debe  tcr  de 
mucho  peso. 

(87)  £1  sistema  de  unidad  en  los  impuestos  es .  seguramente  brír 
llante ,  pero  el  poderse  reducir  ,k  cumplimiento  solo  puede  ser  efecto 
del  transcurso  de  mucho  tiempo  y  de  una  constancia  átoda  prueba. 
Nada  hay  imposible,  pero  hay  sí  cosas  difíciles,  .y.qne  .reclaman  i 
feces  una  \olnntad  de  hierro  para  ser  llevadas  á  cumplidúento 

(S8)  No  puedo  dejar  de  citar  aquí  una  obra  que  basta  por  á  sola 
para  que  no  se^tache  de  arrogante  la  proposición  que  acabo  de  sentar. 
Tiene  por  titulo  :  Díbcutbo  sobre  la  eeanonua política,  Msíáná^  1769, 
un'^oL  8.**  en  casa  de  Ibarra..  Este  escrito  tan  excelente  como  poco 
conocido ,  se  publicó  entonces  con  el  nombre  de  D.  Antonio  Mniíoi; 
.pero  su  yerdadero  aij^tores  uno  de  los.literatos  que  haqen  pías  honor 
4mviestra  edad,  y. con  cuyo ; nombre  hubiera  i^nslrado  yo  esU parte 
de  mi  discqi  so^  si  aio  respet^^.  la  modestia  con  que  tprata  de  enoubriiv 
le.  Mas  no  por  eso  dfH^ó.  de'a^^óitfeíar  4  los  amanteé^delos  estudios 
^OQ^n^cos,  qu^  ]» lea^  y  relean  l^ocbe  y  dia ,  porcpie  es  de  aquellos 
i|ae  encierran  en  pocos  capi^qjos  grandes  tesoros  d^dofctdna.  (iV.  del 
Autor.) 

(89)  Gampomanes. 

(90)  Aquí  ¡pareisé  que  exalta  al  Autor  nn  numen  profetice ,  y  cuan- 
do exclama  :  «Su  lus  se  reooge.de  todos  los  ángulos  déla  tierra,  se 
reúne,  se  e^^tiende,  y  muy  presto  bañará  todonnestio  horizonte,» 
parécenos  cpie  en  efecto  Vemos  ádélantaníe  majestuosamente  á  lá 
ilustración  dispuesta  á  derran^rse  por  la  Europa.  .:  •.  > 

.  (91)  JoYcllanos  sostutoiáiuedeblam. ser) adnitidas  eioL-la) sociedad, 
en  cuyo  seno  hablaba.    .  ,.•   !•.       :..'::...;        :;  «:       ;.i 

(92)  Todos  cuantos  conocen  la  fida  del  Autor  ^  sabeki  ovaiitá.  ver- 
dad histórica  encierra:  est^:  escrito.:       : 

.:  (9 $) ,  £st^  discurso .  ae<  imprimió  3^a  'en  tli íá&o  i(K' y  ailn  •  posterior* 
mente ,  y  aun  que  se  vean  al  pie  de  él  muchas  firmas ,  no  p.nede  sin 
embargo  .dudarse  de:  qae  es  c^Ká  dSe;)Jo¥ellaiioJk'!:v   •>.:  -:)  ': 

(9d)  f^ta  .proclama  la  hizojfovellahoi.  pnra  un  jótven  del  partido 
de  Muros,  que  se  la  pidió,  con  Inst^ciar^ará  dirigirla  k  algunos  pai- 
sanos á  quie^ea  quena  aróni/Kr^    v      ^-.-i  ^.  .^  ■•  '  r  . 
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(95)  Este  «fleritb  Í0  Jiiio  «1  Avtor  de  e<»ri4a  j  debe  reputante  «ina 
improTÚacion  sencilla  por  los  oyentes  á  qolenes  deiña  diríg^ifse, 
{Norú'  al  «úimo  tUNB|io  noble  j  beriüoMi  «orno  todo  cnanto  ha  salido 
de  la  plama  del  Autor. 

'•  (96)  £1  original  autógrafo  de  este  «strito  ee  etteuentra  en  el  Insti- 
tuto AfctBiriatto. 

(97)  Le  cita  Gean. 

(98)  £1  Autor  había  dejado  muchos  apuntes  para  irlos  extendiendo 
flicasifamente ;  pero  sus  desgracias  posteriores  no  le  permitieron  de- 
dicarse  á  ello  como  esperaba ,  eosa  (pie  redundó  en  grave  dabo  de 
nuestra  legislación  que  en  í$sbl  eminente  grado  poseía. 

(99)  £1  original  autógrafo  de  este  eecrito  se  encuentra  en  Gijon. 

(100)  Cualquiera  que  fuese  la  parle  activa  que  tuvo  el  gobierno  de 
los  Reyes  Gatólicoi  en  la  penecucion  de  Oiistóval  Colon ,  ello  es  inne- 
gable que  los  dependientea  del  mismo  gobierno  trataron  del  modo 
mas  injusto  á  aquel  hombre  célebre ,  j  que  aun  cuando  se  trató  des- 
ves  de  subsanar  los  agraifioi  hechos  á  su  penona,  1M>  por  esto  se 

castigó  á  los  perseguidores  de  Colon ,  «omo  debía  habene  hecho , 
«na  -vet  reoonocida  la  tMoceneia  del  famoso  matSno.  Por  lo  demás 
parece  que  las  vejaciones  son  el  patrimonio  de  los  hombres  grandes 
durante  sm  existencia ,  porque  en  todas  partea  di  mérito  y  la  gloria 
han  suscitado  siempre  envidias  y  enemistades  implacables. 

(iOi)  Entiéndese  la  persona  á  quiett  cupo  este  númefo  en  el  or- 
den de  las  que  figuraban  en  el  proceso. 

(1^2)  £1  harto  célebre  Conde  doque  de  Oüvares. 

(105)  Tocante  á  la  continuación  de  este  escrito  átkné  ser  obra  del 
defensor  de  D.  liariano  Colon ,  pues  Jovettanos  estuvo  encargado 
únicamente  del  plan  de  la  defensa. 

(104)  £ste  escrito  está  también  citado  por  Cean ,  y  no  hay  duda 
da  que  es  propio  dd  Autor. 

(105)  Ley  copada  delDeracho Canónico. 

(106)  Pofteriormente  aeJia  mandado  observar  que  los  cementerios 
aa  construyan  fuera  de  las  poblaciones  y  en  paraje  ventilado. 

(107)  No  asi  hoy  dia,  paes  «n  todo  k)  concerniente  á  cementerios, 
por  lo  que  toca  á  la  salud  publica « iia  intervenido  el  gobierno. 

(108)  £stá  citado  este  escrito  por  Cean. 

(109)  La  Crónica  d§  la$  Or<kne$  publicada  por  Cano  de  Torres  lleva 
impresa  al  frente  esta  cédula. 

III.  ^^ 
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tlgmiáf  dificultades ,  adrertidas  despaes ,  aMorbaroB    ra  oompie* 
mentó. 

Eatrelanto  coiitíaaaba  OIS?!éri  la  cáse&anxa=  del  dlbafo «  no  solu 
protegido»  flino  tanbifin  eficazmente  aaxÜiado  por  el  golnemo;  v 
como  el  mütúüno  marqués  'de  Villarías  dcseaiie  Tivameote  ▼eríficir 
«m  eflablecíraienlo  qae  era  tan  conforme  k  laa'piadoeaf  ialencíonei 
del  Soberano  y  á  loft  deieof  de  la  nación, so  projecló  en  2S  de  abrü 
7  fe  probó  en  ift  de  julio  de-  iyák,  la  erección  dq  uua  íunto  preparato* 
ría ,  que  dirigiendo  por  dos  alkes  los  pstndiot ,  y  obserrando  lo  con- 
veniente«  perfeccionasen  plan  de  la  futura  Academia. 

Nombró  S.  M.  por  protector  de  esta  janta.  al  mismo  marqnéi  de 
Villarias ;  por  více-protcctor  á  Don  Femando  TreriAo;  porindÍYÍdoof 
■1  marqués  de  Santiago,  conde  de  Saceda ,  Don  Baltasar  de  llclgneta, 
Don  Miguel  de  ZaaEnabttr ,  y  Don  NicoUs  Aroaud ;  por  director  ge 
ncral  á  Don  Domingo  01ÍTÍerí,  y  por  maestros  direetore»  de  las  res- 
peetíras  profesitmes  á  Don  Lois  Wanloó ,  pintor  y  escultor ;  Don 
Joan  Banliste  Peña,  pintor ;  Don  Andrés  CaUeja  ,  pintor;  Dpn  San- 
tiago Bonavia ,  pintor;  Don  Antonio  Dumandré ,  escultor ;  Don  An- 
tonio González  Rniz,  pintor;  Don  Joan  do  Villanoeva,  eacnllor; 
Don  Francisco  Mclendcz,  pintor;  Don  Nicolás  Carísana,  escultor; 
Don  Juan  Bautista  Sachetti ,  arquitecto;  Don  Santiago  Pavía,  ar- 
cpitecto,  y  Don  Francisco  Ruíz,  arquitecto.  Finalmente,  se  señaló 
una  competente  dotación  para  los  gastos  ordinarios ,  y  se  dertiuó  la 
Keal  Casa  de  la  Panadería  para  las  juntas  y  trabajos  académicos. 

Esta  junta  proparaloría  ce]e))ró  su  primera,  asamblea  pública  en 
i."  de  hfdíembro  díil  mismo  año,  y  la  segunda  en  15  de  julio  de 
A7^5  ,  trahladi'doi  ya  los  estudios  á  la  Panadería.  En  ambas  pronun- 
ció el  Vi  ce-protector  una  oración  alusiva  al  asunto,  que  eiiste  en  é. 
citado  arcbiyo ;  y  en  ambaf^  fué  el  concurso  Incido  y  numeroso. 

Para  perpetuar  la  memoria  de  este  establecimiento  pintó  f^ntonces 
el  director  Don  Antonio  González  Kuíz  el. cuadro  al(?górico  que 
existe  on  la  sala  de  juntas  públicas ,  colocado  allí  en  virtud  de  Real 
orden, 

I^a  prrando  afluencia  de  discípulos;  el  orden  y  aprorechamienlo  con 
que  estudiaban ;  el  celo  de  los  maestros  é  indiríduos  de  la  Junta  ;  la 
jirodrnídad  del  cumplimitmlo  del  plazo  señalado  para  la  aprobación 
Je  Js  Academh ,  j  la  farori^le  lucYmaciotí  OL«\?>i^a»tawi  ^  »ja  teaxmt 
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ránxas  de ^erle  realizado  ,  caandola  maerte  del  gran  Rey,  sucedida 
en  9  de  julio  de  1746  ,  las  detraneció  repentinamente..  < 

.  Pero  el  cielo  ,  cpie  había  reservado  á  Femando  el  VI  la  gloria  de 
ser  fundador  de  la  Acadezuia ,  dispuso  tan  favorablemente  su  Reid 
linimo  ,  que  habiéndole  informado  el  marqués  de  Villarias  en  agosto 
del  mismo  año  :del  proyecto ,  prohridencias  y  operaciones  que  yan  re- 
Ceridas»  les  concedió  su  plena  aprobación  ,  y  permitió  se  procediese  k 
formar  las  ordenanzas  para  la  Academia. 

Varias  ocurrencias  retardaron  después  el  último  complemento  de 
^4e  designio ,  ñn  que  entre  tanto  cesasen  los  estudios,  ardientemente 
ptrotegi4os  por  el  nuevo  ministro  de  Estado  Don  José  Carvajal  y  Len- 
caster ;  hasta  que  k  impulsos  de  su  celo ,  después  de  haberse  aumen. 
tado  la  dotación  de.  la  Academia  en  1750  ,  enviadp  pen|»onados  á 
liorna  en  el  mismo  año ,  y  confirmado  los  estatutos  en  8  de  abril  de 
A7dl ,  se  expidió  por  S.  M.  en  12  dd  mismo  mes  de  1752  el  Real  de^ 
creto  de  erección,  en  que  se  dio  ala  Academia  el  título  de- San 
Fernando ,  fué  jadmiüda  bajo  la  Real  protección ,  etc. ;  y  en  me- 
moria de  esté  sticesó  pintó  el  referido,  director  Don  Antonio  Gonsa- 
let  y  lUní  otro  cuadró  alegórico ,  que  se  halla  colocado  cñ  la- sala  de 
la  A<Qademia. 

,  lias  actas  sucesivamente  impresas  desde  la  primera  junta  pública 
del  mismo  año  de  1752  hasta  el  presente ,  podrán  instruirá  los  cn-^ 
riosos  de  la  serie  de  providencias  y  operaciones  que  testifican  los 
útiles  desvelos  de  la  Academia  y  de  sus  dignos  protectores. 

(65)  £11  Conde  de  Florldablanca. 

(66)  £1  señor'Ddn  José  Nicolás  de  Azara ,  académico  honorario , 
á  quien  debe  Mengs  una  gran  parte  de  su  reputación,  por  haber  es. 
ciito  su  vida  y  publicado  sus  obras  en  español  y  en  italiano ,  con  la 
i^teligencia  y  gustl>iqiie  acreditan  los  aplausos  de  los  buenos  cono- 
cedores. 

(67)  Pocos  documentos  se  encontrarán  escritos  en  el  idioma  pa- 
trio ,  en  los  cuales  celebre  con  tanta  elocuencia  el  destino  de  las  bellas 
artes  en  la  Península.  Los  mismos  extranjeros  han  conocido'  al  fin 
que  los  artistas  tenian  abierto  éu  la  Península  un  campo  vasto  y  her. 
mpso  de  estudio.  RecórranAe  las  revistas  extranjeras ,  y  á  cada  paso 
se  encontrarán  elogios  de  Ribera ,  de"Yela."u^cL  ,^  %<cJü'cfc  VcA^  ^<50vssv- 

ífwtableMitríUo ,  gloria  áo  Se^W  A\úem^  ^Va.^^^^  ^^X^Ns^- 
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grande  de  este  oltiino ,  todo  el  oro  que  fbese  neoesaiio  pan  cobridí 
enteramente  por  medio  de  onzai  del  peú.  Pero  á  pesar  de  esta  oferta 
no  podo  conseguir  que  loe  Se? ¡llanos  se  desprendiesen  de  «na  de  bi 
obras  maestras  de  aqael  admirable  artista.  Sin  dada  Jovellanos  m 
había  parado  lleno  de  entonasmo  delante  de  este  coadro ;  poiqae  d 
foego  y  la  energía  con  que  habla  de  los  insignes  pintores  e^iafloleí» 
demuestra  que  sentia  algo  de  ese  fuego  artístico  que  tamlñcni  gídsá 
la  inmortalidad  ni  mas  ni  menos  que  la  poesía  j  la  literatura. 

(68)  Propúsose  Jo?ellanos  6  jar  el  origen  de  la  arqmtectora  gótica, 
probando  que  se  introdujo  del  Oriente  en  la  época  de  las  Grasada^ 
las  cuales  si  bien  causaron  mucho  derramamiento  de  sangre,  proda- 
jeron  con  todo  bienes  incalculables  para  el  desarrollo  de  la  cáfüns- 
cion  europea.  En  las  notas  que  yan  transcritas  no  sabe  nno  qoe  ad- 
mirar mas,  si  el  criterio  del  Autor ,  ó  si  su  Tssta  erodidon  en  ubsi 
materias  en  las  cuales  parece  que  no  debia  estar  tersado  ,  y  que  m 
embargo  dilucida  de  un  modo  admirable. 

-  (69)  Ya  entonces  se  acostumbraba  en  EqMña ,  á  ejem{do  de  Iss 
naciones  mas  ciTÜixadas,  encargar  á  algún  socio  el  elogio  de  olrs 
miembro  de  la  misma  sociedad  que  hubiese  fenecido.  ¿  Y  á  qui¿n 
podia  encargarse  mejor  que  á  Jovellanos  un  asunto  de  esta  natura- 
lesa  ?  Era  necesario  que  hasta  en  esto  nos  ofreciese  modelos  del  buen 
decir  y  de  un  delicadísimo  gusto. 

(70)  Acababa  de  fenecer  aquel  digno  socio ,  cuyas  Tirtndes  ensaha 
el  Autor. 

(71)  El  padre  del  marqués  de  los  Llanos  de  Alguazas  trabajó  con 
acierto  en  la  obra  del  concordato  concluido  en  el  año  de  1755  entre 
España  y  Roma. 

(72)  Ejemplos  domésticos  para  el  marqués  de  los  Llanos  lo  fueroa 
sus  tios  que  gosaron  de  merecida  rqmtadon  en  el  desempeño  de  los 
empleos  públicos  que  les  fueron  conferidos. 

(7^)  Este  escrito  puede  reputarse  improTÍsado,  pues  apenas  se 
dieron  al  Autor  cuarenta  y  ocho  horas  de  tiempo  para  poderle  re- 
dactar. 

(74)  Con  dos  líneas  de  su  mismo  discurso  podia  hacer  Jorellanos 
otro  heruioso  epígrafe.  «Determinado  Carlos  III 4  dar  entrada  á  la  Ini 
en  sus  dominios,  empezó  remoTiendo  los  estorbos  o^  jodian  detener 
sus  progresos, »  Así  hablaba  Jovellanoa  de  \isi  ^Áf^o^^oioAx^^  «u^^&tfdL 
^  illieatos  del  agio  xfm  y  aperas  deAa^ve^^'^i'^^''^^^^''^'*^^* 
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(75)  PeHíéromo  por  denginda  eitM  ootM  qae  redactó  el  Autor  7 
&  lai  cnalef  te  venere,  j  han  tido  inútiles  todof  loa  paioi  qoe  liemos 
hecho  para  encontrar  ni  paradero. 

(76)  Véase  la  obra  escdta  en  francés  intitulada  s  Emajot  ioífre  lo$ 
•íogiot» 

(77)  Sin  dada  alguna  por  opresores  de  los  pueblos  entendía  Jo- 
vellanos  á  los  principes  que  se  negCaban  á  dar  entrada  en  sus  domi- 
nios &  la  lut  de  que  habla  poco  después. 

(78)  Aqui  por  divinidad  aludirá  seguramente  el  Autor  á  los  bien- 
hechores de  los  pueblos ,  putMi  k  estos  era  á  quienes  dirigían  himnos 
de  gratitud  los  pueblos  antiguos  con  digno  entusianno. 

(79)  Hoy  dia  nadie  pone  ja  en  duda  que  la  gloria  inmensa  de  la 
conquista  de  América  redundó  en  dafto  de  la  Espa&a  mas  que  en  su 
provecho  ,  pues  fué  una  de  las  principales  causas  de  su  decaden- 
cia* 

(80)  Nada  mas  hermoso  j  aun  snbÜme ,  proferido  en  aquella  épo* 
ca,  que  est^  párrafo t  en  él  brilla  toda  la  filosofía  del  Autor,  j  ja  no 
debe  extraftaiM  luego  de  haberle  leido  que  Jovellanoa  fuese  perse- 
guido después  de  muerte  por  un  <imbéeil  fatorito. 

(Si)  El  espíritu  general  de  ilustración  no  es  otro  que  el  que  se  ha 
desarrollado  después  eón  toda  an  fuerse,  j  contra  el  cual  nada  han 
podido  ni  podrán  los  que  pretenden  que  la  sociedad  retroceda  k  unos 
siglos  de  infausto  recuerdo. 

(82)  Conocidos  son  los  males  que  ha  acarreado  á  la  iglesia  j  &  la 
sociedad  entera  b  sottteía  escolástica ,  no  como  á  tal ,  sino  porque 
habiendo  rfdo  mal  dirigida  j  peor  encaminada ,  en  tcc  do  producir 
buenos  resultados  |  abrió  pora  la  ilustración  un  caos.  La  sutileza  es- 
colástica no  debe  con^ndiise  nunca  con  el  espíritu  de  investigación, 
pues  este  conduce  á'liíaMJora  social » j  aquella  á  la  defensa  del  error. 
Ambos  partieron  de  un  mismo  punto ,  pero  aquella  se  extravió,  j  este 
suplió  imipertuibabie  su  camino* 

(SS)  Déjase  presumir  cuanta  deücadeza  era  necesaria  para  tocar 
esté  punto  de  loa  éstodioa  teológicos ,  pero  Jo? ellanos  en  todo  era 
BHiesIro. 

(8A)  Tal  es  la  condición  social  1  la  verdadera  ciencia  política  con- 
siste en  dirigir  bien  este  trabajo  al  oual  estamos  ooude^AiixA* 

'(StS)  Efectiramente  0  la  inteligenda  Viumsitia^  ic\<^  V^'c  ^^^<c^ 
d0uuToJJáDdo§e,  de  modo  que  el  iotdL  de  cocmm\!B¿«v^^^  V^'^'*^' 
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hoj  dte  tÍAno  á  ser  1*  Mima  de  lot  qoc  Mida  «iglo  loé  •dqaírioido 
por  oifsdio  de  ]a  invetiígacjon. 

(80)  JoTfíllanos  adriiiíríó  cfita  conTiccion  con  mi  expeiienda  » ki 
magiHraMira,  j  ftcgoramenlc  qoe  en  ente  pnoío  «a  TOto  deb«  lerde 
mncho  pf;iio. 

(87)  Kl  ij Alema  dv.  iinMad  en  los  ímpneAtoa  e»  Mgaraaieol«  bn* 
Uanli; ,  |x;ro  < J  püd^TKc  reducir  k  cu lofilí miento  M>]o  paede  aer  efecto 
d<']  IranKciirflo  de  mucho  lícmpl»  y  de  una  conatancia  k  foda  procb. 
IS'ada  liajr  impouble,  pero  )iaj  «i  cosa»  dificilea,  J  V^  reclanaai 
ireccs  niia  noluntad  de  li ierro  para  Mr  llervadat  k  ciiiD{diin¡eDlo 

(f>8)  >o  puedo  dejar  de  citar  Mpií  una  obra  que  kaata  por  m  íoIi 
para  que  no  m;  lacheóle  arroganU;  la  proposición  que  acabo  de  sentar. 
Tiene  jyor  Ululo  s  Diicunú  $obri  la  eamomia poUt'ua ^  Madrid,  i769f 
un  loL  8/  en  casa  de  lbarra«  Ksle  eacríto  tan  encélente  como  pees 
conocido ,  m  publicó  entonces  con  el  nomln'e  de  I).  Antonio  Mnftoi; 
pero  su  verdadero  aufor  es  uno  de  los  lít^'ratos  que  hacen  mas  ^mm 
k  nnestra  edad ,  y  con  cujo  nombre  hubiera  iloatrado  jo  eata  psite 
de  mi  discaí  so  si  Ao  respetase  la  modestia  con  que  tratft  de  encubrir- 
le. Mas  no  |>or  e«o  dejaré  da  aconsejar  k  los  amantea  de  loa  estudíoi 
económicos,  que  le  lean  j  relean  noche  j  dia,  porque  ea  de  aqnelki 
que  encierran  en  poc<i»  capítulos  graodes  tesoroa  de  doctrina.  (/V,  éd 
Aulor.) 

{H\))  Campomanes. 

(í)0>  Aquí  p'irece  que  et^ilta  al  Autor  un  n6men  profético,  jcflin' 
do  exclama  :  «iSn  luz  se  recoge  de  toflos  los  ángulos  de  la  tierra,  « 
reúne,  se  e\ti«;nde,  jr  mwj  |>rf!Sto  bañara  todo  nuestro  horíxonle,! 
|»ar/-cenos  f\\u\  en  eferU>  ?eraos  adelantarse  majestuosamente  k  la 
íliislracion  dispuesta  k  derramarfie  yor  la  Europa. 

(01  j  JovellarifM  sr^^tuto  que  debían  ser  admitidaa  en  la  sociedad, 
en  cuyo  s«!no  hablaba. 

(^1f  Tnrlos  cuauton  confycen  la  Vida  del  Autor,  saben  ovanla  nx- 
(\m\  histórica  encierra  este  escrito, 

(OS;  Kste  díscnr/to  se  imprimió  ya  en  «1  aAo  10  y  aun  posterior* 
mente,  j  aun  que  ac  vean  al  pie  de  /;)  muchas  firman,  no  pu«ade  lÍB 
emharg'»  diidarM-  de  que  es  obra  de  JovellatioS' 

",)\j  Vaíh  proclama  la  hizo  Jo.ellanos  para  un  joven  del  partídA 
///'  .\furoH,  qii/:  se  la  pidió  couíiMUi\c\h^«f«k  ^vt^xli^k  «lf¡Ano»paí' 
MijoM  k  fjiiíeneñ  (pjeria  «ircn^« 


NOTAS  DEi.  vormii.  t&B 

(95)  Eite«terk6k  Jüio«láslord««onri4a  y  debe  repntafté  tma 
improfwaáoii  sencilla  por  los  oyentes  6  cpiWnes  defale  diHgjIfse, 
|müftl«iSfmo  tiempo  nobit  y  berflMMi  «orno  tolo  «mmto  ha  talido 
de  la  plnma  del  Autor. 

:  (96)  £1  original  «ntógraíb  de  ette  escrito  ee  eMtientn  en  el  Insti- 
MtoAitariaÉO. 

(97)  Le  cito  Gean. 

(98)  El  Autor  babk  dejado  nnicbos  apuntes  para  irlos  extendiendo 
fBcwnhramente;  pero  ana  desgraciaa  posteriores  no  le  permiiieron  de- 
dicarse á  ello  COMO  esperaba ,  cosa  que  redundó  en  graYe  dalio  de 
nuestra  legislación  que  en  iaa  eminente  grado  poseía. 

(99)  El  original  autógrafo  de  etto  escrito  se  eneaentra  en  Gijon. 

(100)  Cualquiera  que  fuese  la  parle  activa  que  toTO  el  gobierno  de 
loa  Reyes  Catolicos  en  la  persecución  de  Oriatót al  Colon ,  ello  es  inne- 
gable que  los  dependientoa  del  mismo  gobiemo  tntoron  del  modo 
mas  injusto  á  aquel  hombre  célebre ,  y  que  aun  cuando  se  trató  dea- 
ves  de  subsanar  los  agravioa  hechos  á  au  peivona,  mo  por  esto  se 

castigó  á  los  perseguidores  de  Colon ,  como  debia  faabene  hecho , 
«tta  lei  reconocida  la  iaoceiida  del  famoso  marino.  Por  lo  demás 
parece  que  las  Tejaciones  son  el  patrimonio  de  los  hombres  grandes 
durante  su  eiiatencia ,  porque  en  todas  partea  el  méAto  y  la  gloria 
haa  suscitedo  rfempn  eai^idiaa  y  enemlatades  implacables. 

(iOi)  Eatiéndeae  la  persona  k  quien  cupo  este  númeft>  en  el  or- 
den de  las  que  figuraban  en  el  proceso. 

(192)  £1  harto  célebre  conde  duque  de  CMhrares. 

(IOS)  Tocante  A  la  continuación  de  este  eiorito  deMó  ser  obra  del 
defensor  de  D.  liariano  Colon ,  puea  ^ovellanos  estuto  encargado 
¿nicamente  del  plan  de  k  defensa. 

(104)  Este  escrito  est&  también  citado  por  Ceen ,  y  no  hay  duda 
d«  que  es  propb  dd  Autor. 

(105)  Ley  copada  del Demcho  Canónico. 

(106)  Posteriormente  ae  ha  mandado  obsermr  que  los  cementerios 
Si  construyan  fuera  de  Iaa  poblaciones  y  en  paraje  ventilado. 

(107)  No  asi  hoy  dia«  pues  en  todo  lo  concerniente  á  cementerios, 
por  lo  que  toca  k  la  salud  pública ,  ha  intervenido  el  gobierno. 

(108)  Está  citado  este  escrito  por  Cean. 

(109)  La  Crónica  de  la$  OnkneB  pubUcaAa  ^t  Cwio  ^«^'^  ox\«fc^^^ 
jfwpreMa  si  frente  etU  cédula. 


ag0  Notas  del  editok: 

(iiO)  Pnede  leerse  en  1m.  Ordenanias  dt  Granada  núm.  (. 

(iii)  Ibidem,  núm.  5* 

(112)  Véase  el  libro  piimevo  de  las  Ordenanias  dek  GhandHeria 
de  Vallad  oUd. 

(115)  Véase  el  nám.  50  ,  libro  1.*  tit.  15  de  las  Ordenanzas  de  la 
Audiencia  sevillana ,  como  también  lo  que  ya  se  ha  citado  de  las  Or- 
denanzas de  Granada  j  de  Valladolid. 

(114)  Léanse  las  citas  de  las  notas  anterioret. 

(115)  Véase  el  libro  1.°  tit.  15 ,  de  las  Ordenanza»  de  la  Andienda 
seyillana ,  como  también  las  de  Granada  j  Valladolid. 

(116)  Léanse  las  citas  de  las  notas  anteriores. 

(117)  Véase  el  titulo  16  »  cap.  9  de  las  definiciones  de  Galatrara. 
(lia)  Ibidem. 

(119)  Véase  el  fin  ddi  Bulado  de  la  orden  de  Alcántara. 

(120)  Véase  en  el  mismo  Bularlo  el  decreto  cpe  llera  la  fecha  dci 
1659. 

(121)  Encn^i^trase  el  original  de  esta  cédula  de  id55^  en  el  archivo 
de  la  Secretaría  del  Consejo. 

(122)  Léase  la  página  hi  de  las  Ordenanzas  de  la  Cbandllería  de 
Granada. 

(123)  Véase  el  número  7  de  las  Ordenanzas  de  Granada. 

(12  A)  En  los  principales  Bularios  está  continuado  el  Breve ,  ni  mas 
ni  menos  que  el  que  posleriormente  dio  sobre  el  mismo  asunto  cl 
Papa  Paulo  V. 

(125)  Todos  los  documentos  que  se  citan  en  este  párrafo  y  en  los 
siguientes  se  encuentran  en  el  archÍTO  de  la  Secretaría  del  Consejo. 

(126)  Véase  el  Ordenamiento  Real ,  libro  2. " ,  titulo ,  16 ,  ley  13. 

(127)  Véase  en  la  Recopilación  el  libro  5.**,  titulo  5.",  ley  14. 

(128)  Está  archivado  este  decreto  en  la  Secretaría  del  Consejo. 

(129)  En  rirtud  de  esta  consulta  se  tomaron  resoluciones  casi  en- 
teramente conformes  al  e^iritu  de  la  misma. 

(130)  Esta  consulta  puede  con  razón  reputarse  un  cuadro  histórico 
político  de  las  Ordenes  militares  y  de  su  Consejo.  £1  lenguaje  no 
puede  ser  mas  noble ,  decoro  so  y  digno  de  su  objeto ;  y  el  conjunto 
uos  demuestra  la  erudición  profunda  del  Autor. 
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